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Lie.  MANUEL  OROZCO  Y  BERRA, 

Yloe-presideniede  lA  Sociedad  de  a«ograílA7Brtaditttoa,8ooto  denúmexodeU  AcadenüA  UéUoiiui, 

Indiridiio  oorreepondienfte  de  lap  Beatos  AoademtM  Eiqpeadla  y  de  1»  HistorU,  de  Madrid; 

Bonorario  de  la  Sodedad  Arqueológioa  de  Santugo  de  Chile,  Sodedad  Geogiifio» 

de  Boma,  Soaedad  Arqueológica  de  Pada  y  Oongieao  intenuMiooal  de 

Amerioaaistai;  Socio  de  número  de  la  Sociedad  de  Hlatarla 

Katnral,  y  Honorario  de  laaSociedadea  Minera, 

Hnmboldl^  Andrea  del  Bio,  ftc^  fto. 


a  nruB  bu  (ou  a  mam  t  m  oum  nl  sdpuio  cobduo  m  u  upuiucí  nnua 


Escribo  bajo  él  influjo  de  lo  que  be  Tlsfo» 
leido  6  calculado^  y  siempre  buscando  la  Tar- 
dad y  la  Jnstiflia.  Bespeto  la  reUgion,  y  algo 
oonflado  por  el  camino  del  progreso  qne  ea  • 
ley  impuesta  i  la  bnmanidad.  Subordino  ndf 
ideas  i  estos  prindpios:  DioSylapaMaylafa. 
mOHa. 
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Don  Joapifl  Gaitfa  («balda  j  Doi  FraDcisd)  Sosa, 


COMO  UNA  MUESTRA. 


DEL  BECOKOCDaENTO  Y  DE  LA  AMISTAD  QüE  LES  PROFESO, 


DEDICO  E8XB  TOLUJUI¿ 
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MoTBOUH?;C)MAXOCOY0TZÍN.—C  ACAMA. 
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na'Xvarae  Ja  Marea¿d(i.-—Ver,don  de  Oomará~--^IiécéiJlcaeiÍme^  Cáfiosl — 

Semál  BiiU  del  Ccuím(h-^ShepedicU}n  de  Frándmso  HermfúíéédeVélrdóba.'^he^ 
^mOñimUMo^  T^idáléi«í.^l9lm  MpftM^-úiéfi  tí^i)(éií--^ttí&mpiásí é  puáNfi  dé 
Iiímrp.^Bf(en  Qhlm*^M^k¡^d^  ¿^  JToZa  .P4¿^r^j^^  '4í|.^  deectApdoúre^  á 
Ouba.^C<mee8Íoñ  de  Tueaian  ai  álmiTante  de  JFlandes.^JEhmedtcion  de  luán,  de 
Or{Jaltíii,^Coeumel--lffah{€f>'de  la  Á8ce7ia¡m9--JS!eeardíú'uea  éñ  el  pueblo  de  LómO' 
ro,— Puerto  Deseada.'-iBañiade'TlfHñíÁM.^^'Okf^ 

do^-^Bio  tíandircu,— riela  de  ScusriñeiM,  ^'   ,  .  * 

A  NTE6  cte  p^eiafr  adel^í^tp  .ej>,¡l^.^l(i(^<?^  ^f  Jo?  e^u^e^a,.  t^n- 

de  lo  que  pasaba  en  la  isla  de  Cuba  ó  Fernandina.   Don  Diego  Ye- 

kaqma;  jiftoida,W'.GMUan/pa«/i^.jlf8aJndMS]«ft;4  IWffiíQAo  .viaje 
efUiittondiia'pof iDkm  CtiAtóbiíl  C%4oa^^  mnim 

una  parte  de  las  Antillas^  ,^e  estableció  en  la^  isíét 
bnida  después  Santo  Dcúnmko. '^i«iu)¿n)i^W  enJ» 


.^■H 


8 


isla,  obteniendo  cai^s,  asi  de  Don  Bartolomé  Colon  hermano  del  al- 
mirante, como  del  comendador  Don  Nicolás  de  Orando,  quien  en 
1601  sucedió  á  Bobadilla:  hízose  muy  rico,  logrando  grandes  con- 
sideraciones entre  los  colonos.  Tomado  el  cargo  de  gobernador  por 
Don  Diego  Colon,  detemÜDÓ  éste,  hacer  la  conquista  de  Cuba,  j 
nombró  por  capitán  y  su  teniente  en  la  isla  á  Diego  Yelazquez;  al 
rumor  de  la  expedición  se  alistaron  unos  300  hombres,  los  cuales  se 
recogieron  en  el  puerto  nombrado  Salvatierra  de  la  Zabana,  en  tres 
ó  cuatro  naves,  hacia  fines  de  1611.  (1)  Los  conquistadores  desem- 
barcaron en  el  puerto  de  Palmas,  provincia  de  Mayci,  en  donde  go. 
bemaba  un  cacique  nomljpra^^  tRdfc^eDr,  qitfen  combatió  lo  poco  que 
pudo,  refugiándose  en  seguida  en  las  montañas;  perseguido,  cauti- 
vado y  sentenciado  á  ser  quemado  vivo,  estando  atado  á  un  palo,  se 
le  acercó  un  religioso  franciscano  y  le  dijo,  sería  bueno  que  muriese 
cristiano  y  se  bautizase;  "respondió,  que  ¿para  qué  habla  de  ser  co- 
'  mo  los  cristianos,  que  eran  malos?  Replicó  el  Padre,  porque  los 
'que  mueren  cristianos  van  al  Cielo  y  allí  están  viendo  siempre  á 
'  Dios  y  holgándose;  tomó  á  preguntar  si  iban  al  cielo  cristianost 
'  dijo  el  Padre  que  sí  iban  los  que  eran  buenos:  concluyó  diciendo 
'  que  no  quería  ir  allá,  pues  ellos  allá  iban  y  estaban.  'Ébío  acaedó 
'  al  tiempo  que  lo  querían  quemar,  y  así  luego  pusienm  A  la  lefia 

*  fuego  y  lo  quemaron.'*  (2) 
Diego  Telazquez  '^  tenía  condición  alegre  y  humana,  y  toda  su 

*  oonversadon  era  de  placeres*  y  gssqos  como  entre  mancebos  no 
^  muy  disciplinados,  puesto  qtie  á  sus  tiempos  fla%íA  gtetdar  su  au- 

'  toridad  y  quería  que  se  la  guardasen.*' '^  Era  muy  geiftU 

'  h(»nbre  de  cuerpo  y  de  rostro,  y  así  amable  por  ello:  algo  iba  en- 
^  go^rdando,  pero  todavía  perdía  poco  de  su  gentileza;  «ra  prudente^ 
'  aunque  tenido  por  grueso  de  entendimiento,  pero  engafióloB  con 
'  él."  (3)  Mostróse  ingrato  con  su  favorecedor  Don  Diego  Colon. 

£1  afio  1612,  procedente  de  Jamaica,  en  donde  había  estado  por 
conquistador,  pasó  á  Cuba  un  liidalgo  nombrado  Panfilo  de  Narvaez, 
natural  de  Yalladolid,  al  frente  de  treinta  fieofaéros  espafioles  mu|r 


(1)  Gams,  ffiit.  de  lásl&AiM,  fib.  XII,  t)sp.  IXL-^-OenMleFérMttUUÉdéOtMii 
Hlstoiis  geaenar  BsiiiMl  AslM  Induiíi,  UIMA,  mu  ü^-  XV|I» 
T%  cUo.  I,  Hb.  qCi  oa^.  IV. ;    .  , 

<2)  Catts»  Hlst  áb  las  Indias,.  Ub.  If  I,  oip.  XtV. 

XS)  Caáas,  Bi^  áel^  Indiai,  ííbi  m,  8ap.  XXI. 


«ÍBratedo»  tu  ^^úlla  arnm;  Bim^  q^ "Ift  eonqi^ista 4e UisU, Se- 
guido á  m&t  lagoiida  da  Yelatqaea.  *"  B«to  Pin$)Q  4^  ^Narvaea  9r% 
^Hn  luMolpiB  da  penoaa  auMriaadav  altotda;  OH^rp^^i;;  algo  rvibio^ 
«tqae ii]»ba4 Mr>nqoí  boBiado^.ctt^Q^i: parQrQo^Qajpr^deate^  da 
^  buena  «OQTeraaaiony  da  bueiiaa  eo$tainbii)e|^  y  ^mb^ep'  para  pelear 
^  aoii  indios  asfioinado,  j  debialo  ser  qaizé  con  otras  genUs,  pero  8q« 
^'lira  todo  tanía  asta  fáll%  qnaara  mffy  desemdadQ."  (1) 

Ai  pasat'  A  Oofaa  lla^ba  do*  saaiataTiog  al  Btego.  YfíIfuqueE;  lia- 
máfcase  al' nao  Aadréade  Duero  ^^ taoiafto ooia^  im codo,  pero  cuev* 
^*  da  y  maf  callada  y  esoribla  bien»  Coit^  }e  ba^a  ventaja  en  ser 
'MaÜBO)  éolamenia  poruña haUa éetndiado  leyesen  Sala^naneai  y 
^eva ea  alias  bachiller,  en  lo  deonés  era  hablador  y  deckt  graciaa, 
^  y  nis  dado  a^cooracaiear  con  otros  qUa  Paerat  y  asi  no  tan  dispues- 
^^  to  para  ser  secntario."  (2)- 

Llamábale  el  segando  secrétala  Heraimdo  Cortés.  Nos  importa 
aonocerle  detenidamente.  Fué  hqo  de  Ifartin  Cortés  y  Monroy  y 
de  CTataliaa  Pizarro  Altamirano,  bidalgos  pobres  aunque  bien  bóm- 
ladoa:  (3)^'daspiies«  cuando  su  hijo  iba  é  ser  declarado  marqués,  si- 
gaiendo  las  costumbres  de  la  épooa  fué  preciso  entroncarle  con  no- 
bles ascendientes;  (4)  como  si  este  vaion,  hijo  de  sus  propias  accáo- 
aes,  no  tufiera  la  más  glclríosa  sjeoirtorta  en  la  Historia  de  México. 
Hernando  Cortés  nació  el  afio  1485,  en  Medeliin,  lugar  de  Extre- 
madura. De  salud  débil  en  los  {^rimeros  años,  varias  veces  estiu 
To  i  punto  da  muerte;  sus  padres  echaron  saertes  entre  los  doce 
apóstolea  para  sacarle  un  patrón,  satiéndele  San  Pedro,  á  quien  tu- 
vo siempre  particular  afición,  (6)  "  y  regocijaba  cada  un  afio  su  dia^ 
^*  en  la  iglesia  y  en  su  casa,  donde  quiera  que  se  hallase.'^  (6) 

(1)  CaMs,  lib.  III,  cap.  XXVI. —Herrera,  áéc.  I,  lib.  IX,  cap.  VII. 

(3)  Casas,  lib.  ÍII,  cap.  XXVII. 

(8)  "  ffija  da  un  swmdet»  qué  yú  eognoMtí,  harto  pobre  y  hamflde,  annqaé  orii- 
"tíano  Yiejoy  diean  qae  hidalgo.'*  Caaaa,  lib.  III,oap.  XXVII.  Siendo  honrado» 
de  nada  neceaitaban  la  nobleza. 

(4)  Preacott,  tom.  I,  pág.  167,  nota  2^  dice: — "  Argensola,  sobre  todo,  ha  empren* 
dido  grandes  trabajos  para  ayerignar  la  prosapia  dé  Cortés,  á  qtden  hace  descendar 
(sin  poner  la  menor  dada),  de  Namés  Cortés,  rey  de  Lombardía  y  de  Toecana.  Ana- 
las  de  Azagoo  (Zaragosa  1680)  paga  621  y  625.  Caro  de  Torres,  Historia  de  las  Or- 
dwiss  Mflhares  (Madnd.  1629),  ÍÓL  103." 

(5)  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  B^iíblioa  Merioana,  por  Don  Liícaf  Ale- 
mán, tom.  II,  pág.  4. 

(6)  Oomara»  Crónica  de  la  Nnara  Sapafia,  oap.  I. 

TOK.  IV.— í 


A  tos  catorce  afioi,  ^debiv^  Mcitf  1409,  le  enviaioa*  Salwnim» 
á  estudiar,  pasaikl^  do6  afios  hospeéado^  en  easa  da  J^tauoiace  Nb^ 
fie^  de  Tatela,  casada  con  Inéa  de  PaS|  bannant  de  BCtpadne.  De 
g^ük)  inquieto,  hacia  l<SOt  tomó  é  la  caaa  dejando  les -eatodioev  oo^ 
aa  que  mucho  Nevaroo  é  tnal  mia'iiadrea  y  eé  enojavait  con  él,  pues 
le  destinaban  á  la 'Cárrem  4e  joñspradencía^  pnrfettoa  ttoida  en 
grande  estítna.  (í)  Si^fendo  su  guato  perlasaTeniuras,  kabiendo 
perdido  otro  afio  más^n  inütil  ociosidad,  á  lea  diet  y  siete-d^  su  vi- 
da pensó  en  seguir  la  carreraf  4e  las  ansas,  vaoiknido  antre  alistara 
ie  en  los  tercios  del  Qrán  'Ca|)itan  tirtiiaala  de.  OóidoYo^.^ó  pasat  á 
las  Indias  con  el  comendador  de  Lares  Don  Nicolás  de  Ovando; 
adoptó  esto  segundo,  porque  Orando  le  ooüoeia  y  le.lleyaria  encar- 
gado: pero  ho  pudo  oumplir  el  propósito,  pues  ^fueriendo  eacaLar.una 
pared  ruinosa  para  hablar  á  una  mujer  con  quien  trataba  amores, 
ée  derribó  el  muró  cogiéndole  debajo  los  eeoombros.  \^  Poco  faltó 
^^  para  que  así  medio  enterrado  como  estaba  Je  atraresaca  un  veoine 
^con  su  espada,  si  no  fiíera  porque  saliendo  una  Tieja.  dé  su  oasa, 
'*  en  cuya  puerta  tino  á  chocar  con  estrépito  el  broquel  que  Cortés 
^  llevaba,  detuvo  á  su  yerno,  que  Cambien  habfa  acudido  al  mismo 
**  ruido,  rogindole  que  no  hiciese  á  aquel  hombre  hasta  aaber  quién 
*  fuese.  De  suerte  que  á  aquella  vieja  debió  €k>rtés.  su  salvación  en 
este  primer  lauce.^  (2)  De  la  caída  quedé  enfermo  por  algún  tiem- 
po, sobreviniéndole  ademes  unas,  cuartanas. 

Ya  sano,  con  el  intento  primero  d^  ir  ú  Italia  se  dirigió  á  Yale^^ 
éia  en  donde  se  detuvo  ''  devaneando,,  aiuique^no  sin  trabajos  y  ne- 
eesidades^  cerca  de  uti-año."  Retornó  ú,  MedellÍDk,  m  decidió  por  pa- 
sar á  Ids  Indias,  dándole  sus  padres- la  btmdicion,  y  dineros  para  el 
viaje.  Esta  es  la  primera  faz  de  la  vida  de  Cortés,  pintada  por  su 
biógrafo  en  estas  palabras:  "  Daba  y  tomab^^  enojos  y  ruido  en  casa 
de  8U0  padres;  ca  era  bullicioso,  altivo,  tsavieso,  ctmigo  de  ar- 
mas:" (sf) 

A  les  diez  y  nueve  año3  de  edad,  1501,  tomó  pasaje  en  la  nave 
de  Alonso  ftuintero,  vecino  de  P^^os  de  Mogjier,  quo  en  conserva 
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(1)  De  rebus  g'esíís  Ferdinándi  Conestí^  fragmento  tmoníráo,  texto  latino  y  trn- 
d^pcion  c^tellana  por  Don  tfonquin  García  Icazbalceta!  'ÜoomneníoB  para  la  Historia 
dé*  iBíííxicO;  tom.  1,  jiág.  Sil. '~(jf ornara  cap.  L* 

(2)  De  rebns  gestis,  pág.  812.  '     : 
(8)  G<j»ara,  proií,  ij^p.  I.       '     '      ■•      !^  '   ■        '               •        ■    ^ 
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Ae  otiM  eaatro  >  tiaos  eargudabde  mercaderías  se  lucieron  i  la  vela 
éé  Biái  Lticárr  de  Batrameda;  juntas  llegaron  á  li^  Gomera,  i^la  del 
grnpode^las^narias.escalk'obligadaeú  la  navegación  para  las  In* 
diÉá:'  Pémteñdé  atcanzai*  sn  destino  antes  ({ne  sus  cómpofieros,  pata 
tetíder  méfor  Iks  ifaercancías;  ^ninterb  de}6  de  noche  la'  isla,  ha- 
cSéUdoée  sect^dtatúente  ai  mar,  pero  1er  carg6  tanto  el  tiempo  que  sé 
qnebró  el  mástil,  teniendo  que  torttar  á  la  Goítíet^  y  rogar  á  los  ofro^ 
le  esperasen  hasta  repktar  los  averias.  Partieron  después  todos  jun- 
tos y  cuando  estuvl^r^m  engdfodos,  el  aleve  duintero  soltó  las  ve- 
laflrá  süHgerá  embarcación^  sei^áfáüdése  dé  la  escuadnlla;  más  tam-' 
Uen  aqueüa  ve^r'ri^ibió' castigo,  Sea  porque  el  pilotó  Francisco  Ni- 
Bo  de  Hüelta  iK>  sabia' gobernar  la  ttare,  sea  poÉrque  de  intento  la 
derrotaron  los  (Quintero,  llegó  dia  en  queino  sabían  donde  estaban, 
acrecentándose  el  apnro  por  la  Üalta  de  víveres  y  agua;  estando  en 
esta  tribnlacioD,  el  viernes  santo,  al  ponerse  el  sol,  sentóse  una  pa* 
Idma  eú'Ia  gáviá,  tie  donde  infirieron  los  matíneros  la  proximidad 
de  tierra  y  siguiendo  la  dirección  del  vuelo  de  la  paloma  al  huirse, 
Cristóbal  Zorro  'descubrió  la  tierra  en  la  pascua,  y  cuatro  días  des- 
pués entraron  eíi  el  puerto  de  Santo  Domingo,  en  donde  hacía  dias 
estaban  en  seguridad  y  con  buenos  provechos  los  otros  cuatro  na^ 
tíos.  <1)  '  ' 

lia  citidád  y  puerto  de  Santo  Domingo,  en  la  Isla  Espa&ola,  que- 
daba  situada  en^iá  embocadura  del  rio  Ozamá;  no>  estaba  ahí  el  go* 
bemadór  Don  Nicolás  de  Ovando;  mas  su  secretario  Medina,  luego 
qtve  -supo  la  llegada  dé  Cortés,  de  'quien  era  amigo,  salió  á  recibirle, 
lé' hospedó  en  su  casa,  é  iáfórmándolé  del  estado  de  ik  isltt,  le  acon- 
sejó éé  asentara  por  VecinOxle  la  ciudad.  ^Cortés  que  pensaba  lle- 
**8***y  éaSfgat»dé''óró,  tuvo  en  poco  aquéllo;  diciendo  que  más  que*- 
"'ría*»  áéóígeroro.^*'f8)í  Prescott;  eriau  entiló  pintoresco,  traduce 
éstas 'firosét^áiciendic):  "  feí  qué^yovengoá^^deiúirir  oto,  replicó  Cor- 
**  iés,  n6  á  labrar  la  tierra  como  un  rusticó.  (3)  *»Ol  decir,  dlcé  Bw- 

cO)  CJjoí^a^b  .CtÓB.  <NÍp<— Pe  j^bm  geatí%  pág.  <^r^y  ííg.  ;^ofal,i»  qüia^iiitwi 
moto  la  presencia  de  ]a  palpma  oomo  n^la^o  Qbrado  J^^ra  salvar  á  Gort^'i,  <S  comp 
ongoiio  cié  ¿a  vida  futura:  el  agüero' deberCa  ¿acforjd  de  la  conducta  de  Quintero.  £1 
▼iémes  santo  del  afio  1504  cayó  á  cinco  de  Abril;  la  pascua  fué  del  7  al  9,  termino 
dentro  del  ooal  se  descubrió  tierra,  de  manera  que  hacia  el  12  6  13  tomó  puerto  la 
doTOtadanaYe.  "■'    '  *'•  '  •''  •''■    "      =''      ' 

(í)  Oomara,  Croa,  ft^/ HL-  •     ..       í,  :ui  ,  ^n... 

(9)  Prescoti,  Hist  de  la  Conquista,  tom.  I,  pág.  17*.        '  - 1      .  ^ 
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"ftal  Díaz,  (l),!^!^  opfiofápmii^hp,  ea  la  ÍB|a  SfpM^If^^t^Igp 
*H^^^  Bpbre  n^pjfjrea^j  ó  qne  «e  acuphillaba.  alg^naa  ^fo^>45(W 
".ibomlM;e|i  fisfijrzadoay  dieatipaí  y  siempre  ,|»U4  fion  vito^áa}  (¡r.t^f^a 
*,'  i^ua  señal  de  ci^chillada  cefca  de  un , beso, debajo»,  q«e.si  mirabais 
^^bien  en  ello»  se  U  pai^ecía^  mas^^ubriáMelo  las  l^baí».^  J^staf 
palabras  dan^  cpo^p  pinitos  salientes  de  asta  segunda  üaz  de  laryxdaí 
de  Cortés^  lo  codicioso  7  gptlanteador»  , 

.  iSeg:uii  su  resolución,  mascbópe  de  la  ciudad  al  oampo  para  coger 
oro;  mas  vuelto  Nicolás  de  Ovando  A  Santiago^  le  mandO  Uajaar, 
tratándole  bieny  asentto^le.  por  vecino.  Poco  después  se  aUaioil 
d^  guerra  las  provincias  de  Suruco,  Apíguayagnaó  Higueyi  moví» 
das  por  Anacoaaa;  Cortés  bizo  la  campaSa  á  las  órdenes  de  Diega 
Yelázquez,  s^  distinguió  po^r  su  braviara,  y  termintada  la  paeificap' 
cion,  dióle  Ovando  ciertos  indios  en  tierra  de  Daignao,  oon  la  escri- 
banía de  la  villa  de  Azua,  acabada  de  ser  fundada:  aquí;  ñvíó  da 
oinco  á  seis  a&os,  ocupado  en  gra^jerjías.  En  161Q  preteotdió  pasaif 
á  Veragua,  tomando  parte  en  Hts  empresas  de  Alonso  de  Hojed^a  y 
de  DÍ€go  de  Nicuesa,  estorbándoselo  un  tumor  que  le  salió  en  la 
corva  derecha;  sin  este  contcatiempa  qmión  sabe  cómo  habría  cam* 
biado  la  suerte  del  conquistador  de  Móiiico.  (2) 

Nicolás  de  Ovando  cesó  en  la  gobernación  de  la  Espafiola,  por  la 
venida  áti  Don  Diego  Colon,  hijo  del  almirante:  poco  despuea  quedó 
dispuesta  la  conquista  de  Cuba,  1611,  dando  el  mando  de  la  expe- 
dición á  Diego  Yelásquez,  "  soldado  veterano,  práctico  en  coeas  da 
"  guerra,  pues  sirvió  diez  jr  úete  afios  en  la  Espafiola,  hombre  hoa- 
*'  rado,  conocido  por  su  riqueza,  linaje  y  crédito:  ambicioso  de  ¿io- 
*'  ría  y  algo  más  de  dinero.''  (3)  Cortés  se  alistó  en  el  ejército,  lia* 
yando  cargo  de  oficial  del  tesorero  Miguel  de  Pasamente:  duranta 
la  conquista,  se  distinguió  por  su  valor,  aprendió  el  modo  de  oobf 
batir  á  los  indios,  súfo  ganarse  la  asustad  de  los  soldados  por  m 
carácter  alegre  y  dichos  agudos,  logrando  hacerse  querer  y  distin* 
guir  de  su  jefe:  en  premio  de  sus  servicios  fué  admitido  por  vecino 
en  Santiago  de  Baracoa,  y  al  ser  repartida  la  isla  le  tocaron  los  iu* 
dios  de  Manicarao,  en  compaliía  de  Juan  Xu4rez,  Se  ocupó  en  gran* 


(1)  Hirt.  TercUdaim,  otp.  OOIV. 

(2)  Gk>mar%  Crón.  <itíp.  m.— De  robot  g6iti%  pág;.  $i7j  dg. 
(8)  Do  robus  gestio,  pág.  SIS. 
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gerías,  cri6  vacas^  ovejas  y  yeguas,  *'y  aal  fué  el  primero  que  allí 
y  tixto  liáio  y  cábáSa.,  Sacó  graii  cantidad  de  oro  9on  sus  índio3  y  en 
^  breve  llegó  á  ser  rico,  y  puso  dos  mil  castellanos  en  compañía  de 
*' Andrés  de  Duero,  que  trataba.^  (1) 

Babia  pasado  á  la  Española,  año  1509,  en  compañía  de  la  virer- 
na  Doña  María  de  Toledo,  esposa  de  Don  Diego  Colon,  una  famHia 
Áé  Granada  compuesta  del  padre,  Diego  Xuarez,  de  la  madre  María 
de  Marcaida,  de  cuatro  bijas  bien  parecidas,  y  el  hermano  Juan  Xua- 
rez^  compañero  dé  Cortés  en  el  repartimiento;  /eraa  pobres  los  padres 
y  vinieron  á  Indias  con  proyecto  de  casar  á  sus  hijas  con  hombres 
ricos.  No  logrado  el  intento  en  la  Española,  pasaron  á  Cuba,  á  vi. 
vír  sin  duda  á  la  sombra  de  Juan.  Siendo  pocas  las  españolas  residen- 
tes en  la  isla,  y  las  Xuarez  mozas  de  buen.{>arecer,  las  festejaban 
mucho,  y  Cortés  entró  en  relaciones  con  Catalina  Xuarez  la  Mar- 
Caida,  con  la  cual,  aunque  después  se  casó,  tuvo  primero,  muchas 
pendencias,  *^  ca  no  la  quería  él  por  mujer,  y  ella  le  demandaba  la 
•*  palabra.**  (2)  Diego  Velazquez  favorecía  á  la  Catalina  por  amores 
que  tenía  con  una  de  sus  hermauas. 

Por  este  motivo  ó  porque  los  émulos  de  Cortés  inventaron  que  los 
descontentos  contra  Yelazquez  se  reunían  en  su  casa,  Cortés,  des- 
pués de  ser  tratado  mal  de  palabra  por  el  gobernador,  fué  puesto 
preso  en  la  fortaleza  de  la  ciudad  bajo  la  custodia  del  alcaide  Cris* 
tóbal  de  Lagos;  poco  duró  ahí,  pues  quebró  el  pestillo  del  candado, 
tomó  la  espada  y  rodela  del  alcaide,  se  descolgó  por  una  ventana  y 
0e  refugió  en  la  iglesia.  Yelazquez  riñó  á  Cxistóbál  de  Lagos,  atri- 
buyendo la  evasión  del  preso  á  soborno  ó  miedo  del  guardián.  (3) 
Cortés,  ya  en  el  asilo  de  la  iglesia,  burló  las  artes  del  goberpador  quien 
pretendió  sacarle  por  engaño  ó  fuerza;  pero  un  dia  se  descuidó,  al 
ialir  á  pasearse  como  det  costumbre  delante  de  la  puerta  del  te^Ipl0| 
ae  abrazó  con  él  el  alguacil  Juan  Escudero,  ayudado  por  otro  logró 
rajetarle,  siendo  llevado  de  nuevo  á  una  nave  surta  en  el  puerto. 
Cñ  aquella  prisión  le  preocupaba  la  idei^  de  ser  deportado  á  la  Es- 
pa&ola  ó  i  España  mismo:  asi  resdvió  liuir.  Después  de  muchas 
tentativas  logró  soltarse  de  la  cadena,  trocó  los  vestidos  por  los  del 


(1)  Goman»  Cidn.  m^  IV. 
(9)  Qomaaeñ,  Cxón.  cap.  IV. 
Qí)  De  retnis  geadf,  pág.  $B$, 


cñado  que  le  serría,  por  el  agujero  de  la  bomba  salió  sobre  cabi^- 
tá,  sin  ser  sentido  se  deslizd^  por  el  costado  de  la  nave  al  esquife, 
soltó  la  cuerda  del  esquife  de  otro  bardo  anclado  ahí  inmediato,  4 
fin  de  evitar  lé  persiguieran  y  poniendo  mano  al  remo  se  dirigió  ^  ^ 
playa.  Rechazado  por  la  corriente  del  río  Macaguanigua  y.  pof  el 
reflujo  del  mar,  Jbe  ató  á  la  cabeza  unos  papeles  importantes  que  lle- 
vaba, sé  arrojó  al  agua  y  como  diestro  nadador  alcanzó,  la  tierra, 
dirigióse  á  la  casa  de  Juan  Xuarez,  ep  donde  tomó  espada,  br9quel 
y  coraza,  yendo  á  tomar  otra  vez  asilo  en  la  iglesia.  (1) 

Mirando  el  valor  dé  su  contrario,  Yélazquez  envió  ciertas  pe^SQ- 
ñas  á  Cortés  para  proponerle  ser  amigos  como^primero^  á  lo  cua| 
Cortés  no  asintió;  casóse  coii  Catalina  para  vivir  en  paz,, y  no  qiii^ 
hablar  al  gobernador  en  muchos  dias.  Por  entonces  salió  JDi<^ 
Tela^quez  contra  los  'indios  alzados:  Cortés  previno  á  9U  cufiadp 
Juan  Xuarez,  le  sacara  fuera  de  la  ciudad  una  lanza  y  ballesta;,  e^ 
anocheciendo  se  salió  de  la  iglesia,  tomó  las  armas  eipi  el  campo,  di- 
rigiéndose á  la  granja  en  donde  estaba  alojado  el  gobernador.  "  Llegjft 
"tarde,  y  á  tiempo  de  que  miraba  Diego  Velazquez  el  libro, de. la 
"  despensa.  Llamó  á  la  puerta,  que.  abierta  estaba,  y  dijo  ^l  que 
**  respondió  cómo  era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  gobemadour, 
"  y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió^  por  verle  f^v- 
"mado  y  ú.  tal  hora.  Rogóle  que  cenase  y  descansase  sin  recelo:,  $1 
''dijo  que  no  venía  sino  á  saber  las  quejas  que  de  él  tenía,,  y  á^si- 
•' ti^facerle,  y  á  ser  su  amigo  y  sefvidor.r  Tocáronse  las  mwios  ,por 
"amigos,  y  deeipües  de  muchas  platicaste  acostaron  juntos  en, una 
"cama,  donde  los  halló  Í  la  mañana  Dieg9  de  Orellana^  que  íx\é¡Á 
^Wer  al  gobernador  y  á  decirle  cómo  se  había  ido  Cortés.  De.es^ 
'*  manera  tornó  Cortés  ¿  la  amistad  que  primero  con  Diego  t^ela;5- 
*'.  qúez,  y  se  fué  con  élá  lá  guerra,'*  (2)  . .  j 

'^  'Val  és  la  versión  de  Gomara,  no  solo,  admitida,  9Ído  abultada  OQn 
^gran  exceso  por  el  autor  anónimo  /Je  rqbus  ffesiis.y  Oigamos, ahora 
*  á  un  testigo  presencial  de  los  hechos,  al  verídix50  Casas. ,  ;Segim  ^1, 
Cortés  era  secretario  de  Diego. Telazquez.  Habiendo  yenído.á  Cu^a 
la  noticia  de  ser  llegados  á  lá  Española  los  jueces  de  aj)elacion,  Í>s 
quejosos*  contra  el  gobéruadbr  hicieron  informaciones  secretas,  bs 


JT 


(1)  Gomara,  Cr<5n.  cap.  IV.— De  rebus  gesfis  pág.  B2^j  sig, 

(2)  Gomara,  Cr<$n.  oap.  17.— De  rebos  gestís,  pág.  Ú^. 
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onks  datennuiaiioii  confiar  i  Herowdo  Qortéü  por  cp^siile^l^ 
ttievido  para  paaar  en  anaicanoa  «to:  indios  Ip^  hmv^  oaar  ^i^f|  9^^ 
ataibas  islaa.-^^^  A  éstev'Oomo  ooménoé  á  dooUr,!  haU^roQ  lc)9  fp^^^joiKM 
aparcada  pam  llerar  roÉ  qneiJas^  i^arluf. ;  deiap^I^ps,  6  .porqu}^  ^I^^ 
taba  tanbieá  qoejoao  da  ausnio  Siego  Yeklzqu^z;  estando  {)ara.  a¡| 
ambáif^aran una oaBoadeiadios-CDafluii  papales,  fué  Piego  Y¿lf^ 
qaex  arísado  y  biáólp  prendar  y  quiaoloaJiQ^ar.  Rogáronte  .mupliaif 
personas  por  iél)  tnándok)  ee^tarien  na  naTÍoipara^Q^vifüiopresoé  ^ 
ta  kla  EspaflQda/^foltiúae  por;cmta  masieTa  d^  aaj^fo  y.  9ietióSie  4^ 
luMlie  en  el  badel^  y  ▼ñx>se;¿l^lBt  igleailh  f  min^sMí  algún  día;  jun 
Jliaa  de  l^isetcdeoa,  que  emjilguacir  (qcie  -él  después  aborcó  en  la 
Nueva- £spafla,  aguarda  su  tieoq^,  y  paseando^  Cortés  fueía  de  )f 
iglMa,  lo  tomó  á  preüder.    Gri9oida  la  im  en  JDij^go  Yelazqu^z,  t^c 
Tole'iliuehoe  diasjlreBO,  y^al-eaba^Biego  Yelazque^  eia  bieuBiCQQ)- 
dicíenado  y  durábale  pooéel  enoifo))- rogándole,  mupkos  por  é],  q^^ 
lo  perdonaséf  hébolo  de  bacer^  peto  »o  le  quiso  toraar  á  rescebir  en 
su  senrioio  de  secrefetrict"  í  >     .  • , 

'*  Gomaira^  olérigOy  que*  éserilMÓ  \A  HisUurii^  de  portes,  que  vivi() 
oou'él  en  Castilla  siendo  ya  Máiqués^  y  no  vído  cpsa;QÍngup%  ui  jar- 
más  esCuTo  éb  Im  Indias,  ¡y  no  CMribíó  cosa  sino  lo  que  el  mismo 
Cortés  le  dijo,  oompooe  muchas  cosas  en  fi^yor  del,  que,  pierto,  no 
son  verdad,  y  entfe  elras^  diee,  bablando  en  el  principio  de  la  cour 
quista  de  Méxioa,  4^°^  i^9^>M'bablar  en  mucbop  dias.  deienojadoá 
Di^o  Yelazquez,  y  que  una  nQbh0  ifi)é  ^VWI/ÍQ  á  dp^de  Diego  Ye- 
lasqves  ettaba  solo  oou  sálos  s«is;  cjia^oSv  y  que  ento;^  en  l^  casa,  y 
que  temió  lÜBgo  Yela^quea  outtftdo  lo:  vio  ^  tal  faom  y  arinadgc»  y 
qúélb  Ksgó  ^^vrbsaaBe'ytde^ausalOi.y  Coartes  respondió  que  no  ve- 
tiia'  má^é-  sabér^lab  quiscas  quer  tedia  dél«  y  á  satisAuperle  y,  á^ser  §u 
amigo  y  servidor,  4ue  sé  tdoarbnílai.^aiios  por  fimigpSy/y^qiie^uf' 
mietoii  ai¿bó»áqbells  ooobeiCín  u3a4»<)aiDa..  Ba^  es  todo  gran  fals^ 
dad,  y  cimlquieía  Cuerdo  puede 'fáeiloie^te  juzgar  aun  de  l,a8  mi^ 
ttÁís^|>áteinrasrfaé^  en  sueompesiwa,  Oprnaim  su^criado  y  súbistfK 
iladbr,  altt  ttioé^  goii|ue  sieBdklUegojYQla^uez;  (prolíiemAdor  de, to- 
da )i*Ma,  oomo  ^  áUí^coneede;  y  Caites  obl;  hombre,  pftfltbul^; 
dejado  aparte  de^^iásif  sii>qriad^  y  rseoretf^.y  qu^Jlie  había  tenicl,o 
preso  y  querido  ahorcar,  y  que  Iji  piidieta¿MW^,M#s6  injl^JÍWgR- 
ie,  t^^  dígtt^lQomsnaí.quii  ue  kr  qui«):]:v84^i;:|pQ;r  mucl]|pa/dts¡9,  y 
'  qiiy  WitiiM  Idi»  amado  á  jaragdAt^j:  qué  qn<^a^  r^uía^  4^{-]f  V^^  ^ 
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á  0er  8a  amigo,  y  que  86  toearon  las  iDanos,  j  que  díurmieíoii  aiqp^ 
ila  iíoclié  en  nná  óámal  Yb  vid^e  á  Cortés  en  aquellos  días,  4  muy 
{KXXM  después,  tan  bi^y  tan  humilde,  que'deImásoliieo4)i!Íad# 
que  Diego  Yelaisquea  teiif á  quisiera  tener  &vor;  y  no  era  Diego  Ye* 
lazquez  de  tan  poca  cólera,  ni  aun  de  tan  poca  gravedad,  que  aonj- 
qtie  por  otra  parte  cuando  estaba  en  oonyersaeioa  era  muy  fiable  y 
humano,  pero  cuando  era  menester,  y  si  se  enojaba,  i^Ab)abaii<)lo8 
que- estaban  delante  del,  yjquería  siempre  que  le  tuviesen  toda  re- 
verencia, y  ninguno  se  sentaba  en  su  presencia  aunque  fuese  m^y 
caballero,  por  lo  cual,  si  él  sintiese  de  Cortos  una  pauta  de  alfiler 
de  cerviguillo  y  presuncion,^631d  ahorcara,  6  á  lo  menos  lo  echara  de 
la  tierra  y  lo  sumiera  en  ella  sin  que  aissara  cabesa  en  su  vida.  Asi 
que  Qomara  mucho  se  alarga  imponiendo  á  Cortés,  su  amo,  lo  qu4 
eü  aquellos  tiempos,  no  sólo  por  pensamiento  estando  despierto,  pa* 
ro  ni  durmiendo,  por  sueños,  parece  poder  paeiunse.  Pero  com^  e) 
mismo  Cortés,  después  de  Marqués^  dicté  lo  que  hidl>íade  eaeriUt 
Gomara,  no  podía  sino  fingir  de  si  todo  lo  que  te  era  favorable;  por- 
que como  subió  tan  de  súpito  de  tan  bajo  á  Jban  alto  estado,'  ni  aun 
hijo  de  hoinbre,  sino  de  Júpiter  desde  su  origen  quisiera  ser  estima- 
do. Y  así,  deste  jaez  y  por  este  camino  fué  toda  la  historia  de 
Gomara  ordenada,  porque  no  escribió  otra  cosa  sino  lo  que  Cortés 
de  sí  mismo  testificaba,  con  que  al  mundo,  que  no  sabía  de  su  prin- 
cipio medio  y  fin  cosa.  Cortés  y  Oonuira  encandilaron,  como  ablyo, 
placiendo  á  Dios  amador  de  verdad,  parecerá." 

^  Lo  cual  por  agora  dejado,  después  que  Diego  Ydasques  deterr 
inhió  que  se  hiciesen  pueblos  ó  villas  de  españoles  en  las  provincisiS 
de  aquella  isla,  y  repartió  los  indios  á  los  tales  vecinos,  como  la  his- 
toria dirá,  perdido  todo  el  enojo  de  Cmiés,  dióle  también  indios  y  su 
vedndad,  y  tractóle  bien,  y  honróle  haciéndole  Alcalde  ordinario  en 
la  villa,  que  después  fué  ciudad  de  Santiago,  donde  lo  había  avecin- 
dado; porque  desta  condición  era,  derto,  Diego  Yelasqnes,  que  todo 
lo  perdonaba  pasado  el  primer  Ímpetu,  como  hombre  no  viodieatifO 
ñno  que  usaba  de  benignidad,  iVmbien  de  su  parte  Cortés  uo  MO 
descuidaba  de  serviHe  y  ogradaUe,  y  no  euojaUe  en  cosa  ^hioa  ui 
grande,  como  era  astutísimo,  demaneva  que  del  todo  tomó  á  gana* 
Bo;  7  i  de8ctt¡dane,  emie  de  antes.** 

^Tuve  Cortés  un  hijeó  hijai  no  sen  eusu  msi^r^f  Aplicó  é 
Diego  Yelásques  que  tutiase  por  Men  d9  se  lo  aacar  de  pila  m  el 
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baptismo  y  ser  su  compadre,  lo  que  Diego  Yelázquez*  aceptó,  por 
hoiuralle,  de  buena  voluntad.  Todas  estas  honras  y  favores,  qu^ 
dio  y  hizo  á  Cortés,  se  le  toraaron  en  daño  y  ^perjuicio  á  él  por  el 
desagradecimiento  de  Cortés.  Dióse  buena  priesa  Cortés,  poniendo 
diligencia  en  que  los  indios  que  le  había  repartido  Diego  TelázqueZ| 
le  sacasen  mucha  cantidad  de  oro,  que  era  el  hipo  de  todos,  y  asi  le 
sacaron  dos  ó  tres  mil  pesos  de  oro,  que  para  en  aquellos  tiempos 
era  gran  riqueza;  los  que  por  sacarle  el  oro  murieron,  Dios  habrá 
tenido  mejor  cuenta  que  yo.  Porque  dije  que  tenía  mujer,  así  fué, 
que  en  el  tiempo  de  ^us  disfavores  Cortés  se  casó  con  una  doncella^ 
(aunque  Gomara  parece  decir  que  primero  la  hobo),  hermana  de  un 
Juan  Soárez,  natural  de  Granada,  que  allí  había  pasado  con  su  ma* 
dre,  gente  pobre,  y  parece  que  le  había  de  haber  prometido  que  se 
casaría  con  ella  y  después  lo  rehusaba.  Y  dice  Gomara,  que  porque 
no  quería  casarse  y  cumplir  la  palabra,  estuvo  Diego  Yelázquez 
mal  con  él,  y  no  era  fuera  de  razón  ni  de  justicia,  pues  era  Gober- 
nador, y  aunque  no  lo  fuera.  Así,  que  casóse  al  cabo,  no  más  rico 
que  su  mujer;  y  en  aquellos  dias  de  su  pobreza,  humildad  y  bajo 
estado,  le  oí  decir,  y  estando  conmigo  me  lo  dijo,  que  estaba  tan 
contento  con  ella,  como  si  fuera  hija  de  una  Duquesa.^^  (1) 

£n  nuestra  opinión  particular,  satisface  más  á  la  razón,  va  ^u 
mejor  acaerdo  con  los  sucesos  posteriores,  la  opinión  de  Casas  que 
la  de  Gomara. 

Hacía  1515  ó  16,  pasó  á  Cuba  un  voluntario  llamado  Bernarda, 
axmque  generalmente  conocido  por  Bernal  Díaz  del  Castillo;  era  na- 
tural de  Medina  del  Campo,  en  Castilla  la  vieja,  muy  joven  aban- 
donó su  patria,  embarcándose  el  año  1514,  en  la  flotado  Pedro 
Arias  de  Avila,  quien  venía  por  gobernador  de  Tierra  Firme,  Lle- 
gado á  Nombre  de  Dios,  declaróse  una  pestilencia  entre  los  solda- 
dos, y  como  sobrevinieran  diferencias  entre  Pedro  de  Arias  y  Vasco 
Núñez  de  Balboa,  muchos  voluntaiios^  entre  ellos  Bernal  Díaz,  de- 
jaron el  Darien  para  venirse  á  Cuba,  en  donde  fueron  bien  recibi- 
dos por  Diego  Velázquez,  quien  les  ofreció  darles  indios  en  reparti- 
miento. El  bravo  conquistador  Bernal  Díaz,  poco  conocido  por  las 
hazañas  que  remató  en  el  Nuevo  Mundo,  es  conocido  en  todas  las 
Indias  y  preocupa  á  la  Fama  por  su  sabrosa  y  nunca  bien  pondera- 


(1)  CmmIi  Wéí.  de  iM  lacüM,  lib.  m,  cap.  XXVIL 

TOK,  XV. 
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da  crónica,  Verdadera  Historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  la 
Nueva  España. 

Los  soldados  venidos  de  la  Tierra  firme,  estando  en  espera  de  los 
repartimientos  que  no  llegaban,  sin  quehacer  ni  modo  de  ganar  la 
vida,  se  reunieron  también  con  los  desocupadosde  Cuba,  á  fin  de  em- 
prender una  de  aquellas  expediciones,  tan  Comunes  entonces,  para 
saltear  los  indios  en  las  islas  de  los  Guanajos  y  vecderlos  en  la  isla 
por  esclavos.  Como  armadores  reuniéronse  tres  personas,  Francisca 
Hernández  de  Córdoba,  nombrado  capitán,  Cristóbal  de  Morante  y 
Lope  Ochoa  de  Caicedo;  compraron  dos  navios  y,  según  Bernal  Díaz, 
(1)  eLtercer  buque  le  proporcionó  Diego  Velázquez,  á  condición  de 
que  se  le  pagaría  en  esclavos,  cosa  qne  rehusaron  los  expediciona- 
rios: esta  repulsa  hace  honor  al  cronista,  mas  se  contradice  con  otroa 
testimonios.  Pertrechadas  las  tres  naves,  recibieron  por  pilotos  á 
Antón  de  Alaminos,  quie\i  siendo  mozo  y  grumete  se  habia  halla- 
do con  Don  Cristóbal  Colon,  en  el  viaje  de  1602;  los  otros  dos  pilo- 
tos fueron  Camacho  de  Triana  y  Juan  Alvarez,  el  Manqui! lo  de 
Huelva:  iba  por  veedor  para  recoger  el  quinto,  perteneciente  al  rey, 
un  soldado,  por  nombre  Bernardino  Ifiiguez,  natural  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada;  por  capellán  tomaron  al  clérigo  Alonso  Gon- 
zález, residente  en  la  villa  de  San  Cristóbal.  (2)  Alistáronse  hasta 
ciento  diez  hombres,  "  y  todos  á  sueldo  ó  á  partes,  que  es  decir  qae* 
"  tuviesen  su  parte,  cada  uno,  de  los  indios  que  salteasen,  y  del  oro 
"  y  de  otros  provechos  que  hobiesen."  (8) 

XII  calli  1517.  Salió  la  armada  del  puerto  de  Santiago  ó  Ajaru- 
00  á  8  de  Febrero,  (4)  dirigiéndose  á  puerto  Príncipe,  en  donde  los 
armadores  tomaron  carne,  agua,  leña  y  otras  cosas  para  el  viaje: 
Aquí  dijo.  Alaminos  á  (córdoba,  que  abajo  de  Cuba  y  hacia  al  Po- 
niente debía  haber  muy  buenas  tierras,  pues  esto  le  pareció  á  D. 
Cristóbal  Colon  cuando  por  ahí  navegaba  y  que  por  faltarle  los  na- 
vios no  prosiguió  aquel  camino;  tomó  á  pechos  la  indicación  Fran- 
cisco Hernández,  por  lo  cual  despachó  correos  á  Diego  Velazquejs 
pidiéndole  licencia  para  que,  caso  de  descubrir  alguna  nueva  tiena, 
tomasen  posesión  do  ella  en  su  nombre  como  teniente  de  goberna- 

(1)  Hist.  verdadera,  cap,  I. 

Í2)  Bernal  Díaz,  cap.  I,— Herrera,  de'c.  II,  lib.  II,  cap.  XVII. 

(8>  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XCVI. 

(4)  Berniftl  Díaz,  cap.  lí.  '  '  ^. 
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dor  por  el  rey;  "el  cual  «e  la  e«vi6  larga,  como  Francisco  Hernán- 
deí,  que  la  pidi6,  deseaba.?'  (1) 

Doblado  el  cabo  de  San  Antón  en  la  tierra  llamada  de  los  Gua- 
natavais,  la  escuadrilla  navegó  resueltamente  al  O.  sobre  un  mar 
desconocido;  después  de  algún  tiempo  sobrevino  una  tempestad  que 
por  dos  días  la  puso  en  peligro  de  perderse;  cuando  abonanzó  la 
mar,  tras  una  navegación  incierta  de  veintiún  dias,  se  vio  una  isla 
pequeña  á  la  cual  llamaron  de  Mujeres.  Es  una  islita  hacia  la  pun- 
te  NE.  de  la  península  de  Yucatán,  y  la  llamaron  de  Mujeres  por 
haber  encontrado  las  estatuas  de  las  diosas  Xchel,  Ixchebeliax  v 
otras,  adoradas  por  los  naturales.  Desde  ahí  se  vela  la  costa  de  una 
taerra  desconocida  y  nunca  hallada,  y  en  ella  una  población  mu- 
cho mayor  que  ninguna  do  las  vistas  en  las  islas,  4  la  cual  pusieron 
nombre  de  Gran  Cairo.  El  barco  de  menor  calado  se  acercó  á  la 
ooeta  á  registrar  si  habla  puerto.  El  cuatro  de  Marzo  se  acercaron  á 
Tela  y  remo  (2)  cinco  grandes  canoas  llenas  de  gente,  vasallos  de  los 
Cocom;  4  falta  de  intérpretes  se  entendieron  por  seHas,  registraron 
ias  naves,  comieron  el  tocino  y  cazabe  (3)  que  les  ofrecieron  reci- 
bieron un  sartal  de  cuentas  verdes  y  se  despidieron  dando  á  énten 
der  volverían.  Al  siguiente  cinco  de  Marzo,  tomó  el  jefe  mava  con 
A)ce  canoas  y  haciendo  señas  i  los  extrangeros  de  que  bajasen  é 
tieiTO,  repetía  Conex  c  otocA,  Conex  c  otoch,  esto  es,  venid    avan 
«id  hasta  nuestras  casas:  (4)  de  estas  palabras,  mal  cogidas  kl  oido 
Damaron  los  castellanos  al  lugar,  cabo  Catoche,  nombre  que  adn  con' 
•erva.    Vencidos  por  aquellas  muestras  de  amistad,  aunque  no 
del  todo  confiados,  los  descubridores  tomaron  los  bateles  de  los  bar 
«•,  se  amaron  lo  mejor  posible  y  pusieron  los  pies  en  tierra  firme 
iDflistiendo  el  jefe  indio  en  llevarles  á  su  pueblo,  tras  breve  consuÚ 

(1)  C«8M,  Hist  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XCVI. 

(í)  Abí  escribe  Bernal  Diaz,  cap.  If,  añadiendo:  '"Son  canoas  hechas  i  manera 
da  artesa^.son  grandes,  de  maderos  gmesos  y  cayados  por  dentro  y  estó  hueco  v 
todas  son  de  «n  madero  macizo,  y  hay  muchas  de  eUas  en  que  caben  en  pi<í  cuar^í 
te  ,  cmcuenta  md.08.»  Ir  las  canoas  con  velas  es  prueba  de  estar  muy  adelaSa 
la  aayegacion  en  Yucatán.  '  «wianwa» 

C8)  Cazabe  6  cazabí:  torta  delgada,  hecha  de  la  raÍ2  de  la  «tíea  <Mr&  ««.rf^M» 
d  Jugo  venenoso,  y  cocida  en  el  Inoren,  manerade  homo  que^ST^'.'SÍ 
BbU  enKíoe  de  pan  era  muy  general  en  h«  islas  Espallola  y  Peinandiaa.  y  borto 
■gne  fflendo  en  el  uttenor  de  Cuba,  donde  se  la  apellida  oaeabe."  OriedoT 

(4)  Canillo,  Cctej^citdio  de  la  Hist.  de  Tnoatao,  píg.  I05  y  106, 
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ta  86  pusieron  en  camino  con  quince  ballestas  y  diez  escopetas;  guia 
ba  el  jefe  maya  con  apariencias  de  paz,  más  cuando  todos  estuvie- 
ron entre  unos  breñales,  aquel  dio  grandes  voces,  apareciendo  de 
presto  grandes  escuadrones  de  guerreros  puestos  en  celada.  Los  ma- 
yas dispararon  sus  flechas,  cerrando  de  cerca  con  «us  picas;  pero 
heridos  por  las  armas  de  fuego,  que  por  la  primera  vez  velan,  y  reci- 
bidos ú,  estocadas,  después  de  corto  combate  se  dieron  á  huir,  de- 
jando quince  muertos  sobre  el  campo,  mientras  sus  contrarios  con- 
taron quince  heridos.  Retiráronse  los  castellanos  á  las  naos,  lleván- 
dose dos  indios  que  después  de  bautizados  tomaron  los  nombres  de 
Julián  y  Melchor.  Durante  el  combate,  el  clérigo  González  tomó 
los  ídolos  y  objetos  de  oro  de  un  templo  cercano,  los  puso  en  unas 
arquillas  que  ahí  había,  que  hizo  cargar  ú  dos  indios  de  Cuba  que 
con  los  descubridores  iban,  y  los  metió  en  los  navíoB.  (1) 

Los  descubridores  tomaron  al  O.  reconociendo  la  costa,  siguién 
dola  en  su  desarrollo  hasta  cambiar  rumbo  próximamente  N.  S.;  eu 
concepto  de  Alaminos  aquella  era  isla.  Faltos  de  agua,  pues  las 
pipas  estaban  descompuestas,  vieron  un  pueblo  y  ''hubimos  de  sal- 
"tar  en  tierra  junto  al  pueblo,  y  fué  un  domingo  de  Lázaro,  y  á 
^'  esta  causa  le  pusimos  este  nombre,  aunque  supimos  que  por  otro 
"nombre  propio  de  indios  se  dice  Campeche."  (2)  Estando  en  lle- 
nar las  pipas  llegaron  de  paz  como  hasta  cincuenta  hombres,  pre- 
guntándoles por  señas  que  querían;  *'y  señalaron  con  la  mano  que 
"  si  veníamos  de  hacia  donde  nace  el  sol,  y  decian  Castilan^  Cas- 
"  tilan^  y  no  mirábamos  bien  en  la  plática  Castilan^  Castilan,^^  (3) 
Ahora  es  obvio  para  nosotros  comprender  el  sentido  de  esta  pala- 
bra; ya  se  tome  por  corrupción  de  Castilla  ó  mejor  de  castellano^ 
la  pregunta  iba  relacionada  con  las  profecías  de  Kukulcan  acerca 
de  1q8  hombres  blancos  y  barbados,  y  con  el  conocimiento  que  ya 
tenían  de  los  castellanos  desde  el  naufragio  de  Gerónimo  de  Aguí- 
lar  y  de  sus  compañeros. 


(i;  Bernal  Vlsz,  cap.  II.— Herrera,  dec.  II,  lib.  II,  cap.  XVII. 

(2)  Campeche,  en  la  costa  occidental  de  Yucatán,  en  lengua  maya  Eimpech;  puer- 
to situado  en  19"  50'  45''  lat  N.  y  8'  36'  10,  8"  long.  E.  Ferrar  y  Cevallos.  El  afio 
1517  cayó  el  domingo  de  Lázaro  á  22  de  Marzo.  Según  Oviedo  el  lugar  se  llamaba 
Campeche  y  se  le  nombró  el  Cacique  de  Lázaro.  En  las  cartas  antiguas  se  nombra 
el  lugar  lUmaro  6  R,  CampeM, 

(8)  Bernal  Días  oap.  IIU 
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Saltando  en  tierra,  cerca  del  pueblo,  se  adelantaron  hasta  nn  tem- 
plo en  donde  vieron  señales  de  un  reciente  sacrificio  y  entro  otras 
figuras  '^unas  señales  comoá  manera  de  cruces;"  (1)  los  mayas  exa- 
minaron á  ios  extranjeros  con  muestras  de  profunda  admiración. 
Estando  en  esto,  llegaron  unos  indios  cargados  con  carrizos  secos,. 
que  pusieron  en  el  suelo,  apareciendo  en -seguida  escuadronea  orde- 
nados de  indios  armados,  del  Cú  salieron  diez  sacerdotes  ó  -papas  (2) 
con  braseros  de  bíirro  en  las  manos,  con  lumbre  y  copal,  incensaron 
á  los  recién  venidos  y  les  dieron  á  entender  se  marchasen,  antes  de 
que  los  carrizos  á  los  cuales  acababan  de  poner  fjego  quedaran  con- 
sumidos. Temerosos  los  castellanos  con  el  recuerdo.de  lo  del  cabo. 
Catoche,  recogieron  sus  pipas  y  se  metieron  en  las  naos. 

Navegaron  seis  dias,  de  los  cuales  cuatro  fueron  de  tempestad  ea 
que  creyeron  perderse,  y  faltos  otra  vez  de  agua  desembarcaron  á 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  III.  Faora  de  esta  mención  de  la  cruz,  encontramos  otras 
relaÜTas  al  viaje  de  Hernández  de  Córdoba. — * 'Entre  estas  gentes  se  hallaron  cru- 
ces, segtmd  yo  oy  al  piloto  que  he  dicho,  Anión  do  Alaminos;  pero  yo  idngolo  por 
fábula,  é  si  las  auia,  no  pienso  que  las  herían  por  pensil  lo  que  hacían,  en  hacerlas 
pues  que  en  la  verdad  son  ydólatras,  y  como  ha  parecido  por  la  experiencia,  niru 
gvna  memoria  tenían  ó  avía  entre  aquella  generación  de  la  cruz  ó  passion  de  Cristo^ 
é  aunqne  cruces  oviesse  entre  ellos,  no  sabrían  porque  las  hacían:  é  si  lo  supieron 
en  algiind  tiempo  (como  se  debe  creer,)  ya  la  avían  olvidado."  Oviedo,  lib.  XVII» 
cap.  VIII. — '''Allí  se  hallaron  cruces  de  latón  y  pfilo  sobre  muertos."  Gomara,  hist. 
de  las  Indias,  cap.  LII. — Hablando  de  los  santuarios  de  Acuzamil  y  Xicalnnco,  dice. 
'"do  iban  á  adorar  á  sus  dioses:  y  entre  ellos  muchas  cruces  de  palo  y  de  latón."  Go. 
mará,  loco  cit,  cap.  LIV« — *'£n  el  reino  de  Yuoatan,  cuando  los  nuestros  lo  descubrió 
nm  hallaron  cruces,  y  una  de  cal  y  canto,  de  altura  de  diez  palmos,  en  medio  de  un  pa_ 
tío  cercado,  muy  lucido  y  almenado,  junto  á  un  muy  solemne  templo,  y  muy  visitado 
de  mucha  gente  devota,  en  la  isla  de  Cozumel,  que  está  junto  á  la  Tierra  Firme  de 
Yacatan.  A  esta  cruz  se  dice  que  tenían  y  adoraban  por  dios  del  agua-lluvia,  y  cuan. 
do  había  falta  de  agua,  le  sacrificaban  codornices,  como  se  dirá."  Casas,  Hist  apo. 
lügétíca,  cap.  CXXni:  siguen  interesantes  noticias,  acerca  de  ciertas  creencias  cris- 
tianas.— ''£n  esta  provincia  de  Oumaná.  y  quizá  por  mucha  tierra,  la  costa  abajo  y 
•mba,  sin  alguna  duda,  tanbien  se  halló  por  nuestros  religiosos,  que  allí  algunos 
afios.  trataron,  reverenciar  la  cruz,  y  con  ella  se  abroquelal?a«  del  diablo,  salvo  -que 
la  pintaban  de  esta  manera  X,  y  de  esta  x ,  y  quizas  con  otras  revueltas  que  no  lle- 
garon á  nuestra  noticia;  llamaban  la  cruz  en  su  lengua  pumuteri^  la  media  aílabft 
Ineiiga."  Gasas,  Hist.  ap(^ogétioa,  cap.  CXXV.— En  el  cap.  CGXLVIl,  repite:  "Ya 
¿Kgimos  arriba  como  tenían  en  reverenda  la  cruz,  y  con  ella  se  abroquelaban  y -mam 
piraban  ccmtra  el  diablo.** 

(9)  Berna!  Dias,  cap.  III. — "Loe  cuales  eran  sacerdotes  de  los  ídolos,  que  eB,la 
Hoera  Espafta  edmmmiente  se  llaman  papas:  otra  res  digo  qne  en  la  Hueva  Espff. 
fla  M  Hamán  papaa.** 
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distancia  .de  un  pueblo  nombrado  Poionchan.  (1)  Estaban  metidos 
dentro  de  unos  maizales,  cuando  vinieron  del  pueblo  algunos  escua- 
drones de  guerreros,  callando  y  como  en  son  de  paz  quienes  les  re- 
pitieron la  pregunta  de  si  venían  de  Oriente  y  la  palabra  CasU- 
lan  Casielan,  por  señas  respondieron  que  sí.  Retiráronse  en  segui- 
da, bien  porque  era  hora  de  oscurecer,  bien  porque  esperaban  re- 
fuerzos: los  castellanos  pasaron  la  noche  en  los  maizales,  oyendo  la 
grita  de  los  contrarias  y  consultándose  sin  llegar  á  ninguna  resolu- 
ción, acerca  de  lo  que  debian  hacer.  Al  ser  dia  claro,  los  guerreros 
maya  rodearon  á  los  cristianos,  empeñando  un  rudo  combate  cuer- 
po á  cuerpo,  sip  aflojar  por  los  estragos  de  las  armas  de  fuego  y  do 
las  espadas,  oyéndose  en  la  fuerza  de  la  pelea  voces  que  repetían, 
"a/  Calachoni,  al  Calachoni^  que  quiere  decir  que  matasen  al  ca- 
pitán." (2)  Pero  más  de  media  hora  resistieron  los  castellanos  y  mi- 
rándose perdidos  formaron  un  cuerpo  compacto,  se  abrieron  pasO' 
por  entre  las  filas  enemigas,  se  arrojaron  confusamente  en  los  bate- 
les haciéndolos  zozobrar,  no  sin  recibir  gran  daño,  pues  los  maya  les 
persiguieron  hasta  entrar  en  la  misma  mar.  Los  castellanos  dejaron 
en  el  campo  cincuenta  muertos;  Alonso  Bote  y  un  portugués  viejo 
cayeron  vivos  en  manos  de  los  indios;  sólo  un  soldado  quedó  ¡leso, 
pues  los  demás,  tenía  cada  uno,  de  una  hasta  cuatro  heridas,  con- 
tando el  capitán  Francisco  Hernández  doce  flechazos,  y  nuestro  buen 
Bernal  Diaz  tres,  uno  peligroso  en  el  costado  izquierdo.  Tan  com- 
pleta fué  la  derrota,  que  en  lo  de  adelante  fué  conocido  el  lugar, 
bajo  el  expresivo  nombre  de  Bahía  de  la  Mala  Pelea.  (3) . 

Los  descubridores,  por  falta  de  marineros,  quemaron  la  nave  más 


(1)  £1  nombre  verdadero  es  Poton-Ohan,  más  díoesele  Champoton  y  Potonchan 
higar  situado  en  la  costa  occidental  de  Yucatán.—  'Iilámase  este  puerto  Pontonchan, 
j  en  las  cartas  de  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  j  marineros  Báhia  de 
Mala  Pelea''  Bernal  Diaz.— *'Y  llegaron  ¿  otra  provincia  que  los  indios  llaman 
Agyanil,  y  el  principal  pueblo  de  ella  se  dice  Moícobo^  j  el  rey  ó  cacique  de  aquel 
sefiorío  se  llama  OMapaton"  Oviedo.  Este  autor,  como  se- advierte,  trastorna  los 
sombres  del  pueblo  y  del  cacique;  los  restablece  en  su  orden  estas  palabras  de  Go- 
mara:—"De  Campeche  fué  Francisco  Hernández  de  Ot5rdoba  á  Champoton,  pueblo 
ttuy^grande,  cuyo  sefior  bb  U&mdhtí  Móehocooob,  hombre  guerrero  y  esforzado." — 
Fue  igualmente  conocido  el  lugar  bajo  la  denominación  Playas  de  mala  Pelea, 

(2)  Betnal  Diaz  cap.  IV.— '*Calaohoni:  príncipe  rey.  "[Lenguaa  de  Nicaragua  y 

de  Cozumel.]"  Vocabulario  en  Oviedo. 

(3)  Bernal  Diaz.  cap.  IV— Herrera,  déc.  II,  lib.  II,  cap.  XVIL 
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pequelia,  siguiendo  la  costa  en  busca  de  agua^  pues  como  las  pípaa 
se  quedaron  en  Poton  Chao,  sufrían  horriblemente  de  sed,  de  la 
cual  se  les  formaron  grietas  en  la  lengua.  A  cabo  de  tres  dias,  sal* 
taron  en  tierra  tres  soldados  j  algunos  marineros,  llenando  en  la 
playa  algunas  vasijas  del  codiciado  líquido,  si  bien  resultó  amargo 
7  dañó  á  cuantos  le  bebieron:  aquel  sitio  recibió  el  nombre  de  este- 
ro de  los  Lagartos^  por  haber  ahí  muchos  de  ellos.  (1)  Determina* 
da  la  vuelta  á  Cuba,  el  piloto  Alaminos,  no  sabiendo  sin  duda  cuál 
era  el  camino,  se  concertó  con  los  otros  pilotos  para  tomar  la  direc- 
ción de  la  Florida,  lugar  que  ya  conocía  desde  el  descubrimiento  de 
Ponce  de  León,  y  desde  donde  le  era  conocida  la  navegación  á  las 
islas;  llegados  allá  en  cuatro  dias,  siempre  por  tomar  agua,  tuvie- 
ron que  sostener  una  recia  escaramuza  con  los  indios,  en  que.  fue- 
ron heridos  Alaminos  y  Bemal  Diaz,  y  llevado  vivo  un  tal  Berrio, 
aquel  único  soldado  que  salió  limpio  en  lo  de  la  Mala  Pelea.  Con 
muchos  trabajos  en  la  travesía,  pues  uno  de  los  barcos  hacía  mucha 
agua  por  haber  tocado  en  unos  bajos,  llegaron  al  puerto  de  Carenas 
(hoy  Habana;)  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  se  dirigió  á  su  en- 
comienda en  la  villa  de  Santiespíritus,  muriendo  de  las  heridas  diez 
dias  después;  los  demás  descubridores  se  esparcieron  por  la  isla  (2) 

Como  se  advierte,  Yucatán  fué  la  primera  parte  de  nuestro  te- 
rritorio invadida  por  los  españoles;  los  mayas,  si  conservaban  el  re* 
cuehlo  de  las  profecías  de  Kukulcan,  sabían  ya  á  qué  atenerse  res- 
pecto de  los  castellanos;  así,  cuando  aparecieron  en  la  península  los 
hombres  blancos  y  barbados,  en  lugar  de  recibirlos  como  á  dioses, 
los  combatieron  como  á  hombres;  sin  duda  no  fué  extraño  á  la  de- 
rrota de  los  invasores  el  Gonzalo  Guerrero,  entonces  jefe  entre  los 
indios,  trasformado  ya  casi  en  maya. 

Loa  descubridores  en  los  dos  barcos,  fueron  á  la  villa  de  Santia- 
go, en  donde  estaba  Diego  Yelazquez;  la  vista  de  los  indios  Julián 
y  Melchor;  la  arquilla  con  los  Ídolos  y  objetos,  algunos  de  oro  aun* 


(1)  Bemal  Diaz,  cap.  V.  No  encontramos  elementos  para  fijar  este  lagar;  á  con- 
Jcion  suponemos  ser  por  la  boca  más  boreal  de  la  lagaña  de  Términos. 

(t)  Paralo  relatiyo  á  la  expedición  de  Hernández  de  Córboba,  véanse  Canas,  iib. 
H»  oap.  XCVI  álXCVIIL— BernalDiaz,  cap.  I  al  VI.— Herrera,  de'o.  II,  lib.  II, 
mg.  XYII 7  XVIIL— Oviedo,  lib.  XVII,  oap.  III.--Gómara,  Hist.  de  las  Indias, 
otpw  lili. — ^Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  IIL— Cogollado,  hisi  de  Tacatan,  lib.  I,  oí^» 
I  y  II. 
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^e  de  baja  ley,  las  noticias  de  las  casas  de  cal  y  canto  de  buena 
arquitectura;  los  trajes  y  manera  de  vivir  de  los  naturales,  todo 
ello  abultado  más  allá  de  la  verdad,  pusieron  admiración  en  el  go- 
bernador y  en  todos.  Mirando  las  figuras,  "decían  que  eran  del  tiem- 
**po  de  los  gentiles;  otros  decían  que  eran  de  los  judíos  que  de8terr6 
"Tito  y  Yespasiano  de  Jeru?alem,  y  que  habían  aportado  con  los 
"navios  rotos  en  que  los  echaron  en  aquella  tierra,  y  como  en  aquel 
Hiempo  no  era  descubierto  el  Perú,  teníase  en  mucha  estima  aque- 
"Ha  tierra."  (1)  Ensefiaron  á  los.  dos  cautivos  mayas  el  oro  en  pol- 
vo, demandándoles  por  señas  si  de  aquello  había  en  su  tierra,  y  co- 
mo respondieron  afirmativamente,  subió  de  punto  la  estimación  del 
descubrimiento,  que  hasta  cierto  punto  lo  merecía,  pues  hasta  en- 
tonces cosa  igual  no  se  habla  visto  en  las  islas,  y  conquistas  de  Tie- 
rra Firme. 

Pronto  la  fama  de  las  nuevas  tierras,  se  divulgó  por  las  islas  y 
llegó  hasta  España.  El  almirante  de  Flandes  pidió  al  emperador 
Carlos  V,  le  diese  en  feudo  el  Yucatán  nuevamente  descubierto» 
porque  quería  poblarle  con  gente  flamenca  de  su  tierra,  concedién- 
dole además,  la  gobernación  de  la  isla  de  Cuba,  para  poder  atender 
á  cuanto  fuera  menester:  .ambas  cosas  se  le  otorgaron  llanamente. 
En  consecuencia,  á  los  cuatro  ó  cinco- meses,  llegaron  al  puerto  de 
San  Lúeas  de  Barrameda,  unos  cinco  buques  cargados  de  mercade- 
res flamencos,  destinados  á  la  población  de  la  supuesta  isla,  apare- 
jados del  todo  para  seguir  á  su  destino.  Pero  mientras  la  recluta  se 
hacía  en  Flandes,  la  concesión  quedó  sin  efecto,  pues  D.  Carlos  fué 
informado  era  contra  los  derechos  de  D.  Diego  Colon,  y  en  ella  no 
podía  precederse,  hafta  no  estar  fenecido  el  pleito  que  á  la  sazón 
66  trataba  entre  el  fiscal  real  y  D.  Diego,  con  motivo  'de  los  privile- 
gios que  á  éste  asistían,  para  tener  el  mando  de  las  tierras  que  en 
mar  Océano  fuesen  descubiertas.  De  los  engañados  labradores,  "ha- 
"llándose  burlados,  ó  de  enojo  y  angustia  desto,  ó  que  los  probó  la 
**tierra,  murieron  mucha  parte  dellos,  y  los  que  escaparon,  con  la 
''vida,  volviéronse  á  su  tierra  perdidos."  (2) 

Por  estar  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  quien  sacó  provecho 
de  la  reciente  desgracia,  fué  el  gobernador  de  Cuba.  "Y  Diego  Ve- 


ií)  Beraal  Diaz,  cap.  VL 

(2)  Canas,  hist.  de  Xndiaft,  Ub.  111,  oap.  CI.— Herrera^  déc.  II,  lib.  ll,  oap.  XIX, 
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lazqnez  escribió  á  Castilla,  Á  los  señores  que  en  aquel  tiempo  man- 
daban en  las  cosas  de  las  Indias,  que  él  lo  había  descubierto»  y  gas- 
tado en  deseobrillo  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  así  lo  decía 
Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  Arzobispo  de 
Rosano,  que  así  se  nombraba,  que  era  como  presidente  de  Indias, 
y  lo  escribió  á  su  majestad  ú,  Plándes,  dando  mucho  favor  y  loor 
del  Diego  Velazquez,  y  no  hizo  mención  de  ninguno  de  nosotros  los 
saldados  que  lo  descubrimos  á  nuestra  costa."  (1) 

XIII  tochtli  1518.   Entusiasmado  Diego  Velazquez  por  las  rela- 
ciones de  los  descubridores,  dispuso  nueva  expedición  A  su  costa. 
Aprestáronse  cuatro  naves,  dos  de  la  expedición  anterior,  y  otras  dos 
bascadas  al  intento:  aparecen  al  principio  tres  navios  y  un  bergantin 
llamado  Sanctiago,  el  cual  desaparece  para  dar  su  lugar  á  otro  na- 
vio; nombrábase  la  nao  capitana  Sanct  Sebastian,  de  la  misma  ma- 
nera que  otra  de  las  naves,  la  tercera  La  Trinidad,  y  la  cuarta  Sanc- 
ta  María  de  los  Remedios.  (2)  Los  pilotos  fueron  los  mismos  de  la 
armada  anterior,  el  principal  Antón  de  Alaminos,  y  subordinados 
Camacho  de  Triana,  y  Juan  Alvairez,  el  Manquillo  de  Iluelva;  el 
cuarto  piloto  no  se  nombra.  Pedida  licencia  (i  los  padres  Gerónimos 
encargados  de  las  justicias  de  las  islas,  éstos  nombraron  por  veedor 
á  Francisco  de  Peñalosa,  mancebo  natural  de  Segovia:   fué  por  te- 
sorero Antón  de  Villasaña,  y  por  capellán  el  clérigo  Juan  Diaz.   A 
20  de  Enero  fué  nombrado  por  capitán  Juan  de  Grijalva,  quien 
cnando  la  conquista  de  Cuba  era,    "mancebo  sin  barbas,  aunque 
•^mancebo  de  bien.  Este  era  natural  de  Cuellar,  hidalgo,  y  tratába- 
'To  Diego  Velazquez  como  por  deudo:"  (3)  ser  paisanos,  dio  sin  du- 
da motivo  á  Gomara  para  afirmar  que  Grijalva  era  sobrino  de  Ve- 
lazquez.  Por  capitanes  de  las  otras  naos  quedaron,  "un  Francisco 
"de  Avila,  mancebo  de  bien,  sobrino  de  Gil  González  de  Avila,  de 
*'quien  hay  que  decir  adelante,  y  Pedro  de  Alvarado,  también  man- 
"cebo,  de  quien  hay  que  decir  mucho  más,  y  un  Francisco  de  Mon- 
"tejo,  que  al  cabo  fué  el  que  descubrió  á  la  dicha  tierra  y  reino  de 
'tTucatan."  (4)  En  cuanto  á  las  instrucciones  dadas  por  Velazquez 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  VI. 

(2)  Oviedo,  Hb.  XVII,  cap.  Vni. 

(8)  Gasas,  hiau  de  Indias,  lib.  IIT,  cap.  XXVIÍI. 
(4)  Casáis,  hist  de  Indias,  Bb.  m,  cap.  CiX 

TOM  IV. — 4. 
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-á  Grijalva,  encontramos  estas  autoridades  de  gran  peso.  Casas  (1) 
afirma;  '^que  por  ninguna  manera  poblase  en  parte  alguna,  de  la 
tierra  descubierta  por  Francisco  Hernández,  ni  en  la  que  más  des 
cubriese,  sino  solamente  que  rescatase  y  dejase  las  gentes  por  donde 
anduviese,  pacíficas  y  en  amor  de  los  cristianos.''  Según  Bernal 
Díaz,  (2)  ^'y  parece  ser  la  instrucción  que  para  ello  dio  el  goberna- 
dor  Diego  Yelazquez  fué,  según  entendí,  que  rescatasen  todo  el  oro 
y  plata  que  pudiesen,  y  si  viesen  que  convenía  poblar  que  poblasen^ 
6  si  no,  que  se  volviesen  á  Cuba." 

La  flotilla  se  hizo  al  mar  el  22  de  Enero,  pasando  al  puerto  de 
Matanzas  á  recoger  la  gente;  dejó  el  25  á  Santiago  para  pasar  á 
Buyocar,  en  busca  de  cuatro  hombres  diestros  en  la  mar;  retornó  á 
Matanzas  el  12  de  Febrero,  y  en  el  alarde  hecho  el  7  de  Abril  se 
contaron  134  hombres  de  nómina:  enviado  el  bergantín  al  cabo  de 
San  Antón,  el  18  de  Abril  se  embarcó  la  gente,  que  ya  subía  á  dos- 
cientos entre  soldados  y  marineros,  en  las  tres  carabela^,  y  en  la  na- 
ve Santa  María  de  los  Remedios,  tomada  en  lugar  del  bergantín* 
Jueves  2^  llegó  á  puerto  de  Carenas,  para  recoger  aún  más  gente, 
dejó  el  lugar  e!  23,  y  á  primero  de  Mayo  tocó  en  el  cabo  San  An- 
tón, en  donde  no  encontraron  ya  el  bergantín,  determinando  irse 
sin  él.  (3) 

Las  tres  carabelas  con  la  nao,  se  hicieron  definitivamente  al  mar 
el  sábado  primero  de  Mayo,  (4)  tomando  rumbo  al  S.  O.;  con  buen 
tiempo  y  llevados  por  las  corrientes,  descubrieron  tierra  el  lunes  tres 
de  Mayo;  era  la  isla  llamada  por  los  naturales  Cozumel,  isla  de  las 
golondrinas,  á  la  cual  puso  Grijalva,  Santa  Cruz,  por  ser  aquel  día 

(1)  Loco  cit. 

(2)  Hist.  verdadera,  cap.  VIII. 

es)  Oviedo,  Hb.  XVII,  cap.  VIIÍ.— Bsmal  Diaz,  cap.  VHI. 

(4)  Esta  es  la^  verdadera  fecha  del  principio  del  via]e,  no  oblante  los  dichos  de  di- 
versos autores,  ontre  ellos  Bernal  Diaz.  Consta  por  la  autoridad  del  lUnerOfrío  de 
larmata  del  Re  C(UhoUe&  in  India  verso  la  üola  de  lucathan  del  anno  M.  D,  XVIII 
olla  gualfu  presidente  d  capitán  genérale  loan  de  Grisalva:  el  quai  efaoto  per  el  ea- 
peUaTio  maggior  de  dieta  c^rmata  a  sua  Altezza,  cuyo  documento  se  encuentra  en  la 
Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  México,  por  D.  Joaquin  García  Icaz- 
balceta,  México,  1858,  tom.  I,  pág.  281.  Oviedo,  loco  eit^  parece  haber  tenido  ála 
vista  ésta  ü  otra  semejante  relación.  Los  dias  de  la  semana  no  fijados  en  el  original» 
fijárnoslos  nosotros  para  obtener  las  fechas  oon  toda  piecision.. 
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la  invención  do  la  Santa  Cruz.  (1)  Martes  4  se  acercó  á  la  capitana 
una  canoa  de  los  naturales,  y  en  seguida  otra,  entablándose  conver- 
sación por  medio  de  Julián  el  maya,  quien  servía  de  intérprete;  los 
unos  se  fueron,  y  A  los  otros  se  hicieron  algunos  regalos;  preguntá- 
ronles por  los  dos  hombres  que  había  dejado  Hernández  de  Córdo- 
ba, respondieron  estar  el  uno  vivo,  haber  muerto  el  otro  de  enfer- 
medad. Miércoles  5  costearon  la  isla,  descubriendo  varias  torres  de 
los  Ku  6  templos:  Grijalva  desembarcó  tomando  posesión  de  la  tie- 
rra, i,  nombre  de  los  reyes  Doüa  Juana  y  su  hijo  Don  Carlos,  y  de 
Diego  Yelazquez  quien  con  aquellos  hidalgos  le  enviaba  á  descubrir 
las  islas  do  Yucatán.  Cozumel,  Cicia  y  Costila,  y  las  otras  comar- 
canas por  descubrir,  pidiéndolo  así  por  testimonio  al  escribano,  Die- 
go de  Godoy.  (2)  Siendo  la  tierra  anegadiza,  tornáronse  á  las  cara- 
belas, encontrando  en  la  capitana  á  un  jefe  maya,  quien  los  invitó  á 
ir  á  su  pueblo. 

Jueves  6,  Grijalva,  con  la  gente  que  cupo  en  las  cuatro  barcas, 
saltó  en  tierra  junto  un  edificio  de  piedra  alto  y  bien  labrado. — "En 
"el  circuito  tenía  diez  y  ocho  gradas,  é  subidas  aquestas,  avia  una 
"escalera  de  piedra  que  subía  hasta  arriba,  é  todo  lo  demás  de  la 
"torre  parescía  macizo.  En  lo  alto,  por  de  dentro,  se  andaba  al  rede- 
"dor  por  lo  hueco  de  la  torre  á  manera  de  caracol,  ó  por  de  fuera  en 
"lo  alto  tenía  un  andén,  por  donde  podían  estar  muchas  gentes.  Es- 
"ta  torre  era  esquinada;  y  en  cada  parte  tenía  una  puerta,  por  don- 
"de  podían  entrar  dentro,  y  dentro  avía  muchos  ydolos;  de  forma 
"que  éste  edificio  se  entendió  bien  que  era  su  casa  de  oracioiA  de 
"aquella  gente  ydólatra.  Tenían  allí  ciertas  esteras  de  palma,  he- 
"chas  lios,  é  unos  huesos  que  dixeron  que  eran  de  un  señor  ó  cala- 
"chuni  muy  principal.  En  la  cumbre  desta  torre,  en  el  medio  della, 
'•estaba  otra  torrecilla  pequeña,  de  dos  estados  en  alto,  de  piedra  é 
"esquinada,  é  sobre  cada  esquina  una  almena,  é  por  la  otra  parte  en 
"la  delantera  de  la  torre,  avía  otra  escalera  de  gradas,  como  la  que 
"está  dicho."  (3)  Sobre  aquella  torre  puso  Grijalva  el  estandarte 

(1)  £a  la  oosta  oriental  de  Yucaten.  Alaminos  le  seftalaba  19**  de  altuca^  La  punta 
Norte  queda  en  20**  3>*  ZQT  lat.  y  12'  21*  67,  8*  long.  E.  La  nombran  Umbien  Cozn- 
mil,  AcazamÜ  y  de  otras  maneras. 

(2)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  IX. 

(d)  Oviedo,  lib.  XVII.  oap.  IX.— Itinerario  de  larmata,  pág.  288  j  aig. 
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real,  tomaudo  nueva  posesión  de  la  tierra,  con  testimonio  del  escri- 
bano, nombrando  el  lugar  Sanct  Johan  Ante  Portam  Latinam.  Un 
sacerdote  maya  vino  6.  incensar  á  Iqs  dioses,  cantando  cierto  cantar 
monOtomo,  y  dio  á  los  extranjeros  unos  cañutos  que  encendidos  da- 
ban suave  olor;  el  sacerdote  cuidaba  sin  duda  de  que  sus  númenes 
no  fuesen  profanados,  y  aun  procuraba  que  los  extranjeros  les  hi^ 
ciesen  reverencia.  Los  cristianos  por  su  parte,  adei*ezaron  una  es- 
pecie de  mesa,  sobre  la  cual  dijo  misa  el  presbítero  Juan  Diaz,  asis' 
tiendo  algunos  indios,  no  poco  maravillados  de  la  ceremonia.  Aca- 
bada, volvió  el  sacerdote  con  algunas  cosas  de  comer  para  Grijalva; 
"el  capitán  les  dijo  que  no  quería  sino  oro,  que  en  su  longua  llaman 
^Haquini'  (1)  "6  si  lo  querían  rescatar  por  algunas  cosas  de  las  que 
"allí  les  mostraron:  é  dixeron  que  sí,  é  trayan  unos  guaninos  que 
"fle  ponen  en  las  orejas  é  unas  patenas  redondas  de  guanin^  é  dije- 
*'ron  que  no  tenían  otro  oro  alguno  sino  aquello."  (2)  Grijalva  con 
su  gente  visitó  el  pueblo  inmediato,  en  el  cual  había  casas  de  pie- 
dra con  techos  de  paja,  y  aunque  esperó  al  cacique  para  hablarle, 
no  vino,  diciéndole  había  ¡do  ú  la  tierra  firnjo.  *^Esta  gente  al  pare- 
"cer  era  pobre  é  miserable;  pero  porque  el  lector  entienda  qué  cosa 
"son  guanines,  para  adelante  digo  que  son  piezas  de  cobro  dora- 
"das;  é  si  algund  oro  tienen,  es  muy  poco  ó  ninguno."  (3) 

Viernes  7  dejaron  á  Cozumel,  dirigiéndose  sobre  la  vecina  costa 
de  Yucatán;  discurrieron  por  ella,  y  por  falta  de  agua  recalaron  de 
nuevo  á  Cozumel  el  domingo  9.  (4)  Huyeron  los  indios  dejando  po- 

(1)  Itinerario  de  lannata,  pág.  285. 

(2)  **Aqiií  no  llaman  caona  al  oro  como  en  la  primera  parte  desta  isla,  ni  Twzay- 
como  en  la  Isleta  de  Guahanani  ó  Sant  Salvador,  sino  ttiob.**  ''Que  entendía  haber  is 
Uk  que  llamaba  guanin,  donde  había  mucho  oro,  y  no  era  sino  que  había  en  alguna 

p^rte  guanin  mucho,  y  esto  era  cierta  especie  do  oro  bajo  que  llamaban  guanin,  que 
es  algo  morado,  el  cual  cognoscen  por  el  olor  y  eatímanlo  en  mucho."  Casas,  hist. 
de  las  Indias,  lib.  I,  eap.  LXVII/' — Y  que  pensaba  esperímentar  lo  que  decían  los 
indios  de  esta  Española*  que  había  venido  á  ella,  de  la  parte  del  Austro  y  del  Sueste, 
gente  negra,  y  que  trae  los  hierros  de  las  azagayas  de  un  metal  que  llaman  guanin, 
d«  lo  cual  había  enviado  á  los  reyes  hecho  el  ensayo,  donde  so  halló  que  de  las  trein- 
tA  j  dos  partos,  las  diez  y  ocho  eran  de  oro,  y  las  seis  de  plata,  y  las  ooho  de  co- 
bro," Casas,  lib.  I,  cap.  CXXXII. — "Guanin:  oro  de  poco  precio, ó  baja  ley,  em. 
picado  en  las  láminas,  joyas  y  preseas  con  que  se  exornaban  los  indios  del  rio  y  len- 
gua de  Huayapari."   Voces  americanas  empleadas  por  Oviedo. 
(8)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  IX. 
(4)  Itinerario  de  larmata,  pág.  287  y  sig. 
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eos  bastimoiitos  en  sus  casas;  los  descubridores  tomaron  agua  en 
ciertos  "xngüeyes  6  charcos  (que  son  lagunajos  hechos  á  mano,  ó  pe- 
"queños,")  dándose  definitivamente  ú  la  vela  el  martes  11.  La  cos- 
ta sobre  la  cual  se  dirigían  hacía  parte  de  la  isla  de  Yucatán,  se- 
gún se  le  habia  nombrado  en  el  viaje  anterior,  aunque  ahora  varian- 
do la  denominación  le  dijeron,  isla  de  Santa  María  de  los  Remedios, 
y  también  Costila:  no  duró  muchos  años  el  error  geográfico.  Toma- 
ron ruta  al  S.O.,  llegando  el  jueves  13  á  una  bahía,  que  del  nom- 
bre del  dia  llamaron  de  la  Ascención;  (1)  reconociéronla  en  los  dias 
inmediatos  hasta  el  domingo  16  que  la  abandonaron,  haciendo  rum- 
bo al  N.  Corrieron  cerca  do  la  costa  descubriendo  algunos  edificios, 
y  mirando  lus  humaredas  que  los  naturales  hacían,  avisándose  de 
la  presencia  de  las  naves;  doblaron  cabo  Catoche,  prosiguieron  á  lo 
largo  de  la  parte  boreal  de  la  península,  rigiendo  después  por  la  cos- 
ta occidental,  pues  iban  en  busca  del  pueblo  de  Lázaro,  (Campe- 
che.) Sábado  22  alcanzaron  unas  playas  de  arena;  desconocido  el 
lugar  por  Alaminos,  adelantó  y  retrocedió  buscando,  hasta  que  el 
martes  25  á  la  puesta  del  sol,  se  díó  con  el  lugar  apetecido.  (2) 

Miércoles  26  desembarcaron  dos  horas  antes  de  amanecer,  hasta 
doscientos  hombres  con  tres  piezas  de  artillería,  no  querían  ser  sen- 
tidos por  los  indios,  mas  aunque  el  desembarco  se  efectuó  en  el 
mayor  silencio,  les  descubrieron  luego  los  espias  mayas.  Apodera- 
dos los  castellanos  de  un  ku,  dijo  ahí  misa  el  presbítero  Juan  Díaz: 
loB  indios,  en  escuadrones  armados,  daban  muestras  de  querer  :aco- 
meter;  pero  Gri jaiva  les  hizo  decir  por  el  intérprete  Julián,  que 
ellos  no  querían  guerra,  sino  ser  amigos  del  ealachuni  y  tomar  agua 
de  la  cual  traían  necesidad,  que  pagarían  dando  de  lo  qus  traían. 
Aquietados  los  naturales,  señalaron  el  mismo  pozo  de  que  se  había 
aprovechado  Hernández  de  Córdoba,  á  cuyo  rededor  se  colocaron 
los  castellanos  con  su  artillería,  mientras  los  grumetes  llenaban  las 
pipas.  La  operación  era  lenta,  porque  el  agua  era  escasa;  á  cada  ra- 
to los  mayas  se  inquietaban  dando  á  entender  á  los  intrusos  que  se 
fuesen  y  Grijalva  los  apaciguaba  diciéndoles  por  Julián,  que  acaba- 

(1)  En  la  costa  oriental  de  Yucatán;  Alaminos  le  pone  17*  de  altura,  y  creía  ser 
por  éste  lado  el  t<5rmino  de  la  «isU.  Bamett  coloca  punta  Alien  en  lO*'  40^  55"  lat.  j 
ll""  87^  44,  8"  log.  £.  Conserva  el  nombre  primitivo,  si  bien  eu  algunas  cartas  está  . 
cleflignadA  por  baía  dé  ClietemaL 

(2)  Oviedo,  Hb.  XYH,  cap.  X. 
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ría  de  tomar  agua  y  al  dia  BÍguiente  volvería  á  las  naves:  la  noche 
la  pasaron  los  españoles  junto  al  pozo,  estando  también  en  vela  los 
de  Eimpech  tocando  sus  instrumentos  y  dando  voces. 

Jueves  27  tornaron  los  indios  á  impacientarse,  y  los  castellanos  á 
sosegarlos  con  la  promesa  de  siempre;  exasperados  al  fin  por  tanta 
tardanza,  adelantóse  un  sacerdote  con  una  lumbre  que  puso  sobre 
una  piedra  y  pronunciando  ciertas  palabras  se  retiró;  preguntado 
Julián  cuál  era  el  significado  de  aquello,  respondió:  ser  aquel  un 
guaymaro,  sahumerio  ofrecido  á  los  dioses,  y  que  luego  que  se  con- 
sumiese comenzaría  la  guerra.  En  efecto,  apagada  la  lumbre,  los 
mayas  avanzaron  denodadamente,  pero  recibidos  por  la  artillería  y 
las  armas  de  fuego,  después  de  pelear  un  rato,  tuvieron  que  refu- 
giarse en  un  bosquecillo  cercano,  cediendo  al  fin  d  la  superioridad 
de  las  armas:  la  defensa  no  debió  ser  tibia,  pues  murió  Juan  de 
Guetaria,  quedaron  heridos  muchos  castellanos  y  el  mismo  Grijalva 
salió  con  dos  dientes  menos  y  dos  flechazos  en  la  pierna  y  la  rodilla. 
Al  caer  la  tarde  los  naturales  fueron  y  volvieron  varias  veces  al 
campo,  dándose  á  entender  por 'señas,  interpretadas  por  los  castella- 
nos, ser  de  paz,  en  vista  de  haber  traído  algunas  cosas  para  rescatar. 
Siendo  de  noche,  los  extranjeros  abandonaron  el  pozo,  embarcándo- 
se en  buen  orden.  (1) 

Viernes  28  se  alejaron  del  pueblo  de  Lázaro,  vieron  de  lejos  á 
Poton  Chan,  y  siguieron  la  costa  en  busca  de  un  puerto  en  donde 
reparar  una  de  las  naves  que  hacía  mucha  agua;  lunes  31  halláron- 
lo con  tanta  ansia  buscado,  por  lo  caal  le  llamaron  Puerto  Deseado. 
(2)  Aquí  tomaron  cuatro  indios  en  una  canoa,  destinándoles  para 

(1)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XL — Itinerario  de  larmata,  pág.  289  y  sig.  Sgtiien- 
do  estas  autoridades,  el  encuentro  tuyo  lugar  en  el  pueblo  de  Lázaro  ó  sea  Oampe- 
che;  conforme  á  Bemal  Díaz,  cap,  IX,  se  yerificó  en  Poton*  Chan:  preferimos  la  pzi- 
mera  yersion,  porque  Díaz  citaba  por  recuerdos. 

(2)  Puerto  Deseado  corresponde  hoy  á  Puerto  Escondido,  Laguna  de  Términos, 
entre  la  isla  de  Puerto  Eeal  y  costa  de  Yucatán.  Según  la  declaración  de  Alaminos 
(Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XJI),  la  isla  de  Santa  María  de  los  Kemedios,  comenzaba 
en  la  bahía  de  la  Ascención  en  17"  de  la  equinoccial  y  terminaba  en  Puerto  Deseado 
en  18o:  entre  ambos  puntos  contrapuestos  había  20  leguas  de  agua  baja,  llena  de  is« 
leos,  que  sólo  se  podría  recorrer  en  buques  menores.  Cuando  Gomara  escribía  en 
1551,  no  estaba  aun  muy  claro  si  Yucatán  era  ó  no  ibla,  cosa  que  en  los  tiempos  de 
Oviedo  era  fuera  de  duda,  pues  este  autor  asegura  que  Yucatán  estaba  unida  á  la 
Tierra  firme.  El  Itinerario  de  larmata,  pág.  298,  dice:  "  Y  los  pilotos  declararon, 
que  aquí  se  apartaba  la  isla^d«  Yucatán  de  la  isla  nca  llamad*  Fa¿E?r,  que  nosotros 
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intérpretes,  dando  nombre  de  Pero  Barba,  al  que  pusieron  en  la  ca- 
pitaña,  por  ser  Uftmado  de  esta  manera  el  hidalgo  que  le  sirvió  de 
padrino  en  el  bautismo.  Desembarcada  la  gente,  para  su  abriga 
faeron  construidas  algunas  enramadas,  empleando  el  tiempo  en  re- 
parar la  carabela,  la  tierra  les  pareció  buena,  encontrando  en  abun- 
dancia agua  7  leña. 

La  escuadrilla  dejó  á  Puerto  Deseado  á  5  de  Junio.  Según  Ber- 
nal  Díaz,  (1)  á  una  de  las  bocas,  la  cual  reconocieron,  noabraron* 
Boca  de  Términos;  es  la  situada  entre  la  punta  de  Xicalanco  y  la 
isla  del  Carmen,  nombrada  ahora  Barra  de  la  Laguna:  la  denomi- 
nación de  Términos  se  da  actualmente  á  la  laguna  misma,  conoci- 
da también  por  Laguna  del  Carmen,  Laguna  de  Xicalanco.  Lo  po- 
co conocido  que  estaba  entonces  aquel  litoral,  introduce  cierta  con- 
fusión en  asignar  como  Términos  de  la  isla  de  Yucatán,  ya  la  Boca 
ya  el  Puerto  Deseado.  Lunes  7  de  Junio,  fué  descubierto  un  gran 
rio  y  adelante  otro  mayor;  martes  8,  quisieron  entrar  en  este  últi- 
mo, más  la  barra  impidió  el  paso  de  las  dos  carabelas  de  mayor  por- 
te^  pudiendo  penetrar  las  dos  menores  media  legua  arriba  de  la  bo- 
ca, y  no  adelante  por  ser  fuerte  la  corriente;  por  ambas  riberas  se 
descubrían  gentes  armadas  en  multitud.  Informados  los  naturales 
de  lo  sucedido  en  Kimpech,  al  principio  intentaron  pelear,  más  des- 
pués pos  medio  de  Grijalva  que  hablaba  con  Julián,  éste  con  el  Pe- 
dro Barba,  quien  á  su  vez  se  entendía  con  los  indios,  vinieron  de 
paz  rescatando  sus  objetos  de  oro  y  que  les  parecían  valiosos,  por 
las  fruslerías  que  les  daban  en  cambio,  que  para  ellos  como  cosas 
nanea  vistas  eran  de  infinito  precio.  "  Aqueste  rio  se  llama  de  Ta- 
"  basco,  porque  el  cacique  de-  aquel  pueblo  se  llama  Tabasco;  y  co- 
"  mo  lo  descubrimos  deste  viaje  y  el  Juan  de  Grijalva  fué  el  descu- 
"  bridor,  se  nombra  rio  de  Grijalva  y  así  está  en  las  cartas  de  ma- 
rear." (2) 

descabrimos  Aquí  tomamos  agua  y  leña,  y  siguiendo  nuestro  viaje  fuimos  á  descu- 
brir otra  tierra  que  se  llama  Mulua  y  á  acabar  de  reconocer  aquella."  La  isla  Valor 
nos  parece  ser  6  la  de  Puerto  Real  6  la  del  Carmen:  evidentemente  Mulua  es  error 
por  Culua. 

(1)  Hist  verdadera,  cap.  X. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XI. — £1  primer  gran  rio  descubierto  es  el  denominado  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  pertenece  al  Estado  de  Tabasco.  A  la  misma  fracción  po- 
lítica corresponde  el  rio  Tabasco  6  de  Grijalva,  pues  ambos  apellidos  conserva.  La 
Baña'  en  18*  84'  le"*  lat.  y  6**  28'  2^'  long.  E.  Los  indios  decian  al  país  Tabasco,  na 
^cal  caae^  como  «ntendieron  los  deseabridores. 
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Poco  hemos  alcanzado  de  la  historia  de  aquélla  comarca.  Pareoé 
lo  mejor  averiguado,  que  el  nombre  .antiguo  del  país  es  Tabzcoob^ 
de  cuya  palabra  se  formó  Tabasco.  Láis  tribus  ahí  aveucindadaa, 
pertenecían  á  la  familia  maya,  según  se  infiere  de  sus  lenguas  co- 
rrespondientes á  aquel  tronco  etnográfico.  Su  civilización  era  idén- 
tica á  la  maya,  según  se  advierte  en  las  ruinas  de  Comalcalco,  se- 
mejantes, según  aseguran,  á  las  de  üxrnal.  Tenían  las  mismas 
costumbres,  religión  y  ciencias  de  sus  vecinos.  Conservaban  una 
tradición  igual  á  la  de  Kukulcan,  si  bien  aquí  el  nombre  del  mítico 
personaje  era  el  de  Mukú-leh-cham.  (1) 

Dejaron  las  carabelas  el  rio  de  Grijalva  viernes  á  11  de  Junio, 
descubriendo  aquel  mismo  dia  el  rio  de  Dos  Bocas,  al  cual  pusieroh 
San  Bernabé;  (2)  veíanse  sobre  la  costa  muchas  humaredas  con  que 
los  naturales  se  comunicaban  de  lejos  la  novedad  de  la  presencia 
de  los  extranjeros.  Siguiendo  á  lo  largo  de  la  costa,  vieron  suceai- 
vamente  el  pueblo  de  Ai¡-uayaluco,  al  que  pusieron  la  Rambla;  (3) 
el  rio  Fenole,  después  de  San  Antón;  (4)  el  rio  Guacagualco,  co- 
nocido por  muy  diversos  y  estropeados  nombres;  (5)  las  sierras  de 
San  Martin,  cuyo  nombre  tomaron  de  un  soldado  San  Martin,  veci- 
no de  la  Habana,  quien  las  vLi  el  primero.  Sin  permiso  del  general, 
Pedro  de  Al  varado  se  metió  por  un  rio,  "  que  en  Indias  se  llama 
Papalohuna,  en  donde  les  dieron  pescado  los  indios  naturales  del 
pueblo  de  Tlacctalpan;  aunque  el  comandante  le  riñó,  el  rio  qued6 
de  entonces  con  su  nombre."  (6)  Navegando  en  conserva  las  cuatro 

(1)  Compendio  histórico,  geográfico  y  ostidístico  del  Estado  de  Tabasco,  su  autor 
Manuel  Gil  y  Saenz,  presbítero.  Tabasco,  1872. 

(2)  Itinerario  de  larmata,  pág.  295.  En  el  Estado  de  Tabasco.  Conserva  la  deno- 
minación de  Dos  Bocas:  entrada  IS*»  25'  55"  lat,  5°  57'  40,8''  long.  E.  Humboldt. 

(8)  Estas  denominacioues  se  encuentran  en  Bemal  Díaz,  cap.  XI í,  y  no  en  los 
otros  itinerarios.  Aguayaluco  (la  verdadera  ortografía  Ahualolco),  ó  lio  de  la  Kam- 
bla,  corresponde  actualmente  á  la  Barra  do  Santa  Ana  en  el  .Estado  de  Tabasco. 
Véase  para  este  y  los  otros  lugares  los  Apuntes  para  la  bist.  de  la  geog.  en  México. 

(4)  Rio  Fenole  6  rio  de  San  Antón,  corresponde  al  rio  Tonalá.  Afirma  Navarreta 
que,  **  enlas  cartas  del  Depósito  hidrográfico  del  año  1799,  se  puso  por  equivocación 
río  Toneladas^  y  este  error  ya  corregido  en  las  posteriores,  trascendió  á  la  carta  de 
Nueva  España,  pubKcada  por  el  Barón  de  Humboldt."  En  efecto,  en  este  y  en  otros 
mapas  se  lee  Toneladas  en  vez  de  Tonalá. 

(5)  Verdadera  escritura,  Coatzacoalco.  En  el  Estado  de  Veracruz.  Entrada,  IB''  8 
27"  lat.  y  4»  45'  19,  8''  long.  E. 

(6)  Bio  Papaloapan,  de  Alvarado  ó  del  comendador  Alvarado;  Estado  de  Ven- 
cruz;  barra,  18»  46'  19*  lat  8*  22'  46,8"  long.  %. 
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catfibelas,  vieron  en  la  boca  dé  nn  rio  á  varios  ioídioe  con  grandes 
banderas  de  manta  blanca,  revolándolas  y  llaraando  con  ellas.  A  la 
eaenta  del  soldado  historiador^  la  tierra  estaba  snjeia  á  un  sefior 
poderoso  llamado  Ifotecnhzoma,  el.eua],  estando  informado  déla 
primera  expedición  de  Hernández  de  Córdova,  j  ahora  de  la  batalla 
babida  en  Kimpéch  y  de  que  la  armada  venía  costa  á  costa,  hábia 
(mlenado  á  sus  gobernadores,  que  cuando  los  extranjeros  por  algún 
lugar  pasasen,  ellos  procurasen  informarse  de  quiénes  eran  estos  y 
eaáles  sm  intenciones.  ''  Y  lo  más  cierto  era,  segnn  entendimos, 
''que  dicen  que  sus  antepasados  les  habían  dicho  que  habían  de 
^  venir  gentes  de  hacía  donde  sale  el  sol,  que  los  habían  de  seño- 
^^rear."  (1)  Vistas  aquellas  señales,  dispuso  Gríjalva  enviar  en  dos 
bateles  los  ballesteros  y  escopeteros  con  veinte  soldados,  al  mando 
de  Francisco  de  Montejo,  los  cuales  fueron  recibidos  amigablemen- 
te bajo  la  sombra  de  unos  árboles,  ofreciéndoles  alimentos  colocados 
sobre  unas  esteras  y  zahumándoles  á  uso  del  país.  Noticioso  Qri- 
jalva  de  tan  buen  despacho,  desembarcó  con  toda  la  gente;  recibido 
con  todo  agasajo,  di6  á  los  naturales  de  las  cosas  de  rescate  que 
iraia,  recibiendo  en  cambio  hasta  quince  mil  pesos  de  oro  en  diver- 
sas joyuelas  de  distintas  hechuras.  Permanecieron  ahí  algunos  dias^ 
tomaron  un  indio  que  después  de  bautizado  se  llamó  Francisco,  y 
mirando  que  los  indios  no  acudían  con  más  ofo,  tomáronse  á  las 
carabelas  para  proseguir  el  descubrimiento.  Ehisieron  á  aquel  el  rio 
de  Banderas.  (2) 

XI  17  de  Junio  llegó  la  escuadrilla  á  una  isla  no  muy  distante 
de  la  costa.  ^'  E  assi  otro  dia  siguiente,  diez  é  ocho  dias  del  mes 
de  Junio,  viernes,  el  capitán  general  saltó  en  tierra  en  aquella  isle- 
ta  con  cierta  gente ,  é  fue  por  un  camino  entre  arboledas,  é  algunas 
dolías  parecían  ser  de  frutales,  é  vieron  algunos  edificios  de  piedra 
antiguos  á  manera  de  adarves  ruinados  por  el  tiempo,  y  derribados 
en  partes,  é  quasí  en  la  mitad  de  la  isla  estaba  un  edificio  algo  al- 
to, al  cual  subieron  por  una  escalera  de  piedra:  é  subidos  en  lo  alto 
estaban  luego  adelante  de  la  escalera  que  es  dicho  un  mármol,  é 
encima  del  una  animalia  que  queria  parescer  león,  assi  mismo  de 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  Xm. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  xm.  OTiedo  y  el  Itinerario  callan  este  rescate,  no  sabemos 
por  cual  motiyo.  £1  nombre  mexicano  del  río  es  Xamapan,  boy  Jamapa;  pusiéronle 
loa  descnbzidoref  Banderas  y  deepues  de  Medellin. 

TOM.  IV.- 


mármol,  cxm  un  hoyo  en  la  cabecil  é  la  lengua  sacada,  6  junto  &  jm^ 
¿bl  mármol  avia  una  píISta  de  piedra  aeaentada  eu  ti^rrai  toda  aaft- 
gcbata,  y  delante  della  avia  un  palo  hüicado  que  declinaba  fobr# 
al^uella  pilita,  y  delante  algo  apartado  estaba  ua  ídolo  dé  piedra  en 
el  suelo  con  un  plumaje  en  la  cabeza,  vuelta  la  cara  i  la  pila.  Uá$ 
adelante  estaban  muchos  palos,  como  el  que  es  dicho  que  caía  s» 
bre  la  pila,  todos  hincados  en  el  «uelo,  é  cabe  ellos  avia  muchas  car 
bezas  de  hombres  humanos  y  tíiuchos  huesos  assl  •  mesmo,  que  de- 
bían ser  de  aquellos  personas,  cuyas  cabezas  allí  estaban*  Avia  otcof 
cuerpos  muertos,  quasi  enteros,  que  debían  ser  muchachos,  que  «8^ 
taban  quasi  podridos  é  muy  dallados:  de  la  qual  vista  los  chrips^ 
tianos  quedaron  espantados, 'porque  luego  sospecharon  lo  que  po4te 
ser,  é  preguntó  el  general  á  uno  de  aquellos  indios,  que  era  de  aqutr 
lia  comarca  .6  provincia,  quó  cosa  era  aquella,  é  por  las  seSas  é  lo 
que  se  pudo  entender  dellas  mostmban  que  aquellos  difuntos  los 
degollaban  y  sacaban  el  corazón  con  unas  navajas  de  pedernal  que 
estaban  á  par  de  aquella  pila,  y  los  quemaban  con  ciertos  haces  d^ 
leña  de  pino  que  allí  avía,  y  los  ofrecían  á  aquel  ydolo,  y  les  saca- 
ban las  pulpas  de  los  molledos  de  los  brazos  é  de  las  pantorr illas  é 
muslos  de  las  piernas,  é  b  comían,  é  que  aquestos  sacrificados  eran 
de  otros  indios,  con  quien  tenían  guerra.  E  assí  les  paresció  á  nues- 
tros españoles  que  ^Uo  debía  ser  é  que  sacrificaban  allí  algunos  ana- 
dies de  aquella  tierí'a  ó  provincia,  y  por  esto  el  capitán  general 
mandó  que  se  llamase  isla  de  los  Sacfijioios,  y  bahía  de  Sacrificio0^ 
allí  donde  los  navios  estaban  surtos  entre  la  isleta  y  la  Tierra  Fir- 
me.'' (1)  Desde  ahí  se  descubrían  algunos  hombres  sobre  la  costa, 
haciendo  señales  con  banderas  blancas. 

(1)  Oviedo,  lü).  XVn,  cap.  XIV. 
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CAPITULO  II. 


MoOCflOUfiZOlCA  XoCOTOXZISr.-^-^yACAMA.. 


Mbéh  de  iíbtmukmM.'-'Quief^  ?iuk^  á  kí  gruta  dó  Cieab^ 
pTttfi»6a9,'~Motíeim$.-^Ei memqfero  d»  Mütian&uanhtla.'^Aparwimiento  en  ¡a «of. 
ta  4élo9  hambrea  blancos  y  barlmdoe,'**Em¿tffada  á  Qudealooañ^-^Vérsion  de  ^ 
«rfaflL— F«rn9f^  casMcma.'^JRisoaíM  en  ¡a  oos6a,'^J$ia  de  San  Juan  de  {77tki.— 
Zo$  bimeot  se  rrtíwn  por,  la  mar.—ElpMorTocuál.'^'J^pinUn'esde  TlahHanal^ 
099  Ohaioo^-^Bó  GuUlahuac y  Músfuic,  -^Bl  anciano  phtíor  Qnidaetíi,^Confian0a 
dé  Mote(mlmoma.^Bu  Urania. 


ILT  T  T  T  tochili  1518.  La  noticia  de  la  presencia  de  los  hombres 
j¿V  1x1  Mancos  y  de  sus  batallas  en  Yucatán,  se  divulgó  con 
notable  rapidez  por  toda  la  tierra  firme;  propagada  por  el  Anáhuac, 
llegó  pronto  á  conocimiento  de  Motecuhzoma.  Pero  aquí  era  acogi- 
da la  nueva  en  manera  diversa  que  en  la  península.  Acobardado  el 
monarca,  y  la  nación  entera  tristemente  trabajada  por  los  funestos 
presagios,  firmes  en  la  creencia  de  las  profecías  de  duetzalcoatl,  en 
las  relaciones  abultadas  del  vulgo  solo  podían  ver  la  cercanía  del 
plazo  en  que  las  monarquías  iban  á  ser  destruidas,  Desvelado  Mo- 
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teonlizoma  por  el  desasociego  que  le  causaban  sus  impórtanos  pen^ 
flamientos,  nna  noche  que  subió  á  los  terrados  de  su  palacio  deseu* 
brió  en  el  cielo  un  cometa;  aquel  funesto  présago  rindió  su  ánimo 
conturbado,  y  sin  valor  para  combatirlos  resolvió  huir  de  los  malea 
que  le  amenazaban.  £1  lugar  escogido  fué  Cicaloo,  '^  entre  México  J 
*^  Coyohuacan,  en  un  lugar  que  Uauían  Atlixucan,  donde  dio^i  loa 
**  viejos  que  todas  las  noches  de  esta  vida  salía  una  fantasma  7  se 
^'  llevaba  un  hombre,  el  primero  que  topaba,,  el  cual  nunca  mis  pa- 
^*  recia,  7  así  huían  de  andar  aquel  camino  de  noche."  (1)  La  gruta 
de  Cicalco,  era  según  unos,  sitio  de  delicias,  un  verdadero  paraíso, 
mientras  para  otros  había  ahí  tormentos  7  penas  como  en  el  in* 
fiemo. 

Motecuhzoma  llamó  á  sus  enanos  7  corcovados  7  les  dijo: — "  Os 
he  dicho,  hijos  mios,  que  quería  irme  con  vosotros,  7  me  pr^untaa* 
teis  á  donde  quería  conduciros;  os  llevo  á-  Cicalco,  donde  encontra- 
remos á  Huemac,  el  mismo  que  hace  muchos  años  estaba  en  ToUan. 
Si  logramos  entrar  allí,  moriremos;  pero  para  revivir  en  una  vida 
eterna,  en  un  lugar  en  donde  se  encuentran  todos  los  manjares  7  las 
bebidas  de  este  mundo,  7  en  donde  los  árboles  están  cubiertos  de 
flores  7  de  frutos,  de  manera  que  los  habitantes  viven  allí  en  ale- 
xia. El  re7  Huemac  es  el  ser  más  feliz  de  este  mundo,  7  c«x)a  de 
él  iretuos  nosotros  á  vivir."  Los  enanos  7  corcovados  le  agradecieron 
el  favor  que  pretendía  hacerles.  (2) 

Motecuhzoma  hizo  llamar  á  los  hechiceros  7  sortílegos  llamados 
iequitque,  mandándoles  desollasen  diez  hombres  7  le  trajesen  las 
pieles.  Ejecutado  el  mandato,  tomó  dos  de  sus  corcovados  7  entre- 
gándoles ^los  nigromantes  les  dijo:  ^'  Tomad  estas  pieles  7  xolo^  id 
al  paraiao  de  Cicalco  7  dadlo  de  mi  parte  al  re7  Huemac  dicióndo- 
le:  Motecuhzoma  vuestro  vasallo  os  saluda  7  desea  entrar  á  vuestro 
servicio."  Llegados  los  mensageros  á  la  gruta  encontraron  cuatnx 

(1)  Duran,  cap.  LXVII.  Este  autor  traduce  la  palabra  Cicalco  por  "  el  lugar  do 
las  liebres, "  formando  la  palabra  dilty  caUi  y  la  preposición  eo,  diciendo,  en  la  casa 
dfi  la  liebre  ó  las  liebres;  pero  cUU,  negun  el  Diccionario  de  Molina,  significa,  **  lie- 
bre,  abuela  6  tia  hermana  de  abuela, "  por  lo  cual  Cicalco  también  puede  decir,  en 
la  casa  6  la  morada  de  la  abuela.  Esta  segunda  acepción  parece  más  conforme  á  las 
tradiciones  indígenas,  dando  á  entender  el  lugar  de  origen  6  ihorada  de  abuelos  7 
progenitores. 

{2)  Tezozomoo,  cap.  ciento  tres.  MS. 
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oamiiiosj  siguiendo  por  el  más  bajo  toparon  pronto  con  el  negro  an- 
c&no  Toteo  Ghicahua,  apoyado  en  nn  bordón:  preguntóles: ,  '*  ¿Cluiéü 
8OÍ0f  ¿De  dónd^e  yeñísí" — **  Traemos  una  embajada,  al  rey  de  este 
lugar.'* — "  í A  quién  rey  buscaisf' — **  A  Huemac,  á  quien  Motecuh- 
xoma  nos  envía." — "  Norabnem,  dijo  Toteo  Chicahua,  os  guiaré.^ 
Llegados  á  la  presencia  de  Huemac,  de  fiera  figura,  dijo  el  gula: — 
*^  Rey  y  sefior,  del  mundo  vienen  estos  macehuales  enviados  por  Mo- 
tecubzoma.  ^^«Entónces  preguntó  Huemac,  '*¿Clué  quieren  estos 
macehuales." — ^'  Sefior,  respondieron  los  embajadores,  te  envía  estas 
pieles,  te  saluda  y  mega  le  quieras  recibir  á  tu  servicio." — **  El  se- 
fior que  me  di6  este  reino,  contestó  Huemac,  me  confirió  un  gran  po- 
der; que  me  envíe  á  decir  la  pena  que  tiene  y  le  daró  remedio  para 
su  mal;  volveos  y  decidle  mis  palabras." — Llamóles  de  nuevo  cuan- 
do se  iban  y  dándoles  unos  chilckotes^  xüoniates  y  cempoalxochiit 
y  elotes^  les  dijo: — "  Volveos  al  mundo,  y  dadle  esto." — Los  nigro- 
mantes dejaron  la  gruta  y  vinieron  á  dar  cuenta  á  Motecuhzoma, 
quien  mandó  llamar  á  Petlacalcatl  y  le  dijo: — '^  Llévate  al  cuauhcch 
tti  estos  bellacos  y  que  mueran  apedreados."  (1) 

Prevenidas  nuevas  pieles  de  víctimas,  Motecubzoma  llamó  á  sus 
corcovados  y  xolo  para  enviarles  con  el  mismo  mensaje;  deberían 
guardar  profundo  secreto  acerca  de  su  comisión,  so  pena  de  morir 
quemados  vivos  con  toda  su  familia.  Los  embajadores  entraron  á  la 
gruta  de  Cicalco,  encontrando  un  Ixtepetla  ó  habitante  del  mundo  sub- 
terráneo; era  casi  ciego,  con  la  abertura  de  los  ojos  tamafia  como  la  pun- 
ta de  una  paja  y  la  boca  á  proporción.  Conducidos  por  el  Ixtepetla 
i  la  presencia  de  Huemac,  le  dijeron: — "  El  rey  Motecuhzoma  te 
saluda  y  te  envía  este  presente  de  pieles.  Nos  encarga  te  digamos 
que  Ib  afligen  ciertas  palabras  que  antes  de  morir  le  dijo  el  rey  Ne- 
zahualpilli,  amenazándole  con  grandes  desgracias;  quisiera  saber 
cuáles  son,  porque  Tzompantecutli,  sefior  de  Cuitlahuac,  le  profeti- 
zó lo  mismo;  desea  también  saber  el  significado  de  la  nube  blanca 
que  á  la  media  noche  vio  alzarse  hasta  el  cielo.  Pretende  de  nuevo 
entrar  á  tu  servicio" — "  Se  figura  Motecuhzoma,  respondió  Huemac^ 
ser  este  mundo  igual  al  en  que  reina;  cree  que  aquí  se  vive  én'deli; 
cías,  cuando  son  eternos  los  tormentos  que  se  sufren;  si  acá  entrara 
no  podría  permanecer  un  instante,  y  huiría  hasta  refugiarse  en  el 

(1)  TeBoaomoe,  tep,  ipiéttto  eoatro.  M8.-:Dnnii,  cap.  LXVII. 
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ceutTO  de  UBCt,  jrpca.  Cliio  viva  y  goce  de  lo  que  ahora  tiene,  y.^fip- 
gpien^  sab^r  má9.^*-7~JSalidos  al  mnnda,. nevar9fi  la  ^'^aj^uesta  á,Mo- 
tecuhzoma^  quien  irritado  llamó  i  Petlacalcatl  j  íe.dijorrr"  Eppie^r 
ra  á  estos  villanos  en  el  cua¿licaUi."  (I)  *     ' 

A  la  tercera  vez  escogió  por  embajadorea  á  c(os^no][)|es  d^  A^olh^ 
ca^;  sí  en  su  empresa  salían  bien  les  recoippensar(a  (3oa  didí.v^y 
vasallos,. m^s  si  descubrían,  el  secreto,  morirían  ellos  y  6u§. fi^iUi^y 
$us  casas  serian  arrasadas,  escarbando  el  suelo  hasta  q;ue  brotfi^i|i.e!I 
agua.  Los  nobI^9  Hey/mdo  pieles  en  ni^  chiquÍhpiiÜ.{chiquihíHÍf¡j 
cesto),  eíitrar^n  á  la  griita^y  ^ncjoptrfiron  con  Acuacuah^— "  Cljii^ii 
aois?,"  fes  pr^giintó.-i-"  Sonaos  mensajerps^eMotecubzo^ua,^ 
dierop  y  traemos  una  embajada  al  rey." — "¿Dequi^p  rey  hablaíp?"Tr 
♦'De.Hu9n^ac."-r-"Voy  á.  conduciros  á  su  presencial."— Cuftado.efh 
tuvieron  delante  de  Huemac,  se  humillaron  ]f  .dijeron:— "Poderosp 
eeSor,  Mptecuhzoma  te  envía  este  cortp  p,re.sente  yt^  ryjpg^  qjjLifiíaa 
adpjitirlq  en  tu  imperio,  porque  .teme  la  vei^^üeñ^a  y  las  desgracias 
que  le  amenazan  enel  mundo,"-^'*  (Quiero  q^j^jS^p^,  re^pQífcdió  I^Uíe- 
mac,  que.  él  mismo  se  labró  su  ruina  en  la  manara  qjie,  tuvo  de  |iu- 
bir  al  trjono,  por  la  soberbia  y  crueldad  con  que  quita  la  vida  4 . fijas 
semejantes.  Q,ue  comience  á  hacer  p.QnitQncia  a,baBd9nándo  las  ^o- 
n^das  exquisitas,  las  rosas  y  los  perfume^;  que  coma  bollps.de  «?)í- 
chihuatihtli^  beba  el  agua  cocida,  con\un  poco  de  polvo  de  f^ijpl  co- 
cido y  se  abstenga  de  sus  mujeres;  a9(  Q9r\}urará  la  sentQQCJüa  dada 
contra  él,  y  yo  le  asistiré  de  cuando  en  cuando."  VueltoSral  mundoy 
loe  nobles  dieron  la  r^spues^ta  á  Motecub^om^,  aíadi^do: — ".Si 
cumples  lo  que  te  ordena,  te  vendrá  á  recibir  i  lo  alto  deCbajmlte- 
pec  en  la  parte  llamada  Tlachtonco  y  te  llevará  á  su  compaüía 
jrendo  por  tí  á  Tlachcongo  anepantla,  en  medio  de  ]a  laguna,"— 
IBÍolgóse  Qou  la  recuesta  el  emperador,  dio  á  loa  noblei^  cargos  púr 
bucos  y  cuantiosos  regalos,  ent]?egándbse  él  por  espaoio'  de  ochjsnta 
41^8  á  las  penitencias  prescritas  por  Huemac.,  j(2)         ( 

TenAÍn&da  la  penitencia,  Motocuhzoma:  mandó  A  jos  nüsmosuo- 
tíeapor  mensajeros,  quienes  llegando  directamente  áls^  preseji;ici^ 
de  Huemac,  le  dijeron  cómo  el  emperador  habla  cump^do  el  man- 
4at9*-^"Est4  bi^  respondió, Huemac,  dentf o. dí^  cuatr9di^,mft 


(1>  Tezozomoo,  m^  d^z^  enatro». MS.-^Darán^  ,09^,,j4¡^VJlj^ 
(2)  TezozomoOi  cap.  ciento  cnatxo.  MS.— Darán,  cap.  LX'nt  ' 
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BnoifeBtaTé  eBoima' de  Cliiapnltepéo;  en  todo  m^  Tea,  \xkQ  tome  uiid 
CMOa^y*  Tajá  á  esperarme  6.  Tlachoonco,  que  jí>  itét  por  éV^^^VakA* 
diiiiliular;  Moteeiibsoina  cíe  entregó  al  despacho  de  los  n^gdcioflf  pt* 
blicos,  mandando  en  secreto,  cnal  se  le  tenía  prevenido,*  a^eiMar  4l 
l^garíde  TláGliconoo>  ájiepantla,  con  tamas  de  zapote  j  dos  babeas 
dvilMfOf  del  mismo  árrlK>l/  A  lamíedia  noche  del  eofírto  dit^  af)a2e'  - 
oié^  éá  la  cumbre  de  Cbapnltepec  una  piedra  blandí,  tan  rélucienl^, 
qne alumbrábala  oindad  entera,  los  lagos  j  los  montes:  cita  la  ée^- 
1M  da  Hnemaa  HA.  emperador  hizo  meter  en  uña  canoa  á  sns  cor-' 
GDVádoe^  9»  etíibaroó  con  ellos  .^  rendando  apresürádaníente  llegat<th^ 
áí  Tlaeboonoe;  kizo  vestir  á  sus  xoio  con  ricos  trajes,  y  él  >>'  vistióse 
^^  Mft  un  oñBUHO  de  gente,  y  la  trenzadera  de  la  caBessa  con  plumeréa ' 
'^4el  ave  Üauhquechol^  y  una  be2olera  de  esmeralda,  o#ejis  dd  oro 
^*y  un  brazalete  de  oro,  j  en  las  gargantas  de  la  maúo  y  pié  6o¡¡Sk^ 
'^fejoB  de  cuero  dorado  y  colorado;  y  su  sonajera  ehiíiehdeakudz:,  y 
'^  snas  ¿cantas  de  dhalchihuitl  muy  ricas."  (1)    La  luz  se  manifes- 
^*  teba  sobre  el  hgo,  cual  si  Huemac  se  acercara. 

Cevoa  de  T£achconoó  anepantla  había  un  teooalli  y  el  texiptla^  6 
Mraiejaiiza  del  dios,  dormía  tranquilamente;  de  improviso  resonó 
ma  vos  diciendo: — ^**  Despierta,  texiptla^  mira  que  tu  rey  Motécuh- 
amoa  se  buya  y  se  va  á  la  cueva  de  Hueínac." — Sacudido  el  sueño, 
1»  eemejaoza  del  dios  vio  una  claridad  deslumbradora,  oyendo  á  la 
▼os  repetir  aquellas  palabras,  mandándole  fuese  á  impedir  la  halda; 
bi$a  del  teocftlli,  métese  en  una  canoa  que  halla  á  puiíto  y  Teína  de 
presto  hasta  llegar  á  Tlachconco,  encuentra  ade^zados  á  los  pajes 
y  corcovados,  y  dirigiéndose  resueltamente  al  emperador,  le  dice- 
^^¿Q,ué  es  esto,  señor  poderoso?  ¿Q,iié  liviandad  tan  grande.es  esta^ 
"  de  una  persona  de  tanto  valor  y  peso  como  la  tuya?  ¿Dónde  vas? 
"  jQaé  dirán  los  de  Tlaxcalla,  y  los  de  Huexotzinco  y  los  de  Oho- 
"tola  y  de  TKIiuquitepec,  y  los  de  Mechuacan  y  Meztitían?  ¿En 
"qué  tendrán  á  Mé^cico;  á  la  que  es  el  corazón  de  toda  la  tierra? 
^Cierto,  gran  vergüenza  será  para  tu  ciudad  y  para  todos  los  que 
"en  eHa  quedamos,  que  suene  la  voz  y  se  publique  tu  huida.  Si  te 
"Mmtei'as  y  te  vián  morir  y  enterrar,  es  coéa  ñatuml;  peíro  huirte, 
"iqué  dÍrémo6?  qué  responderemos  á  Ion  que  nos  'preguntaren  por 
**  nuestro  rey?    Respondelles  hemos,  con  vergüenza,  que  se  huyór 

(I)  T«sosomoe,  cap.  dcoDiadiieo.  MS. 
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^  ^  Yaélvete,  señor,  á  tu  estado  j  asiento  y  déjate  de  semey'aDte  limii« 
*'dad,  j  mira  la  deshonn^  que  nos  haceaá  todos*^' — *' Y  echánddb* 
^ '  mano  de  las  plumas  qne  tenia  en  la  cabeza,  se  las  qm%6  y  hiso) 
•*  levantar.'*  * 

^^  Motecnhzoma,  avergonzado,  dio  nn  suspiro  y  miró  hacia  el  ow* 
V  ro  de  Chapultepec,  y  vido  que  la  lumbre  que  alli  estaba,  que  era 
*  *  la  que  él  esperaba,  se  había  apagado,  y  que  ya  no  parecía,  y  dioiéQ* 
*^  dolé  al  Texiptla  le  suplicaba  no  le  descubriese  aquella  liviandad,  m 
"  vino  con  él  á  México.  Entrándose  en  su  casa,  con  todo  secreto,  A 
*\  Texiptla  se  fué  al  templo,  sin  que  de  nadie  fuese  visto  ni  sentido; 
^^  y  despertando  á  su  guardia  les  dijo:  por  cierto,  vosotros  miráis  bien 
'^  por  mí.  que  en  toda  esta  noche  yo  no  he  estado  con  vosotros:  bien  me 
'^  pudiera  haber  acontecido  alguna  desgracia.  Ellos  muy  turbados  le ' 
"  suplicaron  nolodijese  á  Motecnhzoma,  porque  los  mataría  luego.''  (1) 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente  presentóse  el  Texiptla  en  pala- 
cio; preguntó  por  el  emperador  y  como  le  respondieran  qne  dormía» 
dijo  sonriendo: — *'  Pebe  de  estar  cansado  de  la  mala  noche  que  pa* 
8ó."  Cuatro  dias  permaneció  oculto  Motecuhzoma  sin  mostnurse  á 
nadie,  é  impaciente  el  Texiptla  se  metió  hasta  la  presencia  del  eoi' 
perador;  le  consoló  por  sus  desgracias,  le  obligó  á  dar  audiencia  á  loa 
nobles  qne  le  esperaban,  y  le  pidió  tuviera  buen  ánimo  y  se  ocupa- 
ra en  los  negocios  públicos.  El  altivo  rey,  cediendo  á  la  necesidad^ 
volvió  á  tomar  su  vida  ordinaria:  pidiendo  al  Texiptla  profundo  se- 
creto, le  honró  constantemente,  lo  hacía  comer  con  él,  le  llevaba  con- 
sigo á  todas  partes,  le  consultaba  y  seguía  sus  consejos.  (2) 

Esta  preciosa  leyenda  dá  á  entender  su  origen  méxica.  A  nuestro 
entender  es  una  historia  verdadera.  Siguiendo  el  compás  de  sus 
pensamientos  supersticiosos,  Motecuhzoma  pretendió  huir  á  un  lugar 
encantado,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cluetzalcoatl,  de  Topiltzin,  de 
Huemac,  de  otros  de  los  famosos  nigromantes  de  los  antiguos  tiem- 
pos; elegía  para  ello  á  Huemac  con  su  gruta  de  Cicalco.  Descubier- 
to el  proyecto  por  d  Texiptla,  la  varonil  semejanza  del  dios  tuvo  el 
arrojo  sobrado  para  echar  en  cara  al  emperador  su  cobarde  conduc- 
ta obligándole  á  tomar  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  La  gru- 
ta, sus  diversos  moradores,  el  fantástico  Huemac,  son  invenciones  de 


(1)  Duran,  cap.  LXVIL 

(2)  Darán,  oap.  LXVII.— Tezo2EOmoo,  cap.  dentó  cisfio  VS. 
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los  infdioe»  embajadovQS,  obligados  á  buscar  lo  que  no'existi|^  frar, 
goancb  menibas  para  engañar  al  déspota  rey. 

£1  estado  en  qua  Motecubzoma  se  encontraba  se  asemejaba  al  de 
la  demenoia*  Llamó  á  sos  mayordomos  para  preguntarles  si  habían 
sofiadoalgaaaoosa,  ellos  respondieron  que  nó;  mandóles  entonces  en« 
cargaran  á  hB'calpixqjia  j  tequiUato  (1)  dijeran  á  todos  principal- 
mente á  viejos  y  viejas  relataran  cuanto  soñaran  relativo  á  la  persona 
del  emperador;  hízose  el  mismo  encargo  á  los  sacerdotes  y  á  los  que 
de  nocbe  andan  por  los  montes  y  ven  las  fantasmas,  y  si  encontrasen 
á  la  Cilinaooatl  6  mujer  que  llora,  le  preguntasen  por  lo  que  gime 
y  Hora.  Era  ocurrir  ^  la  interpretación  de  los  sueños  para  descubrir 
los  acontecimientos  futuros^  práctica  común  en  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Ctuienes  primero  se  presentaron  á  declarar  sus  sueños  fue* 
ron  los  ancianos.  Llevados  á  la  presencia  de  Motecuhzoma  y  ofre- 
ciendo decir  verdad,  los  viejos  relataron  haber  visto  ardiendo  el  tem- 
plo de  Huitzilopochtli,  caer  piedra  á  piedra  el  teocalli,  y  derribarse 
y  destruirse  el  dios  mismo:  escuchó  atentamente  el  emperador  y  los 
mandó  poner  aparte.  Las  viejas  respondieron  haber  soñado,  que  un 
caudaloso  rio  se  entraba  con  tal  ímpetu  por  las  puertas  del  palacio- 
que  arrastrando  delante  de  sí  las  piedras  y  maderos  nada  dejaba 
enhiesto,  arrasando  también  el  teocalli  principal.  Motecuhzoma  aca- 
bada la  plática,  mandó  que  ellos  ^y  ellas  fuesen  conducidos  d. 
cuauhcalli,  para  dejarlos  ahí  morir  de  hambre.  (2) 

Concertáronse  los  sacerdotes  entre  sí,  y  cuando  fueron  pregunta- 
dos por  Motecuhzoma  lo  que  habían  soñado,  respondieron  que  nada. 
Enojado  con  semejante  respuesta  les  puso  quince  dias  de  plazo  pa* 
ra  soñar,  y  como  al  cabo  del  término  dieran  la  misma  respuesta  ne- 
gativa, los  mandó  encerrar  en  la  cárcel  para  morir  de  hambre;  ellos 
le  rogaron  no  los  tratase  de  manera  tan  cruel,  y  apiadado  por  sus  sú- 
plicas los  mandó  recoger  en  una  sala,  de  donde  no  saldrían  hasta 
que  su  voluntad  fuese. 

No  habiendo  ya  en  la  ciudad  quien  se  atreviese  á  hablar,  el  em 

(1)  "  TequUkUo,  Mandón  6  Merino,  6  el  «^ne  tiene  cargo  de  repartir  «ItribnfotS  él 
tequio  (trabajo)  á  loe  mcusékiKilMf  jornaleros  6  sirrlAites  (VooabuL  Mexio.  de  M(^ 
na).  Segiin  Torquemada,  eran  los  agentes  inmediatos  de  la  autoridad  mnnioipaL** 
Bam^rei. 

(2)  Darán  oap.  IjXVIII.— *Tezozomoo,  cap.  ciento  seiif.  MS. 
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pérsdor  iuandá  lIatBaT*á  los  priñoipalM  y  eeAo^es  de  los'pQeblos;  V0- 
DÍdos  prontamente,  Ileyaron  encargo  dé  buscar^  en  «M  provitieias  á 
hjiñ  mejores  hechiceros,  sortílegos  y  adítmos  de  sus  proTÍttcias,  qxie 
rápieran'  intétpnetar  por  las  estrellas,  por  él  anire,  el  fuego  y  el  agua, 
á  fin  de  que  explicaran  los  prodigios.   Muchos  acudieron  &  Teiiooh- 
tlan. — *^  Señor,  aquí  somos  reñidos  á  tu  llamado,  le  dijeron  á  saber 
** tu  TÓluntad  y  rer  16  que  nos  quieras.'' — iSí  les  respondió:  ***  Seáis 
•*bien  ^enido8;^habeis  de  -saber  que  la  causa  para  que  os  llamA  es  pa* 
'*ra  saber  si  habéis  Tisto,  ó  oído  6  soñado  alguua  cosa  íoeente  á  mi, 
**  reinado  y  persona,  pues  seguís  las  noches  y  corréis  los  montes,  y 
*^  adivináis  en  las  aguas,  y  consideráis  los  movimientos  de  lo^  ci^elos  y 
^  el  curso  de  las  estrellas;  i*uega  os  (jtue  no  me  lo  iefscondáis.'^ — Ellos 
lé  i^espondieroo:-^"  Señor,  ¿quién  será  osado  á  mentir  eü  tu  presen* 
"cia?;  nosotros  no  hemos  visto,  ni  oído,  ni  soñado,  oosa  que  toque  á 
"lo  que  nos  preguntas." —  (1)    Lleno  de  ira,  el  emperador  mandó 
encerrrar  á  todos  en  la  cátcél.  No  mostraron  los  magos  pesadumbre 
en  la  prisión^  antes  bien  reían  entre  sí  y  burlaban.    Sabido  por  Mo- 
tetíuhzoma,  mandó  á  rogarles  le  declarasen  lo  que  sabían;  todos  pro- 
nosticaron desdichas  y  el  más  anciano  alzando  la  voz  prorrumpió: 
-^"  Sepa  Motecuhzoma,  que  en  una  sola  palabra  le  quiero  decir  lo 
*•  quo  ha  de  ser  de  él,  que  ya  están  puestos  en  camino  los  que  bos 
'^han  de  vengar  de  las  injurias  y  trabajos  que  nos  ha  hecho  y  hace; 
"  y  no  le  quiero  decir  más,  sino  que  espere  lo  que  preste  ha  de  acón- 
"tecer." —  (2)  Insistía  Motecuhzoma  en  aclarar  quiénes  eran  los 
que  venían,  más  cuando  sus  mensajeros  llegaron  á  la  cárcel  no  ha- 
bía persona  en  ella,  no  obstante  no  estar  quebrantadas  las  vigas  y 
no  faltar  de  su  lugar  piedras  y  cerraduras.  Los  carceleros  postrados 
pidieron  piedad,  la  cual  les  fué  concedida  por  no  ser  ellos  culpables; 
pero  el  monarca  envió  emisarios  á  todos  los  pueblos  de  donde  habían 
acudido  los  hechiceros,  con  orden  de  matarlos,  si  á  las  manos  los  ha- 
bían, dar  muerte  igualmente  á  sus  mujeres  é  hijos,  robarles  las  ha* 
ciendas,  derribar  las  casas  y  cavar  el  suelo  hasta  que  el  agua  brota- 
ra todo  lo  cual  fué  cumplido  puntualmente.  (3) 

"  Desde  este  dia  reinó  en  el  corazón  de  Mot^uhzotíia  tanta  tris- 

(X)  Darán,  cap.  LXVlll. 
(1)  Dupán,  cap.  LXVIII. 
(3)  Tezo^somocA  o^.  diento  seís.  MS.— IhíTáu,  cap.  LXVtiL    ' 
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**teray  afliccídti,  qne  Jamás  lo  veían  el  rosti^  alegre,  dntes. hoyen- 
"áo  toda  coivefBacion'aeencefrabaeiiHúrecogimíeAto  y  eéprelocop 
*  I  alé  lo  que  aquellos  hechiceros  y  eortíregóg 

•* ]  trando  grandísimo  pesar  y  congoja  de.qug 

"í  yendo  qtie'  fii  algnn  tiempo  más  se  detu- 

"l  do3  los  snceaos  que  esperaba,  doliéndose 

"(  }  mujeres  y  hijos  hablan '  tenido  para  ha- 

**(  )Ie  ofendido  en  ningnba  cDBa."  (1) 

Ftemenüd  y  Vaticano  ailotíin  nueva  súmí- 
sb  léxico;  no  encúntramos'pqrmenóres., . 

e  UD  templo  llamado  C(miiatlan,  con  sa- 
cr 

iitores,  qne  hácía'lóa  tllttmos  aüos  del  rei- 
na ejército  móxica  penetraron  hasta  Guate- 
mi  las  sujetaron,  'y  pasando  adelante  Uegft- 
roi  Es  evidente  la  existencia  de  tribus  de' 
orí  apartadas  regiones,  lo  cual  indica  habef 
He  aias  dé  los  pueblos  de  la  misma  filiacien 
etnográfica;  pero  no  encontrardos  datos  suficientes  para  asegurar,  que 
Guatemala  y  Nicaragua  pertenecieran  nunca  al  imperio  de  Tenoch- 
títlaD,  No  repugnamos  se  VerifiíJara  en  aquellos  remotos  países  algu- 
na invasión  t^npchca,  aunque  solo  con  el  caráctei  de  pr^sajera.  En 
loa  últimos  afios  del  reinado  de  Motecuhzoma,  el  imperio  no  podía 
ocuparse  en  aquellas  lejanas  éspediclonea. 

Si  la  inquietud  era  grande  en  el  interior  de  Apáhuac,  mayor  lo. 
era  sin  duda  en  las  provincias  iparltimas,  cuyos  habitantes  espia- 
ban atentamente  la  mar,  por  donde  esperaban  la  llegada  de  loa  ex-, 
tranjeros.  La  noticia  dé  la  presencia  de  Grijalva  en  Tabasco  se  do- 
zramó  con  asombrosa  rapidez,  asi  que  apenas  las  naVes  estuvieron 
nlire  las  costas  del  imperio,  baclan  sedales  con  humaredas,  avisán- 
dolo 6  los  pueblos  distantes,  y  sueltos  correos  venían  á  participarlo 
á  México. 


(1)  DarÉD^  cap.  LXvni. — Aquí  termina  el  t^nno  primero  del  F.  Duríu  ú  sea  U 
parte  luMa  ahora  impreso  de. la  obro.  Para  en  adelántenos  hemos  valido  de  la  copia 
manoBcrita  perteiiei;ient«  al  Muaeo  Hecional,  que  nos  franquea  su  director  Don  Ba- 
la^ Isaac  A.learai. 

(3)  Toiqnomada,  lib.  ü,  oap.  LXIXTIÍ.  ' 

(3)  ToKpiemada,  Ub.  II,  cap.  LXXXI. 
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PocQs  dia3  después  de  I»  huida  de  los  hecfaiceros  de  la  cárcel,  en* 
traron  los  sirvientes  de  Motecuhzoma  á  decirle,  que  un  hombre  pe? 
día  con  instancia  hablarle;  concedido  el  permiso,  fué  introducido  á 
la  presencia  real  un  macehual  vestido  toscamente,  al  cual  faltaban 
las  orejas,  los  pulgares  de  las  manos  y  los  dedos  gruesos  de  los  pies* 
— "¿dué  quieres,?"  le  preguntó  el  monarca. — "Soy  de  Mictlancuauh* 
tla^  (1)  respondió  el  misterioso  personage,  y  como  guardadores  que 
somgs  del  mar,  vengo  á  avisarte  haber  visto  sobre  las  aguas  uii 
gran  cerro,  moviéndose  de  una  parte  á  otra,  sin  tocar  nunca  en  las 
rocas." — "Está  bien  respondió  el  manarca,  descansa."— Y  hacien* 
do  llamar  á  Petlacalcatl,  mandóle  pusiese  á  aquel  hombre  en  la 
cárcel. 

Mandó  en  seguida  llamar  al  Teutlamacazqui  ordenándole  partie- 
se inmediatamente  llevando  en  su  compañía  al  esclavo  Cuitlalpi- 
toc,  para  ir  á  cerciorarse  de  siera  cierta  la  noticia  que  se  le  acababa 
de  comunicar,  debiendo  reconvenir  á  Pinotl,  gobernador  de  Cue- 
tlachtla,  por  el  descuido  en  que  había  caido  de  no  avisar  de  su  parte 
aquel  suceso.  Fueron  apresuradamente  los  mensajeros,  regresando 
dentro  de  muy  breves  dias;  haciendo  el  acatamiento  debido,  dijeron 
á  Motecuhzoma: — "Poderoso  señor,  puedes  matamos  y  echamos  en 
f'  la  cárcel  para  que  allí  muramos;  pero  lo  que  te  dijo  el  indio  que 
^!  tienes  preso  es  la  verdad,  y  haz  de  saber,  señor,  que  yo  mismo  por 
**  mis  propios  ojos  quiso  satisfacerme,  y  yo  y  Cuitlalpitoc,  tu  escla- 
"  vo,  nos  subimos  en  un  alto  árbol  para  considerar  mejor  lo  que  era, 
V  y  has  de  saber  que  vimos  una  casa  en  el  agua,  de  donde  salen 
"  unos  hombros  blancos.  Blancos  de  rostro  y  manos,  y  tienen  las 
^^  barbas  muy  largas  y  pobladas,  y  sus  vestidos  son  de  todos  colorea 
*'  blancos,  amarillo  y  colorado,  verde  y  azul  y  morado,  finalmente  de 
"  todos  colores,  y  traen  en  sus  cabezas  unas  coberturas  redondas,  y. 
"  echan  al  agua  una  canoa  grandecilla,  y  saltan  en  ella  algunos^  7 
'*  lléganse  á  los  peñascos  y  estánse  todo  el  dia  pescando  y  en  ano- 
"  checiendo  se  vuelven  á  su  lugar  y  casa  donde  están  recogidos,  y 
"  esto  es  lo  que  de  este  caso  te  sabemos  dar  relación."  (2)  Moteen* 

(1)  Esta  población,  no  muy  distante  de  la  costa  y  de  Veracraz,  ha  desaparecida 
Se  la  encuentra  adn,  bajo  el  nombre  extropeado  de  Metianguüa  en  el  plano  de  Vera- 
cruz,  remitido  al  rey  Felipe  II,  afio  1580,  por  el  alcalde  mayor  Alvaro  Patino.  Entro 
los  MSS.  del  Sr.  D.  Joaquín  Oarcía  loazbalceta. . 

(2)  Doran,  oap.  LXIX.  MS. 
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^bzoma  inolifi6  la  <^bez&  sin,  pronnnciai:  palabra:  Despnes  46  tan- 
tafl  dilaciones  se  cumplía  el  plazo  fa;taT;  sonaba  la  hora  de  la  des- 
tracción.  La  maüo  puesta  etila  boóa;  el  emperador  quedó  largo 
tiempo  en  meditación;  lanzó  ¿I  volver  en  sí  un  profundo  suspiro  y 
ordend  le  trajesen  al  mensajero  encerrado  én  la  cárcel;  el  enviado 
Tolvi6  á  informar,  que  el  indio  había  desaparecido. — ^^^^Bien  pensé 
qne  serla  algún  hechicero,  exclamó,  más  jro  quería  recompensar- 

le."  (1) 

Por  orden  del  monarca  fueron  traidos  muy  secretamente  á  pala- 
tío  dos  plateros,  dos  lapidarios  y  dos  oficiales  de  obras  de  pluma  y 
encargándoles  secreto,  bajo  las  penas  más  severas,  les  hizo  construir 
eitrtas  joyas  y  preseas  en  la  forma  que  le  pareció;  terminadas  pron- 
tamente, recompensó  á  los  artífices  con  abundante  paga  en  mantas 
j  comestibles.  £1  emperador  llamó  de  nuevo  al  Teutlamacazqui  y 
á  Cnitlalpüoc,  encargándoles  fuesen  al  encuentro  de  los  hombres 
blancos,  llevando  por  instrucciones,  que  el  gobernadorde  Cuetlach- 
tla,  proveyera  abundantemente  de  víveres  á  los  extranjeros;  ellos 
inquirirían  cuidadosamente  quiéne»  eran  los  recien  venidos,  y  qué 
querían;  sí  era  Quetzalcoatl  ó  sus  descendientes,  sí  ya  venían  á  re- 
coger el  imperio;  se  conocería  sí  eran  los  dioses  esperados,  en  que 
comerían  los  manjares  de  la  tierra  que  ya  les  eran  conocidos  de  an- 
temano; cerciorados  de  ser  en  efecto  Cluetzalcoatl,  '^dile  que  le  su- 
"  plico  yo  y  que  me  haga  este  beneficio,  que  me  deje  morir,  y  que 
"  después  de  yo  muerto,  venga  mucho  de  norabuena  y  tome  su  rei- 
"  no,  pues  es  suyo  y  lo  dejó  en  guarda  á  mis  antepasados,  y  pues  lo 
**  tengo  prestado  que  me  deje  acabar,  y  que  vuelva  por  él  y  lo  goce 
^*  mucho  de  norabuena;  y  no  vayas  temeroso,  ni  con  sobresalto,  ni 
**  te  dé  pena  el  morir  á  sus  manos,  que  yo  te  prometo  y  te  doy  mi 
^  fé  y  palabra,  de  te  honrar  á  tus  hijos  y  dalles  muchas  riquezas  de 
"  tierras  y  casas,  y*de  los  hacer  de  los  grandes  de  mi  consejo;  y  sí 
'*  acaso  no  quisiere  comer  de  la  comida  que  le  diéredes,  sino  per- 
"sona,  y  quisiere  comeros,  dejaos  comer,  que  yo  cumpliré  lo  que 
**  tengo  dicho,  con  vuestras  mujeres  y  hijos  y  parientes."  (2) 

Los  mensajeros,  llevando  los  presentes  dispuestos  en  el  palacio, 
«dieron  recatadamente  de  México;  llegados  á  Cuetlachtla,  previ* 

(1)  Ierran,  oap.  LXIX.—Tezozomoo,  cap.  oiento  seis.  MS. 

« 

(2)  P.  Dnrán,  cap.  LXIX.  MS. 


meroQ  al  gobernado!  Piaotl  acopiara  loajnejor^  maiú^res  jf.cva 
ellos  vinieron  á  la  coeta  frente  á  donda  estriban  surtos  los  navios- 
colocando  el  repuesto  ^pcim^  de  laa^rocas.   Cuando  &  la  inaKana  si-i 
gaieote  salíeroa  los  castellanos  dc  sus  barcos  les  hicieron  seUalev, 
UQ  bote  acudió  &  saber  c^uó  les  ijuerian  y  el  Teutlamac^z^ue  j  Ohí- 
tlalpitoc  fueron  trasbordados  Á  la  capitana,   4^f,  por  medio  de  una 
india  que  servia  de  intérprete  (1)  b«  eutendieFOn  con  el  capitán,  le 
entr^aron  el  regalo  é  impusieron  de  su  embajada,  recibiendo  poE 
"que,  el  birria  lo  ^ue  le  eiulóaba  d  rogar,  que  él  se  iba 
le  se  holgase  y  reinase  mucbo  de  norabuena,  .que  él  vente 
tierras,  que  al  tiempo  volverla  y  se  holgaría  de  hallallo 
■  serviUe  el  presente  que  le  babla  hecbo."  (2)  En  cuanto 
[a  tomaron  los  extranjeros  previo  ser  catada,  por  los  in- 
dios; en  cambio  dieron  &  estos  bizcocho,  tocino  y  algunos  pedazos 
de  tasajo,  de  lo  cual  comieron  parte,  guardando  el  reato  para  su  se- 
ñor. Diéroules  también  vino  con  el  oual  so  embrii^aron,  pasando 
aquella  noche  en  la  nao. 

Al  dia  siguiente  les  pusieron  en  tierra,  dáudoles  en  recompensa 
de  liis  joyas  traídas,  sartales  de  cuentas  de  vidrio  y  algunas  jugue- 
tes. £1  Teutlamacazqui  y  Cuitlalpitoc  permanecieron  en  la  costa 
expiando  los  movimientos  de  las  naves,  basta  que  las  vieron  alejar- 
se y  desaparecer  en  el  horizonte.  Entonces  regresaron  ¿  Cuetlach- 
tla,  tomaron  los  presentes  dispuestos  por  Pinotl  para  el  emperador 
y  tomaron  á  México  d  dar  oueuta  de  su  cometido.  (3)  Insistió  Mo- 

(1)  En  la  expoilicion  da  Gri jaiva  noveoía  niu£mia  ioiüii  ¡Dlírprcie,' por  lo  qno 
pareos  que  Duráo  oonfuuda  este  descubrimiento  con  el  de  Cortes.  Texosotooo,  oap, 
ciento  Ñet«,  adekala  Iiasta  decir  que  la  india  la  Uamaba  Marina,  oom  que  evidanta- 
mente  oorr^aponde  á  la  segunda  Tenida  de  loa  coatolliuios.  Como  en  saguidA  se  isAñ 
entender,  esie.  india  int^rpieto  fue  iarcncion  de  Ioe  mensajeros. 

(2)  Dunin,  cap.  LXIX  M8. 

(8)  En  la  ralaaion  da  la  conquista  del  P.  SahaguD,  e«p.  II,  se  relátalo  qne  loaM- 
fiona  de  CentpoaUa  hidonm  al  verlas  OBTesespiiBolas.  Junláconsaá  deliberar  lo  ^n*- 
deberían.hac«r,  determinando  reunir  algunas  mercancías,  para  que  ensun  de  vender, 
las  pudieran  verlo  todo,  para  dar  cuenta  cumplidn  b1  emperador.  Ejecutado  y  lleg^ 
dos  á  la  capitana: — "Los  espaoolos  pieguntáraales  de  á  donde  oran  ;  &  que  Teníeii, 
"  y  diidronles,  somos  mejicanos;  los  eapafiolea  dije'roalos,  si  sois  mexicanos  dadd 
"nos,  ¿cúiao  se  llama  el  senai  de  Mdxico:?  díjamn  los  indioe:  eeoores  nuestros)  «I- 
"seDor  de  Mi5iiico  se  llama  Mocthecuzoma:  entonces  les  dijeron  los  españoles;  pues 
"TenÍB  i  vender  algunas  cosas  que  habremos  menester,  subid  neS  j  véamoolas,  no 
"tengáis  miedo  ninguno,  que  no  os  boremoB  maL  esto  dijeron  por  medio  de  ialúv 
"  prete  que  ellos  tiftian."  9ec1io  el  cambio,  fueron  il  Lféiioo.- 


tecubiomaení  preiga^tai?  si Iqs  ex(r«iijero8  evaii  idos  7  como  sede 
aftrmara  ser  así  verdad  recibi6  grao  e^nteoto,  creyendp  que  sus  eji;^^ 
bajadores  habiaa  alcanzada  al^j^  ^1  P^Ug|:p,  logrando  Q^uetzalcoatl 
le  dejara  reinar  mieotras  le  durara  la  rida.  No  quizo  probar  en 
manera  elguna  la  galleta,  el.t<H^iiia  y  el  ta/»jo  dado  por  los  blancos 
bajo  preteato  de  ser  manjares  de  loa  diosee;  mas  bizo  gu^tailos  á 
8Q8  cOrooyados,  quienes  declararon  ser  el  pi^x  dulce  7  suare,  Pch: 
6rdeu  de  Moteeuhzoma,  ¡aquello  fué  reoQgido¡  en  una  jicara  {xiccUli} 
dorada,  cubierta  con  riquísimas  m^antas;  los  sacerdotes  formando 
procesión,  incensándola  y  cantando  los  cantos  consagrados  á  Que^ 
izalooatl,  la  lleyaron  haata  ToUan,  enterrándola  en  el  templo  de 
aquel  dios»  Las  cuentas  de  vidrio  7  los  juguiete^,  juzgados  por  Mo^ 
teoulusoma  por  cosas  di/inasj  de  inapreciable  precio,  quedaron 
entenadas  en  el  teooalli  mayor,  á  los  pies  de  la  estatua  de  HuitzIlo*< 
pochtli  Los  mensajeros  quedaron  con  grandes  honores  7  riqueza^, 
recibiendo  Cuiilalpitoc  su  libertad.  (1) 

Esta  es  la  versión  de  las  historias  indígena^;  en  cuanto  á  las  rela^ 
cienes  de  los  castellanos,  aquel  mismo  dia,  viernes  18  de  Junio,  Gri-i 
jaiva  envió  en  una  barca  á  Francisoo  d^  Montejo,  para  saber  lo  que 
querían  algunos  indios  que  en  la  costa  hacían  señales  con  unas  ban- 
deras blancas;  diéronle  mantas  ricas,  7  pregunt^doles  por  oro,  di- 
jeron lo  traerían;  en  la  tarde  se  llegó  una  canoa  á  los  barcos,  dieron 
también  mantas,  7  ofrecieron  oro  para  el  dia  siguiente.  El  sábado 
19  se  vieron  de  nuevo  las  banderas  sobre  la  costa*  vino  Gríjalva  7 
encentra  preparados  bajo  de  una  enramada,  multitud  de  platillos 
con  comida  de  la  tierra,  con  los  cuales  le  convidaron,  ofreciéndoles 
los  cañutos  para  fumar,  7  haciendo  se&as  que  no  se  fuese  que  le 
traerían  oro;  él  dio  en  oimbio  sus  cuentas  de  vidrio  7  sus  bujerías 
de  rescate.  (2)  Grijalva,  7a  en  la  tierra  firme,  tomó  posecion  del 
pus  en  nombre  de  los  monarcas  españoles^  puso  al  continente,  que 
lo  era  en  concepto  de  Antón  de  Alaminos,  el  nombre  de  provincia 
de  San  Juan,  pidiendo  de  ello  testimonio  al  esoribano. 

**SiguiÓ6e  que  vinieron  ciertos  indios  de  la  Tierra-Firme,  sin  ar- 
'^nas  algunas,  7  entre  ellos  avía  dos  principales,  el  uno  viejo  é  el 
^<^ro  mancebo,  padre  é  hijo:  losquales,  como  señores  eran  obedeci- 

(1)  P.  Ditrán^'  cap.LXIX.  M^.-^Tescnomoc»  cap.  cientx)  siete  MB. 

(2)  Oviedo,  líb.  XYII,  cap.  XIV. 
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'*do8  de  los  otros  desn  oompaftfa,  é  algunas  xeced  e)  manceba  se 
^hojaba  con  sttsiDdioáj.mtadándoles  algo,  édaba  palos  ó  bofbta^ 
^^das  á  Tos  otros,  é  sofríanlo  con  mucha  paciencia,  é  se  a^artabati  á 
^^fuera  con  acatamiento.  B  con  nmeho  placer  éstos  principales  abra- 
'^zaban  al  capitán  Grijalva,  é  le  mostraban  mucho  amor,  á  él  é  á  los 
^chripstianos;  como  si  de  antes  los  conoscieran,  y  tovieran  amistad 
^^con  ellos;  y  perdían  tiempo  en  muchas  palabfas  que  decían  en  su 
*4engua  á  los  chripstianos,  sin  se  entender  los  unos  ni  los  otros.  Y 
"el  más  viejo  destos  indios,  mandó  &  los  otros  que  truxesseu  unos 
^bihaos,  que  son  unas  hojas  anchas  que  nascen  de  la  manera  que 
"los  que  acá  llaman  plátanos,  sino  que  son  muy  menores,  é  hízolas 
"tender  debaxo  de  ciertos  árboles  que  tenían  puestos  á  mano  sus  in* 
"dios,  para  que  hiciescen  sombra,  é  hizo  señas  al  capitán  que  se  san* 
"tasse  sobre  aquellos  bihaos,  y  también  quiso  que  se  sentassen  los 
"chripstianos,  que  á  él  le  pareció  que  debían  ser  más  principales  y 
"aceptos  al  general,  é  hizo  señas  qre  se  sentasse  la  otra  gente  toda 
**por  el  campo,  é  el  general  mandólos  assentar;  pero  también  prove- 
"yó  en  que  oriesse  buena  guarda  ó  atalayas,  para  que  no  incurrie- 
"sseja  en  alguna  celada,  como  ynorantes  y  desaporcebidos.  Y  el  ge* 
"neral,  con  los  que  el  indio  principal  señaló,  sentados,  dio  éste  al 
"general  y  á  cada  uno  de  los  chripstianos  que  estaban  sentados,  un 
"cañuto  encendido  por  el  un  cabo,  que  son  fechos  de  manera  que 
"después  de  encendidos,  poco  á  poco  se  van  gastando  é  consumiendo 
"entre  sí,  hasta  se  acabar  ardiendo  sin  alzar  llama,  assí  como  lo  sue- 
"len  hacer  los  pivetes  de  Valencia,|é  olían  muy  bien  ellos  y  el  hu- 
"mo  que  dellos  salía:  é  hacían  señas  los  indios  á  los  chripstianos 
"que  no  dexassen  perder  ó  passar  aquel  humo,  como  quien  toma  ta- 
f^co.  E  al  tiempo  que  llegaron  á  hablar  al  capitán,  un  poco  antes 
"de  llegar  á  él  los  dos  principales  que  es  dicho,  pusieron  ambas  pal- 
*^as  de  las  manos  en  tierra  y  las  besaron,  en  señal  de  paz  6  Boln- 
*^acion;  pero  como  no  avía  lengua  ni  se  entendían  unos  á  otros,  era 
"muy  trabajosa  é  imposible  cosa  entenderse;  é  assí  como  he  dicho, 
"hacíanse  señas  é  decíanse  muchas  palabras,  de  que  ningund  prove- 
"cho  ni  inteligencia  se  podía  comprender.  Y  en  tanto  que  esto  pa- 
^^ssaba,  yban  y  venían  muchos  indios  mostrando  mucho  regocijo  é 
*^placer  con  los  chripstianos,  é  parescía  que  muy  sin  temor  ni  recelo 
^ívenían  é  se  allegaban  á  nuestros  españoles,  como  si  de  largo  tiempo 
"atrás  se  ovieran  conversado,  é  assí  con  mucha  risa  é  descuydo  ha- 
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^'biaban,  é  no  acababan,  señalando  con  los  dedos  y  manos,  como  si 
'^'ueran  entendidos  de  los  que  los  escucbaban  y  miraban.  E  comen- 
'izaron  á  traer  de  sus  joyas  é  dieron  dos  goariqaes  6  an;aoadas  de  oro 
''con  seis  pinjantes,  é  siete  sartas  de  qúentas  menudas  de  barro,  do- 
'^radas  muy  bien,  é  otra  sarta  menor  de  qúentas  doradas  é  tres  cue- 
''ros  colorados  á  manera  de  parches,  é  un  mosoador,  é  dos  máscaras 
^'de  piedras  menudas,  como  turquesas,  sentadas  sobre  madera  de 
^'obra  musayca,  con  algunas  pinticas  de  oro  en  las  orejáis.  En  re- 
"compensa  de  lo  qual  se  les  dieron  ciertos  hilos  de  qüentas  pinta- 
"das  y  otras  verdes  de  vidrio,  y  un  espejo  dorado,  é  unas  servillas 
"de  muger,  cosas  que  en  Medina  del  Campo  podría  todo  valer  dos 
"6  tres  reales  de  plata;  é  los  indios  que  venían  con  éstos  principales, 
'^rescataban  por  su  parte  con  los  otros  chripstianos  mantas  y  almay- 
"zarts  y  otras  cosas.  Y  el  capitán  general  les  di6  á  entender  que  le 
"truxessen  oro,  enseñándoles  algunas  cosas  de  oro,  y  diciéndoles  que 
"los  chripstianos  no  querían  otra  cosa;  y  el  indio  viejo  envió  al  man* 
"cebo  principal  por  oro,  á  lo  que  se  pudo  entender,  6  dixo  por  señas 
"que  desde  á  tres  dias  volvería,  é  que  se  fuesen  los  chripstianos  á 
"los  navios  6  tomassen  á  aquel  mismo  lugar  al  término  que  decían 
"que  traerían  el  oro.  Y  quedó  el  viejo  con  otros  indios  de  los  que 
"allí  estaban,  y  entire  ellos  había  otro  mancebo  que  también  por  se- 
"fias  decía  que  era  su  hijo;  pero  no  se  hacía  tanto  caso  deste  como 
"del  otro  que  avía  enviado  por  el  oro.  E  as6í  con  muchos  abra- 
^'zoB  é  placer  se  quedó  en  tierra,  é  el  capitán  é  su  gente  se  reco- 
"gieron  á  sus  navios,  é  dixo  el  indio  principal  que  otro  dia  de  ma- 
"fiana  él  volvería  al  mismo  lugar,  é  que  assí  lo  hiciessen  los  chrips- 

"tianos.'^  (1) 

El  domingo  20  saltaron  en  tierra  los  españoles,  y  bajo  las  mismas 
condiciones,  después  de  haber  dicho  misa  el  capellán,  el  indio  viejo 
les  dio  de  almorzar,  siguiéndose  el  truequp  de  algunos  objetos  da 
oro,  por  baratijas  que  tendrían  de  precio  dos  ducados.  Lunes  21  los 
indios  hicieron  desde  temprano  señales  con  las  banderas;  acudieron 
los  ca^Uanos,  trayendo  una  mesa  para  colocar  sus  rescates,  siguien- 
do el  cambio  de  oro  y  preseas;  "pero  todo  quanto  se  les  dio  no  valía 
"en  Castilla  quatro  ó  cinco  ducados,  é  lo  que  ellos  dieron  valía  más 


(1)  ChWU>,  Kb.  XYII,  cap.  XV 

TOM.  IV.— 7 
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uA.  mil "  (1)  Va  eato  Án  decir  que  loe  WBcatadores  solo  avaluaban 

?       »ín  tener  en  cuenta  la  obra  de  mano,  ni  el  valor  que  piedras. 

tr;  pl^^^para  los  naturales.  Nuevo  rescate  tuvolu^r 

joyas  y  p  un»  r--  ^^  cantidad  de 

''"ttfsSTde^^X  dos  ducados  de  oro.  El  jueves  24 
'^'  W  ^^^y  foera  del  oro,  el  indio  viejo  regató  al  cap  tan  una 
Bxgutó  el  '^«°**%y '^7*      i^.  ¿  «compensa  fueron  cosas,  «'que  to- 

irrpr::::^-^^'^^^^^^^ 

"'iTt'L  los  castellanos  habían  dejado  la  isla  de  SacriEcios,  vi- 

.  ^^?í^«  ttern»  «n  otr*  m^  cercana  4  la  costa.  Encontraron  ahí 
xuendo4tomatt»r«enow«  ^^^^^.^         acababan 

rJrSSrd:IrmS;í"s'Lerdotes  6  papas  intentaron 
el  sacnficK,  de  d^^o      ^  ^^  ^^  consintieron.  Ddhdos 

sahumar  A  los  ««f^'^  "     „  ,    _„  BÍgnificaba,  respondiendo 

v^i.  i.l.  ona  todavía  tiene,  de  San  Juan  de  Dltla.  (2) 
Aquel  jueves  **  u  '    .;  j„  ¿^  ,x)blar  en  la  tierra,  envió  el 

""Ti^^t^S'cl^T^lt^^^  de  Alvarado,  con 
r  nfemoÍÍ  bsl 'etos  rescatados,  y  cartas  para  Diego  Velaz- 
nñer^^a  el  resto  de  la  flotilla,  se  hizo  é  la  vela  siendo  al 
N  O  'eninda  de  la  costa.  El  lugar  de  la  palya  donde  esto  pa- 
^  «rJuS»  por  los  indios  bajo  el  nombre  de  Chalchiuhcuecan. 
fagird^rchas^osas,  y  poco  mes  6  menos  ahí  se  alza  ahora  la 

'''^ll^Z^'Jr';:Z::  ilontan  las  relaciones  azteca  V 
c.Sw  s6lo  que  en  aquellas  conversaciones  por  sellas,  cada  quien 
e^Sr^lo  que  cuadraba  é  sus  intentos,  y  el  TeutUmacazqui  y 
cSalpi  00  dieron  por  bien  desempeüada  su  embajada  en  el  sen- 
Cuitlalpitoc  a       7:  ,      inventando  lo  de  l&  india  mtérpre- 

^';rr¿°Ü TJ:^^  L»  evidente  ha.<a  údo  ,.e  lo. 
toZ.  ÍLco.  y  b«b.do.,  ee  alojaro.  en  w.  n.™.,  volmndo  a.« 

(^)  r,      lo,  Ub.  XVn,  cap.  XV. 

(2)  Bemal  Díaz  cap.  XIV. 

(3)  19-  ir  5!?'  lat  y  2-  58'  9.  8"  long.  B.  Almanaque  americano. 
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la  tranquilidad  al  ánimo  del  atribalado  emperador:  duetzalcoatl 
se  habla  dejado  ablandar.  Previno  sin  embargo  á  todos  los  señores 
de  la  costa,  por  medio  de  sus  calpixque,  pusieran  atalajas  que  ve- 
laran dia  7  noche,  á  fin  de  dar  inmediato  aviso  tan  pronto  como  de 
nuevo  se  presentaran  los  extranjeros.  (1) 

Pero  el  negro  afán  de  Motecuhzoma,  no  quedaba  por  nada  sa* 
tisfecho.  Hizo  llamas  al  Teutlamacazqui  Tlilancalqui  y  le  dijo: 
^'trae  luego  al  afamado  pintor  Tocual,  y  que  pinte  como  iú  le  digas 
^'todo  loque  has  visto."  Siempre  con  la  ridicula  condición  del  secre- 
to, pues  era  materia  pública  entre  el  vulgo,  el  pintor  trasladó  al  pa* 
peí  cuanto  el  Teutlamacazqui  le  dijo,  asi  de  los  barcQS  como  de 
las  personas,  vestidos,  armas  y  demás:  atentamente  lo  consideraba 
Motecuhzoma,  maravillándose  extraordinariamente.  Dirigiéndose 
lygo  al  pintor,  !^Hermano,  le  dijo^  ruégete  me  digas  la  verdad  de 
lo  que  te  quiero  preguntar.  ¿Por  ventura  sabes  algo  deato  que  aquí 
has  pintado?  ¿Dejáronte  tus  antepasados  alguna  pintura  ó  relación 
destos  hombres  que  hayan  de  venir  á  aportar  á  ésta  tierra?' ' — '^Na- 
da sé,  respondió  el  pintor,  mis  antepasados  pintaban  lo  que  los  re- 
yes antiguos  les  mandaban,  y  nada  más.'' — '^Infórmate  con  tus  com- 
pañeros 8i  alguno  sabe  de  ello." — Tocual  volvió  después  d^  algunos 
días,  diciendo  no  haber  encontrado  quien  le  diera  razón  alguna,  (2) 

Envió  entonces  por  los  ancianos  pintores  de  Tlalm^i^nalco,  Chalco 
y  de  la  tierra  caliente.  Preguntados  por  las  relaciones  y  pinturas 
antiguas  de  sus  mayores,  respondieron,  ^^que  los  que  hablan  de  ve- 
"nir  á  reinar  y  poblar  e3ta8  tierras^  que  habían  de  ser  Uamadps  Te- 
"zocuilyexique^  y  por  otro  nombre  Centeyexique,  que  son  aquellos 
"que  están  en  los  desiertos  de  Arabia  que  el  alto  sol  enciende,  que 
"tienen  un  pié  solo. de  una  pata  muy  grande  que  se  hacen  sombra, 
*'y  las  orejas  les  sirven  de  fres^adas,  que  tienen  la  cabeza  en  el  pe- 
rcho, y  esto  dejaron  deplarado  los  antiguos  nuestros  antepasados  al 
"tiempo  qué  vinieron  á  poblar  estas  tierras,  y  esto  es  lo  que  enten- 
"demofi  y  no  otra  co9a  de  lo  qué,  preguntáis."  (3)  Llamados  los  an. 
cianos  de  Cuitlah^ac  y  de  Mi^quic^  repitierop  que  los  hijios  de  Clue- 
tzalcoatl,  vendrían  á  enseñorearse  de  la  tierra,  recobrando  cuanto 

{1)  ^.¿hflguBy  zelaekm,  oi^.  IIL 

(3)  P.  Duran,  cap.  LXX.  MS. 

^8)  Tesozomoo,  cap.  ciento  ocho.  MS. 
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hablan  dejado  á  guardar;  mas  enseñadas  las  pinturas,  eran  gentes 
diversas  de  las  vistas  por  Teutlamacazqui.  (1) 

Siendo  vanas  las  pesquisas  hasta  entonces  hechas,  recordó  TU- 
lancalqui  haber  en  Xochimilco  un  venerable  anciano  llamado  Clui- 
tlaztli,  muy  entendido  en  cosas  antiguas;  de  orden  del  emperador 
marchó  por  él  y  le  trajo  á  palacio,  duilaztli,  enseñó  sus  papeles  y 
dijo:  ^'que  á  esta  tierra  habían  de  aportar  unos  hombres  que  habían 
^^de  venir  caballeros  en  un  cerro  de  palo,  y  que  había  de  ser  tan 
"grande  que  en  él  hablan  de  caber  muchos  hombres,  y  que  les  ha- 
í*bla  de  servir  de  casa,  y  que  en  él  habían  de  comer  y  dormir,  y  que 
^*en  sus  espaldas  habían  de  guisar  la  comida  que  habían  de  comer, 
"y  que  en  ellos  habían  de  andar  y  jugar  como  en  tierra  firme  y  re- 
acia, y  que  éstos  hablan  de  ser  hombres  barbados  y  blancos,  vesti- 
^'do9  de  diferentes  colores,  y  que  en  sus  cabezas  habían  de  trter 
^'unas  coberturas  redondas,  (2)  y  juntamente  con  éstos  habían  de 
''venir  otros  caballeros  en  bestias  á  manera  de  venados,  (3)  y  otros 
*!en  águilas  que  volasen  como  el  viento,  y  que  éstos  habían  de  poseer 
"esta  tierra  y  poblar  todos  los  pueblos  de  ella,  y  que  se  habían  de 
^'multiplicar  en  gran  manera,  y  que  de  éstos  había  de  ser  el  oro  y 
"la  plata  y  las  piedras  preciosas,  y  ellos  lo  hablan  de  poseer,  y  por- 
«'que  creas  que  lo  digo  es  verdad,  cátalo  aquí  pintado,  la  cual 
"pintura  me  dejaron  mis  antepasados."  (4)  Sacó  entonces  una  pin- 
tura muy  vieja,  en  la  cual  constaban  los  pormenores  de  que  había 
hablado.  Al  ver  la  absoluta  semejanza  con  las  pinturas  de  Tocual, 
Motecuhzoma  lloró  y  se  angustió  rendido  á  la  fuerza  de  la  eviden- 
cia.— "Has  de  saber,  hermano  Quilaztli,  le  dijo,  que  ahora  veo  que 
*tus  antepasados  fueron  verdaderos  sabios  y  entendidos,  porque  no 
"há  muchos  dias  que  esos  que  traes  ahí  pintados,  aportaron  á  es- 
"ta  tierra  hacia  donde  nace  el  sol,  y  venían  en  esa  casa  de  palo  que 
"tu  señalas,  y  vestidos  en  la  misma  manera  y  colores  que  esa  pin- 
"tura  demuestra,  y  porque  sepas  que  los  hice  pintar,  cátalos  aquí, 
"pero  una  cosa  me  consuela,  que  yo  les  envié  un  presente  y  les  en- 
'Mé  á  suplicar  que  se  fuesen  norabuena,  y  ellos  me  obedecieron  y  se 

(1)  Dnxán,  oap.  LXX.  MS.— Tezozomoo,  oap.  oiento  ocho.  MS. 
(3)  Se  hace  principal  refereada  á  los  sombreros,  á  loa  enalea  dieron  por  nombre^ 
cuaapm,  lebiülo  de  la  cabeza. 

(3)  Loa  oaballoa,  apellidados  tonaeamagaU. 

(4)  Duran»  cap.  LXX.  MS. 
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**faeron,  y  no  sé  si  han  de  tornar  á  volver." — El  viejo  duilaztli  le 
•^respondió:"  ¿Es  posible  poderoso  señor,  que  vinieron  y  que  se  fue- 
"ron?  Pues  mira  lo  que  te  quiero  decir,  y  si  lo  que  te  digo  no  fuese 
"así,  quiero  que  á  mí  y  á  mis  hijos  y  generación  borres  de  la  tierra 
"y  nos  aniquiles  y  mates  á  todos,  y  es,  que  antes  de  dos  años,  y  á 
"más  tardar  de  tres,  que  vuelven  á  ésta  tierra,  porque  su  venida  no 
"fué  sino  á  descubrir  el  camino  y  á  saberlo  para  tornar  á  venir,  y 
"aunque  te  dijeron  que  se  volvían  Á  su  tierra,  no  lo  creas,  que  ellos 
*hio  1  egarán  allá,  antes  se  han  de  volver  de  la  mitad  del  cami- 
"no."  (1) 

Semejante  declaración  no  agradó  á  Motecuhzoma,  quien  quedó 
con  harto  pesar;  sin  embargo,  recompensó  ampliamente  á  Q^uilaztli, 
reteniéndole  constantemente  á  su  lado  para  aprovechar  sus  conse- 
jos El  ánimo  de  Motecuhzoma  era  voluble,  y  movedizo  como  las 
aguas  del  mar;  permaneció  triste  por  algún  tiempo,  más  mirando 
que  los  hombres  blancos  no  volvían,  creyó  en  su  necio  orgullo  que 
habían  obedecido  sus  óiJ  "^nes,  y  que  ya  jamás  tornarían  estando  él 
vivo.  El  monarca  debía  estar  en  condiciones  anómalas,  dimanadas 
del  estado  nervioso  producido  por  la  vida  sensual  que  llevaba  en  el 
trato  con  sus  numerosas  mujeres,  por  su  desatentada  superstición» 
por  011  loco  orgullo.  Ya  con  la  seguridad  de  mandar,  dio  rienda  suel- 
ta á  su  odioso  despotismo:  superior  se  hizo  á  los  mismos  dioses  y  su 
tiranía  no  reconoció  límites.  Exigió  cuantiosos  tributos,  sin  medir 
las  fuerzas  de  los  pueblos;  quitó  al  legítimo  señor  de  Atzcapot zaleo 
poniendo  en  s|i  lugar  á  su  sobrino  Oquiz,  hombre  violento  y  tirano; 
desposeyó  á  los  señores  de  Ehecatepec  y  de  Xochimilco,  poniendo  á 
Huamitl  y  á  Omacatl,  hechuras  suyas;  á  su  hijo  Acamapich  puso 
en  Tenayocan.  "Y  era  tanto  el  descuido  que  tenía  en  pensar  que 
"habían  los  españoles  de  volver,  que  no  acordándose  dello,  mataba 
^(j  destruía  y  tiranizaba  todo  lo  que  podía."  (2) 


O)  jynxán,  eap.  LXX.  MS. 

(2)  Duián,  cap.  LXX.  MS.— Tezozomoc,  oap.  dentó  nueve.  MS. 


CAPITULO  III. 


MOTECÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — ^C ACAMA. 


Prosigue  e¿  deseuMmimUode  €hijaloa.'*-Orietóbal  de  OücL—Ahwria,'^Tochpan. 
—-Bio  de  Canoa$,—CktíH>  Rqjo.'^Begreso.-^Puerto  de  San  Anton.-^Bio  LagarUm. 
—Oonü,  —  VueUa  á  la  Femandina.  —  Tercera  eaupedidon.  — Hernando  Gortés 
nombrado  eapUan.-^Inttrueoionee, — Cruces.— Gasto  de  la  armada,— Partida  de  la 
JIota  del  ptterio  de  SafOiago.—Permanensia  en  la  villa  de  la  Trinidad,-^JSn  la  Ba- 
bcma.'^TentaUoas  inftvctuosas para  detener  á  Cortés.^El  codo  San  Antón,— So* 
lida  d^niUva, — Fuerza  de  la  armada. 


VTTTT  tochtli  1518.  Anudando  la  relación  del  descubrimien- 
^\  111  to,  estaba  inquieto  Diego  Velazquez  por  lo  que  pudiei** 
haber  sucedido  á  la  escuadrilla  de  Grijalva,  y  mirando  no  tener 
razón  ninguna,  aprestó  una  nao  al  mando  de  Cristóbal  de  Olid, 
dándole  orden  de  seguir  el  derrotero  de  Hernández  de  Córdoba  has- 
ta encontrar  con  los  expedicionarios,  Olid  llegó  á  la  isla  de  Cozu- 
mel,  de  la  cual  tomó  posesión  pensando  ser  él  quien  la  descubría, 
costeó  la  península  de  Yucatán  y  vino  á  tocar  en  puerto  Deseado; 
cogióle  aquí  un  recio  temporal,  y  por  miedo  de  perderse  sobre  las 
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amarras,  fué  preciso  cortar  los  cables,  perdiéndose  las  anclas.  Por 
esta  causa  y  no  Haber  encontrado  la  menor  noticia  de  lo  que  busca* 
ba,  CHid  se  tomó  á  C?uba,  entrando  Yelazquez  en  mayor  zosobra* 
(I)  Por  fortuna,  á  poco  llegó  la  carabela  mandada  por  Pedro  de  Al- 
▼arado,  y  con  las  relaciones  que  este  hizo  de  la  riqueza  de  los  paí- 
ses descubiertos,  comprobada  con  las  muestras  de  oro,  Diego  Yelaz- 
qnez  entró  en  la  mayor  alegría,  abrazando  á  Alvarado,  haciendo  re- 
gocijos y  jugando  eafias. 

Requerido  Gríjalva  para  que  poblase  en  el  puerto  de  San  Juan 
de  Ulúa,  cosa  que  no  aceptó  por  ser  contraria  á  las  instrucciones 
que  había  recibido,  (2)  dado  por  concluido  el  rescate  con  los  indios 
y  partida  la  carabela  San  Sebastian  que  con  Alvarado  iba  á  dar  la 
uoticia  á  Cuba,  las  tres  naves  restantes  levaron  anclas  prosiguiendo 
el  descubrimiento  de  la  costa  hacia  el  Norte.  Vieron  un  lugar  al 
que  nombraron  Almería,  (3)  en  seguida  las  sierras  de  Tuspa,  (4) 
llegando  el  28  de  Junio  á  la  boca  de  un  rio  al  cual  pusieron  por 
nombre  rio  de  canoas.  (6)  Pusiéronle  tal  nombre,  porque  estando 
surtas  las  carabelas,  salieron  hasta  diez  y  seis  canoas  cargadas  de 
guerreros,  se  adelantaron  á  combatir  la  nao  de  Alonso  de  Ávila, 
pretendiendo  apoderarse  de  ella;  pero  soltada  la  artillería,  acudienr 
do  los  bateles  de  las  otras  carabelas  con  los  ballesteros  y  escopete- 
ros,'recibiendo  algún  daño  los  indios  se  pusieron  á  huir  metiéndose 
en  la*boca  de  Tanhuija  ''  Este  dia  ya  tarde  vimos  un  milagro  bien 
"  grande,  y  fué  que  apareció  una  estrella  encima  de  la  nao  después 
^^  de  puesto  el  sol,  y  partió  despidiendo  continuamente  rayos  de  luz, 
'*  hasta  que  se  puso  sobre  aquel  pueblo  grande,  (6)  y  dejó  un  rastro 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  XV.— Oviedo  Ub.  XVH,  cap.  XVIII. 

(2)  Gasas,  Hist.  de  las  Indias,  cap.  CXII.  iib,  HI. 

(3)  Almería,  Kaahtla.  Bio  de  Almería,  río  de  Naahilai  y  también  rio  de  la  Toxve, 
Sitado  de  Vexaeroz.  Itinerario  de  larmaia,  pág,  301. 

(4)  Bemal  Diaz,  cap.  XVI,  distíngue  las  sierrasjde  Tnsta  y  de  Tuspa.  La  primera 
es  la  sierra  de  San  Martin,  en  donde  está  el  volcan  de  Tnxtla;  la  segunda  es  TtiTpan 
CTochpan),  en  20"  59'  SO^  lat.  y  1"  46'  12,8"  longitud  Este. 

(5)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XVI.  Este  rio  de  Canoas  corresponde  á  la  boca  del  rio 
de  Tanbuljo  que  camunioa  el  mar  con  el  lago  de  Tamiahua;  la  boca  está  colocada  á 
k»  21*  15'  48*  lat  y  V  42^  18^  long.  E.  La  antigua  población  de  Tamiahua  estaba 
colocada  sobre  la  costa  y  no  en  donde  ahora  se  encuentra. 

(6)  Debe  referirse  al  antiguo  Tamiahua.  ' 
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'^  en  el  eáie  que  duró  tres  hora»  largas;  y  vimos  además  otras  sefia- 
**  les  bien  claras,  por  donde  entendimos  que  Dios  quería  para  su  ser- 
"  vicio  que  poblásemos  en  aquella  tierra.  (l)'El  milagro  venía  de 
i'  molde  para  vencer  el  ánimo  de  Grijalva  á  fin  de  poblar  en  la  tierra, 
^'aunque  según  parece  no  fué  eficaz.  ^'  É  luego  alzamos  áncoras  6 
^^  dimos  velas,  é  seguimos  costa  á  costa  hasta  que  llegamos  á  una 
^'  punta  muy  grande;  y  era  tan  mala  de  doblar,  y  las  corrientes  mu- 
"  chas,  que  no  podiamos  ir  adelante;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
^'  dijo  al  general  que  no  era  bien  navegar  más  aquella  derrota,  é  pa- 
^'  ra  ello  se  dieron  muchas  causas,  y  luego  se  tomó  consejo  de  lo  que 
^^  se  había  do  Iiacer,  y  fué  acordado  que  diésemos  la  vuelta  á  la  isla 
"  de  Cuba.'»  (2) 

Corriendo  el  litoral  en  sentido  contrario  del  que  habían  llevado, 
llegaron  á  la  boca  del  Coatzacoalco  el  viernes  9  de  Julio;  no  pudiendo 
subir  el  rio  por  la  fuerza  de  la  corriente  y  el  mal  tiempo,  el  lunes 
12  alcanzaron  el  rio  Tonalá,  "  que  se  puso  entonces  nombre  San 
Antonf'  permanecieron  tres  dias  ahí  componiendo  una  nave  que  ha- 
cía agua  y  rescatando  a  >az  con  los  pueblos  comarcanos.  Los  in- 
dios de  aquellas  partes  traían  unas  hachuelas  de  cobre  que  á  los 
oastellanos  se  les  antojaron  ser  de  oro  bajo,  diéronse  á  rescatarlas 
por  cuentas  de  vidriO)  logrando  reunir  en  tres  dias  más  de  seiscien- 
tas, con  igual  contento  de  los  contratantes;  ''  mas  todo  salió  vano, 
que  las  hachas  salieron  de  cobre,  y-  las  cuentas  un  poco  de  líada.^' 
(3)  De  mejor  provecho  para  el  país  entero  fué,  que  apartándose 
Bemal  Diaz  del  Castillo  á  dormir  la  siesta  cerca  de  un  teocalli,  sem- 
bró siete  ú  ocho  pepitas  de  naranja  que  había  t raido  de  Cuba;  na- 
cieron, y  mirando  los  papas  ser  plantas  que  no  conocían,  las  defen- 
dieron de  los  insectos  y  cultivaron:  conquistada  después  la  tierra, 
poblada  la  provincia  de  Coatzacoalco,  Bemal  Diaz  recogió  los  arbo- 
lillos,  siendo  estos  ''  los  primeros  naranjos  que  se  plantaron  en  la 
"  Nueva  España."  Viernes  17  salieron  á  la  mar,  pero  habiendo  da- 
do en  tierra  la  nao  capitana,  tomáronse  al  punto  de  partida:  entón* 

(1)  Itinerario  de  larmata,  pág.  .S02. 

(2)  B^rnal  Diaz,  cap  XVI.    Este  cabo  grande  difícil  de  doblar  no  puede  ser  otro 
que  Cabo  Bojo,  en  2V  ZV  lat.  y  V  43'  24,8"  long.  £.    Este  debe,  pues,  considerar- 

'  le  como  el  término  de  los  descubrimientos  de  Grijalya. 
(8)  Bemal  Diaz,  cap.  XVI. 
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M  huyeron  los  dos  indios  intérpretes  que  tenían,  Julián  y  Pero 
Barba. 

Emplearon  el  tiempo  en  rescatar  y  quitaron  unas  joyas  que  en- 
contraron sobre  unos  cadáveres  que  desenterraron,  aunque  ya  he- 
diondos. '^  Pero  de  crer  es  que  si  tuvieran  más  oro,  que  aunque  mas 
"  hediera  no  quedaran  con  ello,  aunque  se  lo  ovieran  de  sacar  de  los 
'*  estómagos;  porque  la  malvada  cobdicia  de  los  hombres  á  todo  tra- 
"baxo  é  asco  y  peligroso  subceso  se  dispone."  (1) 

Dejaron  el  puerto  de  San  Antón,  martes  á  20  de  Julio;  acometi- 
dos por  el  mal  tiempo  y  sin  saber  dónde  estaban,  buscaron  tierra, 
dando  con  ella  el  martes  17  de  Agosto:  llamaron  al  lugar  puerto  de 
Términos.  (2)  Proveyéronse  de  agua  y  pescado,  haciéndose  al  mar 
el  domingo  22:  tocaron  en  Puerto  Deseado  y  miércoles  1?  de  Se- 
tiembre se  pusieron  frente  á  Poton-Chan;  aunque  salieron  á  una 
isleta  cercana  á  la  costa,  no  desembarcaron,  porque  los  indios  esta- 
ban en  son  de  guerra.  Viernes  3  dejaron  aquel  lugar,  alcanzando  el 
pueblo  de  Lázaro  el  domingo  5;  desembarcados  para  tomar  agua  de 
que  habían  necesidad,  los  naturales  los  condujeron  poco  á  poco  has- 
ta una  celada  de  que  pudieron  salir  á  poca  costa;  tomada  el  agua  y 
maiz  de  las  sementeras,  diéronse  al  mai:  el  miércoles  8.  Siguiendo 
la  derrota,  sábado  11  al  ponerse  el  sol  vieron  unos  bajos,  probable- 
mente los  Bajos  de  Sisal,  reconociéronlos  aún  el  siguiente  domingo 
12,  y  no  sabiendo  pasar  por  aquel  camino  volvieron  sobre  la  penín- 
sula, ^'  é  tomaron  la  tierra  más  arriba  del  rio,  que  llaman  de.Lagar- 
toe,  donde  dicen  el  Palmar."  (3)  Miércoles  16  siguieron  costeando,  has- 
ta el  martes  21  que  llegaron  á  Comr,  (4)  y  tomando  al  Norte  descu- 
brieron la  Femandina  el  miércoles  29  de  Setiembre,  poniéndose 


(1^  Oviedo,  Hb.  XVn,  cap.  XVI. 

(2)  ''Y  en  tanto  qne  aUí  estovieron  los  ohríptíflnos  tomando  agua,  vieron  canoas 
cada  día  atrayesar  con  gente  á  la  vela,  que  pasaban  ¿  la  otra  tierra  de  la  Isla  Bioa  ó 
Yucatán."  Oviedo,  lib.  XVn,  cap.  XVII.  Confirma  esta  opinión  lo  que  vntes  había 
dicho  Bernal  Diaz;  repetimos  nosotros,  que  el  uso  de  la  vela  importa  u.i  {prado  bas- 
tante Adelantado  en  navegación. 

(S)  Oviedo,  lib.  XXII,  cap.  XVm.  Kio  Lagartos,  sobre  la  costa  boreal  de  Yw». 

ten,  en  21**  82*  lat.  y  lO*"  55^  long.  E.  Propiamente  no  es  río,  sino  una  entrada  qtie  la 

haoe  en  lo  que  llaman  laguna  de  Lagartos  6  de  Mursinic. 

(4)  Oriedo,  loco  cit  Las  bocas  de  Conil  en  el  cabo  Catoche. 

TOM.  IV.- 
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frente  al  puerto  Carenas  al  dia  siguiente:  la  flotilla  llegó  finalmen- 
te al  puerto  de  Xaruco  el  lunes  4  de  Octubre,  desembarcando  la 
gente  el  martes  cinco.  (1) 

Desembarcado  GWjalva  encontró  una  carta  de  Diego  Velazquez, 
á  la  sazón  en  Santiago,  previniéndole  que  lo  más  pronto  posible  fiíe- 
ra  para  la  villa,  y  dijese  á  la  gente,  que  estando  ocupado  en  hacer 
nueva  armada  para  ir  á  poblar  la  Isla  Rica  de  Yucatán,  los  que 
quisiesen  tomar  parte  esperasen  ahí  en  la  Habana,  dándoles  entre- 
tanto lo  que  hubiesen  menester  de  una  granjeria  que  cerca  tenía 
llamada  Estancia.  (2)  Grijalva  se  puso  brevemente  en  camino  y 
llegado  ante  el  gobernador,  este  le  dio  pocas  gracias  por  el  oro  que 
le  había  enviado  con  Alvarado  y  por  el  que  traía  él  mismo,  rifíéndole 
acremente  por  no  haber  poblado  en  la  tierra,  como  si  no  haber 
cedido  á  las  instancias  de  sus  compañeros  no  fuera  haber  cumplido 
con  las  instrucciones  comunicadas  por  el  mismo  Diego  Velazquez. 
La  verdad  parece,  que  las  personas  que  rodeaban  al  gobernador, 
harto  impresionable  por  cierto,  le  hablaban  mal  del  cumplido  Grijal- 
va; Alonso  de  Ávila,  que  "era  mal  acondicionado,"  decía  de  Gri- 
jalva ser  para  poco,  y  al  mal  decir  ayudaba  Francisco  de  Mon- 
tejo.  (8) 

Diego  Velazquez  se  entendía  en  lo  necesario  para  prevenir  nueva 
armada  que  fuera  á  reconocer  la  isla  de  Yucatán  ó  de  Santa  María 
de  los  Renledios,  la  de  Cozumel  ó  Santa  Cruz,  y  la  tierra  grande 
en  partt  llamada  Ulúa.ó  Santa  María  de  las  Nieves.  A  ello  le  deter- 
minaba las  relaciones  de  Pedro  de  Alvarado  y  las  muestras  del  oro 
que  había  recibido.  Para  obtener  el  permiso,  envió  por  su  procura- 
dor á  la  isla  Española  á  un  hidalgo  llamado  Juan  de  Saucedo,  quien 
lo  alcanzó  completo  de  los  religiosos  gerónimos  Fr.  Luis  de  Figue* 
roa,  natural  de  Sevilla  y  prior  de  la  Mejorada,  Fr.  Alonso  de  Santo 
Domingo,  prior  de  San  Juan  de  Ortega,  y  Fr.  Bernardino  de  Man- 

(0  Consiíltese  para  la  expedición  de  Grijalva,  Itinerario  de  larmata,  apnd  García 
Icazbalceta.— Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  VIH  al  XVIH.— Casas,  hist.  de  las  Indias, 
Hb.  m,  cap.  CIX  al  CXÜ I. —Herrera,  déü.  H,  lib  III,  cap.  I  y  H,  IX  al  XI.— Ber- 
nal  Diaz,  cap..  VIII  al  XVI.—Torquemada,  lib.  IV,  cap.  III  al  V.— Gomara,  Cn5n. 
cap.  V  y  VL— CogoUndo,  Hbw  I,  cap.  III  y  IV. 

(2)  Gasas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  lU,  cap.  CXIII.— Hezrcza,  déo.  II,  lih.  III, 
cap.  X. 

(3)  Casas,  lib.  III,  cap.  CXIV.— Herrera,  déc.  II,  lib.  III,  cap.  XI.— BemalDíai, 
cap.  XVI. 
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zanedo,  nombrados  gobernadores  por  el  cardenal  Ximenez  para  en- 
tenderse en  negocios  de  Indias.  Los  objetos  de  la  expedición,  según 
consta  en  el  preámbulo  de  las  instrucciones  dadas  á  Cortés  eran 
amparar  la  escuadrilla  de  Grijalva  de  la  cual  no  había  noticia  y  pu- 
diera estar  en  peligro;  buscar  y  auxiliar  el  barco  mandado  por  Cris- 
tóbal de  Olid  y  recoger  seis  cristianos  cautivos  que  se  decía  estaban 
en  Yucatán.  (1)  Respecto  de  capitán  para  la  armada,  Diego  Velaz- 
quez  pensó  en  un  hidalgo  llamado  Vasco  Porcallo,  pariente  del  con- 
de de  Feria;  mas  le  desechó  temiendo  se  alzara  con  la  armada,  por- 
que era  atrevido.  Baltazar  Bermudez  ^BerDal  Diaz  le  llama  Águstin) 
tenía  mucha  suficiencia  de  su  persona  y  pidió  excesivas  condiciones: 
no  contentaron  tampoco  al  gobernador  Antonio  Velazquez  Borrego 
y  Bemardino  Velazquez,  que  era  su  pariente.  Por  último  se  fijó  en 
Hernando  Cortés.  Explícase  que  Diego  Velazquez  hiciera  tal  nom- 
nombramiento,  porque  Amador  de  Lares,  contador  y  oficial  del  rey, 
tenía  frecuente  trato  y  grande  influencia  en  el  ánimo  del  goberna- 
dor, encontrándose  en  las  mismas  circunstancias  Andrés  de  Duero, 
secretario  que  siempre  había  sido  de  Velazquez.  Lares  y  Duero  se 
entendieron  con  Cortés,  bajo  la  base  de  que  si  esta  era  nombrado 
capitán,  partirían  entre  los  tres  lo  que  en  oro  joyas  y  plata  les  to- 
cara, y  admitido  el  pacto  pudieron  tanto  las  pérsuaciones  de  La- 
res y  Duero,  que  Cortés  fué  nombrado  y  reconocido  por  general  de 
la  armmda.  (2) 

Las  instrucciones  dadas  por  Velazquez  á  su  capitán,  llevan  la  fe- 
cha 23  de  Octubre  1518,  y  como  de  su  tenor  se  deducen  las  obliga- 
ciones de  los  contrayentes,  importa  conocerlas.  (3)  Es  un  documen- 


(1)  Colección  de  Documentos  inéditos  relatiros  al  descubrimiento,  conquista,  etc., 
de  América  y  Oceanía.  Tom.  XII,  pág.  226—30. 

(2)  Casas,  lib.  ni,  cap.  CIV.— Herrera,  áéc.  11,  Ub.  III,  cap.  XI.— Bemal  Diaz, 
cap.  XIX. 

(3)  !.•  Primeramente,  el  principal  motivo  que  tos  y  los  de  toda  vuestra  compa- 
ñía abéis  de  llevar  es  y  a  de  ser  para  que  en  este  viaje  ^ea  Dios  Nuestro  Sefior  servi- 
do é  alabado  y  nuestra  santa  feé  católica  anpüada,  que  no  condntireys  que  ninguna 
persona,  de  qualquiera  calidad  é  condioion  que  sea,  diga  mal  á  Dios  Nuestro  Beftor 
ni  á  Santa  María  su  madre  ni  á  sus  santos,  ni  diga  otras  blasfemias  contra  su  santí 
simo  nombre,  por  ninguna  y  algunn  manera,  lo  cual  ante  todas  cosas  les  amonesta- 
reys  á  todos;  y  á  los  que  semejantes  delitos  cometieren,  caÉtigallob  eys  conforme  á 
derecho  con  toda  la  mas  riguridad  que  ser  pueda." 

2.*  ítem:  pot^e  mas  cumplidamente  en  este  viage  podays  servir  á  Dios  Nuestro 
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to  curioso  bajo  más  de  un  título,  lleno  de  importantes  pormenores. 
Lo  primero  que  se  advierte  es,  que  propiamente  no  se  podrá  ir  en 
busca  de  la  escuadrilla  de  Grijalva  ni  del  barco  de  Cristóbal  de 
Olid,  supuesto  que  muchos  dias  antes  estaban  de  regreso,  sanos  y 
salvos  en  la  isla  de  Cuba:  quedaba  sólo  por  ejecutar,  recojer  á  los 
cristianos  cautivos  en  Yucatán  ó  Santa  María  de  los  Remedios. 
Detalladas  las  instrucciones  para  todos  los  casos,  no  contienen  una 
cláusula  acerca  de  formar  un  establecimiento  permanente;  el  viajo 
era  únicamente  de  exploración  y  de  rescate,  debiendo  seguir  el  ca- 
mino recorrido  por  Juan  de  Grijalva  basta  San  Juan  de  Ulúa,  tie- 
rra nueva  de  San  Juan  ó  de  Santa  María  de  las  Nieves,  en  donde 
el  primer  descubridor  había  encontrado  tan  pingües  provechos.  Ve- 
lázquez  otorga  cumplido  poder  á  su  capitán  para  resolver  los  casos 
ocurrentes,  no  especificados  en  las  repetidas  instnicciones. 

Observaremos,  por  vía  de  paréntesis,  que  á  los  descubridores  ha- 
bía llamado  mucho  la  atención  haber  encontrado  cruces,  dándose 
ahora  orden  (cláusula  12)  de  inquirir  su  significado  y  lugar  de  pro- 
cedencia. A  este  propósito  encontramos:  "  Después  del  viaje  referi- 
"  do,  escribe  el  capitán  de  la  armada  al  Rey  Católico,  que  ha  des- 
^^  cubierto  otra  isla  llamada  Ulúa,  en  la  que  han  hallado  gentes  que 
^' andan  vestidos  de  ropa  de  algodón;  que  tienen  harta  policía,  babi- 
^^  tan  en  casas  de  piedra,  y  tienen  sus  leyes  y  ordenanzas,  y  lugares 


Señor,  no  conamtáreys  mugan  pecado  piíblioo,  asy  como  amancebados  publicamen- 
te, ni  que  uingono  de  los  cristianos  españoles  de  vnestara  compañía  aya  exceso  ni 
coyto  camal  con  ninguna  muger,  fuera  de  nuestra  ley»  porque  es  pecado  á  Dios 
muy  odioso  y  las  leyes  dibinas  y  umanas  lo  proyben;  y  procedereys  con  todo  vigor 
contra  el  que  tal  pecado  6  delito  cometiere  é  castigarlo  eys  conforme  á  derecho  por 
las  leyes  que  en  tal  caso  hablan  y  disponen." 

"3.*  ítem:  porque  en  semejantes  negocios  toda  concordia  es  muy  ütil  é  provecho- 
sa,  y  por  contrarío,  las  disensiones  é  discordias  son  dañosas,  y  de  los  juegos  de  da- 
dos é  naypes  suelen  resultar  muchos  escándalos  y  blasfemias  de  Dios  é  de  sus  san- 
tos, trabajareys  de  no  llevar  ni  Uebeys  en  vuestra  oonpañía  persona  ninguna  que  se 
crea  que  no  es  muy  zelosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  y  se 
tenga  noticia  que  es  bullicioso  é  amigo  de  novedades  y  alborotador,  y  defenderéis 
que  en  mngonode  los  navios  que  Uevays  aya  dados  ni  naypes,  y  abisareys  deUo,  asy 
¿  1a  gente  de  la  mar  como  de  la  tierra,  ynponiéndoles  sobre  ello  recias  penas,  las 
quales  ejeoutareys  en  las  personas  que  lo  contrarío  hicieren." 

^^i.**  ítem:  después  de  salida  la  armada  del  puerto  desta  ciudad  de  Santiago,  ter- 
neys  mucho  aviso  é  cuidado,  de  qne  en  los  puertos  desta  Isla  Femandina  saltáredes, 
no  haga  la  gente  que  con  vos  fuere  enojo  alguno,  ni  tomen  cosa  contra  su  voluntad 
i  los  vecinos  é  moradores  ni  indios  della,  y  todas  las  veces  que  en  los  diohos  pner* 


.M.A 
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il 


públicos,  diputados  i  la  administración  de  justicia.  Adoran  una 
^^  cruz  de  marmol,  blanca  y  grande,  que  encima  tiene  una  corona 
"  de  oro;  y  dicen  que  en  ella  murió  uno  que  es  más  lucido  y  resplan- 
"  deciente  que  el  sol."  (1) 

El  nombramiento  de  Cortés  suscitó  entre  sus  émulos  envidias  y 
celos.  Diego  Vetózquez  ponía  mucho  calor  en  el  despacho  de  la  ar- 
mada, visitándola  todos  los  dias  para  dar  prisa  en  el  despacho;  ^'fué 
"  entre  las  otras  una  vez,  y  un  truhán  que  Diego  Velázquez  tenía, 
^^  llamado  Prancisquillo,  iba  delante  diciendo  gracias,  porque  las 
"  solía  decir,  y  entre  otras,  volvió  la  cara  á  Diego  Velázquez  y  díjo- 
"  le:  "¡Ah  Diegol"  responde  Diego  Velázquez:  "¿<iué  quieres  loco?" 
"  Añide:  '*Mira  lo  que  hacéis,  no  hajramos  de  ir  á  montear  á  Cor- 
"  tés."  Diego  Velázquez  da  luego  gritos  de  risa,  y  dice  á  Cortés, 
^*  que  iba  á  su  mano  derecha  por  ser  alcalde  de  la  ciudad  y  ya  capi- 
"tan  elegido:  "Compadre  (que  así  lo  llamaba),  mirad  que  dice 
**  aquel  bellaco  de  Prancisquillo."  Respondió  Cortés,  aunque  lo  ha- 
"  bía  oido,  sino  que  disimuló  ir  hablando  con  otro  que  iba  cabe  él: 
"  ¿dué,  señor?"  Dice  Diego  Velázquez:  **Q,ue  si  os  hemos  de  ir  á 
"montear:"  respondió  Cortés:  "Déjelo- vuestra  merced  que  es  un 
^^  bellaco  loco;  yo  te  digo  loco,  que  si  te  tomo,  que  te  haga  y  acen- 
tos saüáredes.  los  ayisareys  dallo,  oon  apercibimiento  qiie  Mran  mny  castigados  los 
que  lo  oontrarío  hioieren,  y  sy  lo  hicieren,  castigarlos  eys  conforme  é  jnsticia." 

5.*  ítem:  después  qne  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Sefior,  ayays  recibido  los  basti- 
mentos 4  otras  cosas  que  en  los  dichos  puertos  ábeys  de  tomar,  é  fecho  el  alarde  de 
la  gente  é  armas  que  llebays,  de  cada  navio  por  sf,  mirando  mucho  en  el  registrar 
de  Jas  armas  no  aya  los  fraudes  que  esx  semejantes  casos  se  suele  hazer  prestándose- 
las hoa  unos  á  los  otros  para  éí  dicho  alarde;  é  dada  toda  buena  borden  en  los  dichos 
ttáhios  é  gente,  con  la  mayor  brevedad  que  ser  pueda  os  partiréis  en  el  nombre  de 
Dios  á  seguir  vuestro  viage." 

*'6/  ítem:  antes  que  os  fágays  á  la  vela,  con  mucha  diligenoia  mizareys  todos  los 
nabios  de  vuestra  conserva  é  ynquerireys  é  haréis  buscar  por  todas  las  vias  que  pu- 
díerdes  sy  Beban  en  eUos  algún  indio  ó  india  de  los  naturales  desta  isla,  é  Uy  alguno 
ballarde%  lo  entregad  i  las  Justicias  para  que,  sabidas  las  personas  en  que  en  nom- 
bre de  Sus  Altezas  están  depositados  se  los  buelban,  y  da  ninguna  manera  consenti- 
reys  que  en  los  dichos  nabios  baya  ningún  indio." 

'*7.*  ítem:  después  de  aber  salido  á  la  mar  los  nabios  é  metidas  las  barcas,  yreya 
eon  la  barca  del  nábio  donde  vos  fuerdes,  á  cada  uno  de  eUos  por  sy,  Ilebando  con 
vos  un  eseribatto,  é  por  las  copias  tomareys  á  llamar  la  gente  que  cada  nabio  lleva- 
re, pasa  que  sepáis  si  ftdta  alguno  de  los  contenidos  en  las  ^Bohas  copias  que  de  ca 
da  nabio  obierdes  íedio,  porque  ñas  cierto  sepáis  la  geateque  Uebays,  y  de  cada 

(1)  Xtbiefaxio  de  lannata,  pág.  806. 
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"  tezca,"  dijo  Cortés  á  Francisquilla  Todo  esto  pasó,  todos  buriáa- 
'' dose  y  riéndose,"  (1) 

Cortés  desde  su  nombramiento  parece  haber  cambiado  de  porte  y 
de  conducta;  adornó  su  persona  cual  convenía  á  su  nueva  posición, 
imponiéndose  la  gravedad  correspondiente;  *'como  era  orgulloso  y 
alegre,  y  sabia  tratar  á  todos,  á  cada  uno  según  lo  cognoscia  incli- 
nado, para  lo  cual  ser  Alcalde  no  le  desayudaba,  súpose  dar  maña 
á  contentar  la  gente  que  para  el  viaje  y  población  se  allegaba,  la 
cual  era  toda  voluntaria  por  la  codicia  del  mucho  oro  que  haber  es- 
peraba." (2)  Aoti^vo  como  era,  de  firme  voluntad,  se  entregó  con  ca- 
lor á  terminar  loe  aprestos  de  la  armada:  gastada  profusamente  su 
hacienda,  que  era  poca,  acudió  á  amigos  y  á  mercaderes  por  dine- 
ros prestados,  admitido»  algunos  sobre  las  rentas  de  sus  indios.    (H) 

Pregonado  el  nombramiento  de  Cortés,  alzó  banderas  para  hacer 
la  recluta;  tenían  las  armad  reales  y  una  cruz  de  cada  parte,  con  un 
letrero  en  latín  que  decía:  '^Hermanos,  sigamos  la  seQal  de  la  san- 
ta cruz  con  fé  verdadera,  que  con  ella  venceremos."  (4)  Conforme  á 
otro  de  los  conquistadores,  llevaba  el  dicho  marques  ^'una  bandera 
^^  de  unos  fuegos  blancos  y  azules,  é  una  cruz  colorada  en  medio;  é 
"  la  letra  della  era;  Amici^  seqtiamur  crucem.  et  si  nos  fidem  ha- 

copia  daréis  un  treslado  al  capitán  que  pnsierdes  en  cada  nabio;  y  de  las  personas 
qne  faUardes  que  se  asentaron  con  bes  y  les  habéis  dado  dineros  y  se  quedaren,  me 
enbiar  una  memoria  para  que  aoa  se  -sepa. " 

**$,^  Ítem:  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  bisitáredes  los  di<^os  nabios,  manda- 
reys  é  apercibirá  á  los  capitanes  que  en  cada  uno  dellos  puEfyerdes  6  á  los  maestres 
é  pilotos  que  en  ellos  ban  6  fueren,  y  á  cada  uno  por  sy  y  ^  todos  juntos  tengan  es- 
pecial cuydadó  de  segfuir  6  acompafiar  el  nabio  en  que  tos  fuerdes  y  que  por  ningu- 
na  bia  6  forma  se  aparten  de  vos,  en  manera  que  cada  día  todos  vos  hablen,  6  á  lo 
menos  lleguen  é  á  bista  é  oonpás  de  vuestro  nábio,  porque  con  ayuda  de  KuestTO 

(1)  Gasas,  Hb.  HE,  eap.  OXV.— Herrera,  deo.  II,  Hb.  III,  oap.  XII.— Bnnal  Díaz, 
0^.  XIX,  refiere  la  misma  anécdota,  en  distintas  palabras,  si  bien  siendo  el  mismo 
el  SMitido»  Deoiase  el  tmhan,  Cervantes  el  locó:  'tiíTOse  por  oierto  que  dieron  los 
'*  Velásquez  parientes  del  Gk^emador  ciertos  pesos  de  oro  á  aquel  Socairero  por- 
'*  que  dijese  aquellas  maüoias,  so  color  de  gracias." 

(2;  Casas,  lib.  m,  cap.  CXIV. 

(Si)  .BenaaA  JOtíaa,  oap.  XX.  «^Ko  pareoefiScilr  poner  ea  eiazOy  oon  ou&l  <^fl^H<^M  acu- 
d»»  Cortés  pava  los  cortos  de  la  aztiíada  y  con  oittuiito  eonttibuyé  VeUequeic  ouando 
ftmibos  it  faitfieron  enemigos  ei^taHes,  en  las  probapaas  que  tmo  eontraotro  bidé- 
ion,losdQB,adsiltetíuKmáaai»iendaslaTevdad«.  Vea  el  lector  lo  que  pueda  sae^uc  de 
loe  di^mrsoa^doottmAntQtfjque  wAsáos  i  cítaxi>  En  la  *^€miq  g%»e  IHÍg^  VMs>fné9  §aori- 

(4)  Bemal  Diaz,  oap.  II.  . 
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^^bemus  veré  in  hoc  signe  vincemits:^^  (1)  era  un  recueido  del  co- 
lólo j  del  lábaro  de  Constantino.  Al  rumor  de  la  expedición,  los 
yeGÍnos  de  las  islas,  deslumbrados  por  un  país  abundante  en  oro, 
muy  más  rico  que  ninguno  de  los  hasta  entonces  descubiertos,  se 
apresuraron  á  engancharse  en  la  armada:  ''unos  vendían  sus  hacien- 
*'  das  para  comprar  armas  y  caballos,  otros  comenzaban  á  hacer  ca- 
^  sabe  y  salar  tocinos  para  matalotaje,  y  se  colchaban  armas,  y  se 
''  apercibían  de  lo  que  habían  menester  lo  mejor  que  podían."  Re- 
cogiéronse en  la  villa  de  Santiago  hasta  trescientos  hombres,  así  de 
principales  vecinos,  como  de  amigos  y  servidores  del  gobernador, 
puestos  por  éste  para  velar  sobre  sus  intereses,  uno  de  ellos  era  Die- 
go de  Ordaz  su  mayordomo  mayor. 

Entre  tanto,  sea  que  los  dichos  de  Cavantes  el  loco  produjeran 
su  efecto,  sea  que  los  émulos  de  Cortés  trabajaran  el  ánimo  del  go- 
bernador, sea  que  el  mismo  Cortés  despertara  alguna  sospecha  con 
su  conducta,  lo  cierto  es  que  Diego  Telázquez  comenzó  á  tener  por 
malo  el  nombramiento  que  había  hecho,  mostrando  recelos  y  cam- 
blando  del  aprecio  que  antes  mostraba  á  su  capitán.  Muy  sagaz  era 
Cortés  para  no  conocer  aquel  cambio,  y  ademas,  que  Andrés  de 
Duero  le  informaba  de  los  manejos  de  sus  enemigos  y  de  las  resolu* 

Sefior,  Uegaeys  todos  juntos  á  la  isla  de  Co^iimel,  Santa  Cruz,  donde  será  vuestra 
derecha  derrota  y  viage,  tomándoles  sobre  eUo  ante  vuestro  eserlbano  juramento,  é 
poniéndoles  grandes  é  graves  penas,  y  sy  por  acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  aoae- 
oiere  que  por  tiempo  forzoso  ó  tormenta  de  la  mar  que  solHrebiniese,  fuese  forjado 
que  los  nabios  se  apartasen  y  no  pudiesen  yr  en  la  oonserba  arriba  dicha,  y  llegaren 
primero  que  vos  á  la  dicha  isla,  apereibireys  é  mandureys,  so  la  pona,  que  ningún 
capitán  ni  maestre  ni  otra  persona  alguna,  de  los  que  en  los  dichos  nabios  fueren 
'  sea  osado  de  salir  dellos  ni  saltar  en  tierra  por  ninguna  bia  ni  manera,  syno  que  an- 
teó syenpre  se  velen  y  estén  á  buen  recaudo  hasta  que  vos  lleguéis;  porque  podría 
ser  que  vos  6  los  que  de  vos  se  apartasen  con  tiempo,  llegasen  de  noche  á  la  dicha 

btó  cU  Lie,  Figtieroa,  par(t  que  se  Tuciese  rdaeíon  á  svs  Mc0e8tadea  de  lo  que  le  Tiabia 
hecfio  Femando  Cortés,  Docum.  de  Garcia  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  890,  asegura 
que  mandó  una  copiosa  armada  provista  de  todo  lo  necesario.  Consta  el  mismo  con- 
cepto en  la.  Demanda  de  Cehallos  en  nombre  de  Panfilo  de  Noíroaez,  contra  Hernan- 
do Corté»  y  sus  c<nnpañeTOB,J>OQí\im,  de  Garcia  Icazbalceta,  tom.  i,  pág.  437. — Ovie- 
do, lib.  XVn,  cap.  XIX,  escribe:  "pero  no  apruebo  lo  que  él,  (Femando  '^'Hc^s), 
y  otros  dicen,  porfiando  que  Cort(ís  y  otros  fueron  á  sus  .propias  d^^erstio  me- 
"Uas  tierras,  porque  aunque  assi  fuese  (que  no  creo,  poique  he  visto  esoi.j^i   "Mí  6 

(1)  Belacion  de  András  de  Tapia,  pág.  654. 
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ciones  del  gobernador.  En  semejantes  circunstancias,  lo  m&s  pru- 
dente pareció  á  Cortés  alejarse  del  puerto  lo  más  pronto  posible;  al 
efecto,  hizo  embarcar  la  gente,  las  armas  y  los  bastimentos,  y  él  con 
los  principales  de  la  villa  fué  á  despedirse  de  Yelázquez;  pasaron 
mutuas  protestas  de  amistad,  ofrecimientos  de  esperanzas,  abrazos 
de  fingido  cariño.  Al  día  siguiebte,  después  de  oída  misa,  Diego 
Velázquez  fué  al  puerto  Á  presenciar  el  embarque  del  afortunado 
capitán,  y  después  de  afectuosos  saludos  la  armada  se  hizo  A  la 
vela.  (1) 

Esta  es  relación  de  un  testigo  presencial,  que  por  estar  escrita 
de  memoria  después  de  muchos  años,  puede  haberse  ofuscado  en  la 
mente  del  historiador,  refiriéndose  tal  vez  á  suceso  verdadero,  aun- 
que diverso  de  la  partida  de  la  armada.  Preferimos  el  siguiente  re* 
lato,  por  tener  las  condiciones  apetecibles  de  autenticidad  y  certeza. 
Diego  Telázquez  había  determinado  quitar  el  cargo  que  había  dado 
á  Cortés,  *^  el  cual,  luego,  la  primera  noche  que  lo  alcanzó  á  enten- 
'*  der,  después  de  acostado  Diego  Velázquez,  y  todos  del  palacio  idos, 
^'  que  le  hacían,  en  todo  el  silencio  de  la  noche  más  profundo  va 
^^  Cortés  á  despertar  con  suma  diligencia  á  los  más  sus  amigos,  di- 
^^  ciéndol^s  que  luego  convenía  embarcarse.  Y  tomada  dellos  la  com- 

isla,  mandarles  eys  é  abÍBareys  á  todos  que  á  las  noohes,  faltando  algún  nabio,  ha 
gan  sus  faroles,  porque  se  vean  é  sepan  los  unos  de  los  otros,  é  asy  mismo  tos  lo 
bareys,  sy  primero  llegardes  é  por  donde  por  la  mar  f uerdes,  porque  todos  os  sygan 
é  vean  é  sepan  por  donde  bays,  4  al  tiempo  que  desta  isla  os  desabrazardes,  manda, 
reys  é  hareys  que  todos  tomen  abiso  de  la  derrota  que  han  de  Uebar,  é  para  ello  se 
les  de'  su  ynstrucion  é  aviso  porque  en^  todo  jy a  buena  borden." 

"9.*  ítem:  abisareys  é  mandareys  á  los  dichos  capitanes  é  maestros  é  á  todas  las 
otras  personas  qu6  en  los  dichos  nabios  fueron,  que  si  primero  que  tos  ll^^ara  á  al- 
guno de  los  puertos  de  la  dicha  isla,  6  algunos  indios  fueren  á  los  dichos  nabios 
que  sean  de  eUos  muy  bien  tratados  é  redbidosi  que  por  ninguna  bia  ninguna  per- 

**te8timonios  que  dicen  otra  cosa,  y  en  mi  poder  está  signado  un  treslado  de  la  ins- 
**truccion  y  poder  que  le  dio  Diego  Velázquez  para  yr  en  su  nombre),  este  loor  por 
"de  Diego  Velázquez  y  no  de  otro  le  tengo,  pues  él  dio  principio  ú  todo  lo  que  sub- 
* 'cedió  de  la  Nueva  Espafia*,  y  descubrió  de  ella  la  parte  que  ho  dicho  en  mas  de 
*'ciento  y  treyta  leguas  de  costa."— En  la  Carta  de  la  JufUda  y  RegimMnto  de  la 
JUea  ViUa  de  la  VeroGru»  d  la  reina  dona  Juana  y  al  emperador  Carloe  F,  m  h(fo, 
álOda  JuUode  1519,  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés,  Colee,  de  Gayangos, 
pig.  8.,  escriben  los  conséjales  refiriéndose  á  la  armada,  ''y  para  la  hacer  á  menos 
•'costa  suya  (de  Yelazquez),  habló  con  Femando  Cortés,  veoino  y  alcalde  de  la  do- 

n)  Bemal  Diai,  cap.  XX. 
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*^  pafiía  que  le  pareció  para  defensa  de  su  persona,  va  de  allí  luego, 
"  á  la  carneceria,  y,  aunque  pesó  al  que  por  obligación  había  de  dar 
^'  carne  á  toda  la  ciudad,  tómala  toda  sin  dejar  cosa  de  vacas  y  puer. 
"  tos  y  cameros,  y  hácelo  llevar  á  los  navios,  reclamando,  aunque 
"no  á  voces,  'porque  si  las  diera  quizá  le  costara  la  vida,  que  le  Ile^ 
*'varlau  la  pena  por  no  dar  carne  al  pueblo,  quitóse  luego  Cortés 
"  una  cadenilla  de  oro  que  traia  al  cuello,  y  diósela  al  obligado  ó 
"  carnicero;  y  esto  el  mismo  Cortés  á  mi  me  lo  dijo,  Vase  luego 
**  CJortés  á  embarcar  con  toda  la  gente  que  pudo  despertar^  sin  es- 
^'  truendo,  á  los  navios:  ya  estaba  embarcada  mucha  de  la  que  con 
"  él  había  de  ir  y  que  fué.  El  ido,  ó  por  los  carniceros  ó  por  otras 
**  personas  que  sintieran  su  ida,  fué  avisado  Diego  Velazquez  cómo 
"  Cortés  era  ido,  y  estaba  ya  embarcado  en  los  navios;  levántase 
"Diego  Velazquez  y  cabalga,  y  toda  la  ciudad  espantada,  con  él, 
"  van  á  la  playa  de  la  mar  en  amaneciendo  el  dia;  desque  Cortés  los 
"  vido  hace  aparejar  un  batel  con  artillería  y  escopetas  y  arcabuces, 
"  ballestas  y  las  armas  que  le  convenian,  y  la  gente  de  quien  mas 
"  confiaba,  y  con  bu  vara  de  alcalde,  llegóse  é  tiro  de  ballesta  de 
•* tierra,  y  parando  allí,  dicele  Diego  Velazquez:  "¿Cómo  compadre, 
"  asi  os  vais?  ¿es  buena  manera  esta  de  despediros  de  mí?*^  Respon* 

Bcma,  de  ninguna  manera  ni  condición  que  sea,  sea  osado  de  les  hazer  agravio  ni  les 
dezir  cosa  de  que  puedan  recibir  sinsabor,  ny  á  lo  que  bays,  saibó  como  están  espe» 
rando  que  vos  les  direys  á  ellos  la  causa  de  Tuestra  yda,  ni  les  demanden  ni  ynterro» 
guen  sy  saben  de  los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  Bemedios  están 
cabtiTOs  en  poder  de  los  indios,  porque  no  losabisen  é  los  maten,  é  sobreUo  p<»3ieys 
muy  redas  é  grandes  penas.** 

10.  ítem:  después  que  en  buen  ora  llegueys  á  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz,  siendo 
ynf ormado  ques  eUa,  asy  por  ynformacion  de  los  pilotos  ú  por  Melchor,  indio  natu- 
ral de  Santa  María  de  los  Bemedios  que  con^70s  llebays,  trabajareys  de  ber  y  sondar 
todos  los  mas  puertos  é  entradas  é  aguadas  que  pudierdes  por  donde  fuerdes,  asy  en 
la  dicha  isla,  como  en  la  de  Santa  María  de  los  Bemodios,  é  Punta  llana,  Santa  Ma- 
ría de  kus  Nieves,  é  todo  lo  que  hallardes  en  los  dichos  puertos  hareys  asentar  en  las 

"dsd  de  Santiago  por  V.  M.,  y  díjole  que  armasen  ambos  á  dos  hasta  ocho  6  diez 
"naTios,  porque  á  la  sazón  el  dicho  Femando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
"persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  con  él  se  creia  que  queVría  yenir  mucha  mas  gen- 
"te  que  con  otro  cualquiera,  y  yisto  por  el  dicho  Femando  Cortés  lo  que  Diego  Ve- 
'lazqoez  le  deoia,  movido  con  celo  de  servir  á  W.  EB.  AA.  p'roposo  de  gastar  toáo 
cuanto  tenia  y  hacer  aquella  armada,  casi  las  dos  terceras  partes  della  á  su  eosta, 
as£  en  navios  como  en  bastimentos  de  mar,  allende  de  repartir  sus  dineros  por  ks 
"personas  que  hablan  de  ir  en  la  dicha  armada,  que  tenian  necesidad  para  aepro 
*'Teer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje.'*  En  esta  carta,  si  no  escrita  bajo  el  dictado 

TOM.  IV. — 9 
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"  dio  Cortés:  "  Señor,  perdone  vuestra  merced,  poVque  estas  cosas  y 
"iíks  sérhéjames,  antes  han  de  ser  hechas  que  pensadas,  vea  vuestra 
•^merced  que  íile  manda;*'  no  tuvo  Diego  Velazquez  que  responder, 
"viendo  su  infidelidad  y  desvergüenza.  Manda  tornarla  barca  y 
"vuélvese  á  los  navios;  y.  á  mucha  priesa,  manda  alzí\r  las  velas  á 
"18  aé  Noviembre,  año  de  1518,  con  muy  pocos  bastimentos  per- 
eque aun  no  estaban  los  navios  cargados."  (1) 

Esta  partida  violenta,  está  en  consonancia  con  el  ánimo  resuelto 
y  la  prontitul  en  la  ejecución  que  Cortés  supo  poner  en  sus  cosas. 

oartas  de  los  pilotos  é  á  vuestro  escribano  en  la  reUoion  que  de  las  dichas  islas  é  tie- 
rras abeya  de  hacer,  señalando  el  nombre  de  cada  uno  de  los  diohos  puertos  é  agua- 
das é  de  las  provincias  donde  cada  uno  estuviere,  por  manera  que  de  todo  h^gays 
muy  cunplida  é  entera  relación." 

**lt.  ítem:  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  TTaestro  Seftor  seays  á  la  dicha  isla  do 
Co^mel,  Santa  Cruz,  hablaréys  ú  los  caciqn  >s  é  indios  que  pudierdes  della  é  de  to- 
das las  otras  jslas  é  tierras  por  donde  fuerd.  s,  dioiéndoles  como  vos  ys,  por  maadiu 
do  del  Bey  Nuestro  Señor,  á  los  ver  é  bisitar;  é  darles  eys  á  entender  como  es  un 
Rey  muy  poderoso,  cuyos  vasallos  é  subditos  nosotros  é  ellos  somos,  e'  á  quien  obe- 
decen much^delas  generaciones  de  este  mundo;  é  que  sojuzgado  d  sojuzga  mu- 
chas  partidas  4  tierras  del  mar,  de  las  quales  son  estas  partes  del  mar  Occeano  don- 
de ellos  é  otros  muchos  están,  é  relatarles  eys  los  nombres  de  las  tierras  é  islasi  con- 

de'  CoHés^  redactada  con  su  aprobación,  los  concejales  se  muestran  enemigos  de  Ve- 
lazquez hasta  decir,  "que  la  mayor  parte  de  la  dicha  te.rcia  pane  que  el  dicho  Die- 
**gó  VélBzqnez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fue  emplear  sus  dineros  en  vinos  y 
**eii  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco  valor  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  can- 
**tidftd  de  lo  que  á  él  le  costó,  por  manera  que  podemos  decir  qne  entre  nosotros  los 
•*e«]¡»flole8  vasallos  de  W.  RR.  AA.  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y  gran- 
**jeadd  sus  dineros  cobrándolos  muy  bien." — En  la  Probanza  hecha  en  la  Villa  de 
Segura  de  la  Frontera  (hoy  Tepeaca),  por  Juan  Ochoa  de  Lejaldey  á  nombre  de  Her- 
naln  Cortés,  la  cual  pasó  por  ante  el  alcalde  Pedro  de  Ircio,  á  4  de  Octubre  1520. 
(DkKJum.  de  García  Icazbalceta,  tom.   1,  pág/412),  se  dice:  *'que  por  cuanto  á  noti- 

(1)  Oaaaa,  lib.  III,  cap.  CXV.— Herrera,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XII.— -Gtomara, 
QtátL  tiap.  VI  r,  autor  á  quien  debemos  tener  como  eco  de  D.  Hernando,  viene  á 
oonfinsar  la  relación  de  Oasas.  ''Cortés,  dice,  procuró  de  salir  luego  de  allí.  Publi- 
có que  iba  por  sí;  pues  era  vuelto  Gri jaiva,  diciendo  á  los  soldados,  que  no  hablan 
de  tener  que  h«cer  con  Diego  Velazquez;  díjoles  que  se  embarcasen  con  la  comida 
qnt  pudieaen.  Tomó  á  Femando  Alonso  los  puercos  y  cameros  que  tenia  para  pesar 
'  otro  dlA  en  la  oameceria,  dándole  una  cadena  de  oro,  hechura  de  abrojos,  en  pago,  y 
paca  la  pena  de  no  dar  carne  á  la  ciudad,  y  partióse  de  Santiago  de  Bamcoa  á  diez  y 
oahade  Noviembre,  con  mas  de  trescientos  españoles,  en  seis  navios."— Nada  hay 
aqoí  de  las  defl|>6didá8  y  abrazos  mencionados  por  Bemal  Díaz,  desprendiéndose  de  * 
la  breve  relacioii  de  Gomara,  que  D.  Hernando  obraba  con  dobless  y  huía  mas  bien 
que 'emprendía  viaje. 


1 1        t^fMimi  —  ^É^^mi^^         !*•  I 
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Lo  que  no  comprendemos  con  -claridad,  es  la  condupta  de  los  otaros 

capitanes  de    los  barcos  Alonso  Hernández  Puerto^Carrero,  Frfti;^ 

cisco  de  Montejo,  Alonso  de  Avila,  Pedro  de  Alvaraílo,  Ju^n  Velapr 

quez  y  Diego  de  Orduz.   Será  preciso  suponer,,  bieu  que  tonsk^t»^ 

parte  en  el  complot,  faltando  á  las  obligaciones  quedebí.an  i  PiegQ 

Velazquez,  seducidos  por  alhagos  y  promesas,  joien  que  fi;iQrott.e% 

ganados  por  alguna  astucia  de  Cortés,  (1)  Al  alejarse  }a:flQtoUla^  y 

retirarse  á  su  habitación  el  gobernador,  lleno  debía  do  .t^oer  el  CjO- 

razon  de  angustia  y  despecho,  al  verse  a«í  burlado,    \  • 

La  armada  se  dirigió  á  Macaca,  quince  leguas  de  ^^nti^tigo,  á  um 

estancia  que  ahí  tenía  el  rey;  en  ocho  dias  que,  est^uvierpo,  CortéB 

obligó  á  Tamayo,  encargado  de  la  granjeria,  que  los  indips  labrah 

sen  más  de  300  cargas  de  pan  cazabe;  cada  carga  pes^V^  do9  arros 

bas,  y  podía  servir  de  alimento  á  una  persona  por  ua  q^^;,.^1  pwyj 

cuanto  más  pudo  de  bastimentos^  puercos  y  aves,  tomó  dM^^do^xié 

comprado  ó  prestado  lo  pagaría  á  su  tiempo.  (J)  Saliendo  4^  Mo^JHr 

biene  á  saber  toda  la  costa  de  Tierra  Firme  hasta  doude  ellos  están  é  la  l^la  ^spAA9lf( 
é  San  Juan  é  Xamayca  o'  \kh  que  mas  supierdos,  c  que  á  todos  los  na^ufal^a  a  hep^o. 
é haza machaa meroedea,  é  para  68(o encada  una  dellas  tieüe  sus  bapitáned' c  gente 
é  yo  por  su  mandado  estoy  en  esta  isfa,  é  abido  yuformacion  de  aquellas  á  donde 
ellos  están,  en  su  nombre  os  enbio  para  que  les  hableys  ú  requyraya  se  Bometii)  ñi^. 
baxo  do  sn  yugo  é  servidumbre  é  amparo  Eeal;  é  que  sean  ciertos  que  haziéndp^p; 
asy  e  serbiéndole  bien  6  lealmente,  serán  de  Su  Alteza  é  de  my,  en  su  no^brcí  nv^j 
bien  remunerados  6  favorecidos  4  amparados  eontra  sus  enemigos;  e  ^^ii^l^s  fiJA 
como  todos  los  naturales  destas  islas  ansi  lo  facen,  é  en  seftal  de  servicio  le  dan  4i 
embian  mncha  cantidad  de  oro,  piedras,  perlas  é  otras  cosas  que  ellos  tienen^  é  ansí; 
mismo  Sa  Alteza  les  face  muchas  mercedes,  é  decirles  eya  que  eUos  ansí  ;paismo  lo 
fagan  é  le  den  algunas  cosas  de  las  susodichas  é  de  otras  que,  ellos  tengan,  páraqHftí 

*'cia  del  dicho  señor  capitán  es  venido  que  Diego  Velazquez,  alcalde  é  oa|tttap  é.  re- 
**pariidoT  de  los  caciques  é  Indios  de  la  isla  Fernandina  por  SS.  AA.,  ha  \mí^  rula-! 
"clon  á  S3.  MM.  que  todos  los  gastos  y  dispensas  que  se  lucieron  en  ^1  armada  que  t^L  i 
"cdohoseftor  capitán  general  Hernando  Cortés  trajo  cuando  á  esta  tierra  vino,  las  ha- 
"bia  el  dicho  Diego  Velazquez  hubo,  é  asimismo  las  que  mas  se  hacian  en  la  paciñca- . 
"oioa  7  conqfHBta  de  esta  tíerra;  é  porque  la  verdad  es  en  contrario,  porque  el  dicho 
"sefior  capitán  Humando  Cortés  las  ha  hecho,  como  prc;jentará  y  averiguará, en  su 
"tiempo  é  lugar,  é  porque  las  escrituras  é  cartas  de  pago  que  de  ello  tenía  se  le  per- . 
"fueron  en  la  salida  de  la  ciudad  de  Temixtitan,  á  cabsa  do  la  guerra  que  \oú  Indioa . 
''dieron,  &o."  El  apoderado  Oohoa  de  Le  jalde  prueba  sus  dichos  presentando  por  tea* , 

(i;  Casas,  Ub.  III,  cap.  CXV. 

(2)'GasaSy  lib.  m,  cap.  CXV.— Herrera,  deo.  II,  lib.  Ill,  cap.  XII.— Gomara, 
cap.  VIII. 
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ca  se  descubrió  nn  navio  procedente  de  Jamaica,  cargado  de  pan,  to- 
cino y  puercos,  que  venía  á  traficar  en  las  minas  de  Cuba;  Cortés' 
parte  por  promesas  y  ruegos,  parte  con  amenazas  tomó  el  barco,  di- 
rigiéndose en  seguida  á  la  villa  de  la  Trinidad.  Los  vecinos  princi- 
pales salieron  á  recibirle,  aposentándole  en  una  de  las  mejores  ca- 
sas, delante  de  la  cual  alzó  el  estandarte,  mandando  dar  pregones 
oomo  en  Santiago.  Aquí  se  le  unieron  algunos  hidalgos  entre  ellos 
Gonzalo,  Jorge  y  Gómez  hermanos  de  Pedro  de  Alvarado,  y  Juan  el 
viejo,  de  la  misma  familia  aunque  bastardo;  Juan  de  Escalante,  Pe- 
dro Sánchez  Farfan,  Gonzalo  Mejía,  Cristóbal  de  Olid  "que  fué  fer- 
iado," Juanes  de  Fuenterrabía,  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo,  y  otros 
de  menor  importancia,  con  muchos  de  los  soldados  de  la  expedición 
de  Grijalva.  Escribió  á  la  villa  de  S&ntiespíritus,  diez  y  ocho  le- 
guas de  la  Trinidad  en  el  interior  de  la  isla,  pudiendo  tanto  sus 
promesas,  que  se  vinieron  á  la  armada  muchos  soldados,  con  Iqs  hi- 
dalgos Alonso  Hernández  Puertooarrero,  primo  del  conde  de  Mede- 
Ilin^  Gonzalo  de  Sandoval,  Juan  Yelazquez  de  León  pariente  de 
Diego  Yelazquez,  Rodrigo  Rangel,  los  hermanos  Gonzalo  y  Juan 
López  de  Jimena,  á  quienes  salió  á  recibir  Cortés  cuando  llegaron  á 
la  Trinidad,  haciendo  salvas  de  artillería  y  grandes  regocijos.  De  las 

Stt  Alteza  conozca  la  voluntad  que  ellos  tienen  de  servirle  é  por  ello  los  gratifique* 
taambien  les  diréis  cdmo,  sabida  la  batalla  que  el  capitán  Francisco  Hernández,  que 
alia  fue,  con  eUos  ovo,  á  mí  me  peso  mucho,  y  porque  Su  Alteza  no  quiere  que  por 
él  ni  por  sus  vasallos  ellos  sean  maltratados,  yo  en  su  nombre  os  embio  para  que  les 
habléis  é  apacigüéis,  é  les  fagáis  ciertos  del  gran  poder  del  Rey  Nuestro  Señor,  é 
que  si  de  aquí  adelante  ellos  pacificamente  quisieren  darse  á  su  servicio,  que  los  es- 
pafioles  no  teman  con  ellos  batallas  ni  guerras,  antes  mucha  conformidad  é  paz,  é 
serán  en  ayudarles  contra  sus  enemigos,  é  toias  las  otras  cosas  que  á  vos  os  parecie- 
re que  se  le  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestro  propósito." 

**12  ítem:  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  a  fallado  en  muchas  partes 
della  é  endma  de  ciertas  sepulturas  y  enterramientos  cruzes,  las  quales  diz  que  tie- 
nen entre  sí  en  mucha  veneración,  trabajareis  de  inquerir  é  saber  por  todas  las  viaa 

tígos  á  capitanes  y  soldados  del  ejercito.— í^ti  la  Belacion  de  ¡o$  8enieia$  del  Marquen 
del  VaUe,  que  de  su  arden  presentó  á  8,  M,  el  Lio.  Nuñez,  Coleo,  de  García  loazbaloe- 
ta,  tom.  2,  pág.  41,  encontramos:  "Lo  primero  suplica  á  V.  M.  tenga  en  su  real  me- 
"moria  que  él  puso  toda  la  Nueva  España,  que  es  uno  de  los  principales  reinos  é  se 
"fiorios  que  tiene,  debajo  de  su  cetro  é  corona  real,  sin  ser  ayudado  con  gente,  ni 
"dineros,  ni  con  otro  favor  alguno,  sino  con  su  industria  y  trabajo,  y  á  sus  propias 
"espensas."— En  el  opiísculo  De  rebus  gesUs,  Ferdinandi  Oortesü,  Docum.  de  (Jar- 
cía  loazbiflceta,  tom.  1,  el  autor  examina  la  cuestión,  pág.  348,  "si  Yeláoquez  puso 
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dos  villas  de  Matanzas,  Carenas  y  otros  lugares,  salieron  como  has 
ta  docientos  hombres.  '^Digamos  ahora  cómo  todas  las  personas  que 
^^hemos  nombrado,  vecinos  de  la  Trinidad,  tenían  en  sus  estancias, 
"donde  hacían  el  pan  cazabe,  y  manadas  de  puercos  cerca  de  aque- 
"lia  villa,  y  y  cada  uno  procuró  de  poner  el  más  bastimento  que 

Vdía-"  (1) 
Durante  la  permanencia  en  la  villa  de  la  Trinidad,  Cortés  activó 

la  reunión  de  cuantos  elementos  podían  convenir  á  su  intento.  Com 
pro  un  navio  nuevo  de  Alonso  Guillen,  vecino  de  la  puebla.  Envió 
á  Pedro  González  de  Trujillo  en  una  carabela  ¿  Jamaica,  para  com- 
prar víveres,  trayendo  á  la  vuelta  quinientos  tocinos  y  dos  mil  car* 
gas  de  cazabe.  Tuvo  nuevas  de  un  navio  que  venía  oon  bastimentos, 
para  comerciar  en  las  minas;  envió  á  Diego  de  Ordáz  en  una  cara- 
bela, para  que  le  apresase,  llevándola  al  cabo  San  Antón,  lo  cual  fué 
cumplido;  capitán  del  barco  era  Juan  Núñez  Sedeño,  quien  venido 
á  la  Trinidad  á  la  presencia  de  Cortés,  dijo  traer  mil  quinientos  to' 
cinos,  dos  mil  cargas  de  pan  cazabe  y  muchos  pavos,  **y  después  de 
muchas  pláticas  que  tuvieron,  le  compró  el  navio  y  tocinos  y  caza- 
be fiado,  y  se  fué  el  Juan  de  Sedeüo  con  nosotros."  (2)  Compré  á 
Yillanueva  una  yegua  por  setenta  pesos  de  oro,  y  en  cien  pesos  de 

que  ser  pudiere  y  con  mucha  düTgencia  é  cuidado  la  sinifioaoion  de  porque  la  tienen; 
é  si  la  tienen  porque  le  hayan  tenido  ó  tengan  noticia  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  que 
«n  ella  padeció  onbre  alguno,  y  sobre  esto  porneis  mucha  vigilancia;  y  de  todo  por 
ante  vuestro  escribano  tomareis  muy  entera  relación,  así  en  la  dicha  isla,  como  en 
oualeequier  otras  que  la  dicha  cru^  fallardes  por  donde  fuerdes.'' 

"13  ítem:  teméis  mucho  cuidado  de  inquerir  é  saber,  por  todas  las  vias  é  formas 
que  piidierdes,  si  loe  naturales  de  las  dichas  islas  6  de  algunas  dellas  tengan  alguna 
seta  ó  creencia  6  rito  q  ceremonia,  en  que  ellos  crean  6  en  quien  adoren,  ó  si  tienen 
mezquitas  ó  algunas  casas  de  oración  ó  ídolos  6  otras  cosas  semejantes,  é  si  tienen 
personas  que  administren  sus  ceremonias,  así  como  alf  aquies  ó  otros  ministros,  y  de 


"ó  no  algo  de  su  hacienda  para  el  apresto  de  la  armada,  pues  veo  que  muchos  están 
creídos  de  que  él  compró  ó  fletó  todas  las  naves  á  su  costa,  y  las  entregó  i  Cortái 
con  la  Ucencia  para  la  jornada."  Achaca  á  Oviedo  haber  propagado  este  errado 
concepto,  y  tras  aducir  largamente  las  razones  que  le  parecen  auténticas,  restmie  su 
Juicio  á  la  pág.  853,  en  esta  forma:  "Con  lo  referido  sé  prueba  claramente,  si  no 
"me  engaño,  que  Cortés  alistó  la  armada  á  su  costa.  Es  verdad  que  el  primer  pen. 
''Sarniento  y  la  autorización  vinieron  de  Velázquez;  mas  el  trabajo,  el  empefio  y  el 
**ga3to  fueron  de  Cortés."— Qomara,  apud  Barda,  cap.  YII,  hacer  relación  á  la  oom- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XXI. 

(2)  Bemal  Díaz,  oap.  XXI, 
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oro  al  herrero  de  la  villa  (vristobal  Sánchez,  una  fragua,  anzuelos  y 
arpoues.  (I)  Cortés  y  sus  panegiristas  aseguran  que  las  compras  fue- 
ron ^pagadas  por  su  justo  precio  al  contado;  más  consta  no  haber  sido 
siempre  así,  haciéndose  generalmente  el  pago  en  ricas  promesas  6 
en.  cartas  de  obligación. 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  llegaron  á  la  Trinidad  cartas  de 
Diego  ¥elazquez.  dirigidas  la  una  ú  su  cuñado  Prancisóo  Verdugo, 
alcalde  mayor  de  la  villa,  previniéndole  detuviera  la  marcha  de  la 
armada,  pues  Cortés  había  sido  destituido  del  cargo,  quedando  nom- 
brado en  su  lugar  Vasco  Porcallo;  las  otras  cartas  á  Diego  de  Ordáz, 
Frandseo  de  Moría  y  otras  personas,  contenían  las  mismas  determi- 
naciones. Impuesto  Cortéfl  de  aquella  orden,  habló  con  los  vecinos 
influentes  de  la  villa  y  con  sus  partidarios,  procediendo  con  tales 
artieé,  ayudadas  de  halagos  y  promesas,  que  alcanzó  ganarse  á  las 
hechuras  de  Velazquez,  tanto  que  el  mismo  Ordáz  se  apersonó  con 
el  alcalde  mayor  Verdugo,  para  disuadirle  del  cumplimiento  del 
naandato,  ya  porque  Cortés  no  había  dado  motivo  para  ser  destitui- 
do, ya  penque  si  se  intentara  llevar  la  orden  á  efecto,  los  parciales 
de  .Cortos  pedían  poner  sacoman.o  á  la  villa,  y  hacer  algún  gran  des- 

todo  muy  éstenso  traeréis  anta  vuestro  escribano  muy  entera  relación  que  se  le  pue- 
da dar  feé."  • 

'  '14  ítem:  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  que  Sus  Altezas  permiten  que  se  des*, 
cubran  tierras  nuevas,  es  porque  tanto  ndmero  de  ánimas,  como  de  innumerable 
tiempo  acá  an  estado  é  están  en  estas  partes  perdidas  fuera  de  nuestra  santa  feé  por 
falta  de  quien  della  les  diere  verdadero  conocimiento,  trabajareis  por  todas  las  ma- 
neras del  mundo,  sí  por  acaso  tanta  conversación  con  los  naturales  de  las  islas  é  tie- 
rras  ^onde  vais  tuvierdes,  para  les  poder  informar  della,  como  conozcan  á  lo  menos 
faciéndoselo  entender  por  la  mejor  orden  e'  via  que  pndierdes,  como  ay  un  solo  Dios 
criador  del  cielo  é  de  la  tierra  y  de  todas  ha  otras  cosas  que  en  el  cielo  é  en  el  mun- 
do son,  y  decirles  eys  todo  lo  demás  que  en  este'oaso  pudierdes  y  el  tiempo  para 

pafiía  que  Diego  VelóEquez  y  Cortés  hicieron  para  armar  la  flota;  pero  todos  sus 
asertos  loa  contradice  Casas,  lib.  III,  cap.  CXIV,  en  esta  forma:  "Cerca  de  enta  ida 
"de  Cortés  por  Capitán  de  este  viage,  dice  el  clérigo  Gomara,  en  su  Historia,  mu- 
"ohas  y  grandes  falsedades,  como  hombre  que  ni  vido  ni  oyó  cosa  della,  mas  de  lo 
"que  el  mismo  Hernando  Cortés  le  dijo  y  dio  por  esoripto,  siendo  su  capellán  y  cria- 
ndo después  de  Marqués,  cuando  volvió  la  postrera  vez  á  España;  el  cual  dice  que 
** Diego  Velazquez  habló  á  Cortés  para  que  armasen  ambos  á  medias,  porque  tenía 
"2,000  castellanos  de  oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero,  mercader,  y  que  le  rogó 

(1)  Probanza  en  Sogura  de  la  Frontera  por  Ochoa  de  Lejalde,  apud.  García  loaz- 
baioeta,  tom.  I,  pág.  él4.— De  robus  gestis,  p^.  854. 
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concierto.  Por  persuaoiou  6  por  miedo,  Prancisoo  Verdugp  ^  imm- 
tuvo  quieto.  Cíortés  escribió  á  Velazquez  afectuosamente,  quejándo- 
se de  una  desconfíaza  pai:i\  í\  cial  no  habU  dajlo  motivo,  y  protcfl- 
tando  de  su  lealtad  para  él  y  Ci)u  el  rey;  á  sus  amigo»  Duero  y  La- 
res escribió  igualmente  dándoles  razón  de  lo  hasta  entonce»  ocurri- 
do. Llevó  la  respuesta  uno  solo  de  los  mozos  de  espuelotS  mandados 
por  Velazquez,  pues  el  otro,  nombrado  Pedro  Lazo,  se  alistó  en  la 
armada.  (1) 

1  acatl  1519.  Según  puede  inferirse,  la  armada  dejó  la  villa  de 
la  Trinidad,  hacia  principios  de  Enera  1519.  Dirigíanse  á  la  villa 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  situada  entonces  orillas  del  rio 
Onicaxinal;  una  nao  al  mando  de  Juan  de  Escalante  tomaría  el 
rumbo  por  el  Norte;  los  caballos  con  alguna  gente  de  á  pié,  fueron 
por  tierra  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  con  encargo  de  recoger 
gente  por  las  estancias  del  camino;  Cortés  con  la  nota  tpmó  rumba 
al  punto  de  reunión.  Hombres,  caballos  y  barcos  llegaron  á  San  Cris- 
tóbal, y  Cortés  no  pareció.  Fué  el  caso,  que  montaba  la  capitana, 

eHo  diere  Ingar,  j  todo  lo  mas  y  mejor  os  pareciere  é  al  seryioio  de  Dios  Nuestro 
Seftor  é  de  Sus  Altezas  conviene." 

15.  ítem:  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Oruz  seáis,  y  por  todas  las  otras  tierras 
donde  fuerdes,  trabajareis  por  todas  las  vías  que  pudierdes  de  inquerir  é  saber  algu- 
na  nueva  del  armada  que  Juan  de  Grijalva  llevó,  porque  podría  ser  que  tú  dicho 
Juan  de  Grijalva  se  oviese  vuelto  á  esta  isla  é  tovieseñ  ellos  deUo  nueva  c  lo  supie- 
ren de  cierto,  ó  que  estoviesen  en  algún?  parte  6  puerto  de  la  dicha  isla,  é  asst  mis- 
mo por  la  dicha  orden  trabajareis  de  saber  nueva  de  la  caravela  que  llevó  á  cargo 
Cristóbal  Dolid,  que  tué  en  seguimiento  del  dicho  Juan  de  Grijalva,  sabréis  si  llegó 
á  la  dicha  isla,  é  si  saben  que  derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  úueva  de  á 
donde  está  é  como." 

'V]ae  faese  con  la  flota,  y  que  Cortas  aceptó  la  compañía,  &o,  ¡Mirad  que  hacían 
''íiyOOO  castellanos  á  quien  gastaba  20^000  y  mas  en  el  despacho  della!  Ko  era  Diego 
''Velazqnez  tan  humilde  ni  tan  gracioso,  que  rogase  á  Cortés  que  fuese  por  Capitán 
"de  s«  flota,  habiendo  muchos  en  la  isla  á  quien  mandallo  pudiera,  y  que  lo  recibie- 
*'nsx  por  muy  gran  meroed  y  mucha  honra,  é  ya  que  algunos  les  prestaran  dineros 
"bo  se  abatiera  á  hacer  compaftía  con  alguno,  como  fuese  seftor  de  todo,  y  estuviese 
"en  Ba  mano,  como  Gobernador,  hacer  lo  uno  ó  lo  otro.  T  dice  mas  Gomara,  que 
"deepnea  qae  llegó  Grijalva  hubo  mudanea  en  Diego  Velazquez  y  que  no  quiso  gas- 

• 

(1)  Bemal  Diaz,'cap.  XXII.  Como  frecuentemente  lo  hace,  Bemal  Díaz  acusa  á 
Gomara  de  no  decir  la  verdad  en  lo  relativo  á  este  acontecimiento,  asegurando  ser 
cierto  lo  que  él  afirma,  como  testigo  que  fué  de  vista. — Herrera,  dec.  II,  lib,  III, 
cap.  XIII. — Gomara,  Crón.  cap.  VUI. 
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la  Dao  de  mayor  potte  de  la  escuadra;  separada  de  las  otras  embar- 
caciones fué  á  tocar  en  los  bajos  de  los  Jardines,  quedando  en  seco 
el  casco;  fué  preciso  aligerarla  por  medio  de  la  descarga,  ponerla  á 
flote,  cargarla  de  nuevo  y  ponerse  en  marcha  hasta  alcanzar  el  puer- 
to. Más  de  siete  dias  transcurrieron  en  ello,  dando  aquella  ausencia 
lugar  á  disturbios  entre  capitaries  y  soldados,  por  saber  quién  sería 
reconocido  comandante.  (1)  . 

Aposentado  Cortés  en  la  casa  de  Pero  Barba,  teniente  de  la  villa 
por  Diego  Velazquez,  puso  su  estandarte  delante  de  la  posada,  y  co- 
mo de  costumbre,  mandó  pregonar  la  expedición.  Reuniéronsele  de 
ahí  algunos  buenos  hidalgos,  como  Francisco  de  Montejo,  después 
adelantado  de  Yucatán  y  Honduras,  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  Gar- 
cía Caro,  Sebastian  Rodríguez  Santa  Clara,  los  Nájera,  los  Martí- 
nez, &c.  Hizo  sacar  la  artillería  de  las  naves  para  componerla  y  ade- 
rezar la  munición,  poniéndola  á  cargo  de  los  artilleros  Mesa,  el  le- 
vantisco Arbenga,  Juan  Catalán  y  Bartolomé  de  Usagre.  Se  hizo  al- 
macén de  nueces,  cuerdas  y  saetas  para  las  ballestas,  y  como  abun- 
daba el  algodón,  fueron  construidos  sayos  colchados  propios  para  re- 
sistir las  flechas.  **Y  allí  en  la  Habana  comenzó  Cortés  á  poner  ca- 
*'sa.y  á  tratarse  como  señor,"  nombrando  maestresala  á  un  Guz- 

'*16.  ítem:  si  dieren  nuevas  é  supierdes  de  la  dicha  armada  que  está  poY  allí,  tra- 
bajareis  de  juntaros  con  ella,  y  después  de  juntos,  si  se  pudiese  haber  sabido  nueva 
de  la  dieha  caravela,  daréis  orden  y  concierto  para  que  quedando  todo  á  buen  recab- 
do  é  avisados  los  unos  de  los  otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  é  juntar,  porque  os 
toméis  á  derramar,  é  concertar  eys  con  mucha  prudencia  como  se  vaya  á  buscar  la 
dicha  caravela,  é  se  traiga  donde  concertardes." 

'*17.  ítem:  si  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  no  supierdes  nuevas  de  quel  armada 
aya  vuelto  por  allí  ó  está  cerca  y  supierdes  nueva  de  la  dicha  caravela,  iréis  en  su 
busca,  y  fallado  que  la  halláis,  trabajareis  de  buscar  á  saber  nueva  de  la  dicha  arma- 
da que  Juan  de  Gri jaiva  llevó." 

*'18.  ítem:  hecho  que  ayáis  todo  lo  arriba  dicho,  según  é  como  la  oportumidad  del 

• 

"tar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni  quisiera  que  la  acabara  de  armar,  por  se 
"querer  Diego  Velazquez  quedar  con  ella  y  enviar  á  solas.  Todo  esto  es  salido  de 
"las  mafias  de  Ck>rtés,  sn  amo,  y  manifiestas  fiüsedades.  Mirad  quien  le  podía  impe* 
"dir  á  Diego  Velazquez  que  no  hiciera  lo  que  de  la  flota  quisiera,  y  de  enviar  ó  es- 
*'torbar  que  no  fuera  en  ella  el  que  le  pluguera,  y  en  especial  Cortés,  que  no  osaba 

• 

"boquear  ante  el,  y  que  no  sabia,  al  menos  en  lo  exterior,  que  placer  y  servioio  ha- 
"celle,  y  del  mismo  jaez  de  falsedad,  por  lo  dicho,  parece  lo  que  mas  afiide  Goma- 
"ra:  "Que  Diego  Velazquez  envió  al  Amador  de  Lares  á  que  indujese  á  Cortés  que 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XXII I.— berrera,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XIII. 
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nÉaii  oamwwo  á  Rodcigo  Rangel,  y  mayordoiao  á  Juan  de  Gá* 

AMtendo  las  6ideiiea  dé  Yelazquez,  los  vecinos  se  •  resífitieron  á 
▼ender  ka  vlvicies;  ea  oompensaoioQ  todos  los  alistados  embaroaron 
coaatofl  bastÍBientos  pudieron  haber.  Además,  Cortés  envió  una  na  - 
▼e^  mandada  por  Diego  de  Ordáz,  á  la  punta  de  Guaniguanico  ap 
doiide  habla  un  pueblo  de  indios  de  la  pertenencia  de  Yelasquez»  á 
Usmuc  el  oasabe  y  puercos  que  ahí  abundaban»  Compró  en  la  mane' 
ra  de  sienpre,  á.Francisco  de  Montejo  y  d  Juan  de  Rojas,  150  puer^ 
ooa  7  600  caigaa  de  pan,  de  Pedro  Castellar  200  puercos;  de  Pedrp 
de  Oteilana  60  puercos  y  600  cargas  de  pan;  de  Pero  Barba  600  cai^- 
gas  de  pan.  De  Cristóbal  de  duesada,  colector  de  diezmos  del  obis*' 

tíeaipo  paia  dio  os  diese  logar,  si  no  supierdeó  nueva  de  la  dicha  annada  ni  otraTe- 
la  qas  en  su  seguimiento  fué,  iréis  por  costa  de  la  isla  de  Yucatán,  Santa  María  de 
los  JUmadioe,  en  la  qual  están  en  poder  de  ciertos  caciques  principales  della  0ei« 
erifltít&oSy  segnn  é  como  Mdchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  vos  neváis, 
dios  é  00  dirá^  é  trabajareis  por  todas  las  vias  é  maneras  é  mafias  que  ser  pudiere 
por  srer  á  1<mi  dichos  cristianos  por  rescate  6  por  amor  6  por  otro  cualquier  via  don- 
de no  ínftMTenga  detrimento  dellos  ni  de  los  españoles  que  lleváis  ni  de  los  indios^ 
é  pocqu*  d  dicho  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  vos  lleváis,  cono- 
ee  á  loa  osdques  quer  los  tienen  cabtivos,  haréis  que  el  dicho  Melchor  sea  de  todos 
mny  bisn  tratado,  é  no  consintireis  que  por  ninguna  via  se  la  faga  mal  ni  enojo  ni 
qne  nadie  bable  con  él  sino  vos  solo,  é  mostrarle  eys  todas  las  buenas  obras  que  pa- 
diecdes,  porque  él  os  le  tenga  j  diga  la  verdad  de  todo  lo  que  le  pregnntardes  y 
maadardes,  é  os  ensefie  é  muestre  los  dichos  caciques;  porque  como  leí  dichos  in. 
dios  en  oaao  de  guerra  son  mañosos,  podría  ser  que  nombrasen  por  caciques  á  otros 
ÍQí$O0  de  poca  manera  para  que  por  ellos  hablasen  j  en  ellos  tomasen  ispirienda  de 
lo  qae  devian  hacer  por  lo  que  eüos  les  dijeren,  é  teniéndoos  el  dicho  Melchor  bnea 
amor,  no  oonsentirtf  que  se  os  haga  engaño,  sino  antes  os  avisará  de  lo  qne  viere,  / 
psr^d  eoulraiio,  si  de  otra  manera  con  él  se  hiciese." 

**m  deJSMS  de  la  id»  j  qne  le  pagaría  lo  gastado,  pero  que  Cortés,  entendiendo  los 
"peaanaientes  de  Diego  Vekzqnez,  respondió  qne  no  la  dejada  ni  apartaría  eom« 
"psilís,  «qEniera  por  la  TergOeasa."  Todo  es  absnrdíisimo,  j  que  ni  sustancia  ni  eo- 
"Ittrds  yeldad  contiena  ante  kwojoaj  consideración  délos  que  conocimos  á  Diego 
"Velaa^iSKy  é  Corlas;  pafeeoec^  tamhten  claro  por  el  suceso  que  hobo  el  negooio  j 
'lo  cp»  adi^sntfi  se  dijere. ''-^Señera  sigue  las  opiniones  de  Casas,— Bemal  Diaz, 
eap.  XX^dlss:  ^líwbB  pBrahaoer  aqpiestoa  gastos  qne  he  dicho  nótenla  de  qne,  por 
••qm  -mm  afiMia  saaoa  mtábtt  maj  adendado  y  pobre,  puesto  que  tenia  buenps  in 
"dios  de  eneomienday  ledatei  buena  renta  de  las  minas  do  oro;  mas  todo  lo  gasta- 
"ba  ea  sn  peroona  j  ea  atavies  de  su  mujer  que  era  recien  casado."— El  crédito  qne 

4i)  Bscna^Dte»  eap,  XXIII,  £1  capítulo  finaliza  con  una  curiosa  relación  de  los 
eabalios  que  en  la  expedición  veníáli,  con  los  nombres  de  sus  dueflos, 

TOM,  IV.— 10 
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po,  tomó  todo  el  ca2sabe  y  puercos  recogidos,  y  del  itoeptor  de  to 
Santa  Cruzada,  los  efectos  con  que  á  falta  de  numerario  habli^i  pi* 
^o  las  bulas.  Por  complemento  puso  uiA»  cien  homlMS  á  mben 
aquella  misma  esfancia  de  Guaniguanioo,  perteneoieiiie  á  YélMqfioa,^ 
ya  despojada  por  Ordáz.  (I)  De  cual  manera andum  por  la  isla,  daa- 
pües  que  dejó  el  puerto  de  Santiago,  lo  ezpUca  el  conquistedor  mis- 
*Hao.  "^Todo  esio  me  dijo  el  mismo  Cortés,  con  otras  cosas  oeree  drib, 
**despaes  de  Marqués,  en  la  villa  de  Monoon,  estai^  alli  oelebmndo 
^^Córtes  el  emperador,  afio  de  1643,  riendo  y  maftaido,  y  oon  effktti 
^formales  palabras.  *^A  la  mi  fe,  anduve  por  alli  eomo  un  gentil 
'^corsario.  ^'Dije  yo,  también  riendo  pero  OTitre  mi:  ^^Oigau  vaertros 
"oidos  lo  que  dice  vuestra  boca/'   Puesto  que  otrae  veces  hablaiiA^ 

"19.  ítem:  teméis  mucho  aviso  é  enidado  de  que  á  todos  los  indios  de  éqvuiúm 
.partes  qoe  á  tos  yinieren,  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra  donde  estoyierdes^  á  Tesos 
é  hablaros  ó  á  rescatar  6  á  otra  cualquier  cosa,  sean  de  vos  4  de  todos  muy  bien  tra- 
tados y  recibidos,  mostrándoles  mucha  amistad  é  amor,  é  animándolos,  según  os  pa* 
redare  que  al  caso  6  las  personas  que  á  vos  rinieren  lo  demanden,  é  no  oonsentlrdi^ 
so  giandet  penas  que  para  ello  pomeis,  que  les  sean  fecho  agrario  ni  desagnisadü 
algnno,  sino  antes  trabajareis  por  todas  las  vias  4  maneras  que  pudierdes  como, 
qpüDdo  de  vos  se  partieren,  vayan  muy  alegres  é  contentos  é  satisfechos  de  vneslla 
ooQversaoion  4  de  todos  los  de  vuestra  compafiía,  porque  de  facerse  otra  cosa,  THób 
Knflstro  Sefior  4  Sus  Altezas  podrían  ser  muy  deservidos,  porque  no  podría  aver 
efecto  vuestra  demanda." 

**20  Iteis:  si  antes  que  con  el  dicho  Juan  de  Grijalba  os  juntardes  algunos  in^Boa 
cpiiflieren  rescatar  con  vos  algunas  cosas  suyas  por  otras  de  las  que  vos  UevaiB,  por- 
qno  m0jor  recabdo  aya  en  todas  los  cosas  del  rescate  4  de  lo  que  se  oviere,  Hevmte 
tm  aipa  de  dos  d  tres  cerraduras,  4  sefialareis  entre  los  ombres  de  bien  de  vuesíñi 

le  abrieron  sus  amigos  no  fué  de  una  gran  cantidad*— Por  lütimo,  la  pxegiaati^  2t  á/A^  ' 
interrogatorio  que  Cortés  presentó  para  su  defensa  en  1534,  dice:  "ítem:  sí  laben 
qnel  dicho  Don  Hernando  Cortés  acebté  la  empresa,  4  luego poao  por  obcuda  m 
aderesear  é  comprar  navios  é  bastimentos,  4  fáoer  xentsf  é  áasdm  rpiiías  dn  dinswjn, 
é  darles  i  comer  i  su  costa,  é  no  del  dicho  Diego  VélaiqiUB  ni  de  otra  pnwnaa  ál 
guna;  é  para  ello  dependió  su  hi^ienda  é  la  gasló  en  oantidad  de.  oineo  á  sriinHi 
caitejl^os  de  minas,  para  comprar  navios  4  ademsaUo»  dramas  é  pertcsoboi^  4 
viandas  é  cosas  necesarias,  4  tomó  prestados  mnohoe  din«os  en  mnohii  -anmirt^ 
ansí  de  Diego  Velazquez  é  de  Andrés  de  Dneio  é  de  Pedro  de  TMn  (ymtm}4á^ 
Antonio  de  Santa  Clara,  é  de  otras  muchas  penonaSr »  MBÜáad  é&olKmm 
eaátellanps,  4  los  gasté  todos  en  lá  dicha  atmttda  para  ptiar  á  estas  p«rlsai»*»  (i 
iñed.  de  In^as,  tom.  XXVIT,  pág.  308). 

(IT  FrobttU»  de  Oehoa  de  Lejalda,  en  García  Icasbidceta,  tom.  1^  pig.  4Uv— 9^ 
rebus  gestis,  pág.  855.  * 
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^^eoii  él  6B  Méxioo  en  oonverflaoioQ,  diciéodole  yo  con  qué  jueMpiH'  . 
^  iMKiiemiia  fadbia  preso  aquel  tan  gran  rey  Moteczama,  y  usurpa- 
'*lehiM  Teifios,  mt  eoneedió  al  <»bo  todo  y  dijo:  ^^Qui  nqn  iiH^rat 
**fmr  MMwm/tir  €éí  H  híro.^^  Entonces  le  dije  á  la  clara,  con  pala^ 
httüb  ttftttíÜM:  ^H>¡gaQ  vuestros  oidos  lo  que  dice  vuestra  bocay'Vy 
JfcHWieii  ^*Mo  m  pasó  en  risa/'  (1) 

INig«  fekcfuei  hiu  nuevo  esfuerzo  para  detener  al  fogitivo,. 
OMl  Mi-oriido  Gaspar  de  Oamioa,  escrilñó  á  Pero  Barba,  Di^o  de  V 

(Mkte|  iMii  Veknqmz  de  XiCon  y  á  los  parientes  que  tenía  en  la*  vi- 
llfti  IMdMuodoIes  no  solo  detener  la  armada,  sino  prender  á  Cortés  y 
faitthiwsie  á  buen  recaudo.  El  mismo  Gamica  fué  portador  de  una 
Mfla  d»  wa  Teligioao  mer€edarío,|dirigida  á  Fr.|Bartobmé  de  O^ne* 
do,  de  la  misma  orden,  que  en  la  armada  venia,  dentro  de  b  cual  (Mti 

oomptAÍA  lot  que  oe  parecieren  qtie  mas  séloBOS  del  serrioio  de  Sub  Altezas  sean, 
q«e  seaft  pscsonas  de  oonftana,  imo  para  Teador  é  otro  para  teeoreio  del  rescate  que 
ss  Ofkaa  é  üaaeatardea,  asi  de  oro  eomo  da  peaslaa,  piedras  predoeas,  metales  é  obras. 
q^Mlqo^ir  coMs  que  OTiere  é  n  fuere  él  arca  de  tees  eerraduxaSi  U  una  llave  dandis 
q^les0b  «1  dieho  TSedor,  é  Ut  otra  el  tesorero  é  la  otra  teméis  vos  4  Tuestoo  nv^* 
dsAo»  4  ledo  se  meterá  dentro  de  U  dkhft  «roa»  é  se  resoatan^  por  ante  Tuestro  escii» 
q:«e  dcBo  de  feé.** 
*^,  ítem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  da  saltar  en  tierra  algunas  veoev»  fMÚ  i 
wgoM  é  lefia  como  i  otras  oosas  que  pedia  sar  menester,  qnando  la  tal  nepe^- 
Ad  se  oftealeee,  porque  sin  pefigrode  los  espaflrfes  mejor  je  pueda  íaceri  embia- 
Miseoa  la  ¿ente  que  á  tomar  la  dieha  agua  é  lefia  fueren  nna  persona  que  sea  de 
qttte  lengtis  muoba  oonflama  y  bnenooneaUo  que  ee  persona  cuerda»  al  qual  man- 
^pé  todos  obedezcan;  y  mirareis  que  la  gente,  que  así  con  ü  embiardes  sea  )a 
pÉifllea^é  quieta  é  de  mas  confianza  é  eordnm  qae  tos  pudiardes»  é  la  mejor  ar 
é  maadsrlés  eys  que  en  su  salida  y  estada  no  aja  escándalo  ni  alboroto  con 
los  aatnnales  de  la  didiiaulay  é  nriranb  que  sean  é  Tajan  mu/  sin  peligro,  é  que  en 
ningona  manera  duerman  en  Üena  ninguna  noche  ni  se  alejen  tanto  de  la  eosta  iU 
la  iMr,  qnaeii  brere  no  puedan  votrer  á  eBa;  porque  si  algo  les  acaeciere  con  les 
ñsttae,  ^sedan  de  la  gente  de  les  narios  ser  socorridos." 

"tt.  Mtaa:  si  por  acoso  algún  pueblo  estoriese  oerca  de  la  costa  de  la  mar  y  en  la 
git»  <iél  TlirAea  tal  TOtnntad  que  oaparesoa  que  seguramente  por  su  Yolumad  é 
ddlo  é  pÁgio  de  los  espaSides  podéis  ir  á  Tecle  é  os  detemiinardes  á 
eoa  TOi  la  gante  mas  pasíflca  é  cuerda  y  bien  armada  que  pudierdes, 
j  wsBidatles  ^ante  TtHsIro  essrihaaoy  con  pena  que  pera  ello  les  pomeis,  que  nin- 
ea  «Mido  aelOMar  cosa  ninguna  á  ke  dichos  indios,  de  mucho  ni  poeo  valor, 
■faigima  ida  ni  manara,  ni  sean  osados  da  entiar  en  ninguna  casa  d'^Uos,  ni 
de^ialarooiiaiismngeres^nidetocar  ni  llegar  á  ellas  ni  lashaUav,  ni  decir  ni  ha- 
cer otea  cesa  de  que  se  presuman  que  se  pueden  resabiar,  ni  se  desmandar  ni  se 

(1)  Gasas,  hSst  de  Indias,  lib.  m,  cap.  CXVI. 
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•  te  M  ifioltiian  otrai  é%  Andrés  de  Duero  y  de  Lares^  daQdv>  axi^  é 
Crortés;  aal  que,  informado  éste  al  mismo  tiempo  que  el  teiiñi9te>4i0 
k  Tilla,  pudo  fácilmente  parar  el  golpe.  Diego  de  Ord49  eali^MfftlI* 
iente  en  Gnaniguanico;  Juan  Yelazquez  ^^no  estaba  bien  oqu^  p%« 
riente  porque  no  le  había  dado  buenos  indios*/^  de  los  dei^ás^nPCRf' 
no  se  nSovió,  ^'ántes  todos  á  una  de  mostraron  por  Cc^iósv  jT'.filf^f 
niénte  Pedro  Barba  muy  mejor,"  **por  manera  que  si  en  la  ¥ÍUari^e 
^  Trinidad  se  disimularon  los  mandamientos,  muy  m^or  se  eaUaii^ 

en  la  Habana  entonces.".  Pero  Barba  contestó  oon  el  mismo  Qamii- 
oa,  no  haber  podido  apoderarse  de  Cortés  por  miedo  A  los  ai^cM^' 
que  le  seguían;  Cortés  escrilné  todavía  á  Diego  VelazqUees,  owk  une* 
▼as  protestas  de  fidelidad,  asegurándole  que  el  dia  siguiente  strdüVft 
ate  Tela  (1) 
En  efecto,  despachó  el  navio  San  Sebastian  con  Pedro  de  Alvara- 

• 

aparten  da  tos  por  ningona  vía  ui  manara,  ni  por  cosa  que  se  les  ofrezci^  a^n^^ 
kM  indiofl  salgan  á  tos  hacer  que  tos  lea  mandéis  lo  que  deben  y  an  de  haoer,  aegun 
al  tiempo  e  necesidad  en  qne  os  haUaidea  é  vierdes." 

'^.  ítem:  porque  ppdria  ser  que  los  indios,  por  os  engañar  é  matar,  oa  mostra- 
sen buena  Toluntad  j  os  indtaaen  á  que  fuérédes  á  sos  pueblos»  teméis  muolio  esla* 
dio  é  vigilancia  de  la  manera  que  en  ellos  veis,  y  si  fuerdes,  iréis  siempre  muy  sobca 
aviso,  Uavando  con  vos  la  gente  arriba  dicha  y  las  armas  muy  arrecabdo,  é  no  oon. 
sintireís  que  los  indios  se  entremetan  entre  los  espaftoles,  á  lo  menos  muchos,  sino 
que  antes  vayan  é  estén  por  su  parte,  hadándolos  «atender  que  lo  facéis  porque  no 
queréis  que  ningún  eiq>aaol  les  haga  m  diga  cosa  de  que  reciban  enojo;  porque  ma-. 
titfndose  entra  vosotros  muehoa  indio(  pueden  tener  celada  para,  en  abrazándose 
loa  unos  con  vosotros,  salir  los  otros,  6  como  son  muchos  podríades  correr  peligro  jr 
perecer,  y  dejareis  muy  apercibidoa  los  nsTios,  así  para  que  ellos  están  á  buen  ire- 
cabdo,  como  para  que,  ai  necesidad  se  os  ofreciere,  podáis  ser  socorrido  de  la  gante 
que  an  ellos  dejais,  y  dejarles  eys  cierta  sefia,  así  para  que  ellos  la  hagan,  m  neceáis 
dad  se  OTÍere,  como  para  que  tos  la  hagáis,  si  la  tovierdes.*' 

**Zi.  Itemt  ávido  y  placiendo  á  IMos  Nuestro  Befior  ayais  los  cristianos  que  en  la 
dicha  isla  de  Santa  liaría  de  los  Bemedios  están  cabtiyos,  y  buscando  cpi%  por  aíBa 
ayats  la  dicha  armada  y  la  dicha  carayela,  seguiréis  vuesfaro  viaje  á  la  Punta  Qana, 
que  es  d  principio  de  la  tierra  grande  que  agtnra  aueyamente  d  dicho  Joan  da  Oxi*- 
jdTa  descubrid,  y  correréis  en  su  busca  por  la  costa  ddla  adalante,  buscando  todos 
los  rios  é  puertos  ddla,  hasta  llegar  á  la  baya  de  San  Juan  y  Santa  María  da  las  Nie- 
ves, que  es  desde  donde  el  dicho  Joan  de  Grijdva  me  enbió  los  heridos  é  doKantea 
t'  me  escribió  lo  que  hasta  allí  le  aviaocurrido,  é  d  allí  le  fdlatidea,  juntan»  ^w  oon 
d;  y  porque  entre  los  espafides  que  Uevais  y  allá  están  no  aya  diferencias  ni  didn- 
aiones,  jtmtos  que  seáis,  cada  uno  tenga  cargo  de  la  gente  que  consigo  llevaí  y  an* 
tramos  juntamente  é  muy  conformes  consultareis  todo  aquello  que  vierdit  que  siaa 

(1)  Bemd  Díaz,  cap.  XXIV.— Herrera,  déc.  II,  hb.  III,  cap.  XIIL 
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do  por  Itt  banda  del  Norte,  con  orden  de  reunírsele  en  el  cabo  San 
Anión  6-  ColrHentes  el  más  occidental  de  Cnba;  envió  ün  emisario  á 
CWftudgteánico  pata  que  Diego  de  Ordáz  se  le  reuniera  en  el  mismo 
oabo,  y  tí  con  los  nneve  buqués  restantes  dejó  la  Habana  el  diez  de 
Myrero'fl)  Llegado  á  San  Antón,  recogidos  los  otros  dos  barcos  y 
kl  éieü  bónibres  de  la  estancia  de  Diego  Yelazquez,  Cortés  exhortó 
á  ftm  compaCeros  para  tener  fé  en  la  empresa,  díjpse  misa  por  el  ca- 
iNflán  *pata  implorar  el  auxilio  divino,  y  por  fin,  después  do  tantas 
oevAraAb^ionés  y  demoras,  dióse  la  armada  á  la  vela  en  dirección  á 
YqoMui  ó  Santa  María  de  los  Remedios,  á  18  de  Febrero  1619.  (2) 
Componíase  la  armada  de  once  navios;  el  mayor  que  servia  de  ca- 
pitana media  cien  toneles,  otros  había  de  sesenta  toneles  y  el  resto 

tf  joajoral  tenioio  d«  Dios  Nuestro  Seaor  <5  de  Sus  Altezas  sea,  ooníonns  á  ka  ins- 
lnieoio»6B  qoa  de  sos  Fatecnidades  é  mías  al  dicho  Joan  de  Ori jaiva  Uev^  j  esta 
qna  ea  nomlve  de  Sqb  Alteeaa  agora  yo  oe  áof,  y  juntos  qae,  plaoieiido  á  Dios 
Hneatro  Sefior,  seáis,  ai  algim  reaoate  6  firesente  orieae  de  valor  por  oaalquier  tía, 
neibaseen  presenda  de  Fxandaoo  de  PeaakMa;  veedor  nombrado  por  tas  Patemi* 
dadea." 

"35.  ítem:  trabajareis  oon  muoluk  diligencia  é  solicitad  de  inqnerir  i  saber  el  ae- 
oveto  da  lasdiolwy  ialag  é  tierras  y  de  las  demaa,»  ellasoomavoanas  y  que  Dios  Nnes- 
tro  BefioT  af»  sido  servido  qae  se  deseulbran  é  áeaeabmten,  aai  de  k  mafia  é  con* 
veaaoion  de  la  g^te  de  cada  una  de  ellas  ea  partienkuv  oomo  délos  árboles  y  ímtaa, 
yarbaí^  aroi^  anímaliaStf  oro^  piedras  preoioaaa,  pedas  4  otros  metales»  eipeoeria  é 
otras  cnaiflsqniflr  cosas  que  de  las  diohas  islas  é  tierras  pndiwdes  saber  é  aloansar  4 
dé  todo  traer  entera  valadon  por  ante  eaoribano,  4  eúáóo  qne  en  las  dichas  islas  4 
tierras  ay  oro/sabreis  de  donde  é  como  lo  an,  é  si  lo  oviere  de  minas  y  en  parte  que 
vaaJo  podáis  aver,  trabajar  de  lo  catar  é  terlo  para  que  mas  cierta  réladon  dello  po- 
dáis haoer,  especialmente  en  Santa  María  de  las  Kieves,  de  donde  el  dicho  Grijalva 
mB  emkdó  iáarkM  gcMios  de  oro  por  fundir  é  fundidos,  é  sabréis  si  aqnéDas  cosas  de 
Qr^kjbcadas  se  labran  allí  entre  ellos,  6  las  traen  á  rescatar  de  otras  partes.** 

**»,  líeBki  ea  todas  las  islas  que  se  desoabrieren  sallaveis  en  tierra  anta  vuestro 
eaoribano  y  muchos  testigos,  y  en  nondire  de  8ua  Aüasas  tomareis  y  aprehendéis  la 
posesión  4dlB8  otm  toda  la  jnas  solenidad  que  ser  pueda,  haciendo  todos  los  autos  4 
^Kganeiaa  qno  en  tal  caso  se  requieran  4  se  suelea  haoer,  y  en  todas  ellas  trabaja- 
reís,  por  todas  las  vias  que  pudiasdes  y  con  buena  tnanera  y  drden,  de  aver  lengua 
daqpieooa  podáis  internar  de  otr$B  idasétíerrasy  de  Uiinanera  y  nulidad  déla 
gante  dalla;  é  poRqoatUz  quaay  gentes  de  orejas  grandes  j  anchas  y  otros  que  tie- 
nsQ  Jas eaxas  oomo  perros,  y  ansí  mismodonde y  á que  parte  están laa amazonas, 
qne  £oea  estos  indios  que  con  vos  lleváis,  que  están  cecea  de  allí/'  . 

^97.  Itemrpoirqne  demás  de  las  cosas  de  suso  oentenidaa  y  que  se  os  an  encarga- 
do y  4aio  poi  aií  in8tta0oion,8eos  pneden  ofiecer  otras  muchas,  équeyo  eomo 

•^1)  Bttsal  Dáax»  cap.  XXV. 

(S)  QommtKCíáa;  oap.  X.«-HffiTera,  déQ.  II,  lib.  IV,  eap.  VI. 
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pequeños  y  sin  cubierta.  (1)  Quinientos  ocho  itoldi^oi)  tteiifciy  dos 
ballesteros,  trece  escopeteros,  diez  j  seis  oabaUos  ó  f^goai,  la  cufül 
focmaba  el  total  de  la  caballería;  ciento  in;teve  marinerof,  rmmátm 
y  piíotpa,  unos  doscientos  entre  indios,  indias  y  n^proSf  ev^deadot 
para  carga  y  servicio.  Constaba  la  artiHeria  de  diez  pitsai  ida  bMi" 
ce  y  euatro  falconetes.  Para  todas  las  armas  bahía  copiosa  slmaonn» 
yfk  de  saetas,  casquillos,  nueces  y  cueidas,  como  de  pólrxiiit.  y  lüfo* 
tas  6  balas.  (2)  £1  piloto  principal  era  Antón  de  Akuainos,  «laia- 
mo  que  había  ^iadp  las  naves  en  las  dos  anterioMS  expedsein^ 
el  beigaatin  más  pequ^o  venia  i  oargo  de  Gioés  Noites.  Q^ai9Í»t 

aúisenU,.  no  podría  prevenir  en  el  medio  ó  remedio  dallas,  i  las  quatea  tos,  como 
presenlte  4  persona  de  quien  jo  tengo  idperiencia  y  oonñanza  qne  oon  todo  Mnoio  é 
vigilancia  teméis  el  cuydoso  cuydado  qae  convenga  tía  las  guiar  y  mirar  y  enoami- 
nary  preveercomo  miaaal  aervieiode  IMosHueitro  Sefkwl  de  Bus  Altezas  eo&> 
vengfl^  ptoveereia  en  todas  según  é  como  mas  wAradameaie  ae  puedan  i  Aabéti  lia- 
eev  ^  la  oportunidad  del  tiempo  en  que  es  liaUaidis  pava  ^o  os  dfere  lugar,  e6tiílcn% 
manddOB  en  todo  lo  que  ser  pudiere  eonlaadiobas  inatmooioneB  arriba  eontetiidas, 
¿  de  flSgnaas  personas  prudentes  éteblas  de  las  que  oon  vos  Qebaia,  de  quien  tangallí 
crédito  é  confianza,  é  por  eaperiencia  seáis  ciertos  que  son  zelosos  del  serddo  4i 
0Íos  Nuestro  Sefior  é  de  Sus  ÁUesas,  é  que  os  salnraa  dir  su  pafeoer." 

**í%,  ítem:  potqvepodxia  ser  que  étttiel^  pevséins  que  ooa  vos  fuSMn  dista  ift- 
la  Fernafidiiia  oviere  alguno  que  deviere  diaeiss  4  8ub  Altasas,  tf  dbajeteis  pot  todis 
las  vías  que  pudierdes,  en  todos  les  puertos  ^m  aa  eslá  isla  toeardea  y  getíté  quisfa- 
re  ^  con  vos>  si  alguna  ^Uaa  debe  por  qnalqui^  vía  Ski  está  ida  diados  dgunos  4 
Sus  Altexas,  é  ri  los  devieie,  fligais  que  los  paguen,  ^  si  no  los  pudieren  pagar  luego 
que  den  fianfim  en  la  isIalMstantes  que  los  paganm  per  ít  ¥A  pevsoni,  if  si  tto  los 


<^)  Hfirrera,  dea  II,  lib^  IV,  oap.  yL--J¡l  tonal  era  me^dá  mayor  que 
<k,  supuesto  que  dié»  tonsAes  baaían  doce  toftelidaB. 

(2)  BeraalDiai,eap.  XXVI,  áieao^peion  dalosindios  que ao los  matieiona He- 
rrera, áéo.  n,  Ub.  IVr  cap.  VI,  se  oonfecauícon  el  oónqmto anteriot-^CkNÉna» 99^ 
VIII,  cuflttta,  ^quinientos  y  eincueiita  espafiole^  de  loa  onalsi  eran  flUvioerÉa  tos 
oineuebta.^  '^Había  también  doseieiitos  IdafiíNi  de  Cuba  para  oaigo  y  «srviaioy  ám- 
tos  negros  jr  algunas  indiaÉi."«-^sBas,  osp,  OXVI,  pone:  ,*iban  en  sUa  550  faomlmü 
c<m  marintfos  y  todos,  SOedSOO  indios  ^  indias^  «isrtos  negros  qoa  tsaúni  por  «I», 
clavos,  y  19  ó  15  yaguas  y  eafeidlos»"-— Diego  Velasqna^,  en  la  oaiia  que  asorfliiM  tf 
Lio.  .Ugueroa,  apud  Qaieía IcasMlDeti^  tom.  1,  pág»4eo,  aAxma^  futiottiete- 
cientos  hombres,  lo  cual  no  se^ijusla  ila  verdad:  ao  así  la  Carta  dsl  Begiatait»  ñé 
la  VillaBiea,  pág.  9,  quesolopone:  ^'enateoeitotos  bombees  de  tisnHu**  XslisAl0»> 
rendas  son  indispensidjlss,  pues  psoviMien  4  de  tomar  informes  pooo  eiaeto%  6  di^ 
deseo  délos  autores  de  aamentar  ódismiauir,  según  las  partioulsres  ideas  de'^ida 
uno**^Bn  ellntanogstofio  pseasntado  por  Cortés  él  aflo  1584  se  dios  ákpwymfti 
88:  .ítem:  ai  saben  que  eon  todos  se  aumentaron  once  navios  en  el  diobo  Cabo  de 
Corrientes,  sin  esta  otra  vela  que  después  vino  al  puerto  de  |a  Vil]a«Bka  ViuSSi  j 
en  ellos,  quinientos  é  trdsta  hombres."  (Doc^de  IndlM/  tomo  ZXVB,  fáf.  $10}^ 
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goatkjt  gddrttü  JBficMoB  ea  anee  oooapaftlar,  .el  oapitsn  da  cada 
QHkte  enbtMÉbÍQpí  djA  baroo  ^pie  ttoatobi;  en  k^  oapltma  Oortés^ 
lB4WBiMtte  qm  país  §i  dej^i  y  tae^  %a  ks  deqaiatf  aao»  AIobw 
PMitofamiOy  AI0D80  de  Aijfe)  Piego  dé  OMás,  l^n- 
d»  Moa*€¡jo,  EVanotsoo  ám  M^la^  FraneiBoa  de  Saaeedo,*  Juan 
dii  JBMdMte,  Jqw  YekoqiiejE  de  Lieeo^  CrisMbal  de  OÍid  y  Pedro 
d».Almiado{  láe  nombrado  cantan  de  k  artükrfa  Prancieco  de 
Gnm  q«ea  aa  ludiia  diitinguid^  en  kd  gaenraa  de  IMm;  Iktaban 
ek08iM0  <k  ki  baUeitai,  Joan  Benkea  y  Pedro  Gtizmmi  et  bailes- 

ptgm  6  dien  flansas  que  por  él  IO0  pagua,  no  le  UaTareía  en  Tveetea  opmpa¡iíi^  por 
nlngnna  via  ni  manara," 

*W.  Ben:  tnlM^terels  dei^aes  que  ajáis  Üégado  á  SantA  María  de  los  Nievea,  ó 
aalet  ai  antea «iparadere^  6  driacdas  fallado  al Mmada  doarareía,  da  oontodlilá 
aaa  brevedad  que  fuere  posible  de  me  enbiar  en  un  nario,  del  que  menos  necesidad 
loriardes  y  que  bueno  sea,  toda  la  raaon  de  todo  lo  que  os  OTiere  ocurrido  7  de  lo 
qne  aTeia  heoho  7  pensaia  hacer,  y  enbianne  eys  todas  las  oosas  de  oro  é  perias  é 
piedras  predoeaSi  especería  é  animalias  é  frutas  é  aves  é  todas  las  otras  cosas  que 
podiiiaes  Aver  ávido,  para  que  de  todo  yo  pueda  hacer  entera  é  verdadera  relación 
al  Bey  NiMstxo  Sefior,  y  se  lo  enbie  para  que  Su  Alteza  lo  vea  y  tenga  muy  entera  é 
eom^áeta  rdaoion  de  todo  lo  que  ay  en  las  dichas  tienraa  é  partes,  é  tengáis  noticia 
q«6  aj  6  puede  aver." 

*'80.  ítem:  en  todas  las  cabsas  asi  oeviles  como  criminales,  que  alia  entre  unas 
peáonas  oon  otras  é  en  otra  cualquier  manera  se  ofrecieren  6  acaecieren,  conoceréis 
dallas  y  en  éütí  eeafórme  á  derecho  é  Justicia  é  no  en  otra  manerai  que  para' todo 
lo  soso  diofao  é  pasa  cada  una  cosa  é  parte  de  éOó,  é  para  todo  lo  á  eUo  anexo  é  co- 
MKO  é  dependiente,  yo  en  nombre  de  Sus  Altezaa  vos  doy  é  otorgo  poder  complido 
4  bastante,  como  é  según  que  yo  de  Sus  Altezas  lo  tengo,  con  todas  sus  incidencias 
<  d^pendenoiaB,  anexidades  y  conexidades,  oa  en  nombre  de  Sus  Altezas  mando  á 
todas  é  qualesquier  personas  de  qualquier  estado,  calidad  é  condición  que  sean,  ca- 
viüatos,  hidalgos,  pilotos  mayores  é  maestros  é  pilotos,  contra  maestres  é  marine. 
vos  é  hombres  buenos,  así  de  la  mar  como  de  la  tierra,  que  van  ó  fueren,  6  estovieren 
su  Tueetift  compafiía,  que  ayan  é  tengan  i  vos  el  dicho  Femando  Gortés  por  su  ca- 
ptaiy  é  oomo  á  tal  voi  obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  é  parezcan 
aoBft*  TOS  á  vuestros  llamamientos  é  consultas  é  á  todas  las  otras  cosas  necesarias  é 
MBioeniientes  al  dicho  vuestro  cargo,  é  que  en  todo  é  para  todo  se  junten  oon  vos  é 
trmnplan  é  obedaoBcan  vuestros  mandamientos,  é  os  den  todo  favor  é  ayuda  en  todo 
é  pin  todo,  so  la  pena  6  penas  que  vos  en  nombre  de  Sus  Altezas  les  pusierdes,  las 
qoilsB  é  cada  una  dallas,  vos  las  poniendo  agora  por  escripto  como  por  palabra,  yo 
desde  agora  para  entonces  6  de  entonces  para  agora  las  pongo  é  por  puestas,  y  serán 
esseiitadaa  en  sus  personas  é  bienes  de  los  que  en  ellaa  incurrieren  é  contra  lo  suso 
dkbo  fuersn  6  vinieren  6  consintieren  ir  6  venir  ó  pasar,  6  dieren  favor  4  ayuda  pa- 
na eOo^  é  las  podadas  exeoniar  4  mandar  executar  en  sus  personas  4  bienes.  Fecha 
so  sata  eiodad  de  Santiago,  puerto  desta  Isla  Femandina,  i  veinte  4  tres  de  Otobre 
ásnU  é  finientes  é  diez  é  ocho  aftos."— Documentos  inéditos  del  Archivo  de  In- 
dias, lom.  xa,  pág.  tSO-AH. 
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tero.  Ccmio  el  objeto  ptmeipal  era  roBcatar  ato^  Uevi^Ma.  owgptifa 
provUioa  de  ouentee  de  vidrio,  cMcabeles^  esp^joa  y  (Aummím  Jaaam*^ 
tijas,  que  tin  disputa  dejbíim  ser  de  gran  eetima.entié  ki  ÍB&iasL 
por  la  nove&d.  (1)  Compnlsaudo  los  pasajes  en  que:  se  haUa  dm.^' 
bandera,  ésta  debía  de  ser  de  tafetán  negro,  con  las  arBiaa  d«.  Gár. 
los  y,  es  decir  el  águila  austríaca  de  dos  cabesas,  oot  los  dastíHost 
7  leones  de  Castilla  y  de  León,  teniendo  á  los  lados  ima  ocua.  xé^^ 
con  fií^^  ó  ráfagas  blancas  y  azules,  y  éste  leoia  latino  de  q«e  áw- 
tes  hablamos,  Amici^  sequamur  erucem^  et  ^i  nosfidem  haiémuá* 
veré  in  hoc  siffno  vincemus.  (2)  La  flota  iba  puesta  bajo  el  patro. 
cinío  del  apóstol  San  Pedro. 

Tales  eran  los  elementos  de  una  expedición,  destioada  por  la  Pro- 
videncia para  derrocar  y  destruir  los  imperios  de  Anábuao.   : 


(1^  YéftM  U  enumeración  de  estee  artíouloi  en  Gomara,  o^>.  VUL. 
(S)  Bemal  Diaa»  oap.  XX.— Uelao.  de  Andrea  de  Tapia.  ^Qomatii^  OnSo,  oap. 
Vm.— Herrera,  dec.  II,  lib.  IV,  cap.  VI. 


^    —m 


Kl      i> 


CAPITULO  IV. 


MOTECUHZOMA  XOCOTOTZIN. — C ACAMA. 

Seírato  de  Momando  Cortés, — Concémn  de  Allanero  Vi. SI  principie  rtUgio90, 
^8o¡dadúé  nddon€ros.^El  requeHmimto.'^MequerknieiUo  á  ¡oé  eaeiquu  de  Cené- 
'^léeat  de  lo$  conquistadores  acerca  de  las  indiqs^^Apénas  eran  hombres, — IdMa- 
tras, — SeUs  debía  retener  en  servidumbre,— Flojos  y  enemigos  del  trab€0o.^Fe, 
codo  nefando.-^Antropofagia, — Reflexiones. 


Iftcatl  T519.  Cuando  Hernando  Cortés  comenzó  la  conquista  de 
México  contaba  treinta  y  cuatro  años;  edad  del  entero  desarrollo 
TEronil,  de  la  prontitud  en  las  determinaciones,  del  arrojo  para  cum- 
pliilaB.  *Vtxé  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporcionado  y 
'*  membrudo,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  cenicienta,  é  no  muy 
"  alegre;  y  si  tuviera  el  rostro  más  largo,  mejor  le  pareciera;  los  ojos 
*^  en  el  mirar  amorosos  y  por  otra  graves;  las  barbas  tenía  algo  prie- 
'*  tat  y  pocas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usaba  era 
'^  de  la  misma  manera  que  las  barbas,  y  tenia  el  peebo  alto  y  la  es- 
•'  palda  de  buena  manera,  y  era  cenceño  y  de  poca  barriga  y  algo 
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**  estevado,  y  las  piernaé  y  muslos  bien  sacados,  y  era  buea  jinete, 
^^  diestro  de  todas  armas,  ansí  á  pié  como  á  caballo,  y  sabía  muy 
/^bien  menearlas,  y  sobre  todo  corazón  y  ánimo,  que  es  lo  que  im- 
''  porta/^  En  su  presencia,  acciones  y  conversación,  se  mostraba  co- 
mo gran  señor.  Vestía  á  la  usanza  del  tiempo,  aseado  y  llano,  sin 
ostentar  galas  ni  sedas;  llevaba  una  cadenilla  de  oro  con  un  joyel 
con  la  imagen  de  la  Virgen  y  de  San  Joan  Bautista,  con  letreros  en 
latin;  al  dedo  un  anillo  con  un  rico  diamante,  y  en  la  gorra  una  me- 
dalla. Era  afable  con  capitanes  y  soldados;  ^*y  era  latino,  y  oí  de- 
**  cir  que  era  bachiller  en  leyes,  y  cuando  hablaba  con  letrados  y 
*^  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  le  decían  en  latin.  Era  algo 
V  poeta,  hacía  coplas  en  metros  y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo 
^\  decía  muy  apacible  y  con  muy  buena  retórica,  y  rezaba  por  las 
*!  mañanas  en  unas  horas,  é  oia  misa  con  devoción;  tenía  por  su  muy 
^'abogada  á  la  Virgen  María  nuestra  Señora,  la  cual  todo  fiel  cris- 
*'  tiano  la  debemos  tener  por  nuestra  intercesora  y  abogada;  y  tam- 
*'  bien  tenía  á  señor  San  Pedro,  Santiago,  y  al  señor  San  Juan  Bau- 
'^tista,  y  era  limosnero.^'  Mostrábase  porfiado  siguiendo  su  parecer 
en  cosas  de  guerra.  (1)  He  aquí  en  lo  físico. 

En  lo  moral,  le  hemos  visto  pasar  por  varias  trasformaciones,  co- 
mo en  todos  los  hombres  acontece,  á  medida  que  cambian  de  edad, 
de  posición  social  ó  de  fortuna.  Según  se  muestra  en  el  período  que 
vamos  examinando,  era  de  constitución  nerviosa  y  sanguínea,  lo 
cual  explica  su  constante  y  viva  inclinación  por  las  mujeres  y  su 
carácter  turbulento;  cocBcioso  en  demasía;  lleno  de  ambición  y  po- 
co escrupuloso  en  los  medios  para  medrar;  falaz,  cruel  en  muchos 
casos.  Estos  graves  defectos  estaban  contrapesados  con  grandes  cua- 
lidades. Voluntad  firme  é  inflexible;  valor  á  toda  prueba,  recordan- 
do en  sus  empresas  á  los  antiguos  paladines  de  la  Mesa  redonda; 
ingenio  pronto  y  fácH  en  expedientes;  profunda  sagacidad  para  en- 
terldér  lo  qiie  delante  se  le  presentaba  y  sacar  partido  de  las  meno- 
res circunstancias;  sereno  en  los  reveses,  tranquilo  en  la  desgracia; 
poseía  el  arte  dé  seducir  y  de  mandar:  ninguno  como  él  tenia  dotes 
para  ser  capitán  de  aquel  ejército,  compuesto  de  algunos  hidalgos 
de  reconocidas  prendas,  más  de  una  multitud  de  gente,  n^uy  ani- 
mosa, es  verdad;  pero  ignorante,  codiciosa,,  acostumbrada  en  jas  is- 
las á  la  expoliación,  indisciplinada  y  licenciosa. 

(1)  Bernal  Diaz,  cap.  CQIV. 
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Las  creencias  profesadas  en  aquella  época  ezpUcan  asi  los  vicios 
como  las  virtudes  de  los  conquistadores,  y  se  ve  predominar  el  prin- 
cipio religioso:  nada  más  natural.  Los  españoles  sostuvieron  por 
varice  siglos  porfiada  guerra  contra  los  moros,  hasta  logKir  arrojar- 
los de  Granada  y  expelerlos  para  el  África;  se  peleaba  no  sólo  por 
libertar  la  patria  del  dominio  extrafio,  sino  también  por  el  culto, 
aquella  guerra  fué  al  mismo  tiempo  nacional  y  religiosa;  ambas 
ideas  se  hicieron  inseparables  en  la  conciencia  de  los  combatientes. 
^  La  lectura  de  los  libros  de  caballería;  las  creencias  comunes  en  la 
hechicería,  en  las  artes  de  la  cabala  y  de  la  má^ca,  en  la  protec- 
cum  de  los  amuletos  y  de  los  talismanes,  se  unían  á  la  esp^nnza 
supersticiosa  de  que  Dios  obraría  milagros,  supuesto  tratarse  de  la 
propagación  de  la  fé  y  en  la  protección  de  los  bienaventurados,  á 
cambio  de  simples  oraciones  sin  bufias  otaras  6  de  promesas  no 
siempre  cumplidas  con  la  lai^eza  ofrecida  en  el  m(»nento  de  apu- 
ro. Estos  achaques  no  eran  de  sólo  Espafia,  sino  de  la  mayor  parte 
de  Europa. 

P<Mr  bula  de  Alejandro  VI  dada  en  Eoma  en  San  Pedro,  á  4  de 
Mayo  de  1493,  se  concedió  á  los  reyes  Católicos  D.  Femando  y  Do- 
fia  Isabel,  el  dominio  de  las  tierras  é  islas  que  se  descubrieran  en  el 
Nuevo  Orbe,  sefialadas  poi;  un  meridiano  tirado  cien  leguas  al  Oes- 
te de  las  islas  Azores  y  Cabo  Verde.  (1)  Sea  cual  fuere  lo  que  aho- 
ra tengamos  que  decir  contra  semejante  concesión,  siempre  queda 
por  evidente,  que  en  el  siglo  XV  daba  un  derecho  perfecto  a  los  fiK>* 
beranos  de  Castilla  y  de  iteon,  derecho  que  no  fué  disputado  por 
rey,  nación  ó  filósofo.  Decimos  mal;  persona  hubo  muy  caracterizada 
en  el  siglo  XVI,  que  supo  estampar  ertas  palabras:  /^Dije  ^^tuvie- 
^'raa  dipero,"  pcnrqde  nunca  las  Indias  jamás  lo  tuvieron,  como  pait- 
"  cer4  adelante.  Dije  **suya  proj^a,"  entendiendo  con  esta  condi- 
^'ck^  sí  ki  Reyes  la  pudierais  fiar  al  Almirante  por  suya  propia, 
'*  pí^io  M  podían^  porque  era  ajena^  conviene  á  saber,  de  los  indios 
^^  vecinos  y  noora^es  naturales  ^Uas  y  de  los  Reyes  naturales  su- 
*^  yai.que^n .ellas  reinab«^;  las  cuale^^  ni  los  Reyes  ni  el  Papa  que 
*'  1m  dio  po^  paca  enterar  ep  ellas  (lo  cual  con  toda  reversMia 
'*  quien)  que  sea  dicho),  no  los  pudieron  despojar  de  sus  sefioríos  pd- 

(1)  Sdóizaiio,  Piluca  Indiana,  tercera  edie.  Madrid,  1736,  lib.  I,  oi^.  Z,  aOm. 
13  á  24,  ofrece  copia  de  la  biüa,  ira4aoida  al  castellano. 
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**  bucos  y  particulares,  estados  y  libertad,  porque  no  eran  moros  ó 
^*  turcos  que  tuviesen  nuestras  tierras  usurpadas  6  trabajasen  de 
"  destruir  la  religión  cristiana,  ó  con  guerras  injustas  nos  fatigasen 
"  é  infestüen."  Esta  declaración,  hasta  temeraria  en  su  tiempo  y 
que  hoy  mismo  pasará  por  valiente,  es  del  apóstol  Las  Casas;  (1) 
ella  abona  la  rectitud  de  sus  juicios,  la  fuerza  de  sus  convicciones, 
la  imparcialidad  de  su  conciencia,  haciendo  olvidar  la  acritud  con 
que  juzga  de  laa  acciones  de  los  conquistadores.  De  esto  último  no 
es  tan  culpable  como  aparece:  por  una  regla  contraría  á  las  estable- 
cidas  en  la  óptica,  los  hombres  tratados  de  cerca  parecen  más  pe- 
quefios  que  vistos  d  lo  lejos;  Casas,  que  aún  no  podía  preveer  los 
beneficios  que  la  Santa  Providencia  iba  á  sacar  de  los  desmanes  co- 
metidos en  las  Indias,  en  los  guerreros  que  tenía  al  lado  sólo  podía 
distinguir  al  merodeador  ocultándose  completamente  el  héroe.  Así 
juzgamos  hoy  de  los  personajes  de  nuestros  dias. 

La  concesión  hecha  á  los  reyes  Católicos  no  carecía  de  preceden- 
te; en  1420  Martino  Y  hizo  donación  idéntica  á  los  portugueses  de 
tierras  infieles  en  la  India  Oriental,  confirmada  por  Nicolás  V  y  Ca- 
lixto III  ampliándola  á  ciertas  provincias  del  África.  (2)  La  gracia 
de  Alejandro  VI,  sin  embargo,  era  condicional;  doctrinar  á  los  in- 
dios, convertirlos  á  la  santa  fé  católica.  Él  derecho  á  la  conquista 
del  Nuevo  Orbe  era,  pues,  de  origen  religioso  y  encaminado  á  fin 
religioso;  nada  más  natural  que  las  disposiciones  del  gobierno,  las 
reglas  para  las  autoridades  subalternas,  la  predicación  de  las  órde- 
nes monásticas,  las  acciones  de  los  conquistadores  mismos,  todo,  en 
fin,  llevara  un  pn^ndo  sello  religioso. 

El  soldado  tuvo  que  afectar  el  porte  del  misionero;  mezcla  que 
resultó  extravagante,  siendo  imposible  hermanar  la  rapiña  y  la  ma- 
tanza con  las  santas  dootrinap  del  Evangelio.  De  aquí  ciertas  moos-  ' 
truosidades  ridiculas.  Predicar  un  Dios  santo  con  la  palabra,  y  dar 
el  ejemplo  de  las  malas  pasiones.  Incendiar  y  destruir  el  teoealli; 
derrocar  y  quebrar  los  ídolos;  pero'*guardar  cuidadosamente  el  oro 
consagrado  al  eulto  odioso.  Era  horror,  estaba  prohibido  por  leyes 
divinas  y  humanas  al  acceso  á  la  mujer  infiel;  desaparecía  el  cri- 
men haciéndola  bautizar  sin  convertirla,  y  el  escrúpulo  de  conoien- 

(1j  Hist.  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  GXXTV. 

(2)  SolóTzano,  Pplítíca  Indíanft,  lib  I,  cap.  X,  b.  21. 
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cia  Be  bcnrraba  ante  la  profanación  del  sacramento.  (1)  Según  ellos, 
la  guerra  erb  también  justa  y  meritoria,  porque  se  hacía  á  bárba- 
ros sin  pulimento,  á  infieles  desoonocedores  del  verdadero  Dios,  á 
hombres  entregados  á  vicios  vergonzosos.  (2) 

Piara  quitar  á  la  invasión  hasta  la  menor  sombra  de  il^Iidad,  se 
ejecutaba  el  requerimiento.  (3)  Era  este  un  escrito  compuesto  por 
el  Doctor  Palacios  Rubios,  jurisconsulto  de  fama  en  su  tiempo  y 
del  consejo  de  los  reyes.  Formado  principalmente  para  servir  á  Pe- 
drerías en  su  gobernación,  se  hizo  después  extensivo  á  todas  las  In- 
dias. Puestos  los  conquistadores  en  presencia  de  los  bárbaros,  ó  bien 

(1)  Alamán,  Disertaciones,  tom.  I,  pag,  7  del  segundo  ape'ndice. 

(9)  SdÓTzano,  Polítíoa  Indiana,  lib.  I,  cap.  IX  y  X. 

(S)  "De  parto  del  Rey  D.  Femando  y  de  la  Eeina  Dofia  Juana,  su  hija,  Reina  de 
CastíUa  y  de  León,  etc.,  domadores  de  las  gentes  bárbaras,  nos,  sus  criados,  os  no- 
tificamos y  hacemos  saber  como  mejor  podemos,  que  Dios  Nuestro  Señor,  títo  y 
eterno  cri<5  el  cielo  y  la  tierra,  y  un  hombre  y  una  mujer,  dé  quien  vosotros  y  noso- 
tros y  todos  los  hombres  del  mundo  fueron  y-son  descendientes  y  procreados,  y  to- 
dos los  que  después  de  nosotros  vinieren.  Mas  por  la  muchedumbre  de  la  genera- 
ción que  destos  ha  salido,  desde  cinco  mil  años  á  esta  parte  que  el  mundo  fué  criado, 
fué  necesario  que  los  unos  hombres  fuesen  por  una  parte  y  otros  por  otra,  é  se  divi- 
diesen en  muchos  reinos  y  provincias,  que  en  una  sola  no  se  podían  sostener  ni 
conservar.  De  todas  estas  gentes.  Dios  Kuestro  Sefior  dio  cargo  á  uno,  que  fué  lla- 
mado Sant  Pedro,  i>ara  que-  de  todos  los  hombres  del  mundo  fuese  sefior  y  superior, 
á  quien  todos  obedeciesen,  y  fuese  cabeza  de  todo  el  linaje  himiano,  do  quiera  que 
los  hombres  viviesen  y  estuviesen,  en  cualquiera  ley,  secta  y  creencia,  y  diole  el 
mundo  por  su  reino  y  jurisdicción,  y  como  quier  que  le  mandó  poner  su  silla  en  Ro- 
ma, como  en  lugar  más  aparejado  para  regir  el  mundo,  mas  también  le  permitió  que 
pudiera  estar  y  poner  su  silla  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo,  y  juzgar  y  gober 
nar  á  todas  las  gentes,  cristianos,  moros,  judíos,  gentiles  y  de  cualquiera  otra  secta 
C  creencia  que  fuesen.  Este  llamaron  Papa,  porque  quiere  decir  admirable,  mayor 
padre  y  gobernador  de  todos  los  hombres.  A  este  Sant  Pedro  obedeeieron  y  toma- 
ron por  seftor.  Rey  y  superior  del  Universo,  los  que  en  aquel  tiempo  vivian,  y  asi- 
mismo han  tenido  á  todos  los  otros  que  después  de  él  fueron  al  Pontificado  elegidos, 
y  así  80  ha  continuado  hasta  agora  y  se  continuará  hasta  que  el  mundo  se  acabe. 
Uno  de  los  Pontífices  pasados  que  en  lugar  de  éste  sucedió  en  aquella  dignidad  é  si- 
lla qoe  he  dicho,  como  sefior  del  mundo,  hizo  donación  destas  islas  y  tierra  firme 
del  marOeéano  á  los  dichos  Rey  y  Reina,  é  á  sus  sucesores  en  estos  reinos,  nuestros 
señoree,  con  todo  lo  que  ellas  hay,  según  se  contiene  en  ciertas  escrlpiuras,  que  so- 
bre  ellb  pasaron,  según  dicho  es,  que  podéis  ver  si  quisiéredes;  así  que,  Sus  Altezas 
son  Beyes  y  sefiores  destas  Islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha  donación,  y 
como  á  tales  Beyes  y  sefiores  algunas  islas  mas,  y  casi  todas  á  quien  esto  ha  sido 
nottfloado,  han  recibido  á  Sus  Altezas  y  les  han  recibido  y  servido  y  sirven  como 
siíbditofl  lo  deben  hacer,  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  resistencia,  luego,  sin 
düaeion,  como  fueron  informados  de  lo  susodicho,  obedecieron  y  recibieron  lot  va- 
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á  larga  distancia,  de  noche  algunas  reces  ó  en  ansenda  de  los  re* 
queridos,  (1)  leia  el  escribano  el  extraño  documento,  y  no  sigoienda 
la  pronta  sumisión,  el  ánimo  del  inrasi»*  quedaba  tranquilo  y  él  es- 
taba autorizado  para  ser  cruel  y  tiraiM>.  Verdad  es  que  los  agredí* 
dos  no  entendían  la  lengua  extranjera,  y  aun  orando  la  entendie- 
ran, nada  podian  escuchar  por  la  distancia,  y  aán  cuando  la  qyeraa 
tenían  cumplido  deredio  para  resistirse;  pero  la  fórmula  forense  es- 
taba cumplida,  no  quedando  en  nada  lastimado  el  principio  religio- 
so. Por  esto  eran  elementos  indispensables  en  una  expedición,  uno 

i^nes  r«ligio80S  que  Sus  Altezas  les  enviaban  para  que  les  predicasen  j  ensefiasen 
nuestra  santa  fe,  y  todos  ellos,  de  su  libre  y  agradable  voluntad,  sin  premia  ni  con- 
dición alguna,  se  tomaron  cristianos  j  lo  son,  y  Sus  AUesas  los  recibieron  alegre  y 
benignamente,  y  así  les  mandioon  traotar  como  á  los  sus  siíbditos  é  vasallosi  y  no- 
sotros sois  tenidos  y  obligados  á  hacer  lo  mismo.  Por  ende,  como  mejor  podemos, 
TOS  rogamos  é  requerimos  que  entendáis  bien  esto  que  os  decimos  y  toméis  para 
entenderlo  y  deliberar  sobre  ello  el  tiempo  que  fuere  justo,  y  reconozcáis  á  la  Igle- 
sia por  sefiora  y  snperiora  del  universo  mundo,  y  al  Sumo  Pontífice,  llamado  Papa, 
y  en  su  nombre  al  Bey  y  á  la  Beina  dofia  Juana,  nuestros  sefiores,  en  su  lugar,  co- 
mo Á  superiores  y  sefiores  y  Beyes  desas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha 
donación,  y  consintáis  y  deis  lugar  que  estos  padres  religiosos  os  declaren  y  predi- 
quea  lo  suso  dicho.  Si  así  lo  hiciéredes,  haréis  bien  y  aquello  que  sois  obUgados  á 
Sus  Altezas,  y  nos,  en  su  nombre,  vos  recibiremos  con  todo  amor  é  caridad,  é  vos 
dejaremos  vuestras  mujeres  6  hijos  y  haciendas,  libres,  sin  servidxmíbre,  para  que 
ddlas  y  de  vosotros  hagáis  libremente  lo  que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes,  é  no 
TOS  compelerán  á  que  vos  toméis  cristianos,  salvo  si  vosotros,  informados  de  la  ver- 
dad, 08  quisiéredes  convertir  á  nuestra  santa  fe  catdUoa,  como  lo  han  hecho  ouaci 
todos  los  vecinos  de  las  otras  islas,  y,  allende  desto.  Sus  Altezas  vos  darán  muchos 
privilegios  y  exenciones  y  vos  harán  muchas  mercedes;  y  si  no  lo  hioiáredes,  y  en 
ello  dilación  maliciosamente  pusierdes,  certificaos  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  nos- 
otros entraremos  poderosamente  contra  vosotros,  y  vos  haremos  guerra  por  todas  las 
partes  y  maneras  que  pudiéremos,  y  vos.subjetarémos  al  yugo  y  obediencia  de  la 
Iglesia  y  de  Sus  Altezas,  tomaremos  vuestras  personas  y  de  vuestras  mujeres  4  hi- 
jos, y  los  haremos  esclavos,  y  como  á  tales  los  venderemos  y  dispomémos  dellos  co- 
mo Sus  Altezas  mandaren,  é  vos  tomaremos  vuestros  bienes  y  vos  haremos  todos 
los  dafios  y  dafios  que  pudie'remos,  como  á  vasallos  que  no  obedecen  ni  quieren  re- 
cibir á  su  sefior,  y  le  resistan  y  contradicen,  y  protestamos  que  las  muertes  y  dafios 
que  de  ello  se  reciederen  ;sea  á  vuestra  culpa  y  no  de  Sus  Altezas,  ni  nue«tiia,  n^ 
destos  caballeros  que  con  nosotros  vienen:  y  de  como  lo  decimos  y  requeriilft»  pe* 
dimos  al  presente  escribano  que  nos  lo  dé  por  testimonio  signado,  y  á  los  presentes 
rogamos  que  dellonos  sean  testigos,  etc."  [Casas,  lib.  in,  cap,  LYIL— Herrera, 
dée.  I,  lib.  Vn,  cap.  XIV,  presenta  el  texto  encabezado  por  Alonso  de  Hojeda,  con 
algunas  pequefias  variantes. 

(1)  Casas,  lib,  m,  cap.  XXTL 
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ó  varios  ecleciásticos  para  comenzar  la  predicación  cristiana,  y  el 
escribano  que  daba  fé  de  los  sucesos  y  de  cuanto  podía  acontecer 
entre  aquellos  hombres  amigos  de  querellas,  que  sabían  resolver 
asi  por  medio  de  la  espada,  como  de  interminables  procesos  en  que 
manejaban  la  pluma  con  no  vista  constancia. 

A  propósito  del  requerimiento  refiere  una  curiosa  anécdota  el  Ba- 
chiller Encíso  *^ Yo  requerí,  dice,  dé  parte  del  Rey  de  Castilla  á  dos 
caciques  destos  del  '^Cenú  que  fuesen  del  Rey  de  Castilla,  y  que  les 
hacía  saber  como  había  un  sólo  Dios  que  era  Trino  y  Uno  y  gober- 
naba al  cielo  y  á  la  tierra:  y  que  este  había  venido  al  mundo  y  ha- 
bía dejado  en  su  lugar  á  {íSan  Pedro:  y  que  San  Pedro  había  dejado 
por  BU  sucesor  en  la  tierra  al  Sancto  Padre  que  era  sefior  de  todo  el 
mundo  universo  en  lugar  de  Dios,  y  que  este  Sancto  Padre  como 
Sefior  del  universo  había  fecho  merced  de  toda  aquella  tierra  de 
las  Indias  y  del  Cenú  al  rey  de  Castilla:  y  que  por  virtud  de  aque- 
lla merced  que  el  Papa  le  había  fecho  al  Rey  les  requería  que  ellos 
le  dejasen  aquella  tierra  pues  le  pertenecía:  y  que  si  quisiesen  vi- 
vir en  ella  como  se  estaban,  que  le  diesen  la  obediencia  como  á  su 
señor  y  le  diesen  en  señal  de  obediencia  alguna  cosa  cada  un  año:  y 
que  esto  fuese  lo  que  ellos  quisiesen  señalar:  y  que  si  esto  hacían 
que  el  Rey  les  haría  mercedes  y  les  daría  ayuda  contra  sus  enemi- 
gos: y  que  pornía  entre  ellos  frailes  ó  clérigos  que  les  dijesen  las  co- 
sas de  la  fé  de  Cristo  y  que  si  algunos  se  quisiesen  tomar  cristia- 
nos que  les  harían  mercedes  y  que  los  que  no  quisiesen  ser  cristia- 
nos que  no  los  apremiarian  á  que  lo  fuesen,  sino  que  se  estuviesen 
como  se  estiaban.  Y  respondiéronme  que  en  lo  que  decía  que  no  ha- 
bía sino  tiii  Dios  y  que  este  gobernaba  el  cielo  y  la  tierra  y  que  era 
Señor  de  todo,  que  les  parecía  bien,  que  así  debía  ser;  pero  que  en  lo 
que  decía  que  el  Papa  era  Señor  de  todo  el  universo  en  lugar  de 
Dios,  y  que  él  había  fecho  merced  de  aquella  tierra  al  Rey  de  Cas* 
tiUa:  dijeron  que  el  Papa  debiera  estar  borracho  cuando  lo  hizo:  pues 
daba  lo  que  no  era  suyo,  y  que  el  Rey  que  pedía  y  tomaba  tal  mer- 
ced, debería  ser  algún  loco,  pues  pedía  lo  que  era  de  dtros:  y  que 
fuese  allá  á  tomarla  que  ellos  le  pomían  la  cabeza  en  un  palo  como 
tenían  otras  que  me  mostraron  de  enemigos  suyos  puestas  encima 
de  sendos  palos  cabe  el  lugan  y  dijeron  que  ellos  se  eran  señores  de 
su  tierra  y  que  no  habían  menester  otro  Señor.  Y  yo  les  tomé  á  re- 
querir que  lo  hiciesen,  si  no  que  les  haría  la  guerra  y  les  tomarte  el 
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lugar:  y  que  matarla  t  cuantos  tomase  ó  los  prenderla  y  los  vende- 
ría  por  esclavos.  Y  respondiéronme  que  ellos  me  pornian  premero 
la  cabeza  en  un  palo:  y  trabajaron  por  lo  hacer  pero  no  pudieron, 
porque  les  tomamos  el  lugar  por  fuerza  aunque  nos  tiraron  infini- 
tas flechas  y  todas  herboladas  y  nos  firieron  dos  hombres  con  yer- 
ba y  entrambos  murieron  de  la  yerba,  aunque  las  heridas  eran  pe- 
queñas. Y  después  prendí  yo  en  otro  lugar  al  un  cacique  dellos 
que  es  el  que  dije  arriba  que  me  había  dicho  de  las  minas  del  No- 
cai  y  hállelo  hombre  de  mucha  verdad  y  que  guardaba  la  palabra  y 
le  parescía  mal  lo  malo  y  bien  lo  bueno:  y  cuasi  desta  forma  se  ha- 
cen allá  todas  las  guerras."  (1) 

He  aquí  la  protesta  de  un  bárbaro  contra  la  concesión  pontiñcia. 
Casas^  quien  copia  este  pasage,  (2)  no  tiene  por  cierta  la  réplica  del 
cacique  de  Oenú  por  no  considerar  á  este  bastante  versculo  en  el 
castellano  para  comprender  las  palabras  de  San  Pedro,  Papa,  y  otras 
de  esta  clase.  A  ser  cierta  la  observación  del  obispo,  sería  preciso 
achacarle  las  palabras"^  irreverentes  al  mismo  Enciso,  quien  las  pu- 
so en  boca  del  caciqoe,  ya  para  expresar  su  propio  juicio  echando 
la  responsabilidad  á  cargo  ajeno,  ya  inventando  que  el  indio  las  pro- 
nunciaba para  hacerle  reo  de  fuerte  castigo. 

Los  conquistadores  de  México  aprendieron  en  las  islas  la  manera 
de  tratar  á  los  naturales.  Las  opiniones  que  abrigaban  respecto  de 
esto,  poco  más  ó  menos  debían  ser  las  expresadas  por  el  obispo  del 
Darien,  delante  de  Carlos  T,  este  año  1519. — "Ha  cinco  años,  dijo, 
que  partí  de  estos  reinos  para  tierra  firme.  En  todo  este  tiempo  no 
se  ha  hecho  cosa  buena  ni  en  servicio  de  Dios  ni  en  el  del  Príncipe. 
Viendo,  pues,  como  aquella  tierra  se  perdía,  y  que  el  primer  go- 
bernador de  ella  fué  malo  y  el  segundo  peor,  y  que  todo  se  encamina- 
ba mal  en  aquella  tierra,  determiné  pasar  á  España  á  fin  de  infor- 
mar V.  M.  de  lo  que  pasa;  y  en  lo  que  toca  á  los  indios,  es  muy  ex- 
traordinario que  se  dispute  todavía  sobre  un  punto  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  decidido  en  los  consejos  de  los  Reyes  Católicos,  abuelos 
de  y.  M.  Sin  duda  se  ha  tomado  esta  determinación  para  tratarle 
con  todo  rigor  poc  haber  reflexionado  sobre  el  genio  y  cosjbumbres 
de  los  indios.  ¿Para  qué  hemos  de  referir  aquí  las  rebeliones  y  las 

(1)  Martin  Fernández  <}o  Bnciso.    Suma  de  Geografía,  &c., — Sevilla,  por  Juan 
Cromberger,  1530,  fol.  goiico.— Fol  Iv  Tuelto  y  Irj, 

(2)  Bi8t.  de  las  Indlad,  lib.  III,  cap.  LXHI.  i  ' 
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perfidias  de  tan  iodigoa  g«nte?  .¿Se  ba  podido  jamás  reducir,  éb  los 
indios  ain  la  fuerza?  iduién  ignora  cuánto  aprecian  el  oro,  cuánta 
indoBtiia.  se. requiere  para  sacárselos,  siendo  de  suyo  tan  desconfia- 
dos? ¿No  han  tentado  todos  los  medios  para  acabar  con  sus  amos  y 
sustraerse  de  su  nuevo  dominio?  Por  noticia  que  tengo  de  los  de  la 
tierra  á  donde  he  estado,  y. de  las  otras  partes  de  las. Indias  que  de 
camino  he  visto,  soy  de  sentir  que  han  nacido  para  la  esclavitud,  y 
sólo  en  ella  los  podremos  hacer  buenos.  Ho  nos  lisonjeemos:  es  pre« 
ciso  renunciar  sin  remedio  á  la  conquista  de  las  Indias  y  á  los  pro- 
vechos del  Nuevo  Mundo,  si  se  deja  á  los  indios  bárbaros  una  liber- 
tad que  nos  seria  funesta.  ¿Pero  qué  hay  que  oponer  contra  la  es* 
clavitud  á  que  están  reducidos?  ¿No  ha  sido  siempre  el  privilegio 
de  las  nacicmes  victoriosas  y  la  suerte  de  los  bárbaros  vencidos?  ¿Se 
portaron  de  otra  manera  los  griegos  y  los  romanos  con  la^  naciones 
indómitas  que  si:yetiux)n  con  la  fuerza  de  sus  armas?  Si  en  algún 
tiempo  merecieron  algunos  pueblos  ser  tratados  con  dureza,  es  en 
el  presente  los  indios,  más  semejantes  á  bestias  feroces  que  á  cria- 
turas racionales.  ¿Clué  diré  de  bus  delitos  y  de  sus  excesos  que  dan 
veiqguenssa  á  la  misma  naturaleza?  ¿Se  nota  en  «líos  alguna  tintura 
de  rasen?  ¿Siguen  otr^s  leyes  que  no  sean  las  de  sus  brutales  pa- 
siones? Pero  dicen  que  por  el  rigor  de  sus  amos,  y  tiranía  de  los  ^ 
partimientos  no  abrazan  la  religión   ¿Clué  pierde  la  religión  con 
tales  sujetos?  Se  pretende  hacerlos  cristianos,  casi  no  siendo  hom- 
bres. Digan  los  ministros  que  han  entrado  hasta  aquí  en  sus  tierras 
cuál  ha  sido  el  fruto  de  sus  trabajos  y  cuántos  verdaderos  proséli- 
tos han  hecho.  Pero  son  almas  redimidas  con  la  sangro  de  Jesucris- 
to:  convengo  en  ello.  No  quiera  Dios  que  yo  pretenda  abandonarlos, 
y  por  siempre  sea  aplaudida  el  celo  de  nuestros  piadosos  Monarcas 
para  atraerlos  al  rebaño  de  Jesucristo;  pero  sostengo  que  la  esclavi- 
tud ea  el  medio  más  eficaz,  y  añado  que  es  el  único  que  se  puede 
emplear.  Siendo  ignorantes,  estúpidos,  viciosos  ¿cómo  se  les  podrá 
instrair  en  las  cosas  necesfuías  si  no  son  reducidos  á  una  servidum- 
bre aaludable?  Tan  ligeros  ó  indiferentes  para  renunciar  al  cristia- 
nismo como  para  abrazarlo,  los  vemos  muchas  veces  salir  del  bau- 
tismo para  seguir  sus  antiguas  supersticiones.  Convendrá,  pues,  no 
abandonarlos  á  sí  mismos,  sino  dividirlos  en  cuadrillas,  poniendo* 
loB  bajo  la  disciplina  de  los  más  virtuosos  españoles,  porque  sin  es 

ta  diligencia,  en  vano  se  trabajaría  en  reducirlos  á  la  vida  racio- 
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nal  de  hombres  y  jamas  se  legraría  haoerlos  baenos  cristianos."  (1^ 
El  obispo  del  Dttrien  so  procedía  caerdameate,  pues  juzgaba  de 
todos  los  paeblos  del  coatioente,  por  el  ejemplo  partioalar  que  ha- 
bía observado,  y  ato  de  lo  mismo  que  había  visto,  algaoa  imputa- 
ción carecía  de  foadamento,  los  otros  cargos  estaban  abnltados.  No 
era  sólo  el  prelado  antedicho  qnien  asi  pensaba.  Fr.  Bemaldo  de 
Mesa  opinaba,  que  estando  llenos  los  indios  de  hábitos  viciosos,  y 
no  siendo  casi  hombres,  preciso  era  para  doctrinarlos  el  retenerlos 
en  servidumbre.  (3)  Segufan  apretadamente  la  doctrina  los  enco- 
menderos, á  fin  de  alcanzar  les  dieran  4  los  naturales  como  esclavos 
á  perpetuidad,  ó  al  menos  por  tres  vidas.  (3)  Gregorio,  predicador 
del  rey,  sostenía  ser  justa  la  servidumbre,  ^^donde  se  hace  en  aque- 
**llos  que  naturalmente  son  siervos  y  bárbaros,  que  son  aquellos  que 
^^faltan  en  el  juicio  y  entendimiento,  como  son  éstos  indios,  que,  se- 
^fgun  todos  dicen,  son  oomo  animales  que  hablan.  Esto  mismo  in- 
"fieren  los  doctores  sobre  el  primer  lilnx)  de  República,  donde  dicen 
*'que  los  siervos  naturalmente,  como  loe  bárbaros  y  hombres  silves- 
'^tree  que  del  todo  les  falta  la  razón,  les  es  provechoso  servir  á  se- 
'^ñor,  sin  ninguna  merced  ni  galardón.  ítem,  hace  para  nuestro  ca- 
^^so  lo  que  Scoto.dioe  en  el  lib.  IV,  en  la  distinción  treinta  y  seis, 
^art«  1?|  donde  poniendo  los  modos  de  servidumbrCí  dioe,  que  el  Prín- 
^'cipe  que  justamente  es  señor  de  alguna  eomunidad|  si  cognosce  al- 
^'gunos  así  viciosos  que  la  libertad  les  da&a,  justamente  los  puede 
^  aponer  en  servidumbre;  pues  así  es  que  éstos  indios  son  muy  vicio- 
*^sos  y  de  malos  vicios,  son  gente  ociosa,  y  ninguna  inclinación  ni 
^'aplicación  tienen  á  virtud  ni  bondad,  justamente  Vuestra  Alteza 
'4os  puede  y  tiene  puestos  ea  servidumbre."  Además,  por  causa  de 
ser  idólatras  se  les  puede  privar  de  libertad,  oomo  castigo  de  peca- 
do contra  la  naturaleza.  (4) 

Los  encomenderos  de  las  islas  acusaban  á  los  indios  de  ser  flojos, 
precisamente  cuando  les  habían  hecho  pereoer  en  trabajos  excesi- 
vos: (5)  ¿duién  se.mostraró  afanoso  en  la  servidumbre  pcura  agotar 
sus  fuerzas  en  provecho  de  sus  amos?  Risible  es  el  caigo 4e  no  aban- 

(1)  Beanmont»  Orón,  de  la  PrOTineia  áe  Miohoaoan,  cap.  XXIX.  MS. 

(2)  Oasat,  Hiat  da  laa  Indíaa,  lib.  in»  oap.  IX, 
(8;  Caaaa,  Hiat  de  laa  ladia^  lib.  m,  eap.  VXU. 
(4)  Caaaa,  HUt.  da  Indioa,  lib.  III,  cap.  XII. 

f5)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  Iir,  cap.  LVI. 
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donar  con  dospremlimiento  el  oro,  cual  sí  ésta  su  propiedad  no  les 
íbera  arrancada  con  violencia  por  sus  avariciosos  sefiores  ^^como  di- 
'^jimos  en  nuestra  Apologética  Historia,  las  gentes  de  éstas  cuatro 
'Islas,  Espaliola,  Cuba,  Sant  Juan  y  Jamaica,  y  las  de  los  Lucayos, 
"carecían  de  comer  carne  humana,  y  del  pecado  contra  natura,  y  de 
'^hurtar  y  otras  costumbres  malas,  de  lo  primero  ninguno  dudó  has- 
"ta  hoy,  de  lo  segundo,  tampoco  aquellos  que  tractaron  y  cognoscie- 
''ron  éstas  gentes,  solamente  Oviedo  que  presumió  de  escribir  histo- 
'hria  &  lo  que  nunca  vio,  ni  cognosció,  ni  vido  algunas  destas,  las  in- 
''fetmó  deste  vicio  nefando,  diciendo  que  eran  todos  sodomitas,  con 
''tanta  facilidad  y  temeridad,  como  si  dijera  que  la  color  dellas  era 
"un  poco  fusca,  6  morena  más  que  la  de  los  de  España.'^  (1)  En  efec- 
to, para  que  no  les  fuera  tomado  en  cuenta  el  número  de  las  victi- 
mas sacrificadas  con  crueldad,  sacaron  á  relucir  los  cargos  de  em** 
briaguez,  y  el  infame  y  repugnante  del  pecado  ne&ndo:  abundan  en 
los  primitivos  historiadores  testimonios  de  ello,  sospechosos,  por  lo 
menos,  de  exageración.  No  vamos  á  examinar  cuales  pueblos  podían 
ser  acusados  con  justicia;  pero  en  México,  hasta  donde  se  extendía 
la  dviüzacion  nahoa,  6  alcanzaba  la  mano  del  imperio,  ambos  críme- 
nes se  pagaban  con  la  vida.  Las  leyes  que  regían  á  éste  proposito, 
prueban  en  verdad  la  existencia  de  ambas  faltas;  pero  también  prue- 
ban que  no  eran  admitidas  como  costumbre,  que  los  casos  aislados 
se  castigaban  con  dureza.  Si  de  la  disposición  de  la  ley  debiera  in- 
ferirse que  era  una  práctica  arraigada,  el  mismo  argumento  pudiera 
tomarse  de  los  códigos  criminales  de  las  naciones  civilizadas,  sin  lle- 
garse nunca  á  inferir  con  justicia  que  sean  reos  de  semejantes  vi- 
cios; se  dan  en  los  pueblos  entes  degradados,  sin  que  al  pueblo  en- 
tero pueda  achacarse  el  hábito,  como  se  puede  en  ciertas  épocas  á 
griegos  y  romanos.  (2) 

(1)  Casas,  Hist  de  Indias,  lib.  III,  cap.  XXIII, 

(3)  Aoerca  é»  este  tíoIo,  dke  Clavijero,  Hist.  aatig.,  tom.  I,  pág.  324.  "En  to- 
ados ks  poébLos  de  Anáfcaso,  «raqplp  ente»  Ipi  Paooquoses»  se  adraba  ood  sbomi* 
**na€Á(m  agael  crimen,  y  en  todos  se  castigaba  con  rigor.  Sin  etabargo,  algonos 
"hombres  malignos,  pan  jnstifloar  sos  propios  excesos,  infamaron  oontan  horrendo 
"rkio  á  tedas  las  naeionee  americanas;  pero  la  fahwdad  de  esta  calumida,  que  con 
"culpable  fáeflidad  adoptaron  muchos  escritores  europeos,  está  demostrado  por  el 
"tertiHMWilo  de  otros  más  imparoiáles  y  mejor  instruidos."— 8i  tal  tícío  hubiera  exis- 
tido cntze  los  antágnos,  algún  rastro  quedara  entre  los  modernos  indios,  en  lo 
contrario  nos  confirma  el  Farol  Indiano  y{Guia  de  Curas  de  Indios,  por  Fr.  Manuel 
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Extinguida  casi  la  población  indígena  en  algunas  islas,  se  recu- 
rrió al  rep];obado  medio  de  hacer  esclavos  en  las  demás  islas  y  en 
la  tierra  firmCi  prohibidos  por  la  ley,  en  mal  hora  se  hizo  ]a  excep- 
ción contra  los  indios  caníbales,  porque  todos  los  indios  fueron  de- 
clarados comedores  de  carne  humana.  Es  de  ver  la  sentencia  fulmi- 
nada el  año  1520  por  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de  residen- 
cia y  justicia  mayor  en  la  isla  Española^  encargado  por  la  reina  y 
el  emperador^  de  hacer  la  información  y  declarar  cuáles  son  indios 
caribes;  pues  según  nos  dice,  por  los  dichos  "de  los  pilotos,  maes- 
'^tres  é  marineros,  capitanes  é  otras  personas  que  an  usado  ir  á  la 
**costa  de  Tierra  Firme,  é  islas  é  partes  andadas  é  descubiertas  en 
''éstas  partes  del  mar  Océano,  y  la  que  así  mismo  pude  aber  de  re- 

'ligiosas  personas* Fallo  que  debo  declarar  é  declaro  que 

''todas  las  islas  que  no  están  pobladas  de  cristianos,  excepto  las  is- 
tias de  la  Trinidad  é  de  los  Lucayos,  é  Barnudos  é  Gigantes  y  de  la 
"Margarita,  las  debo  declarar  é  declaro  ser  de  caribes  é  gentes  bár- 
baras enemigos  de  los  cristianos,  repunantes  la  conversación  dellos; 
"y  tales,  que  comen  carne  umana,  y  no  an  querido  ni  quieren  reci- 
"bir  á  su  conversación  los  cristianos,  ni  á  los  predicadores  de  nuea- 
"tra  Santa  Fee  católica/'  En  cuanto  á  la  Tierra  firme,  el  magis- 
trado divide  las  provincias  entonces  conocidas  en  guatraos  ó  ami- 
gos de  los  cristianos,  y  en  sus  enemigos,  por  cuya  intención  son  de 
necesidad  caribes. — *'A  las  cuales  dichas  provincias  ó  tierras,  de  su- 
"so  declaradas  por  caribes,  debo  declarar  é  declaro  que  los  cristia- 
nónos, que  fueren  en  aquellas  partes,  con  las  licencias  é  condiciones 
"ó  instrucciones  que  les  serán  dadas,  puedan  yr  é  entrar  é  los  to- 
''mar  ó  prender  é  cabtivar  é  hacer  guerra  é  tener  é  traer  é  poseer  é 
"vender,  por  ser  esclavos  los  indios  que  de  las  dichas  tierras  y  pro- 
"vincias  é  islas,  así  por  caribes  declarados,  pudieren  haber  en  cual- 
"quier  manera,  con  tanto,  que  los  cristianos  que  fueren  á  lo  susodi- 
"cho,  no  bayan  á  lo  hacer  sin  el  veedor  ó  veedores  que  les  fueren 
"dados  por  las  justicias  ó  oficiales  de  S«  Magostad,  que  para  las  di- 
"chas  armadas  dieren  la  licencia,  y-  que  lleve  consigo  de  los  qua- 

Pérez,  México,  1713.  Naere  pregantas  pone  acerca  del  sexto  mandamiento,  siete 
eomtmes  á  los  dos  sexos,  dos  particulares  i]fi¡a  mujeres.  La  qoii^  qn»  al  caso  oon- 
Tiene  dice:  ''Guix  oticahuilti  in  motlaelnacoyo,  ahnozo  otinoc  iu  moxinaclgro/"  A 
lo  cual  contesta;  "£n  la  quinta  pregunta,  raro  aut  nunguam  caan,  pero  si  acaso» 
suelen  ser  soltUi  qui  rum  Tiabentfoeminam." 
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^'iraofr,  (1)  de  las  islas  é  partes  comarcanas  á  los  dichos  caribes,  pa- 
^*ia  que  vean  é  se  satisfagan  de  ver  como  los  cristianos  no  hacen 
^'mal  á  los  guatraos,  sino  á  los  caribes,  pues  los  dichos  gnatraos  se 
'*van  é  quieren  ir  con  ellos  de  buena  gana  &•"  (2)  A  mucha  benig- 
nidad se  puede  llamar  á  ésto,  injusticia. 

Para  honra  de  la  humanidad  7  alivio  de  los  indios,  no  todos  pen- 
saban de  igual  modo;  sobre  el  trono  había  existido  la  excelente  rei- 
na Dofia  Isabel,  cuyo  bondadoso  influjo  se  prolongó  aún  después  de 
8U  muerte;  las  doctrinas  humanitarias  tenían  un  acérrimo  defensor 
en  el  docto  y  vehemente  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  no  faltando 
religiosos  y  seglares  que  siguieran  animosos  la  defensa  de  los  ca- 
lumniados. 

Pero  los  conquistadores,  se  presentaban  á  la  labor  bajo  el  influjo  de 
las  ideas  dominantes.  En  su  concepto,  venían  prevenidos  de  un  de- 
recho legítimo  para  hacer  la  invasión;  autoridad  competente  les  ha- 
bla dado  la  tierra;  deber  de  españoles  y  cristianos  los  lanzaba  á 
combatir  á  los  idólatras;  obra  justa  y  meritoria  era  destruir  á  hit- 
bares  sin  fé,  comedores  de  carne  humana,  encenegados  en  vicios  de- 
gradantes y  vergonzosos,  la  ley  les  entregaba  por  esclavos  á  quienes 
resistían  someterse,  y  podían  sin  cargo  de  conciencia,  apoderarse  de 
las  personas  y  de  sus  haciendas.  Muchos  crímenes  brotaron  de  aquí, 
de  los  cuales  sólo  debe  responder  el  tiempo  y  sus  doctrinas. 

La  intrepidez  propia  de  la  raza,  la  fuerza  que  por  sus  armas  al- 
canzaban, la  superioridad  de  su  táctica  y  de  su  disciplina,  estar  ya 
amañados  en  la  guerra  de  las  islas,  tener  en  poco  ó  nada  á  sus  ene- 
wigoa  por  desnudos  y  de  flacas  armas,  todo  ello  y  más  que  dejamos 
sin  decir,  daba  marcadas  ventajas  á  los  invasores  sobre  los  invadí- 
dos.  De  ésto,  que  corresponde  á  la  parte  brutal  de  los  hombres,  re- 

(1)  Guatnufi  se  dioe  y  se  rapite  en  el  documento  que  copiamos;  mss  nos  ^aieoe 
una  BMÜA  iiifterpretacion  paleogréfica,  y  debe  leerse  gttatía&é^  Así  lo  escribe  Herre- 
ra, déc.  II,  lib.  X,  cap.  V.,  al  extractar  este  fallo  6  declaración  del  Lie.  Figueroa. 
£■  palabra  de  la  loigua  de  las  islas,  aplicada  á  la  eostumbre  que  había  en  la  Espa- 
fioU,  cuando  dos  personas  querían  ajustar  amistad  7  alianza  duraderas,  y  consistía 
en  cambiar  recíprocamente  de  nombre: '  "Este  trueque  de  nombres  en  la  lengua  co- 
mun  desea  isla,  se  Dama  ser  yo  y  fulano,  que  trocamos  los  nombres,  guatiam,  y  tsí 
*'••  Qamaba  él  uno  al  otro;  teníase  por  gran  parentesco,  v  como  liga  de  perpetua 
"aHdatad  y  ooofederadon.  y  así,  el  Capitán  general  y  aquel  sefior  quedaron  gua- 
'tiaca."  Casas,  Ub.  II,  cap.  VIH.         --^ 

(2)  Dedaracion  que  biso  el  lie.  Bodrigo  de  Figueroa,  &c.  Colee,  de  documentos 
inéditos  del  AichÍTO  de  Indias,  tomo  11,  pág.  821. 
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saltaron  también  mudios  crímenes;  pero  de  ellos  es  responsable  U 
gnena:  la  guerra,  ese  derecbo  iojusto  que  las  naciones  fuertes  de 
todas  las  edades,  se  ban  reservado  para  aplicarla  según  su  antojo  á 
las  naciones  débiles.  La  guerra,  aberración  de  la  bumanidadi  que  los 
mismos  males  derrama  por  causa  santa  y  buena,  que  por  aborrecible 
é  inmotivada.  Sobraba  con  esto  para  hacer  cruel  y  expoliatoria  la 
conquista,  que  todas  las  conquistas  son  crueles  y  ezpoliatorias.  De- 
ben aún  ponerse  á  cuenta  las  malas  pasiones  individuales,  que  tanto 
recrecen  los  padecimientos  de  los  vencidos;  de  ellas  son  exclusiva- 
mente reos  los  hombres  perversos,  de  dañado  corazón,  que  las  ejer- 
citan por  un  instinto  bárbaro,  salÍ0ndo  de  los  lindes  marcados  por 
la  conciencia  y  el  deber. 

En  aquellas  expediciones,  los  voluntarios  se  armabais  y  equipa- 
ban por  su  cuenta,  y  si  no  tenían  recursos  recibían  del  jetp  alguna 
suma,  reintegrable  de  la  parte  de  provechos  que  alcanzara;  no  toca- 
ban soldada  alguna,  manteniéndoles  el  armador  durante  el  viaje, 
recibiendo  al  fin  de  la  expedición  la  parte  alícota  que  le  tocaba,  ya 
de  lo  rescatado,  ya  de  lo  tomado  como  botin  de  guerra.  Los  solda- 
dos de  Yelazquez  venían  interesados  en  la  tercera  parte  de  lo  que 
se  reuniese,  quedando  los  otros  dos  tercios  para  los  armadores,  (1) 
aunque  con  la  obligación  de  pagar  el  quinto  al  rey.  Interés  de  todos 
y  cada  uno  era  reunir  la  mayor  suma  de  oro  ó  cosas  de  valor,  que 
en  cuanto  á  mantenimientos  se  cogían  sobre  la  tierra  invadida. 

De  las  dos  civilizaciones  que  se  ponían .  en  presencia,  la  menos 
adelantada  debía  sucumbir:  es  Ja  ley  providencial.  Por  una  circuns- 
tancia excepcional,  el  principio  religioso  que  los  azteca  profesaban, 
los  empujaba  á  los  pies  del  invasor.  La  creencia  de  Q^uetzálcoatl 
venida  por  Oriente,  salía  al  encuentro  de  los  blancos  de  Oriente,  en- 
tregando ya  sometidos  á  los  nectarios  de  aquella  antigua  fé.  Ningún 
remetió  hab^.  Las  naciones  de  Anáhoac  debieron  -entonar  las  la- 
mentaciones de  su  canto  fúnebre,  resignados  á  sufrir  la  sentencia 
de  Breno:  i  Ay  del  vencidp! 

(1)  DecluraciQíi  de  Alonso  Hemán^eas  Portocarreio  y  Francisco  de  Montojo,  en 
la  Corulla,  en  29  de  Abril  1520,  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  jptm  la  his- 
toria de  £8pa(U^  tomo  I,  pág.  490. 


CAPITULO  V. 


MOTECüHZOMA  XOCOTOTZIN. — CaCAMA. 


•  

Viaje  á  Cozumel. — Llega  Pedro  de  Alvarado, — Su  conducta  con  Im  indio8,-^Beii' 
nion  de  la  flota. — Paces  con  los  indios^-Saüda  de  Ordás  en  busca  de  los  españoles 
(jue  estaban  en  Yucatan.-^Destruecton  áé  los  ídolos  en  Üótumel.'^He^ada  dé  Be- 
ronimú  de  AguUar.^SaUáa  definitiva  de  la  armadá,»^Boca  de  nt^noé.'-'Lleffa 
la  armada  (Ü  rió  de  Tabascc-^Los  indio»  sB ponen  en  annaSi^íklM)*a9HuM,^Ba' 
taSa  de  €knXia.**^StmMon  del pais.-^Dóña  Marina.'^Bosqxuijo, 


Iaeatl  1619.  Segnii  dejamos  diobo,  la  flota  debía  uavogar  en 
conserva,  7  caso  de  algún  contratiempo  que  separase  las  naves, 
debían  reunirse  en  Cozumel.  TS^\  navio  San  Sebastian  mandado  por 
Pedro  de  Alvarado,  después  de  cumplir  con  la  consigna  que  llevaba 
debía  incorporarse  i  la  flota;  contraviniendo  á  las  6rdenes,  el  piloto 
Gamacho  tomó  rumbo  directamente  para  la  isla  de  Santa  Cruz, 
aportatido  dos  dias  antes  que  ninguna  otra  nao.  Alviarado  hizo  de- 
sembarcar la  gei^te,  y  como  Buyeran  tos  del  vecino  pueblo,  adelantó 
su  correría  basta  otro  pueblo  una  legua  distante,  el  eaal  se  eocon- 
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tro  también  desamparado;  tomaron  de  ahí  algunos  bastimentos,  así 
como  de  nn  Kú  cercano  los  adornos  6  alhajuelas  de  oro  en  unas  ar- 
quillas encerradas.  (1)  • 

La  armada,  sorprendida  por  un  temporal,  fué  dispersada  de  pron* 
to;  la  nave  montada  por  Francisco  de  Moría,  perdió  el  gobernalle, 
hizo  señales  ú,  las  cuales  acudió  Cortés;  aunque  siendo  de  noche  fué 
preciso  esperar  el  dia,  á  cuya  luz  se  rió  el  timón  flotando  algo  lejos; 
amarrado  Moría  é,  un  cabo  se  tiró  á  la  mar,  logrando  apoderarse  del 
útil  y  colocarle  en  su  lugar.  Reunidas  las  naos,  echaron  las  anclas 
en  el  puerto  de  San  Juan  AnteTortam  Latinam,  faltando  sólo  una, 
llegada  más  tarde.  Cortés,  que  tenia  necesidad  de  mostrarse  rigoro- 
so para  enfrenar  la  gente  que  le  seguía,  puso  preso  á  Camacho,  cas- 
tigándole la  inobediencia  y  reconvino  agriamente  á  Alvarado  por  la 
merodeacion  ejecutada  en  loa  pueblos.  Dedicóse  á  tranquilizar  á  los 
naturales.  Puso  en  libertad  dos  indios  y  una  india  cautivados  por 
Alvarado,  dióles  algunos  regalos,  y  por  medio  del  faraute  Melchor 
les  encargó  llamasen  á  los  señores  principales,  pues  quería  hablar- 
las. Entretanto  volvían  los  mensajeros,  á  los  tres  dias  hizo  alarde 
de  la  gente,  teniendo  entonces  ciencia  cierta  de  los  elementos  en 
hombres  y  armas  á  su  disposición.  No  pareciendo  los  indios.  Cor- 
tés despachó  dos  capitanes,  con  cada  cien  hombres,  á  traer  la 'gente 
que  pudiesen;  regresaron  al  cabo  de  cuatro  dias  con  unas  doce  per- 
sonas que  los  quisieron  seguir,  avisando  que  los  pueblos  estaban 
yermos.  Entre  los  que  vinieron  había  uno  que  se  decía  jefe,  &  quien 
halagó  Cortés  y  dio  recado  para  el  seUor  de  la  isla;  la  medida  pro- 
dujo los  mejores  resultados,  pues  aquel  principal  señor  vino,  dijéron- 
le  cosas  tocante  á  Dios  y  al  monarca  español,  diéronles  seguridades 
para  su  persona  y  vasallos,  y  de  todo  quedó  tan  convencido,  que  á 
los  pocos  dias  regresaron  los  naturales  á  sus  pueblos,  tratándose 
confiadamente  con  los  castellanos  cual  antiguos  y  buenos  amigos.  (2) 
Aunque  Bemal  Diaz  (3)  lo  pone  á  cuenta  de  la  perspicacia  de 


(1)  BemAl  Díbz,  cap.  XXV. 

(2)  Curta  del  Regimiento  de  la  Bica  ViHa,  pág.  8^10.— Casas,  Ub.  HI,  eap. 
CXVn.— Hervirá,  déo.  n.  lib.  IV,  cap,  VL— Bamal  Díbz,  oap.  XXV  y  XXVI,— 
Belacion  de  Andrés  de  Tapia,  apqd  García  loasbaloet^  tem.  2,  pág.  565.— Toi^ne- 
mada»  lib.  IV,  cap.  VIIL—Gomara,  Orón.  cap.  X.— Véanse  ignalmenta  íaa  pregón, 
tas  42  y  48  del  interrogatorio  de  Cortés,  Doc.  inéd.  Cotn.  XXVII,  pág.  817  y  18. 

(8)  Hist.  verdadera,  cap.  XXVII- 
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Cortés,  Qumplien^o  éste  non  las  imtruocioQes  de  Yelazquesc,  se  in- 
formó icpn  los  caciques  de  S^Qta  Gruz,  acf»*ca  de  la  existencia  de 
algunos  bon^hres  blancos  en  Yucatán;  ;ellos  respondieron  ser  verdad 
los  babia^^  dos  sples  de  ai^dadura  la  tierra  adentro;  7  que  estriban  en 
la  isla  algunos  n;|(ercadere8  qjujd  pocos  días  bacía  los  habían  visto.  El 
capitán,,  por  medio  de  dádivas  de  cuentas^  encontró  mensajeros  que 
se  encai^gasen  de  ir  á  ver  á  los  cautivos,  entregándoles  una  carta  pa- 
.  ra  ellos,  y  cuentas  y  bujerías  para  servirles  de  rescate.  Apercibidos 
loe  dos  bergantifies  de  m^nor  porte,. con  veinte  ballesteros  y  escope- 
teros al  mando  de  Diego  de  jOrdáz,  dieiron  la  vela  al  pabo  Catoche; 
llegados  allí  echaron  á  tierra  á  Iqs  mensajeros,  esperando  por  ocho 
dias  según  se  les  tenía  prevenido,  ne  sin  riesgo  por  ser  la  costa  muy 
brava.  (1) 

Tranquilos  los  indios  con  las  seguridades  recibidas,  volvieron  á 
sus  ocupaciones  ordinarias,  y  aún  á  las  prácticas  de  su  culto.  Acu- 
zamil,  era  un  lugar  santo  para  los  moradores  de  la  vecina  península 
de  Tucatanf  de  la  cual  iban  en  romería  atravesando  en  canoa  el  pe- 
queño estrecho  que  separa  la  isla  de  ,1a  tieriu  firme. — '^Adoraban  la 
''gente  dellá  en  ídolos,  á  los  cuales  hacían  sacrificio,  especial  á  uno 
f'que  estaba  en  la  costa  de  la  mar  en  una  torre  alta.  Este  ídolo  era 
''de  barro  cocido  é  hueco,,  pegado  con- cal  á  una  pared,  é  por  detrás 
''de  la  pared  había  una  entrada  decreta  por  do  pareció  podía  entrar 
**y  envestirse  el  dicho  ídolo,  é  así  deble  ser,  porque  los  indios  decían, 
"segund  después  se  entendió,  que  aquel  ídolo  hablaba.  En  esta  is- 
"la  se  halló  delante  del  ídolo,  abajo  de  la  torre,  una  cruz  de  cal  de 
"altor  de  estado  y  medio,  é  un  cerco  de  cal  y  piedra  almenado  alre- 
l'dedor  de  ella,  donde  los  indios  dicien  que  ofrecien  codornices  é 
"sangre  dellas,  é  quemaban  cierta  resina  i  ufanera  de  incienso,  é 
"qneeto  hacían  cuando  tenían  necesidad  de  agoa^  7  haóiéndolo  11o- 
*Mde."  (2)  Uno  de  aquellos  días,  se  reunieron  los  mayas  en  el  patio 

(1)  Bemal  Díaz,  ©ap.  XXVII. 

(2)  BeUcion  de  Á^rldxéB  de  Tapia,  en  García  loazbalcetA,  tom.  2,  p^.  555.— En  el 
Pez«gríno  Indiano  por  P.  Antonio  de  Saavedra  Gnzman^  Madrid,,  1599,  leemos  á  la 
foja  23  Terso: 

,,    Tienen.allíIaCmz>  y  laadoraoan  .  . 
£on  gran  yenenu^i^  7  reverenoia. 
Dios  de  llcurias  continuo  la  Uamanan^ 
Y  estana  en  Tn  gran  templo  de  abstinencia: 

loií.nr.^lS 
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del  Kúy  para  hacer  bus  sahumerios  y  oraciones,  el  sacerdote  súbito 
en  preeminente  lugar,  dirigió  á  los  circunstantes  las  exhortaciones 
prescritas  por  el  culto;  asistieron  curiosos  los  castellatios  al  nuevo 
espectáculo,  y  acabada  la  ceremonia,  Cortés  preguntó  á  Melchor  lo 
qué  el  papá  había  dicho,  respondiendo  ésto  que  eran  cosas  malas. 
íál  capitán  hizo  venir  á  su  presencia  á  los  principales  j  al  mismo 
sacerdote,  dándoles  á  entender  por  medio  del  faraute  Melchor,  lo 
abominable  de  los  ídolos,  el  error  religioso  en  que  se  encontraban  7 
que  abandonasen  aquel  culto  que  los  conduciría  al  infierno:  (1)  res- 
pondieron ser  aquellos  los  dioses  de  sus  padres,  buenos  y  propicios, 
ni  ellos  se  atreverían  á  quitarlos  hi  los  espa  fióles  les  pondrían  ma- 
no sin  ser  castigados.  Cortes  hi2o  derribar  los  ídolos  las  gradas  del 
templo  abajo,  mandó  limpiar  y  encalar  el  santuario,  colocar  en  un 
altar  nuevo  una  imagen  de  nuestra  Seftcra,  y  los  carpinteros  Alon- 
so Yañez  y  Alvaro  López,  formaron  una  gran  cruz  de  madera,  la 
cual  colocaron  cerca  del  altar,  en  el  cual  dijo  mis»  el  clérigo  Juan 
Diaz.  (2)  Fué  la  primera  demostración  religiosa  de  los  conquista- 
dores contra  los  ídolos.  Nos  imaginamos  que  Melehorejo  sabía  poco 
del  castellano  y  menos  de  los  dogmas  católicos,  para  ser  buen  intér- 
prete en  aquella  ocasión:  en  cuanto  á  los  de  Cozomel,  ignoramos 
cuál  juicio  formaron  acerca  de  la  santa  imagen,  mas  respecto  de  la 

T0A08  lúany  de  ordinario  1a  e«tímsuán 
Coa  gnu  «oliflitnd  j  contintinria^ 
DÍMn  que  en  Yucatán  por  tso  9x6ñ 
Ponerla  sobre  el  cuerpo  que  moría. 

(1)  liós  conquistadores,  y  los  escríiores  de  tiempos  más  cercanos  á  nosotitM,  110 
Tete  en  los  ídolos  IO0  «ünbelos  de  una  teligion  falsa,  sino  retratos  Teidaderos  del 
démobio»  bájo  áijp  iaSinjQ  pódtín  hkkikx  7  aiín  kaMr  i^rodigioB:  de  esta  manei»  los 
indios  tratalHU^  familiarmente  con  el  diablo.  D.  Antonio  de  Solis,  Hist  de  la  Con- 
quií^  de  México;  cap.  XV,  escribe:  ''Era  el  ídolo  (de  Oozumel,)  de  figura  humana; 
^'pero  de  horríble  aspecto  y  espantosa  fiereza,  en  que  se  dejaba  conocer  la  semejan- 
"za  de  su  original.  Observóse  esta  misma  drounstanda  en  todos  los  ídolos  quo  ado- 
^'raba  aquella  gente,  diferentes  en  la  hechura  y  en  la  significación;  pero  oonfonnas 
^^en  lo  feo  y  abominable:  ó  acertasen  aqueHos  bárbaros  en  lo  que  fingíkn;  ó  fuese 
''que  el  demonio  se  les  aparecía  como  es,  y  dejaba  en  su  imaginación  aquellas  es- 
"pecies;  conque  sería  primorosa  imitación  del  artífice  la  fealdad  del  simulaccot'' 
Horrendos  y  deformes  eran  en  realidad' aqueUos  bultos,  juzgados  por  las  reglas  de 
la  estética;  pero  como  represe'ntadones  místicas,  ralían  taáto  éomo  ciertos  dioses  in* 
formes  de  los  griegos  6  los  complicados  de  los  hindus. 

(2)  Btfnal  Diaz.ccq).  XXVII. 


éebMimí  de  ádmttitla'de  bota  grado,  sapatsto  ser  símbolo  por  ^ 
ellos  adfvadOf  el  ernUéma  traído  pov  EnkRloan^ 

Tmesnnidorel  phao  ^  oeho  dUs,  DSsgo  de  Ordftl  torfió  á  Ckri^- 
mA  lefiíiendo,  ^ne  aunque  Iwbla  penoaneeido  eh  la  eoéta  ootí  rie's- 
fo  de  perderse/no  hidilan  ^Niredclo  tos  espáfioles  ni  los '  noíensiijstbs 
foe  á  bMcsrioe  faerbnt  modio  ecoj6  ^  Ccktéa  iemejaiite  resulta- 
do, f'  traté  con  duresa  é  Ordáz,  pof  haber  sido  para  poco  én  la  em- 
presa. Soeedió  qae  tmob  behnaiioé  Penates,  ixisríneros,  hturtaroií'á 
Bwiio  oÍMles  tocinos;  quejóse  éste  al  general,  y  amiqne  aquellos 
negaron,  poesto  en  claro  el-  delito-  ñienm  asotados  los  criminales, 
no  obslMie  haber  ióteroedtdo  per  eHbs  los  ofldnles  del  ejérdto.  No 
teniendo  7a  qué  liaber  eti  la  isla,  lá  armada  se  hizo  á  la  vela  eV  sá- 
hade  cíneo  de  Manui,  (!)  haciendo  rombo  á  la  isla  MujereSi  al  dia 
siguiente,  que  fué  Ckimesioléndas,  ^  tomaron  tierra  y  én  ella  oye- 
ron misa.  Yueltos  á  embarcar  aquel  mismo  dia,  con  intento  de'dó- 
Uar  el  cabo  Catoche,  se  oyó  á  poco  un  ca1k>naEo;  Isra  la  nao  de  luán 
de  Esealante-^nr  pedía  socorro,  porque  se  anegaba,  bacieniló  tanta 
agna  qne  no  se  podía  agotar  con  las  bombas;  además,  ahí  iba  ém- 
bixeado  el  pan  caiabi:  á  fin  dé  repaito  la  av^eíría,  dioso  orden  á  toda 
la  ftrmada  de  retomar  á  Cozumel.  (3) 

JLos  indios  no  nnostraron  pesádutübre  por  la  vuelta  de  los  caste- 
llanos, ayudando  de  buen  grado  á  descargar  la  nare  y  repararla, 
operaeion  que  duró  cuatro  dias.  Terminada  la  obra,  sábado  doce  de 
Marzo,  se  tornea  einbaréarlb  gente;  más  cuando  soló  faltaban  de 
entrar  á  las  naves  Cortés  Con  algunos  espaüoles,  se  desencadenó  un 
gran  viento  aoompafiado  de  recios  aguaceros,  y  como  afirmaran  los 
pilotes  foe  habla  riesgo  en  htraerse  ftl  mar,  la  gente  deSembah^ó  de 
noevo.'  £1  temp^ail  duró  dia  y  noóhe,  y  amaneciendo  el  Domingo 
pimero  de  CuatesoS^  treée  de  Marzo,  se  dispuso  oir  misa  y  comer 
entes  de  reenibaroarse.  (4)  ^^Sstindo  en  «in  nftvio  el  que  esta  reía- 
*^ien  da  4  otros  ciertos  gentiles  hombres,  vieron  venir  por  !a  mar 


(1)  Segidaos  en  las  fechas  á  Gomara,  eap.  XII,  por  salir  conforme  con  los  he* 
BflgBmd  Dks,  eap.  XXX,  fija  el  oitatro  de  Marzo^como  dia  de  la  salida  deílni- 
líni^a  k  lri%  k»  eoal  TCmdta  impoalMe. 

W  Goatian^  oap.  XII.  Q«iiioiia¿^8»aa  ^ 'Carneátoleadafl  Wfó  aqsilállalSlS'ett 
dotnineo  seis  de  Man», 

CS)  BsaMd  Dita,  eap.  XXVIII.— Herrera,  déo,  II,  lib.  IV,  cap.  VIT, 

(4)  CtoMMaii  <iq^  XPL-^Bslacioa  de  Aadgés  de  TajMs» 


seo 

*^Qna  tanoa^  qw  Mi  w  llaima^*  qn^  ^s  éa  lá que  lot  iinfieB-  nawgiBy 
**7  es  hecha  de  una*  pitea  dá  vm)áBbbk^temsik\  é^  tecoúod^ai^i  que 
^ Vldie  á.  tomar  tieff a  én  la> Ma^  ^Mierbit  del  ^ai^  -en  twrm^  é  por  la 
*'0O9ta  se  faeron.lo  más  «ncnbiertaibeiite  qnepudierotí,  4  it^ndo 
*'á  donde  la  éaiioa  qtititía  tomtbr  Üefra,  é  la  tomó,:  TÍafod  tres  hom- 
Mt^es  desnudos,  tapadas  sus  Vergüenzas^  atados  los  <mbeHoa  atrás 
MqohIo  mujeres,  é  sais  arcoa  é  fle^hatt  en  las  fttanoÉ,  (é  le»  htoimos  ie- 

.  *MiaA  que  no  oviet^n  miedo,  y  el  uno  de  ellos  ¡se  adelanté,  -é  loe  des 
^^mostraban  haber  niiiedo  j  qnetet  huir  á  fpeí  iMJél^  é  el  nno  les  ha- 
*^bl6'en[  lengua  qlie-no  entendimos^  é  tb-  vino  hacia  liosstros,  éioira- 

.  ^Mq  en  nueetro  caát^Uamí:  ^Setbnres,.  ¿iots  oristiaiKw,  é  cuyes  Tasa- 
:*íll(^??:DijimoeIe  qjne  sí  y  que  del  rey  dis  Oastílk  éramo»  vasallos, 

. ^0  f|]egriS86  é  rogónos quedtésttnos  gracias  4  IKns«  y  él  asi  1»  hizo 
"con  muchad  Ugriraaa^  é  levafntados  dé  laoraeion^  fuemos  oanainaQ- 
íído'alreaI."(l)  ,,  •    . 

El  'español  estaba  ennegrecido  por  la  ifitemperie,  tuda  'el  pelo 
trasquilado  á'la  manera  de  losesclayos^  vestido  oon  tma^manéa  an- 
4ntjosa  en  una  de  cuyas  puntas  llevaba  atada  un  libro  viego  de  ho- 
ra^,.  cubierta  la  cintfira  <K)t>  UQ  mal  pafio^  una  ootara  vieja  oalsada 
y  otra  en  el  cinto  y  un  remo  al  i  hombro^  de  manera  qM  en  aqud  «r- 
jeQ  no  se  4if^^DCÍaba  de  los  otroa.indios. :  Llegados  á  preseooia  de 
^Cortés,  preguntó  ó$te  á  Andites^de  Tapia,  citál  eia  el  español,  él  se 
puso  en  cuclUlí^^  d.  n^naa  d0  la  tierra,  respondiendo:  "Yo  soy."  En 
afecto,  era  Jerónimo  de  Aguilar,  natural  dé  ^í  ja  y  ordenado  de 
Evan^^lio,  de  quien  contamos  esotro  lugar  la  historia,  añadiendo 
ahora  I^  día.  c^mo^alcanzó  la  libertad.  Fieles  los  mensajeros  le  en- 
(a-egavOB  la  carta  y  presentas, que  i babíauíceiribido;  Aguilar  por  me- 
dip  de  aquellos  rescates,  logró  licencia  de  su  Jamo^pam  ir  á  donde 
quisiese;,  en  consecuenóiafué  i  buscar  i  Gonzalo  Guerrero,  marinero 
;^atuj?ai  de  Palp^,  i  .qiii§#  wvitó.pata  ir^e  á  Cownnél;  mas  ente  res- 

,jpopdí6:-  **rHern^íM>>A^ilaf,  yo  ^oy  ca«adoy  tengo  tras  llij<te,^  y  tió- 
"nenme  por  cacique  y  capitán  cuando  hay  guerras:  los  vos  con  Dios* 
"que  yo  tengo  labrada  la  cara  é  horadadas  las  orejas,  ¿qué  dirán  de 
"mí  desque  me  vean  esosi españoles  ir  desta  juanera?  .E  ya  veis  os- 
itos mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.-  iPor  vida  v»est?a  qUe  me 
"dsls  lletaw T5uentas  verdes^^ne  ttaeís;  para  eTlosr,  y  diré  que  tnis 


(1)  Belao.  de  Andrés  de  .Tupia,  ea  Qasqía  IcasbslMlAr  Pág*.  51^ 
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^^httmdibs^melM  envámder  nlk4M;yE.^V  «SóbferaMÍ  la  mtij^^  fle  ' 
6tien«n6,  qirieik^qo  muy  eniyBiac  ^^  Afiráxaon  ifm  Tiene 'este  escl»*' 
*'TOt  íM^oe^'iy  DO  ewmbHie  nátopbticfls;- -  (i)'  Inebtíó'Aguibr  eiL  > 
raraoígov  máb  M^^I^gMlidointto  lúgODo  «e  dk^6  «n  1>H8ea  de  laé  : 
naoB  qaektagii»dafci9«V'  'El  hoinfacéroiUliaftda iooaiioió  4m^^ 
coa  «w  &€lraiáiior,  di6le  teifteaMi^rlitiiiiivoB'qiie  eik  el  roethi  tena» 
de  b  ^Qd«c4«  loe  BU^na,  aBaaril>cÍ€í  i  4a  tmia^  Iti  famllk/ y  la  dig** : 
íáátA  «leaneadá;  t>itdíéda  ear  nüqrertretitteiitéi  qtta  Iiiáiia<<toD]ado 
pairtft'  ea:fMiiii|>a8ís  de  etiro:  eadqule  7  piáiidado  en  jefe  la  batalla  ' 
coohá  Betnáiidea  d»iei6Mbba.[  (2)  .CSaando  AgoHar  llégá  á  la  oosta 
pk  BO:eelaha'la'áaD'de  Uibfft  db  Oídos;:  peto eabieadoJqtMi  la  ardían 
da  failMiTaéito  éCbamuftf^alqiiil^oea  Jas  ca0»ta»4e  Tidríaima  ^ 
canoa  con eeíe reÉleroei  eá lacaaLUagór ftlúnde^  á  la iaku    Paia! 
Cortee  iaé-éste  on  halliÉgr  de  soma  importancia^  paos 'adquiría  oii 
bnmiotérplreté*  (8)-  ^  / 

AiBoneeladoe de aaéw loe iadiot  aeetea^e  la  seligbnpof: medio 
de  icgQÜar,  la  armada  íbo  hisó  finalmente  á  la  Tela  da  Cósamela  «1  \ 
demingotréoe  ^e  MutÉocun  tem{)oralidÍBpeni6  las  naTe8^:qite*al  día  : 
mgoiente  se  reonievon  en  íela  Hajeros.  Toiái6ae  rumbo  porida  ooáta 
boreal  doToeatan)  dóUando.en  aegjaida  por  la  oomdentalc  ^á'  la  tiñ- 

l  "  ■  í       '       .  .  .  •  I   »  r 

(2)  Becnal  Díaz,  cap.  XXIX. 

(^  La  CUfftft  del  Beg^dilto  dé  k  VilU  Eiea,  ]^ág.  h,  ñiee*.  ñifrodd  entre  nioe. 

arajr  gran  jmtleiiiajr,  ^dbíMI^  4^  DiaEk*'-i-<)orM  sa«^i]:^3trcií  lai  sigi^ntea  notieíiw  190  > 
la  preganta  51  de  su  intecrogatoiio:  "Iten:  si  saben  que  los  dichos  e^afioles,  é  ju- 
díos que  fueron  en  la  canoa,  llegaron  á  tierra  é  vieron  que  Temían  en  ella  los  men^ 
nieros  que  'dv^ió  Don'  Ctismando  Cortés"  ábia'imblado  oon  la- carta  á  los  eq^afloles 
qnesUban  eaptívos  entre  loa  yndios,  é  oon  ellos  él  nno  de  los  dichos  españoles,  que 
■H^naiMba  ^BgáoÍB^49  ^^púlar,  ^  qnal  yeonúa  deaBudo^D^  un  arco  é  unaa^flachas 
en  la  mano,  4  no  les  acertaba  á  hablar  en  nnestca  lengua:  é  ansí  le  traxeron  aatel;  di- 
cho Don  Hernando  Cortés;  é  deate  et^Mftol  se  sopo,  cono  él  é  otros  se  ablaa  perdi- 
do atray^saado  deuda  :1a  Tiecra  VhaoM»  4  laflsbe^  aa  «UMhavas^ina  se  llamaban  laf  . 
YíTonm,  cecoa  á,  la  Isla  de  Xamagpeay  a^  mi  navio,  da  un  Fn^icísoo  Nifto,  piloto,  xyb*  r 
taxal  de  Mogoal;  é  qna  en  la  barca  ae  abian.3Daatida  los  qnan  9IIA  copieron»  y  el  tleu<r.  ^ 
po  lea  abia  tsaido  á  la  Punta  de  Yucatán;  é  euaoda  llegaron^  se  abian  znuerto  maa  da  , 
la  mitad  pn  la  Mar,  é  de  sed  tf  da  hatBJbre,  an  la  barca;  é  loa  que  ll€|garoii  y^yos  qna 
hasta  ioabo  ó  Aneve^  llegaroiiotales^  <]^  ailos  jnidios  no  loa  xen^ediaran,  «e  . 
fungnnni;  é  anai  murieron  to^os»  eaoebAo  ^QS»  4*  lo^  quales  h^ca^^^st^  Qt^r^  i 
idSK)  da  Agnilar,  el  uno,  j  el  otro,  un  Motaloi,  ^  qual  no  alna-querido  venir,  papr-  - 
qna  tan^ii^ ja  ocadadaa  las  orezai^  7  estaba  pistado  como  yndio, 4.  oasado  aon  anii,' , 
yndia,  é  texnia  hixoa  con  alia."  Doa.  Inéd.  too».  XXVil,  pág.  aa9. 
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ta  de  PctoDi-Gliieii,  qoitierti.vtagiir.iBortó&^ldetbaiátfr  dosHettánv 
desude CóEdohA, deoftiondé^jAi.  seoiájflaiíe d^sigmot^  lapobminU' 
Clanes dei^Aton  de  A1ii>|iihgg|.tcBÉf»ide  aérilatiwta.prtiy^  Bv 
ifllftMüjavee  lid^ia^dida  eamiibeigMiliiL'eLefpltai  Beoobee,  con 
ótdendeji^oómoerl&BMM.deTiitiiioosIJil  Ikgár  akl  i»  «nafl^  bo 
lei  enoootoaroii,  si biea  didfon.á>LpMo 0091 41,  dfidtciendo.fllkwBo  fai 
pa;rfictt]aiidadda.k:ooIgado8daIaijiMiu  inac^  prfkjos'delie^ 
bieii xcdnejoa:  ÓOD*^ E80o]Mr,q!ie^«ioiDariti»r» b^tt»:!^^  dMt. 
endiiieiitfoj  la  lebreb,  dejada  por  GrijalTa^  faaoiándidi»  ^úmém  eaii^ 
ciai^  yeldo  y  TinienSo  ttm  pra»  de(  jiqnoitoa  aiktiÉaiea^.cmjve  pioliB 
ertalMu  iéwiá^M  pará^aecar^  deepnet  da  l^etitf  Bédoaido'laiieÉniea  á 
ceeñRk  De  Booa  de  TénoíÍDoe  isi^aió  adfAantttw  la  anuidas  Ikgaada 
álño  TabÉMCO  &  Ghájahra  el  vetaládoa  de  Mar^-  (1)  i      :  * 

iOoiúer  9JL  fu^og^T  Timda^  Qñjalva  fué  laoíbídUx  da  paa-eiu  aqaélk 
comarca,  realizando  un  rescate  de  cuantía;  por  etto  siadífda^qtiieo 
Cortés  deteneiee  ea  elmisBio  akiot  ieiBpévaáaado  en  aaatfr  pwyafao. 
Liui  /donababiataL  «ambiiado¿  BeepaeiB  de.idatírijalFa)  I6s  giienEBtot 
mayas  oigpUoiCNiporlbidierddrtotado  ét  BanémiSÉz  ú%  Córdoba,  ee 
bvdaroa  dssl  aeSbr  de  Tabafilsb,  «podándole  de  /cobude  por  no  haber 
combatido  á  los  bombees  blancoi^  afrentados  ^el  jefe  y  sos  gMrMts 
prometieron  defenderse  cuando  la  ocasión  llegara.  El  rio  no  consen- 
tía la  entrada  de  las  grandes  naos,  así  que,  al  acarearse  la  aunadle 
surgieron  en  la  mar  las  mayores  ii^ayes,  y  con.Ias  pequefias  y  los  ba- 
telaf  se  desembarcó  la  goite  en  la  Punta  de  \qb  Palmares,  Isgiff  re« 
conocido  en  la  expedición  anterior  de  Orijalra,  distante  eosa  de  me* 
día  legua  del  pueblo  de  Tabasco,  situado  á  la  mái^n  del  rio.  Con- 
tra lo  que  se  esperaba^  el  pioeblo.estaba  fortaleoido  y  lleno  de  goe* 

(1)  Beraál  Días,  osp.  XXXi,  poae  deee  dé  Unto,  lo  o«ftl  es  iiiipo8ible,*^oas»  ba. 
yts  tm  ettoi  de  nifinero  en  que  se  puso  12  en  higar  de  23.  La  reotífioaoion  0e  saoa 
del  íiiSttiO  Bemal  DIáz,  eap.'XXXlU»  al  asegnraír  qtie  la  batalla  de  CentSa  turo  la- 
S|a!^^l  éitídé 2ftu9tM Séfiertt  été Mú^w,  dielio  qoe repite  én c3  eigoleble eaprat^. 
Pues  bien,  el  ala  de  la  Animeboieii'óayd  en  Tiémet  Telntieineo  de  Mano.  En  re* 
oneicdo  de  este  Jomada/  fandé  en  aqnel  h^aír,  él  adelantado  D.  FtaxioisoO  de  Monte» 
Jo,  padre,  la  TiBa  de  Santo  María  de  la  Viotoria,  y  cada  yeintioinco  de  Marzo  saoa<^ 
ban  los  easCeflliiiOs  el  poadotireal  jr  la  ímigendtt  U  Virgen  de  la  'notoria  dCoiiqnls* 
iadbta»  la  tmt^  sigan  decían,  era  la  ndatna  dejada  á  loa  indios  por  Cottét,  Coaikdd 
la  yfflU'ftiétHÉiadfldaáJaeSiidad^  San  7nan  ^aatMa,  capital  despees  d«i  EMaad9 
ds'Tftbaseo,  eontümó  la  mfema  oostcunbn  y  siempre  en  memoria  de  la  batAt  do 
CentUi.  Aoraaimentese  irénera  aqneBa  bistc^ea  imagen,  retoeadaen  ISSO^  en  fS: 
Iglesia  parroquial  dotto  J>dtti  Baotisía  de  JBJiyiH>tfal. 
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ncftoa»  leqíHriQíido  la  comeiite  mucbaa  canoa3  con  Hambres,  armado?  r^ 
en  BQP^  ipiQnra;  A^^ujiUr  el  intérprete  haUó  á  unos  q^vie  parecían , 
jefes y^pi^aaban.cejco^  P^r  el^agua;  Ix^k9  .éato9.  desprecian  las.pala"^ 
braa,  ai06tr4ndi>9e  muy  hraTOS.   Cortés  hÍ2;o  artilliar  los  bateles,  dis-,. 
puso  .el  re^  j/í  r  ce^iij^da.  la  -  noche  envió  tres  castellanos  á  descubrir 
nni^  vear^d^  qne  de  abi  conducía  al  gmeble.  (1)  .  . 

Sin.j^tendeflo,  e^  sinocal  se  encQntfó  m^de  ,en  ana  inei^peradA. 
empresa,  dej^Jasin  concluir  fuera  peli^rpso^  pues  em|>rendida  1&, 
retirada  se  aoba^íft  á  miedo^  cundiría  la. yoz  entre  Us. tribus  j  se« 
gloriase  d^trinEtento,  al  apoübre  castellao.  Al  dia  siguiente,  .n^jiérca^ 
les  23.  de  Marz9^,.vinieran  algunos  indios,, e^  canoasi.  trayendo  poco9 
bastimentos  é  .insistienido  en  que  los  blancp^  dejaran  W  tierra,  se 
les  le  JÓ  el  requerimi^tp,  para  q¡^e  como  r^sallos  del  rey  de  España. 
diesen  la  obediencia»  á  lo  cual  no  bicieron  caso»  Cprtés  di6  entonci^S: 
acertadas  disposiciones. para  .asaltar  el^^blp.  Envió  por  la  vereda 
reconocida  dorante  la  nocjbe,  al  capitán  Alonso  de  Avila  con  dos- 
cientos iníanteii ;  diez  ballcRtero^,  previni^ndele  nada  intentara  an^ 
tee  de  oir  el  ru^dq  de  la  artillería;  él  con.  el  resto  de  la  fuerza  tomó  r 
los  bateles  y  b^xgantbes„  y  remontando  el  |io  fué  á  colocarse  de-r 
laate  de  la  población.  Como  los  indios  se  mostraban  dispuestos  4 
pelear.  Cortés  mandó  al  escriban9  Piego  de  Gpdpfj  leyera  de  nuevo. 
el  reqaerimientOi  dándole  testimonio  de  ,la.resi^^ncia  de  aquejes 
bombres.  Los  patorales  por  su  partease  apellidaron  tocando  sns 
atamboces  y  |Coracoles»,á  cnyo  sonido  ^u^dierqn  mncbas  conoas,  en 
su  lengua  llameadas  tafyucup^  llenas  de  guerreros.. 

La  artillería  barrió  las  débiles  embarcaciones  de  los  indios  que 
delante  se  presentaron,  los  bateles  se  acercaron  ¿  tierra;  pero  como  la 
orilla  estaba  valientemente  defendida,  los  castellanos  tuvieron  qa  e 
anojarse  al  ^gua;  Uevarja  basta .  la  cintura  y  ser  fangoso  el  fondo, 
fneron  obstácnlos  qne  no  pudieron  ser  vencidos  de  pronto,  recibien- 
do entretanto  algún  dafio.  Alentados  por  Cortés,  quien  perdió  el  cal- 
zado  de  uno  de  los  pies  en  el  lodo,  al  grito  de  Santiago^  (2)  los  asal- 
tantes pudieron  U^ar  á  tiena,  desalojando  no  sin  pena  á  los  beli- 

a)  B«nua  D(as,  €«p.  XXXI. 

(2)  El  grito  de  guerra  de  I09  conquistadores  cr^,  ¡Santiagol  {Cierra  E^aflal  yo. 
060  admitidas,  yA  para  comenzar  él  combate,  jn  pnra  «argar  al  enemigo  6  comimi  car 
Impeta  en  la  pelea.  Tal  es  el  sentido  de  la  frase  usada  ^n  nnestros  escritores  anti* 
gaos  de,  dar  si  Santiago,  es  decir,  dar  la  toz  át  acometer. 
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00308  indios;  refaidéronsd  éitoa  poco  mis  adelante  y  si  bien  pef  eáron 
con  brío,  desbaratados  de  nneTo,  fneron  á  attigarse  dentro  lib  las 
albarvadas  del  pueblo.  Desde  i^l  defendían  la  aprosimacícln  al  mu- 
ro á  fiechaxos  y  pedradas,  f  cuando  más  deirca  tnvieron  á  I6s  contra- 
rios, con  picas  y  varas;  habiendo  penetrado  los  castellanos  poi*  un 
portillo,  hicieron  rostro^  en  las  (^lee  y  en  donde  se  podfan  fortale- 
cer, sin  cesar  de  combatir.  A  está  sazón  lleg6  -Alonso  de  Ávila  con 
sus  peones,  detenido  en  la  mataba  por  haber  tenido  que  franquear 
algunas  ciénagas,  cayó  sobre  la  retaguardia  de  los  indios,  quienes 
abandonaron  la  población,  siendo  perseguidos  por  un  tr^ho:  '^ 
*!  ciertamente  que  coiíio  buenos  guerreros,  iban  tirando  buenas  ro- 
^'  ciadas  de  flechas  y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
*'  espaldas,  hasta  un  gran  patio  donde*  estaban  unos  aposentos  y  ca- 

V  sas  grandes,  y  tenía  tres  casas  de  ídolos,  é  ya  habían  llevado  todo 

V  cuanto  hato  había  en  aquel  patio.^'  (2)  Cesado  el  alcatice,  en  aqUel 
patio  tomó  Crortés  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  los  monarcas 
castellanos,  dando  tres  cuchilladas  á  una  gran  ceiba  que  ahí  había, 
diciendo  á  voces  que  aquella  posesión  defendería,  con  espada  y  ro- 
dela, contra  quien  quiera  que  se  opusiese;  aprobaron  el  acto  los  sol- 
dados, ofreciendo  sostenerlo  con  sus  personas  y  armas,  pidiendo  al 
escribano  así  lo  diera  por  testimonio. 

Para  correr  la  tierra  y  procurarse  víveres,  el  dia  siguiente,  24  de 
Marzo,  salieron  al  campo  Francisco  de  Lugo  con  cien  hohibres,  en  < 
tré  ellos  doce  escopeteros  y  ballesteros,  y  Pedro  de  Alvarado  con 
otros  ciento,  y  quince  armados  de  ballestas  y  escopetas:  á  este  capi- 
tán debía  acompafiar  el  indio  intérprete  Melchorejo,  mas  bascado 
que  fué  no  pudo  ser  hallado:  súpose  entonces  que  el  dia  anterior 
había  dejado  colgados  los  vestidos  &  las  ramas  de  un  árbol  en  la 
Punta  de  Palmares,  metiéndose  en  una  canoa  y  huyendo  para  los  dé 
Tabasco.  Apartado  Lugo  obra  de  una  legua  del  pueblo  en  que  es- 
taba el  real,  encontró  coh  los  guerreros  indios,  quienes  le  acométie- 
ron  con  furor  y  tan  terrible  ímpetu,  que  á  pesar  de  los  estragos  que 
sufrieron  por  el  cortar  de  las  espadds  y  las  armas  de  fUégo,  lograron 
detenerle;  y  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  castellanos,  Lugo  tuvo 
que  emprender  la  retirada  en  buen  orden,  dando  cuenta  al  general 
y  pidiéndole  socorro  por  medio  de  un  indio  de  Cuba,  muy  suelto  co* 

^2)  Bemal  Díaz.  eap.  XXXI. 


Redor:  At varado,  áeteiAéo  en  tíñ  túiBícíi&  )^  nhds  fangales,  eóca- 
chando  tos  iiiñoa  de  Iá«  escopetas,  se  dfKjIó  sobre  'el  oanipo  de  bata- 
lla en  anidlié  de  Lngo; '  crtt  pi^tieiá  i*esiabl¿ei6'  él  editíbate,  pu- 
diendo  rechazar  de  pronto  á  los  indios;  maa'  ésloe '  tomarroit  con  el 
ardof  primero,  forzando  á'téi  «a^ftMlaífres'á  eniprel>deV'la  iBtiradá. 
Pút  fortnnw  Ileg<y  Cortés  cOrt  ntt  refuéWío  ft  ealVailes^  '^y  fei  no  faeía 
"fbclM>  de  t)resto  saber  n\  éapitanfpara  ijne'fós'^ocerriilséf  cbnío  los 
."socorrió,  créese  itpiematattin  niM deiá  mitad ^dé  tes  cristianos;  y 
**aüsi  nos  í^enlttitMi  y^refrajimos  todéá  nteertíó  reál,*y  faeron  ddra- 
*^  dos  lo!t  beridos,  y  descansaron  lo»  «[ne  habían  peleado.'^  (1) 

En  la  esearamdza  cogieron  tres*  nátnrales^  al  uno  de  ellos  qlie 
pareeia  prtüeirpal  dieron  regalos, ^oat^«íd(áe  fuei^  %'  los  suyos  á 
propofker  lá  paz;  «ottáronte,  mas  nnncá.volVid.'  De  los  otfos  dos  se 
inqntrió  po^  Abitar,  que  M^dhor  ee  hal^  reíiigíado  enti<é  dios, 
aconsejándoles  combatiesen  á  liMKIanoos  día  y  noche,  por  ser  pocos 
y  «star  sn jetos  é  lá  mnette  domo  les  demás  hómbfes;  dtje^n  ade- 
mas, qne  al.dta  sigtriente  vendrían  lós' gneiCferós  oon  todo  stí  poder 
sobre  él  real  para  destruir  á  losíbTa^eoS.  (S)  En  virfend  de  estas  no- 
ticias. Cortés  hizo  llevar  lóB  heridos  6  las  ná?res,  «e  dosembiarearon 
trece  caballos  y  algnna  artillería,  aparejóse  toda  4a  gente  de  peíeá 
7  tomó  cuantas  presidencias  le  parecieron  aoért¿ula9  para  la  próxi- 
mibateHa.  ^3) 

Al  sigílente  25  de'  Manso,  dia^ de  Nuestra  S^nona,  él  ejército  6e 
armó  desde-  bien  temprano,  oyó  misa  ypüso  en  órdM  pora  salir  al 
encuentro  del  edemi^.  Los  jitíeteá  eéeogideé  para  fotmar  la  caba- 
Bér/a,  ftieron  Cristóbal  de  Olid,  P^dro  de  Alvamdo,  Alonso  Hernán- 
des  Puertocarrelro,  Juan  de  lj¡scalan1íe,  Francisco  de  Montíjo,  Alon^ 
•o  de  Ávila,  Juan  Yebázqued  de  León,  Prabdsco^  de  Moría,  Lares  el 
buen  jinete,  Morón  el  de  Bayamo,  Pedro  González  de  Tnijillo  y 
Gonzalo  Domínguez,  doce  eñ  total,  tomadds  de  Ids  hombres  mejor 
armados  y  diestros,  cuyo  mando  tomó  Cortés  en  persona;  á  los  tre- 
ce caballos  se  pusieron  pretales  de  cascabeles,  comunicando  orden  á 
los  caballeros,  que  para  cargar  sobre  la  multitud  llevaran  las  lam^ 
terciadas,,  á  la  altura  del  lo^o  de  las .  iodioa,  sin  detenerse  á  alan- 
oear  hasta  después  de  desbaratarlos.  Mesa  iba  encargado  de  la  arti- 

(t)  Caria  del  Begimiento  de  la  Vffla  Bioa,  pág.  15—16. 

(t)  Bérnai  Díaz,  oap,  XXXIT. 

(9)  Benial  Días,  eap.  XXXITT.  ' 
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llería^.inaitdaba  lo8  peones  Diegp  dft  Oídas,  divididoi  en  i9e8  oafU 
laníu  def  qii^u  boaibie^  cada  attay.ow.el  alfóres  Aabwio  4e  TiUi^' 
rroel|  8p«temdM{por;6tmQftpitei)^  .de^i^boi^^    queiMriiriaid^ ; 

resenra.áretagtMtrdift.  (J^  f  ,    \    -.       \ 

Larg».i|najl^gaa  iqm  alM  d^  p^^iM  qii|B  ^qbíaooa  eerr^de  imI. 
á  lo^xKu|^a906y,.fie'  í^1|mJ)#  otta  pobb^ú^  coooaida  c<vi  el  pgi)[d>E0< 
d^Oeuila^  el  ten^no^iaterqiediA,  ea.dwde  hablar  texú^^^sw  Isf^eer  • 
cafamusa 4el  dtft  aatoiiery •  §ia^  jaaa.Uaottra  wtíá^m,  p^irte,  >oarter • 
da  eq  h  dein^s  jpof  ac^i|iaAi>  fooalfs  ^derríago^, pia|y9  era  un  oampo  - 
labrado  j{  harb^)uuiU.  /Quaiidoi  los  QspaMps  Ucigaron  pingar,  /»&? 
contraroa  ,¿  los  ii^iosHiiie :  ve^laa  é  su  eocuAntiroj  ^e^  una  muJUtod 
inmensa  compuesta  de  ipierreros  .de  fiUacH^aiiaTi^  j.  za4^et  apel^ 
dados/delas  proviiieias^fb eqiEella^depaaroacioo;  to^ia^ gw^^^  pe* 
naohqs  en  la>  oabe2%  pintado  el  oo%b;o.dafoJQ.^n  fdmaffre^  blaoooy 
nogiY);  afiaasde^^^vas  d4algpdep'Qolf^l|ik4<^anH>'y^  hondas^, 

laiusas  y  asa<  espada  seta^j^le  al  t^acua/mitl  jx^éiMÍ^]  llevabaa  pox 
miisioa  mililar  atomboves  y  troimp^feas  4  sa  >  osaaisa. ,  (2)  H€|ebo^.9l 
reqneúiaientD,  iqm  los  ín(|líos  no  .<alei¥Uei}pUt  mayas  y  aofaesoovao 
mfs  sMÍUm  y  lijevoapMra  saltar  las  afaeqoias  y  i^qdar  sobre  el  des* 
ig}u4  terreno,  atagéipü  denodadameiM;^  la  vanguajedia  de  los  blanoea, 
lognuK^j  detenida!  y  tanu;  poneite^eii  f.^puro¡  sp^o^crí^a  por  1^  reta- 
guardia se  estableció  el  oombate,  sintiendo  los  guerreros  jB^iOorMí;. 
de, las- espedios  de  mny  eerca^  pe  apartaroomm  taf^  parf^  bacer  nao 
dei  sus  armeA  aivcyadicasi  mfus  abl  sentian  el  estregó  de  la#  espope* 
tas  y.  de;  la,  artillera»  Al  notar  elefeoto  de  lap  pelotas  daban  gr^- 
deif  gritqs  y  siltrps,  taSian.  8U$  trompetaf^  arrojabaiTL  al  aire  tiemí  y . 
pajas,  y  dahsA .  voqes  dioíendQ:  .i4ia/a/a:^(3)  fcqdp ,  con  objeto  de  .en- 
cubrir el  yla|c>,qne  reoibía«i,  Con  el, ¡noy inientoíq^e  hicieron  zoques. 
y  mayas  peprdÍ0rQa  ^rei^;  caigaron  recífimente  sobre  ellos  los  cas? 
tellanps, ,  logrando  rechaaaiip3,  y  iuirqj^adi^los  hápíala.  parte  de  la 

(1)  Benud  Día?»  eap,  XXXIII.--0BrUr4el  ^QgUai#?>t9.  do  la  V^la  Bioi(,  pig,  IS. 

(2)  El  (otaldel  ejército  mayatzoque  4 ja  Ut  carta  del  Regimiento  de  la  Villa  Eioa 
en  iO,W)(yhambté8/íúiéntnB  Tapia  en  6a  relación  &  eleva  á  48,000.  Pensamos  que 
MtoftntfDmMytodMldM^OtM^daié,  ]»iB*d€6«B4duiavfliAOiOOnioJA  «xpraflíond» 
la  i4^  dfl  miich4dwi||M>>,4fl(fgt»i>  jnrflititqd.  ^IJ^^loaf^ajiílos,  «p  to^oaloatí^fA- 
p08^  aumentan  las  fuerzas  del  enemigo,  para  enaltecer  sus  propios  hechos. 

(8)  Arrojaban  grandes  gritos  oqn  la  boca  al^ferta,  «ostc^endo  largamei^e  una  pro- 
nunciación semejante  á  la  de  la  a,  tapando  y  destapando,  alternativamente  la  boaa 
oon  la  palma  de  la  mano;  de  aqoí  el  sonido  de  AkUala, 


.  .'        /¡    ^r-: 


« 

Vmmn «Bida*^  Imino  wénoi inaitíé^B  gxfegítfftoB  YÓkAetot  ñ la 
MMMtí^Míri^Mmií  jmi&pli9tfupmte .  á.  los  bluEv^ori  temAnáot  étí  nm 
qw  pelütf.dfpaUií.  QM;QqpiÉUa:i.a(im}WíluMA%  fwUoipoeos  de 
8M  Í¥«lMt,  jDo^abaoL  hfeato;Mt«fito  hipidos,  MU«Kbio  M^tiamúe 

nOiM  .MXfc yrirtutftdo,  £!oiM« Qtn  JASig^otaft.  MJbaJhte  evohoacado 
eníMifk  aiW«dii^ft4iio«iAQtidó^^  t^Htida  litoignami^ 

lOil^  dM4Mdp<jf|]e,iiiuiNifi4^^ 

doa«  Dt  üofuomsp^jipattei^  ^  oribf41«tíi^4Qbrf  bi.ir«|»giiMÍia  da  bs 
uriks;  <!'  natuflftOc».  aite«l{Hck»r  y  d^aimfatiiaaad^i^noñrjlnictid^ 
pfadnelliidfi  o»  midi»  aahmfcyi  q(»í  .  smíifT9Mkúm(me9Íbaé9f^\\atañáQ 
eaMM%  el  jioétBímilidojdj»  I«fDkBteaja«naa^;  aidíeapAft^^ 
priflMaiTWjfiat»id*  aqwttia  gWRjeréa  i  «Masoyaa  MjeMMfio^áqiié 

digk),  méfl  de  |niBBio  ^qM^  miadas  aAojacM  an  d:OQi»batk::a;^<nfsa- 
ehaaado  al  aaUxpar)  las^  aaluílVeTtoaffcfapalUffM  fea^acjoadaMas  «Miraft 
j  aMfiiea  daÉkuraiámdpIos  j  pcnikqidQlat  an.dia^amai);  dáeai^arawh 
daí  ki  hifatitaría  .Nbiflo  bi1>  f onnacHoa  y  cta^rfoM^Ia  dmala^  panH^ 
giMandoi  por  gran  tveobo  é  toa  fugitivos  qua  fpavon  i^faaracvso.^ 
loa  montes.  La  batalla  tomó  el  nombre  de  Ceatla,  j  bi^t  T^ohuJ 
iqpwaAa- dab^  da  aet,  paes.lw  »aaataUaQ<i&pii^^M>p.i9.^^ 
cqafttaidaTO'pradjgip.^d)  t.     ,•(  -   »? 


'•■.-■      '  .  t 


^  t 


(2)  Chuñara,  Crón.  cap.  XX,  escribe:  "No  pocas  gracifs  dieron  nuestros  eápaflo-, 
lek,  mumdó  se  vieron  libres  de  los  flechas  7  mncbedúmbre  áé  indios  conque  habían 
ptlaaifr,  á  Hneslro'  Sefiot;  qué  teilagiiMaaie&te  Itte'qofai^  ttbM»,  y  lodot  d^e^oo,  qw 
Tia|o»  iMT  Inf  vaoft-M  aeL^dlHJjk>'i«ciía  yi^^ 

08{g|Bi  eint>ii  qoecb  ^ícIkh  J  que  eqa  Santiq¿o^  nuastro  patroBjtl'exnando  Cqrt^mas 
quería  que  fuese  $an  Pedro/su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  de  eÚós  fuá,^  • 
lé  hivo  i  mÜagfo,  eomd  de  rettÍÉ  píiteció,  jk>rque  no  solamente  le  vieron.  los  espáfio* 
k%  m— ttoniMÉtf  lor  iladioslo  notaDon,  «por  :el  asirago  qDt?«i  ettotibaaí»  oad^-viM 
ct9««TreiiMtt¡i^4.c^««fmikdion^  De 

los  poiioxierqs  que  m  tomaron  se  supo  esto." — Tapia  narra  eñ  su  relación,  lo.  del 
•ptoédiíde&fo  por  tres  veces  del  caballero  én  el  caballo  rucio  picado, 'pkg.  559—- 
aa— Con  m  nístfoa  y  hermosa  firanquessa  nos  dice  Bemal  Díaz,  cap.  XXXIV,  "7 
pttatsni  osT  qm»lo<  4ip»Sm  •í  Bmmm,  -laeiM^loi  glpwogos,  apdgtriea  twfloy  Smfrr 
g»  é  «efior  8«a  Feto»»  é  jcv  ooi|K>  pceadocv  no  Iimm  digno  dA  verloo;  lo.qjio  ya  «a* 
toagai tí  y  •ojumítimá l?V««itoo^,4frMada  an  m  oalMUto  oaaMOt  que TejipuCa  ju^itar . 
BMnto  eoii  Coirtéi,  que  me  parece  ;igPI«  ^pi^  lo  estoy  eoMábieQdo»aa  B|ie  yeyrejente 
por  Míos  o}ot  pecateea  toda  le  goena  tegim  y  de  la  «lax^ip  qjae  allí  ptsan^M^y  ya 


lOB 
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Buidos  los  aaturttlat^  retmjérMiM  los  Tfiioídos  debftjo  4fe  tinw 
árboles,  desoftba^awm  los^jkíetist,  ]^>jtw«os  dteioti>^mtieliaS'ghu)llM 
"  j  loores  á  Dios  y  á  niiéstm¿4«i<irfi  sil  iifodit»  Madr^  alnédo  (é^ 
^*  dos  las<  msotü^  e3eÍD|  -p6n{iie  úxm  \m\tik  dsdo  aquella  rioibiia  Uifi 
*'  campUda;'^^^-^¥'  eslo  pasedo  aj^tetamos  las  heridas  á4os  ^heridos 
^\  con  paftos,  qoe  oba  oesa  ao  habla^*  y  se  caráioa  los  oatNiUes  oen 
^'quemalles  las  heridM-coniiot^ideiindío'de  los  anestoei^e-  atai* 
^^mos  paMb  8aod)e'el^ii4o;éfMaeB.4ii^eplos«íuiá*to  quehalM 
^*  por  el  oámpo;  y  eran  iiiia>de  ocdiocientoSt  é  todos  los  más  dé  eslo* 
*'  cadas,  y  otros  de  los  tivbs  y  escopetas  jr  liaUertas,  ér  miKdK>s  esta^- 
V  ban  medio  muertos  y  técidídbs.  Pues  dcaide-  oiidcmeroa'  \km  de  ^ 
''  caballo  'había  boen  recaudo  4e  ellos  mueitos  ^  'Otros  qmjátndMS  ' 
*^  de  las  bmdas*  'Estavkaes  ea  esta  batalla  «ol»e  una  horaif^que' im  ^ 
^  les  pudimos  hacer  putAo  de  buenos  guerreros,  faiasta  que  Tiuieíoii 
"los de  é  caballo,  como  he.dicbo^y  pipe&dimos  cinco  indios,  éloa 
"  dos  dellos  capitanea;  y  como  em  tafde  y  iMirtos  de  pelear,  é  no  ha* 
"ibCames  comido,  nos  TotrimOB  al  real,  y'Iu^  enterramos  dos  mA* 
^\  dados  que  ib.\n  heridos  por  las  'gargantas  é  por  el  oido|  y  qae- 
**  mamos  las  heridas  á  les  demás  é  á  los  caballos  Con  el  unto  del  in«> 
"  dio,  y  pusimos  buetias  Telas  y  escuchas,  y  oenamos  y  repeso* 
«'mos.*^  (1)  ' 

Los  dos  jefes  primónos  fueron  puestos  en  libertad;  les  vegalariMi 
cuentas  verdes  y  azules,  dándoles  á  entender  por  rét  de  Águilas'  ha- 
blaran con  los  caciques  de  la  comarca  conyidándoles  con  la  paz,  pues 
de  la  pasada  guerra  ellos  tenían  la  culpa  por  haberla  emprendido. 
Presentáronse  en  efecto  hasta  quince  mensajeras,  que  por  traer  los 
rostros  pintados  y  las  ropas  ruines,  se  daban  á  conocer  por  esclaTOS, 
'  trayendo  gnlMnas  y  pesfcado  asado,  con  Utf  poco  de  ]f>an  de  mkitr^dsañ^ 
que  Cortés  les  recibió  con  halago  y  aun  les  regaló  dé  lád  cuentas  de 
vidrio,  despidiólos  diciéndoles,  que  si  sus  sefiores  querían  paz  vinie* 
sen  en  persona  á  tratar  de  ella,  no  queriendo  tener  pláticas  con  los 
esclavos.  Al  día  siguiente  voltieronf  hasta  treinta  principales,  tra^ 
yendo  un  presente  de  gallinas,  pescado,  fruta  y  pan  dé  maíz,  pidien- 

qxM  JO,  cemo  indigno '|>éciÉa6r,  no  taérdcede^  dd  v«r  <  enalqvieni  áé  hXfúitMxm  ¿Uni^ 
808  apdstolM,  ioBí  en  nnestih  oompafiía  haMA  sobre  ofUtraelentos  soldados,  y  Cortés 
y  otros  nmcfios  oabSÜeroS,  jr  plalioáhMS  déllo  y  tománoM  por  tsstiaaonio,  jr  ss  ha» 
biera  beohó^  mía  iglesia  eoando  se  pobld  la  Villa  Ae. 
(1)  B0maI1Mas,cat».  XXXnr.  .  , 
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Jk>4toeiieift^pai4  «aA^iiftv  j  ^joamar  biu  muertos,  ofreoieDdo  qne  al 
db<ft%BÍ«ite.  teiidrtan  á  eoncertor.Ias  paow^Ioa  wfioras  jde  loff'poe- 
UoaftíoMirgadb  lá^Uoeacia,  aetdiaMii<pov  los  camj^  ocm  machu  gen- 
te fNMPa  WQiierrer  6  queotar  loe  ^oadüverefl  eegaa  la  uBanea  de  las  inri- 

Cofk  ia  (^rteñidei  ^(re  ke  íniUas  reádrteiial  dia;ri^i«:ite,  Cortés 
para  «Bgañadéai  Imaiéiidolee  entender ^aeeai>aUo8j  lombardae  ha- 
rtan pop  «í;  mianee:  la.'g«enRa,iiaAiid6  tmer  á  en  apoeenio  la  yegaa 
áe  JoatiSedeAo,  ;  hiq;a  el  caballo  de  Orfeís  el  mteieo  qae  era  muy 
x^oeo^  pMaque  tomata  iál  ^er.de  ella,  iHuñéndaloe  en  aegnida  sepa- 
mry  peiifedoiidaiio.lios  ▼iecan  ai  joyeíao  pelioobar  loaiiaiurales: 
deepaesiigiiiúmeQle,  tener  preparada  una  lombarda  bien  cargada  y 
eelNida^  JBia  ^aete,  los  prtnoiiHiIes  llegan»  há^  el  medio  día,  hi- 
eíenHi  ene  oofteeias  de  eetüo,  nhamaroQ  á^eoentoe  estaban  presen- 
tee^y^e&trando.^fi  lanegocia^oa  pidieiiDB^.perdon.por  k>  pasado, 
ofireoteBdo  para  lo  f  atum  ser  amigos.  Cortés  oontostó  por  medio  de 
ilguijar,  dtodoee  por  ODOJado^  que  elloe  eran  culpables  de  la  pasa- 
da goerm,  por  lo  cual  mevecian  la  muerte;,  oaso  de  que»  se  coaserva- 
Bon  en  paz^  el  le^  de  Castilla  mandaba  &vorecerlos  y  ayudarles; 
poio  si  faUabea^  la  fé  prometiday  ól.sioltaiia  algunos  de  loe  tepuz- 
ile  que  tenía  para  ihacertea  mal,  pues  algunos  de  ellos  eslabaa  aún 
rascados  per  Ik  gueira,  pasada. !  IStt  áqttel  ípuuto  dieron  fuego  i  la 
k^nbarda;  el  inesperado  tromdo,  el  ¿umbarde-  la  pelota  y  el  estra- 
.  go  que  en  el  monte  hadla,  llénason  de  terror  á  lOs  eqQb«J&dore^,  á 
qoíenee.  solsegiy  Cortés/  díoiéiidoles  no  ii^hrieran  nuedo^  puea  él  había 
mapdado  no  les  hioiflflen  dafioj  IVaíeíoa  enl6pcel»  el  cíaballo,  ama- 
.  Trtod<de  no  lejoa  de  Coctés;  oeo  el  olor  de  la  yegua  el  bruto  patea- 
ba^  relkiohaba)  bacía'  beamvras  y  pmrecía.  qne  misaba  con  ojos  en- 
eendid<)8  á  loe  indios,  Quienes  tomaban  aquelliJi  demoetraeíones  co- 
.  mo  dirigidas  oonla^  ^p%  Cortés  se  leinmtó  de  la  sáUa,  tomé^^l  caballo 
.  poi;  el  fteno,,  é  iodioé  á  Aguilat  hicieca  creer,  i  loe  .eoibajadores  que 
JbabíA  apaoigoado  af  apÍBÉaLparaique  ao  les  caulaiia '^(o;  do?  ujm)- 
Wí)é  dé  eapuetes,  sacaron/ al  «aballe  donde  no  fuerattYÍsto  por  los  in- 
dios. A  esta  mwHx  llegaron  treinta  támenes  coa  algún  pre^ntei  ter- 
minando la  plática  por  ofrecer  que  al  dia  siguiente  vendrían  los  ca- 
dques  á  nuevo  concierto.  (2) 

(1)  B«rp»s)  J>ia«,  oiap.  XXXY. 
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A  pobrero  de  Sfaraa  llegftioii  nraohoi  OMÍqnes  de  let  inieUbs  oo- 
marcauoi,  trafeBdo  imoorto  preteote  en.  oÍB9«tb»'de  otoyinaatas 
bastabf  oonoerténdoae  la  pn  ó  mam  V»n  el  einnidtimietttD  deía  pio- 
tídcüei  á  loe  leyes  de€aetilfai:  el  pieieiite  íde;oro  nada  toé  ma  eodi* 
paracion  de  veinte  esolavas  que  trajeron  al  general^  entre  Ue  ciiidee 
se  contaba  ¿  BEaritia;  llamada  asi  deipiMb  d#  bantioada,  muy  oono- 
cida  én  ia  atnquklk  per  Bprhk  iolérpiéte  iblofófoíto.  Pregnulóee 
á  los  cáok|ues  de  dende  piovenlam-laa  eosao  de  000,  7  respoodieíoa 
que  de  Ou/«Av«*(GalhfMi)  j  JIfóxioo,  nombvea  que  loe  castellanoe  no 
entendieron,  comprendieDdo  seto  per  loe  didioe  de  un  indío^  llamado 
Franoisoo,  que  emn  palees  mis  adeluite.  Preguatados  por  Meleho- 
rejo  y  pidiendo  se  le  enta^aian,  informaren  bab^lraido  para  ea- 
tre  ellos  y  haberles  aconsejado  dierain  guerm  á  los  easteHaDos,  pero 
que  no  podían  entregarle,  porqne  babiendarist^xdmal  resultado  de 
la  batalla  de  Oeutlfr  se  babfti  bnido:  si^gun  se  arenguá,  los  tabao- 
qnefios  sacrifioaioii-  á  Melohorejo,  TÓeto  el  fiatal  resultado  de  su  con- 
sejo. Pidiéronles  en  sefial  de  pax^  que  loe  habitaoCss  del  pueMo 
volvieran  'á'sus  abandonados  hogares,  cosa  cumplida  ^ezaotamente 
dentro  de  los  dos  dios  de  plaxo  que  para  cdlo  se  lee  puso.  (1) 

Repoblado  el  pueUo  y  aprovechado  el  trato  f feettente  con  los  ca- 
ciques, el  P.  Olmedo  por  lengua  de  Agutlar  les  dí6  i  enteMter  la 
excelencia  de  k^  religión  cristiuia,  lo  ioéiilde  los  tíUdósy  ^aibornseibie 
de  loe  sacrificios,  exhortándolos  ¿  descebar  su  falso  culto;  no  parece 
mostraran  pesadumbre  por  el  cambio,  y  de  buen  grado  se  prestaron 
á  admitir  a}  nuevo  Dios.  En  consecuencia  fué  oonstruido  un  litado 
altar,  en  el  cual  qued6>  colocada  una  imagen  de  la  santa  Yltgen 
con  su  nitk>  en  los  brazos;  (2)  los  carpinteros  Alonso  YaISez  y  Al- 
varo López,  óonstruyeron  una  gratf  eruff  como  en  Oosumel,  la  eubl 
pusiercfn  junto  al  «Uar,  y  una  ves  terminados  los  prepatalivos,  dijo 
misa  Fr.  Battolotné '  de  Olmedo,  pásese  al  pueblo  nombre  de  Santa 
María  de  la  Victoria;  por  boca  de  Aguilar  se  hizo  una  plátíoa  á  las 
veinte  esclavas,  bautizándolas  en  eeplida,  para  que  eieado  ya  erile- 
tianas  peudietan  ser  repartidas  á  sus  nuevos  amos.  La  muchedum> 
bre  de  los  zoques  y  mayas  asistían  ^recogidos  y  maravillados. 

(1)  Bernal  Diax,  oap.  [XXXVI. 

(2)  Diee  Bernal  Disi,  cap.  XXXYi;  que  loa  natmaks  llaaiabaí^  á  la  Imagen  2^ 
éUdffuata.  Ls  palabra  parece  estar  compaeata  delaa  dos  voces  meideanas  teéukU 
y  cOntíoUf  haciendo  TeonfaoihiíaÜ,  mujer  6  seflora  oábaüesa  4  priae^sL 
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Taribs  dms  pasaron  ate,  pennaDiacSéiidá  los  oartdHanoe  áeiiétidos 
j  regaludos.  Llegwloi  é!  tiooitiigD  de  Ramos,  4ies  7  «iéte  de  Abril, 
IO0  indios  oaeiqaes  ñiercm  ia¥ttado8  oon  sus  vasalfos  7*  fatoilias  á 
presexmaá*  las  eeremóBias  dé^q^iel'sdieiiiae  db;  los  eae^tlaaos  de- 
hkm  ponerse  en  nunrélMt  acabádia -la  fiesta,  p)iesi4oift  pilólas  tenían 
temor  al  Novte,  6  máe  bien  Clertés  naeneontoaba;^  oonveniente  per- 
maneear  en  ^  el  pal^  Mandase  «ottÉtruir  •en  Centla  una  oruz  en  ^lia 
gran  ceiba,  en  nnrmork  de  k  rietokia  aleaasítda,  teniendo  cuidado 
de  dar  4  la  función  reli^osa  él  mayor  aparato.  INmiingo  muy  tem- 
prano vinieron,  al  patio  en  donde  estaban  la  crasfr  y  el  altar,  los  cít- 
ciques  y  principies  con  sus  mujeres  é  hijos;  df  jóse  la  misa,  ofician- 
do el  rel^oso  de  la  Ikk^roed  Pr.  Battolomé  de  Olmedo  y  el  clérigo 
JOMi  Díaz;  terminada,  presidiendo  QMés  j  con  l6s  capitanes  y  sol- 
dados lleyando  los  ramos  benditos  en  las  manos  desfilaron  en  de- 
Tota  proceáon;  adoraron  y  beÉaron:la  cru¿;  asistiendo  markyilktdos 
los  indios  de  semejantes  demostraciones  per  elloe  vistas  por  la  vez 
primera.  Los  caciques  presentaron  algunos  bastimentos  para  el  via- 
je, despidiéronse  amigablemente  de  los  castellanos,  quedando  encar- 
gados de  cuidar  y  reverenciar  la  imagen  de  la  Virgen  y  las  emees, 
BÍnttendoi»l  vez  gran  regocijo  al  verpMÜr  á  «osuuevos  amos*  ILós 
espolióles,  en  sus  bateles  y  en  las  canoas  prevenidas  porfíes  indios, 
se  embarcaron  en  Santa  Marte,  conservando  ailn  en  las  manos  los 
ramos  benditos  baj&ron  el  rio,  recogiéndeee  en  la  flota,  la  cuál  per- 
maneció al  ancla  dumut^e  aquella  noche.  (1) 

Detengémonos  un  pooo  á  hablar  de  Ddüía  Harina  te  lengulá.  'Os- 
cura es  la^piiUEiera '  palote  de  su  vida,  y  tanto  qoe  no  se  sabe  con  fi- 
jen enál  fué  el  lugar  de  su  naeímíenio.  Preguntada  por  Cortés, 
qidón  era  f  de  dónde,  «espondió:  '*  que  eva  de  háioia  Xalisooí,  de  ttn 
"lugar  dicho  Yiluta,  hija  de  ricos  padres,  parientes  del  señor  de 
'*  aquella  tierra,  y  que  siendo  mochacha  la  habían  hurtado  ciertos 
"mercaderes,  en  Üémpo  de  guerra,  y  traído  ii  vender  i  la  feria  de 


{!)  Benial  Diaz,  cap.  XXXI  á  XÍCXVI.— Carta  áú\  Begixniento  de  Vflla  Bios, 
p4g.  la— 18.— Belacion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  668— 5e(K-¿<}ottudfa,  cap.  X9tEL 
á  XXHL— Herrera,  áéo,  ü,  m>.  IV,  cap.  XI  y  XIL— Tdrqaemsdá,  ñb.  IV,  ^^.  XI 
7  XXL— -Loa  teatigoa  preaenciálea'no  dempte  están  o<ttformef  en  lar  ráaidicm,  tsén 
attofal  pues  dot  hombres  no  e:^i|m1nan  el  mlstto  obfeto  bajó  iáéotíacn  piint6  de  fuk 
ta-^VáBBM  m  el  inlerrogatarfo'  presentado  por  Cmiés,  de  la  pregunta  &4  á  la  79, 
Doe.  inéd.,  iom.  XZyiI,  pág.  838-S88. 
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'^ leparte  cl^  T^Jb^ki^^  y  de  imi^ei;}^ y#^i4a ¿  podl^ 4,el  se&ojrda  P^ 

"túWhíW."  (1),      ...  :.    ..  . 

En  le(  luBtodA  >tríb$ii4ik  á  Cbim^ljwup^.  qu^.up.^a  ^tsa  ^osa  que 
la  obra  de  Go];Q|kQi.iOOD  ^terc^lacioMf  4  r#f^ífieac^(MMMi  .cUl  eswtor 
mexicano,  e0contr^Ja9O9  f^fiad^do  al  texíp.Qrigi^al:  )\]|l«ríaa  ^  Ma- 
*' Uuzin  Ten^pal!|{qii6  «sa  9U^pro|Ma  akufMs  q^.4#fPlias  30  llamó 
^  itfarinai  noail)r(9Í,d|»  crUtiai^,  djjo  que  era  d^  hacia.  Jallnoo  6  Ja- 
^' Iliaco,  de  un  lugar  dí^bo  fiuUo|;lan,  que^q^jiiere  d^ir  lugar  de  t<^- 
*' tolas.''  (2)  Si^gUA  o^ro;  autoridad:  Vera. natural  del  pueblo  de 
^'Huilotlaa  de  la  ptpyincic^  de  S^latzii^co,  hija.de  padres  nobles^  7 
^'  nieta  del.  se&or  de  aquella  provioeia."  4&o,  (3)  Si^o  nos  engaSa- 
moa,  el  dicho  de^Qf  autores  .aienoionados  reconoce  por  origen  7  fuen- 
te 4  Gomara,  ^gunje^icual  Po&a  Jd^pa.  era  oriunda  del  pueblo  de 
Huilotlaq  en  Xali^co*  Chimalpain  auui^nta  quersu  noKnb}:e  de  fa- 
milia era  TepepaL  Ixtlilxochitl  sitúa  á  Huilotlan. en  Xalat^inco, 
cosa  bien  diferente  v. distante  de  Xalisco, 

**É  mas  adelante,  en^otro ,  p^erl^a  que  se  dice  Cbampoton,  se  to- 
^^  mó  una  indi§  q^e  jse  decía  Marina,  la  cual  era  natural  de  lo  cib- 
*'dad  de  Mézioo,,é  ciertos .  mercaderes  iodfos  ba^ía^la  llevado  á 
*^  aquella  tierra,,  é  aprendió  muy  l)ien  é  presto  la  Ij^ugua  española," 
(4)  Oviedo,  rautor.de  esta^  pa)i^bras^  d¿  México  por  patria  4  J^oSa 
Malina,  7  como  Gomara  confunde  á  Chi^mpotqQ  cpn  T^J^^qo.  Se- 
gún Casas:  ^'Hallóse  uoa  india,  qpe  después. se  llamó  ]\Iarina,J  los 
*'indio:s  la  Uamában^M&lil^obe,:de  ]^  veinte  que  presentaron  4  C)or- 
"tós  en  la  provinoia^de  Taba6CQ,7que ^sabto  1%  let^go^i  mexicana, 
**  porque  había  sido^  según  dije  ella,  hurtada  en  ^u  tierra  de  hacia 
*^  XaKsco,  de  esa  pa^te  de  México  que,  es-al  Conient^  7  yendida  4e 


(1)  GoourSy  CnSn.  oap.  XXVI.  OoxfMur^iOap.  IJX,,|QSÍfl)e/^llainarlli»  Maríoade 
Viluta.  Téngase  presentefque  el  autor  confunde  en  todo  este  episodio  á  Potonchaa 
oon  Tabasoo. 

(2)  Así  en  nn  yol,  M$.  •qpe  poseemos,  tín  portada  y  tranco  evidentemente,  pues 
sdlo  contiene  del  cap.^,  1  al  80,  encontrándose  las  pala|>ras  copiadas  ep  el  cap.  26, 
Oopi%  ifi^al  á  lainuesifaifirvió Mn  du4a  á Don Gjárlo^ María Bustamax^^e p^ la ^ist. 
¿a  las  conquistas  d^  Don  Hernando  Cortés,  Ac,  México,  1826,  en  la  cual  se  nota  el 
mismo  relato,  tom.  I,  pág.  41»  cap,  ;^6. 

,    (•)  Ixtlilxochitl^  Hisk  Cliich^neca,  cap.  79.  \  ME.  ,       \  ' 

(4)  Oyiedo,  Hist.  gen.  y  nat  lib.  XXXIII,  cap.  L 


1181 

''aiaao  ea  bmAui  luMia  1\iblú»a''(l)  Ságrale  Bteireiá  diciCDad: 
*^  j  Marina,  sofim  d^o,  £né  burUida  en  ra  tierra,  que  era  bicia  Xa^ 
^^UfieOy  al  Poniente  de  México,  y  lleTida  vendida  á  Tabasco:  enten- 
^diiee  que  em  de  padres  noblei,  j  Uen  le  mostró  con  las  buenas 
**  indiaarieaea  q«e  síentpre  taiva''  (2)  Se  apojan  en  Herrera,  Tor- 
''fMttiada  r  Mota  PtediUa.  (3) 

Bnptemante  había  escrito,  en  nota  i  la  edición  de  Gtomara:  '^  En 
^*  Aeagracan  dioeii  qae  naeiá  en  Xahipa  de  aquella  provincia,  j  se- 
^  Balan  donde  viria  como  dije  en  la  Crónica  mexicana  ó  Teoamox- 
'Hli.'\.<4>  £1  pnebk)  de  Jaltipan  contiene  sobre  8,300  habitantes, 
7  esté  aituaclQ  en  la  fUda  de  una  ele^ackm  del  terreno,  en  cnya  par- 
te saperia?  esté  oonstmida  un  túmnlkts  de  tierra,  de  uno»  40  pies 
de  altara  y  100 <  de  dümetro,  en  la  barie.  oonstraido  eb  honor  de  la 
Malinobe,  Dolía  BisHn%:  queavanatívadeestepaablo.^'  (S)  Con- 
fonne  4  una  nota  coviunieada  al  Sr.  Don  Joe^fuin  Oárcla  Icnzbalce- 
ta  pot  el  Dr*  D.  C.  H.  Berendt:  ^'  Todavía  subsiste  esta  tradición 
en  aquella  óoetsu  Hay  nn  oerritó  en  lar  salida  del  pueblo  de  Xalti- 
pan,  que  lleva  el  nombie  de  la  Malincfae^  Poar  lo  fisieo  y  por  lo  mo- 
ral de  las  indtte  de  Xalttpan,  Ueu  podda  la  Malinche  ser  de  allá. 
Sou  uembradas  popen  belleza,  y  la  fama  las  distingue  por  su  ligere- 
za, ea  medio  de- la  inmoralidad  general  del  IstmOk»  Un  extranjero  se 
dirgié  á  una  iutita,!  en  la  calle  de  Minatitlad,  con  una  pregunta 
que  mal  interpretada  le  va1i6  esta  «spuesta:  fh  scy  de  Xal* 
tipa©."  («^ 

Scigna  Befaal  IMao^  I>afiálfariiia'fitá4esde<8Ui.mBez  '^'graa  se*^ 
**  Kom  da  facUes  y  -  vasalioe^  y  -es-  dssta  maMUar  ^ue  au  padre  y  su 
^rnaávaasan  tfKcMs  y  eaeiqaee  da  te  puebla  qUe  i^  diee  Paiftabí 
^y  taMa  atnafMbkto- su  jalee  á  ^  -ebra  da  cebe  leguai  de  la  yUIa 

a)  CásaiB,  tts^.*áfl  lito  indias,  iib.  te,  oap/¿±kíJ 
W  Henera,  déo.  n,  Mb.  V,  cap.  IV.  f       t  r 

H>/gpi ii|aawilió<pM«f,  eémAxrijHtKbts.iEMOK^QM*!  t4e  laoqeq^m  dais 

(4)  GoBUffS,  Uwn.  I,  Pág.  41,  nota.— TeownoxÜi,  óarU  1  *«,  p^S-  »• 

SI.— Y%ai»  k  Mito. '^iéMHUMl  MMbé;  18^/-'|>4;r'8a;¿i-7iaf»'0leB.  .IhilRr.  de 
EDst  y  de  Ckozr.  «i.  Jflkipsa.    ^ 

(6)  Diálogo»  d»  Cmfvá&if  pág.  17S,  aols  2.  El  prsdoso  txabajo  del  Sr.  Gtrda 
Iflubsleeta,  eeetoa  de  DoAa  ICtrina,  contenido  en  este  Hbro,  me  ha  lick  de  graanti- 
Bdad  y  pcoreeho  en  el  piestnte  estúüo. 
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^{cíe  Cíuácalnoo,  (CosfacaooflAcoy,  y  miartó^^t^adm^^Mlifiito^gmyni- 
''  ña,  y  la  ntadre  se  oasó  cen  otro  caoiqud  ^maiiébbo  7  hobietoa  un 
'^hijo,  y  segan  paFecí6^  qnehan  Bi«n  al  U90  ^ue  habáatiliabido; 
*^  acordaron  entre  el  padre  y  la  mñáté  de  dalle  el  eaifpo  detpoee  de 
^^  6UB  dias,  y  porque  en  ella  no  hií bien  ^estorbo,  diepoo  de  noche  la 
*'  niña  á  unos  indios  de  Xicalango,  porque  ¿6  fíciéae  Tkta,  y  eobnod 
'^fama  que  ee  liabía  muerto,  y  éntqaellAvsaaeaiiHiti6afia  higa  de 
'^una  iúdia  eBcIavá  suya,  f  publicaron  que  er&i»  hacedera,  por  ma- 
^^  ñera  que  los  de  Xicalaogo  la  dieron*  á  lóe^de  Tabaéco  y  lee  de  Ta- 
"basco  á  Cortés,  y  conocí  á  du  madre  y  é  wíi  hermiino  -dé  madre, 
^'  hijo  de  la  vieja,  que  era  ya  hombre  y  mandaba  justamente  oon  la 
"  nladre  á  su  pueblo,  porgue  ^1  marido  póstrese  de  la  irieja  yi^  era 
^^  fallecido;  ;^  desfiues  de  vueltos  cristieuioi!,  se  Ilaififó 4a  viejas  ^Mstrta 
"  y  el  hijo  Lázaro:  y  esto  isélo  muy  bieo.^'  doe.  (l^' 

En  vista  de  lo  expuesto  podemos  asegurarv^t^ue  tenemos' delante 
cuatro  autoridades  dé  gran  peso.  l<a  de  Oriedo.  resulta  eer  de  me- 
nor cuantía,  pof  inexacta  ú  vaga;  Id  'prímeio,  adünititodo  'oomo  ad- 
mite la  palabra  Méidoo  por  él  nécábie  dé  la  ciudad;  lo  segundo,  si 
lá  nliismu  voz  se  toma  para  expresar  todo  eLpaít  <^  impmo  de  M^ 
xico.  ^dnedan  Gomara  y  Canas,  oonformes  ebtre  sí  seéteníendo  la 
mim^á  opinión^  contra  lá  diVéhrsa  de  Bemal  Biss.j  ¿A  cuál  de  las 
^08  torsiones' damos,  la:  ^r^erenciá?  Oomaoraí  iio,eeifam>  enMésk^o, 
ni'  con  Doña  iVIatrna  haUé*,^»  verdad;' pero  ífoéí  iafonmado  ]^  Cor- 
tés, de  boca  de  éste  recibió  las  noticias  que  puso,  y  ningjaüo  como  * 
Cortés  ^t'úvo  én  aqpftitnd^át»:  saber  iaie¡út  la  historiar  de  4ü  amada. 
Casas  tlímf  oeo  viQ  á:  Defta  Malí aa;  mas  4mi4  'pesBonálBse^ttf  «é» Cor- 
tés, s^  i^for^6  de  los  edn^istadaiiis^  iBoegíó  ouanloi^dMM^eféade 
lá  vtdft  d¿  lóf  aétorto"  en  ei'^rah  dimiMí  .de  lá  ixsaqttisth^ ;  Beiteal 
Diaz,  testigo  presencial  de  los  hechos,  es  intachable.  ¿C6mo  conci- 
liar entonces  cosas  tan  dv^mbolas?  Y  ademas  |ua^  sigmfiGa  Ja 
tradición  de  Xaltipan?  ,-  .    '  ."  '•  .  i 

Clavigero  80  akima^á^ Bévcial  Wñz}^uéo  .fétiftimApA  {toda- 
mente ¿  lo  fl^ue  parece,  que  "  Xaliü^  dista  ^  ^S^icálkú^  tíiáír  dé 
noveoiwtas'maWs,  rj  iki<^e;  «í^  ^¿"¿ji  verosímil^  que  Ibaya  üabído 
comdiNdo  esit»i|M9riueias  tan^diatantes/'  j(2)  &0]ia  égfk$  la  mífmfi 

'      -    '     .■•'!'    «.'.'   fi.'    r-     ■•■''':   IH      .••     i*>ti  ,;"|   .♦^t(r    ^-U*K7.^^  r.},     n.  .  .^•»'      ,,v 

.  (n  Bemal  DUz,  cap,  XXXVII.  *        ,  .  ,       .    ,     •  ' 

(2)  OlaTigero,  Hirt.  antig.  tom.  2,  pág.  9,  n^ta,    .  r     / 
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1,  jmn  motpjii  4  H«frera  por^de  adoptó,  de  preferencia,  la 
autoridad  de  tlromaya  sobre  la  de  Beraal  IHaz;  maa  no  da  la  razón 
deim  aeetto.  (I)  Pree^ott  admito  Uapamente  el  iteUtadel  eronista 
ooEMpaistador,  sin  hacerse  cargo  de  la  ooniFoyersia.  (2)  £1  Sr.  García 
leaaliatoeta'  se  decide  tomlmn  por  Bernal  Díaz,  y  dicho  sea  de  paso, 
et  el  'primero  qae  haya  estudiado  la  Cuestión.  (3) 

PerpicgoS'  como  nos  enc(Hitraino%  nos  deoklimoe  igaalmente  por 
Bemal  Diazf  eonf esando  s^  por  intnieion,  arrastrados  por  los  por- 
menores auténticos  sumimsfcrados  por  el  soldado  historiador.  Corres- 
pondiei^  al  «ntigtio  seftorío  de  Xalizoo  no  eaoodtramos  ningún 
pneblo  llamado  Huilotla,  (4)  aunque  esto  puede  achacarse  á  que 
hahfa  désapareoido.  Ehi  1680  el  alcalde  mayor  Suero  de  Gangas  y 
4^ifiOB6S,  (5)  nombraba  los  pueblos  que  oaía]|i  dentro  del  territorio 
de  su  jurisdicción,  y  entre  ellos  no  encontramos  á  Huilotla  ni  á  Pai- 
Bala,  sin  duda  por  haber  desaparecido^  poro  hallamos  conocidos  á 
Acaynoa  y  á  Osaltfba  6  Xaltiba,  evidentemelate  Xaltipan*  En  1831 
Aoajrttemí  era  ci^cei^  del  departamento  de  su  nombre,  en  el  Esta- 
do d.e  Teracrus,  eayiBBdó  dentro  de  su  demarcación  los  pueblos  de 
Oluta  WMir  legua  corta  al  S.  E.  d^  la  cabecera,  y  Jaltipan  siete  le- 
guas «1 B.  dé  Acsyucani  (6)  Ahora  bien,  este  Oluta  está  nlenciona- 
do  en  ja  lista  de  Oatigas  y  dtnñeaes  en  la  forma  O  tu  tía,  ménod  eur 
iendtbie  en  siguificaototí  que  la^gienaina  Oluta  6  mejar  Olutla.  Sien- 
do fvomiÉialá  te  pt^uuuoiaoion  de  la  o  oeit  la  ü^  puedia  decirse  tam-. 
Uéá  Úlut»,  'd«  dcttdií^  veeuitó  ri  Vitutaí  de  O^rntura,  corregido  en 
*  Huilotla  por  él  cometitaáor-  'Cbimidp^in.  Este  no  es  un  supuesto 
táB'  i#litrarí¿  eiMK>  «{kiecef  «tpaeftio  ^  estüopeo  súfirido  por .  las  pa- 
lilMM'n^ribwtos  e&t^boeií>de^todoeile»^c(mquistftdoíe0.  Y  la  correo- 
eíéit  fío*  bs  desaeertadái^  supuesto  qüeiel  miÍMio  Oluta,  Uluta  ú  Otu- 
«laj  jitEtfedbQéex^Minlpatflindela  páh^  Huilotloi:  Si  esto  es  verdad, 
mÁéámftf  láéirmá^idmí'éBii Xáümot-m áthstearia  y  debe  ser  mipri- 

fi.        ♦         .  .    '    t    i      ^  f  t'       í    ■      ',  i*      **    '     \    \  '     '        ■'•'»'  !."..  '  ¡ . 

(2)  PieflcoU,  Hist.  de  la  Cpnq.  de  México,  tom.  I,  pág.  213. 

(3)  Diálogos  de  CenraiitM,  pág.  177. 

(4)  Moto  PadillA»  Conq.  de  laKiieni  GdüeU,  ssp^  IX. 

(5)  KelAdon  de  la  rOla  del  Espirita  Santo.    MS.,  ettto|>i;e<iiet9Si)^eOQÍWcl«lSr. 
Don  Joaqiiiii  García  loaibaloeta..'-:  -j*      ' 

(6)  Estadistioa  de  los  departamentos  de  AMfvuim'J  JsIsim^  por  José  Hboía  Jgle- 
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mida;  el  error  es  uraj  íAdl  de  oomeievse  por  peíaomia.  doctea  ixhdo 
Oasas  y  Gomara,  aunque  totalmente  igupraiites  en  la  geografía  de 
los  países  recientemente  oonquíatados.  Soprimda  la .jefereQeia  A 
Xalis^o  todas  la9  opiniones  quedan  oonformeSi  mpnesto  que  Yilatai 
Olata,  Olutla,  Hailotia,  que  son  ana  misma  cosa,  Painall&jr  XaUi- 
pan,  se  encontraron  juntos  en  la  provincia  de  Ck)ataaooaloo,  oe^tttoa 
á  la  de  Xicalango  y  prójima  éeta  á  Tabaseo.  Painalla  iao  eróte 
actualmente;  pero  se  le  nota  juntamente  oon  Huilotla  y  Acayecan 
en  el  mapa  de  Anáhuac  dado  por  CSavigera  (1) 

Eespecto  del  nombre  nos  informa  Bemal  Díaz,  y  do  vemos  dis* 
orepancia  en  los  autores,  ^^  que  se  dijp  doBa  Marina,  que  a|í  se  lU^ 
mó  después  de  vuelta  cristiana;  ^\j  más  adelante  repite,  **4  luego 
se  bautizaron,  y  se  puso  por  nombre  Dcfia  Marina  aquella  india  y 
sefiora  que  allí  nos  dieron. "  (2)  La  explicación  de  cómo  se  OQuvir- 
tió  la  palabra  Marina  en  Malindie,  fué  ésta:  ^'  Np  hai»endo  en  la 
lengua  mexicana  la  letra  r,  se  sustituye  en  su  lugar  la  /  que  es  la 
que  más  se  Je  aptoxima:  de  aquí  el  nombre  de  Matina  se  trarformó 
en  Malina  á  la  que  agregada  la  terminlK¿on  itiin  que  era  el  dimi-! 
nutivo  de  cariño  en  la  misma  len^a,  resulté  Mmlinizin^  MAriKÚta, 
y  como  los  espafioles  corrompían  esta  terminación  proBUnsíapdo  en 
su  lugar  c/ie,  salió  de  aquí  el  nombre  tan  oonaeido  de  Jü^lin^e.*^ 
(3)  Nada  tenemos  que  decir  en  e^ntrario;  .pero  ooofocme  al  sentir 
4el  Sr.  Don  Femando  Ramires,  lo  escrito  por  el  Sr»  2>oii  jJoaq|i|íi| 
García  Icaaborloeta  (4)  y  lo  que  nosotros  mísmoa  tentamos  banaty^ 
tado,  las  ^sas  en  su  origen  pasaron  de  otra  manara.  Se^on  el.  a>-  * 
znentario  al  €ódioe  lUlenano  iUBiense«  eaJa.lABí^  Xf  VSfti^ntt 
**  aflo  sujetaron  k>s  me^dcano»  é  la  provincia  ée  Cotttoohi  (CuetlUr 
**  ta),  que  e#tá  veinte  leguas  de  Veraesoa,  d^jtede  Sf^etoe  todof  Jm 
^^  d€«nas  pueblos  que  quedan  de.  allí  atiAs,.  mto  C«A  ^.a&o  de  9  CwM 
**y  de  14S1,  qun  esiestaikuMpMuáká  <yMiei(k  ptefMoiiNdMdtfbi^ 
**  liaron  los  espafioles  á  la  india  Malinale,  que  constantemente  lia* 
*'  man  Marina. "  (6)  Seguii  éste,  el  nonM>ré  déla  esdavaM-AetitriM^ 


(1)  Váaae  en  el  principio  4él  íqibw  I,  éile.  d#  Ltfiídras* 
'  (dy'BeraallMAi^eep.  nVL  ;   i        .       . 

(5)  Aloman,  diiertaoionefl,  tom.  1,  páe^^»  >^o^  .i    >  i ,    . 
(4)  ]>iüo0os  di  CenriHiléf,  ptfg.  leV    : 

(6)  Loíd  Eingsboroagh,  tom.  V,  pág.  150.— Arofaivef  TtoloogSpWqiSi  dp  VQámk 
•I  de  TAménqne;  Paxi%  1870,— 71,  tom.  I,  pág.  290, 
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de  ñfalinalK^  nombre  6  digoo  del  décimo  segundó  diá  del  meé  m¿id- 
cano;  como  nombre  propio  de  persona,  en  que  se  puede  suprimirá  con- 
tento la  silaba  final,  bien  se  p()día  decir  Malinalli  6  Malinal:  por  se- 
mejábza  7  en  8*istiiu<non  natural  se  le  dio  la  apelación  cristiana  Má- ' 
rÍDa,  y  afiadida  la  partícula  tzin^  no  diminutivo,  sino  reTerendal 
resultaron  según  jse  quiera  Malintziñ  ó  Marints&in,  explicando  la  se- 
fiora  Malinal  ó  Marina;-  pero  como  en  el  nahoa  fklta  la  r  ambas  d^ 
nominaciones  se  cenyurtieron  en  MaAntzin,  cuadrando  igualmente  á 
las  dos  palabras,  qué  Efe  corrompieron  en  Malinohe.  (1)  El  nombre 
mexicano  determinó  el  español. 

Como  hemos  dicho  antes,  pocoé  dias  después  de  faiaber  entregada 
las  TOinte  esclavas  el  cacique  de  l^abasco,  fueron  bautizadas,-^^'  T 
**  Cortés  las  repartió  á  cada  capitán  la  suya,  é  i  esta  Bolla  Marina, 
*^  como  era  de  buen  parecer  7  entremetida  é  desenvuelta,  dio  á  Alón-* 
"  80  Hernández  Puertocarrero,  que  ya  be  dicho  otra  vez  que  era 
'*buen  caballero,  primo  del  conde  de  Medellin/^  (2)  En  compafiía 
de  su  nuevo  amo  hizo  él  viaje  hasta  San  Juan  de  Ulna.  Al  presen- 
tarse los  naturales,  Don  Hernáíndo  se  encontró  con  que  ño  podía  en* 
tenderlos;  Gerónimo  de  Aguilár  sabía  la  lengua  maya  de  Yucatán 
y  por  eso  pudo  líablar  á  los  de  Tabasco;  pero  aquí  el  habla  era  muy 
diversa,  |)ues  usaban  la  mexicana.  "  El  marqués  había  repartido  al^' 
"gunas  de  las  veinte' iüáias  que  dijimos  que  le  dieron,  entre  ciertos 

(1)  Los  mexicanos,  no  sabemos  si  oon  cierta  ironía,  llamaban  i  Cortés  el  capí  toa 
JfaHnche.  "  T  la  causa  de  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que^  domo  DoSa  Mari- 
D%  vmmtrm  tea^pa,  estaba  «iempre  m  va  oompallía,  especialmente  euando  v^iíaa 
ambladores  ó  ^átioaa.de  céfaqfu^  j  ella  lo.daclavftba  en  lengna  mexicfuia,  por  esta 
tiausa  le  lliunaban  á  Cortés  el  capitán  de  Marina,  7  para  más  blreve  le  llamaron  Ma- 
Hncbe;  j  también  se  le  qu^dó  este  hombre  i  un  Juan  Peres  de  Arteaga,  yocído  de  la 
Pii¿bl%'p«r  causa  qué  iiempece  andaba  con  DÓfia  Mar&iáy  con  Gerónimo  de  Aguilaf 
deproBdíind^  la^tegfuiy  y  á  esta  oanaa  k.  Bnnaban  Juan  Beres  -  Malinche. "  Bemal 
Dias»  cap.  LXXIV. 

(2)  Bertial  Diaz^  cap.  XXXVI.  Mufioz  Camargo,  Hist  de  ttezeaHa^  MS...  (^ét 
e)eiBj|jiar  que  tenemos  ala  Tiste»  pág»  2ia  y  sig.),  enenta  ana  vida  de  DpftaiáMáiu^ 
nena  de  lf«  mayores  «noref  poffiblesy  confundiendo  los  nombres  geográfico^  las  épp-. 
cae,  los  apontacimien^  todos.  S^egun  el  autor,  quien  dice  seguir  á  Bemal  Diaz,  estaiu 
ño  JA  KaUnton  en  "Yucatán,  naufiragaion  sobre  la  costa  García  del  Pilar  (tal  tee  el 
kMrpTúU  que  lü^'dé  Wafto  de  CKiaman)  y  Hiérónimo  áe  ÁgaÍlat;.eBt0  **  pcbcttt^  da 
•errir  y  agradar  en  gran  manera  á  su  amo,  ansi  en  pesquerías  que  él  hacía  como  en 
otros  senricios  que  los  sabía  bien  hacer,  que  le  vino  tanto  á  ganarle  la  voluntad  quo 
le  di¿  majet  i  MaUtttna. "  fiRa^aSieM  doimi^  la  adopta  IxtiOsodiitil.  ei^.  79,  4i- 
ciando:   "  Marina  andando  el  tíanipo  se  casó  opn  ^^g»l«r.  ** 
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^^  caballerofl^  é][dód  dé  ellas  estaban  &a  la  c6mpck&fa  dó  estaba  ^l  que* 
*'  esto^jeacrib^;  é  pasapdo  oier|<o8  iadios^  Qna  de  ellas  le^  habl<3,  poír 
"  míttiara  quiéiSabíe  dos  l^ígiift8,y,ntieatro  español  intérprete  la  en-^ 
!^  t^ndie/y  supimos  de  ella  que  siendo  oiHa  la  babien  hurtada  UQoa-. 
^  mercaderes  é  llpv^ola  4  vender  á  aqu$Ua  tierral  dotí^^  se  babíe 
*' criado;  y  asi  tomamos.&  tener  interprete."  (Ij  IlnefectOj  en  &dev 
lante  platicaste  condertoá  tenían  lugar  en  :U,na ;  forma  ;t^p '  c^riosar* 
como  complípada:  Don  Hernando  decía  ei^  castellano  Á  Aguilar,  es- 
te, traducía  al'maya  para  Marina,  la  cual  á  su  vez  verM^  del  maya; 
al  mexicano  á  los  indios;  la  respuesta  sufría  Ijas  mismas  .trasforma-- 
oiones,  del  mexiéanb  aV  maya,  di^l  maya  al  español.    Algut  tiempo 
después  Do&a  Mairina  aprendió  el  ^castellaiíOv  ''%íon  tanta  má^  fjEu^i- 
"lidad,  dice  Prescott,  (2)  cuanto  que  era  la  lengtta  del.aijaior.  *'  La 
expresión  es^poéUoa,  mas  no  exacta;  Cortés  i^  la  quisa  nunca  sino 
como  á  india,  según  se  desprende  de  la,  conducta  constante  coqi  ella 
observada,     '  ....  .  : 

La  india  estiíto  algunos  dias  como  de  prestado  con  el  general; 
basta  que^  ido  ¿  Espaüa  como,  procur^doar  Puertocarrero,  se  queda, 
definitivamente  con  él  Pe  entonces,  y  spbre  todo  cuando  :supo  enten- 
derse directamente  con  su  tercer  atcro  c0nocldo,  q\{edando  eliminado 
Aguilar,  no  se  separaba  un  pmito  del  conquistador^  estando  pronta  á 
prestar  sus  servicios;  en  la  manta  pintad^  de  Tlascalla'  se  observa 
siempre  la,  figura  de  Doña  Marina  unida  á  la  de  Cortés,  como  la 
sombra  al  cuerpo:  como  dijimos  antes,  esto  le  valió  el  renombre  é,  D. 
Hernando  del  capitán  Malinche. 

Nos  asedia 'una  sospecha  ¿sería  intérprete  íél  Ddfiá  Marlñ'S  de 
los  sentimientos  de  los  puebíos  invadidos?  Aquella  mtíjer,  esctava 
en  Tabasco,  había  sido  ludibrio  de  sus  amos,  pasando  trabajosa  vi- 
da en  su  mísera  condicioií.  Por  un  acaso,  por  ella  no  imaginado, 
un  dia  pasó  á  poder  de  los  extranjeros;  lavada  con  eí  agui^  ^los  eí!s- 
tianoSi^  cambió  de  religión  sin  entender  los  deberes  dé  síi  nueva  cre- 
encia; entregada  á  Puertocarrero  para  su  servicio,  de  esclava  de  los  bár- 
batos  entró  en  la  servidumbre  de  los  blancos.  Sudestrezaen  las  lenguas 
maya  y  n^boa  la^hizo  indispensable  en  el  trato  con  los  indios;  su  ca- 
rácter de  intérprete  la  retuvo  al  lado  del  inflamable  Don  Hernando; 


(1>  BélMoii  de  Andrés  de  Tepia,  «pod.  Otvo^  loBclMtloetay  tom.  %  pág  66i«' 
(2)  Hist.  de  lo  o<mq.  de  México^  tOBL  1/ piíg.  SIS. 
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Miíada^  ioÉeli^nte,  ktiaiioiaf  ^  lew  metindres  de  LucreGÚt,  la  suer- 
te. la  oondnjo  é  pmrtír  el^kobó  cl^.isampafía  del  capitán  Áe  los  teii- 
kfli  •  Coimderábaiila  kw^mvasores  lastimando'  los  l^üimds  d^rá^ 
Aoe  deDofia  OatoUna]  JpáteB;  jesp^ál^anla,  ¿dorábanla  oasí  loé  in^ 
d%eiiaaíc«ÉM>  á>  la  eomfiaierfi  escogida  poi;  los  barbados  dioses.  Ed 
pocoa  metas  se  camplieron  tan  prof  ucdas  trasfcn-maciones,  que  de- 
laeiDDiTaatoniar  pior  coiapl^o-el  corazón  de  la  iñüjer.  Uatrégada  en 
eíiiarpo'7  alma  i  los  extranjeros;  c^n  desconocidas  ideas  despertadas 
por  el  orgoUo,  colooada^  s^un  se  imaginaba,  eñ  encumbrada  posi* 
otOB,  xotapió  iadaldigacoQ  loa  > puebles  de  ^náhuac,^  desconocía  sit 
msa;  á  meagaa  debía'teaer  el  color  bronceado.  Por  un  extraño  ca* 
pEieho  de  la  suerte,  Tenia  á80r<ár'bitra  de  los  ddstiiios  de  las  nació- 
sea  invadidas. .'*  Pasaban  por.su  boca  los. discursos  de  los'einbajado- 
9da,  las  quejas  dé|los}op-imidos,  la  sumisión  de  las  ciudades,  todo 
linaje  de  relfteionaa  7  noticias^  no  exístíía  otiio  medio  de  comunica- 
eion;  en  eaias  oopmaicaciooastno  había  medió  de  corregir  elabusó; 
M  maaem  alguna  ipediaiL  ser  coi^iradiphás  las  palabras  de' la  iutér* 
pítete.  Se  Qami|lreáde  qi^'^por  amor  j  por  miedo  traduciría  de  'bue- 
na fó,  en  cnanto  pndiace  a^oansari  los  dichos  de  Don  Hernando;  pe* 
10  nada  nos- asegura  tomara  el  misn^a  empeño  respeóto  de  los  indi* 
jenas.  Por  torpeza  en  medir  y^ooncertar  las  palabras,  ya  que  no 
foiera  anponerse  desprecio  por  los  vencidos,,  cariño  por  su  amante, 
influjo  de  los  aliadoa  de  los  inyas(»»s,  bastaba  suprimir  una/ frase, 
oamUar  nnaideaffpaia.haoer  de  lo¿blanco  negro,  disponiendo  de  es- 
ta imanara  á  sn.antojo.de  hombres  y  ciudades:  sobrada  ocasión  le 
cbibaJftiiniini&/€ttDuniÍQaoion  009  Don  Hernando  para  influir  sospe- 
diaa;  pt^iaponanieoift Imanoa  4  níaloe.ooneejos* 

Do&a  Marina  ^^  fué  gran  principio  para  nuestra  conquista,  ^'  pres- 
tando mncboa-é  importdhtQB  servicios.  Siguió  con  ánimo  varonil 
teda  laaampa&a;  «alvtteadel  desbamto  déla  Noche  TVt^a,  mientras 
todas  las  demaa  iiliujaEes  perecieron  en  aquella  infausta  jornada,  y 
TÍ6  conan marea  la  deetruccion  y  conquista  de  México.  ^'Digamos 
**oonio  Do9a  Marina,  cpn  ser  mujer  de  la  tierra^  que  esfuerzo  tan 
ff  Taronil  tenía,  que  con  oir  cada  dia  que  nos  habían  de  matar  y  co- 
^mer  nuestras  carnes,  y  habftnoe  viéto  oereadoa  en  las  batallas  pasa- 
^das,  j  que  ahora  todos  éstábamoü  heridos  y  dotieiíteéi,  jamas  vimos 
'f  flaqueza  én  ella  sinp  muy  mayor  esfuerzo  que  de.  mujen^'  (1) 


(i;  Benisl  DUz»  eap.  LXVI. 
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Don  Hernando  no  mencbna  á  Do&a  MsriiUL  En  un  endoso  libro 
del  siglo  XYI,  encontramos  estas  palabeeis:  ^^  oomo  as  de  la  llegada 
al  pnerto  de  Sant  Joan  de  Lüa  7  la  Yeraoruz  con  san  dos  nnevos 
soldados  j  la  yndía  Marina^  qne  no  es  la  peor  pieasa  del  ames,  con 
la  qual  todos  venían  mnjr  contentos  que  momento  no  la  d^tlmiiy 
los  unos  7  los  otros  de  reñirla  preguntando  muchas  cosas,  que  ya 
Hernando  Cortés  dio  en  que  ^SLjdB  la  hablase.  Malas  lenguas  dijé« 
ron  que  de  zelos,  7  esta  duda  la  quitó  el  tener  della,  como  tuvo,  seis 
hijos,  que  fueron,  don  Martin  Cortés,  oaballero  de  la  orden  del  se^ 
fior  Santiago,  7  tres  hijas,  las  dos  mcmjas  en  la  Madre  de  Dios,  Vko* 
nasterio  en  Sant  Lucar  de  Barrameda,  7  Dofia  Leonor  Cortés,  mu* 
jer  que  fué  de  Martin  de  Tolosa."  (1)  Como  se  advierte,  se  enume* 
ran  seis  hijos  7  sólo  se  distinguen  cuatro.  Ademas,  de  las  pereooaa 
nombradas,  sólo  consta  con  eridencia  que  fuera  hijo  de  Cortés  7  dd 
Marina  el  D.  Martin  llamado  el  bastardo.  De  este  no  podemos  pre* 
cisar  el  año  de  su  nacimiento,  porque  cuando  fué  procesado  respon-» 
dio  ser  de  cuarenta  afids  de  edad,  lo  cual  referifia  su  natalicio  él 
año  1526,  tiempo  en  que  7a  Marina  era  esposa  de  Juan  Xaramillo: 
es  evidente  que  D.  Martin  al  responder,  ó  no  sabía  oon  exactitud 
su  edad,  ó  no  la  fijó  con  toda  precisión,  cual  debiera  haberlo  ejecit'* 
tado.  (2)  Algunos  dolos  testigo»  que  declararon  en  el  (¡nroceso d0 
residencia  contra  D.  Hernando,  16S9,  afirman  que  Marina  tenia 
una  hija,  dama  también  de  Cortés.  (3)  El  intérprete  Gerónimo  de 
Aguilar,  ademas  de  mencionar  las  relaciones  amorosas  con  DoAa 
Marina,  la  lengua  afirma  lo  mismo  respecto  da  *^na  sobrina  suya 
^^  que  no  se  acuerda  como  se  llama,  que  cree4|ue  se  llamaba  Doia  Oa* 
*'  talina.  (4)  El  Bachiller  Alonso  Pérez  aomenta  más:  vido  este  tea- 
''  tigo  dos  ó  tres  indios  ahorcados  en  Cuoyaosn  en  uti  Ért>^  dentro  da 
*'  la  casa  del  dicho  D.  Fernando  Cortés,  ó  b76  decir  este  testigo  pú^ 
*^  blicamente  quel  dicho  D.  Femando  Cortés  ks  babfa  miaadada 
''ahorcar  porque  se  habían  echado  con  la  dicha  Mariaa."  Eitistiea^ 


(1)  Suárez  de  Peraha,  Kotióiás  hiMtíeña  de  la  iTueva  ISHpafta,  Madpd,  1878|^ 
pág.  76.  :.!•-.        '■•    ' 

(2)  yéad0  Odniacaeiosi dd Jiaiqués  dal  Valle;'  .!'     é'     r  •   t '' 
(8)  Í^MÍdenoia  contra  D.  Fen^dp  Pof^  Criat^bt^  d^  Ojed^  tonu  <U.pfe*  19^- 

Ájxáiés  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  70;  Bachiller  Alonso  Pérez  tom.  S  pág.  lOl.^ 
Yáaae  iambieu  la  Pesquisa  secreta,  MS.  exi  peder  del  Sr.  García  loazbaleeta. 
(4)  Beddenda,  tom.  2,  pág.  196.— Pesquisa  secreta.  IIS, 
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do  tal  hija,  la  edad  de  Dofia  Marina,  al  caer  en  poder  de  los  castch 
llaace,  deUa  paoar  oon  macho  de  treinta  afioa;  es  decir,  estaba  en  el 
completo  desonfollo  nrajeril. 

Rumbo  á  Hondocafly  con  intento  de  castigad  á  Oistóbal  de  Olid 
idielado  en  aquella  gobernación,  D.  Hernando  Cortés  salió  de  Mé- 
xioo  á  IS  de  Ootubie  1524;  (1)  Uceaba  como  de  costumbre  á  Dofia 
Macíua  como  intérprete,  y  sin  conocerse  los  antecedentes,  en  un  pue- 
blo inmediato  á  Oiizaba  se  casó,  6  más  bien  fué  casada  con  Juan 
XaramiUo,  «Rancio  borracho^  seguü  afirma  Gomara.  Bernal  Diaz  di- 
ce primero:  ^ Yuá  tan  exeeteote  mujer  j  buena  lengua,  como  adelan- 
**  te  diré,  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cortés  consigo,  j  en  fuella 
*'  sazón  7  viaje  se  oasó  con  ella  un  hidalgo  que  ee  decía  Juan  Jara^ 
**  millo,  en  un  pueblo  que  se  decía  Orizaba,  delante  de  ciertos  tes^ 
"  tigos,  que  uno  dellos  se  decía  Aranda,  ye<snb  que  fué  de  Tabas- 
''  co.  (2)  Más  adelante  rectifica:  ^^  diré  como  en  el  camino,  en  un  puc" 
"  blezuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  oetXMt  de  otro  pueblo  que  se  llama 
^^  Orizaba,  se  casó  Juan  Jaramillo  con  Doña  Marina  la  lengua  de- 
"^  lante  de  testigos.'^  (3) 

Prosiguiendo  el  camino,  ^^estando  Cortés  en  la  yilla  de  Guacacual* 
co  (Coatzaooaloo),  envió  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella 
provincia  paro  li^acerks  un  parlamento  aceroa  de  la  santa  doctrina 
sobre  au  buen*  tratamiento,  j  entóncee  vino  la  madre  de  Doña  Ma- 
rioM,  j  su  benuano  de  madre  Lázaro,  con  oth)s  caciques.  Dias  ha^ 
bia  que  me  babla  didio  la  Doña  Marina  que  era  de  aquella  provin- 
cia y  8efk>Fa  de  vasallos,  y  bien  lo  sabía  el:capitan  Cortés,  y  Aguilár, 
la  lengua;  por  manera  que  vino  la  madre  y  su  bija  y  el  hermano,  7 
ooiu)cienH)  que  clararaente  em  su  bija,  porque  se  le  parecía  mucho. 
Tüvienm  mie^  della^  ^pteereyercm  que  los  enviaba  á  llamar  para 
matarlos,  y  Uomban;  y  como  así  loe  vido  llorar  la  Dofta  Marina,  loé 
oonao^.Jr  dijo. que tuo  hubiesen  miedo,  que  cuandd  la* traspusieron 
00a  kw  de  Xicabnoo  que  noaabíaií  lo  ^ue  se  hacían,'y  se  lo  perdo^ 
naba,  y  las  di4  muchas  jograa  dé  0^0  y  de  h>pa  y  que  se  volviesen  á 
ea  pueUo,  y  ^ne  Dios  ]e  habia' hedió  :nm(^  nEbsrceden  quitada  da 
adorar  ídolos  agora  y  ser  cristiana,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  se- 
fior  Cortés,  y  ser  casada  con  un  caballero,  oemo  era  su  maridó  Juan 


:         ■  ¡     .    »      .>  '\i  . 


-  (I)  PrcMcHtt,  tooiq:  d^Üéxióo,  tona.  2,  púg.  S19; 
(2)  Bernal  Dkz,  cap.  XXXVII. 
C3)  Bernal  Días,  cai>.  CLXXIV.  .  .  ■         ' 
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Jaramillo;  que  aunque  la  hiciesetíciieica  día  UAés  cuaotas  |>]!oTm'' 
cías  habla  en  la  Nuevu  Espaííá,  no-lesería^  que  ea* más  tenía  sex^ 
vir  á  BU  marido  é  á  Cortés  que  cuanto  éü  el  miind^  bay;  y  tod6  esta 
que^  digo  se  lo  01  mity  cíertifíoadanieBte  y  se  lajuit)  atieo/'  (1)    ' 

De  regido  de  la  eK|i6dioioti  de  mbueras  llegó.  D.  Heaman^o  €ói<« 
t^  al  puerto  de  S.  Juan  Chatchicueca  i  veinte  j  eaati^  de  Mayo 
1Q?6,  y  en  el  pritoer  Qabitdb  que  presidió  en  sus  camayo' México  i 
veinte  y  seiii  de  Juxtü  del  mismo  a^o,  aparece  Juan  Xiarámilb  go* 
i$Xo  alcalde  ordinarioí  (2)  Eflto  parece  dar  á  entender,  que  JLarami- 
Uo  y  su  mujei:'d^püQSitde  áootnpafor  á  Oortéa  dutoáte  la  expedi- 
ción, habían  regresada  con  él  á  laoolosia.  Ante»  deaste  tiempo  sef 
enctientra  firmado  enrlas^actoa  ua<  Alos>so  XaramiUo,  individuo  qué 
una  nota  anéínima  identifica  con  Juan,  cosa  que  carece  del  máis  mí- 
nimo fundamento*  Juan  Xámmilla  se  nombra  algunas  veces  Juftn 
García  Xaranlillo,  y  oeséd^  ser  alcalde  en  ^  deLte]l)etid6  año  1526. 
Consta  que  tenía  solar  en  la  ciudad  por  el  cabildo  de  26  de  Octubre 
1526;  en  fifietie  de  Enero  1528  fué  üombrado  alfefrez  real  de  Móxioo, 
en  catorce  de  Marzo  1528  se  hizo  merced  ^á  Juan  Xafamillo  éá' 
^^  Doña  Marida  títi  mujer  de  un  sitio  para  hacer  una  casa  de  placer 
^^  é  huerta  é  tener  sus  ovejas  en  Ja  arboleda  que  está  juntó  á  la  pa^ 
^red  de  Chapul tepec  á  la  uiano  derecha;"  diósele  también  "uni^ 
^^  huerta  cercada  con  ciertos  árboles  que  solía  ser  de  Moctezuma, 
*^que  es  en  términos  de  esta  ciudad  sobrb  Cuyoacan  qoie  linda  con 
"  el  rio  qpe  Tiene  de|Atlapiilco  en  que  haga  huerta  ó  viAa  y  edifique 
^^  lo  que  quiere:"  parece  que  sus  casas  de  habitación  estaban  en  la 
actual  calle  de.M^dinas.  (3) 

De  Doña  Marina  no  eneon tramos netíciasposteeioroa  Según  Pees* 
eotl,  ^^se  lé  Concedieron  tierras^en  su  provincia  natal,  donde  proba- 
blemente pasó  el  resto  de  *8U8  dias."  ^4}  Mm  nos  conforma  Ja  opinión 
del  Sr.  García  Icaabalcetai  qiAen  haoe  vivir  y  moiyr  en  México  á 
la  intérjiretef  rie&  y  estimada.  Respecto  de  estimada  no  lo  creemos 
tante^  sino  es  para  foa^ípdios;  en  lo  dé  rica  parece  haber  sobrado  ra- 
aéO)  pues  coastá,  .adamas  dedo  ^¿asUieiado^  que  con  su  marido  fué 

(2)  Libro  primero  de  las  actas  dd  Cabildo  de  México. 

(8)  Libros  de  cabildo.— Alanum^PisertacioDe^^toiii. 2,jfá^  TSñ  'i  .Garosa  Iosa> 
balceía»  Diálogos  de  Cerrantes,  pág.  180. 
(4)  Prescott,  Conq.  deM<^zico,  tom.  2,  pág.  329. 
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dueña  de  la  mayor  parte  del  sitio  en  que  sq  estableció  el  convento 
de  Jesús  María;  (1)  ademas,  "A  Juan  de  Xaramillo,  esposo  de  Doña 
"  Marina,  le  tocó  la  parte  del  valle  comprendida  en  las  tierras  del 
"  Sumidero,  hacia  el  NÍE.  de  Orizaba."  (2) 

He  aquí  un  paso  que  damos  poco  más  adelante.  En  el  Proceso 
de  residencia  contra  Pedro  de  Alvarado  se  encuentra  inserta  copia 
de  una  pintura  auténtica,  en  que  se  representa  el  castigo  de  ape- 
rreamiento^  impuesto  en  Coyohuacan,  por  orden  de  Cortés,  á  seis 
principales  de  Cholollan  servidores  de  Andrés  de  Tapia,  año  1537, 
según  consta  de  la  interpretación  dada  por  el  Sr.  D.  José  Femando 
Ramirez.  (3)  Según  la  pintura  demuestra,  el  aporreamiento  con- 
sistía en  mantener  atado  por  las  manos  al  reo,  al  extremo  de  una 
cadena,  cuyo  segundo  exíi^»i(^  ^¥J^.  PP^  i^  verdugo,  lanzábase  un 
perro  fuerte  y  bravo  sobre  el  indefenso  ajusticiado,  muriendo  éste 
mordido  y  despedazado.  En  la  parte  superior  de  la  estampa,  á  la 
izquierda,  se  destingue  la  figum  de  -D.  Hernando,  en  actitud  de 
enumerar  ó  contar  con  las  manos,  teniendo  detras  aún  á  la  intérpre* 
te  Doña  Marina,  mostrando  un  rosario  suspendido  en  la  izquierda. 
No  cabe  duda,  Máiftíbzmla  íeñgiia  vivía  etf  ISS/,  existía  en  Méxi- 
co, y  aún  servía  de  intérprete  al  marques;  ambas  figuras  están  to- 
davía juntas  como  en  la  manta  de  Tlaxcalla. 


(1)  Sigüenza  y  GKíngora,  Paraíso  Occidental. 

(2)  Árroniz,  Kbí  de  OHiaba  pág,  tBi:  Coinimic<$  al  antor  66ta'  nítida  «1  Sr.  D. 
y.  Mmdaao,  quien  encontró  en  las  escrituras  de  sus  tierras  qne  "May^iapan,  Sumi^ 
''  éeaectj  el  Molino  de  la  puente  de  D.  Miguel  que  está  cabe  el  camino  que  ya  des- 
'^jlo^^  JajjV^racfp^.petteij^  flijqy^jtan  Ju^  de  ^tír^mpl^,  marida  de  Pofl» 
''Harina  la  lengua. **  ,  ^  r  .  .  ,  i 
r  (S)  Trócéáírilld  líésiáencia  contra  Pfedró  de  Altiufacte,  pág,  290  y  éig. 
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MOTBCÜHSOMA  XoCOYOTZINi — CAOáMA. 


Llega  la  flota  á  San  Juan  de  mua.—Prmera  etUreoUta  en  btuea  de  (iuetealeeatL 
— Primera  embc^cuia,— -Los  nigromante$  y  heekieero$,^8effundaembí^ada, — Menea^ 
Jeroé  enviadas  por  el  rebelde  IxtliíBoekUL'^Loe  caciquee  de  Axapoeheoyde  Tepeya^ 
Ttualoo,  —D.  Hernando  se  informa  del  eetado  ddpaie,'^ Tercera  y  4Uima  embicada. 
—Bompimien^.'^Loe  naiuralee  deeapareeen  del  caenpame^ta  español 


Iacail  1619.  La  flota  levó  las  anclas  el  lunes  18  de  Abril,  dejando 
defínitivameate  el  rio  de  TabaseOf  tomando  la  dirección  h^ 
cia  San  Juan  de  Ulúa,  navegando  siempre  no  lejos  de  la  eosta. 
Los  voluntarios  que  habían  venido  con  Grqalva,  ensefiaban  á  Cor* 
tés  los  lugares  del  tránsito,  diciéndoles,  aquí  es  la  Rambla,  este  ea 
el  río  de  San  Antón,  mira4  aqufiUvA  isonlas  sierras  de  San  Martin; 
oyéndolo  Alonso  Hernández  Puertooarrero  se  acercó  al  general  j  le 
dijo:  "Paréceme,  Señor,  que  os  han  venido  diciendo  estos  caballe- 
'^  ros  que  han  venido  otras  dos  veces  á  la  tierra: 

''Cata  Francia,  Montesinos 
''Cata  París  la  ciudad, 


^Cata  las  aguas  dd  Daero^ 
^^0  Tan  á  dar  á  la  mar 

"  Yo  ¿Ggo  que  miráis  las  tierras  ricas,  y  sábeos  bien  gobernar." 
A  lo  Cual  comprendiendo  la  intención,  respondió  Cortés:  '*Dénos  Dios 
^  Tontura  en  armas,  como  al  paladin  Roldan^  que  en  lo  demás,  tenien- 
^  do  á  vuestra  merced  y.á  otros  caballeros  por  señores,  bien  me  sabré 
^  entender/  Las  naos  se  detuvieron  en  el  conocido  lugar  de  San 
Juan,  Jueves  Santo,  veintiuno  de  Abril,  después  de  medio  dia.  (1) 

Alaminos,  conocedor  de  aquellos  parurejas  escogió  el  lugar  don- 
de las  naos  estuvieran  abrigadas  de  los  Nortes,  7  cuando  estuvieron 
seguras,  la  capitana  levantó  el  estandarte  rea!,  engalanándose  ade- 
mas con  flámulas  y  gallardetes.  Percibíase  sobre  la  costa  mucha 
gente  haciendo  señales,  espectáculo  que  no  llamó  la  atención,  ya  que 
durante  el  viaje  habían  observado  en  la  playa  multitud  de  curio- 
sos. ^'  Desde  obra  de  media  hora  que  surgimos,  vinieron  dos  canoas 
muy  grandes,^'  tripuladas  por  muchos  indios,  los  cuales  guiados  por 
las  insignias  se  dirijieron  á  la  nao  capitana,  preguntando  por  el  je- 
fe. Aunque  no  se  les  entendía,  porque  Aguilat  el  ifataüte  ignoraba 
el  nahoa,  explicáronse  por  señas,  comprendiendo  los  castellanos  que 
T^iían  de  parte  del  gobernador  de  la  provincia  á  inquirir  quiénes 
eran  y  si  pensaban  estar  ahí  ó  pasar  adelante;  en  este  supuesto  res- 
pondieron, que  al  dia  siguiente  saldrían  á  tierra  para  hablar  al  go- 
bernador, al  cual  rogaban  no  tuviese  recelo,  pues  no  Iban  á  hacerle 
dafio.  Dieron  á  los  indios  de  comer,  les  hicieron  beber  vino,  y  aga- 
sajados con  cosas  de  i^escate  en  cambio  de  lo  que  llevaron,  fueron 
despedidos  amigablemente.  (2) 

¿os  eiscritorés  déla  conquista  de  ífléxico  han  oMdadd  por  com- 
pleto 6  han  parado  mtfy  tkkso  las  lúieátes  en  las  relaciones  de  las 
naturas^;  &tndó  Absoluta  preferencia  á  los  hechos  y  dichos  de  W 
lütanoós;  ckmtíÁtákniA  étítí^éíki^  téjisr  sá  narración,  dejando  reí- 
le|;tidas  i^'oTvtdo^'cuid  codÉ^de¡[tprecÍables,'la8  tradiciones  ^ccinéerVa- 
das  por  tte  Indiss:  %itoÍs  éa  su  p#o/pfa  y  mtigud^  escritura,  íaaxitti- 
rieton  los  recuerdos  de  la  desl^oojoa  d«l  impedo;  despuc^  ^ue 

(2)  Bemat  Ülafe,  oáp.  lCXÍCTni.---Ckvttkri,'<Mií.  fláp.  IXT.— Oasas,  ZBil  i$  Uta 


aprendieron  á  escribir,  con  el  ábeoe-dario'íbtiitico,  redactaron  en  sa 
habla  copiosas  relacionaa,  no  oeeana  de  mérito  algunas,  Eapueato 
que  de  líi8  que  tenia  en  bu  poder  Torquemada,  dice:  "  y  tengo  tanta 
"envidia  al  lenguaje  y  estilo  conque  están  eecritaa,  que  me  holgaré 
"  saberlas  traducir  en  castellano,  con  la  elegancia  y  gracia  que  en 
"  un  lengua  mexicana  se  dicen:  y  por  ser  biatoria  gur^  y  verdaleía 
"  la  sigo  en  todo;  y  bÍ  á'los  que  las  leyeren  pareciei;en  noyedaden, 
"  digo,  que  n    '  ino  la  pura.^rerilad  sucedida;  pero  que  do  se 

"haescrito  1  ^,  porque  loa  pocos  que  han  escrito  loe  si:^ce- 

"  BOB  de  laa  1  las  supieron,  ni  hubo  quien  se  las  dijese."  (1) 

Reciñeron  li  ,  n:iézíca,  el  P-  Sahqgun,  de  quien  tomó  el  P. 

Torquemada  lo  el  tiempo,  Ixtlilxochitl  y  Tezozomoc;  que- 

daron ademaB  pinturas  y  relaciones,  disfrutadas  por  aquellos  escri- 
tores, algunas  de  las  cuales  han  podido  llegar  hasta  nosotro».  Las 
auténticas  merecen  tanta  fé,  bou  de  tan  iDdis^titabl*  autoridad,  co- 
mo los  escritos  de  los  europeos;  si  presentan  diferpcias  j  aun  tal 
•Tez  contradicciones,  esas  diferencias,  y  contradicciones  son  del  gene- 
ro  de  las  oBeerraiJas  en  las  historias  irnpresas  de  orlgjen  españoL 
,  peamos  la  yeraion  de  los  méxica,  Deade  flua  las  naves  de  Juan 
de  Grijalva  .gg  alejaron,  los  gobernadores  de  .las  costas  habfan  reci- 
bido órdenes  para  tener  de  continuo  atalayas  eq  lagares. convenien- 
tes, á  Sn  de  espiar  el  mar  y  d^r  cuesta  si  |as  qaqs  aparecían  de 
nuevo.  Unos  jiueve  mesoa  trascurrieron  en,  aquella  constante  vigi- 
lancia, l^sta.qite  se  tuvo  constancia  de  Ia,p^s^r)cía  de  la  flota  do 
D,  Hernando;  ent^npes.  Jos.  git^r<^as  .de  1^  cos^'p  h^'po,  ^yj^w  y  lige- 
ros correos  vinieron  á  México  camiii^itiando  la.  noticia  &  l^o^ubzo- 
ma.  Éste  reunió  &  los  de  su  consejo,  siendo  d^.^fLfec^r  qii«i^ti:a  vez 
retornaba  fl.gran^aiperadarQ.ujef^lQ^tl  á,quiei^  ^^tab^p  esperta- 
do,- p9r  }o  cifslidfibiap  s^lij-  A.  recübir^„cp'p  t^^^  p^.;te9a  ^.  llevándole 
ricos  presantes,,  f^ueros  n^i^b^ados''.  ai.  o^^i^f,  fíiifaf  pobW,  ÜMoados 
"5f;^ljBchaB,  Tepa:ftec»Ü^T¿^a^  ,^i^e^ijLe,t^'qiay^j^^(^ 
catl:  (2)  >e(;¡]/i.«^Q  It^pres^aJ^  {lue  ,(:$u^tifia-,eii;|)i|^jtas  dA.QrOi 

-■íÍJT<¿ÍBeBoaa,'¿VI^,  <áp.']tit¿''BÍAiiaí.''   "'      '  '    "'     ■''■''■    '■■'    <■■    ■ 

(3)  A«l  en  Ift  MltidoD  de  I»  oonquwt*  del  P.  Behagoii,  pilm.  edio,  Htfxloo,  1829, 
cap.  m,  En  la  aegond»  adic.  M^zioo,  ISW,  oap.  Il^^^iynujEidq,^  na«M.^«  loH 
9tnb^&dow,ez>B,aIno%  oc^B^  nMBfn«n^ká»>deii^,y'9aUoev^      Tepiizt^oatl:  al 

notntirn  JallinaÜía  un  pawnA  ña  jinini^  fyrnyyl^  If^Ty ,    ,[         '-         >     .. 


868  dnetzalooat),  Tezcailipocá  y  Tlalocatecohtli,  todo  lo  cual  en* 
Tolvieron  en  mantas  ricaB,  colocando  los  •envoltorios  en  petacas:  ade- 
rezado el  fardaje,  al  despedirse  del  emperador  dijo  éste  á  los  envia- 
dos: *'  Andad  y  cumplid  vuestra  embájadH  oomo  os  lo  he  mandado; 
"mirad  que  no  os  detengáis  en  ninguna  ^árté,  smo  que  con  toda 
"brevedad  lleguéis  á  la  presenoi*  (le*  nuestro  señor  y  rey  Cluetzal- 
*•  coatí,  y  decidle:  Tiiestro  vasallo  Moteeuhzom<i,  que  ahora  tiene  la 
'^tenencia  de  tu  estro  reino,  nos  envía  4  saludará  vuestra  majes- 
^  tad,  y  nos  di6  esté  presente  que  aquí  trcíenMs.^'  (1) 

Los  embajadores  pusiéronse  brevemente  en  camino,  llegando  con 
toda  prisa  á  oi^illas  del  mar:  cuando  la»  naos  de  D.  Hernando  ancla- 
ron, ellos  se  metieron  en  dos  (Canoas  con  sus  cargas,  dirijiéndose  á 
Ift  nao  castaña,  más  aparente  por  las  insignias  que  ostentaba.  Al 
estar  junto  á  la  nave,  ^'preguntáronles  dé  dénde  venían,  y  quiénes 
eran:  ellos  respondieron,  que  eran  me:tica^os  y  que  venían  de  Mé- 
xico á  buscar  á  su  setter  y  rey  QTietzakoatl,  que  sabían. estaba  allí. 
Como  los  espa&ok»  liubieron  oido  aquella  respuesta,  maravilláron- 
se y  no  les  respondieron  üada,  y  comei^zaron  á  hablar  ellos  mismos 
entre  sí  con  palabras  bajas  diciendo.'  ¿<iué  quiere  -decir  esto  que  di- 
cen, que  saben  que  está  aquí  su  rey  y  su  señor  dios,  y  que  le  quie- 
Fsn  ver?  Esta  respuesta  oyó  Don  Hernando  Cortés  con  todos  los  de- 
más,  y  Cf^raenzaron  á  conferir  entre  sí  sobre  estas  palabras,  y  después 
de'muoho  dar  y  tomar,  concertaron  entre  sí  que  Don  Hernando  Cor- 
tés se  atAtíaéeceti'lo&  mayores  aDáViés  que  tenia,  y  le  aderezaron  un 
trono  en  «1  aieázar  de  popa  donde  sé  tentase,  representando  persona 
de  rey,  y  e8taíide;ide'.e0ta  manera  enirásett  á  verlo  y  liablarle  aquellos 
indios,  méxittmós  qu&  veníím  en  busca  de  dttetzaléoatl.  Heclio  esto 
respondieron: á  lofií'iiidiés  qiíe  fue^  táujr  bien  vertidos,  que  alif  es- 
tiba el>qM  «Hoe'buiiüábiiiBp,  y-qué  lef  tértan  f  bobii&rfán.  (2y    '  :^ 

Los délft  tsapiífiyna * aytfd¿r¿/n  á  stiMr á  léá )i<)ittbr¿s,  y  trásWda- 
xén  loé  éféiitét'dé  fcttf  éfltióaé;'et»nd6^Us%ifib^faa<mñB  f^ 
ver  al  ¿i^;  Io8^ca0eelll5kb<$é;  feé  Itovliron  á  dbnde  éstálba  dispuesto 
€^té«f  éMiMKW  l«Í¥IMaiií<Wirf4é«tfiél<^  Ito  'teMíé^;  al  Ver  á  Í>ón 
HéifiiiiHa^'ilIcIbtMiA  el  dedo 

itíKffk'éi'^UpWM^úeteífthá  ^^  él  iMJÍdé^>  iUiiíAMÍú  á  la  boca,  y  el 

(1)  P.  flaluigim,  téhc  de  U  oa^qoIflUí  oap.^lV. 

(2)  Stfasgmiv  lelió.  <«ap.  '^.— Tdrtq[aemada,  Hb.  IV,  <^p.  XtT. 


principal  de  elloQ  habló  diciendo:  ''  Dios  nuestro  y  seSor  naestro^ 
"  seaiB  muy  bien  llegado,  que  graudes  tiempos  ha  que  os  esperamos 
"  nosotros,  vuestros  siervos  7  vasallos.  Háuos  enviado  á  saludar  j 
"  recibir  Moctecuhzoma,  vuestro  vasallo  y  teniente  de  vuestro  reí- 
"no,  y  dice  que  seáis  muy  bien  venido,  nuestro  sefior  y  dios,  y  trae- 
'^  mos  aquí  todos  los  ornamentos  preciosos  que  usAbadieis  jentre  bqs- 
"  otros  eü  cuanto  nuestro  rey  y  dios."  Vistiéronle  entonces  los  oroa^ 
mentes  de  Ctuetzalcoatl,  poniéndole  «n  la  cabeza  una  especie  de 
corona  de  oro  con  joy^  y  plumas;  de  la  «argauta*  á  la  cintura  el 
vestido  nombrado  wicoili]  un  collar  de  piedras  valiosas,  y  asi  de  las 
demás  insignias:  extendieron  á  sus  píes  los  ornamepitos  de  Tezca- 
tlipooa  y  Tlalocatecuhtli,  con  los  demás  objetos  del  presente.  Aca- 
bada la  ceremonia  preguntó  .Cortés:  '^pues  no  traéis  m^  de  esto  pa- 
ra recibirme?''  A  lo  cual  respondió  el  embajador  principal:  ^'Sdlor 
^'  nuestro  y  rey  nuestro,  esto  nos  dieron  que  tr ujésemos  á  vuestra 
"naajestad  y  no  más,"  Los  huéspedes  fueron  puestos  en  el  castillo 
de  proa,  agasajándolos  con  viandas  y  bebida.  Los  ^pañoles  de  otras 
naves  acudieron  á  la  curiosidad  de*lQ  que  pas&ba,  admiredoe  de  ver 
tau  gran  simpleza  y  novedad.  (1) 

Al  día  siguiente,  los  castellauos  pusieron  por  obra  asustar  á  los 
mézica,  aherrojándolos  Qon  grillos  y  cadenaSr  soltando  la  artillería 
de  que  n^ucho  se  amedrentaron,  preisentánáoles  las  armas  de  fiem>, 
solicitándolos  á  combatir  con  ellas;  -como  ellos,  rehusaron  pelear  los 
injuriaron,  '^diciendo  qu^  eraa  cobardes  y  afemiojE^os,  y  que  se  fue^ 
^'seu  coniotaliss  á  MéiúcOy  que  ellos  iban  aUi  á  oonquistar  á  lo» 
^'  mexicaups,  y  que  alU  i^oríríi^a  á  sus  manos,  y  que  jdiyeseu  é  Mo^ 
"  tecubzoQia,  eomp  fu  presente  no  les  habia  agradado^  7  que  yemdo. 
**  á  México  les.  robaríf^u  cuanto  teniasi  y  lo  totoiarian  para  6í."  (3) 
Después  de  oate  díqcfUisO)  loia  Biéxioa  fueijeu  puestos  m  aas  danoaa^ 
d^^ndolos^n  Uber¡ti^;i90bre€0gidoa4el  miedo^  raMvoxi:  a^reeura- 
dam^ii^  lu^Iafpeqfi^l^  i^eti^f}^  Ziqalau<Ki>  en,  doo^  opmiei^on 
y  repo^aroi^  nm  pooo«  tpnfiai^pa  .pa^  el  pueblo  .4q  ^Te^pantlayacc^' 
ooQ^eroo  y  duQaíeii9Q  w  .^IfMlwtH  piq8igfwp4«f  ^k|vmvxadaiiHs;i- 

WTQlv^endQ  íeg  li^  mmti^  ^  %}t^  ^lito^  v^iaxDiia^  moAi^i^w 


.'.'  í    ,        *        ...  ■:  »  í  í  'ií>_.j_¿    "  <'  I     '     '         I  . 
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(1)  Sahagun,  rdso.  pap.  Y.— Xorc^H^ínada,  lib.  ly,  cap.  XIV, 

(2)  Sahagon,  relao.  oapi  VI. 
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lo8  males  que  les  amenazaban.  Llegados  á  México,  fuéronse  dere- 
c1k)9  al  palacio  del  emperador,  y  hablando  con  los  guardas  de  la  cá- 
mara les  dijeron:  "Si  duerme  nuestro  señor  Moctheuzoma,  dis- 
pertadle y  decidle:  Señor,  vuelto  han  los  embajadores  que  envias- 
teis á  la  mar,  á  recibir  á  nuestro  dios  duetzalcoatl."  Entraron  á  la 
cámara  los  guardas  y  el  emperador  dio  por  respuesta:  '^Decidles 
que  no  entren  acá,  sino  que  se  vayan  derechos  á  la  sala  do  la  judi- 
catura. "(1) 

Llevados  los  embajadores  á  la  sala,  fueron  sacrificados  algunos 
esclavos,  con  cuya  sangre  los  rociaron,  ceremonia  usada  cuando  se 
presentaba  embajada  de  suma  importancia  y  grave.  Sentado  Mote 

Cl)  Sahagun,  relao.  cap.  VI.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XIV.— Códiee  Eamírez. 
M8.— davijero,  tomo  2,  pág.  11,  nota,  repugna  esta  relación  contenida  en  Torque- 
mada, fundándose  en  estas  reflexiones.  *'£!  ejército  salid  del  río  de  Tabasco  el  Lu- 
nes Santo  y  llegó  el  Jueves  al  puerto  de  Uliía.  Los  montes  de  Tochtlan  y  de  Mic- 
tlan,  áe  donde  se  pudo  ver  la  expedición,  no  distan  de  la  capital  menos  de  300  millas, 
ni  está  de  tJliía  m^nos  de  220,  así  que  aunque  se  hubiese  visto  la  expedición  el  mis-  ' 
mo  dia  en  qtte  zaxp<S  de  Tabasco,  era  imposible  que  los  embajadores  llegaran  el  Ju<í. 
res  á  ülda.  No  hay  escritor  que  haga  mención  de  esta  circunstonoia:  antes  bien,  de 
la  relación  de  Bemal  Díaz  se  infiere  que  todo  es  invención,  y  que  los  mexicanos  ha- 
bían ya  conocido  el  error  que  ocasiono  la  primera  armada.'* — Aunque  á  todo  esto 
pnede  darse  muy  larga  respuesla,  concretáramos  lo  mucho  que  se  puede  dedr,  para 
no  haoer  esta  nota  demtsiado  extensa.  La  noticia  de  la  flota  de  Cortés  no  se 
tmro  del  Itínes  Santo  18  de  Abril,  sino  desde  que  llegó  á  Tabasco,  lo  cual  ex- 
tiende el  plazo  de  cudtro  dias  á  más  de  un  mes.  Las  atalayas  estaban  espiando  la 
Temda  de  los  blancos,  y  las  noticias  se  comunicaban  por  las  postas,  colocadas  á  lo 
kzgo  da  los  caminos  principales,  qne  eran  sueltos  corredores  que  á  paso  gimnástico 
y  T^oz  xeoonÍAn  la  diatanda  de  unas  dos  leguas,  á  cabo  de  las  cuales  otra  persona 
redbía  de  palabra  la  noticia  ó  el  escrito  en  qoe  estaba  contenida,  prosiguiendo  así 
noesiya'nente,  sin  que  aquel  pronto  caminar  se  interrumpiera  de  dia  ni  de  noche« 
"  Hay  autores  que  dicen  que  de  aquél  modo  atravesaba  un  mensaje  la  distancia  de 
''treMfettÉaa  millas  «u  nn  séle  dia:"  dioe  el  mismo  Olavijero,  tom.  1,  pág.  814.  El 
misiiio  múor,  notando  la  celeridad  de  las  oomuaicatdonee  entre  Veiaeraz  y  México, 
Bfizma  en  el  tom.  2,  pág.  14,  nota  segunda:  "pero  habieado  dicho  poco  antes  q;ne 
**  las  poetas  mexicanas  eran  más  diligentes  que  las  de  Europa,  no  es  de  extrafiar  que 
Henasn  en  poco  más  de  tm  dia  la  noticia  de  la  llegada  de  los  espafioles,  y  qrt  en 
onatio  6  oinoo  dias  hiciese  el  embajador,  en  litera,  y  á  hombros  de  IO0  mismos  00- 
rreofl,  como  mnohas  veoes  se  haoía»  Pasa  al  hacho  no  es  interosímil,  debemos 
*' creer  á  Bemal  Díaa,  testigo  ocular  y  sincero."— Bemal  Díaz  no  hace  mención  de 
esta  embajada,  porque  no  habiendo  intérprete  no  pudo  saber  que  lo  era;  pero  sí  re- 
íala la  presenda  de  las  doa  canoas,  obra  de  medía  hora,  después  de  anclada  la  flota: 
la  raladon  del  mpetido  Bemal  Díaz,  más  bien  apoya  que  contradice  la  rdadon.  Los 
aeoutselmiantos  posteriores  demuestran,  qne  los  méüca  permanecían  en  el  error  en 
^aa  salaban  eaando  la  primera  armada. 
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cuhzoma  en  bu  trono,  rodeado  de  los  de  su  consejo,  el  principal  de 
los  embajadores  hizo  su  acatamiento,  tomó  polvo  del  suelo  con  el 
dedo  (llamábase  esta  ceremonia  tlalctcaliztli^)^  y  tomó  la  palabra, 
refiriendo  punto  por  punto  cuanto  les  había  acaecido  con  los  caste- 
llanos. Al  oir  la  narración  y  principalmente  las  amenazas  de  los  blan- 
cos, espantóse  mucho  el  emperador,  mudáronsele  los  colores  y  mos- 
tró gran  tristeza  y  desmayo.  (1)  Entróse  después  en  su  recogimiento, 
en  donde  estuvo  triste  y  abatido,  llorando  amargamente  por  los  ma- 
les que  le  amenazaban.  La  fatal  noticia  se  extendió  ,  velozmente 
por  la  ciudad,  supiéronlo  chicos  y  grandes,  quienes  por  calles  y  pla- 
zas formando  corrillos  lloraban,  doliéndose  de  las  desgracias  que  en 
breve  les  acaecerían:  andaban  cabizbajos  y  llorosos,  y  los  padres  en 
sus  casas  decían  á  sus  hijos:  "jAy  de  mí  y  de  vosotros,  hijos  mioe, 
qué  grandes  males  habéis  de  ver  y  pasar!  Las  madres  repetían  lo 
mismo  á  sus  hijas,  habiendo  por  todas  partes  desolación  y  duelo.  (2) 

En  esta  primera  entrevista  no  pudieron  entenderse  por  faltando 
intérprete;  las  comunicaciones  fueron  por  señas,  que  cada  quien 
comprendería  según  atinara.    D.  Hernando  ignoraba  fueran  emba- 
jadores quienes  Tenían,  y  debió  tenerlos  por  simples  rescatadoreí^ 
convenía  á  sus  designios  recibirlos  de  una  manera  autorizada,  y  si 
le  pusieron  los  ornamentos  de  duetzalcoatl,  no  sabía  la  significa- 
ción de  ellos,  y  pudo  tomarlo  como  una  usanza  de  los  bárbaros.  Res- 
pecto de  los  embajadores,  tomando  á  lo  serio  su  encargo,  gastaron 
inútilmente  sus  parlamentos  y  retóricas;  engañados  por  acciones 
no  comprendidas,  se  tuvieron  por  desafiados.    Sin  duda  alguna 
mintieron  al  decir  que  habían  eiftendido  los  discursos  de  los  blan- 
cos, pero  en  la  misiüa  mentira  incurrieron  los  enviados  á  Grijalva^ 
de  miedo  de  ser  muertos  por  el  emperador,  estando  obligados  como 
estaban  á  traer  respuestas  claras  y  cat^óricas.   En  tiltimo  análiaiff^ 
los  embajadores  inventaron  una  conseja,  deducida  de  sus  particula- 
res impresiolies  ante  la  conducta  de  los  extranjeros,  la  cual  vino  á 
embcpUar  de  una  manera  fatal  los  desatinados  pensamientos  del 
estúpido  emperador. 

Motecuhzoma  había  recurrido  A  las  artes  de  sus  mágicos  y  enoau- 

(1)  Sahagnn,  relao.  cap.  Vil.— Torqaemada,  lib.  IV,  oap.  ZV.— Ood.  BamíitK 
— MS. 

(2)  Sabagan,  relao.  oap.  IX.— Torquemada,  lib,  IV,  cap.  XV.— Codio.  BamívMi 
— MS. 
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tadorea,  á  fin  de  qae  faesen  con  sus  conjuros  á  espantar  á  los  cas« 
tellanos,  haciéndolos  huir,  mas  habiendo  vuelto  á  decir  ser  inefica- 
ces sus  encantamientos  y  nigromancias,  por  ser  dioses  más  fuertes 
que  los  suyos,  el  cuitado  monarca,  por  consejo  de  los  ancianos,  repi- 
tió las  órdenes  comunicadas  á  los  gobernadores  de  las  costas  para 
recibir  amigablemente  á  los  extranjeros.  Dia  y  noche  iban  y  Tenían 
correos,  participando  cuanto  en  la  costa  acontecía.  (1) 

Yiémes  Santo,  veintidós  de  Abril,  desembarcarou  los  castellanos, 
sobre  la  costa  arenosa,  llena  de  médanos,  denominada  Chalchiuh- 
cuecan  por  los  mézica,  y  en  donde  hoy  se  alza  la  ciudad  y  puerto  de 
Yeraeruz:  (2)  salida  la  gente  y  los  caballos,  la  artillería  quedó  ases- 
tada en  lugar  conveniente  para  defender  el  real,  formado  de  éstacaa 
y  ramas  acarreadas  por  los  indios  de  Cuba,  quienes  formaron  las 
chozas  que  fueron  menester.  Al  dia  siguiente,  sábado,  acudió  can- 
tidad de  naturales  enviados  por  *el  gobernador  de  Cuetlaxtla;  com- 
pusieron las  chozas  del  general  y  ranchos  más  cercanos,  extendien- 
do sobre  ellas  grandes  mantas,  trajeron  ademas  porción  de  víveres, 
coa  algún  regalo  de  joyas  de  oro  que  entregaron  á  Cortés,  quien  las 
pagó  en  las  bujerías  que  traía.  (3)  Rescataron  también  con  los 
castellanos  algunos  objetos  de  oro,  recibiendo  en  cambio  cuentas  de 
vidrio,  espejos,  tijeras,  cuchillos,  alfileres,  cintas  y  otras  cosas  del 
mismo  tenor.  '^  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad  de  oro,  que 
''aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente  por  dijes  y  niñerías, 
*^  mandó  pregonar  en  el  real,  que  ninguno  tomase  oro,  so  graves  pe« 
^*  oas,  sino  que  todos  hiciesen  que  no  lo  conocían  ó  que  no  lo  que- 
'^  rían,  porque  no  pareciese  que  era  codicia,  ni  ser  intención  y  veni- 
^'  da  4  sólo  aquello  encaminada,  y  así  disimulaba  para  ver  qué  cosa 
^^  era  aquella  gran  muestra  de  oro,  y  si  lo  hacían  los  indios  por  pro- 
*'  bar  si  lo  había  por  ello.''  (4)  Graciosa  industria  de  Cortés,  enca- 
minada por  ;,una  parte  á  evitar  la  competencia  que  los  soldados  le 
hacían  en  el  rescate,  y  por  otra  hacer  rebajar  el  precio  que  al  oro 
pudieran  poner  los  naturales;  la  verdad  es,  que  en  aquellos  trueques 


(i)  ftehagmn»  T6l*a  cap.  vm.— Oodla  Bimíies.  MS»  '      .      .  > 

(3>  fisgón  «1  oatoma  de  iwUniiIsrio  nahoa  que  «ec^uinuMi,  la  Ueguda  de  la  flota,  21 
dmAf/nl,  eovfespopdió  al  primer  dia  del  mes  HqeitozoaÜi;  denominado  cím  Cipa^, 
fi^  al  deMm1>aAi6  faé  el  ^  JBXéeíati:  ,         r    i   :  :      . 

(S)  Benial  Días,  cap.  XXXVni. 

(4)  Gomaní»  (Ma.  oap.  XXV. 
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los. contratantes  quedaban  satisfechos  mtitamente^  los  castellanos 
por  el  subido  precio  d  qué  vendían  sus  fruslerías;  los  naturales  por- 
q.ue  adquirían  objetos  para  ellos  de  inestimable  precio,  por  raros, 
desconocidos,  con  el  picante  sabor  del  origen  extranjero  y  de  lá  no- 
vedad, á  cambio  de  un  metal  qu^  en  sus  mercados  no  era  de  prime- 
ra importancia, 

Domingo  d^  Pascua,  veinticuatro  de  Abril,  llegaron  al  campo 
hasta  cuatro  niil  personas  sin  armas,  de  los  cuales  algunos  eran  prin- 
cipales y  los  demás  tamene^  cargados  con  bastimentos  y  regalos; 
venían  capitaneados  por  Teuhtlilli,  gobernador  de  Cuetlaxtla,  y  por 
Cuítlalpitóc,  embajador  cuando  Grijalva.    Llegados  ante  Cortés  le 
hiqieron  tres  acatamientos,  le  sahumaron  como  á  señor  6  dios,  guar- 
dando todo  respeto;  el  general  los  recibió  con  agrado  abranzándolos, 
aplazando  la  pláticg,  para  después  de  la  ceremonia  de  la  ínisa.   Por 
fortuna  ya  para  entonces  había  intérprete;  se  había  visto  hablar  & 
Marina  con  los  méxica,  y  como  er^.  diestra  en  el  idioma  raaya,  según 
sabemos  ya.  Cortés  le  prometió  la  libertad  isi  desempeüaba  con  fide- 
lidad el  encargo  de  faraute.    Aderezado  un  altar,  Pr.  Bartolomé  de 
Olmedo  dijo  misa,  ayudado  por  el  clérigo  Juan  Díaz,  retiráronse  en 
aeguida  las  embajadores  y  Cortés  á  la  tienda  de  éste,  comieron  jun- 
tos, y  alzados  los^manteles,  en  presencia  de  varios  castellanos  y  na- 
turales comenzó  la  conversacioti.  Dijo  Don  Hernando,  por  los  intér- 
pretes, que  eran  vasallos  de  un  poderoso  monarca,  llamado  Don 
Carlos,  el  mayor  del  mundo,  á  quien  muchos  reyes  y  príncipes  obe- 
decían, el  cual  teniendo  noticia  mucho  tiempo  había  de  esta  tierra 
y  del  señor  que  la  mandaba,  le  enviaba  á  él  para  decirle  cosas  de 
contento,  y  para  contratar  con  él  y  sus  vasallos  dé  buena  amistad^ 
quería  por  lo  tanto  saber  en  dónde  podría  verle  y  hablarle.    Escu- 
chó Teuhtlilli  muy  sosegado  el  ra^sbnamierito,  mas  á  la  última  pre- 
tensión respondió  algo  soberbio:    "  Aun  agora  has  llegado  y  ya  le 
"quieres  hablar;  recibe  agora,  este  presente  que  te  damos  eu  su 
"nolnbré,  y  después  me  dirás  lo  que  te  cumpliere."   (1)   Sacó  err 
seguida  muchas  piezas  de  oro  de  buenas  labores  y  ricas,  más  de  diez 
cargas  de  mantas  finas,  con  otras  mtlobas  joyas;  los  tamene  tmjetBon 
¡ais  vituallas  de  que  venían  cargados.    "  Cortés  \m  recibió  rienda  y 
*'  con  buena  gracia,  y  les  dio  cuentas  de  diamantes  torcidas  y  ojtras 

(1)  Bemid  Días,  cap.  XX^VIII. 
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^*  cosas  de  Castilla,  y  les  rogó  que  mandasen  en  sus  pueblos  que  vir 
^^  Diesen  á -contratar  con  nosotros,  porque  él  traía  muchas  cuentas  á 
"  trocar  á  oro,  y  le  dijeron  que  así  lo  mandarían" ....."  y  luego  Cor* 
'^  tés  mandó  traer  una  silla  de  caderas  con  entalladuras  muy  pinta- 
"das  y  unas  piedras  margajitas  que  tienen  dentro  de  sí  muchas  la* 
"boree,  y  envueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  porque 
"  oliesen  bien^  y  un  sartal  de  diamantes  torcidos  y  una  gorra  de 
'^  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  figurado  á  San  Jorgei 
'^  que  estaba  á  caballo  con  una  lanza  y  parecía  que  mataba  á  uu 
^^  dragón;  y  dijo  á  Tendile,  (1)  que  luego  envíase  aquella  silla  en 
^^  que  se  asiente  el  señor  Montezuma  para  cuando  le  vaya  i  ver  y 
*'  hablar  Cortés,  y  que  aquella  gorra  que  la  ponga  en  la  cabeza,  J 
*'  que  aquellas  piedras  y  todo  \o  demás  le  mandó  dar  el  rey  nuestro 
^'  señor,  en  señal  de  amistad,  porque  sabe  que  es  gran  señor,  y  qué 
'5  mande  señalar  para  qué  día  y  en  qué  parte  quiere  qt;e  le  vaya  á 
*'ver.  (2) 

Para  espantar  á  los  embajadores  Cortés  hizo  soltar  la  artillería 
cuando  estaba  conversando  con  ellos:  '^  caíanse  en  el  suelo  del  gol* 
^^pe  y  estruendo  que  hacía  la  artillería,  y  pensaban  que  se  hundía 
'^el  cielo  á  truenos  y  rayos:  y  de  las  naos  decían,  que  venía  el  dios 
'*  Quetzalcohuatl  con  sus  templos  acuestas,  que  era  dios  del  aire,^  y 
^'qud  se  había  ido  y  le  esperaban."  (3)  Los  jinetes  corrieron  y  es- 
caramucearon, todo  para  dar  muestra  de  su  poder  y  fuerza.  Nobles 
y  pecheros  méxica  observaban  asombrados  aquellos  olyetos  tan  uñe- 
ros para  ellos,  y  á  fin  de  poder  dar  cuenta  cumplida  al  emperador, 
algunos  diestros  pintores  recorrían  el  campamento  trasladando  al 
papel  cuanto  veían,  sin  olvidar  al  general,  á  Marina,  ni  á  los  negros^ 
díosM  también  eomo  los  blancos,  á  los  cuales  llamaron  teucacatzac^ 
ÜL  (4)  Notó  Teuhtlilli  que  un  peón  tenía  un  casco  medio  dor^o, 
j  obeervó  era  semejante  ék  otro  que  los  antepasados  de  su  linaje  ha- 
blan dejado,  y  servía  entonces  de  adorno  á  Huitzilopochtli,  raxon 


(1)  LoB  nombres  de  los  embajadores  se  encuentran  estropeados  en  los  autoret; 
Uaman  al  uno  Tendile,  Teutlüle,  TeuthliUe,  Tendille,  TeuÜil;  al  otro  P^talpitooi.  Fi- 
talpiftoqae,  Cuitlapiltoo,  Pilpatoe.  A  Cuitlalpitoo^  poueron  los  castellanos  é^  nop- 
fam  de  OraadillOj  Mar  dada  por  el  pateoido  que  tenía  con  el  soldado  de  esta  fg^eHido* 

(i)  Bemal  Días,  cap.  XXXVIIL 

(d)  Oomara,  Crdn.  cap.  XZVL 

(4;  Sahagun,  lelao.  ok]^.  VIIL 
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por  lo  cual  se  holgaría  Motecahzoma  xle  verle;  Cortés  le  prestó  el  cas- 
00  diciéndole:  **  qué  porque  quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  co- 
^*  mo  el  que  sacan  de¡Ia  nuestra  de  los  rios,  que  le  envíen  aquel  caso 
"  lleno  de  granos  para  enviarlo  á  nuestro  gran  emperador."  ( i )  Ya  an- 
tes se  había  informado  Don  Hernando  de  sí  Motecuhzoma  tenía  oro, 
y  como  le  respondiera  el  embajador  que  sí,  le  dijo:  '^  embieme  de  ello, 
'^  ca  tenemos  70  7  mis  compafieros  mat  de  corazón,  enfermedad  que 
**  sana  con  ello."  (2)  Burlas  eran,  que  contenían  veras.  TeuhtliUi, 
terminadas  las  pláticas  7  pinturas,  se  despidió  amigablemente,  ofre- 
ciendo volver  pronto  con  la  respuesta.  (3) 

No  lejos  del  campo  se  estableció  Cuitlalpitoc,  en  unas  mil  chozas 
de  ramas  con  unas  dos  mil  personas  entre  hombres  7  mujeres  ocu- 
pados en  hacer  comida  que  traían  á  los  castellanos,  así  como  agua  7 
lefia,  con  7erba  para  los  caballos.  (4)  duéjase  Bemal  Diaz  diciendo 
ique  aquellas  viandas  eran  para  Cortés  7  capitanes  que  á  su  mesa 
comían,  mientras  los  soldados  estaban  atenidos  á  pescar  ó  rescatar  con 
los  indios;  (5)  no  parece  problable  que  los  alimentos  preparados  por  el 
considerable  número  de  sirvientes  fueran  tan  cortos,  que  pudieran 
ser  agotados  por  reducido  número  de  personas.  Según  las  indicacio- 
nes hechas  por  Cortés  á  los  embajadores,  los  habitantes  de  los  pue- 
blos comarcanos  ocurrían  al  real,  tra7endo  algunas  piezas  de  oro  7 
mantenimientos,  las  cuales  rescataban  individualmente  los  soldados, 
provistos  de  bujerías  de  cambio;  quéjase  también  el  buen  ^soldado 
cronista  de  que  las  J07a8  eran  de  poco  valor. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  costa,  el  ánimo  supersticioso  é  indeci- 
BO  de  Motecuhzoma  le  precipitaba  á  las  ma7ores  extravagancias. 
Figurándose  que  los  dioses  querrían  venir  á  Tenochtítlan  para  pe- 
dirle el  imperio,  comunicó  fitus  órdenes  al  Tlilancalqui  para  que  no 
fikltasen  vível'es  por  los  caminos,  7  éstos  estuviesen  barridos  7  adere- 
zados, con  casas  para  aposentarlos;  pero  deseando  al  mismo  tiempo 
evitar  una  entrevista  siempre  dafiosa,  ponía  todos  los  medios  para 
retener  á  los  extranjeros  lejos  de  la  corte  ó  hacerlos  volver  por  don- 


(1)  Bdmal  Díaz,  oap.  XXXVni. 
^2)  Gomara,  Crón.  oap.  XXVI. 

(8)  Bemal  Diaz  y  Gomart,  loco  cit. -^Herrera,  áéo,  TI,  tíb.  V,  oap.  IV.— Torqne* 
mada,  Ub.  IV,  cap.  XVI.— IxtUlxocmtl,  Hisi.  CMcbimeca,  oap  79,  MS. 
(4)  Gomara,  Crdn.  oap.  XXVIL 
(5;  Bemal  Diaz,  oap.  XXXIX.  ^ 
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de  habían  venido.  Recnmendo*|de  nuevo  á  las  artes  mágicas,  hizo 
venir  á  los  nigromantes  y  hechiceros  de  Cuaahnahuac,  Yauhtépec, 
Hoaxtepec,  Acapichtlan,  Ocuilla,  Malinalco  7  Tenantzinco,  diestros 
en  comer  los  corazones  á  los  hombres  vivos  7  mudarles  las  intencio- 
nes, apoderarse  de  noche  de  los  dormidos  para  despeñarlos  por  hon- 
donadas 7  barrancas,  atraer  las  sabandijas  ponzoñosas,  poner  enfer- 
medades en  los  sanos  7  tornarse  en  leones,  tigres  7  otros  animales 
bravos.  Reunidos  en  su  presencia,  les  mandó  marchar  á  la  costa,  7 
empleando  sus  artes  lograran^over  á  los  blancos  á  volver  á  su  tie- 
rra ó  al  menos  impedirles  viniesen  á  México.  Prometieron  de  cum- 
plirlo, tomando  el  camino  para^halchiühcuecan:  llegados  allá,  cua- 
tro dias  ocultamente  ejercitaron  sus  artificios  sin  provecho,  7  al  cabo 
convencidos  de  su  impotencia  regresaron  á  México  á  decir  al  empe- 
rador cómo  divididos  en  cuadrillas,  sin  ser  vistos  rodearon  á  los  dio- 
aes,  sin  poder  hacer  daño^en  los  dormidos  porque  siempre  había  al- 
gunos velando;  mataban  á  cuantos  animales  se  les  acercaban,  no 
pudiendo  nada  los  conjuros  sobre  su  corazón:  dioses  debían  de  ser 
de  clase  mu7  superior.  (1)  Cosas  son  estas  que  parecerían  indignas 
de  la  historia,  si  con  ser  pequeñas  7  ridiculas  no  explicaran  cumpli- 
damente ese  hecho  extraño  á  primera  vista,  de  cómo  pueblos  nume- 
josos,  valientes  7  i^uerridos,  recibían  de  paz  7  regalaban  á  los  inva- 
sores, permitiéndoles  penetrar  al  corazón  del  país  sin  resistirles. 

Teuhtlilli  vino  por  la  posta  á  Tenochtitlan,  entregando  á  Mote- 
enhzoma  las  pinturas,  el  regalo  de  Ck)rtés,  é  informándole  de  las 
pretensiones  que  aquel  caudillo  tenía  de  verle.  Visto  7  oido  todo, 
el  emperador  ca7ó  en  el  ma7or  abatimiento,  sin  saber  disimular  las 
lágrimas;  pensaba  que  los  dioses  le  dejarían  tranquilo  como  la  vez 
primera;  mas  ahora  teníapa  evidencia  de  que  intentaban  verle,  sin 
dnda  para  consumar  su  ruina:  su  acerba  pena  se  comunicó  á  la  ciu- 
dad, llorando  grandes  7  pequeños  el  daño  pronto  á  estallar  en  cum- 
plimiento de  las  antiguas  profecías.  El  emperador  reunió  ú  consejo 
i  los  re7es  aliados  Cacama  7  ^Totoquihuatzin,  con  los  señor  princi- 
pales del  imperio.  Deliberado^el  caso,  la  ma7or  parte  de  los  conse- 
jeros fueron  del  aviso  de  Cacama,  quien  dijo  debían  ser  recibidos 
de  paz  los  extranjeros;  porque  8Í|eran  dioses  inútil  era  la  resisten* 
<ña;  si  como  se  decían  eran  embajadores  de  un  gran  re7,  por  honra 

(1)  Teatosomoo,  oap.  ciento  diez.  MS. — P.  Duran,  óep.  LXXI.  KS. 
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del  imperio  y  de  los  enviados  debía  recibírseles  con  honra;  di  traían 
alguna  intención  hostil,  preciso  era  no  aparentar  debilidad,  conocer 
esa  intención  lo  más  pronto  posible  á  fin  de  combatirla,  ja  que  tan 
pocos  eran,  antes  de  que  pudieran  entenderse  de  las  disensiones  ddl 
imperio.  Interpelado  Cuitlahuac,  señor  de  Itztapalapan,  se  conten- 
tó con  decir  estas  palabras:  ''  Mi  parecer  es,  gran  señor^que  no  me- 
^^  tais  en  vuestra  casa  quien  os  eche  de  ella.'^  (2)  No  por  más  cuer- 
do, sino  por  más  conforme  á  los  recelos  de  Motecuhzoma,  prevaleció 
este  consejo,  en  consecuencia  del  cual  recibieron  instrucciones  los 
embajadores. 

Siete  dias  depues  de  haberse  despedido,  es  decir  hacia  prinoipioe 
de  Mayo,  reapareció  Teuhtlilli  en  el  campamento  español,  trayendo 
en  su  compañía  un  noble  parecido  en  el  rostro  á  Cortés,  e8C<^de 
por  Motecuhzoma  como  una  especie  de  agasajo  para  el  general  y 
guiado  por  las  pinturas  que  le  habían  llevado:  Bemal  Diaz  le  llama 
Cluintalbor,  nombre  que  no  es  mexicano,  aunque  en  el  campo  fué 
conocido  con  el  apellido  de  Cortés.  Llegados  los  enviados  delante 
de  Don  Hernando  hicieron  la  reverencia  de  estilo,  le  sahumaron  con 
copalli  en  braserillos  que  en  las  manos  traían,  y  estendíendo  esteras 
finas  {pella  ti)  sobre  el  suelo  y  encima  mantas  ricas,  los  cien  tame- 
nes  que  venían  pusieron  los  objetos  de  un  rico  presente.  Componía- 
se éste  de  telas  delicadas  eutretejidas  con  plumas,  rodelas  de  plo- 
mas con  planchas  de  oro  y  plata,  adornadas  con  aljófar,  penachos  de 
grandes  plumas,  mosqueadores,  brazaletes,  collares  y  orejeras  de 
oro  y  piedras  finas,  sandalias  con  la  zuela  de  una  piedra  blanca  y 
azul,  piezas  de  armadura  de  oro,  espejos  de  margajita,  tejidos  finísi- 
mos cual  si  fueran  de  seda,  figuras  vaciadas  de  diversos  animales 
como  perros  de  la  tierra,  leones  y  tigres:  ^  Sobre  todo  esto  di6 
*'  dos  rucias,  la  una  de  oro^esculpida  en  ella  la  figura  del  sol  con  sus 
'*  rayos  y  follajes,  y  ciertos  animales  señalados,  que  pesaba  máa 
'^de  cien  marcos;  la  otra  era  de  plata,  con  la  figura  de  la  lana,  la- 
^'  brada  de  la  misma  manera  que  el  sol,  de  cincuenta  y  tantos  maaxx)8: 
^^  tenía  de  grueso  como  un  real  de  á  cuatro  y  todas  macizas:  te^ 
*^nían  en  redondo  cada  una  lo  que  una  rueda  de  carreta.  Cluedaron 
*^  todos  las  que  tas  vieron  suspensos  y  admirados  de  tan  gran  rique- 
^'  za,  y  juzgóse  que  valdría  el  ero  y  la  plata  que  allí  había,  veinte  y 

(2)  IxUilxoohiU,  Hi8t  Chiohim.,  otp.  80.  M8. 
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^^mnoo  mil  castellanos;  pero  la  hechura  y  hermosura  de  las  cosas, 
'^mncho  mas  yaldria  de  otro  tanto."  (1)  Trajeron  ademas  el  casco 
que  Ueraron  prestado  lleno  de  oro,  ^'  en  granos  crespos  como  los  sa- 
"  can  de  las  minas,  que  yalia  tres  mil  pesos.  Aquel  oro  del  casco  tu« 
"  fimos  en  más,  por  saber  cierto  había  buenas  minas,  que  si  truje- 
"  ran  treinta  mil  pesos."  (2)  En  suma,  aquello  representaba  la  in- 
dustria y  la  riqueza  indígenas. 

En  cuanto  al  asunto  principal  aseguraron  los  embajadores  á  Don 
Hernando,  que  el  emperador  se  holgaba  de  saber  de  tan  poderoso 
rey  como  el  de  Espato,  que  fuera  éste  su  amigo  y  mandara  Á  verle 
personas  tan  valerosas  como  las  llegadas,  por  todo  lo  cual  y  en  se- 
ñal de  amistad  proporpocionaría  á  los  blancos  cuanto  hubieran  me- 
nester mientras  en  la  tierra  estuvieren;  pero  en  cuanto  á  recibir  la 
embajada,  ni  Motecuhzoma  podía  bajar  á  la  Costa,  ni  los  castellanos 
ienían  lugar  de  subir  á  la  capital,  así  por  la  distancia  larga  y  ser 
los  caminos  fragosos,  como  porque  aquel  'espacio  estaba  infestado  de 
gentes  bárbaras  enemigas  del  imperio:  este  cúmulo  de  dificultades 
hacía  imposible  la  entrevista:  Cortés  tomó  el  presente  oon  sen^blan- 
te  alegre,  hizo  grandes  halagos  á  los  embajadores,  regalando  á  ca- 
da uno  dos  camisas  de  holanda,  vidrios  azules  y  otras  cosillas,  ro- 


(1)  Ilerrora,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  V.— Torquemada,  lib.  lY,  cap.  XVII. 

(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XXXIX. —Gomara,  cap.  XXVII.— Casas,  Híst.  délas  In- 
dias» cap.  CXXI,  escribe:  ''Estas  ruedas  eran,  cierto,  co«i8  de  ▼er,  yo  los  Tíde  cotí 
todo  lo  deoias  el  año  de  1520,  en  Valladolid,  el  día  que  las  vido  el  Emperador,  por- 
que en¿únces  llegaron  allí  enviadas  por  Cortés,  como  abajo  placiendo  á  Dios,  se  ve- 
rá: quedaron  todos  los  que  vieron  aquestas  cosas  ton  ricas  y  tan  bien  artificiadas  y  her- 
mosísimas, como  de  cosas  nunca  vistas  y  oídas,  mayormente  no  habiéndose  hasta 

«utónceB  YÍBto  en  estas  ltidias¿  en  gran  manera  como  sui^ensos  y  admirados*" 

'*  Vuldría  el  oro  y  la  plata  que  allí  había  20  6  25  mil  castellanos,  pero  la  hermosHra 
delbis  y  la  hechura,  mucho  mas  vah'a  de  otro  tanto."  Como  se  advierte,  Herrera  co- 
pió de  Casas,  atribuyendo  la  admiración  á  los  conquistadores  cuando  no  fué  sino  de 
los  oorieeaoos  de  Carlos  Y,  y  computando  el  valor  del  presente  de  Motecuhzoma 
por  di  de  loe  objetos  remitidos  á  Eapafla. — De  las  mismas  ruedas  dioe  Oviedo,  Mb. 
XXXm,  cap.  I:  "  Las  cuales  yo  vide  en  Sevilla  en  la  casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  oon  otras  muchas  joyas  do  oro  é  plata,  é  muy  hermosos  penachos  de  plumas 
muy  extremados,  que  todo  era  mucho  de  ver." — Pedro  Mártir,  déc.  ÍV,  cap.  9:  "si 
qniíjbmqnam  honoris  humana  ingenia  in  hujusoemodi  artibus  sunt  adita,  principa- 
fmsííAe  mmto  ista  consequentur.  Aorum,  gemmasqae  non  admiror  qnidem;  qna 
indostna  qaove  studio  superet  opus  materíam,  stupeo.  MiUe  flgvras  et  ¿acies  rniHe 
prospexi,  qnae  scríbere  nequeo.  Quid  oeidos  bomintan  ana  pvlohittaAine  aeque  pos- 
át  allioere  meo  judicio  vidi  nunquatt/* 
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gándolefi  volvieBen  de  nuevo  al  emperador  para  decirle,  que  habiendo 
atravesado  el  mar  7  venido  de  tierras  muy  lejanas  por  s6lo  verle  y 
bat^Iarle,  si  se  volviesen  sin  desempe&ariBl  encargo  los  castigaría  el 
rey  de  España,  y  como  la  misisn  que  traces  muy  importante  vence- 
rá los  obstáculos  é  irá  á  buscarle  en  donde  quiera  que  se  encuentre. 
Teubtlilli  aceptó  el  encargo,  si  bien  exponiendo  que  seria  inútil  lo 
relativo  á  la  entrevista.  En  retomo  del  presente  llevaron  los  mensa- 
jeros  á  Motecuhzoma,  "una  copa  de  vidrio  de  Florencia  labrada  y 
*'  dorada,  con  muchas  arboledas  y  monterías  que  estaban  en  la  co- 
'^pa,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  otras  cosas/'  (1)  Cuitlalpitoc 
permaneció  á  inmediaciones  del  campamento  con  la  servidumbre  en- 
cargada de  dar  de  comer  á  los  castellanos. 

Adelantando  el  mes  de  Mayo  con  sus  recios  calores,  siendo  ar- 
dientes los  arenales  y  estando  lejos  de  las  poblaciones  aquel  sitio, 
D.  Hernando  envió  dos  naos  por  la  costa  arriba  al  mando  de  Fracis- 
co  de  M entejo,  con  los  pilotos  Antón  de  Alaminos  y  Juan  Alvarez, 
el  Manquillo,  á  fin  de  buscar  puerto  seguro  en  lugar  menos  desabri- 
gado; en  efecto,  siguiendo  la  derrota  de  Juan  de  Grijalva  hasta  cer- 
ca del  rio  Panuco,  tomaron  á  cabo  de  diez  ó  doce  dias,  dando  noticia 
de  haber  encontrado  puerto  al  cual  pusieron  un  nombre  feo  de  Ber- 
nal,  doce  leguas  al  N.  de  San  Juan  de  Ulüa,  cerca  de  un  pueblo, 
puesto  sobre  una  altura  llamado  duiahuiztla.  (2) 

Sin  el  aparato  de  los  méxica  y  como  de  oculto  llegaron  al  cam- 
pamento ciertos  emisarios  del  rebelde  príncipe  de  Texcoco,  el  joven 
Ixtlixochitl;  traían  algún  regalo  en  oro,  mantas  y  plumas  que  en- 
tregaron á  D.  Hernando,  dándole  la  bien  venida  y  diciéudole  que 
su  señor  se  ofrecía  por  amigo  suyo;  é  informándole  de  las  desave- 
nencias y  disturbios  del  imperio,  pedíale  ayuda  para  vengar  en  Mo- 
tecuhzoma la  muerte  de  Nezahualpilli,  y  poner  en  libertad  á  todos 
los  pueblos.  (3)  Aquel  ambiciovso  fué  el  primero  que  acudió  al  ex- 
tranjero, buscando  apoyo  para  el  logro  de  una  usurpación  injusta  y 
una  venganza  bastarda.  Ignoramos  lo  que  le  respondió  Cortés,  si 
bien  se  alcanza  no  escasearía  buenas  promesas  y  palabras. 

Tal  ve¿  no  eran  éstas  las  únicas  noticias  de  su  especie  adquiridas 

(1)  Bemal  Dita,  cap.  XXXIX.— Gomara,  Crón.  cap.  XXYU.— Hexren»  ááo.  Uh, 
V»  aap.  y.— Torqpieinada;  lib.  IV,  eap.  XVIL 

(2)  Bemal  Días,  cap.  XL*  Nombra  al  pueblo  QaiahvizUaii. 
(8)  IxtlUzoohiti,  Hi8t  Chichim.  oap.  SO.  MSw 
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por  D.  Hernando.  Según  un  documento  que  parece  auténtico,  no 
obstante  no  estar  exento  de  contradicción,  Tlamapanatzin  y  Ato- 
naletssm  sefiores  de  los  pueblos  de  Axapochco  (San  Esteban),  y  Te- 
peyahoaloo  (Santiago),  en  términos  de  Otompa  (Otumba),  reino  de 
Aeolhuacan,  disgustados  de  la  tiranía  de  Motecubzoma,  sabiendo 
que  los  dioses  hablan  llegado  á  la  costa,  bajaron  en  su  busca  á  pe- 
dirles fav<»r;  mas  al  alcanzar  el  término  de  su  viaje  los  dioses  eran 
idos,  eon  lo  cual  tuvieron  que  regresar  á  sus  pueblos:  aconteció  ésto 
eoaodo  la  expedición  de  Juan  de  Grijalva.  Sabedores  que  de  nuevo 
m  habíim  presentado  los  hombres  blancos,  se  hicieron  encontradi- 
aos  eoD  los  primeros  embajadores  enviados  por  Motecuhzsoma,  se 
agregaron  á  la  comitiva  de  Teuhtlilli  presentándose  con  él  en  el 
oampo  español.  Ofrecieron  por  medio  de  la  intérprete  Marina,  si  se 
les  guardaba  secreto,  entregarían  las  pinturas  antiguas  que  conte- 
nían las  profecías  con  otras  noticias  importantes.  Admitida  la  pro- 
puesta é  idos  á  sus  pueblos,  retomaron  trayendo  grandes  rollos  de 
pinturas  en  donde  constaba  menudamente  la  predicción  de  duetzal- 
ooatl,  la  situación  y  forma  de  la  ciudad  de  México,  caminos  para 
la  capital,  genealogía  de  los  rey  es  azteca,  etc.,  todo  lo  cual  leían  y  ex- 
pücaban  por  medio  de  los  intérpretes,  señalando  las  escrituras  con 
imas  varillas  delgadas.  Añadieron  cuantas  informaciones  se  les  pi- 
dieron, entre  ello  que^  Motecuhzoma  tenía  mucho  oro  tomado  por 
fuerza,  de  lo  cual  y  del  tesoro  de  Axoyacatl  tenía  un  aposento  lle- 
hjs,  sin  sellar  y  en  bruto,  fuera  de  inmensa  cantidad  de  piedras  pre- 
^osas.  Tan  importantes  descubrimientos  pagó  D.  Hernando  con 
una  promesa  de  tierras,  valedera  para  cuando  Motecuhzoma  fuera 
arrojada  del  trono,  fechada  á  SO  de  Mayo.  (1) 

Corrobora  en  nuestro  concepto  lo  anterior  el  dicho  de  un  testigo 
¡NreseDcial,  quien  nos  infmna  que  Cortés  supo  de  unos  indios  prin- 
cipales Ja  posición  de  México,  ser  advenedizos  los  méxica,  sus  güe- 
ñas y  conquistas,  tiranía  con  que  Motecuhzoma  gobernaba,  é  impa- 
tíencia  con  que  las  provincias  llevaban  el  yugo.  ^^Informado  el  mar- 
**  quos  desto,  procuró  de  hablar  con  algunos  de  los  naturales  de  la 


(1>  Beal  «jéoiitoria  de  S.  M.,  sobre  tíems  y  reñeertm  de  pechos  y  paga,  pertene- 
á-losoaelqiies  de  Axapuaoo»  de  la  Jiirisdioolon  de  Otoniba.  Eeoribano  Ser- 
INqpaduida  por  S.  M.,  ei^  su  Beal  Oomejo  de  las  Indias,  afio  de  1537.  Feelia 
menead  porp.  Hetnándó  Cortés,  y  á  pedimento  de  partes,  afio  de  1SS6.  Do- 
snmenlas  para  la  HIst  delfiáxioo,  por  Joaqnitt  Oaroúi  loaabaleeta;  tom.  n,  ptfg.  1. 
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"  tierra  que  vivida  en  esta  flujepion,  loñ  cualea  se  le  quejarou  y  pe- 
^' dieron  los  remediase,  é  él  les  ofreció  .que  b^ría  por  ellos  todo  sa 
*^  poder,  é  que  no  oonsintirie  que  leis  hicieren  agravio,"  (1) 

Aún  cuando  nos  faltaran  estos  testiBionios,  debiómos  admitir,  co- 
nocida  como  es  la  gran  perspicacia  de  Cortés,  que  no  debió  perdo- 
nar medio  para  informarse  del  estado,  guardado  por  el  país,  aunque 
no  fuera  j9Íno  paira  saber  dirigirse  en  su  empresa.  Y  siempre  resolta 
para  este  tiempo,  que  ya  era  due&o  de  los  secretos  d^  imperio.  Por 
las  diversas  embajadas  infirió  la  riqucaa  de  la  tierra  y  la  debilidad  ó 
inepcia  de  su  monarca;  dijéronle  los  caciques  las  profecías  que  ha- 
cían pasar  á  los  extranjeros  como  los  prometidos  de  CtuetsalcoaÜ; 
supo  la  guerra  civil  de  Acolhuacan,  la  tiranía  de  los  tenocboa,  la 
impaciencia  con  que  las  provincias  soportaban  el  yugo,  las  diferen- 
cias religiosas  y  de  raza,  en  suma,  pudo  entender  existía  la  divisiou 
que  liac3  débiles  las  naciones.  Cuitlal pitee  comenzó  á  aflojar  en  el 
aprovisionamiento  del  campo,  los  indios  acudieron  pocos  al  rescate 
y  como  recatadamente;  ^\  cabo  de  ocho  ó  diez  dias  reaparecieron  en 
el  campamento  Teuhtlilli  y  Cuitlalpitoc,  acompañados  de  numero- 
sos tamene;  hicieron  su  reverencia  á  Cortés,  zahumironle  como  á 
dios  (2)  y  le  entregaron  un  presente  para  el  monarca  castellano, 
compuesto  de  diez  cargas  de  plumas  ricas  y  finas,  cuatto  grandes 
chalchihtiüly  y  ciertas  piezas  de  oro  qi^  valdrían  hasta  tres  mil  pe^ 
sos,  según  el  c&lculo  de  Bernal  Qíaz.  En  concepto  de  los  méxicfi 
era  aquel  un  regalo  espléndido,  puesf^as  plumas  valiatu  mucho,  ee- 
timando  el  valor  de  cada  chalchihuitl  en  una  carga  de  oro;  pero  pa- 
ra los  castellanos  fué  el  más  pobre,  supuesto  quemantas  y  plumas 
sólo  eran  objeto  de  curiosidad,  las  piedras  carecían  de  estima,  y  eór 
lo  el  oro  podía  llamarles  la  atención,  en  cuanto  i  metal,  sin.  aten- 
der al  artefacto.  Respecto  del  negocio  principal,  negábase  absoluta- 
mente Motecuhzoma  á  tener  entrevista,  expresando  resueltamenie 
su  resolución  de  no  volver  á  recibir  mensajero  ni  mensaje  acerca  de 

»  '  *    ' 

(1)  Beliu).  de  Andrés  de  TápU,  pág.  561. 

(2)  "Esta  ceremonia  no  se  hacía,  dice  Torqaemada,  lib.  IV,  cap.  XVII,  sino  áIo9 
que  reconocían  por  dioses;  j  de  aquí  se  advertirá,  como  por  entonces  y  algunos 
tiempos  después,  fueron  tenidos  estos  espattoles,  de  ¡astos  indios,  por  deíflooB,  a«n-> 
que  en  estas  primeni»  ocasiones  por  p«ros  dioses;  j  de  aq«í  nadó  temarlos  Unii^ 
q;ae  i  qreer  que  eran  puros  hombres,  por  sin  duda  se  üen»,  que  ni  los  dejftrai 
adelante,  ni  dejaran  de  juntat  loe  reyss  de  Méáeo,  da  Taaoicoy  Hadupa,  <|na 
los  que  tenían  reparUdala  tiona  sntve  sí  y  sus  geni«%  y  saMr  á  <o#iisiiniidos»*' 
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aqael  punto.  Pesó  á  Cortés  de  semejante,  respuesta,  y  volviéndose  á 
los  soldados  que  le  rodeaban. — ''Verdaderamente,  dijo,  debe  de  ser 
"gran  seüor  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  dia  le  hemos  de  ir  á 
f*  ver.  Y  respondimos  los  soldados:  Ya  querríamos  estar  envueltos 
"con  él."  (1) 

A  la  hora  del  Ave  María,  al  tañido  de  una  campana  que  en  el 
real  había,  se  arrodillaron  los  castellanos  delante  de  una  cruz  colo- 
cada sobre  el  médano  más  alto,  haciendo  devota  oración,  Maravilla- 
do Teuhtlilli  preguntó  lo  que  aquello  significaba;  entendiéndolo 
CfOrtés,  invito  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  para  declarar  á  los  méxi- 
ca  los  misterios  de  la  fé:  en  efecto,  hízoles  el  religioso  un  largo  ra- 
zonamiento, **que  unos  buenos  teólogos  no  lo  hicieran  mejor,"  ter 
minando  con  decirles  que  sus  ídolos  eran  falsos  y  malos  dioses,  que 
bnían  delante  de  la  santa  señal  de  la  cruz,  á  los  cuales  no  debían  ado- 
rar, y  que  en  su  lugar  pusiesen  una  cruz  como  aquella  que  veían  y 
aquella  imagen  de  la  Virgen  con  su  niño  en  los  brazos,  que  para  el 
intento  se  les  daba:  los  embajadores  prometieron  decirlo  á  Mote- 
cuhzoma  y  cumplirlo.  La  maravilla  de  los  indios  no  podía  venir  de 
acto  de  adoración,  sino  de  que  tuviera  lugar  delante  de  la  cruz,  sím- 
bolo de  Cluet7.alooatl,  signo  religioso  también  para  los  méxica;  de 
aquí  su  confusión  de  ideas,  pues  no  era  verdad  que  el  dios  de  la 
lluvia  ahuyentase  á  los  otros  dioses,  pues  por  experiencia  los  veían 
estar  juntos.  Suponiendo  las  ideas  bien  trasloadas  por  los  intér- 
pretes á  sus  respectivos  idiomas,  el  momento  de  la  predicación  fué 
inoportuno,  porque  se  escogió  la  hora  del  rompimiento;  el  medio  de 
explicar  cosas  abstractas  inadecuado;  una  sola  insinuación  nunca 
decide  el  cambio  en  opiniones  religiosas.  Retiráronse  definitivamen- 
te loB  embajadores.  El  último  rescate  tuvo  lugar  con  los  indios  que 
al  real  con  Teuhtlilli,  pues  en  la  noche  huyeron  sin  ser 
Caillalpitoc  y  los  naturales  que  habían  estado  sirviendo  1 
loi  outeUanos%  (3) 
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(l)BaEBiai>Íéx»i»p.  m 

(^)  Beaul  Diazy  oap.  XIi.»Gomara,loap.  XI^lVII.— Torqaem&dft,  lil^  IV,  cap, 
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CAPITULO  vn. 


MOTECUHZOMA  XOCQTOTZIN. — C ACAMA. 


Im  totonaea. — DiHurbios  en  el  eampamento,- -Fundación  de  la  Viüa  Bioa  de  ia 
Veracrvz,  —Nombramiento  de  Corté*  por  justicia  mayor  y  capitán  generaL—JH»' 
posiciones  del cabildo.-^UlUma  tentativa  de  los  partidario*  de  Velásquez.— Rasgo 
de  severidad.— Excursión  al  interior  del  pais,— Entrada  en  Cempoala,—QuiahuÍ9' 
tla,—Los  recaudadores  de  Moteouheoma.— Astucias  de  Cortés, — Insurrección  de 
los  totonaea, — Zozobra  en  la  tierra. 


Iacatl  1619.  La  desaparición  de  Ioa  naturales  se  tuvo  en  el  cam- 
po como  principio  de  las  hostilidades;  en  consecuencia,  esperan* 
do  los  castellanos  ser  combatidos  de  un  momento  á  otro,  pusieran 
el  real  en  estado  de  defensa,  viviendo  en  pió  de  guerra.  Nada  hubo 
sin  embargo;  pero  los  víveres  comenzaban  á  escacear,  los  repuestos 
en  los  buques  se  echaban  á  perder,  arreciaban  las  penalidades  irai- 
das  por  el  ardiente  clima,  haciendo  insoportable  la  vida  en  los  are- 
nales la  presencia  de  nubes  de  moscos,  entre  ellos  el  sanguinario 
zancudo.  Tres  dias  después  de  la  partida  de  los  embajadores,  es 
tando  de  fadcion  Bemal  Días,  se  acercaron  cinco  indios,  quienes 
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haciendo  acatamionto  pidieron  por  sefias  ser  condacidos  al  real, 
lo  ooal  ejecutó  nuestro  buen  veterano.  Los  naturales  vestían  de 
manera  diversa  de  los  cuihua,  traían  grandes  horados  en  el  labio 
inferior  y  en  las  orejas,  en  aquel  un  tentetl  de  piedras  pintadas  de 
azul,  en  estas  grandes  rodajas  de  oro  y  piedras.  Llegados  delan- 
te de  Cortés  pronunciaron  la:4  palabras,  **Lopelucio,  lopelucio,"  se- 
gún oyó  el  cronista,  las  cuales  no  fueron  entendidas  de  los  in- 
dios intérpretes;  preguntando  Marina  si  alguien  de  ellos  sabía  el 
nahoa,  dos  de  ellos  respondieron  que  sí,  entablándose  la  conversa- 
ción en  la  manera  acostumbrada.  Súpose  entonces  ser  mensajeros 
del  señor  de  Cempoalla,  un  sol  ó  jornada  distante  de  ahí  quien  les 
enviaba  á  dar  la  bienvenida  á  los  extranjeros  y  ofrecerse  por  su 
amigo;  no  habían  venido  antes  por  temor  de  los  méxica,  de  los  cua- 
les eran  vasallos,  y  cuyo  yugo  llevaban  impacientes  por  ser  mucha 
la  tiranía  de  Motecuhzoma.  De  su  boca  obtuvo  Cortés  nuevos  in- 
formes acerca  de  los  enconados  disturbios  existentes  en  el  país,  de 
lo  cual  recibió  contento,  despidiendo  á  los  enviados  con  dádiva,s 
halagos  y  promesa  de  que  muy  pronto  iría  á  ver  á  su  señor.  (1)  Per- 
tenecían á  los  totonaca',  tribu  diferente  en  lengua  y  costumbres  á 
los  de  México,  habitadora  de  una  provincia  que  se  extendía  orillas 
del  mar,  con  su  capital  Cempoalla:  conquistados  por  los  méxica, 
sufrían  el  duro  despotismo  de  Motecuhzoma,  quien  reciamente  car- 
gaba la  mano  sobre  ellos,  por  lo  cual  acudían  á  los  hombres  blan- 
cos y  barbados  para  sacudir  tan  angustiosa  servidumbre. 

Arreciando  los  inconvenientes  en  el  arenal,  sin  objeto  para  per- 
manecer más  tiempo  en  aquel  desamparo,  D.  Hernando  comunicó 
las  órdenes  para  trasladar  el  campo  á  duiahuiztla,  descubierto  por 
Montejo.  Hasta  este  punto,  juzgando  por  las  obras,  las  solas  á  nues- 
tro alcance,  y  no  por  las  intenciones  fuera  de  nuestro  poder.  Cortés 
se  babia  ajustado  cláusula  por  cláusula  á  las  instrucciones  de  Ye- 
lázques;  siguió  el  derrotero  trazado,  tocó  en  los  lugares  prevenidos/ 
buscó  á  Jerónimo  de  Aguilar,  llegó  á  San  Juan  de  Ulua  y  se  ocupó 
aotívamente  en  rescatar  ségan  el  convenio:  era  deosperar  que  cesa- 
do el  tráfico  lucrativo  y  con  los  bastimentos  necesarios  para  el  re- 
grato,  el  gtneral  toróava  á  Cuba  á  dividir  con  sú  socio  los  proveéhos 


(1)  Benukl  I»ue,'^p.  XLL— GomAM,  Ct6n.  cap.  XXVnt— ¿terrera,  d¿c.  IÍ,  Ub. 
y,  eap.  VL— Toiquemada,  lib.  lY  oap.  XVIIL 
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de  la  expedidon.  Las  circunstaiMíías,  empero,  habían  cambiado  po^r 
completo.  Corté»  estaba  al  frente  de  un  rico  imperio,  que  si  mucha 
había  dado,  mucho  más  podría  producir;  dividido  el  país  en  ficcio- 
nes, su  pequeño  ejército  sobraba  para  ir  al  encuentro  del  opulen- 
to emperador,  sostenido  y  ayudado  por  los  descontentos;  abandonar 
así  las  cosas  era  dejarlas  á  medio  hacer:  había  aún  que  añadir,  el 
encono  de  Velázquez  y  las  grandes  dificultades  que  habría  al  hacer 
la  partición  con  el  sérdido  gobernador.  Nada  mas  natural  que  cam- 
biar de  conducta,  la  cual  venía  á  ser  la  consecuencia  de  la  manera 
con  que  se  separó  en  Cuba  de  Velázquez.  Apareció  al  fin  franca- 
mente como  infiel  á  sus  compromisos;  pero  esta  perfidia  fué  merecido 
castigo  para  el  avariciososo  Don  Diego  y  la  causa  de  una  grande  ha- 
zaña» En  esta  circustaneia  difícil,  como  en  todas  las  de  interés  j 
responsabilidad,  Cortés,  que  sabía  imponer  su  firme  voluntad  á  sus 
subordinados,  trabajaba  diestramente  para  aparentar  ceder  á  exi- 
gencias ajenas,  ó  á  ineludibles  obligaciones. 

La  orden  de  trasladarse  á  duiahuiztla  hizo  estallar  en  el  campa- 
mento la  división^  sólo  latente  hasta  entonces.  Los  amigos  de  Ve- 
lázquez eran  los  muchos^  fundados  en  las  instrucciones  hacían  va- 
ler, que  estando  estas  cumplidas,  pues  había  termidado  el  rescate, 
debían  retornar  á  Cuba;  pasar  adelante,  faltando  sobre  treinta  y 
cinco  hombres,  así  de  los  muertos  en  Tabasco  como  de  los  dolientes 

* 

en  la  costa,  escasos  de  bastimentos  y  expuestos  á  ser  atacados  por 
los  naturales  tarde  ó  temprano,  parecía  locura  contraria  á  los  inte- 
reses del  gobernador  y  de  todos  los  soldados:  lo  más  cuerdo  y  acer- 
tado sería  ir  á  dar  cuenta  dal  resultado  de  la  empresa.  Cortés  res- 
pondió con  moderación,  no  era  buen  consejo  dejar  la  tierra  sin  ha- 
berla antes  conocido  y.  saber  los  provechos  que  encerraba;  si  f altabam 
algunos  soldados^  en  todas  las  guerras  y. trabajos^  acontecía  lo  mis- 
mo; ninguna  queja  podían  tener  de  la  fortuna  y  aun  debían  dar 
gracias  á  Dios  por  Ip  bien  que  les  ayudaba:  si  faltaban  bfMtimentos, 
sobraba  maíz  entre  los  indios  y  pueblos  cercanos,  de  lo  coal  come- 
rían, "6  mal  pos  andarían  las  manos»''  con  esto  se  sosegaron  algún 
tanto  los  descontentóse 
Los  partidarios  de  Cortés,  encabezados  por  Alonso  Hs^nándes 


(8)  B^mal  Díaz,  ci^.  XLL— Herrera,  d^  II|  Ub.  Y,  cap.  YL— Torqiieouiday  lib. 
17,  cap.  XVm. 
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Puertocarrero,  lo^  Al  varados.  Cristóbal  dó  Olíd,  Alonso  de  Avila; 
JaaB  de  Escalante,  Francisco  de  Lugo  y  otros,  hablaban  seerota- 
menté  á  los  soldados  para  ganar  parciales,  haciéndoles  estas  reflexio- 
nes: Cortés,  decían,  nos  h^  traido  engafiados,  pues  nos  ofreció  ve- 
nir á  poblar,  y  ahora  se  contenta  con  lo  que  se  ha  rescatado:  si  á 
Cuba  nos  volvemos,  Diego  Velázquez  se  cogerá  el  oro  como  lo  hizo 
la  vez  pasada,  quedándonos  todos  sin  la  porción  qué  nos  pertenece; 
ya  hemos  visto  que  algunos  han  venido  á  rescatar  hasta  tres  veces, 
estando  hoy  tan  pobres  como  al  principio:  lo  mejor  será  poblar  la 
tierra  en  nombre  de  S.  M.,  y  elegir  capitán  á  D,  Hernando  Cortés, 
á  fin  de  acrecentar  y  no  perder  nuestras  ganancias.  No  fueron  tan 
ocultas  estas  pláticas  que  dejaran  de  llegar  á  oidos  de  los  de  Veláz- 
quez, quienes  se  fueron  al  general,  diciéndole  con  palabras  altane* 
ras,  no  anduviera  con  aquellos  artificios  para  quedarse  en  la  tierra 
y  no  dar  cuenta  de  lo  pasado  á  quien  le  había  nombrado  capitán; 
que  no  se  anduviese  con  más  rodeos  para  embarcarse,  ya  que  ni 
gente  ni  bastimentos  habla  para  poder  poblar.  Con  gran  frialdad 
respondió  Cortés.  **Me  place:  en  ninguna  manera  iré  contra  las  ins- 
trucciones y  memorias  que  traigo  del  señor  Diego  Velázquez,"  y 
mandó  pregonar  el  embarque  para  el  siguiente  dia.  (1) 

Aquella  orden,  alcanzada  tan  sin  contradicción  y  otorgada  de  una 
manera  al  parecer  espontánea,  engañó  y  dejó  perplejos  á  los  de  Ve* 
lázquez.  Más  los  amigos  do  Cortés  se  reunieron,  conferenciando  en- 
tre sí,  que  siendo  caballeros  hijos-dalgo,  eran  ob^gados  al  servicio 
de  SS.  A  A.,  al  acrecentamiento  de  sus  reinos;  señoríos  y  rentas;  y 
pues  de  lo  recogido  constaba  que  la  tierra  era  rica  y  los  indios  les 
tenían  buena  voluntad,  parecíales  no  se  cumpliera  lo  mandado  por 
Diego  Velázquez,  que' era  rescatar  y  volverse  á  Cuba,  porque  hacién- 
dolo, sólo  gozarían  del  oro  Velázquez  y  su  capitán  Cortés;  lo  mejor 
sería,  pues,  que  se  fundase  y  poblase  un  pueíto  en  nombre  de  SS, 
ÁA.  RR.,  para  que  hubiese  justicia  que  lo  tuviese  en  el  señorío 
real  é  hiciese  mercedes  á  los  pobladores.  Reunidos,  se  dirijieron  en 
seguida  &  la  presencia  de  D.  Hernando,  diciéndole  que  pues  conve- 
nía al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  el  do  S.  M.,  atentas  las  ra- 
zones antes  expuestas,  que  cesase  de  hacer  los  rescates  en  la  forma 


(1)  Bemal  Diaz,  cap.  XLIL— Herrera,  d^c.   II,  lib.  V,  cap.  VH.'— Torquemada 

üb.  IV,  cap.  XVin. 

TOM.  IV.— 19 
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que  66  estaba  pTactioaado,  para  que  no  se  enqK)breoie8e  la  tierrai  y 
lerequeriau^  toda  forma  nombrase  alcaldes  y  i^egidoros,  fosque 
querían  poblar  una  villa,  haciendo  protesta  en  su  contra  si  asX  qo 
procediese.  Cortés  contestó,  rei^ponderia  el  dia  siguiente*  (1) 

No  parece  (yie  los  parciales  de  YeUzquez  hayan  opuesto  abierta 
resistencia;  se  procedía  en  el  orden  legal,  invocando  el  servicio  de 
Dios  y  el  del  soberano,  y  tal  ves  ninguno  quiso  aparecer  tibio  en  el 
cumplimiento  de  ambos  deberes;  ademas,  muchos  debían  haberse 
pasado  ya  á  las  filas  contrarias,  aplaudiendo  el  cambio,  con  la  espe- 
ranza de  acrecentar  la  porción  que  del  botín  les  tocara,  por  las 
exenciones  que  gozaban  como  vecinos  de  la  puebla.  El  dia  inmedia- 
to señalado  por  Cortés,  respondió  á  la  protesta:  que  su  voluntad  era 
servir  á  SS.  AA.,  sin  mirar  el  perjuicio  que  se  le  sigue  en  no  prose- 
guir  el  rescate,  para  recobrar  los  muchos  gastos  que  en  compañía 
de  Yelázquez  tiene  hechos  en  la  armada,  y  antes  posponiéndolo  to- 
do; le  place  hacer  lo  que  se  le  tiene  pedido,  pues  tanto  conviene  al 
servicio  de  SS.  AA.  Procedió  inmediatamente  al  nombramiento  de 
concejales:  quedaron  por  alcaldes  ordinarios,  Alonso  Hernández 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  amigo  de  Yelázquez;  regido- 
res, Alonso  de  Avila,  Alonso  y  Pedro  de  Alvarado,  y  Gonzalo  de 
Sandoval;  procurador  general,  Alonso  Alvarez  Chico;  alguacil  ma- 
yor, Juan  de  Escalante;  capitán  de  las  entradas,  Pedro  de  Alvara- 
do;  maestre  de  campo,  Cristóbal  de  Olid;  alférez  real.  Corral;  teso- 
rerO|  Gonzalo  Mexia;  contador,  Alonso  de  Ávila;  alguaciles  del  real, 
Ochoa  y  Alonso  Romero;  escribano,  Diego  Godoy.  Dieron  por  nom- 
bre á  la  puebla,  Yilla  Rica  de  la  Yeracruz:  rica,  por  serlo  la  tierra; 
de  la  Yera  Cruz,  en  memoria  de  haber  desembarcado  el  Yiémes 
Santo.  Componíase  la  villa  de  las  enramadas  construidas;  quedó 
colocada  la  picota  en  medio  de  la  plaza,  y  fuera  de  la  puebla  una 
horca,  signos  ambos  de  jurisdiccipn  señorial.  (2) 

Al  dia  siguiente,  reunidos  los  concejales  en  su  cabildo  é  ayunta- 
miento, enviaron  á  llamar  á  Cortés,  pidiéndole,  cuando  estuvo  pre- 
sente, mostrase  los  poderes  que  de  Diego  Yelázquez  traía;  no  te- 
niéndolos ahí,  mandó  por  ellos  á  su  aposento  y  los  entregó.    Leídos 

(1)  Carta  del  Begimiento  de  la  Yeracruz,  apud  Gayaugos,  pág.  10-20. 

(2)  Carta  del  Begimiento,  pág.  20.— Bemal  Díaz,  cap.  XLI I.— Gomara,  cap. 
XXX— Herrera,  déc.  II,  lih.  V,  cap.  VIL— Casas,  Hb,  ni,  cap.  CXXH.— Torqnema- 
da,  üb.  IV,  cap.  XVIIL 
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y  examinados  que  fueron,  declaró  el  cabildo  haber  cesado  aquellos 
poderes,  en  cuya  consecuencia  D.  Hernando  no  podía  ejercer  los 
ciugoB  de  justicia,  ni  de  capitán  de  la  armada.  Considerando  en  se- 
guida ser  indispensable  hubiera  persona  principal  que  sirviera  de 
cabeza  on  nombre  de  S.  M.,  y  no  encontrando  otra  más  idónea  que 
Hernando  Cortés,  así  por  sus  servicios  y  conocimiento  de  la  tierra, 
como  por  su  desinterés  en  abandonar  el  rescate,  se  le  nombraba  por 
justicia  mayor  y  capitán  de  las  reales  armas.  Aparentó  D.  Hernan- 
do resistir  el  nombramiento,  (1)  aunque  vencido  después  por  las  sú- 
plicas de  todos,  aceptó,  prestando  juramento  ante  el  cabildo  de  cum- 
plir fielmente  el  encargo,  el  cual  durarla  hasta  que  otra  cosa  dispu- 
dera  S.  M.  (2)  Dispuso  también  el  cabildo,  que  pues  no  había  bas- 
timentos en  la  villa,  se  tomasen  los  existentes  en  las  naos,  dejándose 
á  D.  Hernando  lo  que  para  sí  y  sus  criados  hubiese  menester,  ta- 
sándose el  resto  á  precios  moderados  para  repartirles  entre  los  veci- 
nos, quienes  los  pagarían  de  la  parte  de  botin  que  les  tocara;  se 
tasarían  también  las  naves  y  se  pagarían  en  común,  para  ser  em- 
pleadas en  viajes  á  las  islas,  á  fin  de  traer  cuanto  hubiesen  menes- 
ter la  villa  y  el  ejército.  Cortés  contestó  graciosamente,  que  á  pesar 
del  costo  que  le  tenían,  regalaba  los  bastimentos  sin  ninguna  paga, 
pues  no  quería  revenderlos  como  hacían  otros;  que  se  tomaran  y  el 
monicipio  los  repartiera  igualmente  por  cabezas  ó  raciones,  sin 
exceptuar  á  él  mismo,  ni  quedar  mejorado:  respecto  de  las  naos  se 
haría  lo  que  á  todos  conviniera,  y  no  dispondría  de  ellas  sin  prime- 
ro hacerlo  saber.  (3) 

Por  medio  de  este  artificio  forense,  el  carácter  de  la  expedición 
cambió  por  completo.  En  el  país  había  ya  una  colonia  espafiola, 
conforme  al  régimen  municipal  de  Castilla,  la  puebla  no  reconocía 
mis  sut^erior  que  al  soberano^  y  le  representaba  Intimamente  el 
regimiento  de  la  villa;  los  nombramientos  del  cabildo  eran  firmes  y 

(1)  Benifd  Diaz,  cap.  XLIL  con  sa  franqueza  ordinaria  dice:  "Por  manera  qne 
Cortés  lo  aoeptü,  y  aunque  se  hacía  mucho  de  rogar,  y  como  dice  el  refrán:  **Tú  me 
lo  ruegas  é  yo  me  lo  quiero." 

(2)  Cari»  dfll  regimiento,  p<g.  21. 

(S)  Qomarai  c^.  XXXL— Bemal  Diaz,  cap.  XLTT,  refiriéndose  á  Cortés  dice:  y  lo 
peor  de  todo  que  le  otorgamos,  que  le  daríamos  el  quinto  del  oro  de  lo  que  se  hu* 
lúéM  después  sacado  el  real  quinto,  y  luego  le  dimos  poderes  muy  bastantísimos  de- 
lante de  on  escribano  del  rey  que  se  decía  Diego  de  Godoy,  para  todo  lo  por  mí 
aquídioho." 
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valederos,  sin  que  ningana  autoridad  pudiera  en  ellos  mezclarse: 
como  vecinos  de  la  puebla,  los  soldados  quedaban  transformados  en 
la  milicia  comunal,  sujeta  directamente  al  justicia  mayor:  en  lo  ab- 
soluto dependía  ya  Cortés  de  Diego  YeUzquez,  pudiendo  únicamen- 
te el  rey  privarle  de  su  autoridad  y  revocar  sus  poderes.  Tan  súbi- 
ta transformación,  sin  duda  en  provecho  de  todos,  dafiaba  eviden- 
temente los  derechos  del  gobernador  de  Cuba;  si  parece  justo  casti- 
go privarle  de  provechos  alcanzados  en  virtud  de  contratos  perjudi- 
ciales, era  sobradamente  injusto  apropiarse  lo  que  le  pertenecía  de 
razón,  sin  pagarle,  ni  aun  considerarle  al  ménós. 

La  parcialidad  de  Yelázquez,  ya  que  no  pudo  oponerse  á  lo  eje- 
cutado en  nombre  del  rey,  tomó  otro  rumbo  para  sus  quejas,  trata* 
ba  de  ilegítimo  el  nombramiento  de  Cortés,  supuesto  no  haber  ellos 
contribuido  á  la  elección,  y  por  esta  falta  no  ser  de  la  comunidad 
entera  cual  se  debía:  teniendo  este  vicio,  no  querían  estar  bajo  el 
mando  de  aquel  capitán,  prefiriendo  regresar  á  la  Femandina.  Sa- 
bido esto  por  Cortés,  dio  licencia  á  los  quejosos  para  embarcarse; 
más  como  siguieran  alborotando  el  campo,  fiados  en  el  número,  pa- 
ra darles  á  entender  que  su  autoridad  no  era  de  burlas,  mandó  al 
alguacil  mayor  prendiese  á  Juan  Yelázquez  de  León,  Diego  de  Or- 
daz,  Pedro  Escudero,  Escobar,  paje  de  Yelázquez  y  otros,  principa- 
les instigadores  de  la  resistencia,  poniéndolos  en  la  nao  capitana, 
con  prisiones  y  guardas.  (1)  Este  rasgo  de  severidad  fué  provecho- 
so; propio  de  D.  Hernando,  que  tan  bien  supo  enfrenar  aquella  tur- 
ba brusca  y  turbulenta. 

Para  buscar  víveres  frescos,  ó  más  bien  para  dividir  las  fuerzas 
de  los  contrarios,  y  evitar  en  el  campo  un  rompimiento  á  mano  ar* 
mada,  el  justicia  n^ayor  envió  la  tierra  adentro  á  Pedro  de  Alvara- 
do  con  cien  soldados,  de  ellos  más  de  la  mitad  de  los  parciales  dd 
Yelázquez,  llevaban^órdenes  apretadas  de  apoderarse  de  los  mante* 
nimientos,  respetando  los  demás  objetos.  £1  destacamento  recorri6 
algunos  puebleciUos  de  la  jurisdicción  de  Cuetlaxtla,  (2)  provincia 
subordinada  á  lesjméxica:  los  habitantes  desamparaban  sus  casas 
en  tropel,  abandonando^cuanto  tenían;  sólo  dos  se  presentaron  tra- 
yendo maíz,  másjpora  todas  partes  vieron  las  señalls  de  recientes 

(1)  Benml  Diaas,  cap.  |XLIIL— Herrera,  dáo.  n,  lib.  V,  cap.  Vm.— Torquemada, 
m>.  IV,  oap.  XIX. 

(2)  OostaasUan  de  BemallDíaz,  hoy  CotaaÜa,  Estado  de  VeraonuE. 


149 

sacrificios,  los  cuerpos  muertos,  los  corazones  ofrecidos  á  los  ídolos, 
las  piedras  y  cuchillos;  visto  aquello  por  primera  vez,  aunque  lo  sa- 
bían ja  los  soldados,  causóles  profanda  sensación.  Sin  encontrar  la 
menor  resistencia,  Alvarado  regresó,  trayendo  los*  soldados  buen 
acopio  de  mantenimientos,  los  cuales  faeron  recibidos  con  contento 
en  el  campo.  (1) 

Entretanto,  con  palabras  buenas,  largas  promesas  y  dádivas  del 
oro,  "que  quebranta  peñas,"  las  personas  presas  se  fueron  dando  á 
partido,  saliendo  de  la  capitana  amigos  de  Cortés.  Resistieron  los 
últimos,  Juan  Yelázquez  de  León  y  Diego  de  Ordaz,  más  al  cabo 
cedieron,  **y  hizo  tan  buenos  y  verdaderos  amigos  dellos  como  ade- 
lante verán,  y  todo  con  el  oro,  que  lo  amansa."  (2) 

Terminadas  así  felizmente  las  diferencias,  dueño  Cortés  del  ejer- 
citó, determinó,  abandonar  aquella  ardiente  playa,  para  trasladarse 
al  lugar  descubierto  por  Montejo.  (3)  Embarcados  los  trenes,  arti- 
llería y  enfermos,  las  naos  tomaron  el  rumbo  siguiendo  costa  $  cos- 
ta. D.  Hernando  tomó  por  tierra  con  cuatrocientos  hombres  y  dos 
medios  falconetes  arrastrados  por  algunos  indios  de  Cuba;  los  de  á 
caballo  marchaban  á  la  descubierta.  Tomando  al  N.  de  la  posición 
que  dejaban,  siguiendo  por  la  arenosa  playa,  debieron  encontrar  su- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XLIV. 

(2)  Bemal  Díae,  loco  cit. 

(3)  Paza  determinar  la  marcha  de  los  conqaistadores  á  lo  largo  de  la  costa  del  ac- 
toal  Estado  de  Veracraz,  tenemos  á  la  vista  dos  planos,  copias  de  los  dos  originales 
pertenecientes  al  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbaloeta,  mandados  el  afio  1580  al  rey  Fe- 
lipe n  por  el  alcalde  mayor  Alvaro  Patifio:  formados  á  ojo,  dibujados  de  una  manera 
tosca  á  la  pluma,  si  no  son  do  utilidad  para  fijar  los  rumbos  y  distancias,  sirven  de  un 
modo  cumplido  para  dar  la  situación  respectiva  de  los  lugares  y  conocer  todos  los  pue- 
blos exiatentes  entonces,  ya  boy  desaparecidos.  El  asiento  de  la  primera  Tilla  Kica 
de  la  Veza  Cruz,  es  decir,  de  la  fundada  en  el  arenal,  está  señalado  con  el  nombre, 
Sájuan  de  lúa,  ocupando  más  6  menos  el  sitio  de  la  ciudad  actual  de  Veracruz.  Es- 
ta pximera  puebla,  que  sdlo  constaba  da  chozas  de  ramas,  fué  desamparada  y  perdi- 
da al  internarse  los  conquistadores  en  busca  del  punto  encontrado  por  Montejo.  Se- 
gunda Vüla  Bioa  de  la  Veracruz,  fuá  la  situada  en  el  puerto  de  Bemal,  aquel  mismo 
afio  1519,  de  la  cual  hablaremos  adelante,  durando  en  aquel  sitio  hasta  fines  de  1523 
6  pÍDcipios  de  1524,  en  que  D.  Hernando  Cortas  la  hizo  trasladar  orillas  del  rio 
Hnüzikpan,  después  Canoas  y  hoy  de  la  Antigua,  desapareciendo  también.  Esta 
tecoeía  pueblf,  íif"**'^'^  igualmente  Villa  Bioa  de  la  Veracruz,  se  fundó  sobre  la  mar- 
gen izqoíerda  á  una  legua  eorta  de  la  desembooadura  del  rio  Canoas;  sirvió  de  paer* 
lo  y  de  cabecera  de  la  provincia.  En  loe  aflos  siguientes  á  esta  tercera  fundadon,  «a 
«1  sitio  pcimitíTO  del  arenal,  había  algunos  pequefios  edificios  en  que  se  depositabiii 
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cesivamente  el  rio  de  Enmedio  y  el  arroyo  del  Aguacate,  corrientes 
que  se  precipitan  en  la  mar  después  de  breve  curso,  no  mencionadas 
en  las  relaciones.  Detenidos  por  un  rio  crecido,  pues  debía  ser  el 
mes  de  Junio,  bajaron  hasta  cerca  de  la  desembocadura,  vadeándo- 
le en  balsas,  en  unas  canoas  rotas  y  á  nado  quienes  supieron:  (1)  re- 
montaron por  la  orilla  izquierda,  internándose  hacia  el  O.,  sin  saber 
el  camino  de  Cempoalla  á  donde  se  dirijían,  hasta  llegar  á  un  pue- 
blo pequeño,  á  la  sazón  desamparado.  No  encontraron  habitantes  ni 
alimentos,  pero  descubrieron  los  restos  de  los  sacrificios  humanos, 
los  instrumentos  para  aquella  crueldad,  incensarios,  libros  con  pin- 
turas geroglificas,  teocalli  con  sus  ídolos.  La  desaparición  de  los 
naturales  se  explica  fácilmente.  Aunque  los  invasores  se  creían 
abandonados,  multitud  de  espías  los  asechaban  de  continuo,  ya  pa- 
ra dar  cuenta  diaria  en  México  de  sus  menores  movimientos,  ya 
para  dar  noticia  en  los  pueblos  cuando  á  éstos  se  acercaran.  Toma- 
las  mercancías  traídas  por  los  baques,  que  de  prefereucia  buscabas  el  fondeadero 
de  San  Juan  de  üliía.  **  El  afio  de  1572,  no  tenía  aun  forma  de  ciudad  la  Naeya  Ve- 
*'  raoruz.  Solamente  había  algunas  bodegas  y  almacenes  en  la  playa  para  la  guarda 
"  de  algunas  efectos  que  no  podían  tan  prontamente  transportarse  á  la  Veraonus 
"  "Vieja,  y  un  hospital  que  poco  antes  había  hecho  edificar  D.  Martin  Enriquez/' 
Alegre,  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús  en  Nueva  España,  México,  1841,  tom.  1,  pág. 
52. — Hacia  fines  del  siglo  XVI,  lo  ahí  construido  llevaba  el  nombre  de  Ventas  de 
Buitrón.  Por  fin,  aquí  mismo,  por  orden  de  Felipe  II,  poco  antes  de  su  muerte, 
fundó  la  Nueta  Veracrua  el  virey  conde  de  Monterey,  año  15U0;  es  decir,  reUnmó  la 
puebla  á  ocupar  su  lugar  primero.  Esto  dice  Lerdo  de  Tejada  en  sus  Apuntes  histó- 
ricos de  Veraoruz,  tom.  1,  p¿g,  114;  más  en  la  Estadística  del  Estado  libre  y  sobera- 
no de  Veraoruz  encontramos  que  la  puebla  obtuvo  los  privilegios  de  ciudad  en  1615, 
"aunque  su  establecimiento  fué  el  de  1600;  y  su  cuerpo  municipal  primero  que  se 
"instaló  en  México,  fechó  su  primer  acuerdo  el  7  de  Marzo  de  1601,  habiendo  oon- 
"tinuado  invariablemente  con  el  carácter  de  capital  de  provincia."  (pág.  58).— 
Conservó  por  algún  tiempo  el  nombre  de  Nueva  Veracruz,  haata  quedar  con  el  tiem- 
po en  sólo  Veracruz,  como  ho7  se  la  conoce;  la  tercera  Villa  Bica  no  se  despobló, 
subsistiendo  actualmente  con  la  denominación  de  la  Antiguo.  Tal  es  en  compendio 
la  historia  de  la  primera  villa  fundada  por  los  conquistadores  en  nuestra  patria. 

(1^  Bernal  Diaz,  cap.  XLIV,  fija  la  situación  del  rio,  diciendo:  "y  llegamos  á  un 
rio  donde  está  poblada  ahora  la  Veracruz."  (La  Antigua)— El  MS.  del  alcalde  mayor 
Patino,  refiriéndose  á  esta  misma  corriente,  £ce:  "  porque  ademas  del  río  de  asía 
"  dudad  que  los  indios  llaman  giUcílapa  (Huitzilapan)  á  quien  los  esptfioles  llama- 
ron al  principio  rio  de  canoas  y  agora  llaman  en  toda  la  tierra  rio  de  la  Teraenm, 
por  ser  el  principal  pueblo  que  hay  en  su  ribera." — Hoy  es  conocido  bajo  la  deno- 
minación del  rio  de  la  Antigua. 
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ron  al  sigaienío  dia  por  nna  sabana  llena  de  verdura;  en  la  cual  pa- 
cían algunos  venados,  tras  uno  de  ellos  corrió  Pedro  de  Al  varado 
en  sa  yegua  alazana,  más  aunque  logró  darle  una  lanzad^,  escapó 
ocultándose  en  el  monte.  Ahí  los  enoontraron  dooe  totonaca,  quie- 
nes presentaron  á  los  castellanos  algunos  bastig^entos,  rogándoles, 
de  parte  de  su  señor,  fuesen  á  Cempoalla,  distante  camino  de  un 
sol;  Cortés^  se  lo  agradeció,  pernoctando  aquella  noche  en  otro  pue- 
blo también  desamparado.  Volvieron  á  encontiar  las  señales  de  los 
sacrificios,  ofrecidos,  bren  para  aplacar  á  los  nuevos  dioses,  ó  pedir 
favor  á  los  anflguos.'  (1) 

De  los  doce  mensajeros  seis  fueron  enviados  á  Cempoalla  para 
avisar  de  la  próxima  llegada  de  los  castellanos,  quedando  los  seis 
Instantes  para  servir  dé  guías.  El  ejército  se  puso  en  marcha  en 
son  de  guerra,  dispuesto  á  repeler  toda  agresión;  atravesó  por  un 
vado  el  rio  Chachalacas,  siguió  un  camino  practicable  por  medio  de 
cátnpos  cultivados,  poniéndose  al  fin  á  vista  de  la  cinJad.  A  corta 
distancia  salieron  veinte  principales  á  dar  la  bienvenida,  regalaron 
á  Cortés  y  á  los  de  á  caballo  frutas  y  florea,  diciendo  á  Cortés  que 
su  señor  no  había  salido  á  recibirlos  por  estar  imposibilitado,  mas 
los  esperaba  en  sus  aposentos»  Uno  de  los  jinetes  corredores  del 
campo  que  se  acercó  á  los  edificios,  volvió  á  rienda  suelta  para  decir 
á  Cortés  que  las  paredes  de  las  casas  eran  de  plata  bruñida;  Agui- 
lar  y  Marina  explicaron  sería  yeso  ó  cal,  como  en  éfeóto  apareció 
después,  con  gran  risa  de  los  soldados  y  confusión  del  jinete.  "Creo 
"  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  deseos,  todo  se  les 
"antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía."  (2)  A  medida  que  se  acercaban 
salía  á  su  encuentro  mayor  número  de  gente,  mezclándose  algunas 
señoras  que  por  su  traje  parecían  principales;  en  las  calles  preció  el 
gentío  que  confiadamente  se  confundía  con  los  soldados,  siendo  in* 
mensa  la  muchedumbre  en  la  plaza  principal:  naturales  y  extran- 
jeros se  maravillaban  mutuamente  de  verse,  pues  pafa  ambos  el  es- 


(1)  Cromara,  Orón.  cap.  XXXII.— Bemal  Díaz,  cap.  XLIV.— Las  crónicas  callan 
el  nombre  de  estos  dos  pueblos.  Constdtando  los  planos  del  alcalde  mayor  Fatifio , 
las  dos  poUacioiies  que  podieran  convenir,  situadas  entre  los  ríos  de  la  Antígnft  y 
de  Chachalacas,  lleyan  la  una  el  nombre  de  h&Ua^xm  6  hüealpan  y  la  otra  el  ds  T<h 
naUepee.  Pase  esto  como  simple  conjetara,  fondada  no  obstante  en  la  presencia  de 
los  mismos  pueblos,  hoy  desaparecidos. 

(2)  Gomara,  cap.  XXXn.— Bemal  Díaz,  cap.  XLV. 
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pectácalo  se  presentaba  por  primera  vez.  Llegados  al  patio  del  teo- 
calli  mayor,  salió  de  su  palacio  el  sefior,  sostenido  de  los  brazos  por 
dos  nobles;  era  persona  muy  obesa,  de  movimientos  lentos,  razón 
por  la  cual  le  pusieron  el  cacique  gordo:  hizo  su  acatamiento  á  Cor- 
tés, le  zahumó  en  señal  de  reverencia,  dióle  la  bienvenida,  retirán- 
dose después  de  haber  sido  abrazado  por  Don  Hernando.  Los  cas- 
tellanos como  dioses  fueron  alojados  en  el  teocalli  y  sus  viviendas;  el 
general  dispuso  poner  la  artillería  á  la  puerta,  que  los  soldados  estu- 
viesen á  punto,  prohibiendo  pena  de  la  vida  ninguno  se  separase  del 
atrio.  Fueles  servida  una  abundante  comida,  formando  parte  mu- 
chos cestos  de  ciruelas,  que  como  todo  pareció  bien  á  los  necesita- 
dos caminantes.  (1) 

Acabado  el  refrigerio,  pidió  licencia  el  cacique  gordo  para  hablar 
á  Cortés;  otorgósele  y  vino  acompañado  de  muchos  nobles  en  sus 
trajes  de  gala^  trayendo  un  presente  de  joyas  de  oro  y  mantas,  el 
cual  ofreció  disculpando  la  pobreza,  y  diciendo  diera  mucho  más  si  le 
tuviera.  La  conversación  tenía  lugar  por  medio  de  los  farautes,  lo  que 
importaba  que  los  discursos  pasaran  sucesivamente  por  el  caste- 
llano, maya,  nahoa  y  totonaco.  Agradeció  Don  Hernando  el  regalo, 
prometiendo  pagarle  en  buenas  obras,  pues  ellos  eran  vasallos  de  un 
gran  señor,  dueño  de  muchos  reinos  y  señoríos,  quien  les  enviaba 
''para  deshacer  agravios  y  castigar  á  los  malos  y  mandar  que  no  sa- 
crificasen mas  ánimas,"  prosiguiendo  en  declarar  las  cosas  tocantes 
á  la  fé  cristiana,  con  la  inutilidad  de  los  ídolos  y  horror  que  debía 
tenérseles.    Al  oir  el  cacique  gordo  lo  de  castigar  á  los  malos  arrojó 
profundos  suspiros,  quejándose  amargamente  de  Motecuhzoma,  de 
quien  hace  poco  tiempo  están  sojuzgados,  sufriendo  tantas  vejacio- 
nes que  no  puede  sufrirlas  sino  á  la  fuerza,  pues  el  emperador  az- 
teca es  fuerte  y  poderoso.  Respondióle  Cortés,  que  por  lo  pronto  no 
podía  entender  en  ello,  mas  que  el  haría  que  dentro  de  pronto  fue- 
sen desagraviados;  pero  que  teniendo  por  entonces  que  ir  á  ver  á 
los  navios,  se  dirijía  á  duiahuiztla,  y  hablarían  después  más  despa- 
cio.   (2) 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XLV. — Gomara,  Orón.  cap.  X^KU. — ^Herrera,  déc.  II,  lib. 
V,  cap.  VIII.— Torquemada,  Kb.  IV,  cap.  XIX, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap,  XLV.  Seguimos  en  esto  de  preferencia  la  narración  del  sol- 
dado cronista,  quien  contradice  á  Gomara. 
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Cempoalla,  ó  mejor  Cenpohuallíi,  era  cabecera  de  uno  de  los  seño- 
ríos en  que  á  la  sazón  estaban  divididos  los  totonaca;  por  el  cálca- 
lo más  bajo  contaba  25,000  vecinos,  quedando  en  su  jurisdicción 
más  de  treinta  pueblos.  Muchas  de  las  casas  eran  de  cal  y  canto, 
encaladas  las  paredes  y  bruñidas  hasta  aparecer  de  lejos  como  de 
plata;  tenía  espacioso  teocalli  con  viviendas  para  los  papas;  tecpan 
6  palacio  muy  capaz;  el  resto  de  las  casas  de  adobe  estaban  techa- 
das de  zacate.  Con  plaza  principal  y  otra  para  el  tianquiztli  6  iner- 
cadOj  los  edificios  quedaban  distribuidos  en  calles,  entre  huertos 
y  jardines,  dando  al  conjunto  el  aspecto  de  un  verdadero  verjel.  Era 
la  mayor  ciudad  vista  hasta  entonces  por  los  castellanos  en  nuestro 
país,  por  lo  cual,  complacidos  asi  del  hermoso  aspecto  del  lugar,  co- 
mo del  agradable  recibimiento  recibido,  le  pusieron  Sevilla  por  el 
tamaño  y  Yillaviciosa  por  la  abundancia  de  frutas  y  esplendor  dó 
la  vegetación.  (1) 

Solo  un  dia  permanecieron  los  castellanos  en  la  ciudad,  saliendo 
al  dia  siguiente  en  dirección  á  Q,uiahuizt]a.  Al  emprender  la  mar- 
cCa  fueron  puestos  á  sus  órdenes  cuatrocientos  tamene^  que  entre 
aquellos  pueblos  reemplazaban  á  las  bestias  de  carga,  dispuestos 
para  llevar  á  cuestas  el  fardaje:  impuestos  los  castellanos  de  ser  es- 

(1)  Cenpoal,  Cenipoal  oon  sus  demás  yaríantes  corresponden  al  nombre  Cempoal- 
la. Según  los  mapas  MSS.  del  alcalde  Alvaro  Patino,  estaba  situado  entre  dos  ríos, 
que  conforme  á  la  relación  MS  del  mismo  alcalde  mayor  se  nombraban  Chachalaca  y 
Cenpoal;  la  puebla  quedaba  situada  á  legua  6  legua  y  media  de  la  mar,  dos  tiros  de 
baUegta  de  la  orilla  izquierda  del  Chachalaca  y  cinco  leguas  de  Ohiahuiztla. — ^Lo  mis- 
mo nos  dice  esta  noticia:  **  La  capital  de  Zempoala,  de  la  cual  solo  ha  quedado  la 
memoria  consignada  en  los  anales  históricos,  era  una  población  grande  y  de  vista 
muy  hermosa,  situada  entre  dos  rios  que  fertilizaban  la  campaña,  los  cuales  son 
conocidos  hoy  con  los  nombres  de  Actopan  y  San  Carlos,  cuyos  desagües  á  la  mar, 
"  forman  las  barras  do  Juan  Ángel  y  Chachalacas."  Estadística  de  Yeracruz,  pig. 
57.-~Abí,  el  río  Chachalacas  llámase  ahora  San  Carlos,  mientras  el  Cempoalla  se  de- 
nomina de  Actopan  ó  de  Juan  AngeL  En  1580  decía  Fatifío  en  su  relación  MS.: 
"  cempoalla  un  lugar  famoso  é  de  los  primeros  que  acudieron  á  la  amistad  é  buen 
'*  acogimiento  de  los  españoles  questá  dos  leguas  de  la  Veracruz  (Antigua)  hacia  la 
"  banda  dll  norte  é  fué  según  es  fama  pueblo  de  veinte  mil  vecinos  y  ahora  apenas 
"  tiene  treinta  casas." — La  ciudad  siguió  disminuyendo  hasta  quedar  en  sólo  dos  ó 
tres  vecinos,  que  al  verificarse  la  congregación  de  los  pueblos  por  el  virey  conde  de 
Monterey  fueron  trasportados  i  un  lugar  de  la  doctrina  de  Jalapa,  quedando  aban- 
donada y  yerma  la  población:  el  sitio  fué  repartido  en  estancias  para  labranzas.  Tor- 
quemada,  lib.  IV,  cap.  XIX.— Poco  tiempo  hace  quedaban  vestigios  de  los  edificios, 
con  montones  de  tierra  restos  del  teocalli.  La  punta  al  Sur  de  la  desembocadura  del 
Actopan,  conserva  todavía  el  nombre  de  punta  de  Cempoalla. 

'  TOM.  IV.  — ^20 
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ta  costumbre  del  país,  cuidaron  en  lo  de  adelante  de  exigir  el  mis- 
mo servicio  en  todos  los  pueblos.  (1)  Aquella  noche  pernoctaron  en 
un  pueblo  desamparado  á  donde  los  cempoalteca  trajeron  de  cenar, 
llegando  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  inmediato  delante  de  duia- 
huiztla.  (2)  Treparon  á  punto  de  guerra  las  agrias  cuestas  que  al 
pueblo  conducían,  extrañando  no  ver  á  los  habitantes;  penetrando 
por  las  desiertas  calles,  al  llegar  cerca  del  teocalli  salieron  quince 
sacerdotes  con  braserillos  en  las  manos,  zahumaron  á  Cortés  y  sol- 
dados inmediatos,  diciendo  al  capitán  les  perdonase  de  no  haber  sa- 
lido á  recibirle,  porque  los  vecinos  habían  huido  de  miedo;  más  aho- 
ra que  sabían  de  sus  pacíficas  intenciones  reposasen,  seguros  de  que 
los  pobladores  retomarían  tranquilamente  aquella  misma  noche. 
Cortés  les  mostró  cariño,  díjoles  la  relación  acostumbrada  de  las  in- 
tenciones con  que  venía,  del  poder  del  emperador  Don  Carlos,  de  la 
falsedad  de  los  ídolos  y  excelencias  del  cristianismo,  acabando  por 
regalarles  cuentas  verdes  y  otras  cosillas,  pagadas  por  los  papas  con 
gallinas  y  pan  de  maiz.  , 

Conversaba  Cortés  en  la  plaza  con  el  señor  de  duiahuiztlan,  cuan- 
do vinieron  ciertos  mensajeros  avisando  se  acercaba  el  señor  de  Cem- 
poalla;  en  efecto,  presentóse  á  poco  conducido  en  unas  andas  á  hom- 
bros de  los  principales  de  su  pueblo.  Los  tres  reunidos,  comenzaron 
las  quejas  de  los  dos  nobles  contra  Motecuhzoma,  ponderando  con 
lágrimas  y  suspiros  cuantos  males  resentían;  lo  excesivo  de  los  tri- 
butos y  la  crueldad  con¡que  eran  exigidos;  cómo  les  pedían  á  hijos 
é  hijas  ya  para  sacrificar,  ya  para  trabajar  en  las  sementeras,  lle- 
vando á  tanto  la  insolencia  los  recaudadores,  que  tomaban  á  las  mu- 
jeres hermosas  haciéndolas  servir  por  fuerza  á  sus  placeres:  iguales 
desmanes  acontecían  por  todos  los  pueblos  totonaca.  D.  Hernando 
los  consoló  del  mejor  modo  posible,  prometiéndoles  los  favorecería  en 
cuanto  pudiese,  quitándoles  de  aquellos  robos  y  agravios,"  y  con  es- 
taspalabras  recibieron  algún  contento,  más  no  se  les  aseguraba  el  co- 


(1)  Bemftl  Díaz,  cap.  XLV. 

(2)  Llámanle  los  autores  Qüiabaltlan,  Qtdatdsilan,  Chianitztlai  Chiftoiztla  &o.  No 
consta  en  los  planos  MSS.  de  Patifio,  lo  cual,  fuera  de  no  ser  omisión,  indica  que 
para  1580  había  desaparecido.  Acerca  de  su  posición  nos  dice  Bemal  Díaz,  cap. 
XLVÍ,  que  estaba,  *'  entre  grandes  pefiascos  y  muy  altas  cuestas, ^y  si  hubiera  resis- 
tencia era  mala  de  tomar.** — Distaba  una  leg:ua  de  la  mar. 
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z(m  con  el  gran  temor  qne  tenían  á  los  meadcanos.  (1)  En  la  pláti- 
ca estaban,  cuando  se  acercaron  unos  indios  participando  que  esta- 
ban próximos  los  recaudadores  de  Motecuhzoma.    Temblando  y 
perdida  la  color,  los  señores  dejaron  intempestivamente  á  Cortés 
para  salir  al  encuentro  de  aquellos  terribles  funcionarios,  haciéndo- 
les preparar  inmediatamente  aposentos  decentes  y  suculenta  comi- 
da.    Los  cinco  altivos  recaudadores  traían  el  pelo  atado  con  una 
cinta  roja  sobre  la  coronilla  de  la  cabeza,  en  señal  de  caballeros;  ri- 
cas 7  pintadas  mantas  á  los  hombros  é  iguales  maxtkUl]  olían  des- 
deñosamente las  rosas  que  en  la  mano  llevaban,  mientras  sus  cria- 
dos y  sirvientes  los  cubrían  con  grandes  mosqueadores  de  plumas: 
con  reposado  andar  apoyados  en  los  grandes  bordones  negros,  signo  dé 
su  autoridad,  atravesaron  las  calles,  pasaron  altivamente  delante  de 
los  castellanos  como  si  ahí  no  estuvieran,  metiéndose  á  comer  al 
alojamiento  preparado.  Terminada  la  comida,  mandaron  llamar  al 
señor  del  lugar  y  al  de  Cempoalla  con  los  demás  principales,  recon- 
viniéndoles agriamente  por  haber  recibido  y  aposentado  á  los  extran- 
jeros sin  x>ermiso  de'  Motecuhzoma;  los  amenazaron  por  aquel  acto 
de  desobediencia,  exigiendo  les  diesen  en  el  acto  veinte  personas  en- 
tre hombres  y  mujeres  para  sacrificar  á  los  diosos.  (2)    Sin  duda 
que  aquellos  funcionarios  obraban  por  órdenes  del  emperador,  pues 
de  otra  manera  no  se  hubieran  atrevido  á  presentarse  en  donde  es- 
taban los  extranjeros;  trataron  á  éstos  con  desvío  porque  los  méxi- 
ca  habían  roto  relaciones  con  ellos,  y  venían  á  hacer  alarde  de  su 
poder  sobre  los  pueblos  vencidos,  á  fin  de  evitar  relaciones  peligro- 
sas.   Informados  por  los  espías  de  la  entrada  de  los  castellanos  á 
Cempoalla  se  dirijieron  para  aquella  ciudad;  al  saberlo  el  cacique 
gordo  vino  á  refugiarse  á  (¡luiahuiztla  entre  los  extranjeros,  y  ahí  le 
siguieron  los  recaudadores. 

Exirafiando  Cortés  que  los  indios  no  volvieran,  fué  informado 
por  Marina  de  lo  que  pasaba.  AI  instante  hizo  llamar  al  cacique 
gordo  y  oyendo  de  su  boca  el  relato  de  lo  acontecido,  le  dijo,  que 
pues  el  rey  su  señor  le  había  mandado  á  castigar  los  malos  y  no 
consentir  en  sacriñcios  ni  robos,  puesto  que  los  recaudadores  pre- 
tendían r^bar  y  llevar  hombres  y  mujeres  para  matar,  no  lo  con- 

(1)  Bernal  Díaz  cap.  XLVI.       ^ 

(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XLVL— Herrera,  déc.  II,  fib  V,  cap.  X.— Totqttemada,  Kb, 
IV,  cap.  XXI.— Gomara,  GnSu.,  cap.|XXXTV. 


T-"- 


156 

sintieran,  y  Antes  bien  los  pusieran  presos  hasta  que  Motechuzoma 
fuera  informado  de  ello.  Espantáronse  los  caciques,  pues  les  pare- 
cía tan  inaudito  atrevimiento  que  no  se  resolverían  á  ejecutarlo; 
Cortés  insistió  y  porfió,  hasta  que  perdido  todo  respeto  se  abalan- 
zaron á  los  recaudadores  poniéndoles  colleras  y  en  el  cepo  de  pies; 
uno  de  ellos  hizo  valiente  resistencia  y  hartáronle  á  palos.  Roto  el 
dique  se  desbordará  la  corriente.  Cortép  ordenó  á  los  caciques  no 
dieran  en  adelante  tributo  ni  obediencia  á  Motecuhzoma,  que  esto 
mismo  publicasen  en  todos  los  pueblos  del  Totonacapan,  y  que  si 
algunos  otros  recaudadores  existiesen  le  dieran  aviso  para  mandar 
por  ellos.  Tan  estupenda  nueva  se  derramó  rápidamente  por  toda 
la  provincia,  comunicada  no  sólo  por  los  mensajeros  despachados  al 
intento  por  el  cacique  gordo,  sino  por  los  nobles  y  sirvientes  de  la 
compañía  de  lós  méxicas  quienes  huyeron  asombrados  de  tan  tre- 
mendo caso.  Maravillados  de  acción  tal,  imposible  de  ser  ejecutada 
por  hombre  humano  contra  el  deífico  emperador,  sólo  pudieron  atri- 
buirla á  seres  sobrenaturales,  á  los  dioses  blancos  y  barbados  que 
esperaban,  y  desde  entonces  dieron  en  nombrar  teules  á  los  extran- 
jeros. (1) 

Los  totonaca  pretendieron  matar  á  los  presos,  más  Cortés  se  opu- 
so, mandándoles  mantener  en  prisión  con  buena  guarda,  y  á  fin  de 
que  no  se  escapasen  puso  también  algunos  de  sus  soldados.  Ade- 
lantada la  noche,  dio  orden  á  los  castellanos  veladores,  que  sin  ser 
sentidos  de  los  indios  le  trajesen  los  dos  prisioneros^más  inteligen- 
tes por  la  apariencia,  ejecutado  así,  estando  en  su  aposento,  hacién- 
dose el  desentendido,  les  preguntó  por  medio  de  los  intérpretes 
¿quiénes  eran  y  por  qué  estaban  presos?  Por  bárbaros  que  se  supon- 
gan á  los  méxica,  no  podían  serlo  hasta  no  atinar  con  lo  visto  con 
sus  propios  ojos,  así  respondieron,  que  los  caciques  degCempoalla  y 
de  aquel  pueblo  los  prendieron,  con  su  favor  y  el  de  sus  soldados, 
pues  por  ellos  mismos  no  lo  intentarían.  Cortés  replicó  estar  de  to- 


(1)  Bernal  Daz,  cap.  XLVII.  "E  Tiendo  cosas  tan  maravillosas  é  de  tanto  peso  pa- 
'*  ra  ellos,  dijeron  qae  no  osaran  hacer  aquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que 
''.asi  llaman  á  sus  ídolos  en  qu»  adraban;  ^  á  esta  causa  desde  allí  adelmte  nos  Ua- 
"  marón  teules  que  es,  como  he  dicho,  ó  dioses  ó  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta 
"  reladon  teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  personas,  sepan  que  se  di- 
"  ce  por  nosotros.''— 7^2m,  palabra  estrc^ieada  del  singular  teoU  ó  tmU^  dios,  en 
mexicano,  puesta  en  plural  según  la  formación  castellana. 
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do  ignorante  j^  pesarle  mucho  lo  acontecido.  Dióles  de  cenar,  hizo- 
Íes  muchos  halagos,  prometiéndoles  iba  á  ponerlos  en  libertad  para 
qne  fuesen  ú  decir  á  Motecuhzoma,  que  los  castellanos  eran,  sus 
buenos  y  grandes  amigos;  si  á  tierras  de  los  totonaca  habían  veni- 
do, cu  Ipa  era  del  emperador  quien  les  dejd  sin  víveres  en  la  playa, 
haciendo  retirar  á  Teuhtlilli  y  Ciutlalpitoc;  desaprobada  la  con- 
ducta de  los  caciques  totonaca,  por  la  cual  les  había  reñido,  él  de 
su  voluntad  les  devolvía  la  libertad  para  evitar  fuesen  muertos,  y 
cuidaría  de  los  tres  sus  compañeros,  á  quiénes  soltaría  en  tiempo 
oportuno:  que  huyan  presto,  no  los  vayan  á  prender  de  nuevo  y  los 
maten.  Agradeciéronlo  los  recaudadores,  observando  que  para  huir 
habían  de  pasarpor  tierras  de  los  totonaca:  Cortés  los  hizo  condu- 
cir á  la  playa,  meter  en  un  batel  con  seis  hombres  y  conducirlos  por 
la  mar  fuera  de  la  jurisdicción  de  Cempoalla.  (1) 

Llegado  el  dia  y  advertida  por  los  caciques  la  evasión  de  los  dos 
recaudadores,  pretendieron  sacrificar  los  otros  tres.  Impidiólo  Ck)r- 
tés,  rifiendo  á  los  totonaca  por  el  descuido  que  habían  .tenido  dejan- 
do escapar  los  presos;  bajo  protesto  de  evitar  la  fuga  de  los  demás 
hizo  traer  de  las  naves  una  cadena  á  la  cual  los  amarró,  haciéndolos 
conducir  luego  á  los  naos  para  mayor  seguridad;  pero  llegados  ahí 
les  hizo  quitar  las  prisiones,  los  halagó,  echando  la  culpa  de  lo  acae- 
cido á  los  totonaca,  ofreciéndoles  ponerios  en  libertad  para  regresar  á 
liéxico.  Cortés  se  burlaba  de  los  indios  ámás  y  mejor;  pero  en  ver- 
dad, aquello  no  era  política  sino  perfidia.  (2)  El  desacato  cometido 
por  los  totonaca  era  de  aquella  clase  que  nunca  había  quedado  im- 
pune. Comprendiéndolo  así,  los  señores  de  Cempoalla,  Q,uiahuiztla 
y  otros  lugares  vinieron  á  D.  Hernando  significándole  el  peligro  en 
que  se-  encontraban  de  ser  castigados  por  el  emperador;  contestóles 
el  capitán,  que  antes  de  determinarse  á  dar  un  paso  lo  pensasen 
maduramente;  debían  tener  en  cuenta  el  gran  poder  de  Motecuhzo- 
ma, quien  podría  destruirlos;  más  si  á  pesar  de  ello  intentaban  re- 
belarse, él  sería  su  capitán,  pues  razón  era  defender  á  sus  amigos  y 

(1)  fiemal  "Díaz,  oap.  XLYIIv,-^Henera,  áéo.  U,  Ub.  V,  oap.  XL— Torquemada, 
lib.  IV,  oap»  XX.'^-^Gom.  €r<^.Joap.  XXXV. 

(2)  El  eomentairío  de  Solis,  cap.  IX,  dice:  *'gnmde  aztífioe  de  medir  lo  que  dispo- 
nía eon  lo  que  recelaba,  y  prudente  capitán  el  qtie  aábe  oaminar  en  álcanoe  de  las 
cootingenciaa,  y  znadragar  ton  el  disctorBO  ^ara  qnttav  la  faensa  4  la  novedad  á  los 
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amar  á  ijpxienei  le  amaban.  PaaiérooBe  á  conferanoiar  loa  totonaea, 
dividkiidoBe  m  opimoium:  pensaban  loa  unos  pedir  perdón  al  empe* 
zador  aajetándoae  rendidoa;  los  otroSi  y  faercm  loa  mia^  prevalecie- 
ron opinando  por  sacndir  el  jmgo  con  el  aozUio  de  los  teiüea.  To- 
mada esta  determinaron  preg^tólea  cototos  hombrea  podrían  le- 
vantar de  pelea;  req>ondieron  que  cien  mil.  D.  Hernando  les  previno 
loa  taviesen  aparejados  paia  la  guerra,  pues  A  Ima,  él  no  los  habla 
menester  para  sn  aynda,  bastando  con  los  suyos  contra  el  poder  de 
Culhua,  ellos  los  debían  tener  ó  pu)dK>  para  su  i»N>pia  defensa,  de- 
biendo darle  aviso  cuando  se  presentasen  los  méxica.  Descansando 
en  aquellas  promesas,  los  serranos  totonaca  se  insurreccionaron,  ne- 
gáis lesucdtamente  tributo  y  obediencia  á  Motecuhsoma,  arrojan- 
do de  Bxi§  tierras  á  los  recaudadores  y  empleadcis  méxica;  confede- 
ráronse con  los  castellanos,  y  á  fin  de  hacer  más  firme  la  aliansa 
se  reconcciercHi  por  vasallos  de  los  reyes  de  Castilla.  De  todo  ello 
pidió  testimonio  D.  Hernando  el  escribano  Diego  Credoy.  (1) 

Por  un  acto  impremeditado,  siendo  juguete  de  la  astucia  loa  mon- 
tafieses  y  broncos  totonaca  se  precipitaron  á  la  insurrección*  No  sa- 
bían lo  que  iban  á  ganar,  calculando  sólo  en  aalir  de  un  apuro.  En 


(1)  Gomara,  Crdn.,  cap,  XXXVI,— Bemal  Díaz,  cap.  XLVn.— Herrera,  áéo,,  II 
lib.  V,  cap.  XI. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXII. — ^Acerca  de  estos  aoontedmien- 
tos  se  explica  J>,  Hemaixdo  de  esta  manera,  en  la  pregonfta  06  de  sn  intenogatodo. 
*'Item:  si  saben  que  de  los  naturales  de  Campual  (Cempual)  é  de  todos  los  de  la  lie 
rra  é  costa»  que  llaman  los  Tolans,  fué  informado  quellos  estaban  opresos  é  tínmJT^^ 
dos  por  el  dicho  Montezuma»  é  que  contra  su  voluntad  é  por  fuerza  le  servían,  por- 
que los  había  conquistado  por  guerrra;  é  sí  saben  quel  £oho  Don  Hernando  Cort^ 
tobo  dertas  formas  4  maneras  para  facer  que  toda  esta  xenta,  qae  ea  mnoha  eoati- 
dadt»  qua  i  la  sazón  heran  más  de  mU  bombaras  de  guerra,  se  dasvengonzasa  é  Mbe- 
laaen  del  serrido  del  dicho  Monteznma,  dándoles  el  dicho  Don  Hernando  Cortés 
favor  para  ello,  de  secreto;  é  por  otra  parte,  imbiando  mensajeros  al  dicho  Monte- 
zuma,  4  disdéndole  que  le  pesaba  da  lo  que  aquellos  facían,  pero  qud  iba  ú  varia,  é 
desque  se  viesen,  darían  hórden  oomo  todos  les  sirviesen  4  .obedesoiasen  muy  me- 
zor  que  antes,  porque  ansí  lo  traja  mandado  por  S.  ü»  ¿  no  vemía  á  otra  cosa;  é  m, 
saben  questa  discordia  4  alzamiento  desta  xente,  fué  mucha  parte  para  la  siguridad 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés  é  de  los  que  oon  4Í  pasaron;  porque  fué  con  él  ma- 
cha xente  déUoa,  la  tierra  adentro,  ansí  de  goem  como  para  les  llevar  el  f  ardaxe  é 
dalles  bastimentos;  é  que  todo  fué  muy  gran.pacte  para  lo  ^piaadelanta  sueedkS.'- 
(Doo.  inéd,  tom.  XXVII,  i>ág.  ^ga*)— La  palabra  Mmi  aoa  paieoe  una  mala  txadao* 
okm  paleogEáfioade  la  palabsa  Mkm<,  oompueata  de  i^^,  radical  de  toto&aoa»  afta- 
dida  una  8  para  darle  la  forma}de  pl^isal  eastellano.  ^  nombre  to¡»n$  se  ^^*ifntra 
repetido  en  otros  lugares  del  proceso. 
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honoc  á  la  tiíanla  de  los  méxioa,  se  ponían  bajo  la  dependencia  de 
deeocmooidos  eztrangeios.  Para  recobrar  la  libertad  perdida  Juraban 
obedienoia  á  un  monarca  inc6gnito«  Consejos  fueron  del  odio  y  no 
de  la  rason.  En  cnanto  á  Cortés  no  sólo  era  ya  dueño  de  los  secre- 
tos del  imperio,  sino  que,  adquirida  la  autoridad  de  dioses,  contaba 
am  la  primera  provincia  rebelada. 

Extendióse  con  suma  celeridad  por  toda  la  tierra  la  noticia  de 
aquella  gente  extraña,  causando  profunda  alteración  en  los  ánimos; 
no  era  el  miedo  de  perder  sus  haciendas,  sino  pensar  iba  á  acabarse 
el  mundo,  debiendo  perecer  aquella  generación:  los  hombres  más 
poderosos  determinaban  ir  con  sus  familias  á  ocultarse  en  las  mon- 
tañas mientras  pasaba  la  cólera  de  los  dioses,  anunciada  por  las  pro- 
fecías y  los  prodigios.  Motecuhzoma,  apocado  y  cobarde,  hacia  con- 
sultar á  sus  Ídolos  si  los  recien  llegados  eran  por  fin  hombres  ó  dio- 
ses: los  númenes  ó  más  bien  los  sacerdotes  no  sabían  responder. 
H(Hnbres  parecían  por  el  aspecto  y  manera  de  vivir;  en  derribar  los 
Ídolos  parecían  gentes  bestiales,  sobre  las  cuales  caería  la  cólera  ce- 
leste; ademas,  si  dioses  fueran,  no  maltratarían  á  sus  hermanos. 
Pero  teniendo  en  cuenta  las  profecías,  no  quedaba  la  menor  duda 
en  ser  divinidades;  blancos  y  barbados,  venían  en  animales  extra- 
ños nunca  vistos  ni  conocidos;  no  traían  mujeres,  sino  sólo  una  co- 
modíosa,  la  cual  hablaba  la  lengua  nahoa,  lo  cual  no  podía  ser  sino 
por  milagro,  pues  Marina  era  extranjera;  á  presencia  de  una  balles- 
ta y  de  una  espada  llevada  á  Motecuhzoma,  discurrió  ser  incapa- 
ces los  simples  mortales  de  manejar  aquellas  armas;  cañones  y  ar- 
cabuces eran  truenos  y  rayos  del  cielo;  pocos  eran,  y  su  número  no 
los  espantaba;  pero  sores  sobrenaturales  debían  de  ser,  ya  que  te- 
nían li^  osadía  de  pretender  venir  á  México;  y  so  atrevían  contra  la 
majestad  del  imperio.  (1)  En  estas  niñerías  se  ocupaba  Motecuh-^ 
zuma,  en  lugar  de  arder  en  ira  por  el  ultraje  de  los  tótonaca;  en  su 
orgullo  se  imaginaba  seres  divinos  á  quienes  se  atrevían  á  su  alta 
majestad:  inerte  ó  cuando  más  vacilante,  sólo  estaba  atento  en  ga- 
nar unos  cuatro  dias  más  para  su  miserable  reinado. 

(i;  Herrera,  déo.  II,  lib.  V,  cap.  XI.— Torquemadik,  lib.  IV,  cap.  XXII. 


CAPITULO  VIII. 


I 

MOTBOÜHZOMA  XOOOYOTZIN.—C ACAMA. 


Secundo  asimtxyde  la  Vüla  Eica.—I^ueta  embobada  de  ¡os  méieica,^Expedieüm  ean^ 
ira  Tizapantzinoo, — CorUs  derroca  los  Ídolos  en  Cempoaüa,'^NombramierUo  de 
procuradores.— Cartas  dirigidas  al  emperador.-^Nuevo  complot, — Castigo  de  Icm 
culpados.— Destrucción  de  laJhta.-^Far^da  -de  losprocuradores.-^JvanPoncedó 
León. — Francisco  de  Garay.—Las  naves  de  Alonso  Alváre»  de  Pineda. 

Iacatl  1519.  Terminados  los  conciertos  con  los  totonaca,  puso 
Cortés  por  obra  irse  al  lugar  en  donde  estaban  las  naos,  para 
establecer  1%  villa  fundada,  en  la  costa  de  San  Juan.  El  lugar  esco- 
gido fué  á  media  legua  de  duizhuiztla  y  media  del  puerto  del  nom- 
bre feo  de  Bernal,  en  unos  llanos  abundosos  en  agua,  cerca  de  unas 
salinas.  Trazóse  iglesia,  casa  de  regimiento,  plaza,  atarazanas,  ca- 
sa de  munición;  sefialáronse  solares  para  los  vecinos,  con  una  forta> 
leza  de  tapias  para  servir  de  defensa,  caso  de  guerra.  Púsose  mano 
á  la  obra  dando  el  ejemplo  los  ct^tanes  y  el  general  en  acarrear 
los  materiales,  si  bien  los  indios  confederados  tuvieron  de  su  cuen- 
ta traer  ramas,  madera  y  piedra.  Este  fué  el  segundo  asiento  de  la 
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Tilla  Rica  de  la  T^raoros,  y  aunque  peqc^fia,  la  fortaleaa  8Ím(  de 
base  á  las  operaciones  militares  sabseeoentes^  de  {moto  4e  raikiraAft 
caso  de  un  Teres,  de  refagio  por  eattoofis  para  enfiatmos  y  peco  lis- 
tos, al  mismo  tiempo  que  de  respeto  á  lostotonaeky  de^etalaya  pa- 
ra lo  que  pudiera  presentarse  por  la  mar.  <1)  Ooixíorme  á  la  cos- 
tumbre adoptada  por  Idff  conquistadoMS,  al  pueblo^de  Qaialuüztla 
llamaran  Arehidona.  {9} 

* 

(1)  Blaii6iitod6  6sls80gQBdft  ViUsIti^fthsdidoinotíTOáTaríM  En 
éí  plano  M8.  de  Patifio,  1580,  no  aparecen  QoialiTiiztla  ni  la  Vera  Cruz;  más  en  la 
relación  ae  dice.  "£u  quanto  el  se^^do  capítulo  se  rresponde  que  según  se  oollige 
de  las  historias  deste  rreyno  y  de  la  tradición  y  fama  ptíblioaque  ay  en  él  la  prime- 
ra entrada  que  en  esta  propinóla  faideion  los  espaftoles  fué  oeroa  de  los  aftos  del  Se- 
ftor  da  1519,  siendo  sa  oi^ilan  genefál  Hernando  Cortés,  el  qual  fué  prosiguieiido 
el  descubrimiento  que  aTian  heotfo  de  la  provincia  de  yucatan  e  tauasco  corriendo 
la  costa  ddsta  nueva  espafía  más  hada  el  norte  vino  á  tomar  puerto  en  el  sitio  que 
agora  se  dize  vlüarrica  la  vieja  y  allí  salif5  en  iierni'oon  toda  su  gente  y  fundó  un 
pueblo  en  la  oosta  de  la  mar  menos  de  media  legua  del  agua  á  quien  lüsaúQ  la  villa 
rrioa  de  la  rsca  oros»  por  aver  dado  fondo  en  aquel  puerto  é  tomado  tierra  en  bier- 
nes  santo,  el  qual  pueblo  se  fundú  obra  de  diez  leguas  de  donde  agora  está  fondada 
la  ciudad  de  la  vera  cruz,  (Antigua)  hacia  la  parte  del  norte  é  sirvió  de  puerto  y  es- 
cala para  los  nabios  que  á  éste  rreyno  benían  dorante  el  tiempo  de  su  oonquista  y 
algunos  diaa  más  pero  vlslo  que  Jwm  pequefto  puerto  y  pooo  seguro  para  los  navios 
por  la  fueras  grande  de  los  nortes  á  que  estova  descubierto  los  cuales  vientos  en  esta 
ooata  son  muy  hordinarios  y  vehementísimos  como  se  dirá  en  el  capítulo  tres^  se 
dio  hóiden  como  los  navios  fuesen  á  surgir  al  puerto  de  san  juan  de  uliía  por  lo  qtxal 
loe  vecinos  de  la  villa  rrioa  de  la  vera  eras  se  pasaron  i  Ml^  é  poblar  en^el  sitio 
qneala  aota  esta  eiudsd  Cintigus)  por  goisr  de  la  comodidad  queste  rrio  les  ofrecía» 
para  traer  á  d  en  barcas  las  mercaderías  y  carga  de  los  naos,"  etc.— Gomo  se  ad- 
vierte, la  relación  confunde  la  primera  con  la  segunda  Véracruz,  si  bien  la  historia 
corresponde  exactamente  á  la  de  Quiahuiztla.— En  un  mapa  antiguo,  formado  el  aiK> 
15S7,  dedicado  á  Ctfflos  V.,  y  pubünkb  en  Weimar  Geographisohes  Institut,  1860, 
se  enaoentzm  la  Vera  t  en  la  sitoacioa  del  puerto  de  Bemal,  determinado  por  ima 
pequefia  isla,  la  cual  se  exlouentra  igualmente  en  los  planos  de  Patino.  Partiendo  de 
esta  indicación,  el  puerto  de  Bemal  conserva  todavía  su  nombre  y  es  conocido.— 
«Desde  Chachalacas  contimía  al  mismo  rumbo  otras  seis  millas  largas  basto  la  pun- 
ta de  Zempoal%  formando*  entre  las  dos  algún  sfoo  para  el  (X;  en  el  cual  y  á  á^ 
tanda  de  tres  millas  desemboca  el  rio  de  Juan  Ángel.  Desde  Zempoala  roba  la  cos- 
ta al  O.,  formando  una  regular  ensenada  con  la  punta  de  Bemal,  que  corre  con' la 
anterior  al  K.  21**  O.,  y  disto  de  ella  como  diez  millas.  Eüto  punto  de  Bemal  demo- 
ra desde  Veracruz  N.  29*  28'  O.**— *'A  la  parto  del  S.  de  la  punto  de  Bemal,  y  á  dk- 
tanoia  como  de  una  milla,  hay  un  islote  llamado  Bemal  ehioo,  que  demora  igoal- 
mento  de  Veracruz  al  K.  SI*"  52'  O"*— Derrotero  de  las  ialMi  Astillas,  Méxieo,  1896, 
pág.  473. — ÍA  misma  posición  le  encuentro  á  la  Villa  Bica,  en  «n  plano  M .9.  que 
me  ha  eomnnicado  el  Sr.  D.  Ángel  Nufiez. 

(2)  ^Lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es,  que  dende  á  pecps  dias.queste  testigo  llegó 

,T0M.  IV.— 21 
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'  BmibcbtBblft  bMstmemm  <fo  la  viUa  ^]kg6  imam  emlMgada  de 
4É9Mi(llfiift]ttii,ii)ompiiigto  do'dw  con  cuatro 

iMÍdftiiM^q|ia9i4«B  SBrrtatt  de^otMMejecoB,  mite  «a  baea  irtmero  cb  ta- 
ftídM:  'A^la  W)1ii«i»  de  ñm  pvisioQ  é^  los  Ttoaadadocea  y  aaUovacLon 
éefAéi  téMiMda,  ttl  eií^rador  le  había  enoMdido  al  fin  en  ira,  dispo- 
'BÍéÉM^^Myai6idBi(y^éjéreito  paia^ea^tígar  4'loa  culpadM;  A  la  sazón  lle- 
garon los  dos  nobles  puestos  en  libertad,  can  lo  cual  cambió  de  in- 
tento, enviando  aquellos  nuevos  embajadores.  Traían  un  presente  en 
ttopas,  plunias,  joyaft  y  un  oased  IkÉo  de  <«>  en  pqñiae  como  en  los 
rios  se  recoje,  todo  lo  cual  avaluaron  en  unos  dos  mil  pesos:  dijeron 
á  Oortés,  *-gae  MotecuhEoma,  su  se&or,  le  embiaba  el  oro  de  aquel 
casco  pa^  su  dolencia,  y  que  le  bieisee  saber  de  ella;^'  (1)  dábale 
las  gracia^  por  haber  puesto  en  libertad  á  los  dos  lecaudadjores,  j 
le  suplicaba  saltara  á  los  otros  tres;  con  su  protección  y  de  los  sujos 
se  habían  insolentado  los  totonaca,  negando  el  tributo  y  la  obedien- 
cia, lo  cuál  nierecía  severo  caistígo;  pero  teniendo  en  cuenta,  ^%  que 
''  tiene  por  cierto  que  somos  los  que  sus  antepasados  les  hiú»íaa  di- 
'^  ebo^e  habían  de  venir  é  que  debemos  de  ser  de  sus  liniges,  y 
^*  porque  rntémos  en  casa  de  loa  traidores  no  los  mandó  luego  des- 
^^truir;  más  que  el  ttémpo'andaifdo  ii<ree^idahaian  da  aquellas  trai- 
^<  Clones"  (2)  Cortés  recibió  afablemente  el  t^alo,  eoflteetando  con 
quejas  de  Moteeuhzoma,  por  haberle  abandonado  en  la  costa  de 
San  Juan,  á- cuya  oansa  ae  vi6  precisado  á  venir  entre  los  totonaca; 
en  estos  pueblos  había  recibido  honia,  porlooual  le  manda  supli- 
car les  perdone  el  desacato  cometido;  en  lo  respectivo^al  tributo,  no 
puedte  entregarlo  como  antes,  pues  habiendo  reconocido  al  rey  de 
Castílla,  no  deben  teoonooer  al  taismo  tiempo  dos  seüores:  de  todo 
ello  le  dará  explicación  y  harán  arreglo,  pues  está  deteroomado  á  ir 
á  verle  y  ponerse  á  sus  órdenes  lo  más  pronto  posible.  Pagó  el  pre- 
sente con  cuentee  y  bujerías,  entregó  á  los  tres  presos  cuyo  libertad 
se  le  pedia  6  hi2a  escaramucear  la  eabaUeráa:  een  estos  despachos 
despidió  á  los  embajadores.  La  nueva  de  aquella  embajada  se  pro- 

ea  la  dicha  villa  de  la  Vera  Cznz  primeramente  poblada,  el  dicho  Don  Hernando 
Oortés  ae  aposentó  en  un  pueblo  alto  ques  cerca  de  la  dicha  villa,  qne  los  indios  Ha- 
Aaa  QuialMm€lm  eepeñolei  por  catar  en  alto  poaieron  Arohidoná."  Doc.  inéd.  tOB« 
XXTITI,  pág.  30. 


(1)  Gomara/Cttfn.  cap.  XXXVII. 

(2)  BMuODlaz/  cap.  XLVIU. 
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']}«gM(pidfAiaiitoiperittl  TckcuMMptii^  ooimiiitoaBdo/giaa  AÉgcuñftad 

Moa  Mili  kodojBÍrmMDto:  lAMcíinotefde  liiytaMhatHiiaíiiOvflepa- 

bliMOBt  9»  «^  ^oqgirilott^ies^MBdor  laa^trnteúMpato^  segÉlaba 

Seíoo  úaBfm9é-vm^á  if^  YittudflaidLaafearjde  CampoaUa^  qu^éado- 
90  AiKb  de  TttNqmiitfláttúo,  <2)  ¡{Mfiie  «itoidwi  por  itiefias  de  «os 
tfftlditieArtieeái iflrtta;  >el^MMMa«|a  4&oii*eBi  de  beioéeiifcaf  ^es* 
.ttt]Mkrj^j|wtBfe»iidbi9«ikCQin>H7^  gaanBÍnÍMidB  los 

mémít9k*  Siracb«q;MlIa:ift  {üiiiua»  roBj^M^loftiliados  le  pedanteo- 
pemv  GoiMe  ^nanriisiO  jdAraek^tjennqiie  jdeiMb^  dije  -áíhs  ig<ddado«: 
^^SebQ48Y#e8aif8)  iikea»e -perev^ae  iearÉDdM;fi8tM  tiaiara^  yaitene- 
'^mee  £ia»  de  eÉSairadaí»  y  parÍkM]aeghaiLTÍ8to«iM  'geotoe  por 
^\¡m  ieoiHidadAree  de .  lloniMMauBMt,  upe  üeiieii  por  diosee  óipoi  ceeas 
"como  sos  ídolos.  He  pensado  que,  para  que  cr0a|i  qneiimedernes- 
'^jptim  bsgt»  >p<ugtede»hanáer  :iiqneRes  iadki0xga«naiM>qiiedicea  que 
^,t9itáiii6ia}eLp9Moíd0<laÍ4it«l0iB^  He- 

''  rQ^tl:ñ^•'^  JBete  £bndift  era  iiii:(¥Ízoa¡BOi«éjo,inal  agaetado, 
ooB  mm  enpMIrtáa  m^  hk^ca&kiámBAé  froóp]  Jkeaiido  por  Doa  pEier- 
^iMdfH  dáícble  ited»  ^deJo  qmibab^jdb  qíeei^iar,  le  dqo:  '^  ooino 
niíijtrtn  MsLugMM^i  «veesto  i^uei  acñeidob.^'  JUnctetonaca  se  ma- 
iwfjinijjwin  de  qu(aiimía6taiflqle}ba«ta»'0Diíl»c^  y^  entre 

aiOiifawden' y Aidttlwwpai»bePQtert[)n  iHnwflie^  t^pkieB4ba  baeiondo 
bmfiwwfl jrdiiinifiideiftl jaíte Ja mcoftAa^  JSegnikJoimum^^ 
ÜH^  jal  mi  :€oitéai)le&tíiiMdé  ^vi^lMc  |iia  /7Hla«  diQíAodetos  que  por 
Jft^lwww  fffthPPted-atftlffi  4¡MWi4pí^(ejÍ£Mn  ettosvoiiíperflona,  paca 

Jofinal  díipoinpw.4iiwm  (3) 

^Xfüdo  J^ta^Ma^r^eMir^  iiqpei(ittrJat«eal;eipw»  ia  jtKnada,  Mete 
de  leiipaijrtriiflide  j¥#lÉiBffag»  .ngaiaflttlidei ;pwy  nutel  JfMoo,  as 
wgWPQP  iiMi»ihewí»iiteí4ahflagTO»,  rai^^  «gwwídefl  yteiifisr- 


Cl) 'Befiull'Dto,  cap.'XLVIIÍ.-K>omars,<:tdzL'«Ap;'X^IVn.-'H6rrera,  dée.  11, 

Wk  Vr  <^  :xii^^anoiqiiMiid%  itb.  gr,  p^>.  .aaitií. 

nflinbfe  Itepsiiaomgo,  y  estaba  atoado  unas  ocho  ó  nnere  kgnaa  al  N0«  dt  C«ai- 
poaBa.   M«WnAhiii,  Hiat  Chkb.  oap.  82,  oonige  Tiiapantiineo. 
(8)  Bemal  Diaa,  oap.  XLIX.— Herrera,  áée.  U,  lib.  Vr4M|^  JXL 
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xnoS|  queñeado  retornar  á  la  Feniaiidiiia  eo  virtad  de  la 
OQDoedida  eñ  el  arenal.  Uarntioe  Oortés  faariéndoles  cargo  por  k 
deeobedienoía,  mas  dios  respondieron  algo  fldberbieÉ  inMstteodo  en 
en  detérminaobn;  aparentanda  aeder  Don  Hernando  lee  concedió  la 
licencia,  e^alándoles  nao  en  que  se  embarcasen,  con  bastímentoe 
pocos.  Dirijíasse  mñj  contentoe  k»  aiadtíiiado»  á  la  mar,  coMido 
el  regimiento  de  la  villa  seguido  de  machos  soldados  se  presentó  al 
general  diciéndcde,  qne  por  singana  vía  diese  Heencia  á  soHbtdo  al- 
guno para  salir  de  la  tierra,  por  no  ser  conyeiáeDÉe  al  Berrido  de 
Dios  nuestro  Sefior  7  de  su  majestad;  que  qoienes  asi  se  iban,  con* 
forme  á  la  lej  núlitar  merecían  pena  de  mnerte,  por  abandonar  en 
tiempo  de  guerra  y  pelign>,  su  band^ny  jefe.  Cortés hisso como qne 
pretendía  sostener  la  licencia,  hasta  que  vencido  por  les  requeri- 
mientos del  consejo  revocó  la  orden.  Morón  y  sos  compateros  tor- 
naron á  la  villa  avergonndos  p(Nr  su  cobardía.  ^*  Y  todo  finé  manea- 
do por  Cortés.?'  (1) 

Con  cuatrodentos  infimtes,  catorce  ginetes  y  una  pieza  da  artille- 
ría salió  Cortés  de  la  YiUarica;  yendo  á  pernoctad  en.  Cempoalla; 
con  dos  mil  auxiliares  totonaca,  divididos  en  cuatro  ca^tanias,  se 
dirijió  al  dia  siguiente  sobre  Tizapantainco.  Rindió  lá  primera  jor- 
nada en  el  campo,  poniéndose  durante  la  segunda  á  la  vista  AA 
pueblo.  Al  comenzar  á  trepar  la  altura  sobre  que  estaba  situado, 
salieron  ocho  prindpales  y  papas,  quienes  llorando  dijeron  al  gem- 
ral,  que  no  les  hiciera  dafio  ni  destruyera;  verdad  era  haber  existi- 
do ahí  guarnición  méxica,  mas  ya  llevaba  dias  de  haberse  retirado; 
la  enemistad  de  los  de  CempoaUa  provenía  dé  las  diferencias  que 
traían  por  motivo  de  términos  y  linderos  dotíerras.  Comprendió  en- 
tonces Don  Hernando  haber  sido  aqudla  una  astuda  del  cacique 
gordo,  hadendo  servir  á  los  castellanos  para  su  provecho  pmsonal, 
y  enojado  mandó  contener  á  los  OMnpoatteca  que  ya  andaban  roban- 
do por  las  estancias,  les  r^  por  sus  excesos  é  falso  devolví  lo  ro- 
bado, ordenándoles  acampar  fuera  del  pueblo.  Los  moradores  no 
recibieron  dafio  alguno;  agradecidos  á  la  justicia  recibida  convoca- 
ron á  las  vecinas  parcialidades,  prestando  todos  obedi^icia  al  rey 
de  Castilla  y  oyendo  tranquilos  cuanto  se  les  dijo  contra  sus  ídolos 
y  en  &vor  de  la  religión  cristiana:  Al  dia  siguiente  hizo  ajustar  pa- 

(1)  Bemál  Dita,  e«p.  I/. 
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oes  7  lumsfcad  entre  los  amecbentmlos  capitanea  o^Bpoalteca  y  les 
sntísfeehos  morodoces  de  Tizapairtanee.  ifí) 

Ssntftdft  fataia^  no  solo  cto  i^^roso,  sino  también  de  jostioiero; 
GortéftToifió  á  Craipoülla  por  distkito  camiAo  del  primero.  En  el 
tKánfito^  un  tal  Mora,  natmal  de  Gmdad  Rodrigo,  robó  dos  gallinas 
en  nsa  OBaa,  ccmtnl  las  évtoies  expresas  oomnnioadas  al  ejército; 
Ben  Heraando  le  mandó  ahornar  de  las  ramas  de  nn  árbol,  y  ahi  pe- 
leciera  á  no  haber  cortada  la  soga  con  la  espada  el  capitán  Pedro  de 
Alvamdo.  (3)  Dednoiendo  de  los  heobos  anteriores,  creemos  que 
aquel  acto  de  severidad  fu»a  ordenado  por  el  general  para  enfrenar 
á  los  sddados,  j  no  permitiera  que  Alvarado  estando  junto  á  él  tro- 
zara la  cuerda,  á  no  ser  por  concierlo  entre  ambos  para  librar  la  tí- 
da  á  quien  -do  habla  incurrido  en  pena  de  muerte. 

£1  cadque  gordo  safio  á  recitar  al  ejército^  dándde  de  comer  en 
unas  chozas  preparadas  al  intento.  Llegados  á  Cempoalla,  el  sefior 
presentó  á  Cortés  ocho  indias  perfectamente  ataviadas  á  su  usanza, 
con  muchas  mujeres  de  serrició,  diciéndole:  ^'  Teule,  estas  siete 
mujeres  son  para  los  capitanes  que  tienes,  y  ésta,  que  es  mi  sobri- 
na, es  para  ti,  que  es  sefiora  de  pueUos  y  vasallos.'*  En  las  costum- 
bres de  aquellos  pueblos  significaba  la  acción,  distinguida  sefial  de 
paz  y  apredo,  con  deseo  de  emparratar  formando  una  sola  familia. 
Cknrtés  admitió  la  dádiva  con  semblante  alegre,  tomando  ocasión  con 
esto  para  decir  al  cacique,  que  para  admitir  aquellas  damas  era  in- 
dispenssj^le  se  bautizaran  y  volvieran  cristianas,  (3)  y  si  amigos  y 
hennanos  debían  ser,  abandonaran  la  religión  de  los  Ídolos,  los  sa- 
crificios y  todas  las  abominaciones  de  su  culto.  El  cacique,  sacer- 
dotes y  ndMies  respondieion  á  una  voz,  no  debían  aband<mar  los  dio- 
ses de  sus  padres,  tanto  más,  cuanto  aquellas  divinidades  eran  bue- 
DaS|  les  daban  salud,  copiosas  sementeras  y  cnanto  habían  menes- 
ter, itom  enando  se  suponga  que  los  conquistados  no  estuviedran 
moridoade  verdaderia  piedad,  la  viste  de  aquellas  feas  figuras,  espan- 
tosas por  su  simbolismo,  aquel  horrible  inmolar  de  víctímas  huma- 


(1)  BefBal  Días,  cap.  U. ^Herrera,  dée.  II,  Hb.  V,  oap.  XII. 

<S)  Bemal  JHu,  oap.  LI. 

Q¿)  ^'Qoe  dsbosBaganaveeil^ríanlasdoiieeOaa,  como  íoeaeii  orialiaiíaty  fosqva 
da  ote  flMiiat»  no  «m  pannitido  á  hombias^  bijoa  da  la  Iglaaiada  Dioa,  tasar  < 
cío  eon  iddlatn».'*   Hetiara,  áác.  II,  Mb.  Y,  oap.  XiU. 
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lam'TC^mst  éeki  cano»,  (1)  les  debiMr  tener  atarigudM,  ú  n&púr^ 
reli^on,  por  hnmapidad<  y repignaaeiafe  La  tBimámiámJiehm' Mo- 
iiae»piieo  eepneb  al  deeaD-de  Bon:  Hemanlo^.  quien' dIMjtétfJkMá 
stn  fliídadoe  les  reeeré6« nu  cMbenra >cb  ofiMefOOs,  ináUMé* mr  oelo 
rdigioBo^  bacitedohe'  Mfendtti  <pier  sii  n»  ^i>iaall  por  lai  hoor»  de 
DioB;  la  BivÍBiéaid'  no  les  agradaorl»  em^  ntogüint  di  siw  eixvpMMB^  por 
]o  cqbI  en  aquel  mistao  pnato  debían  derrocar  loa^idblee^  fftm  oaaii-' 
do  preeiao  fmmt  pleleár  j  nu^ir  ea  la  deuiiuida.  Ihitiisíaemado*  d 
ejéreíto  ofreció,  oumplír  lo  esdenado*  por  sá  genendr  Cortés,  vdkw^r 
dose  á  los  totoiteeafles  dijo  perenteAaaneiste^  iba  á'pvocedev  á  danoi^ 
car  ks  idoles,  á  cii]^Ot^efeetOT  se  adelantoroa  cmoaent apeones  A  svbir 
por  las  gradas  del  Ka^  En-^tmnnlto  se  interpusieron  las  moderes,  los 
nobles,  el  eacíqne;  kw  sacerdotes  con  laespeoie  día  casullas  uegms, 
las  capillas  negras  come  de  caobnigos,  el  pelo  pegado  en  mediones 
con  la  sangre  de  lácf  vietimaiB^  disonnriatí  por  lanmltitiid  apellt- 
dando  á  los  fieles,  mientras  los  gnerrecos  acndíam  en  tropel  blandien- 
do  sus  armas:  la  confusión  era  espantosa.  Sereno  como  sabia  seifo 
Doo  Hernando,  repitié  á  los  indios  que  amonestados  cornos  estaban 
para  quitar  aquellas  malas  f  guras,  si  ellos  no  las  derribaban  las  de- 
rribarían sus  soldados;  si  se  resistían,  en  lugar  de  ser  ckmuo  hasta 
entonces  amigos  y  hermanos,  se  tomarían  en  mortales  enemigos,  y 
en  adel«xte  les  haríafti  la  guenra  y  destruirían.  Marica  por  su  parte 
les  hizo  entender,  serían  muertos  por  les  teuies  6  por  lo  menos,  sin 
su  aoóstad)  caería  Moteouhsgoma  sobre  ellos  con  todo  su  poder,  cas- 
tigando la  rebelión  con  destruir  los  paeblos  y  pasar  á  cuchillo  á  los 
Inmutantes.  Estrechado  el  cacique  entm  aqoeUos  extreosos  que  sa;- 
lían  á  la  ruina  suya  y  de  su  pueblo,  oon  espenuusa  tal  tc»  ée  que  los 
mímenes  obramn  algún  prodigio  en  su  defensa,  respondió  qne^  no 
siendo  dignoe  de  llepup  á  cris  ¿Knoidades,  contra  su  ▼duntad  hide- 
smi  los  teules  lo  que  cpaisiiesen;  ImnediailBmente  los  oínouearta  peo- 
nes subieron  por  las  gradas  dA  teocalH,  peaetiairon  at  santaario» 
artancarea  los  ídolos  del  altar,  y  quebrados  los  arrojaron  por  la  esosk 
lera  abajo.  A  la  vista  de  semejante  profanación,  nobles  y  papas  llo- 
raban cubriéndose  el  rostro  con  las  manos,  disculpándose  en  alta  voz 

(1)  **j  cada  día  sacrificaban  delante  de  noeotaros  tres  ó  úotáxó  6  oin^D  Indios 
X  totf  otoaMttkes  I6s  ofrecían  á  ms  iñéhe  y  la  sangra  pegaban  poy  IM  paredes, 
j  sMtMalés  las  piernas  j  hnoóB  y  muslos,  y  Ibs  oomíoií  como  t^ear  qtt9  se  Iraede 
las  camioerías  de  nnestra  tierra.**  Bemal  Díaz,  cap.  LT. 


coa  los  númeneo  de  no  teoef  paite  en  ello,  ni  kaboc4a(io^8a'0oiidwii-^ 
timiento;  pero  la  muchedumbre  alz6  un  inmenso  alarido  d^  oeivi^ 
adetantándose  los  gueiyeroé  dtt|9?áestosá  trabar  eombaáe^  OcnAés, 
como  siempre  rápido  t»  «u»  detecmii»eioiies^  se  apoderó  dsl  oaciq.aei 
de  86Í9  de  los  prnicñpales  saceidisteS)  y-^maéaéB  jkMm^  iotitíián^ 
doles  los  matarla;  é'ki  menor  demostoneion  hostih  noiqnedbtotsoj»- 
bitrio  al  cacique  gordo  par»  salvar  la  vida,  qoeififiaoigaaráílaifgjBe* 
rreros  dAudoles  orden  de  TeÜraFSej  aquietaadocttafito  piida4  la^nfv^ 
chedumbre.  (f)  *.        '  •    ' 

Sosegóse  el  tumuHo.  Los^telO&aoa  deMerm petser  (}ite aquel  fué' 
un  combate  de  dioses  contra  dioses,  quedando  vencidos  los  de  Cem* 
poalla  por  más  dé%iles,  supuesto  no-  'haber'  obrado  niagUfi  prodigio 
en  su  defensa.   Donde  exiete  una  sa{)en9Éioion  abimvdií,  jio  haf  vei^ 
dadera  piedad.  Ochó  denlos  {mpae  recog^rou  áloft  mutilados- nthaae^ 
nea,  Ueránddlos  á  quemar  á  sus  propies  aposentos;    lÜ  i^eocáffi  iké 
parificado  de  la  sangre  que  lo  manchaba;  limpio  y  encalado  de  tíWh 
vo,  cubierto  de  verdes  ramas  y  olorosas  flores,  reolbie  sobre  el  altar 
ja  cristiano  la  imagen  de  la  8ant»  Víi^n:  (2)  sobré  um^  peana  que- 
dó colocada  una  cruz  de  madera.  Al  estar  todo  termincklo  dijo  misa 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  amstiendo  los  caciques  de  Cempoaito^y 
comarcanos;  recibieron  el  bautismo  las  odio  mujeres  regaladas,  lla- 
mándose Boña  Catalina,  la  fea  de  lá  sobrina  del  caeii|ue  gordo, 
'^aquella  dieron  á  Cortés  por  la  mano^  j  la  recibid  con  bu^i  sem- 
'^  blante;  á  la  hija  de  Cuesco,  que  era  un  gran  otcique^  se  puso  por 
^^  nombre  Dofia  Francisea;  ésta  era  muy  hermosa  para  ser  india,  y  la 
^^  dio  Oortés  á  Akmso  HemandeE  Puertooarrero;''  las  otras  repartió^ 
r(m  á  soUadoe.    Hisiose  al  pueblo  una  larga  pkUtioa  aceroa  de  lee 
misterios  de  la  religión  eristiaira,  terminando^  con  reocNNiar  que  ya 
eran  hermanos,  no  sélo  en  armas  sino  en  orooi>6ias^  por  lé^cual  lois 
defenderfan  en  todxy  tiempo,  de  MMeéuhasiiia.    Plura  ^euiáa^  debí 
imagen,  quedóse  ahí  un  sc^dado  viejo,  llaonado  Jman  de  l^Moes,  na- 
tural de  Córdoba,  en  calidad  de  etSHtsflto;  cualtro*  de  loe^sacerdotee, 
limpios,  trocadas  sus  lúgubres  vestiduras  por  otras  blancas,  debían 
tener  barrido  y  compneslK).  el  teoeallL   Pira  «lumbiwré  la.  Santa 


(^  iM^mMííímfítHUkáíu^iíMt  eopki  de  imágepes.  ünái  d^Javoa  en  CosasMl;  pn- 
aenm  otia  en  TabMOo;  regaláNB  «bu  teroei»  ¿k»  «aiba|adoi«»  do  M*^t^»*"MffiTH^  y 
dejaron  noa  cuarta  en  CempoáUa. 
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Viígen,  enseftaroQ  á  loa  natarales  á  conatrair  bqjias  c^n  cera  de 
abejas.  (1) 

Terminados  aqaellos  arr^los,  el 'ejército  dio  la  vuelta  á  la  Villa- 
rica.  Aquel  mismo  dia  en  que  11^  á  la  puebla,  di6  fondo  en  el 
puerto  de  Beroal,  una  nao  mandada  por  Fnmcisco  de  Sidcedo,  por 
sdhrencnnbEe  el  Pulido,  condwnendo  setenta  soldados  y  diez  caba- 
llos; entre  los  Toluntados  se  oontaba  al  capitán  Luis  Marin.  (2)  » 
S^^iose  por  los  recién  venidos,  los  buenos  despachos  alcanzados  por 
Diego  Yelázques,  quien  quedaba  nombrado  Adelantado,  con  facul- 
tad de  rescatar  y  poblar  en  las  tíeocas  recientemente  por  él  descu- 
biertas. 

Con  el  aumento  de  esta  f ueraa,  resolvióse  unánimemente  inter- 
narse en  el  país,  en  busca  de  Moteouhisoma.  Antes  de  ponerlo  por 
obra,  Cortés,  el  regimiento  de  la  villa  y  los  vecinos,  determinaron 
esoábir  al  emperador  Cirios  V,  dándole  cuenta  de  b  acaecido  y  pi- 
£éndoIe  la  aprobación  de  ello;  á  fin  de  hacer  más  eñcax  la  deman- 
da, quisieron  enviar  de  regalo  los  objetos  adquiridos  ya  por  rescate, 
ya  por  dádivas  de  los  natundes,  b  cual  formaría  en  realidad  un 
coigunto  espléndido.  Más  como  en  el  acervo  se  contenía,  ademas 
del  quinto  real  y  el  de  Cortés,  las  porobnes  de  los  soldados,  Diego 
de  Ordaz  y  Francisco  de  Montejo,  en  calidad  de  comisionados,  fue- 
ron solicitando  á  cada  hombre  en  particular,  para  ceder  lo  que  le 
correspondía,  haciéndoles  firmar  en  un  papel  la  donación:  todos  se 
ouifonoaron  por  no  parecer  desafectos  al  soberano.  (3) 

Quedaron  nombrados  procuradores  Alonso.  Hernández  Puertoca- 
rreroy  Francisco  de  Montejo,  *'  porque  ya  Cortés  le  había  dado  so- 
bre dos  mil  pesos,  por  tenelle  por  amigo.'^  La  carta  del  regimiento 
de  la  Yilla  Rica  de  la  Vera  Cruz,  lleva  la  fedia  de  diez  de  Julio 
1£A9.  Narra  sucintamente  los  acontecimientos,  hace  una  breve  des- 
cri{>cbn  de  la  pequeña  parte  del  país  hasta  entonces  visto,  así  como 
d^  las  costumbres  de  los  habitantes,  lanzando  sobre  todos  la  acusa- 
cioo-  de  entregarse  al  pecado  ne&ndo.  Dice  los  nombres  de  los  pro- 

(1)  BeniAl  Diás,  oap.  LII.— Herrera,  dée.  n,  11b.  V,  ttsp.  XIY, 

(2)  Así  Gomara,  Orón.  cap.  XXXVlIL—- Bemal  Díaz,  oap.  LUÍ,  Umman  al  ci^i- 
tan  Frandgoo  de  Saneado,  hadando  oonaiatír  el  reseño  en  diea  sokUdoa  j  doa  ea~ 
bailes.—- Herrera,  d¿c  11,  Ub.  Y,  oap.  XIV,  eaeribe  FtaneisoD  de  Salcedo,  ilgaiendo 
en  el  ndmero  de  los  sMados  del  refuerzo  á  Bemal  Diaa. 

(8)  Bemal  Díaz,  oap.  Lili. 
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euxidaraSy  *^ki»  cuales  enmmos  á  V.  M.  coa  todo  ello,  y  para  que 
'*  de  nuestra  parte  besen  sus  reales  manos,  y  en  nuestro  nombre  y 
^'  de  esta  i^Ua  y  consejo  supliquen  á  YY.  BJBL  AA,  nos  hagan  mer- 
^ced  de  algunas  oosas cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  VV. 
**  MM,  y  al  bien  coqitun  de  la  villa,  s^un  más  laigamente  llevan 
^^  por  las  instrucciones  que  lea  dimos.  A  los  cuales  humildemente 
''  suplieamoe  á  YY.  M9L  con  todo  el  acatamiento  que  debemos,  re- 
^^  ciban  y  den  sus  reales  manos  para  que  de  nuestra  parte  las  besen, 
^*  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre  de  e^  consejo  y  nuestro  pi- 
'*  dieren  y  suplicaren,  las  concedan,  porque  demás  de  hacer  Y,  M. 
^*  servicio  en  ello  á  nuestro  Señor,  esta  villa  y  consejo  recibiremos 
*'  muy  señalada  merced,  como  de  cada  dia  esperamos  qtie  YY.  RR. 
^'  AA.  nos  han  de  bacec^'  L&nzanse  duras  acusaciones  contra  los 
procedimientos  de  Diego  Yelásquez  y  su  manera  de  gobernar  en  Cu- 
ba, terminando  c<»i  decir  *^  Y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  morado- 
*^  resl  de  esta  Yilla  Rica  de  la  Yeracruz  notorio  lo  susodicho,  se 
"juntaron  con  el  procurador  de  este  consego,  y  nos  pidieron  y  requi- 
"  riaou  por  su  requerimiento  firmado  de  sus  nombres,  que  en  su 
"  nombre  de  todos,  suplicásemos  á  YY.  MM.  que  no  proveyese  de  los 
^'  dichos  ca^os  ni  de  alguno  de  ellos  al  dicho  Diego  YeUzquez,  án- 
"tes  le  mandase  tomar  residencia,,  y  le  quitase  el  cargo  que  en  la 
*'  isJa  de  la  Femandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomándole  re- 
^^  aidencia,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorio.  Por  lo  cual  á  Y. 
^'  M.  suplicamos  manden  dar  un  pesquisidor  para  que  haga  la  pes- 
"  quisa  de  todo  esto  de  que  hemos  hecho  relación  á  YY.  RR.  AA., 
f  *  ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  porque  le  en- 
"  tendemos  probar  cesas  por  donde  YY.  MBI.  vean  si  es  justicia  ni 
-^  o(mciencia  que  él  tenga  cargos  reales  en  estas  partes  |ni  en  las 
^^  otras  donde  al  presente  reside.^'  La  carta  está  escrita  en  alaban- 
za de  Cortés,  refiriéndose  al  cual,  escriben  ademas:  ^^  Hannos  ansi 
"  mismo  pedido  al  procurador  y  vecinos  y  moradores  de  esta  villa 
^^  en  el  dicho  pedimento,  que  en  su  nombre  supliquemos  á  YY.  MM. 
"  que  provean  y  manden  dar  su  cédula  y  provisión  real  para  Fer- 
"  nando  Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  YY.  RR.  AA.,  para 
"  ^iie  él  nofl  tenga  on  justicia  y  gobernación  hasta  tanto  que  esta 
*'  tierra  esté  eonquistada  y  pacífica,  y  por  el  tiempo  que  más  á  YY. 
"MM.  pareciere  y  fuese  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que   » 

TOJL  IV.  —22 


17» 


U 


conviene  paw  «Uo«'*  Acompallóse  4lao8rta;4iMrU8tede,loi'olijo^ 
toBT9iÉÍtído8i<mi»)os^roeiiradore#.  (1) 

EM^rilrié  tombía»  GeiMB;  (2)  iié  á  lo»  altotoi  poder  oaaiplido  {Mi- 
ra enteaitereii  }eB  n^gínoim  qneen  Iao6rte  mrodiih»  soliottar,  á 
cwfo  efeoto  kt-acftoegé  una  soma-de  ovo,  con  ott»  pora  «oí  pa(ÍT9  B. 
MénrtÍQ.  £1  ejérpí^dió  iguálmeBte  eoenta  do  losetuosoe:  "B  la  ir- 
^'  mamoe  todos  \m  c«pitaaes^  j  sotdadofs  que  émmós  do  la^  parta  de 
''  Cortés,  é  fboioii  d<»  oavtas  duptieaidas,  é  nos  rog6  que  se  la  ibob- 
^^  trásemos,  y  eomo  vi6  la  rekoioQ  tan  verdadera  y  los  grandes  loo- 
'^  re»  que  dét  dábatttos,  hubo  muoko  placer  f  dijo  que  nos  lo  tenía 
^^en  merced,  eon  grandes  ofreehnieBtos  que  nos  hizo,  empero  no 
*^  quisiera  q/m  dijéramos'  en  ella  vi  mentáraBios  dfsl  qiÚBto  del  oro 
^^  que  le  prometímos,  m  que  deelarAratnos  quien  fueron  los  piima- 
*^  ros  descubridores,  porque  según  eetendimos,  no  bacía  en  su  carta 
*'  relación  de  Francisco  Kemandes  de  Córdoba,  ni  del  Grijalva,  sino 
'^  á  él  solo  se  atribula  el  desoubrimiento  j  la  honra  y  honor  de  todo; 
''y  dijo  que  agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
*^y  no  dar  re1a<m>n  dello  á  su  majestad;  y  no  falté  quiea  te  dijo 
'^  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  lo  ha  de  dejar  de  decir  todo  lo  que 
^'pasa.''  (3) 

Antes  de  darse  tos  procuradores  á  la  vela,  algunos  de  los  parcia- 
les de  Yelázquez  murmuraban  en  el  real  diciendo^  faera  mejot  man* 
dar  todo  aquello  al  gobernador  de  Cuba  que  no  al  rey,  con  otra»  co- 
sas descomedidas;  (4)  llegó  á  tanto  el  atrerimiento  que  el  clérigo 
Juan  Díaz,  Pedro  Escudero,  Diego  Cermefio,  piloto,  Groazalode  Un- 
gria  ó  Umbría,  también  piloto,  Bemaldíno  de  Coria,  Alonso  Poftate 
y  sus  hermanos,  marineros  naturales  de  Gibraléon,  con  algunos 
otros,  concertaron  secretamente  apoderarse  de  un  bergantín,  dar 
my  erte  al  maestre,  embarcar  los  pocos  víveres  que  tenían  prepara- 
dos y  huir  para  la  Pemandina  á  dar  parte  á  Diego  Yelásquev  de  la 
nao,  tesoro  que  llevaba  é  instrucciones  dadas  á  los  procuradore»!  á 


(1)  Colección  de  Gayangos,  pág.  1-34.— Colección  de  documentos  inéditos  para 
]a  historia  d^  Espaffa,  tom.  1,  p¿^.  410.— Alaman,  Disert&cIdneB,  tom.  1,  Apéndioe 
n,  pág.  Sl.^B{Ulo*Bea  éd  sotoMe  espafioles,  tMi.  tS.-^'A[>b««BOii,  e»8a  nisttstn 
de  Amédoa»  se  eogafift  MígMndo  á  la  eart»  k  feoha  de  teiadfr  JqliOk, 

(2)  Gomara,  cap.  XL»  da  idea  de  la  carta»  hasta  hoj  no  encontrada. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LIV. 

(4)  Carta  del  Regimiento  de  la  Villa  Rica,  apnd  Gayangos,  p4g.  27. 
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te  de  qw  el  gobernador  envíame  naovpwRi  apoáemn»  db  tal».  ^1) 
A  la  inedia  noche,  al  irse  Ai  v^evfficar  ^«eaoipto^  ajrrspeDtídecBin»!*' 
dÍDo  de  Coria  ñno^áí  dentinfe«ÉilQí  á'OovIéie^  qtdea  imoeAifttomBedbfte 
8e  iq[kxferd:  d«í  te^  cnlpttddv,  liadendo  dasmant^tav  el  bergantio.  B&. 
ro  cáHiiad  de  jnslioiar  nvayor,  inflthi^  stunarimieiilW'lasí  ft^erigon^ 
cíonea,  reraftando  d»«  las^  deelaiiadmmr  esiiar  oowpffoadflM  olmr mur 
cliM  pevseiMB)  8obi«er  Imi  cnadM^se^i^miild  aténdídE9lM  dnwnitwDh 
ciar,  pagando,  como  BÍem|>re,  loe  más*  débiles^  ftierow  aiu>rcado8  F^ 
dro  IhKmttero  (S)  y  Bie^o  Cenaoofio,  oorMrtmto  loa  pié»  á  Ooimb  d« 
Umbría  y^ dieron  doeoientc»  aizotes  á.  cada  uno  de  lo9  Pétete;  al  Pa^ 
dre  Juan  Bfa»  le  valió  sa  carácter  stimrdoteV  coalenltetee  eL  jites 
con  meterle  algtm  temor.  (3)  ^Aimóideme  que  enaade  Cod^  fb* 
'^  mé  a<^ena^  rantencia  d¡|o  cw  grandes  sncqpms  y  eentímientos: 
'^  j€)li,  q«iién  nb  snpi^^  escribir^  pant  no  firmar  mufloNM  defaom^ 
''  bres.  Y  paréceme  qne  aqnester  diclio  ce^miiy  comtni  entre,  los  jne-^ 
'*  ees  qne  sentencian  algnnas  pevaoiM»  á  ^ntnerte,  qa»  lo  tennafon  de 
'^aqnel  crael  Nerón  en  el  tiémpe  qne  did  mneatras  de  buen  empe- 
''  rador;^^  (4)  Bjeoutada  Is  senteoeiai,  Costee  se  diivijíd  4  matacaba^ 
lio  &  OempoaUa,  dando?  orden  le  signienm  doscientos  in&ntes  con 
todos  los  caballos;  Haciendo  dirijirse  almismo:  lugar  bvfaersa  qoe 


(1).  Esto  cargo  dan  á  los  culpados,  Cortés,  Cartas  á&  relación  eu  Loreuzana,  Mé- 
xico, 1770,  pág.  41,  y  Bemal  Díaz,  cap.  LVIL  Pero  según  Andrés  de  Tapia,  Belac. 
B^od  Gftieítr  Icazbalceta,  pág.  568:  '*é  oro  personas  españoles  en  su  compañía  qne 
pojáeran  en.  pláltoa  j  por  oim  dé  hartar  un  navÉo  peqpiefio,  é  salir  á  robar  lo  qna 
Ikuraboarfam  el-rey." 

(2)  Ikael  mismo  algpaoU  qu«  pModiiS  á  Cortés  «n  la  iglasia  da.Ouba. 

(3)  Benxal  Díaz,  oap.  hYIL,  qoloo»  estos  sooesos,  "desda  á  oooteo  días  qne  partís* 
ron  nnestros  procuradores,"  lo  cual  no  parece  exacto  en  todos  sus  puntos.  La  carta^ 
delKeghnSento  de  la  Villa  Bica,  p¿g.  27;  haciendo  relación  al  complot,  dice:  '*por  lo 
**9mi  IM  mondáiboe  prender,  y  quedan  presos' ptfro' se &ao«r  de  eUos^  justída,  y  ^bs- 
"9Mftd0  haeha,  se  lunirr^lasion.  á  VV.  IftM."  .]?p0O^má««ú  méaoadiÍM  lo  mismo 
Coviés,  Belaoiones  en  Lorenzana.  pág.  40,  aumentando  el  castigo  aplicado  á  los  oul- 
pados.  Besslta  de  estos  testimonios,  que  el  complot  se  fraguo,  fué  descubierto  y 
qnwlituiu  an'  prisión  Iob*  ortmineíes'  átítes  del'  dfer  d»  Jrdfo,  fisohar  de  la  carta;  el  cas- 

ras.   Ko  pnede  sarde  otoamKasm^  piwri  larll;^iflaaeirae^^aba  cuMPP^dlas  dftffnea 
de  la  ™^y">Mfc  de  los  enriados,  no  podía  tener  el  objeto  que  se  le  supone, 

(i)  Bemal  Díaz,  oap.  LVIL— Se  refiere  á  Snetonio,  lib.  VI,  cap.  X:    £t  oum  de 
mpfíUSo  cjjtisdmtt  eapüó'  dlimnatf^  o*  ex*ih«tf  snbsérilMÉet,  q«Ma  yiéUéra,  Inqtdt, 
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al  znañdo  de  Pedro  d^  Alvarado  había  salido  tree  días  antes,  para 
propof<^ioiiar  Yiteree,  escasos  en  la  puebla. 

Preorapaba  á  D/  Bardando  lo  aeabado  de  suceder  én  la  villa. 
Existían  en  su  ejército  numerosos  amigos  de  Teláaquez;  mucha 
gente  tenia  poca  U  en  el  resultado  de  aquella  empresa,  atendidas 
las  grandes  difioidtedes  y  los  pooos  medios  de  allanarlas;  temía,  pues, 
que  idejándose  de  la  Villa  Rica  la  guarnición  la  abandonara,  per- 
diendo en  ello  de  un  golpe,  así  la  guarnición  misma  como  el  punto 
de  apoyo  y  retirada.  Para  cortar  de  raíz  todo  intonto  posterior,  de- 
terminó dertruir  las  naves;  privado  así  el  ejército  de  todo  medio  de 
huir,  le  quedaba  asegurado  hasta  en  el  caso  de  un  revés,  pues  se 
veía  colocado  en  la  forzosa  alternativa  de  morir  ó  vencer.  D.  Her- 
nando no  quiso  asumir  sólo  la  responsabilidad  de  semejanto  deter- 
minación; ^uera  de  necesitar  del  concurso  de  muchos  para  llevarla 
á  cabo  y  sostmerla,  no  quería  aparecer  disponiendo  de  las  naos 
puestas  ya  á  disposición  del  concejo  de  la  Villa,  ni  hacerse  respon- 
sable del  valor  de  las  mismas  naves.  Así,  pues,  comunicó  el  pro- 
yecto á  sus  parciales;  y  como  entre  aquellos  voluntarios  fuera  el  va- 
lor la  mayor  de  sus  virtudes,  en  ellos  y  aún  entre  los  amigos  de  Ve- 
lázquez  encontró  firme  apoyo,  pues  calculaban  no  sólo  alcanzar  el 
objeto  deseado  de  evitar  la  fuga  de  los  tímidos,  sino  aumentar  la 
fuerza  efectiva  con  los  ciento  ó  más  marineros,  ocupados  hasta  en- 
tonces en  guarda  de  los  navios.  Obtenido  el  consentimiento  de  los 
'  camaradas.  Cortés  quiso  dar  á  la  determinación  el  barniz  legal.  Pi- 
dió informe  á  los  pilotos  y  maestres,  quienes  estando  ganados  al  in- 
tento, afirmaron  con  juramento,  estar  sólo  tres  naos  en  estado  de 
navegar  con  mucha  costa,  quedando  inútiles  las  demás,  habiéndose 
dado  el  caso  que  alguna  de  ellas  se  hundiera  por  su  estado  de  ve- 
jez. Armado  con  el  informe,  ordenó  á  Juan  de  Escalante,  alguacil 
mayor  de  la  villa,  recogiese  cables,  anclas,  velas  y  cuanto  contenían 
las  embarcaciones,  dando  al  través  con  ellas,  á  escepcion  de  las  tres 
en  estado  de  servicio  y  de  los  bateles  destinados  para  pescar.  Eje- 
cutólo puntualmente  Escalante,  dirijiéndose  en  seguida  á  Cempoa- 
lia  con  ui^  ccHupafila^de  marineros,  de  los  cuales  según  testimonio 
de  Bemal  Díaz,  muchos  salieron  buenos  soldados.  (1) 


(1)  FreMOtt,  iQin.  1,  |^  2SS,  noto  35,  afccibnje  la  gkmii  de  esU  aoeion  ezoUsi- 
▼amente  á  OorM,  dgoieiido  la  autoridad  da  Gomara,  dMeahaado  de  plano  la  de 
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üalcaladamente  el  ejército  había  sido  Ifovado  en  su  mayor  parte 
á  Cempoalla,  sin  dada  para  evitar  «ana  manifestemon  desesperada 
de  parte  de  los  aangoe  de  Yelasqu^is;  sin  embaigo,  ouando  los  des- 
contentos supieron  la  desliuecion  de  las  ptimeraa  naos  pronunpie- 
ron  en  amargas  qnejas,  asegurando  que  Cortés  ^^los  quería  meter  al 
matad^po."  (1)  Para  sosegarlos  les  dijo,  que  estando  determinado  á 
penetrar  en  la  tierra,  quien  no  quisiese  seguirle  quedaba  en  liber- 
tad de  volverse  á  Cuba,  á  cuyo  efecto  estaban  prestas  las  tres  últi- 
máS  naves;  algunos,  principalmente  marin^fos,  aceptaron  desembo- 
zadmnente  el  permiso,  otros  se  recataron  teniendo  vergüenza  de 
mostrar  cobardía  en  pübUco;  más  cuando  D«  HenniDdo  se  hubo  cer- 
tificado de  quiénes  &mi  los  tímidos,  mando  varar  las  dos  naos  que- 
dando á  flote  solo  la  capitana.  (2)  S^n  infermanm  á  Casas,  ^^ál 
'^  cabo  lo  hobieron  de  sentb  la  gente,  y  aína  se  le  amotinaron  mt(- 
"  chos,  y  este  fué  uno  de  los  peligros  que  pasarcm  por  Cortés  de  mu- 
'^chos  que  para  matallo  de  los  mismos  espafiolestuvo,  p^ro  egipcios 
'^  aplacar  consolándolos  con  la  esperanea  que  de  haoellos  ricos  y  bien- 
*^  aventuradoe  les  propuso.^  (2) 

Benal  Díiz.  Oontradijo  ya  el  aserto  el  Sr.  D.  Joeá  Femando  Bsmíres,  noto  ootara 
á  la  edic.  de  Cumplido,  tom.  2%  pág.  92  de  la  lütima^oliatitiza;  más  no  estando  oon- 
f  ormes  en  todas  sos  deducciones,  diremos  algtinas  palabras  en  esta  caestíon.  Fíes- 
oott,  signe  á  Gomara,  Grdn.  cap.  XLIl,  qnien  escribe:  *' cosa  reoia,  y  peligrosa  y  de 
**  gran  pérdida,  á  cuya  causa  tuvo  bien  que  pensar,  y  no  porque  le  doUeeen  los  na- 
*'tí66,  sino  porquo  no  se  lo  estonrasen  los  oompafteros,  ca  sm  duda  se  lo  estor?a, 
"  ran,  y  aun  se  amotinaran  de  veras,  si  lo  entendieran." — Esto  autoridad  prueba  en 
efecto  la  opinión  de  Prescott,  quien  para  corroborarla  afiade:  ^'Cortés  expresamen- 
te dedara  en  su  oarto  al  emperador,  que  ordend  la  destrucción  de  las  navies,  sin  co- 
nodmiento  de  sus  trcfpBs.** — ^El  toxto  á  que  se  refiere  el  historiador  se  encu^itra  en 
Lorenzana,  pág.  41,  y  dice:  'T  porque  demás  de  los  que  por  ser  orlados  y  amigos 
de  Di^^o  Velazquez  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  había  otros,  que  por  verla 
tan  grande,  y  de  tanto  gente  y  tal;  y  ver  los  pocos  espafioles  que  éramoS;  estoban 
del  mismo  proposito,  creyendo  que  si  allí  los  navios  dejase,  se  me  slaaríap  con  ellos 
y  yéndose  todos  los  que  de  esto  voluntad  estoban,  yo  quedaría  casi  solo;  por  donde 
se  estorvara  el  graii  servicio,  que  á  Dios  y  á  V.  A.  en  esto  tierra  be  ha  hecho:  tuve 
manera,  como  so  color  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  narvegar,  los  eché  á  la. 
«Mk  por  donde  todos  perdieron  la  eiq^eranaa  de  salir  de  latiem,*  y  yo  hice  mi  ca- 
inÍBOmas  seguro  y  sin  sospecha,  que  vueltas  lasespaldasiio  había  de  faltarme  k 
geotai  que  yo  en  la  villa  había  de  dejar.  *'^-Aun  sin  tener  en  cuento  que  D.  Htinan- 

(V)  Gomara,  Orón.  cap.  XTJL 

(»)  OonuaB,  cap.  XUI.— -Belao.  de  Andrea  de  Tapia,  pág.  56S. 

(S;  CasM»  Hist.  de  Indias,  lib.  m,  eap.  CXXIIL  /> 
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hfk  flttoacioD  de  Dl  Mémmáo;^  ideatooa  «Ij^ammlíe  de  los  acón- 
ienBÍMrt06.  ytólvtrá  €WbGuimk  impa^ibh]  hábí^  soto  d^  »»»  mane- 
sataa  vuSkaáa,  con  J)i«gD  Yjd^uds^.qw  nuogon»  «q^ratuoa  qneda- 
ba  da  TeoQTwñKiioiám  :ó.p6idfln.  CoDOOcdor  dd  ]ioiM€vetoB^l  ÍBBi|ie- 
ño,  «dnía  kariqMBa  de  la.tkrm»  la  oolmodía  delemperedoc,  loadie- 
toÁiofi  ea  qoe.  el  ;pal8  ie  aidia.  Ea  viata  d»  ellp  habla  formadaTnna 
leeolueioii,  ide  la  ooal  befila  pestícipe  á  CArlos  Y,:  ^/Y  dixe  asi  loefl  • 
^^  mo  que  tenia  notíoia  de  un  goaa  flefior  que  ae  llamaba  Motom- 
^'ma,;!que  l«e;iMtarfdee4^>9^  timm  s»e  hablan  dicho  ^n^  w  eUa 
'**hidto,  qia»  ^rtrt^'Wgw  eüoB  aeSalaban  las  jíOirBadaa,  hasta  no- 
^'  v«Ata.6  4tteolf^pmo  de  )a  oosta  jr  pneiio  dfpd®  jo  dea^mbapioé.  Y 
^^f^e  iKmfiadoittiila^graBribMa  de  JQie9  y  eon:esfiaea90  del  real  j^gm- 
^^brede  W.  iL^tmmbe^  irk^ter  do  qoieca  qae  estuiáese:  y  Aitn 
^^ane  «aoueide  jque  joe  cfiíeci,  en  cMurto  á  la  demanda  4e9te  3e- 
^!Sor^»ámii(eho  ioiedelo4ml{ii9a^^  (1)  P^m  ir  «n demandare 
^mjMl  Metocjahaema  de  ^mmi^e  estavi^^Bo  jiodla  qosj^w  con 
oMMiTesfieoenos  die.la  FeroM^Wi  ^nl  de  las  demás  islasr^n  ^adas 
las  cuales  se  le  tenia  por  alzado  contea  su . wpeñor:  jm^piha  ser  su- 

■4o H«  s—  rotoflioacn  »go  b>hto  4e^  Bep^.»WMro  «n  reooiotpdar  ¿gus^KMPtptfti;»^ 
j»dft.QaQ6ttlaMM|ifl»'«n«l,9áErii¡fOi.«9»Q{randQ  «spies^mente  «1  intento,  de  Pnesoott,  «tin 
mmnáo  piiedapwrtagge.á^pieitos^w^ogioionfffl. 

BematDlaa^cMÉwdíee cx>b  pioiúuto Jasifleniia'Jftid^fu  ihieL^oi^.  XTOU»  mm- 

. be  fiQnteftOimMya:    'f£«e8-otra  lOMa ^eox  dioe»  que  Coartas  ouuidó  8ecmt»roeota>b>- 

neaer  lo&r«iioe.BanDe^n  gnfthefaíainoe  yeaido;  antes  íaépiibUoo»  poi^^e  olam- 

meotepor  eonse(io.de  todos  lo»  demos  soldados  meado  .dar  oon  ellosal  tca¥e8  ¿  ojoi 

listas, .pof§i»eaoB07iidasei^.gente4eia  auur  que  allí^e8taba.^'-i>£n  ¡el  oap.  I«VII1: 

*^£stand»'eai  Cen^poal  i«omo.día]iD  teqgo^  platieandooon  Cort^Sy.  en  las  eenodela 

■gaew».^  oaini»o^fawi  adslfiptei  de  plétioa^m  ,iJátioale Jwojao^moB  .loftjq^ttft^wBaog 

•aias.«»^gQB|  gne  «o  d^ase  navio  en  el  pnorto  n«»giino,  sino  que  luego  diose^.tsaTés 

oon  todQí^-3r  no  -quedasen  ^wagtones, ; porque  cuatro  tanto  que  .estábamos  Ja^erra 

rftdwtwo  so-^e-abasen  olías  jamonas  oomoloa^pasados;  y.demag  destOy  quenwtfamoii 

»nnobs>apiib^4e  ios^naaatses»  pilotos ^r  puiBnaN»^  qneaecíau^  piáde  rOien.petBK)- 

(«OiMi|i/^qim.«t«jof  noeiignidnian  «.pelear  y^^^  y 

'«qga»^:^!  eateadJíi-asla  plátíeadedar  eQn.los3iavío8  4dt9aTi^8  qoeallíje  j^Kopusi- 

APP^rnlmif  mo  Goités<loAefii»ya^ogpe<tado,  abo  que  qniso^^  saUeao  de  noaotros, 

potqpm^fatao-le  demandasen  <pie  piigaso  lo»  nafviosr-qae  era^por  nn^yito  ogna^»  .y 

áodes  luéiepvQS'en  loe-ciflgar."^HBn>el;miso»o.ofi;),  JJVIH,  haoiitol  ta:  'tA^itíes 

-dwidadioeel  aiomsla  Gomanit  dGPlo -jqandó  Oectái  barrenarlos  ii^nrios» .y .tigiliien 

dice  el  mismo  que  Oortéa  no  osaba  publicar  á  los  soldados  que  quería  ir  á  México 

busca  del  gran  Montesuma.   Pues  ¿de  qué  condición  somos  loe  a^a&oleajp^nijBO  ir 

(1)  OttiM  do  velao.  ea  LoriiiijWiiuféfl^rSS. 
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fltíentes:  á  la  dmptesa  las  f aensas  q»e  á  la  mono  tenia;  pero  «staban 
divididas,  existiendo  partidarios  atdietttes  de  Véléíssqnez^  mal  baila- 
dos con  él  mando  de  Cortés,  y  personas  desalentadas  ^  cobardes  de- 
terminadas ano  seguir  los  azares  de  lacerta,  prefiriendo  tomar 
salvos  á  sus  casas;  estos  habían  munnurado  frecnentemente,  arra- 
jándose al  motin  algunas  veces.  De  la  manera  natural,  tranquila, 
con  t[ue  hablan  de  la  destrucoion  de  las  naves  Cortés  y  sus  compa- 
HeroB,  se  desprende,  que  sólo  consideraban  la  cuestión  bajo  el  lado 
práetíoo;  quitar  toda  ooasion  de  huida,  hacer  mayor  la  ñierza  con  el 
concurso  de  la  marinería^  oblig»*  á  los  deseonfeeatos  y  desanimados 
á  prestar  su  apoyo  á  la  obra  común;  ya  que  no  por  ecuvencimiento, 
por  la  resignación  en  lo  imposible:  en  cuanto  á  las  naos,  sin  tener 
en  cuenta  que  la  broma  las  inutílÍBaba' en  breve  tiemfpo  en  los  ma- 
res intertropicales,  de  lo  cual  tenían  sobrada  eciperiencia,  eoiitabaQ 
con  el  velamen,  jarcia,  clavazón  fcuantes  objetos  no  pedíta  propor- 
cionarse en  la  ^üeira;  las  naves  dadas  al  trasvés  podían  seír  de  nue- 
vo utiltsadas,  y  si  no,  contaba  el  «jént^itocon  buenos  carpinteros  de 
ribera,  abundaban  maderas  de  construccioa  por  el  litoral  entero. 

adelante,  y  estamos  en  partes  que  no  tengamos  proyecbo  é  gnerrati?^ — Cap,  LIX. 
Después  de  haber  dado  con  los  navios  al  través,  y  no  como  lo  dice  el  cronista  Gó- 
mora. "--En  el  cap.  CV,  dando  idea  de  la  partición  del  oro  por  Cortés,  asienta:  ''Lo 
primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Cortés  dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto 
como  i  su  magestad,  pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  alzamos  por  capi- 
tán general  y  justicia  mayor,  como  ya  lo  he  dicho  en  el  capítulo  que  déllo  habla.  Lue- 
go tras  esto  dijo  que  había  hecho  cierta  costa  en  la  isla  de  Onba,  que  gastó  en  el  arma- 
da, que  lo  sacasen  del  montón;  y  demás  desto,  que  se  apartase  del  mismo  monte  la 
costa  que  había  hecho  Diego  Yelazquez  en  hStfyj/bios  que  dimos  <jU  través,  pues  todos 
fuiwkfs  en  e2¿?.''— Preferimos  los  dichos  del  testigo  presencial  abonado  de  sincero,  al 
tefltímonio  del  testigo  de  oidas,  tachado  como  pareiftl  por  Cortés. 

Podemos  intenogar  aun  algunos  otros  testigos  presencíales:  oigamos  á  Francisco 
d«  Montejo,  el  procurador  de  la  vüla,  respondiendo  6l  interrogatorio  que  se  le  hizo 
•n  la  COTUfia,  á  29  de  Abril  1520.  (Docum.  inéditos  para  laHist.  delEspafta,  tom.  1, 
pág.  489;)  'Tiíele  preguntado,  qué  se  hicieron  los  navios  que  lleviaban  en  la  dicha 
anDAda:  djjo,  que  porque  eran  viejos  tomaron  Infórmadonde  maestres  y  pilotos, 
los  cuales  con  juramento  dijeron  que  no  estaban  mas  de  los  tres  de  ellos  para  poder 
volver,  y  ann  estos  volverían  con  mucha  costa,  y  que  todos  los  eciharon  al  través, 
etcepto  los  tres,  que  el  uno  es  en  el  que  vinieron  los  dichos  procuradores  y  los  otros 
dos  se  quedaron  aderezados,  y  algunos  de  ellos  se  hundieron  antes,  y  que  el  dicho 
Hernando  Cortés  pagd  ó  quedó  de  pagarlos  á  stis  duefios.*'— üonso  Hernández 
Poirto  Carrero,  loco  dt.  pág.  494:  "Fuéle  pregunüdo,  xfié  te  htoieton  los  nftvios 
que  Heranm:  dijo,  que  desde  que  poblaron  venúm^kM  maeitiievdelo^^ncflM^ileeir 
•1  cantan  que  todo0  los  n«?iM  le  iban  afondo,  q«w  na  lotp«AÉyDrl6iie»t«a«iiuidsl 
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La  determinación  en  sí  foé  un  rasgo  de  verdadera  valentía.  Lai» 
reflexiones  de  arriba  en  nada  menoscaban  el  mérito  indisputable  de 
la  aocipn,  tan  honrosa  para  el  capitán  que  la  ideó,  como  para  los 
soldados  que  la  secundaron.  Se  liabían  menester  resolución  firme, 
voluntad  inflexible,  valor  indomable,  desprecio  completo  del  peli- 
gro y  de  la  muerte,  para  romper  toda  comunicación  con  el  mundo 
conocido,  y  quedarse  aislados,  en  compañía  de  sus  jurados  enemi- 
g08|  delante  de  lo  probable  ó  desconocido:  en  esto  nada  puede  caber 
de  vulgiur  6  de  mezquino.  Quedan  memoria  de  bechos  semejantes  á 
este,  más  todos  corresponden  á  grandes  hombres.  Gomara  mencio- 
na á  Qmich  Barbaroja  quemando  siete  galeotas  y  fustas  para  tomar 
á  Bugia.  (1)  Solís  habla  de  Agatocles  quiep  quemó  su  flota  en  Si- 
cilia para  combatir  á  los  cartagineses;  de  Timarco  capitán  de  los 
etolos,  y  de  las  advertencias  militares  de  duinto  Fábio  Máximo. 
(2)  Prescott  trae  á  colación  la  memoria  de  Juliano,  quemando  su 
flota  al  pasar  el  Tigris  y  presentarse  como  triunfador  delante  de 
Ctesiphon.  (3)  A  nuestro  entender,  los  castellanos  ignoraban  estas 
haza&as,  y  si  las  sabian  no  les  sirvieron  de  pauta;  las  grandes  ac- 

agaa,  j  el  dicho  eapitan  mandó  á  ciertos  maestres  y  pilotos  que  entrasen  en  los  na- 
vios 7  viesen  los  qne  estaban  para  poder  navegar,  6  á  ver  si  se  podrían  remediar,  é  los 
dichos  maestres  y  pilotos  dijeron  que  no  había  mas  de  tres  navios  que  pudiesen  na- 
vegar é  remediarse,  é  que  había  de  ser  con  mucha  costa,  é  que  los  demás  que  no  ha- 
bía medio  ninguno  en  ellos,  é  que  alguno  dellos  se  hundió  en  la  mar  estando  echada 
el  ancla,  é  que  con  los  demás  que  no  estaban  para  poder  navegar  e'  remediarse  los 
dejaron  ir  al  tiavés.*'— Los  procuradores,  como  apoderados  é  informados  por  OortéB* 
van  conformes  con  la  relación  de  su  capitán,  es  decir,  *'como  so  color  que  los  dichos 
navios  no  estaban  para  navegar,*'  les  había  echado  á  la  costa.  Estas  declaraciones 
esparcen  buena  luz  en  el  orden  de  los  sucesos.  Monte  jo  y  Puertocarrero  presencia- 
ron la  destruooion  de  las  naves,  y  se  sabe  salieron  del  puerto  de  Bemal  á  diez  y  seis 
de  Julio:  la  oarta  de  los  concejales  de  la  villa,  está  fechada  á  diez  del  mismo  Julio, 
constando  en  -ella  la  prisión  de  quienes  pretendían  huir,  sin  decirse  una  palabra  de 
haber  echado  á  pique  las  naves:  se  infiere  claramente,  que  entre  el  diez  y  el  diez  y 
seis  de  Julio,  fué  el  castigo  de  los  culpados  y  la  pérdida  de  la  flota.  Nada  de  esto 
contribuye  en  lo  más  mínimo  á  los  intentos  de  Prescott. 

Otro  testigo  presencial,  Andrés  de  Tapia,  Belac.  de  la  conq.,  apud  García  Icaz- 
balceta,  tom.  II,  pag.  568:  ''Visto  el  marques  que  entre  los  suyos  habie  algunas 
personal  que  no  le  tantán  buena  voluntad,  é  que  destos  é  otros  que  mostraban  vo- 
luntad de  se  tomar  á  la  isla  de  Cuba  donde  hablamos  salido,  habie  cierto  numero, 

^1).  Gomar»,  Crón.  o^>.  XLII. 

(2)  SoUb»  Oonq.  lil^  U,  cap.  XIII. 

(3)  Fzeacott^  eooq.  de  México»  tom.  I,  pág.  269,  nota  24. 
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eiones  do  se  copian,  y  cuando  alguien  las  repite,  es  por  estar  dota- 
do de  las  relerantes  prendas  y  virtudes  del  original. 

En  la  capitana,  única  nao  salvada,  se  embarcaron  los  procurado- 
res Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  con 
todo  el  q;o  y  correspondencia  destinada  á  España;  tripulábanla  quin- 
ce marineros,  con  el  maestro  Baptista  y  por  pilotos  Antón  de  Ala- 
minos y  su  compañero  Camacho.  Llevaban  orden  de  tomar  el  cann- 
no  por  el  canal  de  Bahama,  con  absoluta  prohibición  de  tocar  en  la 
isla  de  Cuba,  en  donde  Montejo  tenia  una  estancia  llamada  Marien, 
por  temor  de  que  Yelázquez  se  informara  de  lo  contenido  en  el  bar- 
co y  pretendiera  apoderarse  de  él.  Dicha  misa  por  Fr.  BaHolomé 
de  Olmedo  y  encomendados  al  Espíritu  Santo  para  que  los  guiase, 
los  procuradores  se  dieron  á  la  vela  el  diez  y  seis  de  Julio.  (1)  De- 
jaremos decir  para  su  tiempo  el  resultado  de  este  negocio. 

Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  resultó  el  problema  en  el  senti- 
do dispuesto  por  Cortés,  fué  por  él  determinada  la  marcha  á  Méxi- 
co en  busca  de  Motecuhzoma.  Para  tomar  sus  últimas  disposiciones 
tomó  á  la  Villa  Rica;  nombró  por  capitán  de  la  puebla  á  Juan  de 

babUí  eon  algonos  de  los  que  iban  por  maestros  de  los  navios,  e  ú  algunos  rogó  que 
diesen  banenoQ  á  los  navios,  é  á  otros  que  le  viniesen  á  decir  que  sus  navios  estaban 
mal  aoondioionadoiB;  é  como  lo  hiciesen  así,  dicíeles:  *'Pues  no  están  para  navegar, 
rengan  á  la  costa,  é  rompedlos,  porque  se  exoose  el  trabajo  de  sostenerlos;"  é  así 
dieron  al  través  con  seis  ó  siete  navios,  e'  en  uno,  que  era  la  capitana,  en  que  él  h'^r 
bie  ido  á  aqaella  tierra,  hizo  meter  todo  el  oro  que  le  habien  dado  y  las  cosas  que  en 
aquella  tierra  había  habido,  é  envicio  al  rey  de  Castilla." 

Poco  más  nos  resta  por  citar,  Oviedo,  Ub.  XXXIII,  cap.  II,  sigue  como  siempre 
á  Oorttfs. — Oasas,  Hist.  d&las  Indias,  lib.  ni,  cap.  CXXIII,  adopta  la  versión  de 
Goman,  si  bien  motejando  agriamente  á  CortcsK— Herrera,  dcc.  n,  lib.  V,  cap. 
7CIV,  se  decide  por  Bemal  Díaz. — ^En  este  conjunto  de  opiniones  apoyamos  la  rela- 
ción que  se  encuentra  en  nuestro  texto, 

D.  Hernando,  en  el  interrogatorio  que  presentó  en  1534,  dice:  89  ítem:  si  saben 
que  hiego  los  sobre  dichos  nombrados  en  la  pregunta  antes  desta,  cometieron  el  di- 
cho déHtO;  é  vista  el  miedo  que  de  entrar  en  la  tierra  muchos  temian,  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés  fizo  dar  é  diú  con  los  navios  al  través,  diciendo  á  la  xente  é  com- 
pafieros,  que  ya  no  les  quedaba  otro  remedio  sino  sus  manos  é  procurar  de  vencer  é 
ganar  la  tíerra,  6  morir,"  Doc.  inéd.  tom.  XXVH,*  pág.  336—37. 

(1)  ÜBto  feoha  esla  señalada  por  Cortés,  Cartas  en  Lorenzana,  pág.  38.— Gayan- 
gos,  pág.  61 — Gomara,  Crón.  cap.  XL.  escribe  26  de  Julio.— Bemal,  cap.  LIV,  po- 
ne igdalmente  veinte  y  seis  de  Julio,  cambiando  la  fecha  sólo  en  seis  poco  más  ade- 
Ittile^  ei^.  liVL  Ambas  fechas  parecen  ser  exratas<de  imprenta,  no  obstante  que  en 
laa  MmooM  antiguas  van  escritas  en  letras  y  no  con  niímeros. 

TOM.  IV.— 2J 
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« 

Escalante,  alguacil  mayor  del  ejército  dejándoles  ciento  cinoaenta 
hombres  de  los  menos  aptos  para  la  gaerra,  como  vecinos  j  guar- 
nición; convocados  los  señores  de  los  totonaca,  D.  Hernando,  te- 
niendo por  la  mano  á  Juan  de  Escalante,  les  dijo:  JEste  es  mi  her- 
mano; lo  que  os  mandare  habéis  de  obedecer,  7  si  los  mexicanos  os 
dieren  guerra,  acudid  á  él  que  os  defenderá:  asi  ofrecieron  hacerlo  1 
zahumando  al  nuevo  comandante  y  haciéndole  acatamiento  en  señal 
de  recibirle  por  superior.  Los  vecinos  y  sus  vasallos  los  indios  de- 
berían terminar  los  edificios  de  la  puebla.  Dadas  estas  disposicio- 
nes Cortés  se  dirigió  á  Cempoalla.  (1) 

Esta  ciudad  india  había  recibido  ya  el  nombre  de  Nueva  Sevilla. 
Un  dia  después  de  misa,  estando  reunidos  capitanes  y  soldados 
les  habló  diciéndoled:  ^^  due  ya  habíamos  entendido  á  la  jomada 
*^que  íbamos,  y  mediante  nuestro  Señor  Jesucristo  habíamos  de 
*'  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros,  y  que  habíamos  de  estar 

Entrando  en  otro  orden  de  ideas,  encontramos,  que  los  actores,  los  testigos  pre- 
senciales y  los  autores  bien  informados,  están  todos  unánimemente  contestes,  en 
que  las  naves  fueron  dadas  al  través.  No  obstante  tan  segura  prueba,  no  faltan  per- 
sonas que,  así  en  prosa  como  enVerso,  se  hayan  aventurado  á  decir,  que  los  navios 
fueron  quemados.  Como  ejemplo,  nos  ocurre  copiar  lo  que  dice  Juan  Suárez  de 
Peralta,  Noticias  históricas  de  la  Nueva  Espafia,  pág.  76. — "Fareciéndole  que  se  pu- 
siése  en  esecusion  lo  pensado,  determinó  de  tratallo  con  dos  amigos  suyos,  sin  que 
nayde  lo  entendiese,  y  que  se  pusiese  fuego  á  las  navios  y  se  quemasen:  y  como  !• 
frató  con  los  amigos,  acordaron  que  sé  hiciese  y  dieron  su  tra^a.  Si  Hernando  Cor- 
tés tuviera  mando,  que  no  le  tenía  porque  no  venía  por  más  de  caudillo,  di  los  man- 
dara quemar  luego  como  llegó,  mas  no  osó  hasta  dar  dello  parte  á  quien  le  ayudase, 
como  la  dio;  y  fue  que  estando  questuviesen  todos  muy  descuydados,  fuesen  y  pe- 
gasen fuego  á  los  navios,  y  solo  dejasen  en  que  enviar  aviso  á  Santiago  de  Ciíba. 
Así  lo  hicieron,  y  quando  no  se  cataron,  vieron  arder  los  navios  y  procnraxou  sooo- 
rrellos,  y  no  pudieron  porque  algunos  holgaron  dello,  y  el  tiempo  no  les  daba  lugar,* 
porque  soplaba  un  ayrezito  que  los  ayudó  á  quemar  muy  presto.  Visto  el  fuego,  y 
quemados  sus  navios,  dieron  en  hazer  pesquiza  de  quien  lo  había  hecho  para  casti- 
galle,  y  Hernando  Cortes  andaba  muy  solícito  en  la  averihuaoion,  y  no  pudiéndose 
descubrir  el  que  lo  hizo,  acordaron  de  encomendarse  á  Dios,  y  de  tomar  las  armas  y 
entrar  la  tierra  adentro,  con  la  noticia  que  tenían  de  Marina,  y  así  lo  hicieron.'* 

El  autor  fué  natural  de  México  y  vivía  en  el  siglo  XVI,  no  obstante  lo  cual,  n« 
parece  bien  informado  en  las  cosas  de  la  conquista.  Se  nos  ocurre,  que  en  todas 
materias,  contra  la  más  evidente  se  puede  alegar  siempre  una  autoridad  en  contra- 
rio: la  contradicción  humana. 

(1)  Cartas  de  Cortés,  pág.  40.— Bemal  Díaz,  cap.  LVIII— Henrera,  déc  II,  lih. 
VI,  cap.  L— Gomara,  Crón.  cap.  XIjUI,  fie  engafia  al  asentar,  haber  sido  Pedro  d# 
Ircio  quien  quedó  por  capitán  de  la  viUa. 
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"  tftn  prestos  para  ello  como  convenía;  porque  en  cualquier  paito 
^^que  fuésemos  desbaratados  (lo  cual  Dios  no  permitiese)  no  podría* 
''moa  alzar  cabeza,  pbr  ser  muy  pocod,  y  que  no  teníamos  otro  so- 
^  corro  ni  ayuda  sino  el  de  Dios,  porque  ya  nó  teníamos  navios  pa- 
**ra  ir  á  Cuba,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  corazones  fuertes;  y  se- 
f'bre  ello  dijo  otras  muchas  comparaciones  de  hechos  heroicos  de 
^'los  romanos."  (1)  Don  Hernando  supo  impresionar  á  su  auditorio, 
de  manera  que  capitanes  y  soldados  ofrecieron  seguirle  á  donde  lle- 
varlos quisiese,  mostrando  gran  entusiasmo  por  su  jefe,  pues  ya  ea 
aquellas  circunstancias  los  mas  tibios  tuvieron  que  hacer  de  la  ne- 
cesidad virtud.  Al  cacique  gordo  se  le  pidieron  doscientos  tamene 
para  tirar  de  la  artillería  y  cargar  el  fardaje,  con  mas  cincuenta 
guerreros  nobles,  ya  como  rehenes  ya  para  servir  de  guías;  acom'pa- 
fiaba  al  ejército,  cierta  cantidad  de  tropas  totonaca,  aunque  no  «• 
expresa  el  número.  (2)  ^   ^  ^ 

Estando  en  estas  disposiciones,  ocho  ó  diez  dias  después  de  la  des- 
trucción de  las  paos,  llegó  un  correo  de  la  Villa  Rica  con  el  que  Esca- 
lante participaba  á  Cortés,  andar  por  la  costa  cuatro  navios;  que  ha- 
biéndolos visto  Juan  de  Escalante,  salió  en  una  barca  y  de  ellos  supo 
pertenecían  &  Francisco  de  Garay,  gobernador  de  Jamaica,  por  cuya 
orden  venían  á  descubrir;  díjoles  el  capitán  estar  ya  la  tierra  po- 
blada por  Hernando  Cortés,  en  señal  de  lo  cual  tenía  fundada  una 
villa  una  legua  de  donde  estaban  las  naves,  á  cuyo  lugar  podíap  ve- 
nir á  dar  cuenta  de  su  venida;  respondieron  haber  visto  ya  la  villa 
y  allá  irían;  mas  hasta  entonces  no  se  habían  presentado,  ignorán- 
dose cuál  fuera  el  intento  de  aquellos  navegantes.  Sobresaltado 
Cortés  con  el  pensamiento  de  ser  aquella  gente  de  Diego  Yelazquez, 
dejó  apresuradamente  á  Cempoalla  acompañado  de  cuatro  ginetes, 
d£mdo  orden  de  seguirle  á  los  cincuenta  mejores  peones:  el  ejército 
quedó  al  mando  de  Pedro  de  Alv^trado,  y  de  Gtonzalo  de  Sandoval, 
encargado  por  primera  vez  de  un  puerto  importante.  (3) 

Para  dar  cuenta  de  la  presencia  de  aquellas  naves  en  la  costa  de 
Méxioo,  se  nos  permitirá  entrar  en  una  pequefia  digresión.  Estable- 
cidos los  españoles  en  las  islas  Santo  Domingo,  Cuba  y  Pnertorico, 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LIX. 

(2)  Cartas  de  rélaoion>  pág.  40.— Bexi^  Diaz,  cap.  UCIX. 
(8)  Caitas  de  relación,  pág.  42.— Beroal  Diaz,  cap.  LXIX. 
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iapieron  de  loa  habitantes  haber  tienras  hacia  la  parte  septentrional, 
donde  entre  otras  cosas  maravillosas  había  una  f oente  cuyas  aguas 
remozaban  á  los  viejos  que  en  ellas  se  ba&aban.  En  buSca  de  la 
fuente  milagrosa  se  movió  Juan  Ponce  de  León,  gobernador  que  ha- 
bía sido  de  Puertorico,  armando  allí  tres  naves  en  las  cuales  se  dio 
á  la  vela  el  3  de  Marzo  de  1612:  el  domingo  de  Pascua  27  descu- 
brió una  tierra,  imposible  de  ser  reconocida  por  el  mal  tiempo,  y 
obligado  á  seguir  adelante  surgió  cerca  de  la  costa  el  2  de  Abril, 
desembarcando  y  tomando  posesión  por  el  rey  de  Castilla:  dióse  ú,  la 
tierra,  creida  entonces  bla,,el  nombre  de  Florida,  así  por  haber  sido 
descubierta  en  la  Pascua  de  flores,  como  por  estar  llena  de  verdor  y 
frescas  arboledas:  los  naturales  la  llamaban  Cantío.  Después  de 
correr  un  poco  la  costa,  Ponce  de  Leen  se  dirijió  en  busca  de  la  isla 
de  Bimini  á  donde  se  decía  estar  la  fuente  prodigiosa;  mas  no  dan- 
do con  ella,  envió  en  una  nave  á  Juan  Pérez  de  Ortubia  con  el  pilo- 
to. Antón  de  Alaminos,  entrando  de  vuelta  á  PuertorÍ9o  el  21  de 
Setiembre.  Si  el  descubrimiento  no  fué  de  provecho  para  Ponce,  lo 
fué  para  la  geografía,  descubriéndose  entonces  el  camino  de  regreso 
para  Espafia  por  el  canal  de  Bahama.  (1)  Las  capitulaciones  con 
Juan  Ponce  de  León  para  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Bimini,  pa- 
saron en  Burgos  á  23  de  Febrero  1512  y  eu  Yalladolid  á  26  de  Se^ 
tiembre  1612«  (2) 

Francisco  de  Garay,  á  quien  hay  motivo  para  nombrar  algunas  ve- 
ees,  pasóá  las  Indias  con  el  almirante  Don  Cristóbal  Colon  en  el  segan- 
do vii^,  obtuvo  el  alguacilazgo  mayor  de  Santo  Domingo,  y  más 
ti^e  el  almirante  Don  Diego,  por  reocmiendacion  del  rey  Don  Fer- 
nando, le  nombró  su  teniente  en  Jamaica,  pues  ademas  de  su  ami- 
go estaba  casado  con  parienta  suya:  hízose  muy  rico,  pues  llevaba 
parte  en  la  administración  de  la  hacienda  del  rey.  (3)  Los  descu- 
brimientos de  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva,  produje- 
ron gran  sensaciQu  en  las*  islas;  Garay  fué  informado  de  la  riqueza 
de  la  tierra  por  el  pibto  Antón  de  Alaminos,  y  como  tenía  posibles, 
con  licencia  de  los  religiosos  gerónimos  armó  una  expedición  de  cua- 

.(1)  Navairete,  Viages  y  deacubrimientos,  tom.  III,  pág.— -60— 63— Oviedo,  part. 
1 « ,  Hb.  XIX,  cap.  XV.— Herrera  déq.  I,  üb.  IX,  cap,  X,  XI  y  XII.— Gomara,  Hiat, 
*  de  las  Indias,  cap.  XLV. 

(2)  Ooleo.  de  docmn.  inéditos,  tom.  XXII,  pág.  26  y  83. 
.  (8)  OYÍodo,  lib.  XVm,  oap.  L— Henen^  déo.  III,  Ub.  V,  cap.  VH. 


^ 


181 

tro  navios,  baenos  pilotoB,  270  soldados,  caba}Ios  j  artillería,  al 
mando  del  oapitan  Alonso  Alvares  de  Pineda.  La  flotilla  se  di6  á 
la  vela  de  Jamaica  háoia  los  últimos  meses  de  .1518,  llevaba  encar* 
go  de  bascar  un  estrecho  hacia  la  tierra  descubierta  por  Ponoe  de 
León  7  reconocer  el  litoral  de  la  Florida.  Ocho  6  nueve  meses  gas- 
taron sin  enoonirar  lo  que  buscaban:  intentando  costear  la  penlnsu^ 
la  de  la  Florida  al  E.,  fueron  detenidos  por  bajos,  arrecifes  y  vien- 
tos oontntribs;  entonces  tomaron  al  O.  siguiendo  á  lo  largo  de  la 
oosta,  reconociéndola  con  cuidado,  hasta  encontrar  con  la  Villa  Rioa 
fundada  por  Oortés.  (1)  Estas  cuatro  naves  fueron  las  que  preoou- 
cuparon  al  comandante  de  la  puebla;  debían  ser  fines  de  Julio. 

Llegado  Don  Hernando  á  la  villa,  sin  aceptar  el  ofreeimiento  de 
Juan  de  Escalante  de  ir  en  demanda  de  las  naos,  dando  por  razón 
^^  que  cabra  coja  no  tenga  siesta,"  luego  que  llegaron  los  oincuenUí 
peones,  aun  sin  darles  tieApo  de  comer,  se  puso  en  marcha  al  N. 
Cerca  de  una  leg^  antes  de  donde  las  naos  estaban  sartas,  se  vio  á 
tres  hombres  venir  por  la  playa;  Guillen  de  la  Loa,  quien  se  titula- 
ba escribano,  Andrés  Núfies,  carpintero  de  ribera,  y  maese  Pedro  el 
de  la  arpa.  PrJBguntados  qué  querían,  Loa  respondió,  que  en  su  ca- 
lidad de  escribano  y  oon  aquellos  dos  testigos,  le  requería  en  nom- 
bre de  su  capitán,  puesto  haber  hecho  el  descubrimiento  de  la  fte- 
rra,  partiesen  y  amc^nasen  la  costa,  *^  porque  su  asiento  quería  ha- 
^^  eer  cinco  leguas  la  costa  abajo,  después  de  pasada  Nautecal,  que 
^*  es  una  ciudad  que  es  doce  leguas  de  la  dicha  villa,  que  agora  se 
^'  llama  Ahnerfo.*'  (3)  Respondió  Cortés,  que  para  semejante  oon- 
eierto  viniera  el  capitán  á  tratarlo  á  la  vilh,  en  donde  darían  el  so- 
corro que  necesitase  la  gente;  Loa  dijo  que  en  manera  alguna  ven* 
dría  el  capitán  ni  gente  ninguna:  no  insistió  Don  Hernando,  aun- 
que sin  soltar  su  presa  fhé  á  emboscarse  en  la  costa  frente  á  las 

naves.  "^ 

ISsperaba  que  alguien  bajara  en  busca,  del  escribano  y  testigos; 
fué  vana  esperansa,  pues  trascurrió  gran  parte  del  dia  sin  presen- 
tarse  ninguno^  haciéndose  desentendidos  los  de  las  naos  á  las  sefia- 

(Ij  Navarrete,  Wiengw  jf  desoabrknie&tos,  tom.  III,  pág.  64.  Véase  en  el  missA 
TQhhnen,  Apéndice,  niím.  XLV,  la  relación  de  este  viage  y  la  real  cédala  faonltando 
á  Gacay  para  nnera  expedición. 

(2)  Kanteoal;  Nanhtla,  en  el  Estado  de  Veracniz:  ooosarra  el  sonbre  aatigno.  Los 
soldados  de  Pineda  le  posieron  Almería. 
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!••  de  los  de  la  tierra;  comprendió  Cortés  haber  sido  vista  la  fiíerssa 
que  le  acompalíaba;  dízo  quitar  los  vestidos  á  los  tres  cautivos,  los 
higo  vestir  á  tres  de  sus  soldados  4  quienes  dejó  en  la  playa,  to- 
mando él  con  la  fuers»  el  camino  al  descubierto  cual  si  se  tomara 
i  la  villa;  cuando  no  pudo  ser  visto  por  ser  de  noche,  retrocedió  de 
nuevo,  emboscándose  en  lugar  conveniente.  Al  amanece  los  tres 
Idldados  hicieron  se&ales;  de  una  nao  se  desprendió  una  barca  con 
diez  ó  doce  hombres,  de  los  cuales  saliaron  cuatro  en  tierra,  míén~ 
tras  los  disfrazados  se  retiraban  á  unas  matas  volviendo  las  espal- 
das; los  otros  les  gritaron:  *'  Venios  á  embarcar  ¿qué  hacéis?  ¿por 
qué  no  venís?"  Respondió  uno  de  los  disfrazados:  ''  Saltad  en  tie* 
rra  y  veréis  aquí  un  poco."  Desconocida  la  voz  por  los  desembar- 
eados  quisieron  huir,  mas  saliendo  de  imi»rovÍ8o  los  de  la  celada  se 
apoderaron  de  ellos,  no  sin  que  uno  i^retendiera  dar  fuego  á  su  ar- 
•abuz;  la  barca  se  hizo  al  mar  á  fuerza  <to  remos  y  el  mismo  barco 
soltó  las  velas  y  desapareció  para  no  volver.  (1) 

Según  se  observa,  los  de  Pineda  procedían  con  suma  desconfían- 
m:  Cortés  por  su  parte,  según  nos  informa  Bemal  Diaz,  pretendía 
apoderarse  de  la  nave,  de  la  cual  se  quedó  con  siete  hombres,  entre 
ellos  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros.  Para  disculpar  su  acción  es- 
«libe  al  emperador:  "  É  creyendo,  que  habían  de  haber  hecho  algún 

**dafio  en  la  tierra,  pues  se  recelaban  de  venir  ante  mi; .  •  y  sí 

'*  alguu  dafio  en  la  tierra  hubiesen  hecho,  embiarselos  á  Y.  S.  M.,  y 
'*  j^mas  salieron  ellos  ni  otra  persojia."  (2)  Este  proceder  de  Don 
Hernando,  principio  de  las  contradicciones  constantes  que  hizo  á 
Francisco  de  GUt^ay,  dimanaba  de  no  consentir  el  asiento  de  persona 
alguna  en  las  tierras  que  por  conquista  le  pertenecían.  Tan  pre- 
sente tuvo  esto,  que  informado  por  los  prisioneros  de  lo  acoi^tecido 
en  la  expedición:  ^'  Lo  cual  todo  después  supe  mas  por  entero,  de 
"  aquel  gran  señor  Mucteznma,  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tie- 
"  na  que -él  tenia  c(msigo,  é  los  cuales  y  á  un  indio,  que  en  los  di- 
^^chos  navios  traían  del  dicho  rio,  que  también  yo  les  tomé,  embié 
V  con  otros  mensajeros  del  dicho  Muctezuma,  para  que  hablasen  al 
*'  señor  de  aquel  rio,  que  se  dice  Panuco,  para  le  atraer  al  servicio 
*'  de  y.  S.  M.     Y  él  me  embió  con  ellos  una  persona  principal;  y 

(1)  Oartaa  da  reko.  en  Loreiunna,  pág.  42 — 44.— Bernal  Días,  oap.  LX. 
(3)  Cartas  de  relao.  en  Lorenzana,  pág  48. 
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*^  ano  según  decíaD,  stíior  de  un  pueblo.  £1  cual  xn^  dio  de  su  par* 
*'  te.GÍerta  ropa^  y  piedras,  y:  plumajesi  E  me  dijo,  que  él  y  toda  8U 
^*  tierra  eran  muy  contentos  de  ser  vasallos  de  Y.  M.  y  mis  amigos* 
*^E  yo  les  di  otras  cosas  de  las  de  España,  con  que  fué  muy  con' 
^^tmtov  y  tanto,  que  cuando  los  vieren  otros  navios  del  dicho  Fran' 
*^ cisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  Y.  A.  faré  relación),  me  em- 
*  *  bi6  á  decir  el  dicho  Panuco,  como  los  dichos  navios  estaban  en  otro 
^  ^  río  lejos  de  allí  hasta  cinco  ó  seis  jomadas.  E  que  les  hiciese  sa- 
'*  ber  si  eran  de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venían,  porque  les 
"darían  lo  que  obiesen  menester:  é  que  les  habían  llevado  ciertas 
'^  mujeres,  y  gallinas,  y  otras  cosas  de  comer.'^  (1) 

Francisco  de  Garay,  en  el  informe  que  dio  al  rey,  habla  de  dis" 
tinta  manera,  pues  aseguró  que,  ^'  tanto  andovieron  hasta  que  topa- 
"  ron  con  Hernando  Cortés  é  los  españoles  que  con  él  estaban  en  la 
''misma  costa,  é  llegados  allí  amojonaron  el  término  hasta  donde 
'*  habían  descubierto.'*  (2)  La  verdad  es,  que  las  naves  de  Alonso  ÁI* 
varez  de  Pineda  tomaron  al  N.:  entraron  en  un  rio  muy  caudaloso 
(él  Panuco)  en  cuya  boca  había  un  pueblo  grande  en  donde  perma- 
nederon  mas  de  cuarenta  dias  dando  carena  á  los  navios,  tratándo- 
los aquella  gente  de  una  manera  pacífica  y  regalándoles  de  lo  que 
tenían:  subieron  unas  seis  leguas  la  corriente  descubriendo  hasta 
«uarenta  pueblos  sobre  ambas  márgenes.    Era  la  tierra  apacible  y 
féttil,  acarreaban  los  ríos  pepitas  de  oro;  los  habitantes  usaban  jo- 
yas de  oro  enr  naríces,  orejas  y  otras  partes  del  cuerpo;  tenían  con- 
duñon  blanda  y  amorosa,  y  en  cuanto  á  la  talla  los  viajeros  vieron 
gran  diversidad,  pues  ya  les  pintan  gigantes  de  diez  á  once  palmos 
ea  alto,  á  otros  de  cuerpo  regular,  no  faltando  una  tercera  clase  de 
pigmeos  de  cinco  6  seis  palmos.  (3)    Aquella  provincia  llamada  por 
lo0  descubridoros  Amichel^  era  el  Huaxtecapan  sujeto  en  parte  al 
imperio  de  México,  en  parte  independiente:  imbuidos  los  moradores 
•Q  las  mismas  ideas  de  los  pueblos  comarcanos,  recibieron  de  paz  á 
los  oastelllanos  teniéndolos  por  dioses.    Garay  no  sacé  gran  prove- 
eho  de  aquella  expedición,  lográndofie  sólo  algún  roscate  de  oro;  si 
tomaron  ropetidamente  posesión  de  la  tierra  por  el  roy  de  Castilla, 

(1)  Cartas  de  relao.  en  Lorenxana,  pág. — ii    45. 

(S)  Hartmto,  Viages  y  deeoubrímientos,  tom.  Ifl,  pág.  147. 

(t)  Hararrete,  tom.  III,  pág.  65  y  Apéndice  niím.  XLV. 
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no  formaron  estableoimiento  permanente.  Adelantó  conñderable- 
metfte  la  ciencia  geográfica,  paes  con  los  reoonocimientos  de  loan 
Ponoe  de  León  al  N.,  loe  de  Córdova,  Orijalra  y  Cortee  al  S»  y  el  in- 
termedio de  Pineda,  quedó  visto  el  Golfo  de  México  de  la  penínsu- 
la de  la  Florida  á  la  de  Yucatán,  en  los  aftos  trascurridos  da  1606 
á  1619. 


IM» 


CAPITULO  IX. 


MOTBOTTHZOMA  XOOOTOTZIN. — CAOAMA. 


Saü  d^jérdtQ  de  Cfmnpoaüa  eeimino  de  MéxioQ.-^Xalapan.'-^iooobiinaloQ.-^fyhua' 
eímK—Teimtia,^I>e9pob¡ado.-^Xúootia  ó  0(utilblaneo.'^Embqfadar$»Mé3Biá»,^ 
taomairtitian, — Tlaxealla, — J}66erminaoion de  la sMoria.— Muralla aela frontera. 
-^Bl  ^jHrÜo  penetra  por  Uerroi  de  la  Bepúbüiea.— Primera  eiearammA,—Ba$aUa 
del  primero  de  Setiembre. — TeomparUeinco.—Cineo  de  Setiembre. 


Iacatl  15 19.,  Tranquilizado  Cortés  sabiendo  que  aquella  gente 
no  pertenecía  á  Diego  Yelázquez,  permaneció  algunos  4i^  OQ  1& 
Yillarica  esperando  si  los  barcos  volvían,  y  cuando  estuvo  satisfecho ' 
de  que  las  naves  habían  desaparecido  hacia  el  N.,  retornó  á  Cem- 
poaUa  para  dar  la  últinaa  mano  á  los  preparativos  de  la  marcha  á  . 
México  en  busca  de  Motecuhzoma.  Los  conséjales  de  la  Villa  Ri- 
ca de  la  Vera  Cruz  del  puerto  de  Archidona^  (1)  ^^  reunieron  en 
el  pueblo  de  Cempual^  llamado  Sevilla^  viernes  en  la  tarde,  cinco 


(1)  Del  nombre  Archidona  existen  dos  lugares  en  Espafta;  nna  villa  en  la  provin-. 
cia  de  Málaga,  una  aldea  anexa  al  castillo  de  las  Guardas,  proTinoia  de  Sevilla. 

•  TOM,  IV.— 24  ^' 
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de  Agoato.  Eran  alcaldes  los  nobles  y  virtuosos  señores  Alonso  de 
Avila  y  Alonso  de  Grado,  regidores  Cristóbal  de  Olid,  Bemardino 
.Tásquéz  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  Juan  Gu- 
tiérez  de  Escalante:  juntos  en  cabildo  pareció  el  procurador  del  con- 
cejo Francisco  Alvarez  Chico  pidiendo,  que  pues  el  el  general  pen- 
saba ir  á  las  provincias  4^  Culuacan^  se  le  demandase  dejar  en  la 
villa  gente  suficiente  para  guardarla  y  con  que  acudir  á  la  defensa 
de  los  pueblos  comarcanos,  ya  sometidos  á  la  obediencia  real;  pero 
que  siendo  este  servicio  de  importancia,  se  diese  á  todos  los  que  se 
quedasen  las  mismas  porciones  de  lo  que  se  ganase,  cual  si  fuesen 
á  la  campaña.  Para  determinar  duplicóse  al  señor  capitán  general 
▼iniese  al  cabildo,  y  hecho,  fué  leida  la  petición,  á  la  que  accedió 
Don  Hernando  de  buena  voluntad  por  ser  justa,  ofreciendo,  ^^  que 
"  las  partes  que  oviesen  de  llevar,  sean  iguales  con  los  que  en  la 
^*  dicha  entrada  van,  como  si  con  sus  personas  en  ella  fuesen."  Re- 
tirado el  general,  los  concejales  con  el  procurador  se  quedaron  dis- 
cutiendo, acerca  de  lo  notorios  que  eran  los  grandes  gastos  hechos 
por  Don  Hernando,  asi  en  armas,  bastimentos  y  socorros  para  venir 
i  la  tierra,  como  mantener  ahora  á  tanta  gente  y  regalar  á  los  indios 
para  atraerlos  á  la  obediencia,  en  todo  lo  cual  había  consumido  su 
hacienda  sin  llevar  salario  ni  remuneración  alguna,  por  todo  lo  cuál 
era  razón  gratificarle  su  trabajo.  Nada  quedó  resuelto,  determinan- 
do volver  á  reunirse  el  siguiente  sábado  seis  de  Agosto:  entonces 
quedó  acordado,  "que  su  merced  haya  de  haber  por  razón  de  todo 
'^lo  que  arriba  es  dicho,  que  de  todo  lo  que  en  estas  partes  se  hu- 
"  biere,  asi  que  los  indios  lo  den  como  que  se  haya  de  rescate  en  las 
^'  entradas  que  su  merced  fuere  ó  enviare  á  hacer,  así  de  oro  é  perlas 
*'  é  piedras  de  valor,  é  joyas,  é  preseas  é  esclavos,  como  de  otras 
'*  cualesquiera  cosas  de  valor,  que  sacado  de  todo  ello  el  quinto  que 
'^  pertenece  á  SS.  A  A.  haya  é  lleve  ó  se  le  dé  de  todo  lo  demás  que 
'*  quedare,  el  qpinto  de  todo  ello,  porque  les  parecía  que  todo  era 
^*  cosa  justa  é  convenible.'*  Consultada  la  voluntad  de  algunos  de 
''los  vecinos  de  la  villa,  se  mostraron  conformes,  así  como  lo  quedó 
*'  el  generaf  cuando  le  comunicaron  la  determinación.  (1) 

Según  el  testimonio  de  Bemal  Diaz,  el  quinto  lo  prometió  el  ejer- 
tito  en  el  arenal,  mas  no  todos  los  soldados  estaban  conformes. en 

^í)  Doc.  inéd.,  tom.  XXVI,  pág^S— IC. 
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«Uo;  para  dar  fuerza  á  la  promesa  vino  el  acuerdo  del  cabildo  de  la 
Tillarica.  Confirmaron  la  gracia,  el  año  siguiente  1520,  en  concejo 
pleno,  los  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera, 
y  todavía  el  año  1521  lo  otorgó  el  ejército  en  Amecamecande  la 
prorincia  de  Chalco.  (1)  Los  soldados  no  podían  oponer  excepción 
alguna  á  la  hora  del  reparto. 

Dej6  Cortés  la  Nueva  Sevilla  el  diez  y  seis  de  Agosto.  Compo- 
níase la  expedición  de  cuatrocientos  peones,  quince  ó  diez  y  seis  ji- 
netes  y  seis  piezas  de  artillería;  los  acompañaban  1,300  totonaca, 
contados  entre  ellos  los  nobles  llevados  como  en  rehenes,  y  doscientos 
iamene  para  tirar  la  artillería  y  *cargar  el  fardaje,  el  resto  eran 
guerreros  al  mado  de  sus  caudillos  Teuch,  Mamexi  y  Tamalli.  (2)  . 
Por  consejo  del  Cacique  gordo  la  marcha  se  dirigía  á  Tlaxcalla,  cu- 
yos moradores  enemigos  constantes  de  los  méxica  y  amigos  de  los 
totonaca,  debían  recibir  de  paz  á  los  teules  y  á  sus  aliados.  (3)  due- 
é6  en  Cempoalla  un  paje  de  Don  Hernando,  de  doce  años  de  edad, 
para  aprender  la  lengua:  en  cuanto  á  la  fea  de  la  sobrina  del  caci- 
i|ne,  dada  á  Cortés  y  bautizada  con  el  nombre  de  Francisca,  no  se  . 
Tuelve  á  hacer  la  menor  mención. 

La  primera  ciudad  en  que  se  aposentaron  fué  Xalapan;  (4)  el 
toldado  cronista  afirma  haberse  rendido  ahí  la  primera  jomada,  lo 
eoal  nos  parece  imposible  á  causa  de  ser  lo  más  recio  de  la  esta- 
mon  de  las  lluvias,  siendo  preciso  vencer  unas  doce  leguas  de  terre- 
no fragoso  y  resbaladizo.  Rindióse  la  cuarta  jomada  en  Xicochi- 
míloo,  situado  en  una  ladera  agria,  cuya  subida  era  una  especie  de 
•ioalera  angosta  muy  fácil  de  ser  defendida;  la  llanura  estaba  cu- 
Kerta  de  alquerías  de  doscientos  á  quinientos  vecinos.  El  pueblo 
•fa  de  lengua  mexicana;  el  señor  hizo  la  mejor  acojida  al  'ejército, 
dieiendo  á  Cortés,  estar  informado  como  iba  á  ver  á  sn  s^or  lHo- 
ieoohzoma,  quien  le  había  encargado  recibirle  cumplidamente  y 
proporcionarle  bastimentos,  pues  era  su  amigo.  "E  yo  le  satisfice  á 

(1)  Interrogatorio  de  Cortés,  pregunta  183,  Doc  inéd.  tom.  XXVIÍ,  pág.  378. 
BmpjiwiM  de  los  testigos,  tom.  XXVII,  pág.  508;  tom.  XXVIIf,  pág.  169. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  XLIV.  Herrera,  áéo.  n,  lib.  VI,  cap.  ür—Torquemada, 
lib.  IV,  cap.  XXVI.— IxtlilxochU,  Hist.  Chichim.  cap.  88.  MS.  Con  frecuencia,  los 
•atores  espaAoles  callan  6  t^sminuyen  el  número  de  loe  aliados  indios. 

(S)  Bemal  Díaz  cap.  LXI. 

(4)  Bemal  Díaz,  cap.  XLL  Jalapa,  situada  en  la  falda  del  cerro  Mt'oulltepoc,  Es 
lado  de  Veracmz:  entonces  aquella  ciudad  correspondía  al  Totonacapan. 
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''  en  buen  comedimiento,  diciendo,  que  Y.  M.  tenia  noticia  de  él, 
*^7  me  había  mandado  que  le  viese:  y  que  yo  no  iba  á  más-de  ver- 
^'  le"  (1)  En  todos  los  lugares  del  tránsito  se  daba  á  entender  á 
los  moradores,  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  la 
grandeza  del  rey  de  Castillas  las  excelencias  de  la  religión  cristia- 
na, dejándoles  cruces  para  ser  adoradas. 

El  terreno  á  la  sazón  recorrido  es  la  faja  comprendida  entre  la 
costa  y  la  barrera  de  montañas^  cuyas  principales  cimas,  el  Nauli- 
oampatepec  ó  Cofre  de  Perote  se  eleva  4081°^  sobre  el  mar  (Hum- 
boldt),  mientras  el  Citlaltepec  ó  Pico  de  Orizaba  se  levanta  á  5296m 
(Humboldt);  este  último  había  sido  visto  por  los  castellanos  desde 
la  playa,  dudando  si  lo  blanco  de  la  cumbre  fuera  nieve,  cual  les 
habían  iaformado  los  indígenas.  Avanzaron  primero  en  dirección 
del  Cofre,  cuyas  faldas  entonces  muy  más  boscosas  los  obligaron  á 
derivar  hacía  el  S.  O.  en  busca  de  Xicochimalco;  todavía  siguieron 
el  rumbo  S.  O.,  franquearon  el  terreno  fuertemente  accidentado  ea 
cuya  parte  superior  estaba  el  Puerto  del  Nombre  de  Dios;  (2)  á  la 
bajada  había  algunas  alquerías  y  la  villa  y  fortaleza  llamada  Ix- 
huacan,  (3)  en  la  cual  fueron  aposentados  y  asistidos  amigablemen- 
te, en  cumplimiento  de  las  órdenes  comunicadas  por  Motechuzo- 
ma.  Buscaron,  pues,  el  paso  de  la  cadena  de  montañas  por  entre  el 
Cofre  y  el  Orizaba. 

En  lo  más  alto  de  la  subida  encontraron  hospitalidad  en  el  pue- 
blo llamado  Texutla;  (4)  si  el  soldado  cronista  no  aplica  en  sus  re- 
miniscencias este  nombre  á  Ixbuacan,  debe  ser  uno  de  los  pueblos 
en  la  actualidad  perdidos.  Las  tres  jomadas  siguientes  fueron  por 

* 

(1)  Cartas  de  relac.  p¿g.  45.  Xicochimalco  cinco  leguas  al  S.  O.  de  Xalapan»  ña- 
mada hoy  Xico,  situado  entre  los  ríos  Tepetlacalapa.y  Chapulapa  en  el  Estado  de 
Veracruz.  Cortas  llama  á  la  prorincia  Siemchimalen;  Bemal  Díaz  le  nombra  Soeo> 
chima;  en  el  plano  HS.  de  Fatifio  tiene  puesto  Xicoximaloo.  Los  comentadores  de 
la  obia  de  Lorenzaaa  admiten  que  la  proyinda  de  Xienohimalen  es  Xicoohimaloo;^ 
pero  iSentifican  el  pueblo  fuerte  con  Naulinco,  pág.  n,  lo  cual  no  admitimos. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  46.  Los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortés  en  Lotea- 
zana  identiftoan  PtierU  de  Nombre  de  Dice  con  éí  Pato  del  Obispo, 

(3)  Ceyoonacañ  de  Cort^;  Theuhixuacan  de  Gomara;  Tenychoacan  en  el  plano 
MS.  de  Patifio:  hoy  Ishuacan,  Estado  de  Teracruz  al  8.  O.  de  Xalapan  diez  legoMm, 
«bocado  en  el  terreno  quebrado  surcado  por  los  rios  Huiohüapa,  Tenejapaa  y 
Grande. 

(4)  Bernal  Díaz,  cap.  LXI. 
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Tin  terreno  despoblado,  en  el  cual  safrieron  macho  por  falta  de 
tireres  y  de  aga^  potable;  ademas,  los  helaba  el  viento  frió  que  so- 
piaba  de  la  dirección  del  volcan.  Sorprendidos  por  na  fuerte  tur- 
Kon  de  agua  y  granizo,  perecieron  de  firio  algunos  de  loa  indios  dQ 
Cuba,  poco  abrigados  por  el  vestido;  acosados  por  la  sed,  quienes 
bebieron  de  las  aguas  salobres  que  por  allí  había,  enfermaron,  (1^ 
El  paso  de  la  cadena  se  hacía,  pues,  entre  el  Cofre  y  el  Nevado, 
más  cerca  de  la  falda  del  primero;  aquel  terreno,  segua  la  distan- 
cia de  veinte  leguas  señalada^por  Andrés  de  Tapia,  era  en  parte  el 
malpais  ó  comarca  cubierta  por  las  lavas,  eatónces  rodeada  de  es- 
pesos bosques  de  piaos,  prolongándose  en  seguida  por  los  contornos 
de  la  laguna  de  Atlachichica  y  la  parte  pantanosa  y  salitral  hasta 
Xalapazco  y  Tepeyahualco.  (2)  Dejaban  el  territorio  del  actual 
Estado  de  Veracruz  para  avanzar  sobre  el  de  Puebla.  Al  fin  del 
despoblado  atravesaron  otro  puerto  6  desfiladero,  menos  agrio  que 
el  anterior,  en  lo  alto  dej  cual  habla  un  teocalli  pequeño  con  ído- 
los, consagrado  sia  duda  á  las  divinidades  de  los  montes,  con  una 
gran  cantidad  de  cargas  de  leña  muy  compuestas  alrededor,  razón 
por  la  cual  dieron  al  sitio  el  nombre  de  Puerto  de  la  Leña.  (3) 


(í)  Cartas  de  relación,  pág.  46. — Bemál  Díaz,  cap.  XXI. — Gomara.  Crón.  cap. 
XUy. — AadtéB  de  Tapia,  relación,  pág.  566,  dice:  **é  después  de  haber  andado  «1 
''marques  con  toda  su  gente  poco  más  de  veinte  leguas  de  despoblado,  salido  de  la 
' '  tiena  de  éstos  que  so  habían  dado  por  nuestros  amigos,  las  cuales  veinte  leguas 
"  anduvo  por  cabe  unos  lagos  de  agua  salada  como  de  la  mar  é  por  tierra  do  salitra- 
'*  les. " — Herrera,  dec.  II,  lib.  VI,  cap.  II. 

(2)  '*En  estos  llanos  de  Paróte  están  las  lagunas  que  llaman  de  Tlachac  y  .Atlachi- 
ehioa  y  Quecholac;  algunas  gentes  quieren  decir  que  en  otros  tiempos  fueron  cerros 
y  volcanes,  que  el  tiempo  los  consumió,  que  se  hundieron  y  que  se  hideroB  estas  la- 
gunas que  son  cinco  6  seis,  y  así  parece,  que  por  los  bordes  se  reconoce  una  cosa 
que  indica  que  lo  de  enmedio  se  hundió,  y  quedan  como  unas  calderas,  porque  les 
bordas  son  altos  y  las  lagunas  están  hundidas  y  bajas  en  aquellos  llanos  que  tenemos 
referido.  BB  agua  destas  lagunas  es  salobre  y  muy  clara  que  parecen  ojos  de  agua  6 
xe^imdwo»  de  la  misma  tierra.  Orian  pesoadillos  menudo  y  blanco  de  muy  buen 
guato»  que  aaeatros  eepaftolea  llaman  peje  r«y.  Estas  dichas  lagunas  tí  ojos  de  agua 
«0toQ  apartadas  unas  de  otras  á  una'  ó  á  dos  leguas^  6  á  tres,  y  á  más  6  ménos^'  Mii* 
fias  Camargo,  Hist  de  HazcaUa.  M& 

<8)  Loa  antores  del  viaje  de  Oortés,  odooado  al  frente  de  la  edic.  de  Loreuzana, 
pág^  m  y  fl^>  dieen,  "cuyo  paraje  se  oonjetun  oon  fundamento  ser  lo  que  hoy 
n**"»iM*  BimTa  de  la  agwn"  Siena  del  agua  es  pnntodél  camino  de  Jalapa  á  l^ttote, 
al  S.  O.  da  Oroz  blanca;  está  situado  sobre  la  falda  boreal  del  Cofre,  y  por  oonae- 
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A  la  bajada,  eatre  agrias  sierras,  entraron  en  un  fértil  Talle  cu- 
bierto de  labranzas,  en  el  cnal  se  distinguía  un  pueblo  á  cuyo  m- 
fior  fueron  enviados  dos  cempoalteca  para  avisarle  de  la  llegada  de 
los  castellanos:  andadas  dos  leguas  por  entre  las  esparcidas  caéas, 
llegaron  al  palacio  6  morada  del  cacique,  de  piedra  de  cantería  la- 
brada, muchos  y  bien  formados  aposentos,  siendo  el  edificio  más  be- 
llo de  los  hasta  entonces  vistos  en  la  tierra,  razón  por  la  cual  st 
formaron  grande  idea  del  dueño;  el  pueblo  tenia  lindo  aspecto,  lae 
casas  y  teocalli  encalados  y  como  algunos  portugueses  del  ejercite 
dijeron  se  parecía  á  Casteloblanco  en  Portugal,  le  pusieron  Casiil- 
blanco.  Nombrábase  el  valle  Caltanmic,  el  lugar  Xocotla;  manda- 
ba ahí  un  sefior  llamado  Olintetl,  hombre  obeso  á  quien  llevaban 
por  los  brazos  dos  de  sus  parientes  y  debía  sufrir  alguna  enferme- 
dad nerviosa  pues  los  españoles  le  pusieron  por  apodo  el  Tembla- 
dor. (1)    Recibidos  los  extranjeros  con  benevolencia,  cual  por  todas 
partes  hasta  entonces  lo  habían  sido,  entablóse  conversación  etre  el 
cacique  y  Cortés.  Diéle  este  noticia  del  rey  de  España  á  quien  ser- 
vía, de  su  venida  á  la  tierra  y  de  como  iba  en  busca  de  Motecxihze- 
ma,  terminando  con  preguntarle  si  él  era  vasallo  del  emperador  az- 
teca ó  pertenecía  á  otro  señorío.  Asombrado  Olintetl  respondió  ¿y 
quién  no  es  vasallo  de  Motecuhzoma?  ''Yo  le  tomé  aquí  á  replicar 
''y  decir,  el  gran  poder  y  señorío  de  V,  M.:  y  otros  muy  muchos  y 
^Vmuy  mayores  señores,  que  no  Muctezuma,  eran  vasallos  de  Y.  A: 
^'  y  aún  que  no  }o  tenían  en  pequeña  merced:  y  que  así  lo  habla  de 
**  ser  Muteczuma  y  todos  los  naturales  de  estas  tierras:  y  que  asi  le 
*'  requería  á  el  que  lo  fuese,  porque  siéndolo  sería  muy  honrado  y 

ouenoia  no  puede  corresponder  á  este  itinerario  que  corre  por  la  falda  austraL    l£«- 

cho  menos  puede  admitirse  que  Caltanmi  sea  TeziuhÜan,  pues  á  ello  se  oponen  la 

/  geografía  de  los  lugares  y  los  datos  histéricos.  ^    ■ 

(1)  Qomara,  oap.  JLÍAV,  dice:  '^Llámase  en  su  lengua  Zaootlan  aquel  Ingar,  «I 
valle  Zaoatamí,  y  el  sefior  Olintiec."  Los  nambree  dal  pueblo  y  del  sefior  se  enoiMA- 
irán  ortografiados  de  muy  distintas  maneras,,  restableciéndolos  nosotros  en  sa  ▼se- 
dadera forma  XoooUa  6  Xocatlan,  y  Olintetl.  lEL  pueblo  estaba  situado  á  dos  l«gtuyi 
(íe  Iztacmaxtitlan;  por  consecuencia  se  hace  imposible  admitir  el  dicho  de  los  auto- 
res dal  Viaje  de  Oortés,  quienes  pretenden  identificar  á  CaÜanni  con  TtatiauguiU- 
peo;  "en  donde  yivía  entonces  el  cacique  sefior  de  toda  aquella  tierra  6  valle^  y  sa 
dicho  pueblo  en  la  parte  inferior  de  él  se  conoce  haber  estado  el  palacio  do  Osl. 
tonnL" 
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*^  íavoreoido,  7  por  el  contrario  no  queriendo  obedecer,  serla  punido. 
^'  É  para  que  tuviese  por  bien  de  le  mandar  recibir  á  su  real  serri- 
**  ció,  que  le  rogaba,  que  me  diese  algún  oro  que  yo  embiase  á  S.  M. 
"  Y  él  me  respondió,  que  oro  que  él  lo  tenía,  pero  que^no  me  lo  que- 
'^  ría  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase:  y  que  mandándolo  él,  que 
"  oro  y  su  persona,  y  cuanto  tuviese  daría.  Por  no  escandali^rle, 
"  dí  dar  algún  desmán  á  mi  propósito  y  camino,  disimulé  con  él  le 
^^  mejor  que  pude:  y  le  dije,  que  muy  presto  le  embiaría  á  mandar 
(( Muteczuma,  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tuviese.^'  (1) 

Marina  y  los  aliados  totonaca  satisfacían  á  su  modo  la  curiosidad 
de  los  del  pueblo.  Preguntados  qué  clase  de  animal,  si  tigre  ó  león, 
era  un  lebrel  de  Francisco  de  Lugo  muy  ladrador  de  noche,  respon- 
dían:   ^'Traenle  para  que  cuando  alguno  los  enoja  los  mate.''    Con- 
taban de  las  lombardas,  que  con  piedras  que  dentro  les  metían,  da-  ^« 
ban  muerte  á  quienes  se  les  antojaba;  de  los  caballos  aseguraban 
c<MTer  más  que  venados,  alcanzando  á  quien  se  les  mandaba.  ' 'Lue- 
go desa  manera,  teules  deben  de  ser,"  decían  Ips  atónitos  indios. 
'^Pues,  ¡cómo!  ¿ahora  lo  veis?    Ilirad  que  no  hagáis  cosa  con  que  los 
enojéis,  que  luego  lo  sabrán,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensa- 
miento."   Contaban  entonces  cuanto  les  habíaen  visto  ejecutar,  con- 
cluyendo con  decir:   '^Y  demás  desto,  ya  habréis  visto  cómo  el  gran 
Montezuma,  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  envía  oro  y  mantas, 
y  ahora  han  venido  á  este  vuestro  pueblo,  y  veo  que  no  les  dais  na'- 
da;  andad  presto  y  traedles  algún  presente."  (2)  No  obstante  los  di- 
chos de  i^quellos  echacuervas^  como  les  dice  Bemal  Díaz,  el  caci- 
que de  Xocotla  se  mantuvo  firme;  sólo  dos  señores,  el  uno  á  cuatro, 
el  otro  á  dos  leguas  de  distancia,  acudieron  con  ciertos  collares  y  jo- 
yas, trayendo  cada  uno  cuatro  esclavos  para  hacer  pan  á  los  extran- 
jeros.   Cortés  pretendía  derrocar  los  ídolos  dejando  en  su  lugar  una 
cruz,  á  lo  cual  se  opuso  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo;  porque  no  estan- 
do bien  convertidos  los  indios  y  siendo  algo  desvergonzados,  no  hi- 
cieran desacato  al  santo  signo.    Xocotla  era  lugar  fuerte  y  poblado, 
recibía  guarnición  mexicana,  y  como  cercana  á  la  frontera  de  Tlax- 
calla,  estaba  siempre  apercibida  á  la  pelea.  (3) 

(1)  Cartas  de  reUto.  en  Lorenzana,  pág.  47. 
{2)  Bemal  Díaz,  oap.  LXI. 

(8)  Gaitas  de  zeiaoion,  loco  oit— Bemal  Díaz,  cap.  LXL— Gomara,  Grón,  tap. 
XLIT.^Henrera,  áéo,  II,  lib,  VI,— Torqaemada,  oap,  n,  lib.  IV,  oap.  XXVI. 
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Mientras  los  invasores  penetraban  en  el  imperio,  Motecnhzoma 
proseguía  en  su  desacordado  sistema;  en  vez  de  prevenir  armas  y 
aparejar  tropas  para  la  guerra,  permanecía  en  punible  ociosidad. 
Por  todos  loy  caminos  recibía  diariamente  numerosos  mensajeros 
con  ijoticia  de  los  dioses,  quedando  satisfecho  al  saber  no  se  apar- 
taban de  la  costa.  Envió  nigromantes  y  hechiceros  á  Gempoalla  pa- 
ra encantar  á  los  blancos,  y  como  nioguna  cosa  alcanzaron,  al  tor- 
nar á  Tenochtitlan  y  darle  cuenta  de  la  inutilidad  de  sus  conjuros, 
*se  consoló  pensando,  que  metidos  Ion  castellanos  en  la  capital,  las 
artes  mágicas  surtirían  el  apetecido  efecto.  (1)  Sabedor  de  haber- 
se puesto  los  teules  en  camino,  comunicó  sus  órdenes  encargando  á 
los  suyos  tuvieran  gran  diligencia  en  recibirlos  benévolamente.  Ape- 
nábale mucho  saber  qUe  los  españoles  preguntaban  por  .su  persona, 
á  lo  cual  daban  por  respuesta,  ser  "hombre  de  perfecta  edad,  y  que 
"  era  hombre  enjuto  y  de  mediana  estatura,  y  que  en  su  cara  repre- 
*' sentaba  mucha  gravedad  y  mucha  prudencia  y  gran  valor."  (2) 

Hizo  también  llamar  al  Huitznahuatl  Motolchiuh,  mandándole 
salir  M  encuentro  de  los  blancos  á  fin  de  saludarles  en  su  nombre  y 
servirles  de  guia.  El^Huitznahuatl  marchó  apresuradamente  acona- 
pÉ^ñado  de  algunos  nobles,  hasta  ponerse  en  la  presencia  de  Cortés, 
en  el  lugar  nombrado  Chichiquila;  presentó  al  general  un  ramillete 
de  rosas,  saludándole  por  medio  de  Marina.  '*¿De  dónde  eres?  le 
preguntó  el  castellano."  "Soy  de  la  ciudad  de  México,  respondió 
Motelchiuh,  y  soy  enviado  del  poderoso  Motecnhzoma,  quién  os  da 
la  bienvenida,  deseando  vayáis  poco  á  poco  el  camino,  para  que  no 
padezcáis  en  la  salud;  os  está  esperando  y  desea  vuestra  llegada  á 
su  ciudad  y  casa."  Marina  dijo  entonces:  "dice  este  dios,  padre  mió, 
que  cómo  te  llamas"? — "Me  llamo  Huitznahuatl  Motelchiuh." — **E8- 
te  dios  dice,  prosiguió  Marina,  que  agradece  mucho  á  Motecuhzoma 
el  cuidado  y  la  visita  que  le  envía;  que  ya  va  de  camino  y  acercán- 
dose •á,  México,  para  gozar  de  la  presencia  de  quien -tanto  favor  y 
bien  le  hace." — "Señora,  dile  á  ese  dios,  replicó  Motelchiuh,  esté 
satisfecho  del  deseo  que  en  servirle  tiene  Motecnhzoma,  quien  ha 
ordenado  pena  de  la  vida  en  todas  las  provincias,  sea  él  bien  reci- 
bido con  todos  los  dioses  sus  compañeros,  con  agrado  y  sin  faltarles 


(1)  P.  Duran,  cap.  LXXn.  MS. 

(2;  Sahagnn,  relac.  de  la  conq.  cap.  IX. 
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nada:  quisiem  saber  si  así  se  ha  camidicUx^^-«-"Marma  le  resp(mdi«^ 
^^Haitznabniytl,  el  dios  que  presente  esiá^  te  agradeee  i  ti  y  4  ta 
^*fl0fi<Mr,  todo  ese  camplánien^  7  obiaa  que  se  han  tenido  en  qne  él 
^  yaya  poco  á  poeo  á  Tercfe  oon  él;  qoe  te  roega  qne  te  Toelvas  á  Mé^ 
^*  lacq  y  le  dea  las  giMiaa  4  tu  sefior  de  su  parte,  y  que  no  toine 
**  tffJMQo  de  exíimt  quien  b  guie,  que  acá  tenemos  qiúea  90s  |Uie  y 
Hansefie  el  camino.^  Motelohinh  tomé  á  dar  la  desabrida  respuesta 
ú  Motécuhzoma,  quien  se  cernid  diciendo:  ^^vengan  Quando  quisie* 
res,  que  esperándolos  estoy,  y^  quo  no  hemos  tenido  maia  de  hacer- 
los volver  á  su  tierra  como  la  Tees  primara.''  (1) 

En  Xoootla,  recibió  D«  Hernando,  por  boca  de  Olintetl,  eumpli* 
das  noticias  acerca  de  Motecuhaoma,  su  poderío  y  riqueza,  sitúa* 
oion  de  la  ciudad  de  México,  fuerza  y  opulencia.  Consultando  cuál 
sería  camino  mejor  para  ir  á  México,  Olintetl  ofreció  llevarle  por 
tierras  del  impmOy  sin  pasar  por  Tlaxcalla,  setíalando  como  transí* 
to  la  ciudad  de  Cholollan:  los  totonaca  contradijeron  la  opinión,  ase- 
gurando ser  traidores  los  chololteca  y  amigos  de  Motecuhzoma, 
siendo  más  acertado  atravesar  por  Tlaxcalla,  cuyos  moradores,  ami* 
gos  suyos,  eran  enemigos  jurados  de  los  méxica,  contando  ademas 
con  multitud  de  fuertes  guerreros,  con  los  cuales  tendría  cuenta 
confederarse.  Prevaleció  esta  segunda  opinión,  y  en  consecuencia 
Cortés  escogió  cuatro  de  los  principales  cempoalteca,  á  quienes  en- 
tregó para  servir  de  presente,  para  los  señores  de  la  república  un 
sombrero  vedijudo  colorado  de  Flandes,  acompciñado  de  una  carta, 
la  cual  bien  entendía  no  sería  comprendida  por  los  indios,  sii^  em- 
baí^ de  lo  cual  deberían  tomarla  como  cosa  de  mensajería;  las 
instrucdones  dadas  á  los  embaijadores  se  reducían  á  ofrecer  lá  amis* 
tad  de  los  blancos  y  su  protección  para  defenderlos  de  Motecuhzo- 
ma. .  Envió  también  una  ballesta  y  una  espada  para  poner  admira- 
ción en  los  tlaxcalteca  á  la  vista  de  los  armas  manejadas  por  los 
extranjeros.  (2) 

Después  de  permanecer  cinco  ó  seis  dias  en  Xocotla,  así  para  es- 
perar la  vuelta  de  los  mensageros,  como  para  acercarse  á  la  fronte- 
ra de  Tlaxcalla,  el  ejército  se  dirijió  al  pueblo  de  uno  de  los  dos  se- 

(1)  P,  Duran,  eap.  LXXIL  MS.--Tezozoinoc,  cap.  cdento  diez.  M»/ 

(S)  Benud  Díaz,  o»p.  LXIX.— Go»ara,  Gvózi.  cap.  XLIV.— Herréis,  déc.  íl,  lib. 

VI,  cap.  m.— Toxqnamadaí  lib.  IV,  cap.  XXVII. 

TOM.  IV.— 25 
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llores  que  antes  hablan  venido  á  saladar  á  Cortés.  La  población 
distaba  dos  leguas  de  Xocotlan,  nombrábase  Ixtacmaxtitlan,  y  se 
extendía  tres  ó  cuatro  leguas  á  lo  largo  de  un  pequeño  rio,  estando 
sobre  un  alto  cerro  la  morada  del  cacique,  "con  la  mejor  fortaleza 
"  que  hay  en  la  mitad  de  Espafia,  y  mejor  cercada  de  muro,  y  bar- 
"  bacanas,  y  cavas;  y  en  lo  alto  de  este  cierro  tem&  una  población  de 
'!  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos  coa  muy  buenas  casas,  y  gente  al- 
''  go  más  rica,  que  no  la  del  valle  abajo.''  (1)    ' 

Para  proseguir  la  narración,  refresquemos  la  memoria,  repitiendo 
algunas  cosas  ya  sabidas.  La  república  de  Tlaxcalla  (2)  estaba  en- 
clavada dentro  del  territorio  del  imperio  tenochca,  lindando  al  E., 
con  el  reino  de  Acolhuacan;  dividíase  en  cuatro  parcialidades  ó  ca- 
beceras, mandada  á  la  sazón,  la  de  Ocotelolco  por  Maxixcatzb, 
general  del  ejército;  la  de  Tizatlan  por  Xicotencatl,  muy  anciano  y 

casi  ciego;  la  de  Tepeticpac  por  Tlehuexolotzin,  y  la  de  duiahuiz- 

» 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág  48,  nombra  al  pueblo  Iztacmartitan:  Gomara, 
Crón.  cap.  XLIV  le  llama  Iztacmixtlitan.    Bemal  Díaz,  cap.  LXn,  dice  al  pueblo 
Xalacingo,  siguiendo  la  opinión  Torquemada,  lib.  IV,  cap.   XXVII,  corrigiendo  el 
nombre  en  Xacatzinco.   Nosotros  seguimos  la  autoridad  de  Cortés. — Iztaeamaxti- 
tlan,  como  ahora  se  pronuncia,  pertenece  al  Estado  de  Puebla,  y  en  aquella  época, 
*'  estaba  en  lo  alto  del  cerro,  y  lo  bajaron  á  este  sitio  el  año  de  1601  por  la  incomo- 
**  didad  que  acarreaba  al  ministerio  y  comercio:  el  sitio  en  donde  se  hallaba  cuando 
**  Cortés  estuvo  en  éJ,  es  un  peñasco  muy  alto,  cortado  por  el  lado  del  Sur,  que  hace 
<*  respaldo  y  se  llama  OoUiua,  que  quiere  decir  redondo:  este  peñasco  tenia  en  su  oi- 
"  ma-  el  palacio  del  señor  del  valle  y  provincia,  sujeto  á  Muteczuma;  se  conservan 
**  en  el  mismo  sitio  muchas  piedras  labradas  y  algunos  cimientos  que  demuestran  lá 
*'  gn&deza  de  aquel  palacio,  cuyo  señor  se  llamaba  TenamaacfudctdÜ,  esto  es,  piedra 
**pinta^" — '^El  referido  peñasco  se  une  con  lo  demás  del  monte  por  medio  de  un 
«*  pequeño  Uano,  y  sollamaba  esta  unión  TenamUtió,  que  quiere  decir,  piedra  unida 
**  ó  casada,  y  por  esta  unión  se  oomimicaba  el  j)alacio  oon  el  pueblo,  que  constaba 
«  de  cinco  á  seis  mil  vecinos  y  de  sus  casas  apenas  se  perciben  ya  señales,  así  por 
"  haberlas  robado  las  aguas,  como  por  las  labores.  Tiene  el  peñasco  del  palacio  otro 
"  cerro  en  frente  tan  alto  como  él,  y  uno  y  otro  tendrán  media  legua  de  subida;  es- 
"  te  cerro  tiene  al  lado  del  Norte,  que  mira  á  el  del  palacio,  un  ribazo  á  modo  de  pa- 
**  red,  que  en  su  idioma  llaman  los  indios  Texeale,  á  el  cual  lo  señala  por  medio  nna 
« lista  ó  cendal  blanco,  que  ellos  llaman  loaaomaxtU,  de  donde  tomé  nombre  el  va- 
**  He  y  pueblo  de  Ixtacmaxtitlan.**   Viaje  de  Hernán  Cortés  en  Lorenzana,  pág.  V. 
— Supuento  que  la  significación  es  cenddl  ó  maatU  blanco,  la  verdadera  ortografía  ea 
IztacamaxtiÜan. 

(2)  La  libada  repiiblica  de  Tlaxcalla  tomaba  nombre  de  su  capital  igualmente 
denominada  Tlaxcalla:  el  territorio  de  aquel  señorío  era  casi  el  mismo  de  la  proTÍal 
oia  oonservaáa  oon  sus  antiguos  límites  durante  la  dominación  española,  y  hoy  oo- 
nocido  por  el  Estado  de  Tlaxcalla. 
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tlftn  por  Citlalpopooatzin.  No  estar  el  gobierno  en  manos  de  un  só* 
lo  monarca,  determinó  á  los  antiguos  escritores  á  dar  á  aquel  esta- 
do el  hombre  de  repúblioa.  Esta  palabra  no  debe  inducimos  en 
error,  por  el  sentido  que  ahora  le  damos,  sabiendo  la  significación 
antigua.  vNo  era  aquel  un  señorío  r^ido  por  leyes  votadas  en  una 
asamblea,  determinando  los  derechos  y  las  obligaciones  de  hombres 
libres;  propiamente  era  una  oligarquía,  en  la  cual,  si  bien  se  deli- 
beraban los  n^ocios  por  los  cuatro  jefes,  para  adoptar  las  determi- 
naciones de  la  mayoría,  no  se  reconocía  el  dominio  de  constitución 
alguna,  estando  sujetos  los  vasallos  ¿  la  misma  servidumbre  de  los 
subditos  de  los  reyes.  (1)  Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  autoreSi 
Prescott  entre  ellos,  creen  la  república  tan  poderosa  y  fiíara,  sus 
guerreros  tan  aguerridos  y  valientes,  sus  jefes  tan  fieros  y  briosos^ 
que  el  imperio  de  Tenochtitlan  nunca  había  logrado  domeñarla,  ni 
aun  empleando  la  suma  de  su  inmenso  poder.  La  aserción  es  com- 
pletamente falsa  como  en  su  lugar  demostramos:  Tlaxcalla  existía 
merced  al  pacto  religic/so.  Vamos  á  corroborarlo  oon  nueva  autori- 
dad.— *^Estos  indios  por  todas  partes  de  sus  provincias  partían  tér- 
minos c6n  sus  enemigos,  vasallos  de  Moteczuma  é  de  otros  sus 
aliados,  é  cada  que  Moteczuma  quena  hacer  alguna  fiesta  é  sacri^ 
ficio  á  sus  ídolos,  juntaba  jente  é  enviaba  sobre  esta  provincia  á 
^*  pelear  con  los  de  ella  é  á  cativar  jentes  para  sacrificar,  puesto  que 
t'  muchas  veces  los  de  la  provincia  mataban  mucha  gente  de  los 
^  contrarios;  pero  muy  averiguado  parecía  que  si  Muctezuma  y  sos 
*^  vasallos  y  aliados  quisieran  poner  su  poder  á  dar  cada  cual  por  sa 
^  parte  en  esta  pro\^incia,  los  desbarataran  en  breve  y  fenecieran  la 
"^  guerra  con  ellos;  é  asi  yo  que  esto  escribo  pregunté  á  Muctezuma 
**  y  á  otros  sus  capitanes,  que  era  la  cabsa  porque  tiniendo  aquellos 
^*  en  medio  no  los  acababan  en  un  dia,  é  me  respondien:  ^^Bien  lo 
«^  pudiéramos  hacer;  pero  luego  no  quedara  donde  los  mancebos  ejer- 
^'  citaran  sus  personas,  sino  lejos  de  aquí:  y  también  queríamos  que 
^-  ñempre  oviese  gente  para  sacrificar  á  nuestros  dioses."  (2) 

Los  tlaxcalteca  tenían  sobradas  noticias  do  los  castellanos;  parti- 
cipaban de  las  preocupaciones  generales'  respecto  de  los  hombres 
blanooB  y  barbados;  les  traían  confusos  algunos  agüeros,  como  cier- 

(1)  Táasd  Muficz  Oamargo,  Hisl.  de  Tlazoalla.  M8. 

(t)  Uelao.  de  Andx^  de  Tftpia,  apad.  García  loaxbaloeta,  í>ág.  572. 
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tp0  twrsmotoa  áifiádosi  la  apañóon  del  cometa,  el  babeoie  derriba* 
do  algoiioi  de  sus  ídolos;  peco  ai  esta  era  la  creeneia  comun  y  val* 
gar,  BO  falkábao.  de60(Hifiado8  para  inferir  de  la  manera  de  vida  de 
lc0  extKaajerof,  de  ima  costumbres  i  ixistintoSi  la  imposibilidad  de 
m  or%en  divino  6  al  ménoa  no  adnutieran  cnanto  de  su  poderlo  se 
Mlataba.  (1) 

Los  cuatfo  embajadores  cempoi^tÍM)a  salieron  de  Xoootla,  vistié- 
ronse las  insignias  de  sa  cargo  y  se  dirijieron  apresuradamente  i  la 
ciitdad  de  Tlaxoalla;  llagados  á  su  destino  fueron  llevados  á  la  ssla 
del  eonsc^jo,  dindoles  de  comer  mientras  se  reunía  la  señoría,  no  se- 
nado como  malamente  se  dice.  JuzMios  los  cuatro  stores,  hicier(ni 
•ntrar  4  los  mensajeros,  quienes  haciendo  las  reverencias  de  estilo^ 
presentaron  la  carta,  (2)  espada,  ballesta  y  sombrero;  después  to- 
mando  la  palabra  el  mis  anciano  dijo:  ^-el  se&or  de  Cempoalla  y  los 
totooaoa  os  hacen  saber,  han  libado  á  sus  tierras,  en  grandes  acc^ 
¿^  de  la  parte  del  Oriente,  unos  teules  fuertes  y  animosos,  quienea 
les  han  ayudado  y  puesto  en  liberten  de  Motecuhzoma;  dicen  ser 
vasallos  de  un  poderoso  rey  y  traer  al  verdadero  Dios;  quieren  viai* 
taros  y  o&ecen  ayudaros  contra  vuestro  capital  enemigo;  porque 
veáis  su  fortaleza  os  traemos  sus  armas,  y  dicen  los  cempoalteca  se- 
rá bien  les  tengáis  por  amigos,  pues  si  pocos  son,  valen  por  mu* 
chos.'^  Aquellos  n^ooiadores,  como  se  advierte,  tomaron  los  nom- 
bres de  su  señor  y  de  su  pueblo  de  preferwcia  al  de  los  castellanos. 
Los  de  la  señoría  contestaron,  "fuesen  bien  venidos;  á  los  totonaca 
agradecían  el  consejo,  y  á  los  teules  su  regalo;  más  siendo  el  nego- 
eio  arduo  y  necesitando  tiempo  para  deliberar,  se  retirasen  á  des- 
cansar/' Salidos  de  la  sala  se  agolpó  la  gente  preguntando  mil  co- 
sas relativas  é,  los  extranjeros,  á  las  cuales  respondían  los  enviados 
ensalzando  cuanto  habían  visto,  contando  prodigios,  esparcidos  bien 
pronto  por  el  admirado  vulgo.  (3) 

Habiendo  quedado  solos  bs  cuatro  señores,  usó  de  la  palabra  Ma- 
zixcatzin;  diciendo:  los  cempoalteca,  ^demigos  de  Motecuhzoma, 
nos  aconsejan  recibir  á  los  eztranjax)s;  éstos  según  su  valor  y  la 

(1)  Mttfioz  Oamargo,  Hist.  de  TlAxoaBa.  MS. 

(2)  £1  primer  cuádrete  de  la  manta  de  Tlaxcalla,  representa  á  estos  embajadoros, 
presentando  la  carta  sostenida  en  nna  vara  pequefia. 

(8)  Herrera,  déc.  H,  lib.  VI,  oKp.  HL— Xoiquemada  lib.  XV,  cap.  XXVIZ. 
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feetsa  de  sas  armas,  dioses  pareoen  y  no  hombros,  y  nos  ofrece 
^rnda  contra  el  imperio;  nuestros  antepasados  predijeron  Tendrían 
por  el  Oriente,  en  acalli  glandes,  ciertos  hijos  del  sol,  en  traje  y 
costumbres  diferentes,  valientes  basta  valer  uno  poír  mil,  enviados 
poit  nn  gran  sefior,  á  quien  un  poderoso  Dios  favofeeia;  parecíale  ser 
llegado  el  tiempo,  bastando  á  probarlos  los  prodigios  presenciados: 
opnaba,  pues,  fuesen  recilndos  de  buena  gana  aquellos  teules,  pues 
de  otra  manera,  faera  del  daño  de  la  repáblica,  decíale  el  ceHMm 
entrarían  &  la  ciudad  aunque  les  pesase  y  por  mucha  resistencia 
que  se  pusiese.^  El  anciano  Xicotencatl  íbé  de  parecer  oontmrio: 
*^hospedar  á  los  extranjeros  era  precepto  de  los  diosee,  más  no  cuan* 
do  venían  para  hacer  dafio;  los  pronósticos  eran  Ínclitos,  y  ne  de- 
bía dórselesvcrédito;  si  valientes  aparedan  los  extnmjeros,  valiestee 
también  enm  los  tlaxcaltecas,  y  sería  mengua  dejar  etittar  á  la  eiti- 
dad  un  corto  número  de  guerrees  sin  haber  combatido;  m  resulta- 
ban mortales  no  habrían  eaido  en  ^ngafio,  si  inmortales  aparecían, 
tiempo  habría  para  recencütfurse  eon  ellos;  s^un  las  reladones  da- 
das, ^  no  le  parecían  hombres,  sino  monstruos,  safídos  de  la  espuma 
**de  la  mar,  y  más  nec^tados.que  ellos;  pues  como  se  decía  iban 
^  con  ciervos  grandes,  comiendo  la  tierm,  pidiendo  oro,  durmienie 
**  sohEe  ropa,  y  gustando  de  deleites,  y  que  órela  cierto,  que  k  mer, 
*'  no  loe  habkmdo  podido  BuMr,  los  había  echado  de  sí.^  (1)  8i  esto 
emvesdad  nmgun  mal  fuera  mayor  al  de  recibir  aqudlos  monstruos 
por  amigos,  y  una  tierra  que  por  defender  su  libertad  en  ta«ta  po« 
braza  había.caido,  cometería  una  torpeza  en  admi4dr  volutitaria- 
mente  á  quien  la  metiera  en  servidumbre:  debía  defenderse  la  ee*- 
fiorfa  combatiendo  por  la  patria,  la  religión,  la  familia,  la  honm  y 
el  buen  nombre  de  Tlaxcalla."  DividiéroMe  los  sefiores  entM  aque^ 
Uos  encontrados  pareceres,  dividiendo  también  á  nobles  y  pecheros; 
los  mercaderes  y  los  pusilánimes  se  decidieron  por  la  paz,  mientras 
los  patriotas  y  los  esfcnrzados  se  determinaron  por  la  guerra. 
Ptoa  conciliar  k>s  extremos,  Tlehuexolotzin  (2)  propuso;  ^ue  los 

(i;  Umeoi,  4éo.  ü,  UK  VI,  oap.  III. 

(t)  HJBisem  y  ToiqíiéxBAda  le  dan  ^  i»bI»8  de  Temücil^^  EnHidoseydesBL- 
iiroÜBidwiwgíairiieaBlgiMip  ácuidhipMOlAB  oontadiodoiiM y ditenofatt e«tte 
los  aataocoBf  áxm  etutodo  sea  de  los  que  oopiaion  unos  de  otros.  Em  mAe  meo  ▼•  g^ 
üé^tMkmy^  á  XhexAmoítíL  hijo,  el  nsonamkcito  del  padre»  y  eü otros  hiesrss faaoe 
penoaadel  paclse  y  del  hijo. 
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embajadoreB  dijeran  al  capitán  de  los  extranjeros^  estar  dispuesta  la 
señoría  á  recibirle  de  paz;  más  entre  tanto,  Xicotencatl  con  loe  oto- 
mies  les  saliera  al  paso  y  diera  guerra;  si  los  llamados  dioses  eran 
vencidos,  la  gloria  quedarla  á  Tlaxcalla,  más  si  triunfaban  se  pon* 
dría  la  culpa  á  cargo  de  los  otomíes  como  bárbaros  y  atrevidos.  Pa- 
reció bueno  el  consejo  y  fué  admitido.  Para  ponerle  en  práctica  di- 
jese á  los  embajadores  cempoalteca,  ^'que  la  república  quedaba  dis- 
puesta á  recibir  de  paz  á  los  teules;^'  y  dióse  orden  á  Xicotencatl, 
el  joven,  para  ponerse  al  frente  de  las  guarniciones  orientales  y  sa- 
lir al  frente  de  los  extranjeros.  Xicotencatl,  hijo  del  anciano,  sefior 
de  Tizatlan,  era  un  capitán  intrépido,  enemigo  de  los  hombres 
bhmcos,  aficionado  como  mozo  á  la  gloria  militar;  por  todas  estas 
circunstancias  recibió  con  placer  el  encargo  de  la  repú|}lica.  A  fin 
de  ganar  tiempo,  se  detuvo  mañosamente  á  los  cempoalteca,  bajo 
pretexto  de  un  sacrificio  solemne  y  aun  se  les  puso  en  prisión»  (1) 

Impaciente  D.  Hernando  al  no  ver  retornar  á  los  mensajeros,  pre- 
guntó  á  los  cempoalteca  cuál  seria  el  motivo  de  la  tardanza;  ellos 
respondieron,  provendría  4e  la  lentitud  propia  en  aquellas  negocia- 
ciones.   Después  de  permanecer  tres  dtas  ep  Iztacmaxtitlan,  canda- 
do de  esperar,  dejó  el  pueblo  diiijiéndose  á  las  tierras  de  la  repúbli^ 
ca;  al  terminar  el  valle,  ^'fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan 
alta  como  estado  y  medio,  que  atravcísaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies:  y  por  toda  ella  un 
petril  de  pié  y  medio  de  ancho,  para  pelear  desde  encima:  y  no  mas 
de  una  entrada  tan  ancha  como  diez  pasos,  y  en  esta,  entrada  do- 
blada la  una  cerca  sobre  la  otra  á  menera  de  rebelin,  tan  estrecho 
como  cuarenta  pasos.   De  manera  que  la  entrada  fhese  á  vueltas,  y 
no  á  derechas.'^  (2)  Paráronse  los  castellanos  á  contemplarla  mará- 


(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  III.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXVII, 

(2)  Cort^,  Cartas  de  relao.  pág.  iS.-^-Bernal  Díaz,  cap.  LXH,  dice  do  la  misma 
muralla:  "y  haUaxnos  una  fuerza  bien  foerte  hecha  de  cal  y  canto  y  otro  betón  tan 
recio,  que  con  picos  de  hierro  era-f  orzoso  deshacerla,  y  hecha  de  tal  manera,  qne 
para  defensa  era  harto  recia  de  tomar." — De  las  frases  un  tanto  oscuras  de  Cortés, 
han  inferido  los  autore^pertenecer  la  cerca  á  los  de  Iztacmaxtitlan  y  ser  obx«  da 
los  méxica  contra  los  Üaa^teoa;  afirma  lo  contrario  Bemal  Díaz,  quien  la  atribnye 
¿  los  tlaxcalteca  contra  los  méiáca.  Esto  segundo  parece  lo  más  cierto,  se^nii  los 
mejores  testimonios  antiguos,  y  así  lo  admite  Clavijero,  tom.  1,  pág.  887;  tom.  3, 
pág.  82.*-La  muralla,  según  los  autores  del  Viaje  de  Cortés,  Lorenzana  pág.  VT,  se 
extendía  desde  un  cerro  alto  hasta  otro  llamado  Atoniloo.    *'E1  cerro  de  donde 
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▼iUados  de  obra  tan  considerable,  saeando  de  ella  conseonencias  del 
poder  del  pueblo  constructor;  en  aquella  sazón  no  había  guarnición 
i^^ona  y  ni  sobre  del  muro  se  descubría  atalaya  6  espía,  cosa  sor- 
prendente y  que  podía  en\)errar  alguna  celada.  Aprovechando  aque- 
lla peirplejidad,  el  cacique  de  Iztacamaxtitlan  rog6.  de  nuevo  á  Cor- 
tés no  entrara  al  territorio  de  la  república,  pues  aquellos  eran  sus 
enenugoSy  y  pues  iba  en  busca  de  Motecuhzoma,  le  llevaría  salvo 
por  tierras  del  imperio;  el  cempoalteca  Mamexi  contradijo  como  án- 
tes,  afirmando  ser  los  tlaxcalteca  amigos  suyos,  mientras  los  molol- 
oa eran  malos  y  traidores,  pretendiendo  llevar  á  los  blancos  á  don- 
de hacerles  dallo.  Cortos  siguió  el  consejo  de  los  cempoalteca,  des- 
(adióse  del  cacique  de  Iztacamaxtitlan  aunque  pidiéndole  trescien- 
tos guerreros,  (1)  y  ezckmaodo:  ^^Sefiéres,  sigamos  nuestra  bandera, 
que  es  la  sefial  de  la  Santa  Cruz,  que  con  ella  venceremos,"  (2)  pe« 
netró  resueltamente  por  la  pueirta  de  la  muralla  seguido  por  su  en- 
tusiasmado ejército,  precedido  por  el  estandarte,  á  cargo  del  alférez 
Corral. 

Era  el  miércdes  treinta  y  uno  de  Agosto:  aquella  la  tierra  de 
Tlaxoalla^  Las  tropas  marchaban  en  orden  completo,  apercibido 
cual  si  el  enemigo  estuviera  al  frente.  Cortés  con  otros  seis  jinetes 
precedía  como  una  media  legua;  una  partida  de  los  peones  más  lí- 
jeros  servía  de  descubierta,  apoyada  por  una  vanguardia  de  escope* 
teros  y  ballesteros;  ocupaban  el  centro  la  artillería  y  el  grueso  4^ 
los  de  espada  y  rodela;  iba  en  la  rezaga  el  fardaje  custodiado  por 

la  oecoft  es  muy  ispero,  y  en  partes  tíene  oortadnras,  y  enoima  de  ellas  se  ve  ánn  ]a 
eerea  de  qiie  habla  la  carta  y  de  la  que  en  todo  el  distrito  se  oonserran  yarios  restos, 
y  en  partes  hasta  de  nna  Tara  de  alto:  esta  cerca  se  ye  que  era  de  piedra  seca,  puesta 
mía  sobre  la  otra  sin  mezcla  alguna,  y  había  en  algunas  partes  de  ella  algunos  pe- 
fiasoos  tan  grandes,  que  llenaban  bastantemente  el  ancho  de  yeinte  pies,  quevtenia 
Ja  diohA  oerea,  como  ánn  se  demuestra  en  las  piedras  entexradas  en  el  suelo:  entre 
eetOB  pefiascos  está  en  el  dia  uno  muy  grande,  que  Uaipaan  la  mitra,  por  tener  su  re- 
mate de  esa  figura,  y  habiéndole  quitado  las  piedras  de  la  cerca  que  tenía  á  su  piá, 
le  queda  debajo  tina  cueya,  en  que  caben  y  se  abrigan  de  noche,  treinta  6  cuarenta 
«TOTnaJesde  oexda  de  un  rancho  que  está  allí  inmediato/'— Beñérense  estas  noticias 
<  177(^  más  se  mencionan  aun  existentes  las  reliquias  en  el  punto  llamado  Tenamas- 

cnienitl,  en  el  Boletin  de  la  Soc.  de  Oeog.  tom.  1,  pag.  6,  niim,  3. 

/ 

(1")  Gomara,  Cr<5n,  cap.  XLV.— Herrera,  décpl,  lib.  VI,  cap.  IV.— Los  autores 
íneaentemente  omiten  6  disminuyen  el  niímero  de  los  aliados. 
(f  )  Becnal  Días,  cap.  LXIL 


liNi  aliados  611  niteeio  do  dol  mU  entl«  fliétictt  y  oe^  üte 

higoa  mi§  aUá  dé  la  foitiUeza  antiatoa  m  «n  {ftinar  éipeaoy  to  don- 
de eMMtraiOB  pafwilés  é  láloft  «nzedadot  á  los  árbsbs  y  tradidoi, 
obsfaraytede  «1  oaoino;  «fa  aquella  «oa  iftie?»  imbesíüdad  de  lid- 
teetdiBomai  quien  había  mandado  á  tos  lmiÜ0fpm  f  faadiíMNMi  foja* 
lan  de  nuevo  A  eManter  á  los  lumbres  blaaoos^  hadendo  Ms  oMjtt- 
vos  para  ceraarleb  el  oamfauK  Kl  M^iano  ebsiUoiilo  hubiera  detaaido 
el  paso  á  loi»  indios;  las  Uattíboe  oottaron  bs  hilos  wn  la  espada,  ha* 
deudo  buila  f  donaire  do  los  crédulos  autores.  (1) 

Los  oeaqMaltoGlEt  enoaxgados  de  pedir  tIvom  y  álojaotíent»  paia 
el  €^roito  so  addantaron  é  Teooaief  pueblo  oeupado  por  los  otomies; 
ToOpaesohiuili)  se&or  del  kigac,  aloír  tri  demanda  se  puso  «n  pié 
7  eon  grande  enqjo  les  respondió:   *'  lAss»  no  somos  áqui  TasaUos  ni 
de  los  dioses  ni  de  Moteonhaoma;  no  quiero  recibirloSi  ni  es  mi  to» 
lofitad  darle*  nada.''    Aperoibió  en  segaida  á  sus  gussrerosy  salién- 
da  al  tetnpa  apresuiadatíiettte^  (2)    Andadas  ouatoo  teguas,  hw  dea 
de  á  caballo  de  la  descubierta,  al  encumbrar  una  cuesta,  tíeron 
uAos  qninod  otomies  anuadés  á  su  usanza,  los  cuales  sé  pusisMi  á 
hi^  llegaba  á  la  sason  Cortés  con  otros  tves  jiniétes,  f  mimndo  á 
•  les  indios  no  hacer  caso  de  las  sefialés  que  pasa  que  pasasen  las  ha* 
oíAU)  loe  eastettanés  arremetieron  á  lacaidrera  para  tomar  algún  pri- 
sionero.   Los  gnnnroros  oéomies  íoirándose  akanzades  hkmon  ro»- 
tvt»,  matsffon  de  una  Cuchillada  con  el  mao«lahiiitl  nn  eabaUo,  coiW»- 
dele  ¿  ceroen  el  ouellov  desjarretamm  un  segupdo  caballo  qw  mnñ6 
también,  hirieron  otros  tres  caballos' y  á  dos  caballeros:  de  ellos,  cin- 
co quedaron  tendidos  en  el  campo.    Un  |kiete  conió  á  ríéncb  suel- 
ta a  dar  óiden  á  la  infantería  de  apresutar  el  paso.  Ya  era  tiempo. 
De  una  celada  salieron  como  basta  tres  mil  guerreros  combatiendo 
con  sobrada  bisarria;  híaotee  ñanée  Cortes  con  ocho  jinetes,  pontea- 
das ptllctiea  la  táctica  adoptada  para  lances  si»inejatites;  no  dete- 
nerse én  alancealr,  sino  Uévar  la  lanía  terciada  á  la  altura  del  rostro 
de  los  indios  y  atvoipeUar  coa  todo  el  empuje  del  caballo.    Les  ji- 

« 

ifl)  flwrréra,  déc.  ll,  llb.  Tt,  csp.  IV.— lt)iqtiemftáa,  tfb.  IV,  esp.  XXVHL 

(2)  P.  Dará^,  cap.  LXXtl,  MS.— Tezozomoo,  oap.  ciento  diez,  MS.  P.  Sahagim, 
oap.  X,  quien  interpreta  el  nombre  Teooac:  "  In^ar  donde  está  la  gente  fiara  y  beli- 
ú(m:**  la  tVfido66ion  literal  es,  e)i  la  otilebra  de  piedra.  Desapareoíó  el  puebb  y  an 
sa  lugar  queda  la  pequefia  hadenda  de  Teooae»  situada  á  un  cmmó4é  legua  «á  O. 
deHuamantU;  Estado  de  Tlazoalla. 
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aetes  solos  tal  vas  no  haWeran  rMstido;  pc^  sobrérlnieñdo  la  ift- 
hatetím  oon  la  artillería  j  aroabaeefia,  por  lofi  in^Kos  vista  por  pri- 
I  BMim  res,  los  bi^roa  ^lavtar  después  de  un  rato  de  pelea,  retirán- 

dees  al  cabo  ea  buen  óiden.  Oaa^  de  fes  casteUanos  salierotí  he^ 
lidoa;  de  lee  otomies  ^uedaMi  muertos  diee  y  siete,  eoü  gran  núDoe- 
19  dtt  lastimados.  (1) 

A  poso  de  retirados  los  giwcreros  se  presentaron  al  general  eíertos 
eoúiiarios  de  k  repúUioa  con  doe  de  los  embajadores  cempoalteca, 
diciendo^  ^'  les  pesaba  el  atrevimiento  de  aquellos  bárbaros,  quienes 
hábian  combatido  sin  licencia  ni  noticia  de  la  sefioría;  ésta  deseaba 
sa  amútad  7  recibirle  en  TlaxxMda  para  servirle;  si  deseaba  le  pa- 
gana los  cabattos  Dutsrtos  por  ellos  le  mandarían  oro  7  joyas.*^ 
Ees|Kmdióles  Oortée  agradeciéndodcles  la  amistad,  7  ofreciendo  ir 
.  eome  le  oottvtdBban4  ^3)  Esta  conducta  dolosa  de  los  tlaxcalteca 
ena  ooasecueneia  riara  de  la  resolución  tomada;  no  los  creyé  Don 
Haniaaia,  pues  demasiado  sabía  e6mo  debían  tomarse  las  palabras 
en  fpiena»  Adelante  una  legua  del  lugar  del  combate  pernoctó  el 
cgétuito  junto  á  un  arvoyo  á  fin  de  tener  agua,  no  pasando  de  ahí 
pwier  tearde  é  ir  la  gente  cansada*  Bra  un  llano  con  labransas  de 
Bttúa  7  laagOByaies^  mirándose  cerca  el  abandonado  pueblo  de  Te- 
eoao.  ^  T  con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  allí  matamos,  que  se 
^  abri6|  se  curaron  los  heridos;  que  aoeite  no  lo  habla;  7  tuvimos 
^Imd  de  cenar  de  nuce  perrrillos  que  ellos  crian,  puesto  que  esta- 
^  tea  todas  las  «asas  deq)oblada8,  y  alxado  el  hato,  7  aunque  los 
^  paniUos  nevaban  consigo,  de  noche  se  volvían  á  sus  casas,  7  allí 
^lós  apaftábamoe,  que  sen  harto  buen  mantenimiento."  SI  ejerci- 
ta poBá  la  Boohe  en  la  ma7or  vigilancia  con  velas  7  escuchas,  los  ca- 
ballos ensillados  7  enfrenados,  todos  listos  para  repeler  una  aoo- 
metída.  (3)  • 

Al  dia  siguiente)  primero  de  Sntíembco,  el  ejército  se  poso  en 
maioha  á  la  madrugada,  llevando  buena  ordenanza.  A  la  salida 
del  sol^  al  pasar  ana  honda  quebrada  ladró  un  perro  en  la  des- 

O)  BecBsl  JXta,  ospw  ÍXLL 

f2)  En  lo  relativo  á  los  embajadores  cempoalteca  damos  la  preferencia  á  Cortés' 
contra  lo  asentado  por  Bemal  Díaz. 

(S)  Cartas  de  relao.  pág.  49  y  sig.— Bemal  Díaz,  cap.  LXIT.— Gomara,  Crdn.  eap. 
XLV.— Heorrera,  déc  II,  lib.  VI,  cap.  IV.—Torquemaaa,  «b.  IV,  eiq?.  XXDC-Ovis- 
dcs  Ub.  XXXHI,  cap.  HT.— Ixtlilxoohitl,  Hist  Ohioym.  oap.  SS,  MS. 
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cubierta,  acudió  Lares  el  buen  jinete,  quien  descubriendo  unos  in- 
dios mató  á  dos,  huyendo  los  otros  dos:  á  este  mismo  lugar  salieron 
los  otros  dos  embajadores  cempoalteca  llorando  y  diciendo:  ^'  los  ha- 
bían preso  los  tlaxcalteca  para  sacrificarles  á  su  dios,  aunque  aque- 
lla noche  habían  podido  huir  de  la  cárcel  desatándose  el  uno  al  otro; 
habían  oído  decir  pensaban  sacrificar  á  todos  Tos  blancos."  (1)  Men- 
tira debió  ser,  pues  todos  aquellos  pueblos  guardabim  con  estricta 
fidelidad  las  inmunidades  de  los  embajadores;  acaso  impacientes 
porque  no  los  dejaban  volver,  huyeron  disculpándose  con  una  fal- 
sedad. 

Poco  más  adelante  salieron  dos  escuadrones  de  guerreros  arrojan- 
do sus  gritos  de  combate,  tocando  sus  instrumentos  bélicos,  lanzan- 
do UQa  lluvia  de  piedras  y  flechas.  Cortés  hizo  alto.  Con  tres 
prisioneros  tomados  el  dia  anterior  mandó  á  decirles  no  diesen  gue- 
rra, pues  él  quería  su  amistad  y  tenerlos  por  hermanos;  al  mismo 
tiempo  mandó  al  escribano  Diego  de  Grodoy  hiciera  el  requ^imien- 
to  de  estilo  y  de  ello  le  diera  testimonio,  para  que  en  ningún  tiem- 
po se  le  tomaran  en  cuenta  los  daños  que  se  causaran.  Cluedando 
sin  fruto  ambos  procedimientos,  el  general  dio  la  voz  de  Santiago  y 
á  ellos!  trabándose  una  ruda  pelea.  (2)  Aunque  era  mucho  el  es- 
trago producido  por  la  artillería,  los  arcabuces  y  las  ballestas,  y  las 
arremetidas  de  la  caballería  desbarataban  los  pelotones  de  los  gue- 
rreros otomíes,  estos  cerraban  de  nuevo  sus  filas,  teniendo  los  caste- 
llanos de  ir  muy  unidos;  pues  quienquiera  separado  de  las  filas  pe- 
recía sin  remedio  sin  poder  valerle,  teniendo  muchos  esfuerzos  que 
hacer'para  no  ser  desbaratados.  Tras  algunas  horas  de  pelea  los 
tlaxcalteca  comenzaíx>n  á  retraerse  en  buen  orden;  perseguidos,  por 
los  castellanos  hicieron  pié  en  un  terreno  quebrado  sobre  el  cual 
no  po^a  jugar  fácilmente  la  caballería.  Entonces  notaron  los  in- 
vasores haber  caido  en  una  celada,  pues  se  vieron  rodeados  por  in- 
mensa multitud,  entre  la  cual  se  distinguían  las  divisas  blancas  y 
rojas  de  la  capitanía  de  Xicotencatl,  con  el  estandarte  de  aquel  bra- 
vo mozo  dominado  por  una  garza  blanca  con  las  alas  tendidas,  so- 
bre un  peñasco.  (3)    Entonces  fué  el  mayor  peligro;  envueltos  los 

(1)  Herrera,  áéc,  II,  lib.  VI,  cap.  V.—TorquemaJia,  lib.  IV,  cap.  XXX. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXIÍI. 

(8)  Mufioz  Camargo,  Hist.  deTlaxcallo.    MS.  ,j 
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castellanos,  sin  el  uso  desembarazado  de  los  caballos  y  la  aTtilleria, 
mucho  trabajo  tuvieron  en  mantenerse  unidos  siendo  éste  el  único 
medio  de  no  ser  destruidos.  Un  grupo  de  otomíes  logró  apoderarse 
de  la  lanza  de  Pedro  de  Mo^on,  detuvo  á  fuerza  de  brazos  la  yegua 
en  que  montaba,  la  cortaron  el  pescuezo  de  un  mandoble,  hirieron 
malamente  al  jinete  y  de  él  se  apoderaran  á  no  ocurrir  en  su  soco- 
rro el  grueso  de  los  peones,  costando  diez  heridos  rescatarle,  aunque 
no  la  muerta  cabalgadura.  Haciendo  un  gran  empuje  alentado  por 
el  intrépido  Don  Hernando,  el  ejército  pudo  atravesar  el  terreno 
quebrado  empujando  al  enemigo  hacia  la  llanura,  en  donde  volvie- 
ron á  recobrar  sus  vehtajas  los  jinetes  y  las  armas  de  fuego;  aun 
'  asi  conservaron  el  campo  los  tlaxcalteca  hasta  una  hora  antes  de 
ponerse  el  sol,  dando  muestras  al  retirarse  más  de  cansados  que  de 
Tencidos.  (1) 

Las  pérdidas  de  los  beligerantes  no  pueden  ser  apreciadas  con 
exactitud.  Los  tlaxcalteca  cuidaban  de  retirar  sus  muertos  y  heri- 
dos. En  cuanto  á  los  blancos,  Cortés  escribe:  "  les  fice  mucho  da- 
^'ño,  sin  recibir  de  ellos  ninguno  más  del  trabajo,  y  cansancio  del 
^^ pelear,  y  la  hambre.^^  (2)  Bemal  Diaz  nos  informa:  ^^  y  desque  nos 
V'  vimos  con  vitoria  dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  nos  libró  de 
'^  tan  grandes  pdigros;  y  desde  allí  nos  retrujimos  luego  á  unos  cues 
*'  que  estaban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza,  y  con  el  unto  del 
^*  indio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaron  nuestros  l^eridos  que 
^  fueron  quince.,  y  murió  uno  de  las  heridas;  y  también  se  curaron 
^^  cuatro  6  cinco  caballos  que  estaban  heridos,  y  reposamos  y  cenamos 
^^  muy  bien  aquella  noche,  porque  teniamos  muchas  gallinas  y  pe- 
"  rriilos  que  hubimos  en  aquellas  casas,  con  muy  buen  recaudo  de 
"  escuchas  y  rondas,  y  los  corredores  del  campo."  (3) 

Como  observación  general  para  darse  cuenta  de  las  batallai  en  la 
conquista,  se  concibe  ser  los  indígenas  quienes  sufrían  el  mayor  y 
desastroso  dallo,  atendiendo  á  sus  fiadas  armas  ofensivas  y  defensi- 
^nas,  8U  defectuosa  táctica  militar,  su  ignorancia  absoluta  en  saber 

(1)  £1  ntímero  de  Üaxoalteea  salidos  á  la  batalla  varía  en  el  cómputo  de  los  auto* 
res:  Cortés  dice:  más  de  cien  mil;  Bemal  Díaz  pone  más  de  cuarenta  mil;  Gomara 
más  de  ochenta  mil;  Herrera  más  de  treinta  mil,  &q.  Estos  números  estimados  á 
ojo,  se  abultan  ó  disminnjen  á  contento  de  los  escritores. 

(2)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  51. 
(8)  Bemal  Díaz,  cap.  LXIII. 
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resistir  la  caballería.  No  debe  perderse  de  vista  ]a  funesta  coetum- 
hfú  OGixtraida  en  sus  goenas,  de  la  cual  hemos  hablado  repetidas 
▼eees  en  la  historia  antigua,  expresada  en  estos  términos  -pos:  el  his- 
toriador Prescott;  ^i  La  pérdida  de  los  espafioles  consistía  prinei- 
^*  pálmente  en  bmdos,  pnes  los  indios  de  Anáhuac  procuraban  más 
^^  bien  qne  mataf ,  ooger  prisionoos  con  que  solemnizar  sus  triunfos 
*^  7  que  órriesMi  de  víctimas  en  sus  sacrificios;  circunstanda  á  que 
^^no  poeas  veces  debieron  los  cristianos  la  salvación  de  su  por- 
"soaa."  (1) 

h6B  fatigados  castdlaaos  no  se  quedaron  en  la  llcmura,  sino  esco- 
gieron una  altura  coronada  por  un  teocalU  7  llamada  Tsompantzin- 
00.  (2)  Los  aliados  de  quienes  se  callan  asi  las  proezas  como  las  pérdi* 
das,  se  portaron  bizanamente  en  la  pelea,  recibiendo  por  ello  las  fo- 
licitaciones  del  general:  estaban  destinados  á  ser  los  proveedores  del 
^ército,  7  entonces  fueion  empleados  en  construir  chozas  de  ramas 
pcoa  abrigo  de  la  tropa,  7  en  los  dias  siguieiMies  constru7eron  algu- 
nas fortifiea<m>nes  para  hacer  fuerte  el  asiento.  Cobraron  la  vic- 
toria los  castellanos  con  gran  gcao,  así  oobio  los  aliados  dando  rien- 
da suelta  á  su  alegría  en  bailes  7  regocijos.  (3)  También  loe  tlax- 
ealteca  se  dieron  por  vencedores,  anunciándolo  así  á  los  pueblos  de 
la  rei^blica  al  repartirles  los  pedazos  de  carne  de  la  7egua  muerta, 
7  tn  hacinúento  de  gracias  á  Camaxtle  le  ofrecierum  el  sombrero  ve- 
dijudo 7  li^  carta  misiva.  (4) 

Oolocamos  esta  batalla  en  primero  de  Setiembre  por  la  autoridad 
de  Cromara,  eontrn  la  de  Bemal  Diaz  quien  la  fija  en  el  dia  dos^  por 
eonformarse  más  00a  la  tnronologla  seguida  por  Cortés.  Es  notable 
no  ejktir  en  kw  doonmentos  relativos  á  la  repábliea,  noticias  exten- 


(1)  i^paBoü,  CoMi.  d*  WaitQt  tom.  I,  pág.  811 

(3)  Bemal  Díaz,  oap.  LXXn,  Uama  al  lagar  TehuAcjogo  ó  Tehtuusacingo,  mientaras 
en  el  cap.  LXVltí  le  nombra  Teoodcongapacingo,  sujeto  al  pueblo  de  Zumpancingo 
á  tmft  legua  de  distattola.  Oomara,  pone  Teooaeingo;  el  P.  Duran  Tzopaohtzinoo; 
iKtílzooUtl,  l^Moalsinoo;  ClacvSgero,  TeOAtdnoD,  lugar  del  ag«B  dirina.  Be^m 
Cortas,  distoba  el  lugar  seis  leguas  de  Tlazcalla;  Bemal  Díaz,  eap.  LXIV,  le  ocdo- 
08  á  dos  l^:uaB  del  campamento  de  Xiootenoatl  situado  en  Teooaoinpadngo.  Xjds 
autores  del  Viage  de  Cortés,  Lorenzana^  pág.  Vlüi  aseguran  corresponder  aJl  cerco 
de  Tzompaobtepeoí  una  legua  de  Texcalao,  de  el  cual  se  fundó  el  pueblo  de  San 
Salvador  Tzompantzinooi  conocido  hoy  por  San  Salvador  de  los  Gomales,  por  cons- 
truirse ahí  muchas  de  estas  vasijas  de  barro. 

C3)  Ctomara,  Orón.  cap.  XLVI. 

(i)  Berma  Díaz,  cap.LXIII. 
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sas  aoecca  del  período  de  esta  gaerra.  La  maota  de  Tla^oalla  nú 
contiene  ninguna  batalla  contra  la  tefkuria;  el  cuádrete  s^undo 
meneioiía  á'  Yliyocan  y  el  teroero  á  Tecoao  6  Tecoatoneo^  mas  na 
como  sitios  de  batalla,  bído  como  de  amistoso  recibimiento.  La  infor^ 
magion  de  la  sefioría  pasa  4  la  ligesaiBobr»  estos  acontecimientos,  con- 
tentándose Q(m  afirmar  que  tras  corta  resiitenoia  se  ajustó  la  pas. 
tu  cronista  Mufk»  Camargo  tampoco  toma  despacio  la  rekoion. 
Los  tlaxcidteca  pretendían  hacer  olvidar  su  brava  y  poffiada  resis^ . 
tencia,  recordando  únioam^te  la  constante  y  no  interrumpida  amis- 
tad pactada  con  los  hombres  blancos* 

Transcurrió  el  día  siguiente  en  curar  los  heridos,  descansar  de 
laa  fatigas,  adobar  las  ballestas  y  alistar  ahnacen  de  saetas.  Al  otro 
¿Ua,  tres  de  aquel  mes,  asi  para  imponer  al  enemigo  como  para  pro- 
porcioBarse  víveres,  Cortés  dejó  en  el  cerro  á  Pedro  de  Alvaiado 
C(m  doscientos  peones  y  la  artillería,  saliendo  él  al  campo  con  e! 
resto  de  los  infantes,  la  caballería,  cuatrodentos  cempoalteca  y  tres- 
cientos mézica  de  los  de  Iztacmaxtitlan;  sin  ser  sentido  de  pronto 
cayó  sobre  cinco  ó  seis  aldeas  hasta  de  cien  vecinos,  tomó  los  man- 
tenimientos, quemó  las  casas;  y  aunque  los  tlaxcalteca  acudieron  á 
la  defensa,  los  castellanos  se  rétrajercm  al  real  pelemido  en  buen  or- 
den antes  de  que  llegara  eljgrueso  de  los  contrarios,  y  trayendo  ade- 
maa  del  botin  cuatrocientos  prisioneros  entre  hombres  y  mujeres.  (1) 
D,  Hernando  trató  bondadosamente  á  los  cautivos,  hi20  darles  de  co- 
mer y  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar  se  les  encargó 
diesen  á  los  suyos,  no  fuesen  locos  en  proseguir  la  guerra,  pues  los 
españoles  sólo  querían  su  amistad  y  ser  sos  hermanos.  A  dos  prisio- 
neros principales  de  la  batalla  primera  se  les  dio  una  carta  con  re- 
cado para  los  cuatro  principales  de  la  sefioría  diciéndoles  nojirenían 
i  hacerles  mal  ni  enqjo,  sino  sólo  paara  pasar  por  su  tierra  é  ir  á  Mé- 
zioo  en  busca  de  Hotecuhzoma.    IjOS  emisarios  fueron  puestos  en 
Hb^rtad.  (2) 

Al  dia  siguiente  volvieron  aquellos  dos  enviados.  Se  habían  dí- 
xi(^  al  campa^nentó  de  Xicotencatl,  situado  á  dos  leguas  del  real, 
entr^ado  á  aquel  jefe  la  misiva  y  dándole  el  mensaje;  el  valeroso 
joven  había  contestado;  vayan  los  blancos  á  Tlaxcalla,  allá  haré* 

{i)  Cortas»  relaciones  en  Loxenzana,  pég.  £2. 
(2)  Bexnál  Díaz,  oap.  LXIV. 
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xnos  las  paces  hartándonos  con  sos  carnes  y  honrando  á  nuestros  di6* 
Bes  con  sus  corazones  y  sangre;  al  sigoiente  dia  Ileyaria  la  respues- 
ta. Cluediuron  asombrados  los  castellanos  con  la  arrogancia  de  la 
respuesta.  Vista  la  amenaza,  Cortés  inquirió  de  los  dos  nobles  cuan- 
to le  importaba  saber,  ya  por  medio  de  lialagos,  ya  empleando  el 
tormento.  (1)  Snpo  entonces  que  las  tropas  estaban  compuestas  de 
tlaxcalteca  y  otomies,  si  bien  se  ocultaba  hacerse  la  guerra  por  con- 
sentimiento y  á  nombre  de  la  señoría,  para  evitar  cayese  sobre  ella 
la  vergüenza  de  la  derrota;  aborrecían  á  los  blancos  por  ser  amigos 
de  Motecuhzoma  y  tenían  determinado  combatirlos  hasta  extermi- 
narlos, sacrificándolos  á  los  dioses  y  haciendo  con  sus  carnes  un 
banquete  celestial;  preveníanse  cincuenta  mil  hombres  de  pelea  los 
más  de  ellos  flecheros  y  honderos,  diez  mil  de  la  parcialidad  de  Xi- 
cotencatl,  diez  mil  de  los  de  Maxixcatzin,  el  mismo  número  de  Chi- 
chimecatecuhtli,  otro  tanto  del  señor  de  Topoyanco  llamado  Teca- 
paneca  y  los  diez  mil  restantes  de  Huexotzinco;  haciáse  la  guerra  ó 
instigación  de  Xicotencatl  el  anciano,  y  por  eso  se  presentaría  á  re^ 
taguardia  del  ejército  el  pendón  de  la  república,  que  era  una  águi- 
la de  oro  con  las  alas  extendidas,  con  muchos  esmaltes  y  argente- 
ría; daríase  la  batalla  al  dia  siguiente,  confesaron  recibir  el  mayor 
daño  de  las  armas  de  fu^o,  de  los  caballos  y  las  espadas.  Seme- 
jantes noticias  pusieron  temor  en  los  más  animosos.  *^Y  cuando 
*'  aquello  vimos,  como  somos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  mu- 
^^  chos  de  nosotros  y  aún  todos  los  más  nos  confesamos  con  el  padre 
^'  de  la  Merced  y  con  el  clérigo  Juan  Díaz,  que  toda  la  noche  estu- 
^^  vieron  en  oir  de  penitencia  y  encomendándonos  á  Dios  nos  librase 
"  no  fuésemos  vencidos"  (2) 

Por^mucho  que  se  desminuya  el  número  atribuido  á  los  ejércitos 
de  los  indígenas,  queda  siempre  una  cifra  suficiente  para  esperar, 
bien  el  completo  desbarato  del  pequeño  escuadrón  de  los  vencedo- 
res, bien  que  á  fuerza  de  sufrir  pérdidas  quedara  reducido  en  po- 
cos lances  á  la  nulidad.  Esas  victorias  de  los  blancos,  al  primer  as- 
pecto fabubsas,  no  se  explican  solamente  por  la  superioridad  de  las 
armas,  reconocen  ademas  otras  muchas  causas.  Indicamos  antes  el 


(1)  Hexrera,  déo.  II,  lib.  \l,  cap.  VL 

(2)  Bemal  Días,  cap.  LXIV.— Herrera,  dáe*  n,  lib.  VI»  oáp.  VI.— Torqnanuidaí 
Ub.  IV,  cap.  XXXL 
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deseo  de  tomar  vivos  á  los  contraríos;  aumentaremos  ahora  su  ma- 
nera de  combatir.  Aunque  divididas  en  capitanías,  acometían  en 
una  especie  de  columna  en  masa;  los  guerreros  de  las  primeras  fi- 
las podían  usar  sus  armas;  más  los  de  las  líneas  á  retaguardia,  en 
confuso  pelotón,  embarazaban  los  movimientos  sin  dar  fuerza  al 
empuje,  eran  hombres  empleados  inútilmente.  Para  las  armas  de 
fuego  presentaban  blanco  seguro,  profundidad  sobrada  para  hacer 
estrago;  espadas  y  picas  tenían  de  continuo  donde  herir,  sin  que  el 
frente  de  la  columna  fuera  suficiente  para  compensar  la  resistencia. 
La  muerte  del  jefe  principal,  la  pérdida  del  estandarte,  un  pánico 
inmotivado,  hacía  huir  sin  vergüenza  á  los  guerreros  como  una  ban- 
dada de  palomas,  abandonando  el  campo  casi  al  medio  de  una  vic- 
toria segura:  uno  de  estos  motivos  impidió  la  destrucción  de  los  in- 
vasores en  la  batallado  Otompa.  Aunque  presentaba  ventajas  é  in* 
convenientes  al  empleo  de  la  fuerza  unida  del  ejército,  la  táctica 
de  los  generales  indios  consistía  en  lanzar  una  división  al  combate; 
vencidos  6  cansada  entraba  otra  á  remplazaría,  de  manera  que  no 
importaba  cual  fuese  el  efectivo  de  la  tropa  para  hacerla  valer  en 
un  punto  determinado,  pues  sólo  combatía  á  la  vez  una  fracción. 

Por  canto  de  su  organización  social  hemos  visto  sucumbir  uno 
tras  otro  los  pueblos  bajo  el  yugo  del  imperio,  poderoso  por  la  triple 
alianza,  mientras  los  vencidos  eran  débiles  cada  uno  de  por  sí,  sin 
ocurrirles  aumentar  las  píx^ias  fuerzas  por  medio  de  alianzas  ó  li- 
gas. Aconteciólo  mismo  durante  la  conquista  española.  Cada  pue- 
blo, cada  estado  resistió  con  sus  propios  elementos,  en  tanto  los  ve- 
cinos, á  quienes  amenazaba  el  mismo  peligro,  permanecían  impasi- 
bles: los  esfuerzos  fueron  aislados,  carecieron  de  unidad  y  por  con- 
secuencia de  éxito.  Por  el  contrario,  cada  tribu  domada,  acrecía  el 
poder  del  vencedor;  en  su  mano  inteligente  y  diestra  aquellos  ele- 
mentos dispersos  se  condensaban  en  un  sólo  cuerpo,  para  recibir 
una  meditada  dirección;  la  conquista  de  las  monarquías  de  Anáhuac 
se  verificó  en  gran  parte  por  las  nacbnes  indígenas,  con  tanta  ma- 
yor facilidad  cuanto  les  allanajm  el  camino  el  imbécil  y  supersticio- 
so emperad(ur  de  México. 

Muy  temprano  á  la  mafiana  del  cinco  de  Setiembre  se  presentó 
Xicotencatl  con  su  ejército,  cual  lo  tenía  ofrecido.  Según  la  cos- 
tumbre caballerosa  de  los  pueblos  indios  registrada  con  frecuencia 
en  sus  historias,  envió  al  real  trescientos  pavos  y  doscientos  cestos 
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de  tama/¿»  6  bollos  de  ma(3  oou  peso  de  doscientas  arrobas^  para  qao 
ks  blancos  confiesen  antes  de  pdear  y  no  dijesen  habían  sido  ren^ 
cides  por  fiE^lta  de  fuerzas.  (1)  Cuando  el  tlaxcaltecall  cálenlo  que 
Jos  castellanos  habían  concluido  de  comer,  destacó  dos  mil  de  sos 
más  TaUentes  guerreros  diciéndoks:  ^4d  á  tomar  esos  hombres  lebo- 
^^  sados  por  la  mar;  si  se  defienden,  matadlos;  mirad  que  hagáis  oo* 
^^  mo  valientes,  pues  sois  la  flor  del  ^ército  j  vais  á  pelear  por  ios 
^'dioses  7  por  la  patria.'^  CNK>míes  y  tlaxeatleca,  arrojando  sus  gritos 
de  guerra  y  al  son  de  sus  lúgubres  instrumentos,  pasaron  bdosa- 
mente  la  barranca  tendida  casi  al  pié  del  cerro,  abalansándose  so- 
bre el  real;  á  su  encuentro  salieron  los  jinetes  castellanos,  sosteni 
dos  por  algunos  peones,  los  cuales  lograron  detener  el  ímpetu  de 
los  contrarios  y  después  rechazarlos  tras  un  corto  combate.  Aunque 
los  guerreros  se  retiraron,  rehiciéronse  de  nuevo,  tomando  Á  comba- 
tir con  mayor  furor;  mas  aunque  hicieron  soberanos  esfuerzos,  ven- 
cidos todavía  fueron  arrojados,  ya  muy  mermados,  al  lado  opuesto 
del  barranco. 

Por  una  especie  de  inspiración  Xicotencatl  dio  orden  de  cargar  á 
todas  las  capitanías.  Por  una  circunstancia  favorable  á  los  espa&o- 
les,  el  general  de  los  tlaxcalteca  había  reconvenido  al  Hijo  de  Chi- 
chimecatecuhtli  por  su  mal  comportamiento  en  la  batalla  anterior, 
resultado  de  lo  cual  fué  un  altercado  y  aún  la  propuesta  de  un  due- 
lo personal;  resentido  por  esto  aquel  joven  aturdido,  no  sólo  no  obe- 
deció con  su  capitanía  á  entrar  á  la  batalla,  sino  qbe  furastró  con 
su  mal  ejemplo  á  los  guerreros  de  Huexotzinco,  quienes  también 
permanecieron  quedos.  (2)  La  confusa  masa  de  guerreros  de  las 
tres  capitanías  restantes,  lanzando  atronadores  gritos  con  una  Uu- 
via  de  flechas  y  pedrisco,  empujó  en  retirada  la  caballería,  trepó 
por  las  laderas  del  cerro  llegó  hasta  las  débiles  trincheras  del  real 
y  algunos  guerreros  saltando  dentro  de  la  defensa  anduvieron  á  bra- 
zos y  cuchilladas  con  la  guarnicíoii.  El  descabellado  empeño  de  to- 
mar vivos  á  los  extranjeros  hizo  inútil  tanto  denuedo,  pues  sin  lo- 
grar el  objeto,  sólo  se  expusieron  á  recibir  inmenso  daño.  Comba- 
tieron y  porfiaron  durante  cuatro  horas  prodigando  inútilmente  su 

(1)  Gk>iuara,  Orón.  cap.  XLVn.— Herrera,  déo.  II,  líb.  VI,  cap.  VI. — Torqaema- 
da,  lib.  IV,  cap.  XXXI.— Ixtíilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  83.  MS.— PrescoU  no 
ci'ee  en  esta  cortesía,  más  no  por  eso  deja  de  aparecer  como  cierta. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXV. 
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sangro;  alfia  miraron  su  estrago,  se  apartaron  un  tanto  de  la  trin- 
chera para  ser  blanco  seguro  á  la  artillería,  retrayéndose  por  último 
á  la  llanura. 

Tras  ellos  salió  D.  Hernando  con  la  caballería,  los  infantes  y 
aliados  y  bocas  de  fuego.  Otomles  y  tlazcalteca  hicieron  rostro,  vol- 
viendo Á  la  carga  guiados  por  Xicotencatl.  ''Yo  vi  entonces  medio 
''  desbaratado  nuestro  escuadrón,  que  no  aprovechaban  voces  de  Cor- 
"  tés  ni  de  otros  capitanes  para  que  tomásemos  á  cerrar;  tanto  nú- 
'^  mero  de  indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  á  puras  es- 
*^  tocadas  les  hicimos  que  nos  diesen  lugar;  conque  volvimos  é  po- 
"  nemos  en  concierto.  Una  cosa  nos  daba  la  vida,  y  era  que,  como 
^'  eran  muchos  y  estaban  amontonados,  los  tiros  les  hacian  mucho 
^'  mal;  y  demás  desto,  no  se  sabían  capitanear,  porque  no  podían 
,  -*  allegar  todos  los  capitanes  ooasus  gantes.''  (1)  Aquellos  intrépidos 
guerreros  sufrieron  la  matanza  sin  abandonar  el  campo,  hasta  ya 
tarde  que  se  retiraron  á  su  campamento  cansados,  hambrientos,  de- 
sesperados por  haber  visto  inátüe»  sus  heroicos  esfuerzos.  (2)  La 
jomada  fué  celebrada  por  los  vencedores  con  gran  júbilo,  y  á  f é  les  so- 
braba razón;  se  habían  salvado  de  un  gran  peligro,  habían  adquirí- 
rido  la  conciencia  dé  sus  propias  fuerzas.  En  sus  relaciones  Cortés 
nunca  cuenta  las  pérdidas;  siempre,  á  su  decir,  se  salía  sin  daño. 
Beenal  Píaz  confiesa  un  muerto  y  sesenta  heridos,  si  bien  á  poco  esr 
eribe:  '^eaienamos  los  muertos  en  una  de  aqudlas  easas  que  te- 
'^  níaa  hedías  en  los  soterrafios,  porque  bo  yiefiea  los  indios  que  éra- 
'^  moa  mcNrtalos,  sino  que  om^/wuBL  que  éramos  tenles,  coma  elloede- 
*'  clae."  (3J 

(1)  Bemal  Días,  cap,  LXV. 

(2)  Gomara»  Crón.  cap.  XLVII.— Hettera,  déc.  íf,  Eb.  VI,  cap.  VH — Torqne- 
niftcla,  Hb.  IV»  cap.  XXXII.  Bernál  Díaz  no  menoion»  lo  del  muko  al  r«al,  en.  lo 
eoal  le  sigae  Preeoott:  Cortés,  en  Lorenzana,  pig.  52,  dice:  "Otro  dia  en  amane. 

dendo,  dan  sobre  nuestro  real  más  de'  ciento  y  cincnenta  y  nueve  mü  hombres, 
que  cubrían  toda  la  tierra»  tan  determinadamente,  que  algunos  de  dios  entraron 
"  dntro  en  él  y  anduvieron  á  cnOhAladas  con  los  espdflolee." 
(8)  BMud  Dfttf»  eap^  XiXY. 


11  I  i^üMi^i— É¿t 


TOM.  IV.— 27 


CAPITULO  X. 


MOTBCÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — C ACAMA. 


CcTTtria/í.'^EñmJbaiadok  á  ¡a  SeMria.^Co7im¡ta  á  ¡os  papas  y  hecMeeroi^'^Ifmdcffada 
tkumUeca.'^tcrtét  hace  eortar  loé  manos  á  dncuenia  etpUi$.^lMMkíad  del  a$áU 
to  noettímo.-^ExpeéUcian  á  Ttimpantgineo.^Otra  mbc^ada  inéxfda.^La  sma- 
riadeTlaxoaüase  éMdejxfr  la  pag.^Beiüteruáa  de  X<óctmóatL^23caUneaa, — 
Embajada  de  ¡oí  tíaosoaUeeth^Pa»  ecn  la  repÚbUca.'^Owieion.^Eiitrada  en  Tlax- 
eaña^^Bavtiemo  de  ¡os  ewstro  eaibezae  de  la  señoria.'-^Bumor  en  la  Uerra.'^Eega- 
Iq  de  (krUe.'Sumieion  de  SueaMneo  y  de  IxÜUBDoehüL^Sl  Popocatepec^A»- 
cendon  de  Diego  de  Ordás. 


Iacatl  1519.  Siguiendo  los  cómputos  de  Cortés,  al  siguiente  seis 
de  Setiembre,  salió  del  real  antes  de  amanecer  con  los  caba- 
llos, cien  peones  y  les  indios  aliados.  Se  comprende  ser  el  intentó 
amedrentar  á  los  tlaxcalteca,  eq^axcir  el  terror  causando  dafio  en 
la  comarca.  Dirigiéndose  sin  ser  sentido  á  la  llanura,  quemó  y  des- 
truyó hasta  diez  pueblos,  alguno  de  ellos  de  más  de  tres  mil  casas, 
dn  encontrar  resistencia  más  dó  en  una  población  cuyos  habitantes 
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reo3>ieroQ  grave  dafio.  Cuando  los  guerreíOB  se  reunían  para  defen- 
derse, con  el  botín  recogido  y  los  bastimentos  se  tomó  al  real,  des. 
paes  de  medio  dia,  si  bien  los  indígenas  vinieron  peleando  por  el 
camino.  (1) 

Antes  de  salir  á  esta  correrla,  con  tres  principales  tomados  pri- 
sioneros en  la  batalla  anterior  7  los  dos  primeros  mensajeros,  D. 
Hernando  envi6  nueva  embajada  ú  los  sefiores  de  Tlaxciúla,  para 
repetir  el  razonamiento  de  costumbre;  que  concierten  en  la  paz;  pues 
los  blancos  no  quieren  hacerles  dafio,  pretendiendo  únicamente  el 
paso  jíor  sus  tierras  para  ir  á  verse  con  Motecubzoma;  si  de  aque- 
lla vez  no  consienten  en  ser  amigos,  todos  ellos  serán  destruidos» 
Los  enviados  ñieron  á  la  capital,  7  dieron  el  mensaje  á  los  seSores. 
LoB  cuatro  nobles  de  la  señoría  no  hablan  caido  en  desaliento  toda* 
Via,  6i  bien  se  les  vela  confesos  por  la  mala  suerte  alcanzada  en  los 
combates.  Por  otra  parte  estaban  perplejos,  pues  los  extranjeros 
aparecían  invencibles,  invulnerables,  ya  que  no  se  sabia  recibiesen 
el  menor  da&o,  la  tradición  los  proclamaba  dioses  7  asi  lo  as^;ura- 
ban  los  cempoalteca;  pero  estaba  en  contradicion  con  no  verles  co- 
mer el  corazón  de  las  victimas,  el  derrocar  los  teocalli  de  las  divi- 
nidades, mirarlos  vivian  como  los  simples  mortales,  tener  las  debi- 
lidades^comunes,  codiciar  el  oro  7  los  placeres. 

Para  salir  de  la  incertidumbre  recurrieron  á  la  sabiduría  de  sus 
sacerdotes,  hechiceros  7  adivinos.  Reunidos,  después  de  levantar  la 
figura,  declararon  ser  los  extranjeros  hijos  del  sol,  del  cual  recibían 
ñierza  7  virtud;  por  consecuencia,  de  dia,  á  la  luz  del  astro  radian- 
te, eran  esforzados  é  invencibles;  mas  dejaban  de  serlo  en  las  tinie- 
blas, durante  las  cuales  se  tornaban  pusilánimes  7  débiles.  Pareció 
bien  la  solución  7  fué  adoptada»  El  senado  facultó  á  Xfcotencatl 
pai»  asaltar  el  real  durante  la  noehe  al  frente  de  diez  mil  soldados. 
(2)  Por  absurda  que  i^arezca  la  solución  de  papas  7  nigromantes, 
encerraba  en  el  fondo  algún  poco  de  esperanza;  presumimos  no  ser 
extraño  el  influjo  de  Xicotencatl  en  semejante  medida.  Pelear  de 
noche  era  contra  la  costumbre  militar,  contra  el  derecho  estableci- 
do; los  tlaxcalteca  hablan  combatido  ardorosamente  durante  la  luz; 
íñB  Adenes  solas  del  general  no  hubieran  sido  obedecidas  para  pe- 

(1>  Cartas  de  veteo,  en  LorensBoa,  pág.  52. 
fS)  Benal  Días,  cap.  LXVI. 


•• 


Usst  ^Q  la,  qsonndad;  pam  {ffobar  fortaoa  en  hñ  coabatei  iioobu> 
*  nos  era  ináieapeasfible  uoa  antoñzacieQ)  un  xaaii¿lafo  civil  7  reli|^ 
so  al  ^lufmo  tiempo,  i  üx^  de  no  enoctttrac  rei^tetcibia  en  los  gaeive- 
ros.  Én  las  tinieblas  los  tiros  de  la  artillería  serian  ménoi  oeiteros, 
m^Aoa  ^mijbl^  fl  ^Fimientp  de  los  ealJiaUos^  se  igxtelarian  loi  gol- 
pes de  la$  anoa^ jM^i^doa  al  fu^so. 

|¡1  siete  d^  Setiembre  vimeron  ajlgUAOS:  mensajeros  de  Tlaxcalla 
á^  d^r  la  ref pneata  pedida;  püfesentaron  al  generaJt  ajgunoa  xegaloB  j 
cinoo  esclavos,  diciendo  ^  ^enerajl  el  ^ás  atiimoiN):  '^Si  «res  dios  At 
^'loaqne  comea  sai^gce  é  caroe^  cómete  e^toi^  indios,  é  traerte  he- 
!'mqs  méfs;  é  si  eres  diqs  baeno^  ves  aquí,  enoieneo  é  plumas;  6  á 
!' eres h^bre, vesagnt gallinas  ^  pan é oeiezas^'^  £1  marques  siem- 
pie  les  dice:  ^'Yo.é  i^is  compafieros  hombrep  sbmos  como  voaotro^ 
\\  4  yo  xa,acho  deseo  tengo  de  qu^  no  o^e  mifi^sH  porque  yo  siem- 
!'  pro  ps  dicie  verdad,  é  de  verdad,  os  digo  que  deseo  muclu>  que  no 
V  seáis  locos  ni  peleéis,  porque  no  i:ec^baÍ94afio.'^  (I )  En  estas  relacio- 
nes presidía,  po^  ambi^  partes  I(^  mayor  oUda  fi.  Los  sefiores  de 
T^axoaUa  protestaban  de<  su  amistad,  hedumdo  la  culpa  de  la  gue- 
rra i  los  birbaros  otomi^p;  Cortas  apetecía  ser  «rmano  de  los  tlax- 
Gpdtecary  el  £aso  flanco  pam  ir  á  México^  ciu-gando  la  mano  en  la 
destrucción,  cual  si  no  hubiera  otro. camino  pftta  llegar  á  tierras  del 
io^rio. 

Ifos  diai$  anteriores,  prh)(»|^lment6  después  de  algún  oombate, 
yenlc^n,  algimos  indios  cw  |>an  de  maía  6  tortilla,  gaUinas  y  cero- 
sas; (2)  prefientábwlQ  á  Cortés  y  le  decían,  les  p^aba  mucho  le 
hl^an  enojo  en  la  tierta  lo  cual  no  »a  p(X  voluntad  suya,  sino 
q^e  Ja  gente  qu^  peleaba  era  de  otra  nación  bárbara^  moradora  de 
09^  moátaüas  que  mostraban  oon  el  dedoc  tenninabaii  siempre  pre- 
gmitAndp  i^^(^u4  da&o  han  hecho  estos  bellacos  en  tosofaost"  Don 
ü^^rnando  respondlai  no  recibir  ellos  mal  alguno,  si  bien  le  pesaba 
dd  mucho  da&o  por  los  conti^rios  recibido.  (3)  Aquélla  tarde  vieron 
pbsac  los  centinelas  gente  de  guerra  por  uñ  cerro  no  distante,  y  po- 

(O  BeMpii  de  ÁndiH  da  TÁpin^  apod.  Qaieís  loacbíloeta,  p¿g.  S69.*-GaiQix% 
CtátL  CAp,  XIiYIl.^Hex^rera,  áéo.  U,  libu  VI»  c«p.  YJL-^9t(ffí0má$,  Ub.  IV,  wg. 


(2)  Las  cerezas  no  eran  frata  conocida  entonces  en  México;  traían  capulines  algo 
I>aiecSdo8  en  la  figura  á  la  cereza. 

(8)  fielac.  de  Andrés  de  Tapia,  pig.  5S7. 
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cadesj^es  se  ytesenitupou  en  el  real  héistá  cimmeatá' hombres,  tra- 
yeado  doBia  ele  ootfttunbre  algaiK)8  comestibles.  Si  los  espías  ante- 
riores 68  bablati  pottaáo  disimulados,  eMos  se  pusieron  á  discurrir 
por  el  real,  ^Eaminá&dolé  todo  eomo  eütife  bobos  y  admirados.  No 
.caiM  en  la  eueota  los  castellanos,  más  el  eempoalfecatl  Teucb,  co- 
neeedor  de  las  pf^etioas  de  guerra  en  Anábuac,  lo  hizo  notar  á  D. 
Hernando,  advirtiéndole  ser  aquellos  espías,  y  como  hablaban  reca- 
tadamente con  los  de  letacmaxtitlan.  D.  Hei*nando  Éé  apoderó  di- 
simaladamente  de  uno  de  ellos,  y  amedrentándole  supo  por  medio 
de  los  interpretes  Marina  y  Aguilar,  como  Xicotencatil  estaba  con 
gran  cantidad  de  gente  en  unos  cei^ros  fronteros  al  real  para  dar 
aqnelia  noche  el  asalto';  porque  decían  ho  valerles  nada  pelear 
de  dia^  y  querían  probarse  de  noche  á  fin  que  los  gaerreros  no 
temiesen  los  taballod,  ni  los  tiros,  ni  las  espadas;  ellos  habían  veni- 
do á  rer  las  entradas  y  salidas,  con  la  manera  de  poner  fuego  á  las 
dioaas  de  ramas.  Ksaminados  uno  tras  otro,  hasta  seis,  Be  confor- 
maron en  la  raspuesta,  por  lo  cual  téunléndo  á  todos  les  dijo:  ^K)s 
^^  he  ya  avisado  siempre  que  conmigo  habláis,  qué  no  me  mintáis, 
^^  ponpie  yo  nunca  os  miento,  é  ag09*a  venis  pgr  espiati  y  con  mentí- 
^^  raí''  á  hizo  cortar  las  manos  á  los  cincuenta,  desdidiéndolos  con 
enoai^gode  decir  á  Xiootencatl,  Viniese  cuando  qfuisiera,  de  día  ó 
de  noche,  pues  siempre  vería  quienes  los  castellanofii  eran.  (1) 

Gknrtés  tomii  laír  disposiciones  heceSaHas  para  rechazar  el  asalto; 
pero  oaleulando  acertadamente  sería  túéyor  salir  'al  encuentro  del 
enemigo  alistó  los  jinetes,  haciendo  poner  á  los  caballos  pretales  de 
oaacsbelea,  má^oon  ebjeto  de  reconoceré  en  lá  oscuridad,  qué  de 
atemorisar  á  loe  indiés.  LislK>  estaba  al  ponerse  él  tol.  Cerrando/ lá 
noche,  Xiootenealá  oon  sus  guerreros  dejaron  él  escondite  de  fós^üe- 
R08,  penetmndo  silenéitísametate  eii  la  llanura,  encubiertos  pos  los 
iBÉiBalefli;  ereíaa  nd^ haber  sido  sbntMos,  y  sin  embargo  las  vblos  y 
eaduáiae  hablan  )ra  éetntinioado  la  alaima  en  el  real.  Sra  una  no- 
che de  hsmUt  A'onyn  hn  ííA^íéa  tAtgé  la  dübafléría  con  su  acostüm-'- 
bfado  éenuédo;  m  vista  ii^spéráda  llenó  de  terror  á  los  tlaicalteca 

(1)  Cartas  de  relao.  en  Lorenzana,  pág.  53.— Gomara,  Crón.  oap.  XLVIII.— Bela- 
clon ae  Añares  á$l¡éj^,  ^piíg.Trtro.^'-^emrá,  áécll,  Hb.  TI,  eap.  Vin,  ésdi^be, 
rindnda  para  minorar  la  impresión  de  esta  crueldad:  ^«mandó  oortá^  las  minpft  á 
'»ikia  da  aHof»  yáalgaaüilos  deékM  pt^gares,.  mny  aontra  sa  voluntad,  páreoisn 
"  do,  qtoe  iNva  lo  da  adüanla  así  oonrenía" 
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reaistieron  pocO|  dándose  prontamente  á  huir  por  entre  loe  sembra- 
dos, no  sin  ser  persegnidos  y  recilñendo  algon  dsAo.  Pooob  UegaiOQ 
hasta  el  real,  fácilmente  rechazados  7  puestos  en  faga.  (1) 

Semejante  malaventura  fué  natural.  No  por  una  disposición  ni 
en  una  sola  ve^  se  arranca  una  costumbre  inveterada,  una  supers- . 
ticion  arraigada.  Ademas  la  predicción  de  los  p^^NMi  j  adivinos  ha- 
bía salido  absolutamente  falsa,  pues  los  blancos  estaban  dispuestos 
á  pelear  también  de  noche.  Asi,  los .  guerreros  quedaron  asombra- 
dos, desmayaron  conforme  se  vieron  encima  á  los  fuertes  j  vengati- 
vos dioses.  Siguióse  entonces  mayor  perjuicio  de  las  creencias  reli- 
giosas que  de  la  derrota.  Los  hombres  blancos  crecieron  mucho  en 
la  vulgar  estimación  del  populacho,  7  como*  por  los  errores  públicos 
paga  de  continuo  el  más  flaco,  dos  de  los  desdichados  nigromantes 
fueron  sacríficadüs  á  Camaxtle.  Los  castellatios  sacaban  ventajas 
de  los  desaciertos  de  los  indígenas. 

Como  de  costumbre,  después  de  aquella  victoria  despaché  Cortés 
nuevos  mensajeros  á  Tlaxcalla;  más  conformándose  en  cierta  mane- 
ra  á  los  usos  de  los  indios,  al  darles  el  constante  recado  de  paz  con 
protestas  de  amistad  y  amenazas,  les  entregó  una  carta  y  una  sae- 
ta, dando  á  entender  con  ello  á  la  sefioría  escogiera  definitivamente 
entre  la  paz  y  la  guerra.  (2)  Pasáronse  ciertos  dias  sin  hacer  oosa 
notable,  fuera  de  constantes  correrlas  en  los  alrededores  del  cerro 
para  perseguir  y  desbaratar  las  partidas  de  otomías  que  se  presen- 
taban, ya  para  provocar  gritando,  ya  para  trabar  alguna  escaramu- 
za, (8) 

Don  Henmndo  vivía  en  el  teocalli,  y  de  noche  cuando  no  dormia 
registraba  la  campiña  con  la  vista,  para  observar  si  había  lumbres 
indicantes  de  alguna  población;  así  descubrió  por  el  dia  ciertos  hu- ' 
mos  grandes^  á  unas  cuatro  leguas  del  real,  junto  á  una  oenra  en  la 
cual  aparecía  haber  mucha  gente.  Una  noche,  d^opues  de  rondada 
la  guu:da  de  prima,  dejó  el  real  -al  ftente  la  cabaJilería)  oten  peonas 
y  los  indios  amigos,  tomeodo  el  rumliD  iiácia  )ea  peñoles.  Caihirtada 
una  legua,  sobitanc^ente  se  derribó  un  caballo  al  suelo  sin  píxierse 
menear,  avisado  Cortés,  dijo:  ^^Pues  vuélvase  su  dueño  con  él  al 

^1)  Cartas  áf  Belao.  pág.  54«— Benu4  Dita,  cap.  IiXVI,—  AA.  ott. 

(2)  Bemal  híaz,  01^  LXVIjC. 

(3)  Corteé,  en  Lorenzanay  pág.  54.  Como  se  adTierte  t^raimot  de  pwtoeuolaW 
reladon  de  Cortas,  teniendo  en  cuenta  el- orden  de  los  sueeaoib  omitidos  por  él. 
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leaL^^  Respondió  la  misma  frase  al  caer  de  idéntica  manera  el  se- 
gando caballo;  los  soldados  le  observaron:  "Se&<Mr,  miraqoe  es  mal 
'^  I»ronóstico,  ó  mejor  será  (|ne  dejemos  amanectt:;  luego  veremos  por. 
!*  do  vamoS)"  £1  dioie:  |Por  qoó  miráis  en  agOerosí  Np  dejaré  la 
"jomada,  porqne  se  me  figura  qtie  de  ella,  se  ha  de  seguir  mucho 
"Uen  esta  noche,  ó  el  diablo  por  lo  estorbM^pone  estos  in^nvinien- 
*^  tes."  Cayó  tanüáen  al  sudo  el  oaballo  de  D*  Hernando;  más  aun* 
que  hieieron  alto  por  un  sato,  siguieron  adelante  oon  las  cabalgadu- 
ras del  diestro.  (1)  Por  fortuna  los  caballos  quedaron  buenos  á  po- 
co tiempo;  acometidos  ligeramente  de  torozón  por  alguna  y^ba  que 
comieran,  según  oreemos,  b  atrilMiyeron  los  casteUanos  á  hechioería, 
puee  en  aquella  époea.  Manóos  é  indios,  en  esta  matma  adolecían 
de  las  mismas  supertticicmed* . 

Perdido  el  tino  en  la  oscuridad,  dienm  en  un  pedregal  del  oual 
con  dificultad  salieron;  divisaron  la  lumbre  en  una  chosai  en  la  cUal 
se  apoderaron  de  dos  mujeres,  y  como  en  suplida  aprisionaian  dos 
homlures,  estos  les  sirvieron  de  guías.  *^  Y  antes  que  amaneciese 
"  di  sobre  cbs  pueblos,  en  que  mi^é  mucha  gente.  É  no  quise 
^^  quMíiar  las  casas,  por  no  ser  sentido  con  los  fuegos  de  las  otras 
*^  pobUudones,  que  estaban  mtuy  juntas."  (2)  Al  amam^oer  cayeran 
sin  ser  sratidos  sobre  Tzimpantzinco,  lugar  de  hasta  veinte  mil  ca- 
sas;  los  castellanos  penetraran  por  las  calles  hacñendo  estrago  en  los 
sorprendidos  habitantes,  quienes  huían  desnudos,  4si  oomo  las  mu< 
jeies  y  loa  nifios,  lamando  kstimeroe  gritos:  los  principales  y  loa 
ancianos  se  ]^resentaian.  á  pedir  el  fií)  de  la  matanm,  arrojando  las 
armas  en  sefial  de  pas  los  pooee  que  las  hid^MOi  tomadOr  Dijeron, 
no  haber  ocurrido  en  amistad  al  real  p(^  impediilo  Xioo^ncatl;  mas 
que  dios  quieren  ser  amigoade  los  eastdlanos,  en  se&al  de  lo  cual 
les  «uninístrarían  víveres.  .<  Bn  electo,  sacaron  á  los  .blenoes  cerca 
de  ana  fuente  en  donde  les  dieion  al^uadante  comida,  acompa&ai|do 
en  erguida  á  los  blaasos  eoiedimiondo  buena  yi^tidad  de  vitualluu 
Boa  Hernando  eaeeis6áí9Q4  pi^ee  y  prÍMcip^les  c^j^ian  á  loe  a^, 
res  daJiaa  CQBinc9ÍHmtsmfi69»  Hf^btin  sido  tri^^os,  pi^ponióndales 
dejaran  una  guerra  para  ellos  tan  costosa  y  concertaran  la  pass.  (3) 

é 

(1)  Beladon  de  Andiéi  de  Tapia,  pág.  568. 

(2)  Cortés  relaoiqoga,  pág  6L 

(S)  fiensl Díes,  esp. . LXVIIL--Gomaxs,  Cr<5n.  cap.  L— Herrera^  áéo.  tl>  lib 
VI,  cap.  Vni.--TQarqii0niada,  Hb.  IV,  cap.  XXXIII. 
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Sabido  Oortés  ta  una  altura  dMoiAnó  grandes  casdrlos  y  pregan- 
tando  oaálfs-evaa  to  Te^ndieroB,  la  ciudad  de  TiaxcaBii;  llaoié  á 
let  Boldados^  y  di^  tMuqmlaioente:  ^^  Ye^  qué  bióera  al  oaao  ma- 
tar loe  de  aqni,  kabiendo  tantos  enemigoe  allí."  Yebdóndoae  eatón- 
oes  alalcalde  ws^o»  AioBae  de  GbSda  ie  fiegnntó:  ^>  Atenta  la  mu- 
chedumbie  de  gente  iqué  os  pawoe  se-debe  haoerf  ^rw^*  Retiiumot  é 
la  oseta;  i9i^»eadi6  Grado,  y  eeoribíi  á  Diego  Yeiiaquea  uos  enñe 
seiecto,  porquo  si  sobveviene  algua  aooideate  6  enlermamee  seréoiQíe 
coBúdoepev  los  iudies.^  Aquella  respuesta^  eoe  de  los  peuaaamo* 
tes  de  muDhoi»  en  el  líeal,  no  debi4  sonar  )Ñen  A  los  olcbs  de  Don 
Itoaando,  quien  dirimulando  la  flaqueza  se*  contenta  oon  iqdtoar: 
^^  Advertid  que  retirándonos  las  mismas  piedras  serán  contra  nos- 
otros, y  8i  nuestra  muerte  es  cierta,  mejor  es  acabar  llevando  nues- 
tro kitento  adelaute,  que  no  huy¿&da''  (1)  Los  expediraonarios 
flieren  reoibidee  en  el  real  con  gran  júbilo,  pues  por  habM  visto  vel- 
ver  los  dos  jtnetes  temían  kubiera  sucedido  algUMt  desgeaaia. 

Aunque  la  ^toria  coronaba  los  estandactes  castellanos,  eostaiMí 
una  parte  del  e^bolivo  de  'las  troipas  lo  ya  ejecutado^  poniendo  espan- 
to aun  en  les  más  írnosos  lo  que  de  la  empresa  restite  por  remanir. 
Habían  sucumbido  sobre  -cínouenta  y  einco  honiAires;  de  quienes  so- 
brevivfan,  la  mayer-  parle  oétaban  keiidM;  doce  estaban  delientas 
de  enfeíattedades,  entre  ellos  Fr.  BHffteiontá'4e  Ofanedo  y  el  mismo 
OMés  adeleofa  áe  ealenturaiéí  (8)  sobmba  la  ootnida,  es  verdad, 
más  faltaba  eat*  paMÍ  cMdittiénteirla^y  essaseiUMUí  los  vestidos.  SI 
continuo  peleas, 'traerlas  ai^as  siempre  puestas,  lóaápis  y  vigilias 
luíbfaüagotáiio'IiMi^fiíeiilasdelosiné»  81  difegusto^  las 

inUfiDiuraoienes^  se  fkfpagjuíon  en  et  i^eal,  Muobos  -  soldado»  ^en  0(^ 
rrtfleg  y  plátieaá  se^^most^ában  mifcBti6¿  y  ^ótoosleatndes.  Sstando^e 
iélh  Don  Heifnando  eyd  iééiv  denito  dé  una  fáMxac  ^^xfli  eLgeneml 
ec^loeo-y  se  melé  én  dbnde  nun^  podsá  salir,  no  lo  seamosnosoÉsros^ 
vdvámODfOá'd  jb  ma«  f  á  él  ^cd^w^^enis  eon  «ssótinsi  bien;  qms  A 
no,  te  deJairéMos*?''  Goái  pébllcametiie  le  Ikmitinn  PeAre  Oarbone^ 
ro,  que  les  iMMattMllAo^en  donde  imnea  pedt<an«ü^         lileg6 

(1)  Belacion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  568.— €k>mara,  Crón.  cap.  L.— Herresa, 
dáo.  II,  üb.  VI,  cap.  VIII. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXVI. 

(8).  partas  de  Be)90.  pág.  55.—'*  Pedro  Oarbonerote,  ^e  por  entrar  i  tierm  de 
^  m(yroe,  á  hacer  salto,  se  había  quedado  a^  maerto,  oon  todos  los  qne  eon  él  fae- 
«•ron."   Gomara,  Crtfn.  cap.  LI.  ' 
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el  «ti^yimi#Qto  hasta  meterse  aieto  personas  en  la  posada  de  Cortés, 
para  hacerie  presente  la  dificultad  de  la  empresa,  el  corto  número  de 
lof  blancos,  la  inmeQsa  modiedambre  de  los  eontiaTios,  las  pérdi 
das  safadas;  parecía  aoeitada  tomarse  á  la  Tilla  Rica  desperar  re 
fuearzos,  paes  con  los  elementos  aetnales  la  oeoqfíista  era  imposible 
Keepradióles  mmsameoto  Cortés  recordáadoles  la  buena  feí^tuna 
qw  hasta  eai6noes  los  había  aeompat^o,  la  confianza  que  en  Dios 
debian  tenec,  pues  por  su  causa  oombatím;  haoiéudoles  notar,  q^e 
retooeediendo,.en  liigar  de  tenerlos  por  dioses  les  mirarían  cooko  co* 
bavdes  y  de  pocas  fnersas,  sos  propios  aHados  se  QK>s(ixi]^an  eontia 
ellos  por  temor  de  Moteeahaoma»  Los  quejosos  iaaistieron  en  sos 
argamentáoioDeS)  hasta  qoe  Don  Hernando  algo  enejado  respondió, 
raíB  valía  vivir  por  Imenos  que  moñr  desherrados;  é  iatervinieado 
los  funigos  del  general  le  dj^ron  en  altas  vooes  «o  hiciera  caso  de 
coniUos  ni  plétioas,  sino  dispusiese  lo  que  juagara  conveniente  y  to- 
dos ellos  obedoceríaa.  (1) 

(iO0  aliados  aeostrnubnidos  á  la  obediwei^  ciega  y  pasTva  no  mos- 
tiáfaaii  temor  alguno. .  Consultada  por  Cortés  el  jefe  oempoaUecatl 
l^eneb  le  respoiMU^^:  ^  Se&or,  uo  te  fatigues  en  pensar  pasar  ade- 
^  lante  deaquí,  porque  yo  siendo  mancebo  fui  i  México,  y  foy  ez- 
'' perisMHitado  em  las  guerras,  é  conozco  de  vos  y  de  vuestros  com- 
^paftaras  que  sois  hcHnbsas  é  uo  dioses,  é  que  habéis  hambre  y  sed 
'^y  00  eanaaia  coma  hombres;  é  hágote  saber  qua  pasado  de  esta 
^*  provincia  hay  tanta  gente,  que  pelearan  e^ntig^  ekm  mil  hi^br^s 
**  agora,  y  sáaevtea  ó  vtocidos  estos  veruAn  luego  otios  tantos,  é  %a( 
^^  pó^n  remudasse  6  lamr  f&t  muoho  tiempo^  de  oient  «aill  en 
^«ÍMít  mUl  hombtesi  é  tA  é  les  tuyos,  jfa  que  seáis  iuvevtcibles, 
*^snofi«e|s  de  cansados  día  pelear,  poique  c^mo  i^  he  dicho,  qouqziqo. 
^^qva  sois  hondyresi  é  y» obtengo  más^fue  d^  daque  mreis  en 
^eelo  que  he.dioho,  é  si  determúiáfedes  de  mofir^  ya  iji?é  con 
*^voa."  i^  Terdadare  valov  ee,  i^^wioeer  la  fla|i|giutud  del  peli- 
gn  y  qaaiep^anRMitsaffk. 

Pida  la  justioíft  daelamr^  que  an  ^^mlUa' dtQUpatftuai^  Don 
HanKUfedaae  mostió  muy  gieaíade.  iBuideutem^nte  su sesaluñou  no 
dbHnaba.de  ciega  tíiaiaoidart;  dentfode  él  debía  h«ber  un  impulso  su- 


(1>  Bsmsl  Diu,  oap.  LXXX« 

(9)  Balso,  de  Andrés  de  T^>¡s,  pág.  S71. 
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perior  para  empujarle  adelante;  una  voz  secreta  le  hacía  cerrar  los  oídos 
á  todo  consejo.  Para  nosotros,  impulso  y  voz  venían  de  la  fé  en  su 
causa,  de  la  fé  producidora  de  yerdaderos  milagros  en  la  humani- 
dad: veía  en  el  cielo  la  estrella  cintilante  que  condujo  á  Colon  á  lo 
largo  del  inmenso  y  tmebroso  Océano. 

Sin  duda  la  situación  de  los  castellanos  era  apurada;  permanecer 
indefinidamente  en  el  cerro  no  hubiera  sido  acertado,  y  tampoco  era 
cuerdo'  bajar  Á  la  Uanum  en  busca  de  batallas  en  campo  abierto. 
Una  de  las  meltiplicadas  inepcias  de  Mofecuhfloma  los  sacó  del  em- 
barazo. Aquel  monarca,  al  ver  penetrar  4  los  blancos  en  el  territo- 
rio de  Tlaxcalla,  se  haría  este  cálculo  sencillo;  si  los  invasores  ven- 
cían á  los  tlaxcalteca,  ganaba  el  imperio  en  la  destracción  de  sus 
enemigos;  si  lo  contrario  acontecía,  los  importunos  teúle8,no  ten- 
drían ya  ocasión  de  ir  á  México.  Informado  constantemente  pcnr 
aus  espías,  supo  de  las  victorias  de  los  espafides  sin  inquietarse  por 
ello,  más  tpformado  de  los  pensamientos  de  la  seftoría  para  hacer  la 
paz,  entró  en  gran  cuidado,  pues  la  alianza  unie»lo  las  fuerzas  de 

sus  contrarios  los  hacía  mucho  más  temibles.  A  fin  de  evitarlo  reu- 

• 

nió  en  concejo  á  las  personas  principales  del  imperio;  Cuitlahuac, 
señor  de  Itztapalapan,  opinó  mandar  embajadores  á  Cortés  con  un 
gran  presente,  pidiéndole  su  amistad  y  rogándole  no  pasase  á  Mé- 
xico por  haber  en  ello  inconvenientes;  Caoama  fué  del  parecer  de 
siempre,  recibir  con  todo  decoro  en  la  ciudad  á  los  extranjeros.  Di- 
vididos los  pareceres,  Motecuhzoma  adoptó  éL  de  el  sefior  de  Itzta- 
palapan, á  la  verdad  no  muy  acertado,  si  Uen  introduciendo  una' 
mala  variante;  en  consecuencia  sefdispmso  nueva  embajada.  (1) 

No  bien  apaciguadas  las  murmuraciones  en  el  real,  llegaron  am 
principales  nobles  méxica  con  doscientas  gtotes  de  servicio;  con  las 
ceremotiias  á  su  usanza,  sahidaron  á  Cortés,  presentándole  un  rega- 
lo de  hasta  mil  pesos  deotoea  polvo,  igual  náméro  de  piezaa^  de 
ropas  de  algodón,  joyae  de  valor  y  plumas  de  valfa.  El  más  anda- 
no  tomó  la  palabra,  diciendo  le  saludaba  de  parte  de  MotecuhM*- 
ma,  quien  le  moldaba  la- enhorabuena  por  mm  victorias  contra  los 
tlaxcalteca;  quería  el  emperador  ser  amigo  dd  bravo  capitaii  j  r#* 
conocerse  por  vasallo  del  gran-rey  á  qulwi  s^rvía^  á  cuyo  e£wta  fo 
mandaba  aquel  presente  y  le  mandaba  preguntar  con  cuál  cantidad 

(1)  Torqnemsda,  Kb.  IV,  osp.  XXXV. 
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y  en  qué  objetos  debería  pagar  cada  afio  el  tributo;  pero  que  le  su- 
plicaba DO  fuese  á  México,  porque  siendo  la  tierra  estéril,  el  cami- 
no áspero  y  peligroso  quería  evitar  le  sucediese  algún  dalio.  Tomó 
el  presente  Don  Hernando  y  agradeció  el  recado,  haciendo  muchos 
halagos  y  demostraciones  de  amistad  á  los  embajadores,  á  quienes 
«n  embargo  no  dio  por  cintónces  respuesta,  reteniéndolos  á  su  lado, 
méntras  se  desenlazaban  los  tratos  con  la  república.  Los  embaja- 
dores habían  tomadp  por  la  vía  de  Hnexotainoo,  y  sea  que  éstos  los 
patrocinaran  ó  les  fuera  salvaguardia  su  respetado  carácter,  ellos  no 
encontraron  contradicción  por  parte  de  los  tlaxcalteca  hasta  pene- 
trar en  el  reaK  Más  según  lo  mejor  averiguado,  aquel  mismo  dia» 
como  en  desafío  á  los  méxica,  Xicotencatl  cargó  ^deoonadamente 
con  tres  escuadrones  de  guerreros  sobre  el  real,  haciendo  prodigios 
de  valor  por  salir  airoso.  Don  Hernando,  atacado  de  calenturas) 
había  .tomado  un  purgante,  no  obstante  lo  cual  dada  la  alarma 
montó  á  caballo,  se  puso  al  frente  de  los  jinetes,  y  ajmdado  por  los 
pecmes  rechazó  el  asalto.  (1)  Xicotencatl  se  retiró  á  su  campamen- 
to, menos  resentido  de  sus  pérdidas,  que  despechado  por  haber  sido 
vencido  en  pi^esencia  de  los  méxica. 

Mientras  esto  pasaba,  los  *  emisarios  de  D.  Hernando,  enviados 
con  la  carta  y  la  saeta,  se  presentaron  á  Maxixcatzin  y  Xicotencatl, 
ante  los  cuales  expusieron  su  encargo.  Aquellos  señores  convocaron 
á  los  otoos  dos  de  la  señoría,  á  los  principales  capitanes  y  aun  á  sus 
amigos  de  Huexotzinco.  Reunida  la  junta,  Maxixcatzin,  desde  el 
principio  ardiente  partidario  de  los  extranjeros,  se  decidió  por  la 
alianza  con  los  hombres  blancos,  tomando  pié  de  las  desgracias 
acontecidas  para  esforzar  sus  primitivas  argumentaciones:  de  nada 
había  servido  combatir  á  los  teules  de  dia  ni  de  noche,  por  el  con*^ 
tiario,  aquellos  seres  eran  poderosos  i  pausar  daño,  mostrándos/\ 
siempre  invencibles  é  iüvnlnerables;  trataban  con  humanidad  á  los 
prióoneroe,  y  en  vea  de  matarlos  los  ponían  libres;  quitaron  á  los 
t^tonaoft  del  yogo  de  Motecuhzoma,  y  ahora  pretenden  ser  amigos 
de  Tbxcalla  para  defenderla  de  aquel  su  cruel  y  encamisado  ene  - 
migo:  inmensas  ventajas  deberían  seguirse  de  la  amistad  con  los 
teulea,  miéatcas  de  oontintiar  cocriMtiéúdolés  s6lo  sé  alcanzaría  la 


(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  60.— Berxml  Días,  cap.  LXXtl. — Gomara,  Cr6n. 
eap.  XLIX. — ^Herrera,  déo.  n,  Ub.  VL  cap.  X.— Tor<|ttemada,  lib.  IV,  oap,  XXXV. 
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muerte  de  los  ciudádwos  y  U  deatruccioii  de  la  «eííoria.  (1)  Ertas 
razones  pesaron  tanto  en  el  ánimp  de  los  ptwilAninijW»  que  fue  re- 
suelta la  paz, 

En  consecuencia^  cuatro  principales  pasaron  s^  campafia^nto  de 
Xícotencatl,  el  mozo,  i  ordenarle^  de  parte  de  la  se&orto,  ae  abstu- 
viese de  proseguir  la  guerra,.  £1  intrépido  general  se  negó  abierter 
mente  á  acatar  el  mandato,  y  enojado,  n^lti^tó  de  palabra  á  los 
emisarios;  ya  he  muerto,  les  dijo,  un  caballo  (2)^  ¿  muchos  teoles: 
en  otra  batalla  que  de  noche  les  dé,  lograré  veQoerio  y  matarlos. 
Los  cuatro  desalisados  nobles  tornaron  con  aquella  respuesta  al  con- 
sejo, la  cual  di6  tanto  enojo  i  los  cuatro  se&ores,  principalmente  á 
Maxixcatzin  y  á  Xicoteiícatl  el  viejo,  que  mandaron  intimar  á  to- 
dos los  capitanes  del  ejército  no  obedeciesep  á  su  general  en  ooaas 
de  pelear.  Aquella  segunda  orden  resistió  como  la  primera,  y  aun 
retuvo  en  su  campameni»  á  los  noblep  envíad^a,  evitándoles  fuesen 
á  demaifdar  la  paz.  (3) 

'  Yerificése  entonces  la  expedición  4  Tzimpa^tzinco,  y  loa  dd  pue- 
blo, que  habían  traído  bastimentos  al  real,  eon  promesa  do  se^guir 
suministrándolos,  lo  avisaron  á  Xi^ot^oaÜ;  quien  los  riSió  -fuerte- 
ment^  afeándoles  la  aocios«  Los  papa^  y  principales  se  dlinjieron 
entonces  á  la  ^e&oria;  informados  los  cuatro  prin(4pales  de  la  con- 
ducta observada  por  los  blancos,  en  lo  relativo  á  qq  m^^tar  los  prí- 
siouerofei,  y  teniendo  en  cuenta  la  deten^jnacion  tomada  para  hacer 
paqes,  mandaron  á  los  de  Tzimpantzincp  Uevaian  diariamente  al 
real  cu^ntoa  víveres  sehubiésoQ  menest^.  (4)  ContriMtiando  esta 
determinacÍQU|  dio  Zicotenoatl  el  as^|K>  al  s^l,  m  ^  Otvü  tan  nuA 
de^eK^  alpwzé. 

'^  £ra  este  Xicotengl^  alto  de  cuerpo,  y  d9  grande  ^s^gaiM  y  biM 
^^  he<^,  y  la  cara  tenía  hx^  y  copao  boyosfk  y  robasta*  y  oca  hasta 
^'  de  trek^  y  cinco  afios,  y  ^  el  BfM^eo^r  mostráis  ^  f  u  pmaoM 
"  0UVQ4ad.7^  (5)  Ksta  n9ble  %ip»,  maltratada  ep  la  plun^  de  al** 
gnui^^  esoritoresi  naer^cia  de  toda  justicia  df  tenerse  un  poco  en  su 


(1)  B«fnBl  DiM,  ea^.  lüVIL 

<2)  Lm  mMoft  avittbHi  ift  osbsio  nmmtí,  rmuáo,  ftnMbOitianaoíotí,  ctoala  é 
«ata.  MofiQz  Camsrgo,  EQst  de  Tlaxoalla.  líS. 
(8)  Bemal  Días,  cap.  LXVII. 

(4)  36nial  Díaz,  oi^  LXVIII.  ' 

(&)  BeroalDias,  eap.  UCXIIL— Cortés  lo  Uaata  SienttngaL 
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presenoia.  Ét  sólo,  en  todo  su  pueblo,  se  mostró  patriota,  mant^ 
niéndose  firme  contra  los  invasores;  logró  con  su  valor  detener  por 
algunos  dias  la  carreta  victoriosa  de  loa  blancos,  y  cesó  de  combatir 
cuando  no  tuvo  quien  le  acompañara  al  combate.  I)errota;do  de  con- 
tiguo, no  conoció  el  desaliento,  volviendo  á  la  pelea  con  doblado  eor 
tusiasmo.  Heroicos  eran  lo£í  civilizados  acometiendo  la  inmensa 
muchedumbre  que  los  rodeaba;  pero  mayor  y  de  mejor  temple  era 
la  beroicidad  del  bárbaro,  luchando  contra  la  fortuna,  la  debilidad 
de  sus  compatriotas,  contra  los  dioses  mvencibles  y  sus  abrasadores 
rayos.  Libre  de  las  preocupaciones  vul^res,  leyó  en  el  porvenir  las 
desgracias  que  á  su  patria  amagaban  y  quiso  conjurarlas^  loables  y 
meritorios  fueron  sus  inútiles  esfuerzos;  si  la  fama  no  les  ha  prego- 
nado cual  debiera,  es  que  la  complaciente  deidad  sólo  alaba  á  los 
triunfadores. 

La  última  derrota,  y  sobre  todo  la  presencia  de  los  embajadores 
méxica  en  el  real  de  los  castellanos,  apresuraron  á  la. señoría  á  con- 
cluir la  proyectada  paz,  y  vencieron  la  obstinada  resistencia  de  Xi- 
cotencatl;  temieron  que  los  extranjeros  estrechilran  sus  relaciones 
con  Motecuhzoma,  en  lo  cual  debía  empeorar  la  situación  de  Tlax- 
calla,  7  se  adelantaban  á  evitarlas,  negociando.por  su  propia  cuenta. 
A  fin  de  dar  mayor  seguridad  á  los  invasores,  fué  nombrado  Xico- 
tencatl  cotiio  embajador  principal;  excusóse  al  principio,  más  aceptó 
al  cabo,  urgido  por  los  sefiores  del  consejo.  (1) 

Cuando  no  se  esperaba,  presentóse  en  el  real  Xicotencatl,  BOgoi- 
do  de  hasta  cincuenta  nobles  principales,  llevando  las  mantas  por 
mitad  btancas  y  rojas,  divisa  de  la  casa  del  general  indio.-  Los  mó- 
rica  concibieron  grande  enojo  al  ver  llegar  á  sus  odiosos  enemigos, 
y  no  fué  niénor  el  coraje  en  los  tlaxcaltecas  Atempapecatl^  princi- . 
pal  embajador  de  Motecuhzoma,  se  acercó  al  nobles  de  Tlaxealla; 
llamado  Toíimpanecatl  y  le  dijo:  '^¿A  qué  vienes  a^uí?  |Q,ué  em- 
"  bajada  es  la  que  traes?  Q^uiero  saber  d6  ello,,  y  ¿silbes  á  quito  se 
^  la  traes?  ¿Es  tu  igual  para  que  lo  recibas  con  la^  armas  aoostum* 
*^  bradas  de  la  profanidad  de  la  milicia?^*  y  ño  respondiéndole  pala- 
'*  bra,  prosiguió  el  embajador  de  Motecuhzoma  luciendo:  !^uién  tie- 
^  ne la  eulpadelas  desvergüenzas; y  oontiendas  que  báhabido  en Hni- 
^^  talhuacan,  .Tepatlaxco,  Tetxmolocan,  Teotlalzinco,  Tepetzinco, 

(1)  ^etrdra,  déo.  U,  Ub.  VI»  cap.  S.— Torquemadá,  lib.  IV»  cap.  XXXV. 
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!'  OootepeCi  TlamaoazqaicaCí  Atlmojahaaoan,  Cecalaooyan,  y  en  to- 
'^  do  el  contomo  hasta  CholoUan?  Veamos  lo  que  vas  á  tratar  con 
^'  Cortés,  que  quiero  verlo  y  cirio.''  A  todo  |6to  había  estado  pre- 
sente Marina,  y  así  el  embajador  de  la  sefioría  de  Tlaxcalla,  vol- 
viendo á  ella  los  ojos  le  dijo:  *' 'Quiero  en  presencia  de  nuestro  pa- 
^^  dre  y  señor,  el  capitán  Gortés,  responder  á  mi  deudo  el  embajador 
"  mexicano."  Marina  le  respondió:  ^'  Proseguid  en  vuestras  deman- 
^'  das  y  respuestas,'^  y  así  volviéndose  al  embajador  mexicano  le  di- 
jo: ^  ¿Tenéis  más  que  decir?'^  El  cual  respondió:  ''  Harto  he  dicho, 
*'  sólo  quisiera  ver  vuestra  demanda"    El  cual  le  respondió:    ''No 

V  tienes  razón,  sobrino,  de  tratar  tan  mal  á  tu  patria  y  sefiorío  de 
^'Tlaxcalla,  y  mira  que  nadie  te  da  en  rostro  con  las  tiranías  que 
*'has  hecho  en  alzarte  con  los  sefioriojs  ajenos,  comenzando  desde 
*'  Cuitlahuac  y  prosiguiendo  por  la  provincia  de  Chalco,  Cuauhque- 
''  chollan,  Itzocan,  Cuauhtinchan,  Tecamachalco,  Tepeyacac  y  Caex- 
^'  tlan,  hasta  llegar  á  la  costa  de  Cempoalla,  haciendo  mil  agravios 
''  y  vejaciones,  y  desde  el  un  mar  al  otro;  sin  que  nadie  os  lo  dé  en 

V  cara  ni  estorbe;  y  que  por  vuestra  causa,  por  vuestras  traiciones  y 
*!  dobleces,  por  tí  haya  aborrecido  mi  sangre  el  huexotzincatl,  cau- 
''  sado  todo  del  temor  de  vuestras  tiranías  y  traiciones,  sólo  por  go- 
''  zar  espléndidamente  el  vestido  y  la  comida.  Ten  vergüenza,  no 
'"  quieras  vengar  tus  pasiones  con  mano  ajena,  y  si  quieres  tener 
''  algún  litigio,  sal  sólo  al  campo  conmigo,  que  yo  pondré  la  cabeza 
''  para  que  ejecutes  tu  venganza,  sin  valerme  de  nadie,  que  no  me 
*'  da  miedo  la  muerte.  Y  en  lo  que  dices,  que  recibí  con  las  armas 
''  al  capitán  Cortés  tu  amigo,  respondo,  que  los  qne  salieron  de  Za- 
''  caxochitlan,  Teocalhueyocan,  Cuahuacan  y  Mazahuacan,  huyen- 
''  do  de  tí,  vinieron  á  parar  á  mis  tierras  y  fueron  los  que  le  hicie- 
^'  ron  guerra  al  capitán  Cortés,  y  ahora  le  llevaré  sobre  mis  espaldas 
"y  le  serviré."  (1)  Así  se  desataban  los  odios  de  aquellos  pueblos 
rivales,  en  perjuicio  de  Ifi  causa  común. 

Xicotencatl  venía  en  su  traje  gueirero,  más  dispuesto  en  aparien* 
cia  á  lanzar  un  reto,  que  á  proponer  la  sumisión.  Recibido  con  aga- 
sajo por  Cortés,  le  Ueyó  á  su  aposento,  en  donde  estando  ambos  sen- 
tados y  los  demás  en  pié,  el  embajador  entregó  un  pobre  presente 
en  joyas  y  mantas,  algunps  mancebos  que  debían  servir  de  rehenes, 

(1)  IxÜflxoohitl,  Hist  Cbiobim.  cap.  88.  MS.    * 
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y  tomando  la  pakbia  con  voz  reposada  dijor  ser  gexi^ral  de  las  tro- 
pas de  la  república  y  quien  habla  hecho  la  gaerra  en  defensa  de  la 
patria,  pensMido  que  los  castellanos  eran  amigos  de  Motccuhzoma, 
de  qoitti  ellos  habiim  recibido  continuados  dafios,  pues  si  carecían 
de.  oro  y  piedras  ricas»  de  algodón  y  aun  de  sal  para  sus  alimentos, 
piorenla  de  estar  cercados  por  (los  mézica;  en  nombre  de  Maxixca- 
tzín  y  de  la  sefiorla,  se  presentaba  á  ajusbur  una  paz  segura^  dura- 
dera, garantes  de  la  cual  son  los  rehenes  que  presenta:  para  morti- 
ficar á  los  méxica  que  le  escuchabaUi  se  difundió  en  cargos  contra 
el  emperador  Motecuhzoma  y  los  culhua,  gente  que  no  descansaba, 
ni  á  nadie  dejaba  en  sosiego,  y  pues  la  república  nunca  sufrió  el 
yugo  de  México,  ni  otro  alguno  extrafio,  ahora  que  venia  á  poner 
sus  libertades  en  manos  de  D.  Hernando,  las  mantuviera,  y  defen- 
diera loa  familias  de  los  ultrajes  de  los  azteca.  Cortés-  respondió, 
que  ellos  tenían  la  culpa  del  dafio  recibido;  él  se  habla  entrado  por 
su  tierra  pensando  eran  sus  amigos,  como  los  oempoalteca  se  lo  ha- 
blan certificado,  y  no  obstante  habeiies  enviado  mensajeros  para  pe- 
dirles su  amistad,  ellos  le  hablan  hecho  la  guerra,  y  habiendo  veni- 
do sobre  s^uro;  le  saltearon  en  el  camino  matándole  dos  caballos  é 
hiriéndole  otn>8«  (1)  Rogóle  Xicotencatl  fuera  á  aposentarse  á  la 
dudad,  ^'  y  tomó  Cortés  á  decir  algo  más  áq>ero  de  las  guerras  que 
*'  nos  hablan  dado  de  dia  y  de  noche;  é  que  pues  ya  no  puede  ha- 
'*  ber  enmienda  en  ello,  que  se  lo  perdona,  y  que  miren  que  las  pa- 
^«  ees  que  ahora  les  damos  que  sean  firmes  y  que  no  haya  muda- 
^*  miento,  porque  si  otra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  á 
**  su  ciudad,  y  que  no  aguardasen  otraa  palabras  de  paces,  sino  de 
'^  guerra.'^  (2)  En  suma,  D.  Hernando  se  dio  por  agraviado;  dando 
á  entender  al  admitir  la  sumisión  de  Tlaxoalla,  que  más  era  mag- 
nanimidad suya,  que  cosa  por  él  ansiada  y  pretendida. 

Ajustada  la  paz,  mejor  dicho,  la  sujeción  de  la  república,  Xico- 
tencatl se  retiró,  llevando  para  si  y  los  de  la  seü(»:la,  cuentas  de  vi- 
drio verdes  y  azules,  regalo  del  vencedor.  Los  embajadores  de  Mo- 
tecuhzoma dijeron  entonces  á  Cortés,  no  creyese  en  los  ofirecimien- 
toa  de  los  tlaxcalteca,  pues  todo  era  burla,  mentiras  y  traiciones; 


(1)  Cartas  de  Bélac.  pág.  56-4»7. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  liXXITI.— Oviedo,  lib.  83«  oap  m.— Gomara,  Orón.  cap. 
IdlL— Hwrera,  déo.  U,  Ub.  VI,  cap.  X.— Torquemada,  Ub.  lY,  cap.  XXXV, 
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qae  estando  Mieiitidosde  no  haber  podido  matará  lofttíancosea 
las  bateítas  pasadad,  finglaala  paspara  llevarlos  á  la  ciudad  (Vi 
puite  donde  pudieran  darrles  cómodamente  la  muerte.  Por  su  parte 
deeian  los  tlaxcalteea  ^  Owtds,  que  no  ae  fíase  en  b  absoluto  dé 
los  méxióa,  pues  sus  cosáis  las  hacían  con  traioioñ  y  mafia,  de  cuya 
manema  habían  sojuzgadid  toda  la  tierra;  se'  lo  avisaban  por  s^  sus 
vetdad^ros  amigos  y  conooer  á  los  asteca  mucho  tiempo  lisabía. 
"  Ylsta  la  discoitlia  y  deaconformidací  de  los  unos  y  de  los  otros,  di- 
^^  ce  D.  Hernando,  na  tuve  poco  placer,  porque  me  pareció  faaeer 
*^  mucho  á  mi  propósito,  y  que  podría  tener  manera  de  mas  aína, 
^'  sojuzgarlos,  y  que  se  dijese  aquel  común  decir  de  fnonte  &o.  é 
^'  auú  acordóme  de  una  autoridad  evangélica,  que  dice,  Onvne  Re- 
'*  gnum  in  seipsum  dÁvisum  desolabitur:  y  con  los  unos  j  con  los 
^  otros  maneaba,  y  á  cada  uno  eíi  secreto  le  agradecía  el  aviso  que 
*^  me  dada,  y  le  daba  crédito  de  más  amistad  que  al  otro/^  (1) 

Xicotencatl,  al  t(^mar  de  Tlaxcalla,  ftié  recibido  por  la  sefioría, 
la  cual,  satisfecha  áe  haber  sido  ooncertada  la  paz,  la  hizo  publicar 
solemnefi^ente  &i  la  provincia.  Grande  fué  el  regocijo  público,  ex- 
presado con  enramadas  y  flotes,  un  suntuoso  baile  con  más  de  vein- 
te mil  hombres  de  la  nobleza,  solemnes  fiestas  á  los  dioses,  con  sa- 
erifido  de  esclavos.  La  muchedumbre  iba  y  venía  al  real  trayendo 
copia  de  mantenimientos  sin  recibir  paga  alguna,  comunicándose 
con  los  Mancos  en  toda  confianza.  Los  cuatro  sefiores  de  las  cabe- 
ceras, celosos  por  la  permanencia  de  los  mésica,  insistían  dicffia  y 
porfíadcunente  en  ilatnaf  á  Cortés,  á  fin  de  apartarle  de  la  eomuni- 
cacioá  con  sus  enemigos  y  tenerle  libremente  en  su  poder.  (2) 

D*  Hernando  difería  la  marcha  con  buenos  pretextos,  ya  para 
darse  á  deseo,  ya  para  observar  si  los  tlaxcalteoa  obraban  de  buena 
fé,  parte  por  estar  todavía  con  los  restos  de  las  calenturas,  y  prin- 
cipalmente porque  los  embajadores  méxica  le  habían  pedido  seis 
dias  de  plazo,  á  fin  de  mandar  dos  de  ellos  á  dar  cuenta  de  lo  oeu- 
rrido  á  Motecuhzoma,  recibir  instrucciones  y  tornar  con  la  respues- 
ta. En  tanto  Cortés  escribió  á  Juan  de  Bscalaüte  su  teniente,  en  la 
Yilla  Rica,  participtodole  su  buena  ventura  y  pogáridole  le  manda- 
ra ciertos  encargos  de  vino  y  hostias  para  el  culto.    Con  los  indios 


(1)  Cartaé  de  Keted.  pág.  ei.-^Bcmal  XHm,  cap.  LXXÍH. 

(2)  Herrara,  d4c.  II,  Hb.  VI;  ciip.  Xí.— Torqnemjida,  Hb.  IV  cap.'XXXVi. 
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de  los  contornos  7  de  Tzimpancinco  f\ió  levantada  uña  gran  cruz 
en  el  real,  se  limpió  7  aderezó  el  teocalli  de  la  cumbre  del  cerro;  re* 
formáronse  ademas  las  viviendas  de  la  tropa,  mejorando  cuanto  pu- 
do  cada  uno  en  comodidadecí.  AI  tieiüpo  estipulado  llegaron  al  real 
geis  nobles  mu7  pñneipaíeSi  con  un  rico  regalo  cppsidteñte  en  más 
de  tres  mil  pesos  de  oro,  en  jo7as  de  diversas  Lecliuras,  7  doscientas 
cargas  de  mantas  de  algodón  7  pluma;  el  más  anciano  dijo  á  Cor- 
tés, que  Motecubzoma  lé  daba  el  pláceme  por  su  buena  andanza,  7 
le  mega  ahincadamente  en  t)ueno  ni  en  mato  se  fie  de  los  de  Tlax- 
calla  ni  á  su  ciudad  va7a,  pues  siendo  pobres  lo  único  que  intentan 
es  sacarlos  de  ahí  para  robarlos  y  matarlos.  ~  Cortés  con  semblante 
alegre  recibió  el  regalo,  dando  por  respuesta  agradecer  él  presente^ 
"  7  que  él  lo  pagaría  al  sefior  JSIontezuma  en  buenas  obras;^'  si  fal- 
taran  los  tlaxcalteca  á  su  palabra  lo  pagarían  con  la  yidá;  pereque 
estando  seguro  no  harán  una  villanía/  ha  determinado  deñniti vamen- 
te  ir  A  Tlaxcalla.  (1) 

Luego  que  los  cuatro  señores  de  la  república  supieron  del  regreso 
de  los  embajadores  méxíca,  en  su  empeño  por  disputarse  á  los  ex- 
tranjeros vinieron  en  persoiía  al  real,  eu  andas  los  unos,  en  hamaca?, 
los  otros,  acompañados  con  gran  séquito  de  nobles;  en  presencia  de 
Cortés  tomaron  polvo  del  suelo  con  el  dedo  mayor  de  la  mano  dere- 
cha, el  cual  llevaron  á  la  boca  en  señal  de  reverepcia,  incensaron  al 
general,  7  tomando  la  pklabni  el  anciano  Xicotencatl  le  dijo  amo- 
rosamente: Malinche,  Malinche,  muchas  veces  te  hemos  enviado  á 
rogar  nos  perdones  por  haberte  dado  guerra',  dándote  las  razones 
por  qué  lo  hicimos,  7  pues  7a  nos  perdonaste,  sólo  falta  te  vayas 
con  nosotros  á  nuestra  ciudad  á  donde  te  atenderemos  7  regalare- 
mos; mira  Mannche»  vamonos  luego,  7  no  hagas  caso  de  los  dichos 
de  los  méxica  contra  nosotros,  pues  son  falsos  7  mentirosos,  7  tal 
vez  por  su  causa  no  quieres  venir  á  nuestra  casa.  Con  alegre  sem- 
blante respondió  Cortés,  **  que  bien  sabía  desde  muchos  años  antes 
^*  que  á  estas  sus  tierras  viniésemos  cómo  eran  buenos,  7  que  deso 
^*  se  maravilló  cuando  le  salieron  de  guerra;"  aquellos  méxica  espe- 
raban respuesta  para  Motipouhzoma;  agradecía  el  convite  para  ir  á 
la  ciudad  ^'  7  lo  pagaría  en  buenas  obras;"  mas  no  lo  había  ejecuta- 


t 


(1)  BenudDías,  eap.  LXXÍII. 
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do  por  DO  tener  q^oien  lleya^e  la  artUleria,  .(1)  ^*  Paea  cómOi  le  re- 
plicaron, jpor  eeto  has,  estado  y  no  lo  has  dicho?  y  en  menos  de  me- 
dia hora  pres^taron  quinientos  indios  de  carg$L  Los  ^qahajadores 
igaéxica  no  llevaron  á  bien  la  determina¡cÍ9n;  más  sin'  dada  para  es- 
tar presentes  y  saber  cnanto  pasaba  se  dejaron  persuadir  para  ir  ¿ 
Tlaxcalla^  bajo  la  promesa  de  Cortés  de  no  ponsentir  les  hicieras 
daño.  (2)  •  .'     .    ,    / 

Al  dia  siguiente  de  mañana  dijo  misa  el  presbítero  Juan  Díaz,  y 
despides  de  una  exjiortacion,  los  castellanos  abandonaron  el  cerro  de 
Tzompajitzinco,  al  cual  en  memoria  de  los  sucesos  ahí  pasados  pu- 
sieron.por  nombre  Torre  de  la  Victoria.  Púsose  el  ejército  en  mar- 
cha con  todas  las  precauciones  de  ordenanzai  cada  soldado  en  su 
puesto,  listas  las  armas,  encendidas  las  cuerdas  para  arcabuces  y 
bombardas.  ^*  Era  cosa  notable  ver  la  gente  que  de  la  comarca  sa- 
*^  lía  á  mirar  á  los  castellanos,  y  todos  espantados  de  ver  á  tales 
^  hombres,  con  la  experiencia  de  las  batallas  ^ue  habían  vencido; 
<(  mudos  y  atónitos  los  miraban,  no  sabiendo  que  creer,  ni  en  que 
'^  había  de  parar  la  venida  de  aquella  gente^  Y  era  también  de  no- 
'^  tar  lo  que  los  cempoalas,  y  los  otros  ipdios  que  s^uían  á  los  cas. 
^^  tellanos,  muy  ufanos  y  hablando  con  los  otros  decían,  por(]L^e  unos 
"  contaban  su  fortaleza,  su  bondad  y  sus  hazañaa,  que  todos  lo  oían, 
*!  alabando  su  Dios  en  cuya  virtud  vencían:  otros  decían,  ¿qué  os 
**  parece!  veis  aquí  los  escogidos,  enviados  de  su  Dios,  á  quien  tan- 
"  tos  de  vosotrosno  bastaron á  vencer,  y  ós  los  traemos  por  amigos.^^  (3) 

El  camino  entero  fué  una  verdadera  ovación,  concurriendo  á  la 
solemnidad  mas  de  cien  mil  personas.  En  el  campamento  de  Xi- 
cotencal  los  recibió  el  principal  del  lugur;  en  Atlihuetza  (4)  salió 
á  regalarles  Piltecuhtli  con  nobles  y  pecheros;  acatamiento  igual  les 
•  hicieron  en  Tizutla,  (5)  dirigiéndose  en  seguida  á  Tlaxoalla.  Al 
entrar  en  la  ciudad  las  calles  estaban  obstruidas  por  la  muchedum- 
bre, las  azoteas  llenas  de  curiosos;  los  cuatro  cabezas  de  la  señoría, 
que  al  intento  se  adelantaron,  vinieron  á  Cortés  con  los  nobles  de 

(1)  Los  indios  llamaban  á  los  cafionas  tdpu$tU,  ee  decir,  cobre;  Bernal  Díaz,  estío, 
peando  la  palabra  escribe  tepuegiie. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXIV. 

(8)  Herrera,  dác.  n,  lib.  VI,  cap.  XI. 

C4)  Hoy  Santa  liaría,  cerca  del  rio  Zahnapan. 

(5)  Cabecera  del  sefiorío  de  Xiootencatl,  hoy  San  Esteban. 
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caá» pareiaHdad,  coa  raí TMÜdos dosequm  ádeciot respectivo á 
811  dttUftiOÉdioiii  y  los  aaceidotee  o(«i  mu  l^lgcAiret  TOstídnrM,  mes- 
infido^  l».T6oiiate  sngie  de  sm  otojm  acabadM  deweriflear;  tn- 
jmiAo  6B  1m  mano^IoB  bmieiillos  coa  iseienflo  pftra  Bahumar  á  hs 
ejáooo^noB.  Don  Hersai^o  ee  i^  del  oskdlo,  leludá  corteem^i- 
teii  y  oomo  XiooteMall  y  los  demás  se  nomoeattm  á  atoszarle,  les  to- 
maba y  asegtuaba  por  la  miriieea  de  la  mano  derecha,  dejándose 
opiiioir  el  eoeipo  por  solo  el  iMraao  ifl^efdo  de  sos  an^^  Sigtiie* 
ion  piotestás  de  segiudidadeí(  y  amistad;  m  segoida  tosñáiidde  en 
medio  los  cnatio  sefiores  le  Ueyaion  á  aposentar  al  palacio  de  Xico- 
teooatl:  tnrieion  alejamiento,  los  soldados  en  logar-prósimo  al  de 
ú  gsnenkli  los  oempoálteoa^oon  los  de  Ixtaomastítlan  en  las  cuadras 
del  teooalU  principa},  mientras  á  los  embajadores  méxica  se  díd  po- 
sada en  la  cámara  de  Don  Hernando.  (1)  Aquel  dia  memorable 
filé  TÍtenes  Teintities  de  Setiembre.  (2) 

No  obstante  tantas  pruebas  de  amistad,  Cortés  pretino  á  la  tro- 
pa no  tomara  nada  á  no  ser  que  se  les  regalara  y  no  se  separara  un 
paso  de  los  cuarteles  sin  previa  licencia;  en  cuanto  á  la  guardia  la 
hiao  Hiontar  con  las  mismas  precauciones  cual  si  el  enemigo  estu- 
viera al  fíente.  A  los  castellanos  pareció  aqudlo  excesiya  ri^es  y 
así  lo  ropwsontaion;  mas  d  general  les  respondió*ser  así  indi^ensa- 
Ue,  |mes  siendo  tan  pocos  debían  estar  riempre  alerta  para  no  ser 
desbaratados.  En  esto  mostraba  verdadem  prudencia.  Notáronlo 
igualmente  los  de  la  sefioría  y  quejáremse,  diciendo  les  parecía  des- 
coafiaoaa  eo  sus  palabras  y  (^cimientos  tan  cauta  vigilancia;  so- 
sególes Oortés  respondiéndoles,  ser  aquellas  leyes  y  costumbres  de 
la  mílioia,  las  cuales  no  se  abandonaban  en  pas  ni  en  guerra.  (3) 

(1)  Mufioz  Camarga  MS*— Ixüilxoohiil,  H{ftt.  Chiobim*,  0$^.  88.  MSL  Asegura 
este  escritor,  que  en  lo  relativo  á  TUCLcalla  sigue  la  autoridad  de  Tadeo  de  Niza  de 
Santa  María,  natural  de  la  cabecera  de  Teticpac,  quien  por  mandato  de  la  sefioría 
flfenda  gob«en]ador  Don  Alonso  06meS|  esoiibid  el  afio  1548  una  Historia  de  Thzoa. 
Da  y  1»  d&^á  Ft.  Pedio  de  OsoriD  para  ser  llerrada  á  fiqMfia.-^Las  pinturas  de  la 
manta  hao«n  relación  á  los  lugares  en  que  los  castellanos  fueron  recibidos  y  agasa- 
jados. 

(2)  Dos  díTcrsas  versiones  encontramos.  Gomara,  Orón.  UV,  pone  diez  y  ocho,  y 
le  signen  Andrés  de  Tapia,  Herrera,  Torquemada,  ^bc  Seguimos  como  más  confor- 
me con  la  cson<4ogíá  de  los  sucesos  á Bemal  Dias,  cap.  LXXIV,  quien  ^ce:  «*co. 
«'moentnonosentienade  Tlazcala  hasta  que  fuimos  á  sa  ciudad  se  pasaron  veinte 
"y  eostsD  dias,  y  mitramos  en  ella  á  13  de  Setiembre  de  1619  afios.** 

rs)  Bemal  Dias,  cap.  LXXV. 
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£1  diá  aigatoiitei  sábado  24  de  Setiembre,  dijo  mifla  el  P.  Joan 
DiaE,  asistíMdo^  á  U  Dcfemenia  Xiootenoatl  y  M^XMrtaivGoii  otnoe 
nmchos  BoUes.  Acabada  la  ceremeiúa,  los  dos  seQ^iáa  pvesentanm 
un  pobre  refgaXo  en  poeas  Jqjas  de  oroy  ropaa  de^feqn^n» aanopw 
bien  labfadafl,  disca^paíndQ  la  pobreaa  de  la  dádiftt  oon.  lae  Ysjaoio- 
nes  y  robos  de  los  méxioa,  sobre  quienes  cargevcm  la  mano  pintán- 
dolos ooa  negros  colores:  agradeoúHo  de  bwna  manera  el  general, 
enoarecirado  en  onán^  estimaba  el  don,  no  por  sn  xiqnjexa  sino  por 
venir  de  8#  buenos  amigos.  Ofreciéronle  igualmente  mujeres  mo* 
zas  y  por  casar  p6^a  él  y  los  suyos,  lo  cual  también  agradeció  Acep- 
tando. Ya  hemos  dicbo  la  significación  de  estios  regalos  de  numeres, 
los  cuales  eran  se&ales  de  paz  y  alianza,  4^  reladones  de  paraites- 
co  estrechados  por  los  vínculos  de  la  faitúlia;  en  el  presente  caso 
había  ademas  el  intento  [de  obtener  genemcion  de  seres  taa  im)di- 
giosos  y  valientes.  Xicotencatl  destinaba  su  propia  hija  para  Cor- 
tés, y  como  en  aquel  día  no  se  sepa^rara  de  su  presunto  hijo,  como  do- 
go que  era  le  palpaba  rostro,  barba  y  cuerpo,  á  fin  de  fcnrmarse  apro- 
ximada idea  de  la<  persona,  (1) 

Conforme  al  ofrecimiento  hecho  trajeron  hasta  trescientas  jóve- 
nes de  buen  pareser,  de  ellas  eselavas,  mudias  de  las  principaio» 
familias  y  las  hijas  y  parientas  de  los  complacientes  nobles.  Tecm- 
loatzin  y  Tolquequetzalt$in  enan  hi\jas  de  Xicotencatl;  Maxizca- 
tzin  presentó  á  Cicuentzin,  hija  de  Atlapaltzin;  el  s^or  de  Cluia- 
huiztlan  trajo  á  Zaeuancozcatl,  hija  de  Azoquentzin  y  á  Huitzna- 
huaahuatzin  hija  de  Tecuanitzin.  (2)  XiooteiK)atl  tomando  Á  una 
de  sus  l^jas  p(»r  ¡a  {mano  la  presentó  á  Cortés  diciéndde:  '^Malin- 
^'  che,  (3)  esta  es  mi  hija  y  no  ha  sido  casada;  tomadla  paro  vos;^ 
rogándole  diese^as  demás  principales  á  loe  capitanes.  Cortés  las 
recibió  eon  rostro  -alegre,  diciendo  las  aceptaba,  mas  que  por  enton- 
ces las  dejaba  en  poder  de  sus  padres  y  parientes.  Preguntado  por 
cual  causa  haeia^el  desaire,  no  aceptándolas  de  luego  á  lu^^^  re- 
plicó: ^'Porque  quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestro  Se- 
*f  fior,  que  es  en  el  que^creemos  y  adoramos,  y  á  lo  que  envió  el  rey 

(1 )  Benud  Díaz,  oap.  LXXVII. 

(2)  IxtUlxoohiÜ,  Hi8t  Chiohim.  oap.  84.  MS.— Mofios  Canukrgc.  Ma 

(S)  Según  apar606»'el  nombra  de  Malinohe  pusieron  á  Cortés  en  Haxoalla  diumi* 
te  la  gaeira  j  tal  Tez  como  apodo;  segon  Mvfioz  Oamargo,  después  de  entrado  «n  la 
dudad  le  dijeron  el  capitan'Chalohiub,  ehakhíhuUl, 
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*^  Doertio  sefior,  que  es  fue  qaiten  eas  ídolos,  que  no  sacrifiquen  ni 
^^  cuiten  más  hombres,  ni  hagan  otras  torpedades  malas  que  suelen 
^haoer/y  crean  en  lo  que  noootros  creemos,  que  es  un  sólo  Dios 
^yeidadero."  Por  boca  ¿b  Harina  y  de  Agtiilar  siguió  ensalsando 
las  ezo^enoias  de  la  f é  cristiana,  dando  á  entender  sus  misterios  y 
esperanxae  de  la  otra  tida:  concluyó  con  que  para  tomar  aquellas 
mujeres  por  esposas  y  hacer  más  sólida  y  duradera  su  amistad,  des- 
truyeran los  ídolos,  convirtiéndose  á  la  verdadera  fó.  Respondieron 
loe  sefiores,  ser  su  religi(m  para  ellos  antigua,  y  no  poderla  dejar  sin 
examinar  antes  si  seria  bueno  el  cambio;  sus  dioses  eran  buenos  y 
dábanles  cuanto  necesitaban;  aunque  ellos  no  quisienm  se  opon- 
drían los  papas  y  la  multitud:  terminaron  con*  la  declaración  afirme 
de  no  abandonar  su  culto,  aunque  por  ello  hubieran  de  morir.  (1) 

Aparece  que  los  cuatro  nobles  no  se  mostraban  tan  renuentes 
acerca  de  admitir  las  divinidades  extranjeras;  pero  consultado  el 
pueblo,  se  negó  resueltamente  á  abandonar  su  culto  y  sacrificios. 
Sigaiendo  las  inspiraciones  tolerantes  de  sus  dogmas,  que  admitían  ' 
entre  sus  númenes  las  deidades  de  los  demás  pueblos,  á  la  par  de 
las  suyos  y  con  la  misma  reverencia  y  acatamiento,  resolvieron  de- 
jar poner  en  sus  teocalli  las  imágenes  cristianas,  sin  abandonar  por 
ello  las  nadonales.  (2)  No  contento  con  aquella  transacción,  Cortés 
huinera  tal  vez  procedido  de  la  manera  imprudente  que  en  Cem- 
poalla,  á  no  haberle  contenido  los  consejos  de  los  capitanes  Alvara- 
do,  Yelazquez  de  León  y  Lugo,  junto  con  las  amonestaciones  de  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  quienes  le  patentizaron  no  sólo  lo  peligroso 
del  paso,  sino  la  inutilidad  de  una  conversión  basada  en  medios  vio- 
lentos ñn  haber  penetrado  el  corazón,  ¿^^dué  aprovecha,  decía  el 
religioso,  quitalles  ahora  sus  ídolos  de  un  cu  y  adoratorio,  si  los 
pasui  luego  á  otros''?  (3)  Transigiendo  con  las .  circunstanciaSi 
ima  sala  del  palacio  de  Xicotencatl  fué  transformada  en  orático 
páralos  castellanos;  bou  gran  fiesta  fué  colocada  una  cruz  en  el  si- 
tio donde  los  sefknres  recibieron  al  conquistador,  y  en  un  teocalli 
rec&m  constñiido,  limpio  y  de  nuevo  enealadoi  quedó  colocada  una 
imagen  de  la  Santa  Virgen,  con  una  gran  cruz:  ''de  que  estaban  muy 

(1)  Bernal  Díaz,  osp.  LXXVIL 

(9)  Mnfios  Gsnargo»  Hktt.  de  TlaxoaUa.  MS. 

(8)  Bernal  Días,  oap.  LXXViL 
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''  admirados  los  tlaxcaltecas^  viendo  que  los  cristianos  adMAban  al 
<<  dios  que  ellos  llamaban  Tonaoacnaliaitl,  que  signifioa,  Árbol  é^ 
^'  sustento,  qne  asi  lo  llamaban  los  antignos."  (1)  £n  este  teooalli 
se  dijo  misa,  y  ftieron  bantisadas  las  cinco  doncelbs  principales, 
tras  cuya  ceremonia,  la  hija  de  Xicotencatl,  llamada  ya  Dcfia  Lniaa, 
fué  entregada  á  Pedro  de  Alvarado,  la  traída  por  Maxixoatsín  nom- 
brada Doña  Elvira,  cayó  en  poder  de  Juan  Yelasquez  de  León,  to- 
cando las  demás  á  Ciistobal  de  Olid,  Gonzalo  de  Sandoval  y  Alon- 
so de  Avik:  (3)  el  resto  se  di6  por  pasto  á  los  soldados.  Proceder 
extrafio,  que  facultaba  á  concubinatos  pasajeros  sin  responsabili' 
dad  reconocida. 

Los  esmtores  de  la  república  aseguran,  que  el  presbítero  Joan 
Díaz  bautizó  á  los  cuatro  seftores  cabezas,  sirviéndole  de  padrino 
D.  Hernando  Cortés,  recibiendo  estos  nombres  cristianos  Bartolo- 
mé Xicotencatl,  Baltasar  Citlalpopocatzin,  Gonzalo  Tlihue^olotzin 
y  Juan  Maxixcatzin;  fundándose  para  ello,  asi  en  las^elacionei  co  - 
mo  rauna  pintura  conservada  en  el  cabildo  de  Tlaxcalla.  (3)  Lo  mis- 
mo admite  Fr.  Juan  de  Torquemada,  bajo  la  autoridad  de  Mufioz 
Camargo,  si  bien  en  parte  distinta  acepta  otra  relación  en  la  cual 
se  dice,  que  habiendo  enfermado  de  viruelas  Maxixcatzin,  año  1520, 
y  deseando  morir  cristiano,  D.  Hernando  envió  pai:a  bautizarle  á 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.  **Y  yo  tengo  aquel  hecho  por  más  verda. 
''  dero  que  éste,  porque  en  todas  las  pinturas  que  hay  de  esta  his- 
*^  toria  y  bautismo,  están  todos  cuatro  juntos  bautizándose,  y  sef&a- 
«« lado  el  ministro  que  fué  el  clérigo  Juan  Díaz,  y  no  fraile.  Y  esta 
*^  pintura  está  en  la  portería  del  convento  de  Tlaxcalla,  y  ellos  con 
**SU8  nombres  cristianos  y  gentiles  sobre  sus  cabezas.  Y  pues  des- 
^*de  los  principios  de  esta  conversión  indiana  está  hecha  esta  pintu- 
'*  ra,  y  pasa  sin  contradicion  de  indios  ni  españoles,  es  cosa  cierta 
^*  que  aquellopasó  asi,  y  no  como  esta  nelacíon  dice."  (4)  En  la  tnanta 
de  Tlaxcalla,  el  cuadreté^octavo  representa  el  i)autistno  de  los  cua- 
tro señores.  No  obstante  estos  testimonios  la  aseveración  nos  pare- 
ce falsa.  No  negamos  que  los  ouatro  cbbezas  de  la  señoría  hayan 
8  ido  bautizados;  negamos  lo  fueran  dumnte  la  pesmánéncia  de  los 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84.  MS. 

(2)  Bemal  Díaz  cap,  LXXVII. 

(8)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84.  MS.— Mufioz  Camtrgo,  M8. 
(4)  Monarq.  Indiana,  lib.  IV,  cap.  LXXX. 
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casteilanoa  en  la  ciudad,  él  taes  de  Setiembre  1519.  Cortés  oaÜapor 
completo  el  hecho;  hacen  lo  mismo  Andrés  de  Tapia,  Goma^  y 
Hmrrera;  no  fice  nna  palabra  la  información  hecha  en  M^co  y 
Puebla,  alio  1665,  á  solicitud  del  gobernador,  y  cabildo  de  patjoira- 
les  de  Thacalla:  á  ser  olerto  lo  pregonaran  como  uno  de  sus  mayo- 
res  triunfoi.  Tenemos  en  contrario  la  autoridad  de  BerAal  Díaz, 
quien,  c<»no  ya  vimos,  escribe  á  este  propi^sito:  "dijeron  y  dieron 
^*  por  respuesta  que  ne  curásemos  más  de  les  hablar  en  aquella  co- 
'^sa,  porque  no  los  habían  de  dejar  d.e  sacrificar  aunque  los  mata- 
^^sen^'  (1)  Otra  relación  contraria,  y  parece  ser  la  verdadera  respec- 
to de  Maxixcatzin,  es  la  mencionada  por  Torquemada;  A  nuestro 
entender,  es  invención  de  los  vencidos,  perpetuada  por  los  escritores 
de  origen  tlaxcalteca,  haciendo  alarde,  en  los  tiempos  de  la  domina- 
ci(m  española,  del  gran  mérito  contraido  por  sus  compatriotas  en  los 
dias  de  la  conquista,  ya  por  bu  lealtad  con  los  invasores,  ya  en  ha- 
ber admitido  dócilmente  los  misterios  de  la  fé, 

M  rumor  de  la  entrada  de  los  hombres  blancos  y  barbudos  en 
Tlaxealla,  se  derramó  con  increíble  velocidad  ppr  la  tierra,  causan- 
do  gran  admiración,  pues  la  república  gozaba .  fama  de  poderosa  y 
valiente.  De  todas  partes  acudía  la  gente  ^p,  secreto  á  ver  los  ma- 
ravillosos extranjeros,  ''y  de  Tlaxcalla  les  decían  más  de  lo  que  era 
''  por  espantar  toda  la  tierra,  afirmando  que  eran  dioses,  y  que  no 
''había  poder  humano  que  los  pudiese  ofender,  ni  enojar.^'  (2)  Bajo 
estas  impresiones,  los  castellanos  pasaban  herpaosa  vida,  respetados, 
atei^dos,  agasajados,  con  gran  abundancia  de  manjares  y  placeres. 
D.  Hernando  y  los  suyos,  visitaron  minticiosamente  los  palacios, 
templos  y  lugares  públicos,  así  para  satisfacer  la  curiosidad,  como 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  L>fXVn. 

(2)  Herrera,  déo.  II,  lib.  VI,  cap.  XI.— M^oz  Oamargo.  MS.— Cariosas  199^  las 
ooasejas  acreditadas  entre  aqaello{>  pueblos  respecto  del  caballo.  Creían  al  jprincípio 
eomo  creyeron  en  Tabasco^  que  animai  7  hdtíibVe  eran  una  sola  pieza  con^ó  él  fabo* 
loso  centauro,  y  por  este  engaño  daban  parai^  bi^it^  radosies  de  qjtXSm^  psá  y  txÜ^ 
mida.  Tuviéronlos  después  por  bestias  fiei^as.pQmedoras ^  fi;ente,.á  xm^  oausaJoc) 
hombres  blancos  lesponiftn  frenos  en  lás.bHoqas  y  ,lps  traían  atraillados  con  6adenas 
de  bierro;  así,  cuando  algutt  caballo  traía  él  liócfca  ensangrentado;  décía^n  se  habítf 
comido  algún  hombre:  eran  inteligentes  para  ejecutar  las  órdenes  recibidas  de  los 
blancos,  y  euando  relinchaban  creían  era  de  hambre,  acu^endo  luego  ¿  dai^ea  de 
comer  7  beber  cumplidamente,  porque  no  ¿^  enojasen.'  Después  con  el  trató  frecuen- 
te, se  desvanecieron  éstas  maravillas,  quedando  en  dái^és  yef ba  por  lühaeáto.    ' 
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para  baterse  cargo  do  los  pormenores  del  logar  el  conquistador  ase* 
guía  ser  la  ciudad  muy  mayor  que  Granada;  acudían  cuotidiana- 
mente treinta  mil  personas  al  mercado  principal,  ampliamente  pro- 
tisto  de  mantenimiento,  loza  y  objetos  de  tráfico,  las  campiñas  es- 
taban labradas  y  sembradas,  tenían  policía  y  buena  adm^pistracion 
de  justicia,  como  lo  comprueba  el  becbo  de  que,  habiendo  robado 
un  indio  cierto  oro  á  un  español,  el  delincuente  fué  perseguido  bas- 
ta Cbolollan,  y  traido  fué  ajusticiado  en  la  plaza  del  mercado;  por 
visitación  ó  empadronamiento  se  encontraron  600,000  vecinos  en  la 
provincia,  (1)  la  cual,  á  su  juicio,  medía  noventa  leguas  en  contor- 
no, sin  haber  cosa  vacía.  Parecióle  semejante  el  gobierno  al  de  las 
señorías  de  Venecia,  Genova  6  Pisa,  "  y  entre  ellos  hay  toda  mane- 
"ra  de  buen  orden  y  policía,  y  es  gente  de  toda  razón  y  concierto, 
"  y  tal  que  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala."  Asegura  de  la  loza 
ser,  "  de  todas  maneras  y  muy  buena,  y  tal  como  la  mejor  de  Espa- 
ña." Respecto  de  la  comparación  con  Granada,  entendemos  referir- 
se al  tamaño  de  la  ciudad  y  en  manera  alguna  á  los  edificios,  pues 
en  Tlazcalla  ni  remotamente  había  una  construcción  comparable 
con  la  primorosa  Alhambra;  pero  en  el  fondo  queda  por  verdadero, 
que  los  tlaxcalteca  habían  logrado  cierta  civilización  no  demasia- 
damente inferior  á  la  de  los  moros  tunecinos. 

Para  pagar  aquella  galante  hospitalidad,  Cortés  envió  á  Gempoal- 
la  por  ropas,  plumas  y  mantenimientos,  de  lo  que  allí  tenía  guar- 
dado, ya  de  los  regalos  de  los  méxica,  ya  del  tributo  pagado  por  los 
totonaca,  y  á  cuyos  objetos  como  hemos  visto  no  daba  gran  valor. 
Fueron  por  ello  ciento  cincuenta  nobles,  entre  ellos,  algunos  repre- 
sentando la  señoría,  con  doscientos  tamene:  traido  que  aquello  fué, 
lo  repartió  el  general  entre  los  cabezas  de  la  república  y  demás  se- 
ñores principales,  lo  cual  le  hizo  aparecer  como  liberal  y  da- 
divoso. (2) 

En  diversas  ocasiones  se  informó  Cortés,  de  Xicotencatl  y  Ma- 
xíxcatzin,  de  cuanto  apetecía  acerca  de  la  situación  de  MéxicOi  su 
fortalesa,  número  de  habitantes,  armas  y  manera  de  combatir,  po- 
derío y  riqueza  de  Motecuhzoma,  número  de  guerreros  que  podría 
poner  en  campaña.    Aquellos  nobles  relataron  también  la  historia 

(1)  Cortés,  CarUs  de  Belao.  pág.  58-60. 

(2)  IxÜikoohitl,  Hist.  Chichim.,  oap.  84.  MS. 


238 

de  sa  patria,  comensaado  por  los  célebres  gigantes  destraidoa  por 
sos  aateceaores»  ensefiando  para  comprobarlo,  grandes  kuesos;  (1) 
UBode  los  ovales 'poso  asombro  en  los  castellaiios,  pves  si^ido  de 
la  rodilW  á  la  cadera  era  dsl  tamafio  de  'Bernal  Díaz,  de  talla  rega- 
lar tan  sofpvendente  les  pareció^  que  le  mandaron  á  Castilla  con 
los  primeros  procaradovee  que  fueron.  '^  También  dijeran  aquellos 
''  mismos  eaciques,  que  sabían  de  aquellos  sus  antecesores,  qne  les 
''  habla  dicho  un  su  i4olo  en  quien  ellos  tenían  mucha  devoción, 
^^  qtie  Tendrían  hombres  de  las  partes  de  hacia  donde  sale  el  sol  y 
^^  d^  lejas  tierras  á  los  sojuzgar  y  señorear;  que  si  somos  nosotros, 

"holgaran  dello,  que  pues  tan  esforzados  y  buenos  somoa'^ 

'^  Cortés  les  replicó,  y  dijo,  que  ciertunente  veniamos  de  hacia  don- 
^'  de  sale  el  sol,  y  que  por  esta  causa  nos  envió  el  rey  nuestro  sefior 
"  á  tenellos  por  hermanos,  y  que  plegué  á  Dios  nos  dé  gracia  para 
"  que  por  nueatríis  manos  ó  intercesión  se  salven;  y  dijimos  todos: 
"Amén."  (2) 

Loe  señoríos  en  guerra  con  lAéxico,  se  apresuraron  á  aliarse  con 
los  extranjeros,  creyendo  ser  en  perjuicio  del  enemigo  común,  sin 
presentir  el  propio  daño.  La  señoría  de  Haexotzinco,  regida  tam- 
bién por  una  oligarquía  de  cuatro  nobles,  única  que  con  sus  tropas 
acudió  á  Tlazcalla,  si  bien  éstas  permanecieron  quedas  i  la  hora 
de  la  batalla,  se  sometió  á  los  blancos  bajo  las  mismas  condiciones 
de  la  república.  (3)  Huexotzinco  era  un  pequeño  estado  que«  como 
ya  sabemos,  debía  su  existencia  al  xochiyaoyoü  6  guerra  religiosa, 
estando  por  entonces  unido  con  los  tlaxcalteca.  El  rebelde  Ixtlil- 
xochitl,  mientras  los  extranjeros  penetraban  en  el  país,  reunía  po- 
deroso ejército  en  Otompa;  informado  de  las  victorias  de  los  caste- 
Uanoe,  les  envió  nueva  embajada,  ofreciéndoles  su  amistad,  propo- 
niéndoles que  al  hacer  su  jomada  á  México,  pasasen  por  Calpulal- 
pan,  en  donde  saldría  á  recibirlos  con  su  gente,  acompañándolos  i 
destruir  á  Tenochtitlan.  Holgó  Cortea  de  la  embajada,  aceptó  la 
aliaiiBa  y  despaché  con:  halagos  á  los  embajadores,  diciéndoles  ase- 
goraaen  á  Ixtlilxocluti,  le  agradecía  su  honrado  ofrecimiento,  y  le 


(1)  IjOS  litieBos  fósiles  comanes  em  la  oaenea  de  Tlaxoalla. 

(3)  B«mal  I>íaz,  cKp.  LXXVIII. 

(S)  CartÉs  de  Salaokm,  pág.  60.— IxtUlxoohHl,  Hist.  Chiohim.  cap.  S4.  MS. 
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feria  en  ayuda  contra  sus  oontrarios,  pues  sabia  eaUa  de  va  lado  U 
juftioia.  (1) 

Estando  en  TlaxcaUa,  llamaban  la  atendon  de  los.oatteUanoB  dos 
grandes  montaiLas  que  á  lo  l«()os  descubrían^  cubiertas  al  parecer  de 
nieve.  **  Y  de  la  una,  que  es  la  más  alta,  sale  mucbM  reces  asi  de 
«'  dia  como  de  noche,  tan  grande  bulto  de  humo,  como  una  gran  ea- 
*^  sa,  y  sube  encima  de  la  sierra  hasta  las  nubes,  tan  derecho  como 
'^  una  vira,  que  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale,  que 
"  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio  viento,  no  lo 
^*  puede  torcer  J'  (2)    Para  descubrir  el  secreto  de  aquellas  mcmta- 


(1)  Torquemada.  fih.  IV.  cap.  XXXVÍ. 

{%)  Cartas  de  Belao.  pág.  70.  Cortés  s»  refiere  á  las  dos  grandes  aHuras  ea  el  ein- 
toron  montaftoso  que  cierra  el  Valle  de  México.  £1  Iztaoihnao,  da  ittaOf  blanco;  ei- 
huatl,  mujer,  y  el  añjo  c,  mujer  blanca,  está  en  19*  10'  lat,  y  O**  81'  55''  long.  £.,  mi- 
diendo 4786>b  de  altura.  (Humboldt)  Dícesele  también  Sierra  Nevada,  y  perWrtíen- 
do  las  ideas,  el  yulgo  le  nombra  Volcan  de  Nieve,  y  Volcan  del  Muerto,  porque  los 
perilee  de  la  cresta  superior  remedan  una  persona  tendida  boca  arriba,  cubierta  oon 
un  sudario  blanco.  £1  Popocatepec,  del  verbo  popoca,  humear,  arrojar  Immo;  de  te^ 
peU,  cerro  ó  montafta,  y  de  la  proposición  o,  montaña  que  arroja  humo  6  humea, 
queda  en  18*  69'  47"  lat.  N.  y  O*  20'  12*,  8  long.  E.  de  Máxico,  (Ahn.  amer.  1858,) 
midiendo  5400>b  según  Bumlx^dt,  54&3m  según  Oleme.  Este  es  el  verdadero  Yoloaii. 
La  erupción  más  antigua  que  hayamos  encontrado  en  las.  crónicas,  se  refiere  al  afio 
rV  calli  1353.  El  símbolo  gráfico,  unido  al  IV  calli,  1509,  en  los  Códices  Vaticaao  y 
Telleriano  Bemense,  tomado  en  las  tradiciones  antiguas  como  uno  de  los  prodigios 
de  la  destrucción  de  México,  nuiroa  á  nuestro  parecer  otra  niieva  erupción.  Ignora- 
mos si  el  periodo  de  activad  comenzó  entonces  y  se  prolongó  hasta  1519;  lo  dexto  es 
que  los  castellanos  le  vieron  en  1519  arrojando  humo,  llamas  y  piedras  incandesoen- 
tes,  y  que  en  esta  forma  activa  se  prolongó  hasta  1528,  conforme  á  esta  autoridad: 
"A  la  una ^<de  estas  sierras,  llaman  los  indios  sierra  blanca,  porque  siempre  tiene 
*'  mere,  á  la  otra  llaman  sierra  que  echa  humo;  y  aunque  ambas  son  Hen  altas,  la 
''del  humo  me. parece  ser  más  alta,  y  es  redonda  desde  lo  bajo,  aunque  el  pié  bs^ 
"  y  se  estiende  mucho  más.  La  tierra  que  esta  sierra  tiene  de  todas  partes  es  muy 
"hermosa  y  muy  templada,  en  especial  la  que  tiene  al  Mediodía.  Este  volcan  tiene 
**  arriba  en  lo  alto  de  la  sierra  una  gntn  boca,  por  la  cual  solía  salir  un  gran  golpe  de 
'  *  humo,  el  cual  algunos  dias  salía  tres  y  cuatro  veaes.  •  Habría  de  México  á  lo  alto 
*'  de  esta  sierra  ó  boca,  dooe  Ifegnas»  y  eoando  aq«el  huinosaUa  parecía  ser  ttfi  da- 
*'  ro  como  si  estuviera  muy  cerca,  porque  salía  con  grfmde  ímfetu  muy  efi^>eso,  j 
**  después  que  i^bía'en  tanta  altura  y  gordbr  como  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
**  Sevilla,  aflojaba  la  furia  y  declinaba  á  la  parte  que  el  viento  le  quería  llevar.  Este 
"  salir  de  humo  cesó  desde  el  afto  1528,  no  sin  grande  nota  de  los  espafioles  y  de  los 
"  indios.  Algunos  querían  decir  que  era  boca  del  infierno."  (Motolinia,  trat.  TTT, 
cap.  VI.)— En  1530  tomó  á  arrojar  humo  y  dejó  de  hacerlo,  conforme  á  esta  dta: 
'*  En  este  mismo  afio  de  1580,  el  Bolean  que  está  á  vista  de  México,  cesó  de  faé(Aar 
«  humo  y  estuvo  astí  hasta  el  tJSXS  1540.''  (Enrice  IfartínM,  Beposlorio  dt  los  tietn- 
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Itet)  Cortéft  dejó  ir  al  MpHati  Dilbgo  de  Ordaz,  eon  nueve  eiptAoleSi 
guias  y  oargadoreB  itidioa  oon  bartiméiitok  EñC(mtl»íotí  la  ralndli 
áspera  j  embaraflesa,  reebalattza  la  Biete^  difleoitoso  el  paao  {mh!  la 
ee]iin,temb)(nrdelp^,el]MimoyUtíviadepiedra6oaiidÍH^   Los 

pofl^  pú$*  24&>— "  Y  ctoqpQds  asá  4fiBfa6  «stemog  en  «ota  tíena  no  le  hemoa  visto 
"  echar  tanto  fuego  ni  oon  tanto  raido  oomo  al  principio,  y  áxm  estuvo  ciertos  afioa 
"  que  no  echaba  fuego,  hasta  él  afio  de  1539  que  echó  muy  grandes  llamas  y  piedras 
'*y  eenizas."  (Bemal  Díaz,  eap.  LA.JlV1íí).— "Esta  Bierra que  llaman  Bulcany,  por 
'*lft  flinejaniarqae  tiene  oon  el  da  Sicilia,  ea  alta  y  redonda  y  que  Jamaa  Ib  falta 
*'nieve$  parece  muy  lejos  las  noches  que  sohs  llama:  hay  cerca  de  él  muchas  dnda- 
deSf  pero  la  más  oeroana  es  Guezodnco.    Estuvo  diez  aftos  y  más  que  no  echó  hu- 
mo, y  el  afio  *de  mO  y  quinientos  y  cuarenta,  tomó  como  primei^  y  antes  trajo 
"  tanto  nddo,  que  puso  espanto  á  los  vecinos  que  estaban  á  ctiatro  legoas  y  más 
"  aigaite.  Salid  macho  hnmoy  tan  espeso^  qne  no  se  aoordabttn  saigval.  Lansó  tan- 
"  to  y  tan  redo  fuego,  que  llegó  la  ceniza  á  Guéxocincov  Quetlaxcoapac,  Tepeiaoao, 
"  Qnauhqueoholla,  Ohololla  y  Tlaxcallan,  que  está  diez  leguas  y  aun  dicen  que  llegó 
"  á  qoinoe;  cubrió  él  campo  y  quemó  la  ortaliza  y  los  árboles,  y  aun  los  vestidos." 
(GoiBsm,  CrdBu  cap,  LXII).— "Tiene  una  gran  boca  en  la  cima,  edha  pot  ella  tm 
"  peoAoho  de  hnmo  grtteso,  y  taa  espeso  que  se  ve  de  ijnuchas  leguas  subir  á  k  re- 
"  gion  del  aire,  á  veces  arroja  ceniza,  y  la  esparce  á  loe  comarcanos  pueblos,  y  ha 
'•negado  haJBta  la  Puebla  y  Tlaxoalía,  y  hasta  Chaloo,  ocho  leguas  de  düstancia,  no 
"  es  OGBtfauo  el  humo  visible  que  cesa  por  muchos  aftos.    El  afio  de  1594  pesó  por 
"  Ootnbie;  d  afio  de  1668,  á  treoe  de  Ootobce,  á  las  dos  de  la  tavde»  levantó  con  es- 
*'  trapito,  un  plumaje  de  humo  tan  denso,  que  oscurecía  la  región  del  aire;  luego  el 
"  afio  siguiente,  continuando  d  humo,  víspera  de  San  Sebastian,  (Febrero  24  de 
"  1664)  á  las  once  de  la  noche,  por  la  parte  que  mira  á  la  Puebla  cayó  de  la  boca  un 
**  gran  pedazo,  con  tanto  ruido,  que  se  estremeció  toda  la  dudad,  y  las  ventanas  y 
«'  puertas  se  alnneron  al  golpe,  y  el  techo  de  la  escalera  de  nuestro  convento  se  vino 
*'  abajo;  hidéronse  rogativas  y  procedones  de  sangre,  pidiendo  á  Dios  misericordia, 
*'  porque  )a  ceniza  era  en  cantidad,  y  con  día  piedras  que  se  hallaban  menudas,  U- 
"  vianas  como  la  piedra  pómez,  fué  cesando  el  humo,  y  ahora  es  poco  lo  que  despi- 
**  de  que  apenas  se  divisa.''  (Vetancourt,  P.  I,  T.  2,  cap.  IV).— Debió  repetirse  d 
fenómeno  aqud  mismo  afio,  pues  encontramos.    "  El  dia  24  de  Junio  de  1664,  arro- 
"jó  gran  cantidad  de  humo  el  volcan  de  PopocatepeÜ,  loque  no  había  sucedido 
"desde  1530."    (Disertaciones  de  Alaman,  Jtonu.S,  Apéndice,  pág.  84).   Lo  de  que 
el  hnmo  no  se  hubiera  presentado  desde  1580,  aparece  absolutamente  falso  en  esta 
aotioía. — ^El  afio  1665  fué  sefialado,  "porque  en  él  reventó  d  volcan  de  México,  y 
esfcavo  arrojando  cenizas  ouatro  dias.''   (Oartas  de  Belac.  en  Lorensana,  pág.  25).— 
"EL  30  de  Octubre  de  1697,  hizo  una  erupdon  de  fuego  d  volcan  de  PopocatepetL" 
(Alaman,  Disertadones,  Apéndice,  pág.  44).  No  caen  todavía  en  nuestro  poder  otras 
noticias. — S^un  Mufioz  Oamargo,  las  dos  montafias  eran  dioses  para  los  indios,  y 
de  diferente  sexo,  supuesto  que  eran  marido  y  mujer. — "  Piensan  aquellos  simples 
"  qa«  es  nna  boca  de  infierno,  á  donde  los  sefiores  que  mal  gobiernan  ó  tiranizan, 
"  van  despnes  de  muertos  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso."  (6k>mara, 
cap.  uní).  En  un  tiempo  también  los  europeos  pensaron  en  que  los  volcanes  eran 
boeaa  dd  infierno.  " 
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oataiálos  86  detuvieron  á  la  mitad  de  la  &ldA,  diciendo  qtie  aque- 
llo nnnoá  lo  babian  hollado  pies,  ni  TÍ8to  ojos  bomanoB;  de  los  cas- 
tellaooB  sefíxevoa  deteniendo  eegan  les  alcanzaban  las  ftxefzas,  lo- 
grande  llegar  á  la  parte  superior  el  capitán  Diego  de  Ordaz.  Sentía 
estremecerse  la  tierra;  calculó  la  circunferencia  de  la  boca  en  me- 
dia legua,  descubriendo  una  concaridad  poco  honda,  en  la  cual  her- 
vía un  licor  como  en  homo  de  vidrio.  Vieron  desde  lo  alto  desarro- 
llarse á  sus  pies  el  valle  de  México,  con  sus  lagos  y  ciudades.  Ape- 
nas desviados  un  tanto  para  bajar,  recreció  la  erupción*  y  la  ceniza, 
arenas  y  piedras  candentes  los  hubieran  destruido,  si  no  se  hubieran 
abrigado  bajo  una  roca.  Para  no  extraviarse,  siguieron  á  la  bajada 
las  huellas  impresas  en  la  ceniza;  reuniéronse  con  los  indios,  y  tra- 
yendo nieve  y  carámbanos  como  trofeos,  regresaron  á  Tlaxcalla. 
Esta  ascención  puso  el  colmo  á  la  admiración  por  los  blancos;  sólo 
ellos  pudieron  haber  rematado  tan  temerosa  hazaña;  los  indios  ve- 
nían; besaban  las  ropaa  á  Ordaz,  le  traían  presentes  como  á  dioses, 
y  no  podían  atribuir  el  hecho  sino  á  milagro.  Esta  es  la  primera 
ascensión  conocida  al  Popocatepec:  cuando  Diego  de  Ordaz  fué  i 
Castilla,  le  concedieron  por  armas  el  volcan,  y  así  le  conservaron 
BUS  descendientes,  vecinos  de  Puebla.  (1) 

(1)  Cortés,  Gartas  de  Belac.  pág.  70.— Bernal  Díaz,  oap.  LXXym.— Gomara, 
Orón,  cap.  LXn.— Herrera,  déc.  11,  lib.  VI,  cap,  XVHL— Torquemada,  lib.  IV, 

cap.  xxxviir. 
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CAPITULO  I. 


M0TECX7HZ0HA  XOOOTOTZIK. — CaOAHA. 


CMoUan,—2fueva  embajada  de  loa  méxka.'^ Encono  entre  loe  Uibus,^CorUB  re- 
suelve  pasar  á  Cho¡oUan,^OpoiicCon  de  los  UaxeaUeea. — MaroJia  para  la  ciudad, 
-^EntKtda  en  (jholoUan, — Matanza,-^Nueftas  embajadas  délos  méxica.-^MotecuK» 
zoma  concede  permiso  á  los  blancos  para  ir  á  Mé^dco.^Despedida  de  los  principales 
eempoaUeea,       \ 

* 

Iacatl  1519.  Sabemos  ya  qae  Cholollan  era  la  ciudad  santa  de 
Anáhuac.  No  le  y^nía  la  &ma  de  ser  antiquísima,  sino  de  su 
gran  pirámide^  la  mayor  en  esta  tierra,  obra  de  un  pueblo  descono- 
cido. De  las  provincias  más  remotas,  venían  mucheduml^res  de  pe- 
regrinos á  traer  ofrendas  á  los  dioses,  haciendo  sacrificios  á  númenes 
pertenecientes  á  cultos  antiguos  y  modernos,  duetzalcoatl,  la  deidad 
principal,  era  reverenciada  en  la  grande  y  suntuosa  teocalli,  capilla 
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oonBtraida  en  la  cara  superiinr  de  b  gmn  prtmide  tnuicada.  Cloe* 
tzalcoatl,  el  dios  de  la  Altima  ciyilÍBadon,  el  pcedioador  del  oolto 
semejante  al  crlatiaoo,  el  introdootor  del  tíiúb<Ao  de  la  cnus,  ú  pío* 
feto  vaticinador  de  la  venida  de  loa  hombres  blancos  y  barbudos. 
Miedlo  y  respeto  infiíndiá  á  los  fieles  la  gran  mole  artificiaL  Segon 
las  tradiciones  de  los  papas,  ü  algnn  ejérato  impío  quisiera  atacar 
la  ciudad,  la  defenderla  el  numen  protector  con  truenos  y  rayos;  si 
esto  no  fuera  suficiente,  arrancando  el  revestimento  que  cubrfa  las 
paredes  de  la  pirámide,  brotarían  torrentes  de  agua  para  anegar  á 
los  sacrilegos.  Por  eso  al  desprenderse  algún  trozo  del  rebocado, 
los  ministros,  fingiendo  atajar  el  líquido,  reponían  el  desconchado 
con  un  compuesto  de  cal  y  sangre  de  nifios  sacrificados,  con  miste- 
riosas ceremonias.  ('*') 

CholoUan  estaba  asentada  en  una  Usnora.  (1)  Segon  el  (ax>aista 
conquistador,  de  lejos  se  parecía  á  Yalladolid  de  Castilla  la  Yieja. 
(2)  A  la  cuenta  de  Cortés,  había  veinte  mil  casas  en  el  cuerpo  do 
la  ciudad  y  otras  veinte  mil  en  los  arrabales,  los  habitantes  mejor 
vestidos,  muy  más  civilizados  que  los  tlazcalteca.  *'  Esta  ciudad  es 
«« muy  fértil  de  labranzas,  porque  tiene^^mucha  tierra,  y  se  riega  la 
^^  más  parte  della;  y  aun  es  la  midad  más  hermosa  de  fuera,  que 
"  hay  en  España,  porque  es  muy  torreada.  E  certifico  á  Y.  A.,  que 
^^  yo  contó  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas  torres  en  la 
^'  dicha  ciudad,  y  todas  sonde  mezquitas."  (3)  Casas  le  pone  más  de 
treinta  mil  vecinos,  lo  cual  admitido,  haría  subir  la  población  4 
más  de  160,000  almas,  (4)  Descollaban  entre  los  edificios  las  capi- 
llas terminales  de  los  teocalli,  al  decir  de  los  autores,  tantos  como 
el  año  tenía  dias.  Eran  los  moradores  grandes  mercaderes,^  buenos 
hilanderos  y  tejedoreiEr,  plateros  y  fabricantes  de  loza  de  la  mejor  ca- 
lidad: cultivaban  con  esmero  la  tierra,  ^'  porque  es  tanta  la  multi- 
''  tud  de  la  gente  que  en  estas  partes  mora,  que  ni  un  palmo  de  tie- 
'*  rra  hay,  que  no  esté  labrada:  y  aun  con  todo,  en  muchas  partes 

(*)  MufiQ9  Gamargo,  Hist.  de  Tlaxpalla.  MS»  % 

(1)  Gholtila  actnáliiiente  oc^pa  su  lugar  antiguo  y  pertenece  al  Estado  de  Puebla. 
£d  el  Churolteoál  de  Cortés;  el  nombre  se  encuentra  de  otros  modos  estropeado. 

{2)  Benud  Díaa,  eap.  LXXIX. 
.  (3)  Carlas  de  relaó.  ea  LoinnzaDa,  pág.  67. 

(4)  Breyiffl^na  relación  de  la  destrucción  de  las  Indias:  colegid^  por  el  Obispo  don 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  6  Casaus,  de  la  Orden  de  Santo  Dominga  Afio  1553. 
Foja  17. 


^ 
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t^ydbceB  Moeñdad  por  £idta  de  pan:  f  áa&  bftjr  macha  gente  pobre 
^qwb  ]^dn  entie  k»  rioovpor  las  oaUet  7  por  las  casas  y  mercados, 
«» ooóio  lutfeo  los  poinres  #n  Espi&a  7  en  otras  partes  que  kay  gente 
Mdewtton.''  (1) 

SI  gobierno  eia  teocsátioo;  nada  ee  dkpobia  ni  ejecutaba  sin  cOn- 
ralla  de  los  papas.  Los  dea  principales  de  esta  dase  privilegiada  se 
nombraban  Tlaqniaeh,  el  principal  ó  mayor  de  lo  alto,  y  Tlaobiach, 
d  mayor  >de  lo  bajo.  Para  la  guerra  ce  n<«xbraba  nn  oapitan  gene- 
ralf  entendiendo  en  losn^^ios  oitileaiin  consejo  oompaesto  de 
seis  nobles.  (2)  CSiolollan  debía  su  libertad  al  pacto  de  la  gnerra 
sagrada,  en  la  cual  combatían  por  una  parte  maxoalla,  Hnexotzin- 
00  y  Oholollan,  contra  la  triple  alianza,  Tenochtítian,  Texcoco  y 
Tlacopan;  por  esta  cansa  los  chololteca  debían  ser  aliados  naturales 
de  los  tlaxcaltecs^  pero  encendida  entre  ellos  la  guerra,  se  temaron 
irreconciliables  enemigos.  Recordaremos  que  en  los  afios  anteriores, 
paca  defenderse  de  sus  contrarios,  Cholollan  buscó  el  apoyo  de  Mé- 
xico 7  aun  se, le  sometió,  no  obstante  lo  cual,  quebrantó  la  fé  dada 
pora  tomar  á  su  antigua  libertad.  Los  cambios  por  los  cuales  ha* 
bian  pasado  y  la:  falta  de  cumplimiento  en  las  promesas,  hacían  pa* 
sar  &  los  chololteca  como  pérfidos  y  tornadizos. 

Era  pasado  el  primer  tercio  del  mes  de  Octubre,  cuando  Cortés 
determinó  proseguir  su  viaje  en  busca  de  Motecuhzoma;  mas  como 
de  c(mtínuo,  los  menos  animosos  se  opusieron  al  intento  abultando 
los  peligros,  diciendo  cuánto  era  temerosa  la  empresa  de  irse  é  me- 
ter ¿  México,  teniendo  de  combatir  contra  los  grandes  poderes  del 
emperador  la  intrepidez  de  D.  Hernando  logró  vencet  aquellos  áni- 
mos indecisos,  si  bien  ayudado  por  el  ejemplo  de  los  capitanes  y  sol- 
dados más  resueltos.  (3)  Esta  determinación  vino  de  nuevo  á  remo- 
ver los  encontrados  intereses  de  aquellos  pueblos.  Los  embajadores 
méxica  urgían  á  Cortés  se  pasase  á  Cholollan,  en  donde  estaría  me- 
jor alojado  y  servido,  {mdiendo  ahí  esperar  cómodamente  la  respues- 
ta de  Motecuhzoma  dando  ó  nó  licencia  para  ir  á  Tenochtitlan.  El 
intentaprincipalde  los  méxica  era  apartar  á  los  blancos^de  la  amis- 
tad de  los  tlaxcalteca,  á  los  cuales  pintaban  con  loei  más  negros 

<1)  Cffftes  do'Belao.  pág.  67.— Herrera,  dea  11,  lib.  VII»  cap.  II,— Torqnexaada, 
lib.  IV,  cap.  Xli. 

(2)  Muñoz  Camvgo.  M8.— Herrera,  deo.  II,  lib.  VII,  cap.  II. 
^)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXIX. 
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coloi^s  de  perfidia  é  kiKBaAttisd.  Por  mi  parte  J^iootonoail  y  Maxi^- 
cataÍQ  6e  opooiao  á  la  marofaa  de  k»  extmiijeioÉ,  cepkMvia  9BHftí* 
tos  oprobioft  podiaa  aoBtra^  empoador  y  sHt'  áúiditoe,  mutéaaáokrá 
siempre  de  traidores,  dándoles  por  ooQsejo  que  cuando  ooBlra  «Iba 
combatienm,  "qtie  los  qáe  pudiésemos  matar^  que  no  quedasen  con 
'4as  vidas;  él  mancebo  porque  no  teme  anuas,  al  viejo  poique  na  dé 
'<  ponsejo,  7  le  dieron  {otros  mcochos  aviaos."  Para  sondear  el  áotoM 
de  aquellos  seQores,  D,  Hernando  les  propuso  ajusta»n^  paces  oob 
los  méxioa;  Xiootencatlooatosté.ser  por  demás  laa  paces,  la  ene- 
mistad la  tienen  arraigada  en  el  coraeon  y  no  quieren  oir  haUar 
de  aquella  alianaa;  terminaron  rogándole  da  nuevo  no  se  pusiera 
en  manos  de  tan  malas  gentes.  (1)  Con  este^enoami2amiento  ae 
disputaban  á  los  hombres  blancos  j  barbados. 

£n  aquella  sazón  llegaron  í  TkxcaUa  ouatro  nuevos  embajado- 
res de  Motocufazoma  trayendo  en  buenas  joyas  hasta  diez  mil  pesoa,. 
con  diez  cargas  de  mantas  de  primas  labores  de  pluma;  ascBgndb 
el  presente  dijeron  á  Corté»,  se  maravillaban  cómo  los  blancos  há* 
blan  vivido  tantos  dias  entre  aquellas  pobreí^  y  rústicas  gentes,  no 
buenas  ni  aun  para  etelavos,  por  malas  y  traid<»a8,  pues  cuando  más 
descuidados  estuviesen  los  matarían  por.fiobarlos;  que  se  fuesen  lu^go 
á  la  ciudad  de  Cholollan  en  donde  serían  bien  atendidas,  aunque  no 
como  se  merecían.  ^'Aquesto  hacia  Montezüma  por  sacarnos  de  Tlax- 
*'  cala,  porque  supo  que  habíamos  hecho  las  amistades  que  dicho 
"  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla,  y  para  ser  perfectas,  habían 
**  dado  sus  hijas  á  Malinehe;  porque  bien  tuvieron  entendido  que  no 
'*  les  podía  venir  bien  ninguna  de  nuestras  confederaciones,  y  á  es- 
**  ta  causa  nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésemos  á  sus 
'*  tierras,  á  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlazcala."  (2)  B.  Her- 
nando dio  las  gracias  por  el  regalo  y  como  en  calidad  de  embajado- 
res, en  realidad  espías,  mandaba  á  Méxieo  los  capitanes  Pedvo  de 
Alvarado  y  Bemardino  Vázquez  de  Tapia;  pero  ya  por  haber  enfer- 
mado Tapia,  ya  por  las  representaciones  de  los  castellanos,  se  man- 
dó regresar  á  los  enviados  para  evitar  su  pérdida,  tenida  en  el  ejér- 
cito como  segura. 

Con  beneplácito  de  sus  camaradas  Cortés  resolvió  pasarse  á  Cho- 
lollan, señalando  dia  para  el  viaje.  Sabido  por  los  de  la  señoría,  vi- 

(1)  Cortés,  Cartas  de  reloc.  pág.  61.— Bernal  Díaz,  cap.  LXXJX. 

(2)  Bernal  Díaz,  cop.  LXXX. 
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m«ioii  luego  con  mucha  pena  á  decir  al  general,  no  fuese  por  aque- 
lla ciudad,  pues  sabían  le  tenían  preparada  una  traición  para  ma- 
tados; al  efecto  había  cincuenta  mU  méxica  á  dos  leguas  de  la  pue- 
Ua;  habían  cerrado  el  camino  principal,  abriendo  otro  con  hoyos  á 
trechos  con  agudoa  maderoeí  hincados  en  el  fondo,  para  en  que  los 
caballos  cayesen;  muchas  calles  estaban  tapiadas,  había  piedras  en 
las  azoteas  de  las  casas,  todo  para  hacer  dafio:  como  la  mejor  prue- 
ba al  intento,  hicieron  notar  no  haberse  presentado  los  chololteca  á 
dar  la  cbediencia,  mientras  ya  lo  habían  ejecutado  los  huexotzinca 
á  mayor  dist  ancia.  Hizo  fuerza  esta  última  observación  en  Don  Her- 
nando, quien  les  pidió  le  proporcionasen  mensajeros  que  fuesen  á 
decir  i  los  chololteca  viniesen  á  verle,  pues  quería  hablarles  dé  co- 
aas  de  importancia.  (1) 

Si  hubiéramos  de  dar  crédito  á  Muñoz  Camargo,  cronista  de  la 
república,  los  señores  de  Cholollan  por  guardianes  de  Ctuetzálcoatl, 
6  p<^  causa  no  conocida,  no  creían  en  los  hombres  blancos  y  barbu- 
dos: los  tenían  por  unos  advenedizos  traídos  para  hacerles  la  gue- 
rra, mirándolos  en  poco  y  menospreciándolos.  Según  lo  había  orde- 
nado Chirtés,  los  tlaxcalteca  enviaron  embajadores  á  la  ciudad  san- 
ta, sifflido  el  principal  Patlahuactzin,  persona  noble  muy  estimada 
en  la  república:  llegados  á  Cholollan  dijeron  á  los  sacerdotes,  fue- 
sen y  se  diesen  de  paz,*pues  los  dioses  blancos  y  barbudos  eran  bue- 
nos y  no  les  harían  dafio;  de  lo  contrario  serían  destruidos  y  aniqui- 
lados. Oido  por  los  sefiores,  se  apoderaron  de  Patlahuactzin,  le  de- 
sollaron la  cara,  los  brazos  hasta  el  codo,  cortáronle  las  manos  por 
la  muñeca  dejándolas  pendientes,  despidiendo  á  los  inensajeros  di- 
ciéndoles:  "Andad,  y  volved  á  decir  á  los  de  Tlaxcalla  y  á  esotros 
'^andrajoflos,  hombres  dioses  6  lo  que  fueren  que  decis  qué  vienen, 
"que  eso  les  damos  por. respuesta.^'  Patlc^iuactzin  murió,  quedando 
BU  memoria  en  los  cantares  nacionales.  No  guardar  las  inmlinida- 
des  concedidas  álos  ei^bajadores  era  un  atto  salvaje,  entre  aquetloó 
pueblos,  ^1  cual  era  castigado  con  la  mayor  severidad,  así  los  ilax- 
calteca  al  avisarla  á  Cortés  le  pidieron  venganza,  respondiénd'óíed  el 
generáli  !hao  tuviesen  penaj[que  les  prometía  la  venganza  de  ello, 
como  en  efecto  lo  hizo."  (2)  .       .^ 


t  ■ 
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O)  Cortés  Belac.  pág  61.— 62.  — Bernal  Díaz,  cap.  LXXIX. 

C^)  Mnfioz  OamargOy  MS.— La  copia  Herrera,  déc.  II;  lib.  VI  cap.  XVni. 
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Nada  de  esto  encontramos  confirmado  por  los  testigos  presencia, 
les.  Conforme  á  sa  autorídadi  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  vinie- 
ron dos  6  tres  personas  de  CholoUan,  quienes  dijeron  estar  enfet- 
mps  los  sefiores,  razón  por  la  cual  no  podían  presentarse,  viniendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  Jo  £ue  les  querían.  Los  tlaxcalteca  hicieron 
observar  á  Ck)rtés  ser  aquella  una  burla,  pues  los  enviados  eran  ma- 
oebuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  lo  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  viniesen  los 
sefiores  en  persona.  Entonces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  señores,  para  traer  ernba* 
jada  á  tan  alto  príncipe  como  el  rey  de  España;  que  denlro  de  tres 
dias  vinieran  los  principales  á  dar  la  obediencia  y  declararse  vasa- 
llos de  S.  M.,  **con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
"daba^  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y.  los  destruiría,  y  procedería 
^'contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
«^someter  debajo  de  el  dominio  de  Y.  A.^*  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  aut<MÍza- 
do  por  escribano,  "con  relación  larga  de  la  real  persona  de  Y.  S.  M. 
'^y  de  mi  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  muy 
"mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  Y.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
"ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
"los  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  ft  justicia."  (I) 
Los  mensajeros  se  tornaron  á  Cholollan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla,  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  creían  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegara- 
\wk  por  oontrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fuese  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  "E  así  lo  asentó  un  escribano,  pot 
*4as  lenguas  que  yo  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  elfos, 
^*assi  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacesr 
^hnis  negodos  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  oomo 
^^  he  dicho,  y  allí  usaban  venir,  y  les  de  allí  ir  allá,  porque  ea  el 

(1)  CsitaM9f«lao.  pág.  6S-6S.*-Benud  Dí«i,  oap.  LXXXL 
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'VAimno  no  tenían  respuesta  BlgUDA."  (1)  Cenomda  esta  wjohioktt 
por  los  tlaxealteca,  se  opuáeron  de  nuevo  ooq  todb  empefie^  sñástira- 
do  en  las  traiciones  de  méxíea  y  ohololteoa;  mas  no  püdieiido  Mn- 
eer  el  ánimo  de  D.  Hemancb,  le  úÍt9QÍñtM,  ayodaile  con  las  faei* 
«as  de  la  república. 

En  efecto  reunieron  hasta  oien  mil  hobibres  cuiiosameiite-adiere* 
zados.  De  la  parcialidad  de  Ocotdolco  sidittxm  ntteve  capitanes  m- 
Ues  con  la  ettsefia  de  la  cabeoeava  que  eia  un  pájaio  verde  «obre 
un  peftasco;  pertenecientes  á  los  otra»  divisiones  ee  lormaEon  tiooe 
capitanías,  con  sus  estandaites;  siendo 'el  de  Q.uiahuiatlan  un  phi* 
maje  verde  á  manera  de-mosqueador,  el  de  l^ratla  una  gai^ea  Man- 
ca eobre  un  peiiasoo,  d  ^  Tepeticpao  un  lobo  solne  peBas  eon  aico 
y  fleelias  en  la  mano:  todos  los  ¿¡oéomos  vestían  iñstosas  atoas  é 
fl»an  confiados  en  los  easteUanos  pata  destiuir  á  sus  eaemigot,  (2) 

Parece  lo  mej(N:  averiguado  -que  los  castellanos  permaaeeteyon 
veinte  días  en  Tlazcalla;  en  edte  concepto,  el  ejéi»ite  sa&6  da  Ift 
ciudad  el  "trece  de  Octubre.  Marchando  i  pmito  de  guena  como  si 
ftiern  en  país  enemigo,  ^'dormí  en  un  anreyo  que  allí  estaba  á  liks 
'^dos  lególas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hicieean  a^pin  esedn- 
^^daílo  en  la  ciudad,  j  también  porque  era  ya  taide,  y  no  quipe  en- 
'^Hmr  en  k^udad  «¡ibvQ  tarde/  (3)  Hicieron  ahí  los  ^fiados  algu- 
nas diozas  de  ramas  pMa  pemoeiar;  se  preaentaion  ciertos  «aen»- 
jeios  xbolotteca  á  dar  é  Ooités  la  bienvenida,  tn^endo  bastimentos 
¡A^  gafiinaa  y  pan  4e  mate,  ofreciendo  ^que  los  de  la  eeiona  ee  ]»•- 
Mntaríaa  al  siguiente  dia;  rogáronle  también  no  oonrintiese  A  tosde 
-'TkacaHa  les  hiciesen  dáfio  en  Mw  larvas  ni  personas.  Agradertó-la 
visHa  ^1  general,  f  dgmende  las  kidicaeioneB  keehas,  4e^pidí6  la 

(1)  Cortés,  Cartas  de  rdao.  pág.  S8.— Bemal  Díitf,  ^p.IAXXt,  sftnMHqnie'loB 
-édlcietftfeCliioMDÉii^e  tmaSíÉHm  wooémí  coa  qtia  Joa^s  llnulla  omb^si»  snsmi. 
rgi^>y»wfi^i»aasala4iiBB<ifftp^gj»stafe4Utpq»üiiópaB^ 

«him.  w>.  S4.  MS.— H^m^,  d^  11,  lib.  VI,  oap.  XVIU.— Tor^aemada^üb.  17 

«ip.xSvní.       ' 

(3)  Cartas  de  Belao.  pág.  64.— Segon  Bemal  Día?,  oap.  LXXXn,  daxmieroD  aque^ 
Jftínoehejisiio  *<teríaQaepasa  dbsftid«QBáfegiyi4liieAids  CteMa,  i^dsaA»  ssli  lie- 

««ehubcm  miapiifliito  depie4a.^fllaiM7oito  jOo^ 

IndiapeiunUe  de  pasar  pai>  ir  de  TlaxoaBa  áC^lnttan;  1*  pvflBts.á  qns  4l  JoHido 
«iriQiAaft«r«ittKe-eabooailnddade  ^Mooí'p^w  ámgmm  dafmáaáaia-aia^pA  da 

Ptt»bla,7qQexeedifloadase40lioeip:h4rP^^E^i>^>>^'^^^^i^  tt. 
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maysor  parte  áet  los  gmnpKísá»  la  rfpáblioa,  quedándose  con  sólo 
tiBOS  íWiflo  6  seis  mil  (1) 

AI  ogniéato  día,  oatoree  de  Ootabi^,/al  acercarse  los  castellanos 
A€hdol]aii«  siüeion  de  la  andad  hasta  diez  ó  doce  mil  personas 
con  flores,  pan,  aves  y  frutas;  divididos  en  grupos,  cada  uno  llegaba 
ú  los  Uaneos  dándoles  sns  regalos  y  cediendo  el  lugar  al  grupo  in- 
Oüs^ato;  salienm  también  los  defieres  p^ncipales,  obsequiaron  á 
Cortés,  y  como  advirtieiien  los  gneneros  tlaxcaltecas  le  rogaron  no 
les  penxiitiese  entrar  armador  en  la  ciudad,  cosa  que  les  fué  otor- 
gada mandando  á  aquellos  tercio?  acamparan  fuera  en  el  campo.  ^E 
^entrando  por  la  cibdad,  ludió  la  demás  gen1;e  que  en  ella  babie,  por 
*%ns  escuadrones,  saludando  á  los  espafioles  que  topaban,  los  coa- 
^^ks  íbamos  en.  nuestra  órdw;  é  luego  tras  esta  gente  salió  toda  la 
*^^te,  nainiatros,  de  los  que  sirvien  los  ídolos,  vestidos  con  ciertas 
"?estimentas,  algunas  cerradas  por  delante  como  capuces,  ó  los  bra- 
**si0a  fmra  de  las  vestiduras,  ó  muchas  madejas  de  algodón  hüado 
"por  ork  de  las  dichas  vestiduras,  é  otros  vestidos  de  otras  mane- 
^.^tB$\  mxxchoísi  deljlof  llevaban  cometas  ó  flautas  ta&endo,  ó  ciertos 
üidoloa  <mbieftos  é  muchos  encensarios,  é  asi  llegaron  al  marqúese 
f'deq>uea  i  los  demás  echando  do;  aquella  resina  en  los  encensa- 
^^rios«"  (2)  £¡n  calles  y  aisoteas  la  apiñada  muchedumbre  veía  con 
asomlnro  á  los  eztianjerosi,  formando  curiosos  comentarios  acerca  de 
m  porte,  armas,  aspecto  y  andar  de  los  caballos  nunca  vistos  por 
elloa,  aterrándose  con  lebreles  y  alanos  á  los  cuales  comparaban  con 
tígres  y  leones.  En  medio  de  aquel,  más  estupor  que  regocijo,  los 
4^1aniy>s  fueron  llevados  con  graa  solemnidad  hasta  aposentarlos 
<0n  e^q^aciosas  cuadras,  en  ídoi^de  quedaron  cómodamente  aloja^be 
con  sus  amigos  Iqs  oempoalteca  y  los  de  Iztacmaztitlan:  trajéronles 
en  seguida  de  comer.  (3) 

ftealidad  ó  preocupación,  D.  Hernando  halló  confirmadas  algu- 
nas de  las  noticias  dadas  por  los  tlazcalteca;  vio  cerrado  el  oamiiio 
jreal  y  abierto  otro  nuevo,  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos,  tapiar 
das  algunas  calles  de  la  ciudad,  y  piiedras  eñ  las  azoteas.  En.  (^o- 

O)  CoiléB,  CartM  de  Béltc,  pág.  S4.^BMiua  JHmz,  «ap.  LXXXIL— Oomann 
ÍMtu  oapk  LVIIL-^H«eMx%  déo.  H^  JU>.  Vil,  oip.L 

(1»)  Btiso.  de  AfMbéff  d^Tápia»  píg.  57S. 

(8>  Bienal  DfluB^  Mp.  LH^OLIL-^Ctosiai^  Cien,  eop»  LYIIL— fi«if6n»^léo»  Hi 
üb.  VIIi  osplI.-ToiqMbaa^dib.  lY,  cap.  2XXÍZ. 
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lollan  encontró  naeT09  mensajeros  de  Motecuhzoma,  quienes  sólo  le 
dijeran  venían  á  informarse  de  lo»  embajadores  que  le  acompalU^ 
faüi,  si  con  él  habían  tenido  concierto  y  cuál  era  paira  irlo  á  decir  4 
su  señor,  hecho  k>  cual  se  tornaron  á  México  llevándose  c<Hmge  al 
pindpal  de  los  embajadores  antigaos.  (1)  En  los  tres  dks  Sigaie&- 
tes  proveyeron  los  indios  cada  vez  peor  de  comer;  principales  ni  sa- 
cerdotes venían  al  alojamiento  de  los  blancos  y  si  algún-  natural  ve- 
nía era  como  burlimdo:  algunos  ancianos  traían  agua  y  lefia,  ezoo- 
eándose  de  dar  víveres  por  &ltar  el  maíz.  (2^ 

Los  embajadores  méxica  disuadían  de  continuo  á  D.  Hemando 
de  pasara  México,  diciéndole  unas  veces;  no  ftiese  porque  el  empe- 
rador se  moriría  de  susto  al  verle^  otras  oeasiones  que  no  había  ca- 
nuno  para  ir;  ya  que  allá  no  había  provisiones  con  que  mantenerle 
ahora  que  había  lagartos,  tigres,  leones  y  muy  bravas  fieras  las  cua- 
les podrían  dar  muerte  á  él  y  á  los  suyos.  (3)  Conócese  á  primera 
inspección  el  torpe  manejo  de  Mdtecuheoma;  por  todos  los  medios 
posibles  quiso  arrancar  á  los  blancos  de  Tlaxoalla,  á  fin  de  apartar- 
los de  la  alianza  concertada  con  la  8efi<»ría;  logrado  á  su  parecer  el 
*  objeto  con  hacerlos  Venir  á  Cb^loUan,  cual:  si  toitam  con  imbéciles 
6  nifios,  proseguía  sti  desacertado  plan  de  apartarlos  de  México  por 
medio  de  obstáculos  conocidamente  ridículos  y  mentiroso^  Supo- 
nemos también,  que  liBt  superstición  jugaba  gran  papel  en  traer  á 
los  hombres  blancos  y  barlmdos  á  la  ciudad  de  duetzalcoatl;*  el  des- 
atinado  emperadoif  esperaba  ver  cómo  el  antiguo  profeta  receno- 
ola  á  sus  descendientes^  cómo  se  comportabati  entre  sí  los  dioses  ve« 
nidos  por  Oritete.  La  verdad  es,  que  D.  Hernando  se  burlaba  de  las 
palabras  de  los  embajadores. 

Aquella  fitlta  de  atenciones  puso  perplejo  á  D.  Hernando.  Ua- 
mado  el  cacique  principal  ú  btros  principales  en  su  lugar,  se  exou* 
saion  con  pretexto  de  estar  muy  enfermo  él  y  ellos.  Con  sus  soldán 

(1)  ^Beioal  IXak,  oipvIXXXVllI,  £oe  q^e  Uegarcm  nuevot  MqjbaJadoregjéMoi 
y  nmúáoñ  oon  los-antigaos  hicieroii  eoivnái&f  desá^ríd^mint^  á  Cortil  de  perte  de 

líotacnLzoma,  po  faese  «n  manera  algooa  á  México,  puee  no  tenía  que  darles  fie  od 
nur,  él  general  lee  respondió  con  palabras  blandas,  se  maraTÜlaba  que  tan  pofbroeo 
oellflir  tariese  tantoe  pareceres,  que  no  se  marchasen  como  querían,  pues  al  dia  d- 
Sidemte  emprendería  oon  eüos  el  camino  de  la  capkal:  eUoe  propetieion  ^^pefu» 

(2)  Cartas  de  Belac.  p<g.  65.— Bemal  Diaa,  cap.  LXXX^I.     . 

(Sy  Bélaofon  dé  Andrés  de  Tipia,  pág.  '57'4.^-^taíiÉrá,  CÁSn.  oáp.  IiIX.— Berrín 
t%  ááo,  H»  Ub.  Vir,  cap.  I.— Torquemada^üb.  IV,  «ap.  XXXIX. 
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dos  hiio  Uorar  del  Teoino  teiiiplo  do0  p9p*8,  quienes  rosnUami  sor 
d«  IcMi  pii&eipálMi,  7  preguitándoleB  la  caii«a  de  «adar  amedreutadoa 
y  qoe  el  eefior  na  qiieila  venir,  respondió  el  anáa  oaraoterizado».  qoA 
los  saoeidotes  no  tenían  temor  ninguno,  é  irla  á  llamar  al  o^cique* 
Sb  efeet<^  Tino  el  prindpal  eon  algunos  noblae^  é  quienes  por  medio 
de  lot  intérpretes  se  preguntó  por  ooál  razón  faltaWn  los  bastimen*. 
tos;  si  era  porqne  los  blancos  estaban  siú^  depusieran  la  pena,  pasa 
al  stgnirate  dia  pensaban  tomar  «1  camino  de  México,  á.  onyo  efecto 
sólo  pedían  los  tamene.necesarios  para  conducir  el  fardaje  y  víveres 
por  aqo^afnocbe.  Taxx  turbado  estaba  A  seStor  que  no  acer- 
taban responder;  notas  al  cabo  dqo^  buscaría  la  comida,  fumqae 
Metecubfloma  había  mandado  no  se  diera,  ni  quería  que  los  blancos 
pasasen  adelante.  En  esta  saacKi  se  poresentaron  tres  cempoalteca 
avisando  haber  ciertos  reparos  «n  algunas  calles,  se  veían  hoyos  dir 
aimulidos  oon  madera  y  tieira  y  esteciis  acodas  en  el  fondo, 
deslinades  á  matar  los  cabaUos,.  en  las  asoteaa.  había  piedlas 
y  reparos  de  adobes.  Yinierra  en  seguida  ocho  de  los  tlazcalteoa 
del  campo  aviauído  haber  tenido  lugar  un  sacrificio  al  dios  de  la 
gueftia  con  dos  hombres  y  cinco  nifios;  miigeies  y  nifioaabandonaban  ' 
la  oiudftd  llevando  sus  haciendas.  Por  últimOi  Doña  Marina  dijo  á 
Aguikr,  que  una  vi^a,  esposa  de  uno  de  los  principales  capitales 
de  la  dadad,  dolida  ^de  su  hermosura  y  queriéndola  casar  con 
un  hyo  suyo^  pues  la  veía  rica,  le  bebía  propuesto  abandpnara  á 
los  Uancos  p(»que  iban  á  ser  destruidos;  eUa,  la  lengua,  había  a^^ 
rentado  admitir  el  partidoá  fin  de  informarse  de  los  pormenores  de 
la  OeejuAeion,  y  una  vea  logrado,  con  pretexto  ^  i^oqier  su  ha<9^ 
para  volverse  á  la  vieja,  se  había  ido  para  el  ekjfkmiento.  Por  me-, 
dio  de  DoSa  Marina  fueron  traidos  los  dos  sae^ote^  del  principio 
y  la  anciana  solicttadera,  confesando  iK)dos  la  ..iierded  de  l(k  cooa- 
piWMon.  (1) 

De  los  diversos  testimonios  recojidos  por  medio  de  los  intérpretes 
lesultó  que  Moteouhaonm  había  dado  órdenes  contradictorias, .  ya 
prevfadendo  se  hiciera  en  la  ciudad  toda  honra  á  los  blancos,  encami^ 
UAndolos  después  á  México,  ya  enviando^  decir  ao  ^ de.  su  vqIiiu- 

(1)  CsrtM  dé  relae.  pág.  65.— Bemal  Díaz,  ea|).  LXXXIIX.— Qomara,  Cron,  cap. 
IiPC.--H«^rnra,  d^  U,  lib.  VH;,  cap.  I.-*TorqTi6iaada,  Ub.  IV,  ^.  XXfXVL^ 
Mofioi  Csmargo,  qjgu  jSs  TliTftHa.  MS.. 
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i$á  aquel  TÍiye:  mixando  la  resolnoioii  cto  los  exisanjeios  de  pasar 
á  la  cártel  no  obstante  los  obstáculos  que  se  tos  habían  puestoj^ 
aooaaejadct  por  Huitzilopochtli.  y  Tezcatlipoca- habla  rc^elto  apo- 
dengcse  de  los  «castellanos,  haciéndolos  llevar  atados  á  Tenochtitlan, 
Pora  ejecutar  aquel  o<Hicierto,  -en  sefial  de  xnando  habla  enviado  un 
tambar  de  oro  jd  marido  de  la  vieja:  parte  en  unas  barrancas  vecir 
nas^  paite  ya  dentro  de  la  ciudad,  habla  veinte  mil  guerreros  méxi- 
ca;  en  cuanto  al  modo,  IO0  chololteca  traerían  al  dia  siguiente  los 
tamane  que  paia  el  viaje  se  l^s  habían  pedido,  que  serían  guerreros 
eeoogidos,  armados  y  en  mayor  número  del  demandado;  cuando  los 
hombrea  barbudos  se  pusieran  ^n  marcha,  dentro  de  la  ciudad  si  la 
ooaaion  era  propicia,  6  en  las  barrancas  de  las  cercanías^  chololteci^ 
y  méxioa  caerían  sobre  los  e^ranjeros  y  sn3  aliados;  toinarían  vi- 
voa  coantos  se  pudieran,  de  los  cuales  veinte  quedarían  en  Cholollan 
paia  aet  sacrificados  á  dnetaaceatl,.  si^do  conducido  el  resto  á  Te- 
nodutítlan:  prevenidas  estaban  las  colleras,  pértigos  y  correas  paia 
asegurar  los  cautivos,  (1) 

En  semejante  situación  P.  Hernando  reunió  un  consejo  de  capi- 
tanes; ofinarou  unos  toroor  el  camino  por  Huexotzingo;  ocurrió  4 
otros  concertar  cual  se  pudiera  la  pas,  retirándose  en  seguida  4 
Ttexcalla;  "otros  diiups  parecer  que  si  aquellas  traiciones  dejaba - 
'^mos  pasar  sin  castigD,  que  en  cualquiera  parte  nos  tratarían 
*^  otras  peores,  y  pues  que  estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  é 
*'  haVía  hartos  bastimentos,  les  diésemos  guerra,  porque  más  la 
**  sentirían  eu  sus  casas  que  no  en  el  campo,  y  que  luego  apercibió- 
^^saiooflálostlaxcalteeasque  se  hallasen  en  ello.''  (2)  Este  acuerdo 
pi87aIeoió  con  gusto  del  general^  quien  determinó  ^^pi^evenir  antes 
de  sor  p»venido^"  es  decir,  tomar  la  ofensiva  antes  de  ser  combati- 
dos» Xd  consecuencia^  se  mandó  decir  á  los  seis  mil  tlazcalteca  del 
campo,  que  lu^  qne  oyesen  un  escopetase  cargasen  sobre  la  ciu-, 
dad  7  4 1^  de  ser  reconocidos  durante  la  pelea  se  pusiesen  torzales 
de  eqparto  cefiijlos  ái  la  cabeza.  Aquella  noche  transqurnó  para  los 
Uanoosen.la  mayor  ansiedad,  los  hombreid  con  sus  armas,  caballos 
j  aciíUena  4  punto,  guardando  el  alojamiento  con  la  mayor  vigilan^ 
cía:  TiJTjgnno  ae  movió  en  Cholollan.  '  , 

(1)  B«DáI  Días,  looo  eü 

(S)  Benal  Díuh  Mp.  LXXXnL 
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Al  sonreír  el  alba  del  dia  que  á  nuestra  cuenta  fué  martes  diex 
7  ocho  de  Octubre,  D.  Hernando  estaba  á  caballo  rodeado  de  los 
soldados  de  su'  guardia;  los  castellanos  y  aliados  en  sus  puestos.  Lle- 
garon los  chololteca  en  gran  multitud,  é  inmediatamente  frieron  in- 
troducidos en  el  patio  del  alojamiento;  mas  eran  tantos,  que  á  pesar 
de  haber  quedado  apiñados  dentro,  muchos  quedaron  fhera.  SI  pa- 
tío cercado  de  tapias  tenía  tres  puertas  cada  una  al  occidente,  me- 
diodía 7  norte.  (1)  Los  hombres  podían  dificultosamente  moYerse 
en  aquel  espacio;  las  puertas  fueron  ocupadas  por  soldados:  Cortés 
al  ver  el  apresuramiento  con  que  los  chololteca  venían,  exclamó:  *^iié 
'^  voluntad  tienen  estos  traidores  de  vernos  entre  las  barrancas  para 
"se  hartar  de  nuestras  camesl  Mejor  lo  hará  nuestro  Señor."  (2) 

Aparentando  estar  listo  para  emprender  la  marcha^  hizo  llamar 
á  los  señores  principales  con  pretexto  de  despedirse  de  ellos;  no 
acddiéron  los  cabezas,  sino  vinieron  basta  treinta  capitanes,  á.  los 
cuales  metió  en  un  patio  pequeño  7  les  dijo:  "Dicho  os  he  la  verdad 
"  en  todo  lo  que  con  vosotros  he  hablado,  7  ttiandado  he  á  todos  los 
'^  cristianos  de  mi  compañía  que  no  os  hagan  mal,  ni  se  os  ha  hecho: 
"  con  la  mala  intincion  que  teniedes  me  dijistes  que  los  de  l^laxcala 
"no  entrasen  en  vuestra  tierra;  7  maguer  no  me  habéis  dado  de  co- 
"  mer,  como  fuera  razón,  no  he  consentido  quede  os  tome  una  galli- 
"  na,  7  heos  avisado  que  no  me  mintab;  7  en  pago  de  estas  buenas 
"obras  tenéis  concertado  de  matarme 7  á  mis  compañeros,  7  habéis 
"  traído  gentes  para  que  peleen  conmigo,  desque  esté  en  el  mal  ca- 
"  mino  por  do  me  pensáis  llevar;  é  por  esta  maldad  que  teníades  con- 
"  cortada,  moriréis  todos,  é  en  señal  de  que  sois  traidbres  destruiré 
"  vuestra  cibdad,  sin  que  mas  quede  memoria  della:  é.no  ha7  para  que 
"  negarme  esto,  pues  lo  sé  como  os  lo  dijgo.'^  Ellos  se  maravillaron, 
é  se  miraban  unosá  otros,  é  habie  guardas  porqtie  no  pudiesen  huir,  é 
también  habie  guarda  en  la  otra  gente  que  estaba  fhera  en  los^)tetio8 
gn^ides  de  los  ídolos  para  nos  llevar  liáis  cargas.  El  marquéd  les  dijo  ú 
estos  señores:  ^'To  quiero  que  vosotros  me  digald  la  verdad  ptiesto  c|uo 
"  70  la  sé/ para  que  estos  mensajeros  7  todos  Ibs  deoms  la  oigan  ño 
"  vuestra  boca  7  no  digan  qué  os  lo  levántele  apartados  cmtso  6 
seis  dellos,  cada  uno  á  su  parte,  confesaron  cada  uno  por  sí,  sin  tiw- 

(1)  Sahftgon,  lib.  XII,  cap.  XI. 

(2)  B«malIXAa,  cap.  liXXXm. 


24» 

meDto  algano,  que  asi  era  verdad  como  el  marqués  se  lo  había  di- 
cho; é  viendo  que  conformaban  unos  con  otros,  los  mandó  volver  á 
juntar,  é  to^  lo  orafesaron  asi,  é  deoían  unos  Á  otros:  ^^Sste  es  co- 
<<  mo  nuestros  dioses  que  todo  lo  saben;  no  hay  para  que  negárselo.^' 
13  marqués  hizo  llamar  allí  los  mensajeros  de  Muteczuma,  é 
les  dijo:  ^^Estos  me  quieren  matar,  y  dicen  que  Muteczuma  era  en 
**  ello,  y  yo  no  lo  creo  porque  lo  tengo  por  amigo,  y  sé  que  es  gran  to- 
^  líor,  y  que  los  seüores  no  mienten;  y  creo  que  estos  me  querían 
^^  hacer  este  dafío  á  traición,  é  como  bellacos  y  gente  sin  señor  que 
*'0on,  é  por  eso  morirán,  é  vosotros  no  hayáis  miedo,  que  detnas 
^deser  mensajeros  soislo  de  ese  seSorá  quien  tengo  por  amigo,  é 
*' tengo  creido  que  es  muy  bueno,  é  no  bastará  cosa  que  en  oontra- 
^rio«e  me  diga/'  (1)  Atados  los  capitanes  y  sueltos  los  embajado- 
res fueron  metidos  en  unos  aposentos  con  guardas:  los  dos  sacerdo- 
tes denandantes  quedaron  en  libertad. 

Tomadas  estas  disposiciones,  fué  disparado  el  fatal  arcabuzazo. 
Al  esenchar  la  sefial,  castellanos  y  cempoalteca  arremetieron  espada 
en  miaño  contra  los  guerreros  ú  tamene  del  patio,  en  balde  quisieron 
lo8  infelices  resistir,  pues  sorprendidos  y  agrupados,  apenas  pudie* 
ron  valerse,  intentaron  trepar  por  las  paredes,  mas  eran  muy  altas  y 
sólo  les  servia  para  hacerse  blanco  de  los  arcos  y  de  las  ballestas,  qui- 
sieixni  huir  por  las  puertas  y  ahí  los  esperaban  las  picas  y  las  espa- 
das de  los  guardias:  todos  fueron  pasados  á  cuchillo,  qtiedando  los 
patios  cuU^os  de  cadáveres,  encharcados  en  sangre  y  muchas  en- 
trafias  desparramadas.  Aunque  sorprendidos  y  casi  desarmados,  aou- 
dieron  al  socorro  los  guerreros  de  la  ciudad;  pero  aunque  se  adelan- 
taron oen  denuedo,  estrechados  en  las  calles,  fueron  barridos  por  la 
artillería  y  los  arcabuces.  Escuchóse  entonces  á  retaguardia  el  grito 
de  gilérra  de  los  tlaxoalteca;  la  caballería,  seguida  de  los  peones, 
oaigó  reciamente  cual  sabía,  desbaratando  y  mermando  las  filas 
ocmtrartas;  caldos  la  flor  de  los  guerreros,  privados  de  la  dirección 
de  aás  jefes  prisioneros,  los  esfuerzos  tumultuosos  de  los  chololleca 
fneroo  sin  fmto,  comenzaron  á  ciar,  se  subdividieron  por  las  enera - 
cafadas,  y  por  fin;  rotes  y  cubiertos  de  la  sangre  y  del  polvo  de  la 
pelea,  fueron  lanzados  fuera  de  la  ciudad.    '^  Y  dímosles  tal  mano, 


(1)  Bailo,  d*  Andrés  Tapia,  p^.  675. 

ToM.  IV.  —3a 
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''4ic€i  traDquilaoieQte  Cortés,  que  en  dos  horas  morienm  más  de 
''tw»  rail  hambres;'  (1) 

AlgaiiM  partidas  de  guerreros  se  hioieíOQ  fuertes  en  algonos  edi- 
ficio! y  teooalli  CJombatidos  sin  deseaoso»  pegando  fuego  en  todo 
lOi  qoe  prendía  la  Uama;  de  los  defensores,  quien  no  ooía  al  golpe  de 
las  armas,  pereola  abrasado  por  la  lumbre.  A  la  hora  del  eonflietOi 
aoodíeron  presurosos  los  sacerdotes  á  romper  el  revestímiento  de  la 
pirámide,  pero  en  lugar  de  los  torrentes  que  debieran  brotar,  no  sa* 
lió  una  sola  gota  de  agua.  Tarde  conocieron  no  debieron  fiar  en  la 
mentirosa  promesa  del  fementido  duetaialcoatl;  preciso  era  acudirá 
las  manos  y  menear  coa  brío  las  armas.  Papas  7  nobles  se  encasti* 
liaron  en  el  templo  de  U  pirámide^  aquel  era  el  relicario  de  los  dio- 
ses,  la  joja  revereaciada  de  los  creyentes  de  Anáhuac;  los  dioses,  si* 
quiera  por  su  honra>  debieran  haeer  allí  algún  milagro.  Atacados 
por  blanco  y  tlaxcalteca,  ofreciéronles  la  vida  si  se  daban;  uno  sólo 
aoeiM  y  fué  bien  recibido,  los  demás  se  negaron  con  de^>reGÍo  y  se 
defendieron  bravamente.  Ballesteros  y  arcabuceros  tiraban  á  loe 
hcaiilffes  subidos  en  los  árboles  del  atrio;  pusieron  fuego  á  las  capi- 
llas dd  teocalli,  y  guerreros  y  papaaque  no  prefirieron  morir  ipyd- 
mados,  se  precipitaron  cabessa  abigo  desdóla  plataforma  por  qo 
aoeptar  la  compasión  de  sus  enenñgos,  ^^  Y  evfk  de  notar,  cómo  loe 
^'  sacerdotes  se  quedaban  de  sus  dioses;  lamentwndo  lo  mal  que  loa 
'*  defendían;  y  uno  en  particular,  en  k>  más  alto  del  templo,  decía: 
^*  Tlaxcíülm^  TlasoaUa^  ahora  vengas  tu  corazón^  y  MUtcuhzama 
"  otro  dia  vengará  el  suyo,^  (2) 

Loe  combates  cesaron  con  el  dia,  renováadose  el  siguiente»  en  loa 
cdales  tomó  parte  un  reñierao  de  Teinto  mil  guerreros  llegados  de 
TkiLcaUa,  al  mando  de  Xiootenoatl  el  rao^.  (3)  Yenoidos  los  in- 
dios, quemados  mucbos  edificios^  castellanos  y  tla^caltecarse  entre* 
garon  al  saqueo,  pudiendo  entenderse  en  el  reparto  coa  el  mayar 
acuerdo;  lo9  primeros  t<xnaroa  el  oro,  joyas  y  {¿uium  preciosas;  sa 
apoderaron  loa  segundos  4^  mantas,  bastimentos,  sal  de  la  cual  ba^ 
b(aa  mucho  meMstsiri  w^  más  puantipfo  camero  de  cai^^yo^t  li^ 
dflfBpojo  aloauaado  4ebíó  eer  muy  eonsideraUe,  pues  exijan,  a];i^ 

(1)  Cartas  da  Belao.  pág.  66. 

(9)  Herrera,  déo.  ü,  lib.  Vil,  cap.  IL— HnfiOB  Gamargo.  M8. 
(S)  Bemal  Días,  oap.  LXXXm— Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  S76.— Hene 
la,  d^  n,  Ub.  Vn,  etíp,  II. 
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muy  lieos  iMrcadarai  y  U  ciudad  era  poderosa:  la  pwUa  tm  tiem-^ 
pa  laala  j  pacifica,  quedó  caai  destruida  y  yerma,  i^  á  oaqea  de  le». 
Tuataata»  como  por  haibec  huido  los  moradores  á  guarecerse  eo  loi 
montee  y  puel>loe  de  la  eomaroa« 

CoDtiuuaba  el  estrago  cuando  se  presentaron  á  pedir  miflerÍQ<»dia> 
i4gttlK>e  nobles  y  sacerdotes,  «segurando  no  haber  ellos  tomado  par- 
te ea  la  rebelión,  y  diciendo:  que  pues  los  culpados  hablan  llcTado 
el  merecido  castigo,  cesaran  ya  equeUos  desmanes»  Corids  apa^:ent6 ; 
giaiide  enojo,  hieo  yem^r  á  loe  embajadores  música  detenidos  bast^ 
entteees  como  presos,  y.  en  su  presencia  respondió  i  los  suplicantefiif 
que  la  dudad  mevecia  ser  ascfoda  por  rebelde,  xsm  por  respeto  i^ 
Motecuhzoma  cuyos  yaMllos  son^  la  pecdona^  que  de  ahí.  en  adelaUf^^. 
te  sean  bu^Mm,  pues  si  lo  pasado  se  repite  morirtin  por  ello«   Di6-^ 
ronse  en  consecuencia  Ordenes  para  volver  al  alojamiento  á  castella- 
nos y  oempoalteca;  los  ilascalteoa  fueron  mandados  al  campo,  y  sí 
bien  se  les  mandó  dejar  libres  á  los  cautivos,  sólo  de^i^ron  unoa  po»* 
coa  XU  lefuerao  jse  retiró^  Tlazcalla  harto  de  botin  y  de  veng^^;iza, 
oelclniando  alU  sil  victoria  con  extremados  regocjj^Mk  de  l^ail^s  y  cap^ 
toa,  aia  ialtar  el  sacrificio  á  ks  dioses,  de  los  prisioneros  pholo^ca» 
De  los  j^íes  chelolteeay  algunos  fuesen  muertos  en  la  priaion;  de  loa 
floioasevivientes,  Don  Hermindo  solt6  á  dos,  después  de  reprenderlos 
agijamente^  con  «ijoaigo  de  ir  átiaer  la  grate  huida:  hicite^nlQ  cual 
la  o£reai9ron*   "  £n  otnra  ^  quince  (^  veinte  dias  que  allí  estuve^ 
"  V^ed^  Ja  ciudad  y  tierra,  ta^  pacifica  y  tan  poblada,  que  parecía 
*^  q^  nadie  /altaba  de  ella,  y  sua  mercados  y.  tratos  per  la  ciudad, 
'}  como  antea  lea  solían  tener.  (1) 

.  ^Orca  fácil  detsirminaa!  el  minero  de  loa  d^lolteca  matados,  si 
bien  d^be  admitjirse  uno  considerable^  ^)  La  hbl^u  para  aquella 

cWs  Oe  Tí^pág,  676,--OTÍ©do,  liK  XXXIH  cap.  IV.— Gooom»,  Crón,  cap.  l^X,, 
— Qénera,'  héó,  ÍI,  Kb^  VÍI,  cap.'  lI,~T0TqaQmada,  lib.  IV,  cap.  XL.— Diego  Míifioas' 
OsttiÉigo.  MS.^^fxtHseboHMy  núit,  (JtíUñáoi,  OAp,  84,  MSt.-— 'Salii|[ta,'  Ub.'Xui  cap. 
XI.— C^cUoe  Bamürai»  MS.— Iníonnaoioii  vedUda  an  llázioo  y  PaeUa»  el  alio  da 
KWh  á  aoUciiawldíi  moh&mtácMt  t  eabUdk)  da  nalMralBa  ds  Ttacalln  JtfMcSk  18ML' 
T^NfnwbMi  ínl»K  «aita  j  §étitu,  7  p Igs.  SS-41*lli*45a^l$e. 

(2)  COTtome  al  teatímonk)  da  Gortéa,  en  laa  primeras  doatKMSftMtlBténiBáa  dé' 
tras  miL— Iztíüxoohitl,  Hiat.  Chiddm.  cap.  84,  aTaliía  la  pérdida  total  en  6,000-*^ 
Ocmara,  (Mn.  cap.  LX  y  Herrera,  dtfc  II,  lib.  Vil»  m^  U^hktUmm  iiStiapift^ 
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matanza  fsé  la  rebelión  de  la  oiadad.  Loa  esorHores  espAolsB  y  da 
origen  tlaxcides,  eatán  conformes  en  la  existencia  de  la  rebelión, 
determinada  por  concierto  entre  los  embajadores  de  Motecnhssoma 
y  loe  sefiores  de  CholoUan.  Los  religiosos  franciscanos,  recien  Ue- 
gados  á  la  tíerra,  hicieron  una  pesquisa  en  la  ciadad  entre  los  an- 
cianos y  sacerdotes,  quedando  plenamente  confirmad»  la  verdad  del 
hecho.  (1)  Ocurre  observar,  que  la  revuelta  no  se  hizo  patente  por 
ninguna  demostración  hostil.  Los  síirtomas  de  insurrección  seüala- 
das  por  los  tkxcalteca,  eran  precaudones  naturales  en  una  cindad 
qpie  ibaá  ser  invadida,  no  por  los  blancos,  sino  por  sus  metales 
enemigos  los  indios.  La  conducta  antmcMr  y  poeterior  de  Motecoh* 
wmsk  no  autoriza  á  creerle  autor  del  pensMÚento;  procedía  de  una 
juanera  torpe,  poco  leal;  mas  nunca  se  aventuró  á  entrar  en  oomba- 
te  con  los  teules,  consistiendo  todos  sus  amaHos  en  tenerles  lejos  de 
la  capital.  El  ejército  mézica,  auxiliar  del  complot,  no  lleg6  á  pa- 
recer mudio  ni  poco. 

Por  otra  parte,  se  nos  presentan  las  enconadas  rivalidades  entre 
mélica,  chololieca  y  tlaxcalteca;  éstos  tUtimos  se  hablan  resiatido  & 
la  ida  de  los  blancos  á  CholoUan,  acusando  á  los  de  la  ciudad  de 
pérfidos  y  traidores;  en  sus  intereses  estaba  aparecieran  asi,  ya  pa- 
ra demostrar  la  verdad  de  sus  palabras  y  lo  acendrado  de  su  carifio 
á  los  teules,  ^a  plira  obtener  buena  venganza  y  el  provecho  coantio- 
80  del  saqueo.  La  manera  eficaz  para  lograr  el  intento,  fueron  los 
cempoalteca,  enemigos  irreconciliables  de  los  méxica,  y  principal- 
mente la  intérprete  Dofia  Marina.  Esta  faraute  nos  parece  estar 
ganada  á  las  intereses  tlaxcalteca.  Muy  sospechoso  creemos  que 
principales,  nobles,  capitanes,  papas  y  mujeres,  confiesen  de^  plano 
la  conspiración  á  las  primeras  preguntas:  semejante  proceder  es 
inadmisible,  atendido  el  disimulo  de  los  indios,  su  adhesión  á  los 
guperiores,  el  desprecio  con  que  recibían  la  muerte  en  cumplimiento 
áA  deber.  Para  nosotios'pBMce  indudable  que  los  tlaxcalteca  des- 
flgtsraron  los  hechos  patatos  á  la  vista,  abultaron  los  síntomas, 
azuzaiíon  ,á  los  castellaaos;  ayudó  en  dio  I)ofia  Marina,  no  sólo  ha- 

Sa  él  piooMO  de  CorMí,  tom.  I,  ptfg.  59,  dédiruide  ^  tastígo  de  Tiste  Bemüéáao 
Táiqnei  de  Tspie,  dijo:  '«dkee^esie  tcstí|po  qae  entre  amevtee  4  octyvo^i  fiteitxi  aáf 
**de  vejal«  ntt  penooM." 

(1)  BemalMM,  espw  XiXXXIU. 
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ciendo  decir  á  loa  indios  cnanto  le placía,  sino  inventando  la  bieto- 
ris  de  la  vieja  qne  la  quería  dar  á  sn  hijo  ptff  efi;)0sa,  historia  enea- 
•  minada  tdl  vez  á  eneraider  los  celos  de  D.  limando.  En  este  su- 
puesto,  los  cástellantos  aparecen  simple  instrumento  de  los  tlazcal* 
teca;  el  hecho  no  ero  nuevo,  pues  los  cempoaiteoa  los  habían  utili- 
zado en  la  misma  forma  en  'la  guerra  de  Tzimpantzinco.  Los  blan> 
eos  no  fueron  culpables  al  dar  entero  crédito  á  los  dichos  de  la 
intérprete  y  de  los  aliados;  estos  dichos  los  convencieron  de  la  reali- 
dad de  la  conspiración;  atentos  los  bárbaros  derechos  de  la  guerra, 
en  defensa  propia  debieron  reprimir  la  agresión:  resultan  criminales 
en  la  manera  sobrada  y  cruel  de  imponer  él  castigó,  y  bajo  este  as* 
poeto  la  justicia  se  pronuncia  contra  ellos  inexorable  y  severa. 

El  de  santa  meinoria,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  refiriéndose  á 
este  acontecimiento,  escribe:  *^ Acordaron  los  espafioles  de  hazer  allí. 
"  una  matanza  6  castigo,  (como  ellos  dizen),  para  poner,  y  sembrar 
^'su  temor,  é  braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras. 
OEorque  siempre  fué  esta  su  determinación  en  todas  las  tierras  que 
^  los  espafioles  han  entrado  (conviene  á  saber)  hazer  una  cruel,  é 
^^sefislada  matanza;  porque  tiemblen  dellos  aquellas  ovejas  man* 
**  sas.''  (1)  Agrega,  que  de  los  señores,  ciento  fueron  quemados,  y 
que  mientras  ardía  el  templo  mayor,  cantaba  el  capitán  esta  estró- 
&  de  un  antiguo  romance: 

Mira  Ñero  de  Taipeya 
A  Roma  como  se  ardía: 
Gritos  dan  ni&os,  y  viejos 
Y  él  de  nada  se  dolía. 

El  faer6ico  y  filantrópico  defensor  de  los  indios  puede  tener  xazou 
en  la  primera  de  Bus^observaciones,  pero  en  hx  demás,  hay  oonooida 
ezageradon,  dimanada  sfai  duda  de  los  infonñes  recibidos;  pues  en 
esto  no  fué  testigo  presencial.  De  todas  maneras.  Cortés  se  mostró 
áxao  en  demasía;  los  «oldados  y  loe^aliadee  despiadados  y  repaces. 
Sea  Malíáere  la^tenioD  admitida^  la  nftatanza  de'Clleiolfam  fué 
más  inhumanidad  que  valentía.  (2) 

(X)  Breríaiina  relación  de  ía  destrucción  de  las  IndiaS;  fol.  17,  vta. 

(Ti  Usamos  con  freonenoia  de  la  autoridad  del  interrogatorio  de  1584»  por  pare- 
oexnoa  un  documenío  tan  curioso  como  autentico.  Ckmtiene  una  sin<5psis  bien  com- 
pleta de  la  conquista  y  de  otros  hechos  posterioreí^  firmada  per  IX  Henusido  6  re- 
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La  noticia  del  estrago,  se  difundió  por  toda  la  tierra,  causando 
grande  terror:  Motecnksscmia  se  pase  á  temblar,  jio  saMendo  de 
miedo  lo  que  debería  hacerse.  (1)  ^Y  digamos  como  esta  cosa  6  caá- 
^'t^ de  Ohohila  ftié  sabido tn  todas  las  provindas de  la  Nneta^ 
**•  Espalia.  Y  si  de  antes  téniamos  fama  de  esfoñados,  7  hablan  sa- 
^  bido  de  las  gaenras  de  Potonohan  7  Tabasco  7  Cingapadnga  7  lo 
^  de  Haxcalla,  7  nos  llamaban  tenles,  qne  es  nombre  como  sni  dio* 
^  sed  6  cosas  midas,  desde  allí  adelante  nos  tenían  por  adivinos,  7 
^  decían  qne  no  se  nos  podía  enonbrír  cosa  ningnna  mala  que  con- 


cbMMo  Á  0a  fñato  y  oidtoto  con  ss  finnft»  debe  ooptener  la  Terdad»  n  Hean  p«este 
á  tal  luz  que  pueda  servirle  de  defensa:  yerdad  es  que  alguna  ocasión  de  contradice 
con  lo  que  en  sus  Cartas  de  relación  escribió,  mas  pasados  quince  años  de  los  suoe- 
sos,  d  traseurso  del  tiempo  ^be  liaber  ttaido  m^fot  fnoiqueBa  en  d  rdito. 

IjaisalHBaa da CholoUaiiBimólaatenfllon desdóte pdmeroa tiempos,  2nlaB»> 
flódeiioía  enoonttamos:— ''Otre  sí:  i^e  le  fase  cai;go  al  susodicho  ]>onH«g»iidoXiotv 
ié8,  que  al  tiempo  quel  dicha  D.  Hernando  Cortés  vino  sobre  la  dbdad  de  ChUua^ 
{CTiüula,  CholoUan),  de  guerra,  loi  indios  della  le  salieron  de  paz,  é  le  dieron  d&  co- 
mer, 4  tedo  lo  necesario  pdMi  ^  é  para  su  zente;  é  al  ttompo  qne  ae  quiso  partirle 
la  cucha  dbdad»  niaiiMÍí(f  áloe  (^hos^MftOiifis  de  la  dicha  aibdadi  qoo  leivuqpsaaln». 
dios  para  llevar  su  tedaxe  é  de  los  eepaüoles,  que  ae  querían  ir  ¿  otraa  pastea;  loa 
qualas  le  truxeron  quatro  mü  indios,  poco  más  6  ménos^  4  ansi  traydos  los  mand)i5 
meter  en  un  patío;  ^  ansi  metidos,  sin  haber  cabsa  fOguna»  mandd  á  los  españoles 
qtn  matasen  los  diobos  indios  que  ansí  habla  traído;  los  coalas  los  nMutaitm^  todtti.'' 
(Doc  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  26). 

A  lo  cual  respondió  D.  Hernando.— "209  ítem:  si  saben  questando  el  dicho  D. 
Hernando  Cortés  en  la  provincia  de  Tlazcalla,  antes  que  obiese  entrado  en  esta  cib- 
dad,  los  indios  é  prencipales  de  la  provincia  de  Ghüula,  le  imbiaron  i  rogar  que  se 
fuese  á  la  dbdad  de  Chilula»  porquellos  quezian  dar  la  obidienda  al  rey,  é  ser  sus 
vaaallosi  como  k>  ábian  fecho  los  de  Tlaxcalla;  é  si  saben  que  á  esta  cabsa^  el  didio 
J>,  Hernando  Cortés  fueá  la  dbdad  de  Chiloda,  yastando  en  ella,  deaquiádoaó 
tres  dias,  fue  aviando  por  los  dichos  yndios  de  la  dicha  dbdad  de  Chilula,  se  ablan 
concertado  con  los  de  Ouba(Mc:  deft>edBdr  Vviúa),  de  matar  todoálos  eristhianos 
daalaío  deOaAÉha  oibdad,  é  yoraetta  habtoihmada^mMba  dehidleh»seiile4e 

Ouhar(C«lt«)t  é  ialenianátradio  y  fn  calada  para  dar  sobrellavé  teniaa  todsa  luf 
casas  de  azotea  llenas  de  piedras;  é  si  saben  q^a  á  esta  cabsa  se  fl^  el  castigo  an 
ellos,  4  mataron  algunos.*' 

*<tiO  ítem:  si  6abettqoa«o«HB*fiwai8e^dlaho  castigo»  palfayoner  miedos  sala 
tímuTfmmí  B(l^pwanfliBÍadalaeDlfwladaga»jyan,to  »as^grteaa'éiif»d»é|l»Ma«> 
rra."  (Doc  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  886^7), 

Ya  había  contestado  poco  más  6  menos  lo  mismo  desde  lS2d,  d  apoderado  da  D. 
Hernando  para  d  caso^  Garda  de  Llereroa.  (Doc.  inéd.  tom.  XXVn,  pég.  344-^). 
En  idéntica  manera  se  explica  d  lestigo  Martín  Vázquez.  (Doc.  inéd.  tom.  lltViTl, 
pág.qW-85). 

XX)  fldtagan,  IB).  9CII,  cap.  XI. 
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^  tm  nosotros  tratasen,  que  no  lo  snpiésemosi  y  á  esta  cansa  no0 
^mostraban  bnena  ydnntad.'^  (1) 

PacifioAda  la  oiudad  de  aquella  estraña  manera,  Cortés  procedió 
como  en  irnta  conquistada.  Puso  óiden  en  tratos  y  mercados;  bosv- 
\a6  por  jefe  principal  al  hermano  de  quton  loefa  y  habla  sido  mue]> 
te  en  los  patios;  ajufit<i  amistades  entre  los  de  Cholollan  y  TlazcaUa, 
asegurándose  asi  la  firme  cooperación  de  ambos  sefiorlos.  Ccmgrega- 
doB  nobles  y  papas,  fueron  amonestados  abandonaran  sos  Ídolos  por 
iattíles  y  mentíroaos,  supuesto  lo  mal  que  hasta  entonces  los  hablan 
defendido;  respondieron  asi  lo  harían,  mas  lo  dilataron  de  continuo 
7  no  Uegaion  á  rerifioarlo.  Cortés  hubiera  acudido  á  la  violencia  si 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  no  le  disuade,  manifsetándole  seria  mejor 
dejarlo  hasta  ver  ^1  resultado  de  la  ida  á  Méxioo,  pues  bastaba  por 
esténces  oon  las  amonestaciones  hechas.  Cuanlo  pudo  lograrse  en 
esta  materm  fué,  eoloear  una  cruz  sobre  mn  teecalli  limpio  y  adera- 
ndo al  objeto.  (2)  Esteobjeto  venerado  no  era  extra&o  al  culto;  sin 
«nbajrgo,  los  blancos  hablan  salido  vencedores  de  Q^uetzacoatl. 

D.  Homandó  habló  á  los  embajadores  méxioa  que  estaban  en  su 
oonipsAla,  diciéndoles  con  ásperas  razones,  que  loe  chdolteca  le  bar 
bían  confesado  estar  Motecuhzoma  de  acuerdo  en  el  concierto  de  la 
tiaieíon,  ñendo  muy  extrafio  en  tan  gran  persona  como  él,  mandar  em- 
bajadores ofreqiéndole  amistad  y  ocurrir  al  mismo  tiempo  á  medias 
solapados  para  hacerle  dafio:  por  esta  causa,  si  antes  pensaba  entrar 
por  en  tierra  de  paz  y  en  amistad,  mudado  ahora  el  intento  irla 
«ODU>  ^romigo  haciendo  cuanto  estrago  púdica,  aunque  esto  le  pe- 
■abtt^  pues  más  bien  quería  tenerle  como  amigo.  Respondieron  loe 
«abajadores  no  saber  ellos  nada  de  la  rebelión  hasta  que  presencia- 
ron el  castigo;  tampoco  creían  se  hubiese  hecho  por  consejo  ni  por 
mandato  de  Moteeuhzoma,  y  le  pedían  antes  de  que  tomara  la  ftttí- 
ma  reaelistíini,  diera  á  uno  de  ellos  licencia  para  ir  á  hablar  id  «n- 
párad<»r  y  pronto  estarla  de  vuelta  con  la  respuesta.  Otoigadoel 
^eáido,  el  mensajero  regresé  á  los  seis  dias  en  compafiia  de  aquel 
prinoipal  que  antes  era  ido.  Según  la  costumbre  admitida  de  no 
prosentarse  sin  regalos,  trajeron  cierta  cantidad  en  tejos  de  oro,  nül 
quinientas  piezas  de  manta  de  muy  primas  labores,  con  muchas 

(i;  Bemal  Dúo,  eap.  LXXXni. 
(9)  B«niAl  Dias,  loeo  oit. 
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provisioD^s  de  gallinasi  pan  y  cacao:  (1)  dijeron  de  parte  de  su  se^ 
fior,  le  pesaba  del  atentado  de  Cholollan,  el  cual  había  sido  sin  su 
consentimiento;  las  tropas  de  la  inmediata  .guamicion  méxioa  é  qae 
se  aludía,  aunque  de  su  imperio,  correspondíi^  á  Acatzingo  é  Itzo- 
oaui  (2)  los  cuales  tenían  amistf^l  con  los  chololteca;  siempre  se- 
ría su  amigo  y  le  guardaría  amistad;  pero  que  no  pensase  en  ir  tf 
México  por  ser  muy  estéril,  que  eligiese  un  lugar  en  donde  permaoo- 
cer  y  aUí  le  daría  cuanto  hubiese  menester.  Replicó  resueHamente 
Cortés  que  para  cumplir  las  órdenes  de  su  monarca  tenía  de  preoi- 
cion  que  pasar  averie,  y  supuesto  deber  ser  así  sin  excusa  alguna, 
tuviese  á  bien  permitirlo,  en  inteligencia  de  que  si  algún  dalio 
se  siguiese  por  la  resistencia  él  mucho  lo  sentiría.  (3) 

Vista  aquella  irrevocable  determinación,  los  embajadores  volvie- 
ron á  consultar  á  su  amo,  regresando  4  pocos  dias  seis  principales, 
trayendo  un  presente  de  valor  de  dos  mil  pesos  en  oro,  fuera  de  las 
mantas  y  joyas:  hecha  la  reverencia  acostumbrada,  Motecuhzoma, 
dijeron,  insistía  aún  en  la  falta  de  mantenimientos  en  México,  pues 
aquella  ciudad  tenía  que  vivir  con  lo  llevado  de  fuera,  mas  si  esto 
no  empecía  al  general  le  convidaba  á  pasar  á  la  capital,  entendido 
en  haberse  comunicado  las  órdenes  á  las  poblaciones  del  tránsiio 
para  aposentarle  y  regalarle  cumplidamente.  Tres  de  los  mensaje- 
ros se  quedaron  para  servir  de  guías,  los  otros  tres  partieron  á  dar 
la  noticia  de  que  los  castell^aos  se  disponían  al  viaje.  Determina- 
da ya  la  marcha  insistieron  los  tlaxcaltecas  en  sus  acostumbradas 
porfías,  representando  los  peligros  del  viaje,  la  falsía  de  los  niéxica 
y  lo  poco  que  ^i  sus  palabras  debía  fiarse,  con  todo  cuanto  salrfan 
decir  de  sus  contrarios:  como  D.  Hernando  se  mantuviera  inflexible, 
se  conformaron  con  ofrecerle  víveres  para  el  camino  y  diez  mil  gue- 
rreros para  acompañarle;  de  éstos  sólo  aceptó  el  general  un .  millar 
pioa  llevar  los  t^mzquesy  el  fardaje,  pensando  atinadamente  eniio 
lldVaa*  gran  cantidad  de  los  enemigos  jurados  del  imperio.  De  los 
jefas  y  guerreros  cempoalteca  los  principales  se  excusi^ron  de  ir  4 

(1)  En  el  texto  de  Cort^  8elee  "Pamoap,  que  es,oierto  brevaje.''  L»  ¡palabra  nos 
parece  debe  ser  leída  piM^  y  cacao;  por  haberse  estropeado  la  co^a.  Del  oaoao  se 
hacía  derta  bebida. 

(2)  Aoacingo  é  Jxáoax,  hoy  pertenecientes  al  Estado  de  PaeUa:  son  el  Aoacigo 
é  iMucan  de  la  reladon  de  Cortés. 

(S)  Cartas  del  Reacpág.  68-59.— Bemal  Díaz,  cap.  LXX'íIV, 
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Hézioo  temiendo  ser  mueitoB  por  Motecnhaoma;  en  balde  les  asegu- 
ró D,  Hernando  del  ningon  riesgo  que  corrían  yendo  bajo  su  protec- 
gíod;  insistieron  teñamente,  otorgándoseles  al  cabo  la  licencia  de 
letísurseí  dándoles  presentes  de  mantas  así  para  ellos  como  para  el 
Se&or  de  Cempoalla.  Lle?aron  cartas  á  Juan  de  Escalante  en  la  Yera- 
onu,  oon  noticias  de  los  sucesos  pasados  7  órdenes  para  la  Villa.  (1) 

(I)  Bemal  DíbMj  oap.  LXXXV.— Gomara,  Crón.  cap.  LXni.— Henera,  déo.  II, 
lib.  vn,  cap.  ni. 
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TOM.  iv.— 33 

CAPITULO  II. 


MOTEOUHZOMA  XOCOTOTZIH. — CAOAXA. 


guemecan, — Tecamaóhaioo, — Ajfctsingo.'^Todaoia  otra  embajada, — Cov^uroé  de 
Ja»  nigramantei, — OuÜlahuae»--'Izt<;^lapan.^£!ntrada  en  Méxtúo.'^AUóa'mien^ 
to  de  ¡o»€aitel¡anoé.-^lX»eur»o  de  Moteculimma, 


Iacatl  1519.  La  matanza  de  CholoUan  difundió  el  terror  por  to- 
do Anáhoac,  la  excursión  al  Popocatepeo  verificada  inmediata- 
mente despueS)  vino  á  poner  el  colmo  en  el  asombro  de  la  muchedum- 
bre; la  ineficacia  del  socorro  de  duetzacoatl  desalentó  á  los  fanáticos 
creyentes:  nada  se  creía  ya  imposible  para  los  teules,  nadie  podía 
resistirles,  y  aquella  gente  supersticiosa  estaba  vencida  con  lo  con- 
tado por  la  fama  acerca  de  los  hombres  blancos  y  barbudos;  Doran- 
te aquel  tiempo  la  conducta  de  Motecuhzoma  fué  la  del  más  imbé- 
cil idiota.  Informado  diaria  y  constantemente  por  sus  espías  de  las 
acci<me8  de  los  castellanos,  pasaba  In  vida  en  estúpido  aturdimiento; 
se  encerraba  en  su  palacio,  triste  y  abatido  á  dar  rienda  suelta  6 
sus  mtyeriles  jápgmas;  oraba  continuamente,  macerábase  el  caerpo 


SM  j  d«Miibiár  md9ÍNura(a»  aiMg(M(4otit0!«ftWMnlitffké  ««dá(M<cb 

jnri«liaci»B dff HoB»ttwiD».  (^ AnráMé. «oi&plimiAaM  «kh k» 

dcÍN»*!  tww(non:!»l:oi»>#Wirt»»4teTwtedvyot^iMra»'  <ta  Cd^wy 
wMtm  ñ«M*  Ammüibkia  9iM«ard«  HMHpmblor  cm»knm¡^  daW 
liftU«ftd4>v9biaB  j  k»  i«0«ea.  j^.  pftpifc.  asr  H<witrtWi»iWf,iCTiyqdá» 
BQ8  pMMnte*;  tQdiMidi|»»á(pM^>UblMm'«H«bfairlM  tnMáenfe»  d« 
lMMoqlMq)B%4aa4p  po»  fiw>itwn(Wrffcti»bw  |Nfo9r  mes  «4fAMte^|D» 
oaBuaea,<'«l  ««o  caiiM4l09B)tfHM«  tebolM  7  ia9fa09M(.cilK)«i«  Iw»' 

jado»  S-lÍ9itlwlM<::^ 

preparado  al  combate  7  á  punto  las  anqasj  wc^  per  Ettpr  auieUff 
W»  .fflimItwtqjppflWKJwp  d^<t(mw^BÍAe  pOQfi^  MoB  Biacchaihan 
Upt  iIfMttiRf(las!Íny^»mH>Mff!le)49^lbui$s^<K^  haec^ 

tpHMia.Ifls-d^«n^»!«tf>c«r>d9Ft«ndeíl«M}liAÍ>40i1«^  %g9>.ia.^'i^ 

eaawinb  aaii^Bdo  Me«  p(^.Qi)[}0%'.«A<cf<i]t  gniwpof 'foiipn^ip  'd»  JN 
do0  0i9Bdet:B«pi»tafias-^,|9l»^ikBaA^^lp|^^ 

wiAlHOse^  «ir,«9)  t(^»U),c^ii»9A>>]^^Qd«i9J]Mr^  e#M#) 

HiiV^nfa»  4eeeji9<a^9(  .tallATSM^ie»^  9r>4iífiÑlii^^  .  Jlilflg»d«|¿lef 

(1)  l^orquemada,  lib.  IV;  cap.  XLI.  ;.  .       „:w 

(3^  Hoy  Hnejodngo  en  el  Estado  de  PaeVU9;e8  el'OntflaoMflf  ]^ Co«|é0bi  1^  ^Ul 

C8)  Garuada xeUo.  pág.  72>    l<iiMÍfltojiMip.  I^WCVIii 
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blonoosal toganren ^nelos^oDamiM  «e  eépai^^bM)  tiaronfler  cierto 
ooanto  lai  habata  dMid,  liiapio  eitába  €t  tino,  •obákirftida  d  oCiir. 
^tenogadoB  los  embejitdores^^iúéidta^^pM  \MaíB^f¿BfísMc  á  <;!orté0  píot 
goías,  nspondkeoDitablfta  ir  poviel  0Matd<y  lieseittbArázáidia  di  euál 
oonducía*  4  Cbalog^  bibfwdo  cagado  cVot^  pc^  ^l^tcaerttalos  pa« 
0OS  7  rodaapparo  k4  Mésdco.  (1)  £1  haoho  j  lá^  acK!plicáfcioii  pare^ 
tífíton  Á  los  lAiflDOOS  proebai^iatidMkCB^e^  la  -tmicicii  de  Motecoliaso- 
ma;  la  conviccioii^  ma  émliaafeo,  éik  errdnea/Oélioébmoá  la  práetiea 
de  tíqjxkSloB  pueblos;  caáiido  querían  eortárrielaófoüé^^ctmiBtta  reci* 
]U>?,de^cbi!tarlo0  8endeioflrwti  talas  y  ^tóuu^ilkié:  ^  *Ve  todoe  los 
^  xémédiosqu^antígoaménte  asaban  loslttilios  éü  shs  gnerras,  se 
f*  pertrechó  Moótheozoma  pata"  que  los  eápafielés  no  Uegaséñ  á  Mé- 
\\  zioo  (eECéptoJeí  pereBítano  queera  eldé  Tenkr  tf  las  iñCmos^con  los 
^espaüélesX  por  haber  «abtdo  lo  que-en;eÉté^ase  faabfá^aoenteeido 
^*á  los  tlaxoalboas y  tiambbn  4  los  ckololtecar,  el  postrero  '^ertire- 
^  cfao  qoc  qoedUtba  por  intenterj  ebrcéroar  los  cattásosqtte  iban  há- 
^! da  Mék]e<>^  habtendo  pasado  de  cuta  parto  de  bs  áeñaa^  paralo 
^^nalmañdó^Mocthenzoma-quehicieían  vallados  en  las  bocas  de 
f  los  camiiíos,  y  pusiesen  'mnobes  noiagmyes  espeso^  y  pltintadoB 
^  en  los  camincS)  para  qne  los  espaíioles,  U^^adós  allí,  no  pasasen 
*^inás  adelanté,'  so  pena  áé  muerte^  porqne^tenían  este  nso  antiguar 
V  mente.  Como  los  españoles  hubiesen  llegado  á  les  caniinos  que 
^,  eirtiaban  cerrados,  dé8l>afataron  todos  aqueHos  vidladoB,  y  arranca- 
Vron  los  magueyes,  y  echáronlos  por  ahí  ad^nte  oóik  g^n  risa  y 
í'mofa.^  (2)  No  habla  toaidon,  <mi  el  intento  ¿ábdido  de  desviar  á 
los  CQistellanos  para  Chalóo. 

'  Con  aquella  desdonfianea,  vi^^ndblos  soldados,  desembarasan- 
do  el  paio  los  aríiadós,  el  ejércitcí' encumbró  la  setíran<a,  hasta  hacer 
átto  en  una  especie  de  mesÍ9táen  lo  más  alto,  ILunadl»  por  los  nato- 
rales  el  pátioi' (3)  Había  ah|  edifioios  espaciosos  destinados  para 
descanso  de  Ids  mercadsi^és,'  capaces  de  atojar  á  los  castellanos  y  á 
más  dé  cuatro  nál  ClakeaItecl^  chdloltecaj  cempoaUecay  hu»o- 
tisínea,'  ccm  víveres  abundantes  y  ctetidad  de  lefia)  {mes  hacia  muy 

(1)  Benua  Días,  eap.  LXXXVI. 

(^  P.  Saliágv^  Bbró  Xn,  eiq^.  XIV.  ^' 

(9}  8éIM«qiv  Utae  xn,  otp.  SI^IximxodMO,  Hlsl/  ClMiÍm«  eap  85.  MB.»  la 

sombn  Ciumhteoliosll,  y  T^tq^MHoaOt^  m>.  IV»  éiip.  TEUtü,  toltaü  IttnMloo,  Xs 

1U1»  mesets  ocdoosda  estío  k»  deg  moQtftfias  BSTidM. 
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graihfck).  Aquí  |6  p^sentó  Tiueva  embajida  méxica;  entregaron 
un  regalo,  .avaluado  por  Cíortés  en  tres  mU  pesbs  de  oro/i  dioiendo  de 
parte  de  su  señor,-  que- le  rogaba  le  volviese  y  no  se  curase  de  entrar 
en  México,  porque  la  dudad  era  pobre  en  mantenimientos  y*  frago- 
so  el  camino;  si  desistía  de  bu  intento,  hq  sólo  le  daria  cuanto  qui^ 
sieso*  sino  consertaría  en  darle  cada  año  ^^certum  quid^^  el  cual  le 
haría  llevar  hasta  la  xnar  6  el  lugar  que  le  sefialase.  D.  Hernando 
los  recibió  con  agrado,  dióles  de  las  cuentas  de  vidrio,  en  especial  á 
uno  á  quien  llamaban  hermano  de  Motecuhzoma,  respondiéndoles, 
que  si  en  su  mano  fuera  volverse,  lo  haría  por  dar  gusto  á  su  amigo; 
pero  que  ha  venido  á  la'tiorra  por  n^andato  de  su  rey,  con  el  encar« 
go  principa.1  d^^i;  cuenta  de  Motecuhzoma  y  de  su  ciudad,  de  los  cua- 
les mucho  tiempo  hace  tenía  noticia  el  monarca  castellano;  le  manda^ 
ba  rogar,  tuviese  á  bien  su  ida,  pues  de  ella  en  lugar  de  daño  se  segui- 
ría provecho  á  su  persona  y  tierra;  si  después  de  verle  no  le  quisiese 
tener  en  su  compañía,  se  volvería,  mas  nó  antes,  de  haberse  entendi- 
do de  viva  voz  y  no  por  terceras  personas.  Con  esta  perentoria  res- 
puesta se  volvieran  los  embajadores.  (1) 

De  esta  misma  embajada,  dice  la  versión  mexicana,  qae  temeroso 
Motecuhzoma  de  que  los  blancos  quisieran  aprisionarle  6  matarle, 
ideó  una  manera  de  saKr  de  la  duda:  aconsejado  por  los  palaciegos, 
fué  escogido  un  hombre  muy  parecido  al  emperador,  el  cual,  bien 
industriado  en  su  papel,  con  un  rico  presente  en  oro,  pedrería  y  plu- 
ms^es,  marchó  con  los  embajadores.  ^^Este  negocio  paliado  se  exten- 
dió áotes  que  llegasen  á  la  presencia  del  capitán  D.  Hernúndo  Cor- 
tés, y  desque  llegaron  en  presencia  (que  fué  en  el  medio  de  Ias  dos 
*'  sienas  volcan  y  nevada,  en  un  llano  que  ellos  llaman  el  pati^)  he- 
^*  cho  su  acatamiento  según  costumbre,  presentaron  su  presente  al 
"  capitán  ordenándolo  i-  sus  pies,  lo  cual  él  y  todos  recibieron  con 
**  gran  gozo.  Después  desto,  el  capitán  preguntó  por  su  intérprete  al 
^  principal  que  representaba  á  Moctheuzuma,  si  era  él.  El  respondió 
^  qma  al,  que  él  era  su  vasallo  Moetheuzoma:  el  capitán  volvió  á 
^*lo8  tlaxcalteea»  y  cempoaltecas  y  preguntóles:  ¿es  este  Mote- 
**  oubzoma  vuestro  rey?  Respondieron:  no  fiefipr,  no  es  ese,  que 
*^  bien  conocemos   á  Mothecuzoma,  y  también  conocemos  á  este 

(1)  Caftes  d^B^laokm,  pág.  72.^-^Benial  Días,  oap.  LXX^VII, .  cttea  que  Moto- 
enhaoma  ofreció,  cuatro  oacgM  de  oro  psmtlgaiienl  y  viweargapir»  cada  addik^ 


ti 
ce 
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^^  qtiB  está  aquí,  que  es  un  principal  tmjo  qne  se  llama  T^ioao- 
^papnoa.  Luego  el  oapitan  lebabló  por  bus  intéipretes,  ropren- 
^  ditedok  por  la  ficción  que  liabia  liecho  por  mandato  de  su 
?*  i^or,  y  él  se  volvió  avergonzado  y  conciso  á  Hoctheuzoma, 
*!  y  ellos  gozaron  del  presente  que  llevaba  y  prosiguieron  su  ca- 
í^mino."  (1)     ' 

Creyendo  Cortés  á  los  auxiliares,  quienes  le  decían  en  aquefl  pun- 
to iban  á  asaltarle  los  guerreros  méxica  ocultos  en  el  bosque  in- 
mediato, llamó  A  los  embajadores  que  en  su  compafiia.  llevaba,  y 
les  dijo:  ^'Sabed  que  estos  que  conmigo  vienen  no  duermen  de  no- 
^'  che,  é  si  duermen  es  un  poco  cuando  es  de  dia,  é  de  nocbe  están  con 
'^  sus  armas,  é  cualquiera  que  ven  que  anda  en  pié  ó  ei|^rado  ellos  es* 
^^  tan,  luego  lo  matan;  é  yo  no  bastéalo  resistir;  por  tanto,  hacedloasí 
^^  saber  á  toda  vuestra  gente,  é  decidles  que  después  de  puesto  el 
^  sol  ninguno  veuga  do  estamos,  porque  morirá,  é  á  mi  ine  pesará  de 
^4osque  murieren."  (2)  Noobstante  la  prevención,  curiosos  ó  espías, 
quince  amanecieron  mu^os  alrededor  del  campo.  Este  proceder, 
ajustado  á  la  ordenanza  militar,  iba  á  costar  la  vida  á  D.  Hernando; 
salió  á  rondar  fuera  del  campo,  y  al  volverse  fué  descubierto  en  la 
oscuridad  por  Martin  López  estando  de  guardia;  mirando  éste  el 
bulto,  encaró  la  ballesta,  mas  al  apretar  la  llave  oyó  la  voz  del  ge- 
neral quien  gritó  ¡Ah  de  la  velal  á  sei  más  tardía  la  interpelación 
aquella  nocbe  muriera  Cortés.  (3) 

El  tres  de  Noviembre  penetró  definivamente  el  ejército  dentro 
del  Valle  de  México  y  fué  á  pernoctaren  Amaquemecan,  (4)  pobla 

(1)  Sahagun,  lib,  XII,  cap,  XIL— Códice  Bamíre*.  MS.— Torquemada,  lib.  IV^ 
eap.  XLIII. 

(2)  Belac.  áeAjoáxés  de  Tapia,  pág.  577. 

(8)  Henera,  áéo,  H,  lib.  VII,  cap.  IV.— Torquemada,  lib.  IV.  oap.  XLX. 

(4)  Cortés,  cartas  de  relao.  pág.  74.  En  esta  parte  del  itinerario  nos  ajostamoe 
Mtrictam^ite  á  la  autoridad  de  D.  Hernando,  prefiriéndola  á  la  de  Bemal  Díaz,  al. 
go  diferente  de  ella.  Herrera,  déc  II,  üb.  VII,  eap.  IV,  haoepaoar  iilos  oaatéaiBOB 
por  Taxcooo.  Toiqaemada,  ^lian  signe  á  Heneía  en  lo  relaüro  f  la  otmqaágtt^  Ub. 
IV,  eap.  XLII,  da  los  poonenores  de  la  entrada  de  Cortés  en  Texeoco,  en  donde  fué 
recibido  por  el  rebeldó^Ixtlilxoohill  en  compañía  de  su  hermano  Ooanacochtsin,  en 
misenoia  de  Cacama  á  la  sason  en  Méxi^.  CAavlgeró,  tom  *  2,  pág.  58,  s^nleoSSo  á 
BU  principal  gnía  Torquemada,  adopta  la  misma  yersion  en  todos  sus  puntos.  Con 
macho  temor  decimos  que  semejante  relación  no  encuentra  fundamento  enninguna^ 
eriginales  de  las  fuentes  e^aftdks  6  indígenas—Amaqueiñecan,  boy^Ameca  6  Atoa. 
•ameca,  en  ^  Estado  de  Wétí^,  es  «1  Amaqoeruea  de  Cortés. 
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donde  la  pioYxiuw  de  Oiudc^*  oasi  al  pié  dd  las  inontófias:  contaba 
X1009  veinte  mil  jjrecinos.  El  aefior  del  lugar,  llamado  Cacamá- 
tsíoi  (1)  i^KMSttitó  á  los  cagtellanoe  en  las  casas  reales,  les  hizo  nn 
mafpiifieo  legalo  en  oro  j  jojas,  plumajes  y  mantas,  y  según  la  eos- 
tmnbre  admitida  entonce  de  dar  buenas  mozas  á  los  blancos  para 
tener  «nceeion,  les  mitregó  coarenta^  ''todas  muy  galanas  y  bien  ves- 
"  tídaa  y  aderezadas,  atados  á  bw  espaldas  muy  ricos  plumajes  y  e^ 
^^  las  cabeaas,  todas  el  cabello  tendido  y  en  los  carrillos  puesto  -su 
^^  coler  ^e  las  bermeseaba  mucho;  los  soldados  las  recibieron  con 
^'  agímieiirto  de  gracias  y  les  agradederOn  el  presente.  (2) 

La  protiocia  Cbalca,  sometida  por  los  emperadores  dé  México 
deqpoes  de  sangrientas  guerras,  llevé  siempre  de  mala  gana  el  yugo 
de  los  vencedores;  aparecían  sumisa  y  obediente  por  estar  cercana 
Tonoxtitlan;  mas  sus  moradores  guardaban  vivo  rencor  contra  sus 
timnoB.  Luego  que  los  de  Amaquemecan  pudieron  explayarse  con 
loe  blancos,  juntos  con  los  de  Tlamanalco  y  de  Chalco,  quejáronse 
amargamente  de  las  exacciones  de  los  recaudadores  méxica,  de  lo 
excesivo  de  los  tributos,  de  lo  muy  pesado  del  gobierno  de  Mote- 
ct^hsoma;  Cortés  les  ofrecié  remediar  sus  males,  diciéndoles  ''como 
''  Teniamos  i  deshacer  agravios  y  robos,''  en  virtud  de  lo  cual  aque- 
llos señores  prometieron  obediencia,  recibiendo  en  cambio  la  protec- 
ckm  de  los  teules  cuando  la  ocasión  se  presentara.  (3)  Asi,  el  des- 
potisnio  mexicano  y  la  falta  de  vínculos  entre  los  elementos  de  la 
monarquía,  hacían  de  oada  pueblo  pisado  por  los  invasores  un  fir- 
me aliado  y  un  enemigo  enconoso  de  México;  aumentaba  el  poder 
de  los  teules  en  razón  inversa  de  como  disminuía  el  de  Motecuhzo- 
nuk  JSia  los  dos  dias  que  los  castellanos  permanecieron  en  Amaque- 
meean  fuerza  abundantemente  asistidos  y  regalados,  no  sólo  por  el 
se&or  del  lugar,  sino  también  por  los  de  los  pueblos  comarcanos,  to- 
das en  el  «lismo  asentido  de  .enemistad  contra  los  tenochca.   Ahí 
miemo  habla  encontrado  C2ortés  algunos  principales  méxica,  encar- 
gados per  «I  seftor,  según  le  d^ron^  de  cumplknentarle,  proveyén- 
dole ademas  de  osante  hubiera  menester,  (4) 

{1}  IxtiSlxoehitl,  Hi8t.  Cbiohiin.  eap.  85.  MS. 
(2)  P.  Dunn,  Sogonda  parte,  cap.  LXXm  MS. 

(8)  P.  DanHi,  éap.  %JÍS^  MS.— 'Bénal  Día%  «t>.  tjlXXVl.v*'-SMrrBnh  dbb. 
n.  Hb.  Vn»  oap.  IV.— Torqnemada,  Ub.  IV,  eap.  XLV. 
(^4)  Cartas  de  Belaa  ptfg.  75. 
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^  En  balde  habla  sido  los  esfaérflós'  para  detener  á  los  extranjeros; 
habían  ya  penetrado  en  el  TWlle,  y  i  medida  q^oe  i  México  sé  acer- 
caba recrecían  los  temores  de  HotecufatcOna,  siir*  acertar  en  ana  de- 
terminación salvadora.  Siendo  ya  muy '  apremiante  ^l  conflicto,  reu- 
nió de  nuevo  en  consejb  á  los  dos  reyes  aliados,  con  nmihos  de  la 
principal  nobleza.  Como  siempre,  los  pareceres  fueron  encontradoe: 
Cacama  opinó  porque  fueran  redbidos  de  paz  los  blancos,  pues  los 
embajadores  gozaban  de  un  carácter  sagrado  y  éstos  lo  eran  de  un 
grande  y  poderoso  monarca:  Ouitlahuac  persistió  en  su  aviso:  ^*Q,uie- 
"ran  los  dioses,  dijo,  no  metáis  en  vuertra  casa  quien  os  ecbe  de  ella 
**y  os  ^uite  el  reino;  y  cuando  queráis  remediarlo,  no  halléis  tiem- 
'*po,  ni  medio  para  elló*^  f  1)  Sin  aceptar  francamente  determina» 
cion  alguna,  Motécuhzoma  resolvió  enviar  nueva  embajada  y  em- 
plear aun  las  infructuosas  artes  de  los  hechiceros.    • 

El  seis  de  Noviembre  dejaron  los  castellanos  Amaquemecan  di- 
rigiéndose por  Tlalmanalco,  adonde  entraron  hacia  la  mitad  de  la 
mañana.  (2)  el  pueblo  correspondía  á  la  provincia  chalca.  Agasa  - 
jados  por  el  señor  del  lugar  pasaron  adelante,  rindiendo  la  jomada 
en  Ayotzinco,  pueblo  pequeño  situado  junto  Á  las  márgenes  meri- 
dionales del  lago  de  Chalco,  teniendo  á  la  parte  de  tierra  un  mon- 
tecillo  áspero:  (3)  era  entonces  una  especie  de  fuerte  á  donde  ve- 
nían á  recalar  muchas  canoas.  Pasóse  la  noche  con  grande  vi- 
gilancia, como  que  adelantaban  siempre  con  suma  desconfianza, 
pagando  con  la  vida  quince  ó  veinte  indios  muertos  por  las  velas, 
quienes  sin  duda  se  acercaron  como  espías  ó  como  curiosos. 

A  la  mañana  siguiente,  siete  de  Noviembre,  al  ponerse  en  cami- 
no los  blancos,  se  presentaron  doce  muy  principales  nobles  con  gran 
séquito  de  sirvientes,  acompañando  á  Cacamatzin,  sobrino  de  Mo- 
teuhzóma  y  rey  de  Texcoco,  joven  de  hasta  veinte  y  cinco  años,  ri- 
camente vestido  á  su  usanza,  llevado  en  unas  andas  en  bombros  de  la 
nobleza;  llegados  delante  del  general,  bajó^^camatzin  de  las  andas, 
apresurándose  los  demás  á  apartar  las' piedras  y  pajas  del  camino. 
Recibidos  los  embigadores  en  el  aposento  del  general,  tomó  la  pa- 
labra Cacama  diciéndole  venían  de  parte  de  Motecuhzom^  á  ser- 

<l)  Terqüenacla,  Ub.  IV,  psj^  XIiIL^P.  Dixráii.  eap.  XiXXIII.  MS. 
(3)  Bernal  Díaz,  oap.  LXXXVl. 
(8)  Cartas  de  relao.  pág.  74—75. 
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virle  y  acompasarle,  no  timendo  el  empemdor  en  persona  por  estar 
indispuesto;  mas  le  espera  en  la  cindad  á  donde  le  dará  á  conocer 
onrinto  cairifio  le  profesa;  pereque  si  pueden  vitar  la  entrada  en  Mé- 
zieo'lo  haga,  pees  pasará  trabajos  y  dtfieultader,  *^y  en  esto  ahinca- 
^'nm  y  poi^rob  mtiolio.  aquellos  sefiores,  y  tanto,  que  no  les  queda- 
"ba  sino  decir;  que  me  defenderían  el  camino  Jsi  todavía  porfiase 
'%r/'  (1)  A  pesar  de  esta  tímida  y  vergonzante  amenaza,  Cortés, 
quien  ya  había  formado  cabal  juicio  del  mísero  monarca,  respondió 
con  su  entereza  acostumbrada,  aunque  con  blandas  palabras,  no  po- 
día retroceder  en  su  camino^  marchando  en  consecuencia  sobre  la 
capital.  Tal  fué  el  resultado  de  aquella  embajada,  innecesaria,  ab- 
surda, después  de  tantas  de  su  especie. 

En  cuanto  á  los  encantadores,  oigamos  la  leyenda  azteca.  'Tar- 
**tióronse  todos  camino  de  Tialmanaloo  para  verse  con  los  españo- 
lóles donde  los  topasen,  y  subiendo  por  la  cuesta  arriba  por  el  ca- 
rmino por  donde  venían  los  españoles,  topáronse  con  Tezcatlipuco, 
**que  venía  de  hacia  donde  venían  los  españoles  y  delante  dellos  al- 
"gun  trecho,  el  cual  les  apareció  en  hábito  de  un  hombre  de  aque- 
"lia  provincia  de  Chalco,  que  venía  muy  borracho  y  fuera  de  sí;  no 
*^por  el  vino  que  había  bebido,  más  por  el  furor  y  rabia  que  dentro 
f'de  sí  tenía;  y  como  hubo  llegado  junto  aquel  escuadrón  de  nigro- 
"mánticos  y  hechiceros,  paróse  y  comenzó  con  grandes  voces  á  reñir- 
"lea.  Traía  ceñidos  los  pechos  desde  la  cintura  arriba  con  ocho 
"vueltas  de  una  soga  de  esparto,  y  díjoles:  ¿para  qué  volvéis  de  nue- 
*'vo  á  acá?  ¿dué  es  lo  que  Moctheuzoma  pretende  hacer  para  vues- 
"tro  remedio  céntralos  españoles?  Tarde  ha  vuelto  sobre  sí,  que  ya 
"está  detetminado  de  quitarle  su  reino  y  todo  cuanto  tiene  y  toda 
"sn  honra,  por  las  grandes  tiranías  que  ha  cometido  contra  sus  va- 
^'sallos:  nó  ha  regido  como  señor,  sino  cómo  tirano  y  traidor.  Como 
'^oyeron  aquellas  palabras  loa  nigrománticos  y  encantadores,  humi- 
*^]láronsé  hacia  él](conoeiendo  ya  quién  era),  y  comenzáronle  á  rogar 
"oon  palabras  humildes,  y  otros  de  ellos  comenzaron  á  hacer  un  al- 
"Huir  de  piedras  y  tierta,  y  ilubriéronle  oon  yerbas  y  floreado  las  cpie 
*^allí  hallaron;  pero  él  curó  nada  de  este  regalo,  sino  procuró  de  pro- 
^^ceder  con  más  furia  en  reñirlos  y  injuriarlos  con  más  altas  voces, 
^^  con  más  conato  les  dijo:  jA  qué  habéis  venido  aquí,  traidores? 

(1)  Cartas  d«  relao.  pág.  75.— Torqnemada,  lib,  IV,  eap.  XIiV. 
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'*No  tenéis  remedio.  YolTeos  7  mirad  háeia  México,  7  ▼erM«  le  que 
^lia  de  venir  eebve  ^eHa  ^tee  de  machoB  dias.  Luego  se  ¥olTÍeroQ 
H  mirar  hám  México,  7  lo  vieion  aider  en  ñvaB  llamas  asi  los 
^'tenvplos  oomo  las  demás  ig^sias,  7  todos  los  colejpos,  7  las  casas 
^'principales  7  ée  i^nte  baja,  7  allí  se  les  representó  la  guerra  de  la 
'*destniccion  de  México.  Oomo  hubievon  visto  esto  tes  nigroménti- 
«*eo8  7  «noantadores,  se  les  derritió  él  ooraaon  oomo  si  fuera  <le  ee* 
Ta  7  se  les  biso  un  fiudo  en  la  garganta  que  no  podian  hablar;  y 
habiendo  pasado  algún  poco  espacio,  d  principal  dellos  oomenzó  á 
^habkr  diemido:  Nosotros  no  somos  dignos  de  ver  este  prodigio: 
*^s  conTcníá  que  lo  viera  Moctheuzoma,  porque  esto  que  se  nos 
''ha  parecido  es  el  dios  TezcatUpuca;  7  luego  se  desapareció,  7  los 
"nigrománticos  7  encantadores  no  osarcm  ir  mis  adelante,  de^jaron 
"de  hacer  á  lo  que  iban,  7  volvieron  luego  á  México."  (1) 

Sea  que  en  realidad  algún  ebrio  prorumpiera  en  aquellas  desco- 
medidas palabras,  ó  más  bien  que  fuera  una  invención  de  los  en- 
cantadores para  disculpar  la  ineficacia  de  bus  conjuros,  lo  cierto  es 
que  tomaron  á  México  á  dar  cuenta  de  la  malaventura.  Oido  por 
Motecufazoma,  se  quedó  cabi^)ajo,  enmudeció,  púsose  á  temblar; 
pasado  el  accidente  dijo:  "¿Pues  qué  hemos  de  hacer,  pues  que  los 
"dioses  7  sus  amigos  nos  desfavoreoen  7  nuestros  enemigos  vienen 
"prósperos?  Yo  7a  esto7  determinado,  7  determinémonos  todos  4e 
''poner  el  pecho  á  todo  lo  que  se  ofreciere,  no  nos  habernos  de  escon- 
"der,  ni  habernos  de  huir,  ni  habernos  de  mostrar  cobardía:  no  pen- 
"semos  que  la  gloria  mexicana  ha  de  pwecer  aquL  Compadézcome 
"de  los  viejos  7  viejas,  7  de  los  ni&os  7  ni&as  que  no  tienen  pies  ni 
"manos  para  defenderse,  que  de  los  demás  7a  tenemos  determinada 
"de  morir  por  la  defensa  de  nuestra  patria."  (2) 

Casi  tras  los  embajadores  salieron  los  castelUmos  de  A7otziflioo. 
Oosteando  las  orillas  del  lago  vieron  dentro  del  agua  á  Mizquioj  Iqgar 
á  su  cueota  de  unos  dos  mil  vecinos,  peqoefia  7  mu7  torreada  ó  lle- 
na de  teocalli.  fintíafon  luego  por  una  calzada  ''ton  ancha  como 
uaa  laoiBa  jineta,"  la  eéal  fermalbaoQímo  un  dique  entre  los  lagos  4« 


(1)  P.  Sahagtm^  Ub.  XII,  oap.  XlIL— Oódieé  BMdtrefe.  llB.•*^TMqtwmhdl^    Ub. 
IV,  oap.  XUV. 

(2)  Sahagon,  lib.  XH,  mp.  XHL 


d 


/ 


267 

CSialeo  y  de  Xoohmñlco,  la  cnal  daba  pa^  á  la  población  de  Gni- 
Üabnac  (hoy  Tlábua.)  La  cindad,  asentada  sobre  e!  i^a,  les  pare- 
ció la  más  hermosa  de  las  hasta  entonces  vista,  asi  por  sns  edifi- 
cios y  templos,  como  por  el  orden  y  compostura;  el  señor  del  lagar 
dio  abundantemente  de  comer  á  los  blancos,  los  obsequió  con  loste*' 
galos  de  costumbre,  y  aun  les  miplicó  se  quedasen  ahí  á  dormir 
aquella  noche;  mas  los  nobles  méxica  no  consintieron  esto  titimo, 
pues  ya  estaba  prevenido  alojamiento  en  Itztapalapan,  tres  leguas 
adelante. 

De  Cuitlahuac  salieron  por  otra  calzada  hasta  tomar  la  tierra  fir- 
me, siguieron  por  la  orilla  oriental  del  lago  de  Texcoco,  hasta  dar 
vista  i  la  ciudad  de  Itztapalapan,  situada  entonces  á  la  orilla  del 
lago,  mitad  en  la  tierra,  mitad  en  el  agua,  de  doce  á  quince  mil  ve- 
cinos, con  hermosos  y  buenos  edificios  labrados  con  gusto  y  simetría. 
Al  aproximarse  los  extranjeros  salieron  á  su  encuentro  Cuitla- 
haac,  señor  del  lugar  con  el  señor  de  Co^ohuacan  también  de  la  car 
sa  real  de  México,  seguidos  de  la  nobleza  y  dé  la  muchedumbre 
atónita;  Cuitlahuac  dio  la  bienvenida  á  Cortés  de  parte  de  Motecuh 
zoma,  le  llevó  á  aposentar  cómodamente  con  sus  tropas,  les  acudió 
(>on  abundantes  mantenimientos,  é  hizo  al  general  un  regalo  de  es- 
clavas, plumajes,  ropas  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro.    La  ciudad 
llamó  la  atención  de  Cortés;  las  casas  nuevas  del  señor,  entonces  en 
construcción,  le  parecieron  ^^como  las  mejores  de  España,  digo  de 
grandes  y  bien  labradas:^'  respecto  de  otros  edificios,  describiendo  lo 
^^ás  notable  dice:  '^ene  en  muchos  cuartos  altos  y  bajos  jardines 
•*muy  frescos,  de  muchos  árboles  y  fiores  olorosas:  asimismo  alber- 
''cas  de  agua  dulce,  muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo 
^%ndo.  ^Trine  una  muy  grande  huerta  junto  á  la  casa,  y  sobre  ella 
*hin  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y  dentro  de  la 
*%uerta  una  muy  grande  alborea  de  agua  dulce,  muy  cuadrada,  y 
*%t8  paredes  de  ella  de  gentil  cantería:  é  alrededor  de  ella  un  an- 
iden de  muy  buen  suelo  ladrillado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él 
"cuatro  personas  paseándose^  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos 
^^oe  flon  0B  tomo  mU  y  «ñMeatos.   I>e  la  otsa  pftrte  del  aiidtei 
*4iáeb  ia  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cMbb  con  unasver 
'*l^s  y  detras  de  ellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olorosas;  y  d^Jbdtto 
**del  alberca  hay  mucho  pescado^  y  nmohafi  aves  asi  como  Jávao- 
"cos,  y  cercetas,  y  otros  géneros  de  avestde^gaa,  jtaataB^^pie  nm- 
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^'cbas  veces  casi  cubren  el  agaa.'^  (1)  Benml  Díaz  i»x)diga  elegios  á 
estas  cwstmccioiies,  de  las  cuales  no  queda  el  mei^or«astro. 

ho^.  confiuistadords  esfeaban  á  las  piiertas  de  México;  Moteouh- 
zoma;i)OibfiJ)la  sabido  evitarlo.    Los  babitautes  del  valle  salían  en 
imnensas  nmcbéd^mbies  por  los  caminos  á  considerar  extasiados  é 
los  barbudos  ieules,  de  quienes  tanto  miedo  mostraba  su  déspota 
seíior,  j  de  los  cuales  tantea  prodigios  contaba  la  fama,  como  de  va- 
lientes é  invencibles.  Llamábales  la  atención  el  aspecto  de  los  blan- 
cos, los  vestidos,  las  armas,  los  tremendos  rayos  de  su  uso,  los  ve- 
loces j  enigmáticos  caballos,  los  terribles  lebreles;  todo  ello  era 
nuevo,  nunca  visto,  sobrenatural,  inclusives  el  diverso  lenguaje, 
otras  costumbres,  el  origen  misterioso,  la  aparición  de  aquellos  se- 
res cual  9Í  bubieran  sido  arrojados  por  las  ondas  del  ignoto  océano. 
Los  castellanos  por  su  parte  encontrábanlo  también  todo  nuevo;  If^a 
razas,  los  usos,  la  tierra,  la  vegetación,  el  cielo,  el  clima.  Iban  nmra- 
villados  y  no  atreviéndose  á  dar  crédito  á  sus  propios  sentidos,  como  si 
fuera  un  sueño  agradable.  Según  sus  recuerdos  de  los  libcos  de  caba- 
llería, se  figuraban  ser  los  paladines  de  los  romances  de  Amadís  de 
Gaula  ó  de  Belianís,  estar  metidos  en  un  país  encantado,  donde 
tenían  que  habérselas  con  malandrines  y  nigromantes,  de  quienes 
saldrían  vencedores  con  ayuda  de  la  voluntad  de  Dios  y  su  corta- 
dora espada.  Yerdad  es  que  no  pocos  de  aquellos  terribles   soldados 
habían  sentido  flaquear  el  corazón  al  verse  metidos  entre  tantos 
pueblos;  pero  iban  sostenidos  por  la  inquebrantable  fuerza  de  alma 
del  general  y  proseguían  adelante.    La  justicia  nos  hace  preguntar 
con  el  cronista  conquistador:  ^!¿qué  hombres  ha  habido  en  el  uni- 
verso que  tal  atrevimiento  tuviesen?^'  (2)  Al  ponerse  en  presencia, 
se  asombraban  una  de  otra  las  civilizaciones  del  Antiguo  y  Nuevo 
Mundo. 

Amaneció  el  martes  ocho  de  Noviembre,  diá  memorable  porque 
en  él  pudieron  los  castellanos  por  pxínaera  vez  la  planta  en  la  ciu* 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  77.--BemalDíaz,  cap.  LXXXVII.— Gomara,  Crón.  cap. 
LXIV.— Herrera,  áéo,  11,  Kb.  VII,  cap.  FV.  Torquemada,  Ub.  IV.  cap,  XLV.— 
Itfltapakipttn,  «1  Ixtepakpa  de  Cortés,  subshte  (odavia;  moa  ys  no  ¿  U  orUla  áél  lu- 
go, flfaiaá «eco,  pues  las  agoai  del  lago  se  han  repogid^  extraordinariamente;  se to- 
nñoába  el  fenómeno  desde  los  tiempos  de  Bemal  Díaz,  qniei|  dice  en  el  joapítnlo 
LXXXVH;  .''agora  en  esta  sazón  está  todo  seco  j  ^embrañ  donde  solía  ser  lagaña.'* 
-^n  Cantalean  de^Cortéi  debe  leerse  Onlhnaoan. 

(Sy  Bernal  Düm,  cap.  LXXXYÍIL 
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dad.  de  México.  (1)  En  la  nociré  ¿interior  toddvift  haVian  vtdÉido 
emÍBarioside  MotectrliiDma^  pohdefatlas  dificnltadéis^'ltfefntitu 
da  á  la  ciudad,  lo  cual  oiddjpor  el  ba{>Hazi  ceibpOalf ecatl  Téütrai^ 
jo  á  Cortés  no  6er  verdad,  pieé  ét  tfonocía  lá  cittderf  y  «^  6on^^rMne- 
ifo  á  llevarle  con  íaéffidad.  (3)'  Anti^ne  lios  blattod»-  étéxi  niÓB'éta^ 
trocientos,  el^ejército  aisioendía  á  tmos  siete  mñ  -hambres,  contando 
loB  aliadoá.  4¡lnej&nm8e  á  Ctotés  los  Éiefiores  métu^a  de  meter  en 
TenocMitlaxl  aquellos  encarnizados  eneórigoB  del' 'inlp^erio;  rí^^ 
dióles  el  general  no  traerfes  en.  calidad  de  guerrisroi,  Sino  como  sim- 
ples tameme  destinados  á  conducir '  la  artillería,  iM^jéi  jr  regáW 
(8)  olieron  ^e  Itztapalapán  én  son  de  guerra,  tocando  lós^atam* 
bc^s,  desplegadas  las  banderas;  la  cabállerfa  én  la  desónbiérta,'  los 
peones  en  capitanías  de  escopeteros  y  baBesterorá  la  vanguaítdia,  fu 
bagaje  én  el  centro  de  la  batalla  é<m  a^nor  aluidos,  jren  1&  réta- 
gaardSa  el  resto  de  la  infantería  de  espada  y  rodcda  con'  los'demas 
aliados.  (4)  tJñ  indio  iba  ddante  pregonando  en  lengua' naboa,  nin- 
guno se  atreviera  á][atrave8ar  el  camino,*  pena  de"  ser  muerto.  (6) 

A  una  inedia  legua  andada  entraron  por  una  calzada  *H»^  ancha 
^ocnno  dos  lanzas,  y  muy  Ineñ  obrada,  que  pueden  ir  por  toda  ella 
*'  ocbo  de  caballo  A  la  par,'^  construida  entre  las  aguas  del  lago,  la  cual 
ídem  dé  una  sola  quiebra,  se'  prolongaba  en  línea  recta  hasta  Mé- 
zioOi  por  espacio  de  una^dos  leguaa  La  cídiíBda  iestaba  llena  de 
cuxiosoe  attnque  dejando  en  medio  franco,  mientras  á  uno  y  otro 
lado  se -acercaban  multitud  de  canoas  llenas  de  gente,  atraídos  to- 
dos por  espeotáculo  tan  nunca  visto.  Dentro  del  lago  se  descubrían 
Ia9  tres  ciudades,  Mezicatzinco  de  tres  mil  vecinos,  Huitz9o|K)chco 
de  seÍBiñil  y  Cóyohuacan  de  cinco,  de  linda  vista,  retratándose  en 
él  agna  Wb  limpias  caaas  de  los  señores  y  hm  pirátnidés  truncadas 

(1)  Ia  í«ohA  cristiana  está  sefialada  por  Cortés,  reladones  pág.  115;  Bernal  Díaz, 
fT(|^,y,tf  gyiiK,iihi;>^><Ugga3iBn»rÉmiiwéepaaeeabM8^ 

8r.  D.  Femando  BattííNa:  ^'lAUegadaM  marines  fQ4«n  éitBmá^kmmtirámoaó 
da  loB  IncUos  QaeohdUi,  y  en-M  cb  las  ^(ristíanos^  Hovien^bie,  atondo  üalsMi  la  in- 
lérpreta.''-^-CoiiÍl;iiáaii4o  mismo  slgÁvi  otni  de  las  réladonea  antiguas;— A  nuestra 
coeataélmártesodhodeKoTieinbceooiBcididooBeldlacMkoBbaoatl,  ssgondodel 
OMB  aéb¿B04alfiio¡QaeeliollL 

(2)  TiM^Mnada»  HlH  IV,  oaii.  XLVL 

(4)  P.  SahajBUD,  Ub^XU,  eap»  XV. 

(5)  Tmqoemada,  lib,  If ,  oap.  XLVI. 
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da^loi^tecMlU,  emakdMdo-  Uimoo  liaste  pMecer  de  píate,  bfirUUa 
lptx]mfnjmiípk  •oL(t)  A^tm  de  Úeffix  ú  cuexpe  derla  oindadti 
qanteijfceifíilgad»  se  jjwtaba  la  qgít  anaMaiv^  ea  GayQhnaoan;  eo  la 
iWAM^.ambaa  lie¿y(a.iui  mny  f^eut^  baloaite  cpn  dos.  Umce^  oer- 
oedo  deriamo^de^ dos  estados, cou  su. pretil  ^^almépado  pot  toda  la 
^f-cexea^que.  toma,  con  amkiaa  ealgadasj  y  oa  tie3^  mas  de  do&i^er-r 
^*  tas;,  warfio^da  eotsaajr  ot»  poK  di^saLeo;'*  este  fuorte  era  llama* 
dapor.  loa.  m^oa^  Jjoio^Qi),  Ko-  a^el  lug^  salieron  hasta  mil 
wUes^Tr pwioQaa  prinoípe^  con  mantas  mnj  galaoaade  distíBr 
tMfOQkmPí  los.coajlesal  Ueg^r  dabaa  ojqto  por  wo  la  biea^^daen 
so.  leognia,  haolenclo  el  acatamienta  aoosir^pünaáo  de  inoUnarse^ 
taiQaAtien;aoínie|dedo.mafor  de  laaaano¡,4drecha  j  Ue^n^sela  ó 
laboea^dw&aq^eDa^ceMqwiiamis^^^  (?): 

Idopra^ellos  seftora^  y  pvosigujeiido»  adelante  los  castellanos»»  en^ 
centraron  jnnta  Avla.cuidsd> una  eo^^diua^  de  dies  pasos  de  ancho» 
dfiBtinadft>  ^f  dajc  paso  .á.  Isa.  a^^ias  á»l  uno  al  otro  lado,  consigas 
fae^rtes,|:  labradasr  enaitna,  qne  de  puente  semrian.  (4)  Pasada  la 
fflOTjkcnmef  aiBha  ia  c^Ue  en  la^  ciudad,  ^ta^  ancW  j  hermosa, 
fiMiPiM^fti  ^  AmlirML  lidoB*  noc  fifcandea  Vt  hennosoa  edificios  tAftyfOlft/lofl 
(ym.  Jos  taocaUk  44W9ados4  1{^  i^aiedeSr  en  6rden  prooesiomal,  ve? 
nlen,  beata  dosoíontosrs^Feanc^r  principales,  coa  ricos  y  galanas 
tcajf^i9i'bien  ellos,  descalzos  por^estar  en  presencia  del  ^mperadcff. 
Los  seguía  por  medio.de  la  calle  Motecuhzoma»  cargf^  en  riquí- 
sima» andas  ea  hombros  de  sus  nobles;  cuando  la.  pareció|. apéese 
d/alasan^as;  9^ti;>., stores  le  oubríema  coa  un  palio  ''muy  ríq^ 
''  sioia *.iQai»|viJla|.  y  la  color  de^pliumas  vvexdee^coa  grandes  labo 
''re9  d9rOro,^connuu;ihaiaa|;enteri&y  perlas  y  piedras. chalchihnia, 
!t  qp^.colgabaQ^.ui^  como-bordadoras,  qcte  huba  mucho  que  nú- 
!^rar  en  ello/'  (5)  Yestla  lujosamente,  llevando  á  los  pies  un  calza 


qiajatfwfliiMiiaffiMbt»g/.HaBat^lfwlÉriHi¿nrih^ (fmsChmlbnmod  HmobttoJnqW* 

<a0igiwtea  dfriftÉy  »<g.  W.i  i  iliiiii!  Büi^qtiCIOgacVHL  , 

(4)  EiU  oortodiu»  estaba  delante  de  la  capilla  de  Sáft  A«fcopí%iábaiiDiMbla«Btk- 
goo  él  lagar  ae  wombnhf^  Xotnoo.  Según  ToiqnetfadaJlUb^  IV^oeii  XLVIy.  '^a^salla 
''puente  ea  ahofa  de  inedia,  j  está  eeroa  de  las  dtfÉS^OerlttttS^Bedift^MAJfaia^o, 
"qriesoalaaquellainaadeflaleedo,  Junto  á  la  «tettaadáfiHuAtitaB^f* 
Cff)  Bemal  Días,  oap.  LXXXVUL  i 
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éd^^m  n€ÍM  di^orc^  piMadAmloi  taM^pcncniaft  <wu>.h«aUafl^  una 
6B^poy<Le  efas^  «» tm»  Tata  d»  cuo^tf  amtwi  di^rtBB,  liiffMrfiMkifeeii 
feHfir^e^aoefQMMla^inalMlaiá;  aoatiPianhtpgra  ■■■Jir^  yp  A  bw». 
wépiwlteOaeattft,  fleltor>  de^Taiñiew,  pop  driigqpiMdp  fimithhiaf)} 
0ri^  d6  Rfetapalapaaif  sigitedi^hN^  fet^qetomii  detTlaoqMH.  ]^  Co» 
yohiiaoán;  pof  delante,  criados  y  pajes  da  dos  en  dos  limpHihiiiiél 
emlo  áb  pfiodms  y  poja»  y  tendUm  mantaa^iioaa  al  ysm^  pnaí  el 
monaivadeodéflabalKioarlatiMM^oi^loapiéíii-  8Mk^  1(»  OMtaer  unr 
yes'é^  parientes  que  tellisfiAan  de^  oevea<  le  ivÉaa  di  lottoov  todos 
Iba- dmns  iban  concia  cabsaa  tMga^  ikhi' atnoboi  acato  jf  caaapoitaiB;» 
AldésctAm'B.  Bonaaiéb  al  Hioaavea^  sa^apaé  dAcaball(vy>aia| 
Ki  Msqiarable  Bfiufttia  al  lade^  se  adelaató^  qatMsala.gonrai^  sakdft 
*  1»  usanza  espaftola;  Xoteetibeona  y  to»dMjp«teeqMiaoainpa8a» 
te»  se  inolhmren  reverenteS'baetatoeapla  tiermeottiaaBn^^  Bor 
flü' estaban  en  preseneía  el  isaeriii9ad)6ry  fe^^iUíAhna.UiiixamidaKto 
pemamientos  debieren  cnusarporla  meateda^mttoaeBatrofliom*^ 
bres,  á  quienes  unido  Cuaubtemoc  obsenrando  algo  dístan^.foma^ 
heai  el  compendio' del  gran  drama^de  la'conqaiaka;  miwriis  dti  dis> 
lauto  género  débiisron  chocarse^  entre  el  altillo  Bk  HamiaDdot.el  mit 
tado  MotecuIuBoma,  el  débil  Oaéoniatñn  y  C^ohhhnaoelinitir^ídi^ 
enconado  enemigo  de  loa  bltuioosi  Cortea  y  üotecnhüoniacseíaaladar 
itm  cortefflnenté,  dándose  mutuos  pamUenea  poc  habenaa  en^ootflir 
do;  la  pretensiosa  Marina  tendió  su  mano  derecha  para  saludar  á  su 
vez,  mas  el  monarca^la  reobazé  ofreciendo  su  mano  á  Cort^  éste 
se  quitó  entonces,  un  collar  qjxe  al  intento  traía  prevenido,  *^e  unas 
^'^friedrás  da  ridrio  qua  ya  he.diebo  se*  Uamaci.  margajitas,  (1)  que 
■*  tienen  dentro  muéfaoscoloiea^  divorsidad  dalabeeas,  y  yenlafensaK^ 
*^  tado  en  unos  cordones  de  oro  con  almizque  porque  diesen*  buen 
^!  olor,  y  se  lo  hecho  al  cuello  al  gran  Montezuma;  y  cuando  se  lo 
^ puao  le  iba  é abrazar,  y  aquello»  graadea  sefiorea  que  iban  coa. el. 
'*  Moirteinmia  detuvieron  el  brazo  a  Cortesana  na  le  abcasaae;  por- 
"  que  lo  tenían  por  menosprecio.^  (2!)  T^rmiüados  aquellos  oumpli- 
doB^  CnÜlabaaC{6a  quedó  paia  acompasar  á  D.  Hernando,  miéíitras 
MotecnAissein»  eos  Caoama  di6  lavuelta  A  solverse  por  do^de.  había 
Tetddo;  los  nobles  del  cortejo  sé'  accrearoa  éntóneea  para-  hacer  sa 

(1)  Mtrs«iita8  7  dhottfsitM  dfr  vidria  iM^UsmA' Coitésa 
rs)  Banal  Díái,  eap.  IiXXXVnL 
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ftcatMUMto  á'Cortés.  Podo  addiaviM  ua  eeryidor  tirajo  al  eiap^rado; 
dos  €9Uawi;  detútoeé  éttetttflta  qne  le  «alec^noili  §1  genm^el  oaal 
1m ^[Áuaaii  onéUtt.  ^^SnaíiifíAím  de rhmeoi 4er  cuacotos  ool«radp9, 
{^qoé  élloétieaBá^a  jÉKoho,  j^4^$idaooltor<)olgabau  oo^oamaro^ 
H'iveff:  da  oro.,  de  mwAii;  perftcaiOD, .  tan,  Iftigos  oaei  g^ino  nn  je- 

f '  Jamfui.ba)iíáaido  seoibido  en  MéKíoo  eon  taxnta  diatujicictfi  prlnoi- 
pe  ai  rqr;  el  p«4Uo  eaitaim  eipaati^.oOP' tanto  ceremonia^^  nunca  el 
oiil^QllgecK  manaroa^habiflí  sido  ton  Mveíaotoj  m^  Aun  eon  loamiaouM 
dioeeii  No  apavéote  la  xniKdi^dmnbre  por  la  caUe  en  que  iba  el  em* 
peorador^más-piutedia^éito  salla  á  o(xi8idei:ar  4^1^  bbaooB^ylas'^azo* 
Uaéy^  tQdoeatsba  eobi^rto  de  ctiriosos,  tfcvt4p8^da|B9ssard^  tonnueve 
etpetápolo.  MaiiailUado4.de0iaa los  anos:  '^Dioses- deb^ade  ^ei^ éa- 
^  tos,  pofqpia.iAeoenr  de  donde  el  scdrnaoe;^'  otros  obsa;|^aban:.-**£8t9f 
^\  son  los  qner  han  de  mandar  y;  saSi^rear  nuestras  perdonas  7  tiarraa, 
"  pues  Bten^  ten  pocos,. aon^  tan  fuerte^  que  honrvenfudo  tantas 
"gentes,"  (2). 

'  Prebediendo  algún  trecho  Motecnhiema^  siguitodole  Cortés  con 
ráa  tropas,  anduvieron  Ih  calle  adielanto,  pénetcaron  en  la  plaza  mar 
y<ff  da  la  ciudad,  pasaron  al  frente  de  las  casas  de  Motocuhzoma  7 
dal  templo  mayor,  basto  llegar  al  palacio  de  Axayaoatl,  lugar  des- 
tinado al  alojamiento  de  los  castellanos.  (3)  Era  entonces  ^n  gran 

(1)  Oaivli»  deJlelM.  pág:  S0«  "Cortds  hizo  su  entrada-pof  la  ca)le  dd  JZoi^,  11«. 
*'  mada  eiiHa  antígüedad,  de  Mapalapa,  y  tina  tradiocion  oonserrada  en  el  Ho^ital 
"  de  J^goa,  dioe,  qne  al  frente  de  éste  tné  el  eneuentro  de  Moteaozoma  f  Curies^  y 
"  4^e  en  conmemoración  del  suceso)  sc  pretri6  acptéUaJocaUdad  pax!a.^ftttdár  difilio 
*'  lióÉpitaL"  J.  F.  BmíieBí,  ncfeas;  iMig.  XOS.r-PqM  más  afaera  de  la  ciudad  ooloeam 
él  tqgari  BfMrnal  Díaa  y  el  P,  Saliagnn,  Ub.  XIJ,  cap»  XVI,  qnien  á  este  propMto  es- 
eiibe:  "....•  en  quel  trecho  que  está  desde  la  iglesia  de  S.  Antonio  (qae  ellos  Haman  * 
*i  de  XolucoL  que  vía  por  cabe  las  casas  de  Alvárado,  hacia  el  hospital  de  la  Coneap- 
**  áxm,  saHó  Moigtheuaoma  á  recibir  de  paa  á  D.  Hernando  Ootiéa,". 
.  <«  Qmira,  dée.  U,  lib  Vm.  ^99,  V._Torquemad%  lib.  IV«  cap,  XléVI. 

(8)  Para  podemos  dar  /n^anta  dest<y|  y  de  loe  acontecimientos  posteriores,  debe- 
iqos  ir  fijando  la  topografía  de  la  ciodad  azteca.  £1  palacio  donide  vivía  fttotecúhao- 
ma  á  la  Ilegpada  de  los  cbsteAanos,  ocupaba  el  lugar  del  acteal  palacio  naeiOBal»  «oa 
la  manEanad6]aUiiiv«Bi<lsdycasaiBoontí¿uaé»n«íAj|a  pla^  d^wntM'nafrt  del  Fo- 
Mar;  la*rfzavesdi>a  4f  £.  4  ^.^^pfs  ^nde  hoy  se  eiipuentra.l^,jp^  de  JisUnif^  Ja 
aadgoa  acequia  que  en  esta  dirección  corría  por  la  ciudad.  >£n  la  ciudad  modenia 
llamáronse,  Ga$ai  nutM$  de  M^Uc/ukwma^  pertenecieron  á  D.  Hernando  Cort^  y 
éste  las  vendió  al  rey  de  Bspaia,  en  cantidad  de  14,000  oaat^Uanoa,  por  eaomtura  fe- 
chada en  Madrid,  á29  de  Enero  de  1562.  (Bamíy^  notas  y  aclaraoítn^  pág.  .lOa. 
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adifioio,  d^tínádo  al  cuUo  de  los  dioses»  rivíenda  dé  las  sacétdotísa^ 
7  tssofo  imperial,  tan  capaz  y  cómodx^,  qué  dio  ámidto  Alojamiento 
á  los  bknoos  con  todos  sus  Éliadós:  sin  duda  b  esco^íí  Mptecufazoma 
pam  tener  juntos  con  los  dioses  antiguos  á  los  recienvenidos  teoles. 
Cnándo  Uegarón  ahí,  el  emperador  tóinó  por  la  tnano  á  Cortés,  le 
introdajo  á  un  eilenso  patio  y  luego  á  unas  halñtadones  euricMar 
mente  ader»adas,  le  sentó  sobre  un  rico  estrado  dioiéndole:  ^En 
**  raesfara  easa  estois,  comed,  desemsad,  y  liaced  plaoer  que  In^o 
"imelTo:^'  ee  retiró  en  seguida,  dejando  tiempo  á  los  nueros  huée- 
pedes  para  oonser  y  acomodarse  en  la  casa,  limpia,  decorada,  con 
coMitas  oomodidadeB  permitían  aquellas  costnmlires.  (1) 

Cuando  calculó  que  los  castdlanos  habrían  terminado  de  comer 
y  eetabaa  sosegados,  t<Hmó  Motecuhfloma  acompsifiado  de  miicáioB 
de  los  principales  nobles,  dio  á  Cortés  cantidad  de  joyas  de  oro,  {da- 
ta» plumajes  y  mantas  ricas;  regaló  á  los  capitanee  de  lo  mismo,  y 
acoda  soldado  Use  a%una  manifestadon.  Inritó  á  Cortés  á -sentar- 
se en  el  estrado,  junto  tomó  él  también  asiento  en  ricas  sillas  tmi* 
daa  al  intentó,  y  por  medio  de  los  intérpretes  dijo:  *'MucÍios  dias 
ha,  que  per  nuestras  escrituras  tenemos  de  nuestros  antepasados 
noticia,*  que  yo  ul  todos  los  que  esta  tierra  habitamos,  no  somos 
nafcuroles  de  ella,  sino  extranjeros  y  yenidos  á  ella  de  partes  muy 
ecjrtrafias,  é  tenraios  asimismo,  que  á  estás  partes  tnyo  nuestra 
generación  un  seftor,  cuyos  vasallos  todos  eran,  el  cual  se  volvió  á 


[euMocts,  bkOoges  efe  Cérfsales,  pág.  lS2).->aB  cuanto  á  hm  eatas 
vie|M de  Vóteeolisoiiui «5 palado de Moieeiihiooia  I,  oet^baa IlUiíiuuizaBMienBi- 
nadMpor  he  oaOee  del  EmpedndiUo,  Tioiiba,  tai  Joeé  el  Beel,  ptimeía  y  segunda 
d0  Flsioroc  Pertenecieion  igaalmente á  D.  HenundoOortéB»  bsodaparon  Im  siu 
dtWMiiiM  f  Vm  primevos  Türegret,  y  annqoe  pretenditf  oomprúias  él  ley  de  Sepelía, 
shsadoni^etinlealopreariendolaaeaaasáiieTaa:  Btf  disifa^saa  el  sitie  por  el  Moa- 
loptfd  y  la  AkeioQKía.  (Bamirec  j  QueU  Icaz^ketf^  loco  di  Aim^^^^  DdMrta» 
eionesv  toiá.  n,  pág.  208).— En  éoanta  al  ieroéro  de  los  higares  nomlnradoe:  '*E1  pa. 
kdiddB  ÁzagrMMy^sIrlrió de dojamieato^ atoártela  los espaooles,  estaba  en  la 
mamúmmaitkTmmkj  didiavaeMákS^gifcidaMJiíJfi^iyMi.'^Cl^ 
p^  loe».-€h4eía  lopisbslosla,  DUOogóa,  pág-lSQ).:  Delanlt,  ombraréasM^  hMm 
nmtaoseiffl. 

|1>  BeiSBl  DíÉs,  mp,  IjXJt£Vtn.^Tor9iÉMiada,  Uh.  IV,  eap.  XLVI.«-'W  Bem: 
al  «ri^sn  qeel  4lilie  IX  HfliMftd»  Cflslrfs  «M  en  la  dOi^ad^  4^ 
é  i»á jniqr  bien  resaebldo  del  dkho  iefer  Momiiwunat  4  de  Icfda  k  «nUa  ddl^.é 
fb<ajpoa»sftadasnUa<sprfaef|¡aleasadeUeÍbd^  que  lieca  donde  eslabaá  Jos 
IhSiiué  ns  él  hli  íioiosi''  lateÉi^jüiario^  Doo.  taád,  Iobl  XXVlt  pág.  M,  ' 


I 


«« 


•Y 


muchos  dia^  íC^u^.^3?g¡^^9U,d9.^Q89Ía:qfi.,.E.^.>^p^  . 

da,  por  se  favorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho,,  quff.yo  tienía  las  ca^as  eon  laspafedea  de.<»o,  y  qu*  kM 
esteras  de  mis  estrados,  y  óttMS  cosas  ¿Te  mi  servicio,  erén  k^mhnio 
dé  orc^^^j^  q^tié  Tb'ig{ÜB'éMjf;jne  i^^ía^iq^^jr  otras  mucli'ae  cps^s,  IfM 
cagas  75  í?[?'yQip,(íiJ9.j8^4^j9^^  (If  ^f^wmi^lfiiím 

ventidorati  j.meiHioiteáijel^a^odíeidiido  i  mí)  Yíeif  1110  áqtrí,  q[fi«- 


maJiáo^f«edAdade  «tiUábadtds:  todo  h>  qué  yo  Miieiseí  toiíets  «üdn 
▼ez  que  tos  lo  quísiéredes:  yo  me  voy  á  otras  casas  donde  vWoi  aquí ' 

náneaíJbfláfNK^Al^^K^  ^OMtfstektti  naslMt^Ma^  aatmttldst^^^  Y«  ^ 
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á  quien  ellos  esperabaD,  é  con  ésto  se  despidió,  y  ido  fuimos  muy, 
bien  proveídos  de  gallinas,  y  pan,  y  frutas  y  otras  cosas  necesarias, 
especialmente  para  el  servicio  del  aposento.  (1) 

No  puede  caber  la  meDor  duda,  atestiguándolo  los  mismos  con- 
quistadores; el  sentimiento  religioso,  la  creencia  en  las  predicciones 
de  duetzacoatl;  la  más  estúpida  de  las  supersticiones  arrojó  al  im- 
bécil monai  ca  á  los  pies  del  invasor,  y  pusieron  el  imperio  sin  com- 
batir bajo  el  yugo  castellano.  Capitaaes  y  soldados  quedaron  aloja- 
dos según  su  grado;  Cortés,  siempre  desconfiado  y  vigilante,  distri- 
buyó militarmente  las  tropas  por  el  edificio,  abocando  la  artillería 
en  las  puertas  de  entrada,  quedando  todo  á  punto  para  en  caso  de  ata- 
que. (2)  Aquella  tarde  y  en  la  noche  hicieron  los  castellanos  salva 
de  artillería,  en  solemnidad  de  haber  llegado  salvos  á  donde  desea- 
ban: ellos  lo  hacían  de  rego(^jé,^mUto^^lád)os  al  oir  el  ronco  estam« 
pido  de  los  cañones,  al  ver  en  la  oscuridad  los  fugaces  relámpagos 
de  loe  rayos  disparados  por  los  teules^  al  percibir  el  olor  azufroso  de 
la  pólvora  recibieron  gran  confusión  y  miedo,  pasando  la  noche  en 
la  mayor  zozobra.  (3)  Sí,  hondo  pavor  debieron  tener  los  habitantes; 
la  ciudad  señora ideijoábuaG^ te  TeDoedQra<:iisiinn>  (fciebloSy  había 
eaido  sin  resistencia  en  poder  de  los  extranjeros. 

'   ;\.   .^v  '      .  -    ,  -     '     .        ",•'..  'I  .     -.' 

(]}  Cartas  de  rel(^.<l>tfg.  81-32.— Bemal^pC^^eap.  LXXXIi:^ 
(2)  Carias  d|9reÍfio/pág  77-83. —^nua  Días,  oap.  LXXXVIII/  LXS^LpC— Go- 
«nátm  erótL  capí  XXTTy  XVII.— -Oviedo,  lib.  XXXní;  cap.  V.— llelacion  de  Andr^ 
de  IMfiá,  s^  fliat3f#lc«2bálo¿ta,  pft¿:  b79.^H^érk/Uéo.  lí,  Ct>.  Vil,  báp.  Y. 
— TowpmBaila,  JábwiIY  «¡p.  XLVI.-^Ixtlilibohiti,  ^  fiOftlr  CkCaiikL  «^.  Sé.  MB.-^ 
Chimalpaío,  Historia  4e  la coiVl^^  MS^rtP.  Ov^»  fi»^  IJU^Y»  Mflk-HC^dide 
Jtamirez,  MS.— Sahagan,  Ub.  XII.  cap.  XVIL 
,  rS)  Sahagnn,  lib.  XII,  cap.  XVI 

^*  .   ;,  j,  /,    'j'.r^UA'j^f-í  •/!'•  /•  I*J   i/N-:l  J'.fíí'! '/      ^r*  0¿  t^y^l  Ut  ,^-  \ 
-•:•;  :.-l  ■    >:^'\  '-  .'■ts  ^  ,     "  *•    '' '    •    "'-f'^H  ,••• -í;'  -.í  ^  •i'-.V"'    í. 


CAPITULO  in. 


MbnóimioirA  XoooToniv. — Cáüáma* 

*  ■  .  . 

Palada  de  MoUoul^Ma.^i'wiplo  ée  TmaíUpoca.^Cfa$a  dó  tai  atu.—Twsañi: 
moí^.—Tta^i^íukm  ó  mereadoi.—T€mpkfi  meHcre8,^£ái/kio$,^Cam  de  ¡aifa- 
ra9.^Loi  ouattQ  pHncipaiM  barril  d$  Mégiú9.^BarTÍM  m0imm.^TkiMMi — 
TÉmmfM^^^-rTimiuim  épkm  dd^ttmb^Barrímu  Umpleémtñúrm^ 


Íacatl  1619.  En  los  trescientos  y  más  afios  tianscnmdos  de  la? 
conquista  hasta  nuestros  dias,  mucho  ha  cambiado  la  fisonomía- 
da  la  isla  de  la  ciudad  de  México  y  del  lago  que  la  contenia.  Se- 
gún podemos  deducir  de  difiurentei  datos  confrontados  entre  sí  y 
tomados  de  las  relaciones  antiguas  de  conquistadores  y  de  noosione- 
IOS  el  lago  se  ensanchaba  hicia  el  Norte;  estrechábase  después  en 
la  parte  Sur,  para  tomar  nuera  extensión  hacia  este  rumbo  con  lo» 
actuales  lagos  de  Xochimiloo  y  de  Chalco.  Según  las  indicacíone«^ 
geológicas  las  unas^  históricas  las  otras,  el  gran  depósito  de  aque- 
llas aguaS|  se  extendía,  al  Norte,  comensando  en  Totolcbgo  y  la» 


íMm  anrtmWi  dd  cmno  de  OhSeoQftiihtia^  foi^nto  i  Tolpeüfuíi 
^ ^é del Qmao  Gotdo^ SenU CSem CbatitU ^Sf^o  P#dio XaloptoQ^ 
49e  qae4^irlaa  á  U  eiflU;  liiegí»  kasto;  beter  el  ^A  de  la  «enreB^iela 
ib Goadalnpe,  tomaade  á  4n)bir  al K«  0«,  paia termUmr.  enlai  t¡^ 
nw  bajas  á  a^aa  dieteoda  de  Tlaloepadtkl.  Al  B.  eeríaa  Uwtee 
Tetdfñago,  btipe,  NeaEQmipajae,  Atencov!  TooBÜla,  T^i^eoioo  veliía;- 
do  un  popo  de  la  ORÍUa,  Chtmalhiáeaa  y  bl  ^emxo  del  vémao  nom* 
bie;  baciepdp  na  MÉodo  al  «itréoliMne,  tornearía  laega  la  direceioii 
B«  O,  bai^  ttitapaUqma  én  la  mirgeii  mUmai  dejarla  f  aera  el 
Hoixaolil^UtlaQ  ó  Qom.de  ía  BafctelU»  para  ir*  termiiwr  ea  Oalbua^ 
4»iu  P^  el  O.  lae,  egdAe  dejaban  á  Aatopotealoe  en  la  iierra  4ime^ 
tooteB  i  Popotl%  eo  la  aaiOna.  orilla»  littiMbi^dae  lu^^  el  ceo^o  de 
Chi^^ultfpee»  liM.0»UUbé  del  k>faérb>de;AlflaMiibaa7aii^  (Tacubaya), 
M  dii^jisiaii  ai  Sor  dejando  eoi  la  n4i]Bdti  i  Oojrohnciuii,  (Oa]Foaean)| 
renoiéndoee  al  fin  een  ellagode  Xoehtmiteo.  AXSít  ▼eodrían  á  ser 
loe  Uwtei,  Ipe  lagos  de  XooUüileo  j  de  CSbalpai  .4rte  debía.ten^ 
una  poea  de  mayor  extetitbni  «ipueeto  qbe  Ayotainco  estaba  eebf^ 
la  máfgen  aoetial.  Denbt)  de  aquel  perímetro  se  alsabau  las  oimas 
ajiladas  del  peqaelto  Peti»  de  los  BafioS  (Tepetzinqo,  con  las  agnaa 
ttecmales  de  Ao^ileo^.y  del  júbjqxí  Peñoa  grande  ó  de  el  Marqués 
(Tep^poloo)«K(l)    .;....  .-i.;  '  ;.,  ¡     .^::_. 

Mtoioo-Teiiw¿iiitlap^:qpedahsi heeia el y>  (Xdel  pan l^go,  eala 
varte  sabidn  -Las  dos  islas  de  liéisioo  ¥  da  Tlalteloloo.,  reunidas 
entéoaisi  eoataníendo  oaa  oiadad  Iwjo  ans^  seQopri  en^el  rnisBoo 
ñAnáúc  da  Isf  ciudad  laodenuk  diitsbo  uaa  Isa  cu  boco  más  de  las 
orillas  bocefil  y  eeoidei4al  dnl  lege^  miéoHim  las  ag«aejse«i;ksii4^ 
á  mucha  Hny<»:dirt  ancla  por  tos  otros  rombe%  Tletelplco  y  Teno^ 
cb^iMan  eitalpaii  divididos  por  una  eeequia  anebín  en  dirección  pro* 
primamente  de  &  á  (X  y  era  la.q^e  pasabe: detrás  del  panteón  de 
SantaíPanla,  oomo;8e  dietinj^ftetcplavía  ea  Igs  planqt  antígnos.  Co^ 
muiuo<ibase'laid%QOn  latienaffirine  por mediff  detrás  calsadas 
eonatruidas  sobre  el  fondo  del  lag9f  estacada^  de  piedra  y  tíeirrai  de 
tranta  pasos6  m<s  da  apphurik.  <2)   La  de  Tlatelotoo  e  del  N. 

■    A  '      ,       <     V    ,■    •  ■  '  '       •■  *  ,     '  .*,.., 

:aj;r#^  KMliéiilÉIlUcttl^)Mdfpgh^a•^  xiwu. 

(9  jUC  ti  eonqolsteaor  aoidiiiao,  apnd  Gweiá  loaglwiWa,  p4g.  S91;  Oortéi»  Oaiu 
ticaa  sdM.  ptfgi  les,  dlM  qm«  mt»  Un  «nohif,  «'o^nio  4of  lutfei  Jin«t«^"  3tniBl 
SÜM^cin.  IiXXXVIIt,  1^ afl0(Mk  eolio PSÍQ%  ikonq^  Afi«^  **pu«6toqiií!  pñVín 


{ 


«froBOAbá  del  AigiirlMl  qM  I107  «siété  MuMlftt  Mllom4e<3taftdak^ 
pe;  la  i6gcid^>l¿O0éi4etti|»V  ná«^  «égcitola  Aífcfe- 

ímt*  Mmpoi-iMdMiM^  lle^ácd^ii^^líaeuM^/  pntó^ttiMid^  % 
JK]^éi€iibii>del  co*áAo  déla  «otdd  alsmeda^^tf  ílMi^éÑmtiiw  m 
poÍlM,'«it«i(dit  9frfkristll^ja04rfii,lMiceff  i%cnm8.4niéftf(MiM;  la  M^ 
odM^ó  M6Mil,'^tttedo  Itetefiftíl«pao^  prdo^^ 
&B6%a'érfttéiii(deíXúlB^<^iietii¿da  M  k  oíaM  ^4¿lMMlledéí^ 
diá  d«  I1iÉt^ttibpMí«  CdDlmte«8iátadoiporlb»|iiÍldí^,4rt«to 
t6»,  '(I)  'qfié  ^«etM  Maitio  MtQidái  todas^e  iisAndm  l^eoha  é'ttMof'' 

té,  *tiia  obartí^  «alMéa^'tetiiida'  de  Coj^Auíacn^l  flÉerte'4é  J!M«e| 
en  dóbde  ie  «M'^Ni  la^  ItálapiáatMHiv  adefcíitoaiioee  tftitrteriw 
de-la  cfkidafl  ya  fdioidasí  TelaMadettiae^tipéóoi^itíe<Ae&*ládMtt¿ 
Boa^deetlbada «meter  el' agda ]^talbfo  ^«CliapciAeíie^M'la iéla{ 
óemeoteba  étf  la  Ihéíito,  oérrüEi  ea  4^peeeién  ^e^Ia^ectaál  eahariáa  de 
M  VeMütoaT*  «éiÉmfa  ala  oalsa^de  IVatopeii  eto  laTlaxtiaMk 
^  Por  la-nna  eakada,  ^«e  i  eet^'  {(tim  ciudad  éátf$afi;iitmííráoB  í)tk- 
•^[fiM  de'afiganiáMií;  tatl  ai^hos<xkaod^  paéo^cada  traO^-y^iM»  altea 
^easi  eomó  tm  eetúdé^jr^-el  ime-da  éllod.y|eaé''iffi'gol^deag«Ht 
•^  dulce  muy  buena,  del  gordordeuu  cuerpo  de  Hombiei  ^cpUír  itaí  á 
^dár  alcüA^  dé' lá ^itklád,  d»q«ié»Áe  4rtM  fbebeti^  todoa*  El 
^iMrro  é^9  Va^vaeíó^  ee^tAra  ^)aa«MlWqaiei<iií  Smfiiát  el  etro  eeiev 
<^ porqué*  eébaá  pof  elll  cA^agna^^a  tanta  qM  aé'HÉD^  y  {MfM^ 
^li^a  lia^e  peiBar  por  tae-pMate^  árMna  4e  Im  ilúelM^lur^^e 
^¿mii4éM^^^''i%«ar^  4a  dWfc^f  pórtkááli'^jaiidle^'trili 

*( gMesii^ é^ "ctabutoy,  que  ftoa^ de  fe  longtuW' lAe lae iüihaii puéii^ 
^lasjyadí'Hbllrv«'<toáa4kisi^  TMiettá^wáettdf^gaapekiW 
*«'noa8  ^l tcíáts'liM  eaHee:  y  la  «laabra '  eotD^^láí'téáiak  del  ettfie  éí^ 
^'^'Itigá^^IM^e^dM  débbj)^  ile^lái^eiiieíF,  pdr  do  esCáD»  laa^í^ 
*<  nales,  y  dé^dk  háf  hoiubree  ^eti  Ib! al t6  ^4f  ttabbiea  láa  *tmSóM^^ 
*!eÉ^¿¿¿aa  j^*ll<yOT  :  í^ ' '     i  -^  •  -   '       i  ¡  'p  i^-í 

-^  LamWétiBrfásIkrgBÍ  dtflí.  áW/^tté  dé  ».  ft  0.~«*Pu«*é-'t»^ 
ner  esta  ciudad  de  Temíxtitan,  más  de  dos  leguas  y  media,  6  acaso 
tres,  de  drdúfrfbéáeia,  poc^'ta*  fV  méáem^  (8)-«^4HB»tall  gmíidi)la 

rá)  CtóM  de  relftó. 'píg.  l(Nli— Wtóq.  ibÍ<íuf!ttD;  pág.  ÍW. ^^*        ^*  ^' 

(S)  El  Conq.  anónimo,  apnd  Oaroía  loasbidoeU,  pág.       0  .        -i 


\ 


•^^Mdii4:'ei«IW«M4JÍft:>7'«l»MM».^  Büú  "iks  eá¡rii«  ife 'é!fb;  di^o  las 
'»ftM»Í(ll^,<tttayi^ri«d^l';y  Añíj»  aiM«hss,  f  tí^^i  W  M¡»  fio- 
**éM%l#éMM0,  «M  A'feMil  «fo^^tÜrrii'V'fi^r  lá  <^ftíÜiféM^d^(^á, 

"  t«oÍM  7  lúen  labisclM:  7  talea  que  por  ibvícMír 'iM  ¿fliiH'^n(ed«Ú 

ifaflti^f  waHai  y  tttty-  ctoreoMi,'  póJémb»  ^redáír '^^b^M,  At^ü^  lóá 

M  WatÜmuéá  lá^l6tih«  trfsM.    Al'B:,'  Ta  calIeW Its^^apaibí,  ^ 

ttkM«¿rie<qtra:]kH«h  ¿le  1á  iltierta  del  tein{>ló  tíi¿ji6tí  é'%eí\  üirM- 
ifev  «n  M  flrill¿  áéb  m^bi'jiéhh,  eórieif^  eói^ndo  l^b  iasñza.'óíía  'áéi^il- 
kb,  i^fék-i'b  ea]i&i9é^!^«K(i'Iti^,  elA&ioir áeWob,  icQ:,%ié(s'Ú& 
hUtafSááliiíxto.  ja  H:;ÍaatAhí  decantó  I^omingo'.'y  tíin't'éi^él^ 
hMMÍfftgaittá  de'PtJiAlViM,  (S)  Aparece  otrá.<»11é  recta  éritré'M«' 
iSdiyj  VlstAo}ob,  ^eetítí'la  deioárcada  ipor  taé  acttialeb.'ilel  ^aét<ii-j 
deraelí»  HEÉMié^SáiitlBgo,  a)üairéí«ildt>'dé-Té'iiii(iMiflan  al  iáéita^ój 

mtitiaáé'Tmiímio:'  ■'-  ''•■•¡-'■-       ■■;  •'■'  ■  ■;  • '  ■■;*•■ 

'  '"lik-gMn  dttdtia  ufe  ll^i^áil  VHiükó,' téniáf  iiéne  hjaclñaa 
«"iJifflésIMrUifMasy  ániüiás;  líieA  'qné  éirftt/  éAás  haydod  6  treb  pna-  ^ 
<«'MfilléM>  *XVMtlWHik'aetü(tr  eran  1*  niitad  a<l  iferfa'áil^  Icá^áó  eolár 
«f  ÜrflÜdd/r^i  dtráí'tftitüd  «e  8gta¿,.de  thíti^éra  qtle'll¡Fifl&;  pl:;r  upar- 
•*«»  d«  kemiy  porliá  far^áe  a^  éfiAb^Batt^ttá^')!^  ¿¿fi^s,  qtié  * 
*«0«n  deÍ<fi^miideio'M(»miia¿;i(triíqti^  &r¿«ifiiat  M  ^ndes  que 
•*4MMtfÍbMM  oóttódáttvéfi^  Mi«<te  eiD'(ró'  ^eií^iji^^^  habitantes 

■•éllMl^'^MlMli',  liboB  por  igtitt'eñ  é'stitftjbaí^  y  otros  por  tierra,  j 

;«. .  ',ía  I»./-  .  ■,  "  !i.i  )••.■    •■  .  •     '•  •-■'•'■  ■»'••'"  .'•  '•  ■  ■■'•  "  ■ ''    '  ■••  • 

íW40ií«¿é;tétil¿*^^  ^    ,  :.     ..I1W.T;  i.i;.U      íi 

■^PTfWlMi  Titwrtgi  (WjííWiM;  ebtípéMik  \a&^m^eémm  AM^/sf' Wf¿yMá'<xM  el 

^^  mkraij^i«  estaña  ¿(esáe^ei  pie  áe  las  gradas  del  templo  y  seguíase  hacia  la  cal- 
«^^ttéto  qo«  TB  <  Onjaaeaii  j  XQohiiiiileo,  y  e^  tan  larga  que  ead  tomaba  una  legua 
^de  vangleva:  otra  Iba  tiaoia  la  oa]9ada  de  nnestivSefiora da  jgwádafape^  nó>m<aoe 
*'  Inga  que  eaotn:  la  otra  iba  derecha  pot  la^satte  dieuTiffba,  á  1^  mása^.  ^aflora: 
**olni  iba  hacia  Oriente  asta  qve  la  lagaña  loa  impidíá," — Por  eate  rfunbo  no  había 


^' ww, , W€fnrmmámu  SUj «deomr úknB  <)an«i^fiÍMÍf»lp§  todas 
^'  de  QC9^  V^  w  WTW  méf  ^^  paca  tr»MÜarj#9i  baraaajr  mocm, 

^'  BO  po4rí^  a^|wr4.^ni«  oaaa^  QJi.«9Uc»da-eUa0*!;  (l^.  tMr«DMa#4a* 

tierra» y  doagna 7 tiasnm,  l¡^ipdafuli«m^.i9|ferairi^^ A  bimp^a 
caUejuelag  i^  ango^aa,  da  afrlo  iíarra  y-pcy  li|«  iN^laa  a6^  eaMuí 
4ga  peraoiiMi  iiiPtaiu  4^  ^  t       .      -  ^ 

Laf  caUot  d^  agna^  dft^ñúoadas  poi  ja#  imaM  4  ao4|iiia«i  aa 
Q0i  poedon  i^r  aJioca  aompbtaiqeiite  4»Bocidaa; ,  ^awjjm  fi^pdai  al- 
gODfs  darwt^ielaaediQ  de  laHÚadad^^oai^paiPfaierQQ  <^ppaa  ^n  Mmt* 
poa  iH>8tarío^aa..i?a^rfa(H>oatQiir'en  Qua^  la  aatlg^a  f^- 

Uacion,  heaa^tppiado  da  loia  }flmoBp3áB.wv^Jm  afsaqpiaaaiui* 
teatea  ea  aa/tíaiQjK^  las  giytet  áareapcaylea  aifi  dada  4  la  tB|M)i 
primitiya»   Laa  c^ea  rairtaa  7  pmioi|»alaar  coa  laa  da  a|pi%  jdbtar* 
n^aaronloa  alinaanúeoioa  da  las  oaastniaaioi)aa;[rasiilta4a  «ta^^iKi 
ser.  ppsible  ea  todas  partas  f qa  loa  edifiqios'f orina wn  maaaawjffiiy 
galwes;  á  yesces  los  macüsos  dalas  oaaas  asamtoiv  fonxiaainagmlaiaai 
dOf^^radastpor  los  qa.U9)oiias  augoatoa  de  if*asi[to,  ionegula^^tam- 
bien,  supuesto  iseguir  por  lasíospfddaa  de  las  cpnstfjOaotaMa. 
'  *'Ha7en  eeta  gran  ciudad  muchas  casgs  jguy,  -bjapnas  j^  mv 
^^grande^:  7  la  cwsa  de  h^bar  tani^:  ca^  .prinoípalaa  ea,  %ua  tú- 
^<  dos  lpí|  saibores  de  la  tíetffk^  vasallos  del  diobq  MatecwB^a,>tíftn^o 
*^  sus  capas  ^Jklf^. dÍQba,eiadad^  7 , residen  ao  r^Uai ciartai tiasfi^ dal 
^'  año;,  jé  d9i}Qia«,^e8tQ9  hi^,^  ella  muolioa  oiudadanps  riqoa^  qaa  tím- 
"  néu  ,asid^smo  ,nm7  buf^naa  casas.   Todos  «yos,,  damaa  da  tenar 
^'  mu7.biieuoi  7  grandes  apoa(9intainbntaa,,tieQan  ni^^siati^a  vei* 
'ajeles  de  floi^,  de  dirorsaa  siammM,  asían  los.  apoapntamiaintpa 
^^  alt^a  pomo  b^jjos,!'  ^)l  ^  Em  qpsbiimfaia  que  ^  ^  «otá^»  dft  itíifm 
^*  las  casas  de  loa  señorea,  hubieáa  grandísimas  salas  7  estanoiaa  al<- 
"  rededor  de  ua  gcan  patio;  pero  alU  había  aaa.,giEaiv  cp)a  ta|^^^a|B- 
*'  de»  que  ^abtei^^o  «Ua  00a  toda  i^Mnodidad  nuU^ de4mmikpana- 
*'  nas«,  Y  «a  tanta  aa  eaitanaíon,  qué  aa  él  i^aa  de  anriba  haMft  an 
"  tenada  dfimde  tfSifita  hombrba  A  cábaRo  pudUbtu  dorrct  caSaá  ^ 


(2)  Toviifiettadia,  lib.  IH,  otp.  XXIlL 
(8)  Cartas  da  nOao.  pág.  10S« 
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V «a  «ijm%  plinu^  (1)  Lm  kfee  mwtiuffuui .dt8i)eBlMi  de  las  ete^ 
imsimm  4e  \m  má^Ámmi  y  na  dd>e  «xlniame  ftieiea  o^icaáM 
tombiwAkl0.aQBiti«míoii6Bb  "  Jübeialftr»ta[émo«^  Ift^^iinote  7  ^* 
|*lMJiBQIP»4a  t«n^7  labrar  caiM.  los  didioa  ipiaoípaléi^  foe  otto 
'!iiiagimo4eliiiy  pa«i  aUjo.pQdáa  téatr  eo  aa  casa^  ooÉip».  ti  dij*^ 
**  wnga  pohidilgrí,  abMoai.ieire  domda  eacti  caia^Bui^l^jtaotte- 
'tiaciaB^ato^a.M  partMa  y.^aiaiit^  Mmo  ioB;k>t  airiba  (kialdii- 
^^doSi  tener  ms  eaeaeeoo  eobcadoe  altoe^  y  en  loapalioa  Aanaacasae 
^.teiMr  aa  tafaia  aono  aambaeíOy  ooa  aa  leíaata'ea  la  parata  del 
"j»aal  paatiagndo^  y.  panda  al  jaéal  ó  bdhlo^ooo  fléohaa  graadee 
*^  laqpM^qaaiOvdañr  oaaa  de  xihidUmáaap,  f  ^eaav  im  mirador  muy 
alto;  7  á  no  era  may  iefialada.  peamm  eoaia  heaioft  dioba^  "tto  Id 
^jPo^Auíi  tenar,  qae  aia  aoaio.daoícieeoada  da  aua  armas  y  valor  de 
\§ik  Jiriftatlav '  80  gntvea  *  paaae^i  qaa  oa  apedraa4o  y  muerto  el  ^a 
(Miütoatla  :á.baepr  an  m  caaa,  lih  la- praemineiibía  de  sa  iraldf.^ 
(^  JUl#.^aeaapriompaliaaraii  da  daelpiaae^  aiaMpM- la  gebaraUdad 
aoatftbataótei  pao.  >  Loe  raaterialet^  Begon  li»  im^por^eia  da  loe  edi- 
ficioaia|;aaijitaaoQtít  peal^adobae  fonaaad&lae  paredes  iieT(fidadáé 
aai^Mi^'T^^f^tloe  rabadsoe  y  apíetaa  da  la  í4a,  da-  aarriaoií'y  fAga» 
propios  de  pescadores  y  gente  monada. 

JPamsieaaiBS  jra  l»^aacioa  del-  pakaia-lialH^ado  é  la  sazón  por 
Mofécabisoiaia.  ^^Te^ia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de  aposenta- 
miento, piales  y  tan  mararillosaa,  que  ma  parecía  casi  imposible  po» 
^*4ar:daaHrla-boiidad  y  gmadeaa  da  altas.  £  per  taato,  ao  me  por- 
m^  e« e»pteo>r  oosade  ellas,  nms  de  que  en  EspaQa  tío  hay  sú 
MmejiiAé^^  (3Í)  El  conquistador  anónimo  (4)  asegura  haber  entra* 
do  más  M  fqatroi  veces  en  aquel  edificio  para  verla  todo,  oaasándo- 
ae  pxmeaiKyaa  kgiar  A  iniaata.  Al  daeir  da  a^  autor,  tenía  el 
palaaio^^Mute  puertas  da  salida  á  calles  y  plaza;  tres  patios  gran- 
des, en  uno  de  ellos  una  gran  fueñt^  para  r^i^artir  f^  ag^a  por  el 
raii|^^.e4)iSplP^  ixuji^^.salaa  da  gmadas  dúnmsioMs  y  eieu  ba- 
les^<laatpaiaiae4^da4aáioMrf,  jaapa,  pirftdo,  piedla  negra;  otras  re- 
taadii^da  rDjoyttea  fraslu^táente;  los  techos  de  míadera  de  cedro, 
pino^  fjBlnu^j  f!prts«  licifmente  entalladas  coa  figuras  y  laboras:  ar 

Q)  oao^^iMáBaMkiiÉBBa  fitaMís jMíiastotkftb  lite  saaá  •   ' 

ti)  TeMS¿HQ^.Cyán>  liwriisii  mip.  Uí  MS. 
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joi^  Mío  fioM/trififii  üdurdealgodoirt  {m1o4«  bO06J#  y  -^íXíÉ/iy*^ 
Ift  pnorto  prviaipftl.«rtatMbiéLeMUao  de^^mMUT^lM  •l««ftytilli'li^4ai 

QstíílU  «ftMi  en  u  tígie:  ''algaiidfli4ic«»>  ^M  «•  grtlb^  M^4¿Ú^, 
*l4ABiM»dQ  q^^earlM  liirfmt  aaTvÉiAOMi  káf  g«i^y  litie  étoÉj^- 
'tl^Usoii  jbI índleijd» Anftcnti ^i ,:  pdbqiui  mmImi  •  WwMséoro» dSe 
*'  ék  Ib^  «tofifOMimii  do  «Uo  xUcea^  jfM:aqwHM«iM«fté  "^  Uáttíád 
''CiitftMftopeo^^XSatloiditU;^^»  gfiá)  dfÑAo4é^^  ^k-^ 
IMis  máA  ttoHibld.eracA  ¿mténo  db Motoof h9Eoamj)Aií -MO {i^-eñ 
laigp  púc.SOide.aMliQ^  ohap>Jlo .  itoi|3>D^o>de ¿id  y^idAta^  iddras- 

Al:Nortedo.fitOitdificio  é-inmédíátaá^^f'iegala  aii  teoMBt,  de^ 
difladp  A  Tescttfcli^Meai  ^3)  JU  laigiQe^  nupbo,  ivxxdlo  eMtiAio^^fle- 
gcUa.  lajiasti.  doiJatrínsdA-  ^)i  ^TeQÍa..tiiHi  casa^woó'  méoeáí  fctriMia 
!^iift  ^<«to,  d^aób  .teDl9riui^^¡lMrmo8o  jndiB^  cpa  óierftúf  fiífanáoNfl 
*  M  jqao  fi^llan  8obf9  él,  i  lósio^brmoléa  7  loias  dd  ellos  ^nm  do  jwpé; 
^t  AMIJ  ]M6a  <lbmdfts»  .  Htíiio^  ouTeat»  ^éMa  lapooeiítattiotitoei  poMi  0# 
'^ai^iMM  doo  mby  grttodes'prí&oipea,  eofitodb  raibmoia.  'Xd4# 

ios,  loe  oaale»  dicen  que  haj  .en^tv^as  nema  gcdodes,  qu«  están  <axAtrOi4  cánoo  li- 
gtiás  de  un  pueblo  que  se  dice  Tenuacan,  que  es  nacía  el  Norte,  (sio.  al  Sur  tespeo- 
tú^Oe-MázidO),  7  de  id]f  t^abttá  á  tm  ralk  Bacmadó  Ahüacatlan/  ^e  e¿  tin'TaHe  que 
8ebpu)e«nt«9dQ0«ehriadabuo]iflÉklrbdieg,doÉ  ht^úMútf  wbVSMSbfOi^f/iklíA 

iiOaá^oa  hopbrea  haste  l«a  Ám^  afpnde  «^  loa  eomúii,  jr  foé  4t  M  fWPflr%  iffu^  él 
TaUe  se  tíqq  ¿.despoblar  po)^  el  temor  que  de  los  grifos,  t^níjaii.  ^ioen  los  indíoa  que 
ténftni  Iflia  ufialEf  doíAd  dé Ideno Tortísimas..  1... de  los  pii6&  )S¿j  ¿^  de  ochenta  afioa 
4M  tíapméQAn  «t  iMjr Vm^Ma  ée^dkM.'*  MMoliñia,  Mt  ÍÜ,  ikp.  VII.— Xstút 
gii^^  ^niflAam.4^  e«Oide¿ág|OÍ«<qfai.áli»lniiliteiMai0ttbk^ 
parece  reí eriive  al  Coxv^r,;  confinado  l^o^  á  cia^  ooftiaroaa  f|p^ta*M«  4^  Ia  Aj»^ 
rica  del  Sur.'    ,       .  '  *  .  ,         *       '       .    .  , 

^>  «^l&Bt^tM^HMllJMdlbordÉÉttále  «Égari^QeeÉlkfWftt. 

da  liedifíoadá  s^ie  teprfi^enp^^  tener  i^tcmmlo^HiaJo^  nnp,  to^  JiMyiyfeLy<lmiy 
l^eld.*^  I^.l)uá&,  Segu^ioa  parte,. can,  V.  MS.  .  .  ,  . 

i^í^Chéii^  *CáMM'4é''Bétfé.  ^.''im;iib«'ÍftU^m«  Ítíd[¿áoÍoá  i»ed¿á  áel'lag^ 
ocupado  por  esta  gran  pajarera,  diciendo  netitin  jimto  al  ediftoio  en  q«e  fncgeon  alo- 
jados loe  oaaleUaiioe  ó  ieaiAtpjM#4^iyMÍFM«l¡Li  áiim^km^^úmMPxmmm^múB 
la  dudad  azteca  noa  parezcan  deeÜMidM  dé  -valaveinMoo,  Mía»  ^cM^jOfe'lieéioe 
de  memoria,  confirman  ampliamente  la  \\  mu  inhÉMiiíT.  t<b  #ib»OiHdaiiii  mk  dMbí* 
las  la  oaaa  de  las  aves  7  la  de  lae  fieras.     '*•  .-*    j;  ■  ^     .  -.  .       ^ 


^tft«a8aAd¿lft4k^«sUüq«iefr4é  agttáj^eñée  *enía  todos  los^Hnft. 

í?J6Bd«'aveB  áéé/gka^  ^«eetí  estas  íMirte»  se  baüan,  ^tte  son  iñu- 

^/ébn  f  áíi>*«ls;todftsí<dflfcn4stica8,'y  |)ftm  latí  aves  que  áe  orfan  m 

"kttUkir.érfiífi^^leBestáiiqties^  ágná  saíacfa:  y  para  kaé^e^os/tágu^ 

^^'MW'deUgda'Aalbe;  W  eaal^^a^vaeiaban  dé  ctettof  á  biérto  tieiíi^ 

^  jM»  poK4ki]fpieM^  y  la  torriaMiv  á  htoekir  pot  sns  ¿años:  f'ií  ^áÁk 

^ génemáí^^ves  se  d&bá  aquel tofaítffcéaiinientó  <Júe  em'propity^á  áü 

'^natmsílVy  eeÁ^liid  éllira  ea^í  eaoSpó  se  mautettían.  'Dé  ftmia,  qué 

^'á  im  qiie  eom<au  ^^teeead&íssHd  daban,  y  kár  que  guMiios,  gttsambs^ 

*^y  laá'qke«míi9/malz,  j^lasque  oli^  semillas  mas  tnenudas/ í^r 

^«otísi^enté  sellas  daban;   E  eeitifioo-tf  Y.  A.,  qtié^  álaii  ates  que 

^  eóiamente  eomiavpescadOf  se  les  daba  o^da^ffla  diéis  átrobas  ^é'tí. 

"^qáe  se  Üómú  etf  lá  lagúba  salada.-  Habiá  partí  fetaer  cargo  dé  estas 

^erves,  frescientoáhoiíArés,  ^uéeil  aibgbna  oti^ .  cosa  entenAíaiu 

\*  Sbibia  iOtiios  lionlbrés,  que^  socamente  entendían  en  -curaif  las  ares^ 

*'^iie  tMioleéian.'  Sobf^  oaáa  albetea  y  estanque^  dle'eiíttts  aves,  há{)iá 

•?  ítté  corredéi^  j  fnhadotes,  muy  genttlmente  labradas,  dónde  ^l 

^iliého  MrtécfeúMa  se  Venía  á  teereaty  ú  las  ver.    Tenía  ^n  esta 

*^  casa  un  curto,  en  que  tenia  hombres,-  y  mujeres  y  fainos,  blancos' 

•^de  su  nacitóiénto  bn  el  rostro,  y  cuerpo  y  cabellos,  y'  cejas  y  peSt 

«faaás;»71)''    '■''■••  .  '      ^. 

jSSetnpré  al  N.  de  la  casa  de  las  aves  eétába  el  palacio  de  Axayéi^ 
catl,  (2)  cuya  ubicacieá  pusimos  en  él  ca^f tulo^  áklerior:  -iVié  ^V 
eitlKftel  de  lor  espáftoles,  él  lugar  "en  donde  vivi6  Moteeuhsoma  preso 
7  murió.  El  edificio  no  era  menos  stmituosq  que  'él  ^'afacio;  seguil  c3 
dicho  de  Cortés  eran  tan  grandes,  que  podían  contener  cómodamen- 
te á  un  príncipe  con  seiscientas  peraoaa0.de  su  semoio^de  mayor 
amplitud  debe  suponerse,  supuesto  haber  dado  al)>eigue  á.Ioa  caste- 
llanos, é  tas  aliados  y  gente  de  servieiOvCon  más  despees  de  la  pri- 
riao,  al  emperador,  su  faaúlia,  téquilcr  y  smrvtdiímlMre.^  ^>'  .  '    ) 

FM'^aira  l»4)aM  daflaa  aveay  4l  TéooaOt  de  TeMaélipoeajVcfnla 
dr=0;  a  Ríli'feáJW  réstá  f  ancha,  que  comeníando'  en  Itt  puetta  del 
foiSlpIo *WJQ^t  ^  ^  terminar  eu  la  .C9sta  49  .)á Í8ta,.^n  un  lugaj; 

t^lm^  fi»>satiii  4itmm%'  OrdK  «qiü  iJCIfiiL**-a«CrM%4Ua^  a^#bi«rai(  tefw  iS 


r-m.   irmtiiii<ii>4ibfc  ]Sf'w|^>xxv« 
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destinado  i  dfsembarcadeio  de  los  canoas  d^l  Uéot  del  hgo  aU^^ 
Frente. á  loa  anteriores  edificios  qi^edab^  el  jteocaUi  de  Hnitailo» 
pocfatli,  cQjrá  ároA  4ie  estendíá  desde  la  pifolongocioa  de  U  ealle  de 
Plateros  al  S.;  al  E^  el  Palacio,  y  las  oaUes4eji  Seminario  ;  primíe* 
ra  del  Relea;  Cordobanes  al  N.  y  al.S,  la  calle  primera  de'  Smío 
Domingo.  (l)I>e  este  teocalU  asegura  Cortés^  **que  no  hay  lengua 
^•humana  que  sepa  ezpUcar  la  grandeza  y  partici:^laridades  de  eUa: 
^  porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  ^circuito  ^  ella,  que  ee  todo 
^*  cercado  de  muro  muy  i^Ito,  «e  podía  muy  bien  facer  una  villa  de 
^*  quinientos  vecinos."  (2)  Este  muro  alto  era  '^de  unas  piedras  gran* 
*'  des  labradas  como  oulebraS)  andas  las  unas  de  las  otras,  las  ouiUes 
*^  piedras  el  que  las  quiera  ver  vaya  it  la  iglesia  mayor  d^  Mózicoi 
^  y  allí  las  verá  servir  de  pedestales  y  asientos  de  los  pilares  della.*^ 
(3)  La  cerca,  según  en  su  lugar   dijimos,  se  llamaba  cogUpaiMi^ 
ofreciendo  una  entrada  á.  cada  uno  de  los  puntos  cardinales:  eol^re 
cada  noa  de  «stas  puertas  había,  grandes  depósitos  de  armas  desainar 
das  á  la  guerra.    En  la  parte  interior  se  a)2ab^  la  gran  pirimide-4ol 
teocalli,  y  por  la  periferia|se  veían  distribuidos  distintos  edifioioSi 
eomo  teocalU  más  pequefios,  capillas,  salas  de  penitencia^  estanques 
para  las  abluciones,  casa^  de  retiro  y  habitación,  cámaras;  para  los 
sacerdotes,  mozos  y  mozas  en  servicio  del  culto:  Sahagup  enumera 
hasta  78  diversas  construcciones.  (4)  El  piso  Ubre  en  el  patio  inte- 
rior era  de  piedr^is  labrf^das^  bru&idas  y  jun^%s«  ^ 

Como  sabemos,  la  grao  pirámide  \  era  truncada,  miraba  la  ca^ 
principal  al  Sur  ^  por  aquí  quedaba  la  subida.  (6)  &obre  la  cara  su- 

(1)  Blunte^b  «tiTvMMtf,  toiÉ.  %  1^^  1Q8. 

(S)  CiMÚs  da  tdflS.  iÁág.  105. 

(S)  DtaKáñ,  segunda  parte^  oap..I|,  lfS.--*6a>ftflara  i  U  primiliva  MttdiáL 

(4)Hi0t  4»'kaooMda]fm«fftBBpsfi«^  tim.  J[.péls.iSf. 

(5)  Eq  In  póifiWM  i^én  loe  «JempUúrésde  baño  ú  fMM  fO-jdeJottoMlH*  lisn 
Segado  basto  no0otro0»  la  esealcraea  una  «ola.  Audrea  ^  9i^i**'foUMP.siMíf.  IM^^Uos 
que  la  del  templo  majjor  contaba  "dentoty  trece  gradas  df  i  más4e  palnio  oadfiiiMu'* 
B^malDíaz,  6ap.  XCU,  ^oúió  en  él  gran  templo  de  Thlteloloooienlo  oaloro0  «aéldo* 
Aei;  le  pone  al  de  Texoooo  dentó  diez  7  siete  7  le  asigna  al  de  ObolollaB  denlo  Teinit; 
aK  eltaooanirdalMfiea^si  ara,  dmásBialMia,  en  Mudad  noai^aeaal^asiaailii. 
SegmirdiAtrtfKa  tndkkMÉsardJas^iedSiidé  laaaroa  atrriemft  Aabawi 
de  la  catedral  primitiTa  los  ídolos,  qnebraddi.-ttiQSi  anlMoe  Otvsi^ 
en  loa  oÜniBléa  da  la  faisataasisAlana;  Isa  ptataaitJabCAdsa  da  la 
para  Isa  b<n)eda8  da  la  igW<^  8m^  Praasiasn^  miáolfai  las  mafores  namlama  s»> 
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perior  se  eteTftbaH  las  dos  oapiHas  dsdieadas  á  Hoitztpolictli,  ape* 
Ilidado  también  Tlacahuepancuezccotzin,  y  á  Tlaloc:  cada  una  te- 
nia ^Hnás  altor  que  pica  y  media.^— **Tiene  dentro  de  este  circuito 
**(el  de  la  o^roa),  todo  á  la  redonda,  mny  gentiles  aposentos,  en 
**  qne  fiay  mñ)^  grandes  salas  y  corredores  donde  se  aposentan  los 
**  relí^oeos qne  allí  están,  tíáy  bien  enar^ta  torres  muy  altas  y  bien 
^  obradas,  que  la  mayor  ^  tiene  cincnenta  escalones  para  subir  al 
"  cuerpo  de  la  torre:  la  más  principal  es  más  alta  qne  la  torre  de  la 
^  iglesia  maj^r  de  SeviHa.  Son  tan  bien  labradas  asi  de  cantería,  co- 
^  mo  de  madera,  que  no  pueden  ser  mejor  becbas  ni  labradas  en  ningu- 
**  na  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las  capillas,  donde 
^*  tienen  los  ídolos,  es  de  iinagínería  y  zaquizamíes;  y  el  madera. 
**  miento  es  todo  de  masonería,  y  muy  pintado  de  cosas  de  mons- 
*^  tmos,  y  otras  figuras  y  labores.  Todas  estas  torres  son  enterra- 
^,  miento  de  sefiores;  y  las  caiñllas,  que  en  ellas  tienen,  son  dedica- 
^'das  cada  una  á  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción.^  (I) 

Aquella  inmensa  mole,  modesta  y  pequefia  al  principio,  comenz6 
i  ereeer  en  los  tiempos  del  rey  Chimalpopoca;  ensancbóla  Motecuh< 
zoma  Uhuicamina  dándole  tres  subidas,  la  principal  al  Sur;  las 
otras  dos  al  E.  y  O.;  los  escalones  eran  360,  6  sean  120  en  cada  es- 
calera: la  cara  principal  miraba  al  S.  Esta  reconstrucción  se  co- 
mma6  el  dia  ce  tecpail^  disponiendo,  *^^ue  cuadra  del  templo  tuvie* 
se  126  brazas,  y  la  cara  lo  largo  de  él  90,  y  de  lo  alto  20  brazas.^ 
Axayaoatl  bizo  reparaciones  en  el  teocali!;  y  cuando  durante  su  reina- 
do se  mandé  poner  en  lo  más  alto  la  piedra  labrada  del  Cuauhxicalli, 
00  ejecutó  la  empresa,  ^'con  ser  que  tenia  de  altura  el  templo  más  dé 
^  «rfento  y  sesenta  estados.*^  Electo  rey  Tízoc  puso  de  nuero  manos 
^  á  Ito  obra,  *'é  bi¿o  promesa  de  que  por  él  se  babla  de  aióabar  de  la- 
*^  brar  y  ensancbar  de  todo  punto  el  templo  de  Huitzilopocbco,  que 
V  comenzó  su  padre  el  viejo  Moctezuma  Ilhuicamina:''  no  cumplió  el 
proponte  por  baberle  atajado  los  pasos  la  muerte,  cabiendo  esta 


éB«liiiiloA4r«06iile»  *aAiDqpllkdefl«áFfiiMfaeoenMédd&/dMÍaHo6>- 
"í&ifa'«n  1546»  qiie  es  d6  bóveda  y  razozutble  de  alta,  subiendo  encima  j  mirando  i 
*^Méx3tíOt  baoíale  mucha  ventaja  el  templo  del  demonio  en  aU«as"  Aa  Trat  1» 

(1)  Cortés  relae.pág.  107.— Oonq.  anónimo,  pág.  Í*$-¿«*. 


2m, 

loÉt,9^tQlVMw>8 1^  yi#tp«f  (1) :     - •  T     •      *  :  :: I 

d^Motecabzgyq^^j|]».Sar  Ji^ifiallo'dolragufti  y  alrCM  loMdifiokfs  de  1* ' 
ciu4ad,fqu^ajba.upaigrfk9  p)<^}  pavtOjibom  i)^^  péoei^^k  órde 

c9Qq,^Í8tadc^  .Tl^JK^lqicQ  fop^  Axayj^caÚfla»  c^fitr^^onaeliaoSa  pibr 
oi{)ali^^tQ^i;^;t^^ellaipai:^  do^larpi^^  ijate  meroadf «ipeficáoffiacto 
eivJiugftr,  ftnt^i;Í9%.  f aé  .«1  visto,  y  ieacri^otppr  ^(^  ooQqairt^i4or^  .-€$•' 
teUapo9. .  Kti^a,B<f; lo8.  lmmQ9  <le  i%  «i^diMi >  4i)i^roea  in#r9a4<>0  per 
cp^lioi^  on  cloadQ^ie  ?QQXApra^  jt.^^fA  ^afwneiiiesy  «ii^iqaf  1» 
ye^cU^ra  y^g^^fitlfvfla^ncia  4e|JQ^ixMd^s  :emda.<6wa,€ea  «ioOf  ( 
di^..  ^rmercadix  de^71^t^ff?1>AJ^^ciAT9fi^í^ 

Épcqptrapp9,  fi,Diiliwivte..8obr^  laüplasa  primitivas  el  palaeia]Q|e' 
Tlilancalqui  siU^dodond^.fl  ^presen^  I^  cíam  .«onei^t^iulea.  ^ 

.  '^Hay  .en  ^ta  ^a^¡eiuf|i^,m]fG)iaa  la^xqfxitMfii  cofias  dQBU4:i4pl9P) 
'^de  muy;,h99^f^fii)diñck>8,!pffr  laf,(»3l%cio9i^  y  b^i»i2:)Bul#  ell%^y  ea . 
'\lap  prl^ipales  4<9  ella  hay  persoiui^religfoef^^i^  e^eeoires^^pe^fer 
'\§i^f\.  poi;iUi)$ifkn^i)to.^Q'QU&P>:  para,  lpp.;eiiaWf^  dff^a^^fliaa^aeae 
^*  donde  U9ii,eAffu4doV>qitlq7  muy.bueQO^ai^os^.tos/'  {^)'Bp-eSu^ 
tp^  hal^í^tppr  Jk>fi,l^rfQ8r4e4«^oiu4ad  pao^^d)^  iefDfil(Mt  iQityeBee:^ 
ó^meApreys^  dedicadas  áf|o8  dioeqsk  p^fti^ttlareí  M^a/^^itUi  ^úéhB  g^e*^  -> 
rales?  d^l^  oaojo^v  4ij^f^^P??^¥3iU'd^  AhBÍtisotLe«i^mWViik^9SH 
ce|:dote9  0e  lpt|  |^^pca^)it4Qn9mkíad/oi3.QidiiiieQac|  [TlikAe^dtlQií  Yspi*' 
có,',  HiMtf5p^aaq,,'J?JaycmteqpfJí,j  Tlw^^Uinpo,  ijji^paai  'G^i^ÜM, 

cOy^.CXjf^^UI^        i^palUcapam  'pfmmerfkd^a^^Qc^e^iu^  .oaaB<b^ 

:  j  ' :'  ^.  .■  j  .   l  '.      *i       .*■  ''i^     '  '  '-*      .    /  ■  '^  Í7  '  '    •  '  .  j  ."  ,  '  jiii'  '!< 

(IX  7eWQznpo,.crd¡9»  <^.,30|  $7,  50,  ^O^Jff.  JBÍSLéáf.ifiXtí^Q  ^fL  #0^:  /%il»f» 
"  rro  y  templo  estaba  puesto  á  donde  f  nerón  las  oasás  de  Alonso  de  Avila  7  D*  Luis 
"  de  Castilla,  hasta  las  casas  de  Antonio  de  la  Mota,  en  cuadra.^ 

i;fy{fe2f}2ipmfío,^^fipt:  56,  dÍM«  /'latnal  ftt^  1»  propki  aMddUvénedftahMft 
trein^  aftos,  ^e -la  tenia enrgi<ardf|y  y  oocaosn^a  Cihuapoatlj- TIaoaélilfi|ÍB«^  ^B!p9P^ 
bía  Tezozomoc  en  Í598,  7  la  fondiqio^  priipitiT^  Rustió  en  la  esquimo  de  la  prinmi 
ofldedé  ía  Mónteritla;  líasta  que  ¿  7  de  Febrero  1562  tom<5  posesión  del  looÍBl'él 
A7antamiento.  Alaman,  Disertaciones,  tom.  2,  pág.  228.  "        •- 

(8)  Oartas  de  relao.  pág.  105. 

(4)  Tezoiomoo,  On$n,oip.^V  .        -,    :     .,  .   -      .     ,         .nr.f,.i    . 
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rQjjat\^ H^t<r*  i^y^'ü' ymAa. diioUnMndo  |K>r  lei^  Mtyo«^  pori^tÁ 
?^q^o,||l{$^i^aj^liMfH(w^.Claalttb^^       Tiéocíf  attwtrtl  «t^t^fNli 

(« p«U e^ ;A^(f#f]i^Io$)iy qttfi,4»a nhoea Íl éfirS^ fieboaliMí,-  íía^ft^illh ' 
*^  ^a/j^  j^tc^  JQtoW^pg^  U^KarOii  é.lofl  IfcÉfliifcatlbménédofl  fümt^ 
*^  Í4xid9Ígq|{^^  ^  bmÑo>4q^sae¿HaiM^l^al^eilqlle  es-dDOiléicB^ 

d^.templp  de)|i^z40|4aJi^o,  ootiiíIftMkifepeHdAv  moéfr^oiottot^kigi- : 
refH  8f^.q¡9f|Jh%)^i;.%]c^i4tf(|..aB^<  cqll:^  xetíte^'ttgaie^dd  kn  ácttttte 
dól'Pqf^  f^flJaR  ^^}>^tii^  «icoináft^  iatM^cás,  hasta  «dirso  cém  '. 
la  califa)  BCiiSifa).  M  >  TIaMoIoo»  liofiártpB  Aaiabtea<  la  BÍtaadüir  del  ' 
bmi4)t^  ^|q9pIo:>le.yi^al9o^.TlaElfa8k>too^í  iadándotá/  ddenJaiV  Bstair 
c9j|(9fU)plt^9P4MÍ«tIÍ!4^ei(»t04lti^  '•     '     '  '       < 

lQ4:Ji»%níáM(  ]:t.5lQ  K^Kaaj4tüb§Weaidttiabtos'|níbKébBy  sriiom      é\^i^ 
huM^f^ifii!^  v¡^.Mmi\9  <ia  •  luis*  lAo^iaa, ^5)eaboidm  ^  ^ tlaoiabbuli^'  - 

co|i^iqfMi^^4^  OaoAayjak^glQüí,  ]i:)ot  tdiams^iOaloMoaoi  col^;toS'6^  ' 

(1}  *HÍné  añoró  eff^aíitá(^tí|^  "    \ 

In'niwfía fahnlnn nirid  lilp'flT  ^ltf«^  t«»^liM|  Wüi^sál^cUii  i^^láooptti.''   r  ^  ' * 

"qué  a$ora  entra^i^L  ^eidoo/'  ^esp^n^^o,  o^p 
\kt  ^''dtíe  ¿díales  el  tianguilló  4^  8añ  ÍPáblo 

.  <f>k.d¿dBaff^|Mibftll4^tBu^M^  * 

''partes  hacen  su  penitencia  y  sacrifloio  los  saoerdotes."  Tezozomoo,  cap.  82, 

(8)  TéBOsomoc,  Otón.  oap.  45. 

(9)  Téaomnoo»  citjn,  oap.  eo  MQ,  -  •  '  '^  '    ■' ' '      •  ^"^ 


LaoMH  de  las  fleiM  toapiba  paiie  del  allie  del  ei^iagaido  coa- 
Tttit^  de  8aii  FVaneíeeOí  eáin  Saa  J«ao  de  Letran,  calle  de  San 
Fmniñscaí  la  calle  de  Ctawié,  ^ooa  «na  pnddagadon  hAeia  2¡Bleta. 
'Tenfa  otM  oaaa  maf  kennoea,  donde  tenía  «á  gran  pátío^  loeado  de 
muy  gentilee  loeasi  todo  él  heoho  á  manera  de  un  Juego  de  i^edres. 
£  lae  oaaaa  eran  hondea  cnanto  eetado  7  medio,  7  tan  grandea  como 
me.paaoe  en  onadra:  é  la  mitad  de  cada  «na  de  cetas  caeae  era  en- 
bierta  el  soterrado  de  losas^  7la  mitad qoe  qaedada  por  cubrir,  te- 
nia enetma  «na  red  de  pab  ma7  bien  bediai;  7  en  cada  «na  de  ce- 
tas ^aeaa  habla  «n  ave  de  xapífta,  oomenaandode  eeinicalo  hasta 
ág«tta,  todas  ooantae  ee  haUan  en  Espalla^  7  muchas  más  raleas, 
q«e  alM  no  se  han  visto.  E  de  cada  «na  de  cetas  raleas  habte  ma- 
cha cantidad:  7  en  fe  onbiertp  de  cada  «na  de  estas  easae-babla  un 
palo,  oomo  aloándara,  7  otro  fama  debajo  de  la  red^  que  en  el  uno 
estaban  de  noche  7  cnaado  llovía:  7  en  el  otro  ee  podíaa  saKr  al  sol 
7  al  aire  i  euraree.  A  todas  estas  avee«  daban  todoe  loe  dias  de  co- 
mer gallinas,  7  no  otro  mantenimiento.  Había  en  esta  casa  dertas 
salas  gruides,  bajas:  todas  lleaas  de  jaulas  grandes,  de  mn7  grue* 
sos  maderos  mu7  bien  labradoe  7  encajadoe:  7  en  todas  ó  en  las  mis 
leones,  tigres,  lobos,  sorras  7  gatos  de  diversas  maneras:  7  de  todos 
en  .cantidad,  á  los  coalee  daban  de  comer  gallinas  cuantas  Me  iiasta- 
bau.  Y  para  estes  animales  7  aves  había  otros  treeeientos  bombres, 
que  tenían  cargo  de  elloe.  Tenía  otra  casa  donde  tenía  muohoe 
hombres  7  mujeres  menstruos,  en  que  había  enanoe,  corcovados  7 
contrahechos,  7  otros  con  otras  disformidades,  7  cada  una  manem 
de  mdnstruos  en  su  cuarto  por  sí.  E  también  había  para  éstos  per- 
sonas dedicadas  para  tener  cargo  de  ellos.  E  las  otras  casas  át  jUm- 
cer  que  tenía,  d^o  de  dacir  por  ser  muchas  7  de  machae  caudadas»'* 
(1)  Fuera  de  aquellas  alimaftae  grandes  7  chicas,  había  en  tinajas 
7  cántaros  con  plumas  por  dentro,  cantidad  de  culebras  7  vlboms 
de  las  más  ponzofiosas,  con  sus  crías  7  viboréanos:  daban  é  todoe  de 
comer  gallinas,  venados,  perrillos  7  animales  de  caía,  cm  más  laa 
sobras  de  los  cuerpos  de  las  víctimas,  no  comidos  por  los  sacerdotes 
7  particulares.  Hace  notar  Bemal  Díaa  que  de  los  cadáveres  de  los 
castellanos  mucftos  en  la  Noche  triste^  maotavieron  vanea  dias  • 
aqudlas  fieras.  "Digamos  ahora  las  cosas  iafcraalee  que  bacíaa 

*  »  I 

Cl)  CcrMif,  Csrtsi  ds  relse.  pág.  1X1 


*l3ljil«i^a&  }a8  riefpos;  0m  gáam^i^fy^^íl^^ 

En  donde  quiera  que  las  conBMwél9ÉeftI)lPÍ{HilteMháÁP4í^^ 
dbMfárboles^  flnr«i^4>ilafc  o«iiáe»^^4Mdi)%ii^ldMÍ$teayéP      "^o 
magpiteeiy  «aficcBs^  dhiq4attbíe^^<^l)lW^it(»<éáliM^ 
fiiSOaAde  ]uiért4»^flatantés4U  krt^diíbmtiíadcM'^elifokAyj^;'^^      - 
inriodAlrai  Toaas^*ímobÑ4M,  y  «Wfldmset/lbmia^  tiim^ 

iñriédeleijkoA  7  aoepfendebta;  Nb^iá;  ée^ntt^i^  > 

semejante,  Begóii  ({oiepenimagina^iet^gQKos  MM^/^rlte'  débátt^ 
fiados,  y  ncios  villoorrioa  ide  kw  pielé^lrojttir  dé  íUtiiáMkidiiíMf' JaicAo 
dberso  ionnaioniloa  ionqnistiidAí^;  l^i^^s  p«l^ 
esoabe:  ^'Y  por  nó  ter.tnls  piQUjb«n  la  Macion^tltt^^iJcMks  de  W' 
^^iagrah  ctiidád , (aunque  no  aJeabaHa^^tLainei), naq^bt^  décü^  iñáff 
^iaino  que  eü  su  efarficióyirátodi  la  gente^€( 'élltf;  ¿d '^;^^Ia 
**'  manecaf  casi  de  vivir  iqiue  en  Espafiá^y  oon  tatité  cbne^rfó  y'órdén^ 
*V€omo  allá:  y  que  cennderaadoesta  gtnU  ser  buíb^ata*^  tttta  apar* 
^tada  del  conocimiento  de  Dios,  y  de  la  4eoBÍuiiioacion  de  otras  na- 
*'.  cienes  de  razón,  ec  cosa  admirable  ver  liipqiie<:tÍ0nen  'cn  toda?  láa 
•*ct»a«."  (2)  '  - 

Las  calzadas  6  caminos  que  unían  la  civdad  ood  la  tierra  firme 
estaban  cortadot  á  treidids,  ya  para^s^rdé  foMaleséi  '4  la  pla^;- 
ja  para  paap)de  las  canoas  y  conxonicaleión  d^  las  ágüas;  ééas  cor- 
taidóraa  tenías  puentes  de  gsandes '  Vigas,  las  cuales  á  voluntad 
podían  ssK  i^Üradas,  .ptes  no  estaban  oolooadas  de  fijo.  Tomando  é 
la  calzada  de  Itztapalapan,  hemos  visto  hílber  en  eVpüñto  de  reu- 
nion  de  laa  calzadas  de Jtztapalapan  ji  de  Goybliaácan,'  el' fuerte  de 
Xoloc:  (3)  M  dicecoion  á  la  isla  se  veía  rusa  eortadura,  ^<tan  ancbá 
como  una  lanza,"  siguiendo  el  camino  recto  hasta  la  entrada  de  las 
casaa.  Ya  junto  á  la  ciudad,  '^estaba  una  torre  de  sus  ídolos,  y  al 
pié  de  ella  una  puente  muy  grande:"  (4)  la  calle  era  ía  principal  y 

(i>  Benal  Días,  cap.  XOL^Beladon  cto  Andri^s  de  Tapia,  pág.  581. 

<f>  OkarÉHB  de  relM.  en  Lovenzana,  pág.  109. 

(8)  Cortés»  Cartas  de  relao.  pág.  78. 

(4)  Oartas  de  relao.  pág.  248.  Este  lugar  es  el  ocupado  después  por  la  iglesia  de 
flan  Antonio  Abad.  Chiando  la  isla  no  estaba  poblada  fu^étte  el  primer  punto  oea« 
pttdo  por  los  asteoay  llamándole  Kextiopac.  SI.  templo  encontrado  «^  toüÉno  porbs 
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máA  trnAhí  dB  toÍA  la  ioíMdácL  <  ▼>  otitálMi  oortadá  -Dot  dot  caUai  dri* 
afWi  Wí«  ff*^-bf^  caito  cte  agua  quédate 

ft«9^i>^l.j9!^lf^^'M^  oob  lut  i^MBto  qafi  daba  pasa |; 

la  plaza fipente  al  gran  teoealU*.  .Piálatela  á  i6atai>yifíiaba  c^ui  aatta 
d^j^^nqa:JÍ!fl6Í%)li(  íiit^ifikitU^,«.C^ 

.  ^^  li^iOi4l9.^iEÍMItaV«(»  MbMKia'taaas  de  pudongaraa  en  Uaaanó^ 
ta;ti4^lf^,  PRÜH^al  «tg9^^iani9i  éa  aquel  téno^iM  qb  de^ok 
b^lAfdaro^Mi^  tm&Miiitoé  ooa  k  ooeta  de  Texoocá  Xi* 

t¿¡f^^o^  €í9Íi^  úV^emi^ííáhiAQ ^  oaadraate  S.  E.da' 

la;9^Q4Mk  9fV^míM9^  fX^toljMíUi  ^  temo  ddraemmada  l\eopaii  4  Zá^ 
qifípai;^  c^PP^Ádo^W  puesbrea  tieo^oa  por  de  8aú  Pablo. 

,  La  9aQei9q(9P(il y  ki  quede hk p^u»  atraooaba,  háoia al  N»  t»* 
miiiaQ^o  ^^  jUk  #UiA(^>de  Tepeyac,  detorminabaa  el  onadiante  N.  & 
de,  TwQoJ&tjk^lan,  0u  .el  oilri  ae  kelufa  el  ccdpuUi  Atsaoualco^  hof 
de  SaijL  %be#twi.  3i  por  el  S.  el  línáte  de  Ift  dadad  era  San  Aa« 
t9iii<3^  Ab^,  lleudando  deiitro  de  la  isla  eloanal  existente  todavta 
por  aVi  húpasfk  9I  Sur  00  ae  extendía  más  allá  de  San  LáaarOi  eo- 
mo  tc^d^.ifk  lo  oo^pcüebaa  los  terrenoá  pantanoaos  7  anegadiaos  que 
por  aq^el  rmAbo  ae  extienden. 

,  La,a  ca^ea  boreal  7 -efSQileotai  demaroaban  el  cuádrente  N.  O./ 
calpulli  Cuepopan,  modernamente  de  Santa  María  la  Redonda.  La 
calzada  4o  /Tl^i^pm  ooáMiizaba  en  el  templo  zna7or,  tomaba  al  O. 
por  la  a(;tual  calle  de .  TlKmba,  pndongándose  basta  Popotla,  pue- 
blo situado  en  la  nciárgen  did  iaga  La  caite  de  Tlaoopra  ea  da 
tierra  7  dfi  ella  partían'tres  eailee  tasobioi  de  tierra  para  Tktekl- 
co,  (1)  las  cpales  debían  dúrigiraa  de  N.  é  3.  i»  calzada  entera  con- 
tal^, ocho  oqrtadurat^l  )(8)!d0,  éUas  notamoa  tn^  en  las  calles  de 
agpa  paralelas  tk  toe  .firttiea:  la  ooarta  ae  encontraba  9ckM  to  ace- 
quia principal  do  •eireiiQFatofiioa,  teniendo  á  un  lado  la  actual  ea* 

•  ^é  <  '  -         . 

oonqtüstadores^  8^4d<^  ^cüiio». . £%oalMldo  dé  19  dé  .Enero  1530  as  di<S  ña  boík á 
Alo^' Sánchez,  '/po^^^dixo  que  ¿  fm  ooato  qi^ería  hacer  una  e^nita  de  i9efior  san 
«anton  los  dlokós  le  sefialoron  on  sytóo  donde  ptteda  hazer  la  dioha  hermita  qoee  ea 
'la  oalzada  que  ba  desta  oibdad  á  estapalapa  hasta  cantidad  de  nn  solar  en  largo  80- 
"br«  la  mano  ^«^nierda  á  la  j^on^^  dfl^,^oa  y^leta  que  allí  <|bU."  Como  se^  advierte,  ts- 
dayía  en  153Ó  las  aguas  del  lago  UegabaAhast»  ^^  iiWVi  siendo  és^  éífésná^P 
de  la  ciudad  y  de  la  isla  por  este  rumbo. 

j(;ij  Cort^  CMaadeMkMV  p^  868.  y  966. 
Í2)lbi4r.j?<8..»^ 


m 

D94d  Pnmto  de  Ja  JMMscala  j  al  otrq  lado  la  joalto  de  Santa  ][8a- 
bel;  llamábase  Tecpantzinco  aquel  lagar,  eo  el  cual  pusieron  b 
pívente  ke.eaateUaooe  al  salir  de  la  ciudad  la  Noc^e  triste,  comeu- 
wmi^  aquí  «a  denotoi  si  bien  el  combate  comenzó  antes  en  el  sitio 
i^Uiflado  Mictlantonoo  xnacuiicnitlapilco.  (1)  La  quinta  cortadura; 
qvedaba  delante  de  la  actual  iglesia  de  San  Hipólito,  y  se  den0mi' 
naba  Tdteacalli  6  Tlantecayocan;  (2)  aquí  tuyo  lugar  el  desbarato 
j  |KÍadpal  matanqa  de  los  espaQoles, .  en  cuya  oonmemoráciou  le- 
iraoté  Jmau  Garrrido  una  ermita  bajo  ía  advocación  de  los  márti- 
x^i'  la  oi^íal  dejó  su  sitio  á^Ia  iglesia  qué  tenía  por  patrón  á  San  EK- 
ptiiU^  en  m«ii(»ria  del  13  de  Agosto,  dia  de  la  rendición  de  Te^ 
nochtitlan.  La  sexta  cortadura-  se  deda  ToltecaacalopaU)  sobre  la 
aeequia  drPetlaoalo^  en  el  barrio  de  Matzatzintamalco:  (3)  aquí 
80  celoea  el  supuesto  y  famoso  salto  de  Alvaradot  (4)  Las  dos  cor- 
taduras no  mencionadas  por  nosotros/  fueron  sin  duda  impro^sa- 
daa  por  los  piéxica  para  multiplicar  los  obstáculos  á  sus  enemigoa 
Las  calaadas  de  Tlacopan  y  diS  Itztapalapan  determinaban  él 
cuadrante  S.  O»  de  Tenodiititlan,  ocupado  por  el  calpulli  de  Moyo- 
ilan,  hoy  de  San  Juan.  Sobre  esta  fracción  se  prolongaban  las  ca- 
Bes  de  tierra  j  de  agua  que  iban  basta  Tlatelolcou  Fuera  de  las  osr 
nales  colocados  por  la  autoridad  de  los  antiguos  mapas,  encentra^ 
|QO0  esta  otra  noticia,  '^Pasaba  también  otra  acequia  por  las  calles 

(l>  Sábtgon,  1^.  !lll^  oap^  XXTT,  en  ambas  edioiooies. 

(3)  Sabfigim,  lodo  cit.        ' 

(S)  IstfOxochiO,  Hirt.  Cbkfaim.  cap.  S8.  MS. 

(i)  Préeisaii^o  esto  iQgar  el  $r.  García  loazbalcéta,  dice:  Diálogos  úe  Cervantes, 
pdKg.  81:  "ufo  hay  qiofin  ignoie,  por  ejexpplo,  la  famosa  historia  del  salto  de  Alvara- 
do,  de  cayo  capitán  se  cuenta  que  habiendo  llegado  en  la  terrible  retirada  de  la  iTo- 
cñe  Triste  á  la  tercera  cortadura  ¿e  la  calzada,  y  no  hallando  otro  medio  dé  salvar 
la  vida,  apoyó  su  lanza  en  él  fondo,  y  con  un  desmedido  salto  lognS  pasar  al  otro  b- 
do  del  fosow  Aunque  el  heeho  es  más  q^e  dudoso,  y  parece  inventado  posteriormexu 
te,  dio,  sin  embargo,  nombre  á  la  calle  que  todavía  se  llama  del  PuenU  de  Alvarch 
dú.  AHÍ  se' veía,  no  ha  mucho,  una  zanja  que  indicaba  el  lugar  del  suceso.  Atrave- 
satMi  la  calle  precisamente  por  el  zaguán  del  TiwU  del  Elíseo  y  por  el  jardincito  en* 
T6vjado  que  queda  enfrente  y  dá  entrada  i  la  casa  niímero  5:  el  puente  se  haUába 
teas  de  los  arcos  del  acueducto,  es  decir,  contiguo  á  Ía  acera  que  nlira  al  norte;  la 
parte  de  afuera,  al  norte  de  los  arcos,  estaba  empedrada  y  á  nivel.  Hoy  no  eiMen 
arcoa^  ni  oortadnra,  iü  pnenttí:  tacb  seftal  kadssapareoido^  y  .euspdo  hayamos  des- 
affixtíáüo  tambiffli  los  que  hemos  sido  testigos  de  tal  mudanza,  perecerá  la  memoris 
jáel  Ingar  áooáe  se  haDaba  el  famoso  8aUo  de  A¡9ar<ido" 


dé  Jesús,  Arco  Se  San  Agústin,  San  Felipe'  Nerf  Jr  l^üfetite  GlueW^ 

dp,  )&asta  jantarae^con  la/apt^^^  ^       •    '[■  ^  ■    ^''"^  [^  '^ 

.Adamas  de' estos  principales^  6&um¿t^íirJ¿8  aiMíofé's 'tytiíM'tiMtMí 


fondos  para  dar  paso  á  los  Wgantiné^,'  t  ^¿f  cuáléfs  (K»h^W!c£rtÑM^ 
con  las  acec^uias  centrales,'  Semanera  qtte  póir'Tbr  aMbbleá  ^^btüéí 
penetrarse  Hasta  él  cuerpo  principal  de  la*iWeWü7  (8)*Pdr  klótn*/ 
sobre  las  costas  áe  lá  islas  y  avanzadas  sobre  \»é  ü^vktó  del  lágO,  haen 
Bla  casas  dé  madera  y  paja,  sostenida^  pof  puntales,' ^rít  abiajgb^ 
la  población  que  no  cabía  sobre  la  tierra  firmé.'      -*  *         :    - 

A  la  llegada  de  los  castellánoá  á  Téndchtitlan  y^ós  afk)sdeÉ|me9- 
cuando  él  acedio  d!e  la  dudad,  la  calcada  de  Tlacopañiba  pdt  en^ 
medio  de  las  agtia8;/mas  éstas  debían  ser  ya  poico  proftindas,  d^án^ 
4o  á  descubierto^  una^parte  de 'la  actual  Alatñéda  y  Kasta  lo  llámAr 
do  ábora  la  Candelarita.  La  diminución  de  las  a^as  entibe*  las-cal- 
zadas  de  Tépeydcac  y  dé  Tlacopan,  se  efectuó  de  una  manéhirá^ 
da  notándolo  así  uno  de  nuestros  antiguos  cronistas:  "Méxit^  en  el 
"tiempo  de  Motetítízoma,  dice,  y  cuandólós  españoles  vinieron  á 
*'ella,  estaba  toda^muyjcércada  de  agua,  y  desde  el  áfió  de  1531 
"siempre  ha  ido'menguando:"  (4)  Pocos  afibs  después  acordaba  el 
ayuntamiento,  '^que  para  fortincacion  de  esta  cibdad,  se  den  sola- 
t'res  para  hacer  casas  que  vayan  á  casamuro  por:  delante  é  por  las 
"espaldas,  para  se  poder  salir  de  esta  cibdad,  hasta  la  tierra  firmCi 
"é  que  sea  una  acera^de]casas  de  una  parte  é  de.  otra  de  la  calzada^ 
"hasta  la  alcantarilla  queplega  á  la  dicha  tierra  firme,  (a)  Este  fué 
"el  origen  de  la  largajcalle  quejcorre  desde  la  esquina  de  la  Puente 
"de  la  Mari^cala  hasta  la  Tlaspana^  saliéndose  de  la  traza,  y  que 
"hasta  el  dia  forma  en^su  mayor  parte  una  prolongación  aislada  há- 
"cia  poniente.  Desde  S.  Hipólito  no  tenía  salida  alguna  para  el  la* 

(1)  García  loazbaloeta,  Diálogos  de  Cervantes,  pi^.  79.— Sigaenza,  Piedad  Se- 
ráiea,  cap.  3.  niím.  22, 

(2)  Tevozomoc^  QnSn.  eapw  69.  MS. 
(8)  Cortés,  Carta»  de  irelao.  pág.  146. 

'  (4)  Motolinia,  trltt.  m,  oap.  YilI.'^TorqiMmMbH  lib.  IH,  éep.  XXVilI 

(a)  <<Ko  consta  la  fecha  de  esté  acuerdo:  se  habla  de  él  oomo  de  cosa  pasada,  éii 
el  cabildo  de  8  de  Agosto  de  1528.'* 


^.*da  norte,  pues.  las  que.  existen  han  9Ído  abiertas  en  estos  últimos 
'^'tíempos.'^  (1}.A8Í  fué,  en  efecto;  mas  debe  advertirse,  que  las  cons- 
tracciones  del  lado  boreal  de  las  C9>lzad|ui,  fueron  las  primeras  cons- 
traidaa  j  proloijigadas  á  mayor  distancia^  sin  duda  por  prestarse  li 
eQo  Ips  terrenos  ya  para  entonces  fuera  del  agua,  miéiftras  ^I  lado 
austral  tas  tierras  permanecían  fangosas  y  anegadizas. 

.Repetido  bémos  haberse  fundado  T^lateloloo  en  isla  separada  hi- 
ela el  N.  de  la  de  Tenochtitlan;  ciudad  Ubre  al  principio,  Axaya- 
Of^tl  se  apoderó  de  ella  dando  muerte  á  su  rey  Moquíhuiz;  desde  es- 
ta fecha  ambas  islas, '  unidas  por  terrenos  ganados  sobre  las  aguas, 
Do^formi^n  mas  de. una  sola,  contándose  Tlatelolco  como  quinto- 
barrio  de  México..  Ectónees  el.  mercado  principal  se  trasladó  á  h 
plaza  de  la  ciudad  vencida^  situada  junto  al  gran  templo  de  los  tla- 
telolca:  vfiQitQsAo  'j  cu  fueron  estrenados  por  Axayacatl,  sirviendo 
para  Ja  solemnidad ,  los  prisionerps  de  Matlatzinco  tomados  en  la 
¿uerrn  en  ^ue  el  rey  tenochcatl  fué  herido  por  Tlilcuezpallin.  (2) 
.  El  teocalli  principal,  ¿(picado  á  HuitzilopoclitU  y  á  Tezcaflipó- 
ca  era  el  mayor  de  la  ciudad,  contando  de  altura  ciento  catorce  gra- 
das; '7  de§de  abajo  hasta  arriba,  adonde  estaba  una  torrecilla,  4 
*'állí  estaban  sus  ídolos,  va  estrechando,  y  en  medio  del  alto  Cu  has- 
"ta  lo  más  alto  del,  .yan  qinco  concavidades  á  manera  de  barbacanas 
*V  descubiertas. sin  m&inp&fos*^  (3)  Los  patios  alrededor  de  la  pi- 
rámide, mayores  que,  la  plaza  de  Salamanca,  estaban  circundados 
con  dos  cercas  de  cal  y  óanto,  el  piso  empedrado  con  losas  blancas 
muy  Usas,  y  donde  éstas  faltaban  el  piso  estaba  muy  encalado  y  bm- 
fiido,  todo  aseado  y  limpio  sin  una  sol^  paja.  Ocupaban  aquel  espa- 
cio divei;sos  templos  menores,  como  el  de  Cluetzaleoatl,  cuya  puerta 
semejaba  la  boca  de  un  espantable  dragón,  el  destinado  para  ente- 
rramiento de  los  principales  señore6,^y  así  otros  de  diferentes  ^i- 
nidades:  encontrábanse  grandes  rimeros  de  lefia  para  las  sacrificios; 
7  una  gran  alberca  al^entaflia  por  el  agua  que  en  caf^o  cerrado  iba 
^08d0  Qhai^ltepeo:  velase  el  pavorosQ  y  horrible  tzompantli^  y  lue- 
1^  UttrpieJhras  para  la^mataasa  de  los  prisioneros.  Había  arrimada 
á  las  cercas  viviendas  bajas  en  donde  moraban  los  papas  y  sirvien- 
tee^^el  edificio  destiinado  á  monasterio  ó  recogimiento  de  las  vesta- 

•        .  ■  ,  Ir  ■  ^  . 

Q)  Qtacük  loazbaloeta,  Diálogos  de  Cerrtnles,  pág.  73. 
(S)  Teaoflomoo,  Crdn.  oap.  49.  MS. 
(8)  Benial  Dísi»  «ap.  XOIf. 


lea,  las  cuaUs  perseveraban  ahí  para  ser  educadas  hastéi  que  ialita^ 
para  casarse^  ocupadas  en  servir  é  los  ídolos  y  pñncií^lménte  &  las- 
diosas  protectoras  del  matrimonio.  (1) 

La  plaza  del  mercado  6  tianqniztli  quedaba  junto  al  teocalti  por 
el  lado  oriental.  Era  tan  grande  que  en  un  sólo  diá  no  pojlia  Üex 
yista  toda;  alrededor  estaba  cebada  de  portales  y  tiendas,  bábiendo 
ademas  unas  casas  en  las  cuales-  asistían  tres  jueces  para  sentenciar 
las  diferencias,  ayudados  por  alguaciles  ejecutores  ocupados  en  exa- 
minar  las  mercancías.  Tendíanse  todo  género  de  objetos  produci- 
dos por  las  industrias  americanas,  desde  el  oro,  la  plata  j  ciertos 
metales,  ropas  fina»  y  groseras,  loza  y  utensilios,  plumas  finas,  píe- 
les adobadas  con  primor,  todo  linaje  de  mantenimientos  en  camas 
6  legumbres,  &c.,  hasta  hienda  de  hombre  preparada  para  el  abonó 
de  los  campos.  Tanta  gente  acudía  i  comprar  j  vender,  "que  solá- 
"  mente  el  rumor  y  zumbido  de  las  voces  y  palabras  que  alli  había; 
."sonaban  más  que  de  una. legua,'  y  entre  nosotros  hubo  soldados 
"  que  habían  estado  en. muchas  partes  del  mutido,  y  en  Constanti-^ 
•*nopla  y  en  toda  Italia  y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  com- 
*^  parada  y  con  tanto  concierto,  y  tamafio,  y  llena  de  tanta*  gente, 
"  no  la  hablan  visto.^^  (2)  íSegun  uno  de  nuestros  más  distinguidos 
cronistas:  ^'^n  la  plaza  ó  tiánguez  deste  l^Iatilúlco  (lugar  muy  es- 
^'^pacioso  mucho  más  de  lo  que  ahora  es),  el  cual  se  podía  llamar 
"  emporio  de  toda  esta  Nueya-Espafia,  al  cual  venían  á  tratar  gen- 
"tes  de  toda  esta  Nueva-Espa^^,  y  -aun  de  los  reinos  á  ellacontí- 
^  guos,  y  donde  se  vendían  y  compraban  todas  cuantas'  cosas  hay 
"en  esta  tierra,, y  en  los  reinos  de  Gtuauhtemalla  y  Xalixcp  (cqm 
"cierto  mucho  de  v&r).  Yo  lo  vi  por  muchos  afios  morando  en  esiá 
"casa  del  Sefior  Santiago^  aunque  ya  nbrcra  tanto  conio  en  el  tiem- 
**  po  de  la  conquista.^' (3) 

(1)  BemalDíaz,  cap.  XCIT.  Bespecto  de  lá  tíbteadott  M. iéoctíÉ^  abeéaiótíiñ'^ 
^^ttismoBemalDÍBz:  '^Á  esto  doy  pot  rempamíJá,  ^«ditdé  qitegátukÉMM  aqttoflJlfttir' 
ié  y  grAn  dudad  y  se  teptttUran  los  solsfei^qve  Ht^gQ  ppdpommM  í^  mt 'mfgti^ 
fln^  Ca  habámioe  de  hfyoeif  1^  iglesúí  de  nuestro  padrón  é  gváaáof  sefior  &^tíago,  é 
oqpo  mucha  parte  do  ^lar  del  alto  Cu  para  el  sotfeur  de  la  santa.iglesíay  y  euaá3o 
abrían  los  cimientos  para  hacerlos  más  fijos,  ludlatofi:  mucho  Oto  yplatil  y  dháMi- 
huis,  7  perlasá  aljófar  y  o^ras  piedras"  Véase  García  loazbaloeta,  Diálogos  ds  Cer- 
Tantos,  pág.  201.  -     ^  . 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XXII. 

($)  P.  Sahagon,  üb.  XH,  cap.  XXXVII.  .  .- 


i>. 


Bitoba  en  el  sMáio  ile  eifte  &mgú9¿  un  gniñ.  Cu, 
Imito  4e  ^Vikálnptiolrtl^  dio»  de  Wmextcanoé.''  (1)  Eitta  ñoCitía 
«M  eiAio  flDMicÍ00aiio  pOTéoatiefcriieé^el  ieeeálli  élfidHél^l  ^leir  -  se- 
pOL  xm»  4^  ké  ítí^tígoB  {Meeoriáleti'  lo  qj¡i  eit&Mía  %rK  ^6  'aatno 
^Jí&aMiio.qü»  esM  én  medie  de  elle,  fh  fbéá  del  ¿iéM»d¿%  'fé^ 
f  deeel  f  ooato  raednub^  de  el«iimd0>¿M  oteaos  y  éiéaió/y^tfe 
^Mqihiaiá  etfpiM'^  Iiabiá  tMiiiia  pulcfirel  dial  tenian'  ¿liba  ^tík 
*^0«nda  haoíÉa  algunafc  ^fiietae  f  juegoij  qtt^.les  repreáétítiHó^b 
^AeíeHeieeipeíaíati  allí,  pev^e Pódale geoté^  ixiérékdeV Icié <I!^ 
.^eelábaa  en  bago,  f  eneinia  dir  te  pottabs  ^tidícMbü  W^o-^ti^^s^ 
"*  hacía.'' (2)  (>)rté8  ez«nmó(déteiddettéirt&  a^iíe^ 
gBpoeeéo  babéne  colooador  «¿bré  ella  «I  ^élebfei  Mbáofo,  ^  ^MU  irae 
taneaetoBes  |ve|iaratmb.  ^  Consta  ^ne^drt  teereaS^  selfáltít^'^Ile 
Ab  agna;  (3^  habla  mía  oídle  derecha  qfié  iba  á  ákt^ál  reñ^dir^^Saft* 
de?al,  teniéDde  4b^  kquieMl^  otiaé  oallee  4b  tietr^  (á)''p^(ábi  <é^ 
oaMe  da  sgoís^o&tówf  jnt  ^ciMtedel  tian^i»,^  yiidé  iu|áf'|>atMá^ 
edlee  para  el  espacio  eá  ddndeieaeamBiercxa  los  mA^íefet;  (S)  ^*  '    ' 

Como  templos  6  edificios  de  Tlaltelolco  encontramos  el  2kcádAfI" 
oo(**9ieahoiaee<]lahia' Santa  Ana'*),*  sit«adií>  en:el'bafiíi^  de  tZa- 
ooaloo  C^ne  es  donde  agora  está  la  iglesia  de  Santa  Ana*^,  en  cuyo 
pelado  permanec^eíoQ  CnanhtesaoD  :.y  Mazehnatmn,  sefior-  dé'  Coi- 
tiidniac,  dnlrante  d  jaifieipia  del  asedio  de  llftltelolco.  j[6)  iSl  Tía- 
cachcalco  ("en  qne  estaba  nna  caáa  que  era  coíno  casa  de  audiencia, 
cerca  de  donde  egora  es  la  iglesia  de  Santa  Ana'^i  ®^  bai7;io  se  Uanpa- 
btfi  igualmente  Tlacucbcalco.  (7).  £1  templo,  y  barrio  de  Xoeptitla, 
p<^  otro  nombre  Cihaatec]^  (**q«ee8  agova  San  Francisoo^'y.  \S)  Có- 
jonacazco,  (^cerca  del  beribita  de  Saiita  Lucía,  f  *qné  potótro  nom- 
1^  se  llama  Amaxac")  (9)  ^*t*rcsiguíííndofi9Íague^  enlr^ílós  mexí- 


6)  fiitiagan,  loco,  «t. 
)  Cortés,  «fftas  de  relto.  p4g.  289  7  tfg.  ,  ." 

- '  (b)  dl|rCt8  d^  relao.  en  LorehíaDa,  |rtig.  280. 

ñ)  OirtM  de  i^elao.  p%.  287. 

fS)  SábAgnn,  Jib.  XII,  pap.  XXXVII.  .     »  , 

(B)r  Sáhagon,  Hb.  XH,  cap.  XXXTV  y  XXXVU,  •  1     .  - 

(7)  flihagvn,  Ifb.  XII,  cap.  XXXV. 
'  fe)  flltegtttt;m.  Xn,  cap.  XJtXV.^Bste  bftrrib  de  91áteMcb  éórr^spcm      £  la 
gMb  ecinid  der  San  Astonio  Tépitó,  llamado  San  Francifloo  en  loa  ibtf  g«o0  planos 
de  bi  dudad  de  Hádeo.  '     '        ^' 

{9)  Sahagim,  lib.  XXII,  eep.  XXiCT..to.qBB4t»  éÉeMita.IiaB<ate  <wa|iii  ^iMo; 


¿^Offioitj^lofi  9spid^oiir6Íem9Q»36ftiUa|piQáhd(K  tttrm  lot  e^tf&o- 
}^lpB  4  log-me^dcaooBt  7Í9fl  ibftfll  amnóónaiiiU»  fatoiá  al  luf^r.doá- 
.!;4^^Ifaiff^lerdi<i9i  &ia«a|i«A  nn^cmoon  dert*  Tbtf lidéo^  4^ 
,^^«e^lf^n^  Ti9ítei»a»tí««ch»'  ^de  JÜámm^^^Ut  adtfiatdá  lá  i|^kM»cbr ii^ 
.!;¡PqDoep^  )4k  SM^'d*  JAbB  JNuMfci»S«iiM  fiMta.rllMlik;* 
c^)vAÁ»|^^^inaso  u^  teoifAoL  JUimado  lloBakMreb^  que  nos  pateo»,  tar 

^  rj;  barcia  de  ^p^^aitimi  basta  dteda:  fíitf  luaiida  &L  Agaa  en 
tiempo  4^  ^4baxteqt]:,  '^oe  ahoija  «a^nup  da  Ttotttoloo  SiUitía|p^« 
j^^  |^>jii;ÍMnA4(^ifM  4|]tota  eatá  alti  .'datma  de  lá  emito  ídft^^te 
ÍAA^ppiw  dfl.]Vípi^^  íSrtM^  / 

r  l4;f^)aadajfrmal  reinalaki  att  d  Tktdatedi  «a  el  bama  110» 
Itt^c)  p9jR|#pafQco;  ()>  M 'Ja  mi«tBa.tioai)M«ida-t abosa  oalaad».  da 
NvmsH^  ^01^»  Qaad^ltt[^,  y  oooíenittba. al  pié  d»  la  senaandb 
Jn9l^]^;a4ar  Te^^^oae;  djcha  per  loimpá&elaf  Te^cBuiiíttllá.  Al<|Hrm^ 
cipioi  en Ja.ti^rxa  ficsMi  eüaba  el  templa  de  ht  T00Í4  aúrviaiido  al 
fuego  eoce^K^  c^^  por  Ib»  Dooheá  dé  £Kial  pam  naotaa  y'aa^ 

N&egpa  %;>f  6pip¥iÍKMi  máipi^bablea  la:  ebidad.  ¿colaba  linoa  ^JOOO 


.pitfA  idéntíip|«  «1  kgar.uM  hsmbs  laUdo  dal^  ¿á^  liittitae  iqtie jm  oaiueiitrii  «n  I| 
o]l>nh  imlHulad*:  Yojage  f^  i^alif pmie^  ponr  rct>8jB^K(i<4  jda  ^9|g9  4^  Véww  #0^  Sf 
disque  4»  «wü,  &o.  París,  M.  DOOLXXII.  r    /  .     " .    .. , 

.  '  '  '  '     >  ■     [  » 

(i)  ftaWuii^  üb.  Xri,  cap.  XXXVIL   El  mismo  autor,  cap.JÍCXXIX,  afirma  qoo 

féá  ééj^Mobs  a]nüiétoaion.¿  Io4  ikiétf «k  én'el  barrio  db  TaemasUlU,  <H»be  kOonoéf^ 

.f^t«oiw^  jí^ifmdosA^ilqvC «amane  dAaeoalHM  wü^H TeUinamlfcsnh/y '^tia> 

nio  t^t$^^ax9i^  á  n^^^ser  Qtae.iii^  de  Jl^ad^.palaba»s  iqb^  e^p^^ida.   Lt  i^^eala  da 

^  Conoep^on^  no  es  lá  existente  aiíi^  en  el  barrio  .d|^  ^anta  Marí¿;  la  da  Tlatéloloa 

'áesapareéió,  lubieñdó  podido  reotífiear  sa  ubioádoá  por  Á  plañó  antiguo,  citado  en 

la  nota  anterior.  Hoy  todavía  llera  aquel  rumbo  el  nombre  de  Barrio  de  la  Coaoep- 

don  Tequizpeoa.  En  esta  demarcación,  pues,  Tmieron  á  quetdjir  aponralados  Ws^  m^- 

zi  antes  de  rendirse;  se  confirma  lo  dioho^  con  que  e\  trabuco^  parit  combaürleaXv^ 

colocado  sobre  el  Mumuztli  del  centro,  de  la  plaza  del  merejo  (3abagún.^Up.  ul» 

oap.  XXXIX),  lo  cual  supone  no  estar  muy  distantes  del  tianquiztU,  El  Sr. 

apud  Prescott,  tom.  2,  pág.  104  del  apéndice,  dioa:  "El  terreno  en  que  ;Sa  TÍAiroa 

encerrados  los  meaücanos  durante  Ifm  lÜtimos  diais  del  adeáio, .  era  jú  estrecho  q^#  ie 

estiende  del  Carmen  i  Santa  Ana.^  .'■,    * 


(¿2)  Ief909omoo,,Px)i$n..  Jnsxioan%  cap.  SOMSt  Iiedocalidad  está  todatía 
en  el  a^tí^uo  plwo  q^e  consultamos,  distinguida' con  ^  nombra  da  fiante  ICacía 
Acaguaztlá. 

.;(B)?Tfnaaai^OnfaLtneltobi%'fli^.  ea.SB.    '     -        •  ' 


hógaiet  6  aOfi^OOO  líriSiteiiÉes.  (1)'  e^Milb  68t<y  vek&eA;  1á  pólirfÉéle&i 
áehüL  ^ter  «^tomeroda  en  laé 'lkbi^Nñoil9«,  pues  faltaba  etfpácio, 
ym  qoe  lá  u3k  estaba  en  buena  parte  donpads'  pbf  loi  MoeálU,  pélk- 
«os^  *miéncEM'«folo»  8aeeiPdete«,  cttÉás  tle  edtnSai^tí  )r  íardfeéfir.  Í9i 
nMUttl)a>ide^aqift  la  tx»ea  cdbiDdidad  áommi^'  éé  la  gctnté  menti- 
át^  ev.OMfibio  Ia'ciad«d  pfemitsbb  tin  grandiódb  a^ptoid,  ViMaa 
mag&lftoas^  jiBxliwri&taria  MJ^  en  lotr  >taetüaé(ió8  y  porltis 

«sisadas  de  tierra,  asi  oomo  en  los  lagoá  stíiMdás  odiístántemente 
por  nrashds  milláfiss  de  oi&ndas.  (2) 

Hmños  ({itfsride'eireslé  cmplitflo  vscéASt^  es  posible 

Is  topografía,  de  lá  ohidad  a$teea;  la  bélleifo  de  sds  eiifidos,  las  im- 
pceskHtee  leeiMdas  por-qaíeties  «od5  el  ooñjunUo  tteton,  dejámés  al- 
gmméB'  ellas  eoMignadas  •  en^  sos  "respectivos  lugares.  AAt^-dé 
abar  la  íaMOfde  este  disefto,  entmrélttes  en  tina  b#ete  drsMsIcM. 
^Vdr  tnadio  qpie  nuestra  imagiiiíioiDii  se  esfaero^,  dice  «tú  tirtÜf- 

-■''  .  '•  '';' 

(1)  Cort¿8  nada  dice  aceroa  de  la  ^población  ^e  la  ciudad  india. — ^El  Conquistador 
anónimo,  apiid^^6ítt«ía  ícazbaicéta,  Documento^,  tom.  1,  pág.  390,  escribe:  '*La  ma. 
**  7«r.pístai  asjta  ^  l«kkní.ti«l6  Jiczéin  «^im  íié&d  ssüNitá  tan kabüatiles,  ánCas 
mUqpi^Vkénoey**^  S0gMrl{titf>t^delte&4a9tor4.0r.  G^z^^  pnetaka  i  «ate 

pasaje,  debehab^  un  erron  así  lo  habida  notado  ya  Olavigero,  tom.  2,  p¿g.  ^"h  |XfV 
ta,  escribiendo: '^^  cierto  que  eñ  lá  traducción  italiana  del  conquistador  anónima 
''Béfcrftduée  BO^CIdS  iiáfiltaBtéi  t)or  Se^OOO  Tecfnos,  debiendo  decir  ;/^m^,  pues  & 
" oÉrb nadMse  cfoís ^t^nChaltiía»^ ^«eiiíisilfelv  liztepalapan,  y  otras  otedadeaettn 
"  máff  popsUnea  qn^  If  ¿dcc^^"  En  lajoarta  de  Alotkso  ^uaso  al  P,  iV>  Luis  de  Fi^s- 
roa,  prior  de  la  Mejorada,  apud^ García  Jcazbalcetar  Doc.  tom.  1,  pág.  S66,.8e  en- 
endntra:  '^EstSlá  oibdád  de  M^co  ó  Téneétutan,  que  será  dé  sesenta  mií  yecinos.** 
-^"Téft¿tiNÉiátt  Ipaam  iü^^ilÉnf  aexaglnU  oifSlt«r  efSM  ttOBi  d<Httiorttm.'*  Té9t6 
.máJttiéf^i^,  dti^'9^r--*'UnmmS^m^y!9fi^9  erilini9iQm«ráUt.'r  H«lsllaim  tnk 
m*  9ap.  yil^. — ''Era  ^^xico,  cuando  Cortés  entnS,  pueblo  de  sesenta  mil  cama, 
**  las  '.del  féjf  •  de  los  señores  y  cortesanos,  son  grandes  y  buexxas;  la^  de  los  otros, 
-^idhfeáry  Yuinés,  ífln*pi&^tiís,'  ain  ▼entanas,  lááé  póv  paqtieffás  Iquct  sob,'jpoeaB  yeoaa 
.•«4b}«Í  Htfjtéaár  des,  ^^MüyTy-aisa  itásttMtm,'  y  aÉThi^  éii:«Ilft  lnflnití¿má  genié/' 
Q<mu^.Cxi^  «a|p.  LXXVZn:T-?^%!>I^^^Ó4]t  sassa,  las  eoiaea  no  tiene  abonu*' 
HerreraiF  dec:  Ji.,,lib>  Vil,  ofip;  XIII:— "Dícese  de  esta  ciudad  que  euando  ent^ron 
'<lo8  eapaSóles'en  ella,  tenía  ciento  y  yeinte  mü  casas,  y  en  cada  una,  tres  y  cuatro, 
''  y  bfl^'diéz  ^diflioÉ,  por  manara  ¿[ufa  á  ^sta  ettentá  ^hin  iui  TecÜios,  lúiñ  de  iié&^ 
f* étviUmpXkn\^Míiú^m3Íák  tfb.  Uiv  ospjVXKIlI.^^'-'^VI  cirmiiftb  de  la  loMad»  Í8> 
■**  o^n^iEan^idQs  )oa,9rraMfifi  era.da  n^de  uu^y^  niUlaSv  y  4  luímejEQ  de  las  oems, 
*'  iioionta  T¿X^l  lo  ménps."  Olayi^ro,  tom.  2,  ^íg.  ^7.— £1  niímero.  de  Ips  habitañ- 
'iBñ  ds  íáíantígua  IJCexioo  se  Hace  subir  á  trescientos  mil.  García  loazbalceta,  Diálo* 
gos  de  Oenrantes,  pág.  78. 

{t>  C^rtadeg^etn,Jboasfti     '  '    k\  ^  r, 
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dftd  vanBíg^jíüSí^  tpdps  lo»lie^k(Ml  Uatétíoee  posttíviié  lo  oontaraáióm. 
inuí  OQMdof  90  iHie<to  at«gttriQ  oomo  iuift  ntaoft  ftdhmMblé  h  bra- 
t^edad  4^a  que  ae^.Mchija  á  yaiiiat^  onm  «»  totdUad,  dinánto ^^ 
fij^,  iuhbabi0nd#^qaa4ido  tn  pié'dBioda  «Uarttüás  qM  aoá  ^otar» 
parto,  Bagan  #1  te0tiinoBÍ<^rde  Oortés  f  4eí  Bfemsl  AfM^  ípotqi»  ci«*- 
to!  j  oinoaeote  mil<|K»iibi66  0CVk^9tA».  en  dtatrntr  énfanta  do»  mases 
dMT^)a1l^BKl0bo,  afa^na^  na  tenguii  Umi-  madios  de  daaolaeiOD  i|ae 
ahora  conocemos;  pero  habrían  quedado.fragmeiiftM,'  jAaá.mimmoB 
ifseeombios  f^teirtigoarf an  eata  magió&ew^na^  st  la'^ulmra  .imUdo. 
Koma.haaMl0deBtniida:taatM  TieeeB,  qae-'iH  an1%titf  patiiaenta  ea- 
U  dMH  d  doce  mras.9Mií^  hflgo  qne^ al piac^ aotindipampar  todaa  pw- 
tlia  a^  v^n  raatgadp  las  pacadoe  4^  loataoii^oiy  tvoaoaida  minmlaa, 
pedaaoade  oc^xonai  j^eaatátnaa  qt^efor^ian  k»  portas  de  laa  d»- 
Um,  y  gijandea  ei^Niieio^  da  empadmdoa  faaoho8;coB  Aragmantoa  de 
pórfido  y  granito:  casi  toda  la  magnificencia  de  loa  edifieios  mo- 
dernoe  de  aquella  gran  cindad  es  debida  á  las  columnas,  á  las  eaiá- 
tñas,  en  UDa  palabra,  á  los  despojos  de  los  monumentos  antiguos. 
Ifada  de  «ésta  sa^a^n  Méxioo,  y  si.hnUara  haliida  asaa*  oolumiias, 
ases  suntuosos  edrficioff  de  que  se  nos-habla,  no  habrfan  perecido 
hasta  sus  minas,  y  éstas  habrían  servido  para  los  edificios  que  da 
nuevo  se  hici^on,  aun  citando  no  hubiera  sido.iiiasqiie  por  excusar 
al  trabajo  de  tfaer  nuevoa  materialea  de  las  oanteías*  Raeopondio 
por  otra  parte  algunos  hechos  esparcidos  en  las  relaciones  de  loa 
embates  que  se  dieron  dentro  de  las  calles  de  la  ciudad,  vemos  en- 
tre atrás  cosas,  qqa  Cortés  ccmstruy^  su  célebre  n^uina  llamada 
manta,  para  explorar  entes  de  su  salid»  de  la  capital,  la  ealia  de 
Tacuba  que  era  uúa  de  las  principales,  y  esta  man/a,  que  se  redu- 
cía á  una  torre  portátil  que  rodaba  aobre  cuatro  ruedas,  dominaba 
Bol^  todas  las  aasaa  dama  da  laa«(iajoeaa  parees  da  ^ki  p¿blaqíoB> 
Be  este  hecho  )neontestable,  y  de  la  falta  de  ftagn^ntós  y  ruinas 
de  los  edificios  antiguos  que  prueban  su  pretendida  magniflcenciai 
debemos  en  buena  crítica  concluir,  que  la  antigua  México^  4  ezoap- 
oion  dé  loÉ  palacioÉ  reales,  qua/Mooterama  dije  á  Cortés  qoe^^atan 
de  piedra  común  y  algunos  edificios  pnhcipales,  se  toxhpoñílk  ^easi 
en  su  t  otalidad  d,e  casas  b^as  de  adobe,  como  las  de  los  puebÍM, 

(1)  AlAiDan,I>iMrtMÍoiifl8SobKe]aH]fitd6]A  Bepdblioa]taleitti»taiiI»págiaá. 


4B0  m  T6S  d»  ]^Mrta  iettftD  xm  peteú  colgado  f  «loUiUlo  úh^m- 
tmdfti  SQÍbre  I»¡c«JeB  setmBallM  ^  gran  Bteüreí  kt  pirámide 
iniíioadM  de  Im  tMi^kw^  uasM  peoadM  y  si»  BiogiuiA' otogaúíeia 
ÉiqiiiteeMidMii^  Mxkttdiit  péiSvMs  ]dAza0  cátdiHidaáaé  |m  iiii>miiib 
adaniftieeoii  ^«débiai  taiégcadiM'if  Mmm  figuras  lionriblcid;  sobre  el 
e«d  se  teta!  6B  lafgas  Mieras,  ensartadas  $ec  las  BÍéiiee,  4áii  «eaW 
iaa  Ae-lae  vietimas  cpie  háfefeur  sido  saorifleadaSi  y  de  kls  cui^eeaii 
«pa»6t  qtté  lie  entrefteYo  e»  averiguar  el  Maseve  de  las  4|üe  Mrtí 
«l^rtdédsÉ-^él  «eaipíe  mayor,  segtm  r^^iisíBsiiial  fila»,  emite  eiisá- 

Saeto  iiqai  el  ÍB».  Ahmsat.  Ditéleaos  veidad^Miente  el  alma  al 
eiMXNitia^  ton  ál>stirdas  argaméntaeSones  eb  tan  hábil  escritor;  y 
taiMo  Biáe;  easoito.stis  reflezieiiés  tan  eurdersaadas  ^é  saeaar  dos  eeii-  4/^ 

aeeoeBcias:  la  litia  iátita^  qne  nada  se  perdfe  en  la  destracdioade  la 
sAordad  iadk;  la  otra  expresa:  "^^La  nnera  eindad  fondada  pot  Gor« 
TMb  exeédie  en  brete  sm  dtfenHad  en  bermosara  á  la  antígna,  y 
**ainqne  por  largos  afios  diMaséiomcbo  dfe  áerle  que  abs^  es,  ségnü 
**  Yetemos  eñ  el  enrso  de  esfa  obra^  itiérécieeon  íbzoü  llamarse^ána  de 
^  las  más  Hermosas  del  mnndo.^'  El  autor  reconoce  ía  Terdads^a  oansa 
de  no  baber  quedado  piedm  sobré  piedra  en  ningnne  de  ke  edSHküoede 
la  ciudad;  ciento  cincuenta  mil  zapadores,  oen)í>adbs  diariamente  por 
eepacb  de  dos  meses  eñ  quemar  y  destruir  las  constífuooiones,  apro- 
Techando  los  escombros  péira^oegar  aeéqniaey  muíales  hasta  lAlanar 
el  suelo  Él  paso  franco  déla  cabaílená,  4i9biet^  no  dejar  un  sMo 
jíkJtTÓ  mbiesto,  quedando  la  isla  cómo  ciampo'  arable!  tfuíéametíte 
reetstisifon  é  semejante  destrucción  las  s^flidas  pirAaiides  de  los  gfroiá* 
áee  teocalH.  Oompatut  Roma,  emporio  del  m^tíde  'OiviKMdo,  eoft 
Tenoxtitlan,  eatjiitaltte  un  imperio  éémiciviliísado  éá  América,  se 
MB  antoja  ciega  iiíjustiéia  y  notoria  parcialidad*    l^mpooe  eabé 
eempsffacibn  entte  las  desttttceioties  de^  ambas  etodadéa;  iUmta  m- 
fiU  lee  males  cons%tiidÉfteS'4  lá  ¡guerra^  «te  loi  p«mAi1os  báthitos, 
iniSee  iimie¿fotamétiié  después  rearados;  México  pereda  baje  nm 
defastaeiott  riMemética,  constante,  sin  misericordia.    Bn  neme, 
4tt  ítírlúfeáeiciií  Ae  loe  teneides  se  eomunieé  é>  loe  tetcedorés;  les 
fiaipMtttotr  sÉoados  Aé  há  Miliias,  máimolée  y  iyozOfrde*  eelumnaé  y 
ealitmi^  ftférén  TóeogUos  y  cotiservAídés  j^i^  todos^  domo  mnestsaís 
áe  un  i^adélaütede,  igudmente  queridopara  el  mufidó*  Kn  Ut- 
!ljbá  se  p^isitoiblí  Mi  liifeM^ 


Mclpr^  erftQ,iQ|peiiorí9ipOC:6l  pabeii  la  nj^ony  las  cortmahivii 
4fM|pr9CÍaUÍ69  pasahilos  los  ^nooiqúeatOB . indvM  por'  peiianeoar  $ 
miiYfij^  bPOrovüsadM  de  aqool oaU<»  saiogrim^ateptoB  úaioaineii^ 
ti%^:e|it¿rpar  lo  «4ltigi|p  para  implanitarcJo  uHey^.-Mlwal  fué  %ue^ 
midiéadolo  tqdo  c^u,  elmisq^o  casm^  so  «pv^fra^nca  4  aniquilarla 
.^cplo,  por  in4|41  j  .i^epugiúAlcu  TrozQs  dem^rmol^s,  pedasBos  de  w^ 
/lunmaSí  y  40  ^tatúas,  .oa  ^1  sentad^  q,w .  tioMa  ^at#s  palabras^ ^ 

lfiSiirto9  |p:Í9^  y  iwaams^  iK>  las  podíi^  MW 

ül  STiolo  kadojadOíOsoapMT  on-esoavacioBOs  hechas  por.  zi^olivM  on- 

suales,  inmensos  trozos  de  pórfido  y  de  traquita  escalados  *09m  jpri^ 

incdrí  i:epiesentaado.nií^nsk«osossintboljÜ9mo9,.piedMs  yoU  oon- 
znspioracioaBs  bistóiácas,  díose^^  c6mpatos  aptrouómicosf  eUo^reis^la 
nnft  oiviUzaoion  adelantada^  á  Uen  no  de  la  especie  missia  da-la 
europea;  una  ciudad  de  grandes^  ^ifioíos,,  en  los  co^s  semajanf 
tes  monolitos  -  pudieran  tener  cabida;  £ibrícas  sólidas  para  am- 
itejQtar  aquellas  masas;  cierta  gnwdioadad  eii  las  cono^tniccioiiM; 
adelantos  muchos  en  la  arquitectural  en  la  mecánicaí  en  la  de- 
eoratÍTa^  etc.,  ya;  que  c^^ecían  del -auxilio  del  hierpo  y  de  las 
maquinad»  México  ha  visto  salir  de  sus  escombros  f fragmentos 
suficácfntes  para  acreditarse  como  gran  ciudad  india;  y  casi  todos 
fueron  siempre  aniquUados  por  loablancos. 

No  se  pretenda,  por  lo  didio,  sea  nuestro  intento  pintar  A  Tenoz* 
titlan  como  magp^fioa  población;  e^lusÍ7amente  queremos  for- 
mamos acertado  juicio  acerca  de  lo  que  filó,  sin  exajeracion  ni  men- 
tira.   PlE^m  ello  son  suficientes  los  hecho/»-  históricos  positivos^  el 
testimokuo  de' tos  testigos  presenciales,  íoa  diohos  de  las  relaciones 
eontemporáneas,  los  fragmentos  recogidos  ei^  épocas  diversas,  la 
tradición  histórica,  todo  lo  cual  viene  confirmando  que  en  la  des- 
trucción é9}w  capital  azteca  fiB  peifdi^  mjc^cho  pi{ra  la  ciencia»    Por 
otra  piarte,  al:i9ep<x^truii»e  Wp;^bla  pwa  otras  g(3|utef  y  otiaa  ^»a- 
tnmlMres,  enanti^  pidiera  haber  qc^^p  en  ^  fuó^  demolida  púa 
aprotedhai*  loa  materiales;  las  grandes  pÍL0di^  fueron  qoébradaa 
para  meterla :  eii  las  o^n/s^rucoiones,  x  duran(tj|  tieS;  fiig^s,  eaaai; 
templos  ypakteios,  haafidQ  varias  vecqa  i^n^iwtdf/i;  y  el  piso  de  la 
ciudad  cambia  y  sube  a&p  por  a&o;  y  Im  grandes  escultui;as  que  ha- 
bía en  calles  y  casas  fueron  mandadas  picar,  por  q^  arzohuqp<^ 
r  particulares  y  gobieriios  aniquilaron  cuantos  clyetps  antiguoa  les 
vinieron  á  lae  iMMí^  y  1a  doütruedon  ha  diu^sdo.  po|^  tres  aigjkit 
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7  dora  todavía:  lo  poco  escapado  es  demasiado,  supuesta  la  furia 
oon  qae  se  le  persiguió  en  tiempos  antiguos  y  modernos. 

Terminamos.  Tampoco  es  cierto  que  la  ciudad  fundada  por  Cor- 
tés fuera  mejor  que  la  antigua.  Consta  por  el  testimonio  de  Rodri- 
go de  Albornoz,  en  carta  dirigida  al  emperador,  de  Temixtitlan  á 
16  de  Diciembre  de  1526,  haber  entonces  ^'casi  ciento  cincuenta 
easas  de  españoles,''  (1)  de  las  cuales  sólo  eran  de  mediana  impor- 
tancia las  de  Cortés,  Alvarado  y  pocos  capitanes  más,  estando  todas 
derramadas  y  dispersas  entre  acequias  sucias,  y  manzanas  incomple- 
tas  por  los  solares  no  concedidos,  ó  bien  llenas  de  tapias  de  adobe: 
arquitectos  y  albafiiles  hablan  sido  los  mismos  indios.  Sabemos  la 
importancia  de  la  ciudad  en  1654,  por  Cervantes.  (2)  Es  absoluta- 
mente falso  que  las  mantas  dovÚT^h^^lofi  edificios  de  la  ciudad. 
Cortés  escribe:  "y  llegados  á  una  puente,  pusimos  los  ingenios  {las 
"  fnantas)y  arrimados  á  las  paredes  de  unas  azoteas,  y  ciertas  escalas 
^^ftie  llevábamos  para  subir]  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en 
*^  defensa  de  la  dicha  puente  y  azoteas,  y  tantas  las  piedras  qfie 
^^de  arriba  tiraban^  y  tan  grandes,^  que  nos  desconcertaron  los 
^ingenios.  (3) 

(1)  García  Icazbaloeta,  apud  Documentos,  tom  I,  pág.  50G. 
fS)  GNircía  Icazbalceta,  Diálogos,  pág.  71  y  síg. 
($)  Cartas  dd  rdac.  en  Lorenzana,  pág.  187. 
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MOTBOÜHZOMA  XOOOTOTZIK. — CAOAMA. 


ViiUa  de  Cortés  á  ]l£utecuhgoma.—Fiaonam4a  del  emperador  omUco,— VMa  al  tía^ 
guiztlt  y  teocalU  de  TkUeloloo.— Oratoria.— DesetibrimierUo  délteeoro  de  ÁSBOnaetáL 
— Proyecto  de  apoderarse  de  Moteeuheoma, — Muerte  de  Juan  de  SsealarUe.-^Pri' 
don  de  Moteeuheoma,^ Cuauhpopoea,  eu  h(jo  y  guiñee  noblee  guémadoi  «¿mi.— 
Gonzalo  de  SandotaZ  en  la  ViUa  Biea,^Muerte  del  príncipe  acolhuaü  Nenhul' 
quentssin. — Caeama  huye  á  Texeoco, 


Iacatl  1519.  Tornamos  á  nuestra  antigua  relación.  AI  día  sL 
guíente,  miércoles  9  de  Noviembre,  previa  la  correspondiente 
venia,  Cortés  fué  i  pagar  la  visita  á  Motecuhzoma;  al  efecto,  se  di- 
rijió  al  palacio  real,  acompañado  de  los  capitanes  Pedro  de  Alvara- 
do,  Juan  Yelázquez  de  León,  Diego  de  Ordaz  y  Gonzalo  de  Saldo- 
val,  más,  de  cinco  soldados,  entre  los  cuales  iba  Bernal  Díaz.  Lle- 
gados á  la  sala  dé  audiencia,  el  monarca  azteca,  acompañado  de  sus 
deudos  más  próximos,  los  salió  á  recibir  hasta  la  mitad  de  la  saldi 
blzoles  el  acatamiento  cortesano,  y  llevado  Cortés  por  la  mano  le 
sentaron  en  el  estrado  á  la  derecha  del  rey;  dandnoasieto  á  los  de- 
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mis  oasMkiio»  en-  iopilU,  mandados  traer  al  AakmaAo:  «1  eltbro  mp- 
Dárca  Bo  redbla  de  esta  manera  m  á  Ion  prlncipeí  sus  polegae  en  la 
trqple  áUanaa. 

*^  Seria  el  gva^  MontéEOiiia^  de  e4ad  de  liaeta  cuarenta  a&os,  y  de 
^baen»  estatura  y  bien  proporcionado,  4  oenoeAo  é  pocas  t^amesí  é 
'^  la  oolor  no  muj  moreno,  sínd  pr<^ia  eolor  j  mata  de  indio,  j  traía 
**l08  cabellos  ño  muy  largos,  sino  cuanto  le  eubrian  las  orejas,  é 
*^  pocas  barbas,  prietas  é  bien  puestas  é  ralas,  y  el  rostro  algo  largo 
**  y  alegre,  é  los  ojos  de  buena  manera,  é  mosttaba  en  su  persona^ 
*^  en  el  mirar  por  un  cabo  amor,  é  cuando  era  menester  gravedad, 
'*  Era  muy  pulido  y  limpio,  bañábase  cada  dia  una  vez  á  la  tarde»^' 
(1)  S^^  otra  noticia:  *^  Era  ]VEotec2i»na  bombre  mediano,  de  po- 
'*  cas  carnes,  de  color  muy  bazo,  ccmio  loro,  s^;un  son  todos  los  in* 
**  dios:  traía  cabello  largo:  tenía  hasta  seis  pelillos  de  barba,  negros, 
largos  de  un  gemej  era  bien  acondicionado,  aunque  justiciero,  afti* 
ble,  bien  hablado,  gracioso;  pero  cuerdo  y  grave,  y  que  S0  hacía 
"  temer  y  acatar."  (2) 

Colocados  los  visitantes  en  sus  lugares,  entablóse  la  conversación 
por  medio  de  los  intérpretes.  Como  era  costambre,  después  de  poü^ 
derar  Cortos  el  poderío  del  rey  de  Castilla,  siguió  s^bre  el  tema  re* 
lidioso,  declarando  los  misterios  de  lafé  cristiana  y  la  historia  sa- 
grada desde  el  primer  hombre,  terminando  con  decir  la  inutilidad 
de  los  Molos,  su  falsedad,  y  lo  indispensable  de  abandonar  tan  odio* 
so  culto.  Parece  que  la  exhortación  fué  difusa^  y  no  sabemos  la  fi- 
delidad con  la  cual  fué  trasmitida;  mas^  al  acabar,  volviéndose  D. 
Hefnando  ú  sus  compañeros,  áijo:  '*  Con  esto  cumplimos,  por  ser  el 
^'-primer  toque."  Contestó  MoteouhEoma,  no  le  hablasen  de  sus  dio« 
ees,  ios  cuales  eran  bnenos,  lo  mismo  que  serían  los  de  los  blancos; 
repitió  lo  del  dia  anterior,  acerca  de  las  personas  esperadas  por  dí 
Oriente;  volvió  4  insistir  en  ser  él  hombre  mortal  y  no  dios,  discul- 
pándose también  de  lo  malo  contra  él  dicho  por  sus  enemigos.  Al 
terminar  la  plática,  el  monarca  repartió  entre  los  capitanes  hasta 
por  valor  de  mil  pesos  de  oro  en  joyas,  y  diez  cargas  de  ropa  ¿^ 
dando  á  cada  soldado  dos  collares  de  oro  y  dos  cargas  de  mantas. 
Siendo  la  hora  de  medio  dia,  Cortés  se  despidió,  diciendo:  ^^El  se. 
*^fior  Montezuma  siempre  tiene  por  costumbre  de  echamos  un  car- 

(1)  Bemal  Díaz,  oap.  XOL 

(8)  QoauBea,  Cx^  oap.  LXVH  ... 
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**  go  sobre  otro,  «n  Jbacérnoa  oaáa  dla^  meifcedqs;  ya  m  bom  fue  Y 
^^:M•  coma:^'  7  el  Montaauma  d\JQ,  qae  antes  por  babeite  ido  á  vm- 
'*tar  le  hicimos  merced;  é  así,  dos  despedimos  con  grauda9€orte6Í|úi 
^'  del  y  nDs  iuimoa  á  Aue^troeí  «f)06efatofl,  é  ibámos  platicando  de  la 
^Sbuana  mamara  é  cníanmi  qae  len  todo  ^^t^a,  ó  que  oosottt»  en  todd' 
^i  le  tuviéseiñoe  mAiolio  acáto^  é.  fott  las  gorras  de  armas  tK>Iehadá8 
*^ quitadas  ouandd. delante  -del  paaásemoa:  é  asi  lo  hadamos»  (1) 
Motecuhzoma  se  mostpó  bonstantemente  dadivoso  y  eüpUndido^  Uf - 
ipando  por  esto,  la  atención  de  los  conquistadores^  asi  como  por  el 
Ipja  de  du  yida,  el  esplendor  de  sus  palacios  y  la  henaosiiva  de  la 
dudad,  <2)    ;  ;>.  : 

Colotes,  aunque  rétiíado  en  eu  alojamiento,  procuraba  informarse 
de  lo  relativo  i  la  oíudad^  i  £n  de  darse  cuenta  de  su  propia  sitúa- 
pión;  no  le  faltaban  tioticias  alarmantes,  traídas  por  los  aliados, 
acerca  de  ciertas  intenciones  pérfidas  abrigadas  por  el  emperador  az- 
teca y  por  los  nobles.  A  fin.  do  examinar  las^cosas  por  sus  propios 
ojos,  á  los  cuatro  dias  de  estar  en  México,  pidi(i'  licencia  á  Motecuh- 
zoma para  visitar  la  gran  plaza  del  mercado  y  el  teocali!  principal, 
solicitándola  por  medio  de  los  farautes  Harina  y  Aguilar,  y  Orte- 
guilla,  pajecillo  Uel  general,  quien  se  estaba  haciendo  práctico  en  la 
lengua  nahba.  Otorgado  el  permiso,  Motecuhzoma  se  dirijió  por  bu 
lado  al  teocalli,  llevado  en  andáis  por  sus  nobles,  adelantándose  sin 
duda  para,  precaver  algún  atentado  contra  los  númenes,  mas  envió 
algunos  señores  para  conducir  á  los  blancos.  A  caballo  D.  Hemui- 
do,  con  todos  sus  jinetes  7  la  mayor  parte  de  los  peonas,  dejó  el  álo- 
jtmíiiento,  dirijiéndose  por  las  calles  de  comunicación  hacia  Tlate- 
lolco.  Como  sabemos,  el  gran  mercado  de  la  ciudad  estaba  enton- 
ces colocado  en  aquel  bando,  y  su  vista  puso  asomlnro  en  los  caste- 
Uanos,  así  por  sus  grandes  dimensiones,  como  por  la  calidad  y  can- 
tidad de  las  mercancías,  é  inmenso  número  de  los  traficantes.  (3) 
Considerada  la  plaza,  que  según  algunos  de  los  circunstantes  no  ha- 
blan Tisto  otra  mayor,  más  poblada,  ni  en  concierto  en  Constanti- 
ijtopUs  Roma,  ni  otra  ciudad  de  Italia,  se  dirijieron  al  inmediato 

(1 )  Bemal  Días»  cap.  XO. 

(2)  Consiíltese  para  estos  diversos  pantos,  Bemal  Díaz,  oap.  XGI.— Cortés  Cartas 
de  Beláo.  págs.  101  y  sig.  —Gomara,  Crón.  cap.  LXYII  al  LXXXII. — Herrera,  déo 

n,  lib.  Yn,  cap.  vn  ai  xvm. 

(8)  Bemal  Diaa^  cap.  XOIL-^ortés,  Oartas  de  Eelac  j;K(g.  103. 


téooiUi.  Cóqstnfido  ;ett  kis^tiéib^  dcíihtf  ^eoMÍjfuteitiataloIeatt^* 
pftm  rivalissf  boB  Ú  |d»  M^ziooi  4  la  «aoon  etfaábá  tepurido,  siendi» 
d.ftnii  «antíioio  f  gtkÉidáfiUmifaM.^  i^iitw4e^4ramissib  9a  ImU^ 
dh  á^  Já  grande  ^ealesa,  viniefoi^  loür  papas'yidasjpriQdíAkleff^liüiiiA 
da  Jbd  :por  Motedihsoiáa^  |aia  toiaMrjdaiM'Ctaa^ 
téütarie  pata  que*  Bo^e^Mpifaséj'^tgQfio  admitió  6i^8|>(^yo^i^8ifté^ 
reanellbiiteiita  aagaida :  de  kb'  ^¡iétAcm^  >  y  tea,Bdt>w  ee^Rivietalfr  en  lai 
piátafotmb  sopéiicirde  la  fárteiid^  «alió  d^ipoiumá  déríoii^a-íde  .kr 
aapiUas'  aoompafiade  déi  dos  papaa^  ^  fué  é  CBfxmtiiUqf^  >lefti  laaladúf 
aoolteamente^.y  diiijiéoídeee  4  D»  Heh)|aixdc>4»idigo:  >i^}biiaad^:ertá^ 
xtei  «efior  Haüiicbe j  de  mbir  á  óéte;iniee¿ra)praii  iepofAorVA  le*^ 
respaadift  el  igéneral  enfiátioamente:  *^|<fi  jb  ,  ifi  tnia  aófaqpa&enni  9<)^ 
oaii8aiD9a*ed''co8a  níaguiia^^  (1)       >  .  j  .  r.  ^\  .^' 

DNde  a^neHaaltura  padieroo  ooaliiai|ilar  di  graadaoso  iptiíiíocaiDfi 
del  Y^le^^nteío.  A  stu  pite  el  Bémderp  buíiano  del  ti«DÍ|u^i;3a' 
isla  crai  Ja  o&idad!,  iras  oaHes^  edificios^  teocaUi^  carnales,  y  cafaoluB;' 
las  ealaadas  coa  sus  paentes  pvoloaga4a8  haita  laiiemí  firpe;  los' 
lagos  en  sayas  agoaé  se  alzaban  algunas  citidaidesy  o&ectepdo  las  le-' 
janaa  onllatí  maltitod  4e  poblaciones^  Mieaadrando  el  eonjanio  el 
WKteron  de  ibontaña^  azules  en  los  ténninos  del  hc»izonte.    Cortés 
debió  estesiarse  ante  aquel  bello  espactécoloy  si  bi#a  de  iinpn)iriso*' 
debieron  asaltarle  Ufcrioos  p^nsamie^os.  Metido  «o  eindad.tan  po- 
pttloaa;  con  peqoefio  ejévoito  para  eombatír  naciones  poderosas;  la- 
jea de  iodo  auxilio;  bastarte  romper,  las  puentes  de  las  calzadas^' 
qwtor  la  eonranicaoioa  eoitre  lar  caUes^  priyaile  de  i^ív^rea,  paca 
qvadaar  OQBqpletamen^'deetruide  6  corfér  füerteis  peiqprds  /gantes  4^ 
poder  esoapar. 

Guando  tenmnanmla  contemp}añon  de  Ipaátioaquéá  layista- 
teniaQ,  ^o  Oortés  á  Fr.  Bartolomé  ^de  Olmedo^  aeifat  bueno  bablar 
al MoteeobaoiDa, rogándole  ka  dsgase ibaonr^a^aii iglas»^  á  bcual. 
eanteató  él  vfUfposoí  paieasde  niny  bneno,  mas  períenténeea  no  em 
q^ottaaSi  paisno  habla  toapa  en  élmaniwsaj.quBáeaaieaaeedada«j 
YdiáÉiidi08fr.Di  Hen^Mla  4  HfiteoubzBnsa^le  d:^»  rpte  loa  laMapie^ . 
tec  ^Muy  gran  «llores  Y^  H,  f  de  mucho  mái  ei  mefecoder  he^ 
^  asea  bocado  de  wr  sisestaas  ciudades.  Lo  qttetfypido  pot  jUiáEoedj 
tt  es,  que  pues  estamos  aquí  en  esté;  vmkb  taBipIa^:fn;aHf .moi^ 
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\\tttíU  Nraartrüi^toies  jr  teuleB.^  ÁoteB  áá  raspondor,  ¡hiUó  lieeaoiá 
tt  iD(>oaTtMi7pip»  hÉÜBí  oou  lofl  papas  priocipalet;  iiíaola  asi,  .1^ 
viénda  A  fai»ft  lato  para' dejar,  libre  enlcAdaáJos  f aatellanos  en  laa 
oiiptUaa^  JSn  alsarntAaria  ao  veáan  dos  baltoa  colosalesv  ano  ds  Bai«> 
taUopaobil^  al  otro  da  Texoatlipooa,  osteato/ido  ambos  sus  at^boÁoé 
si»bólÍQos,  j  citbiértos  da  oco  ^  piedras  preciosas;. los  aúmenas,  al« 
tares,  aaeléf  paredísa^^Mt^^b^  raaé^ridoa  don  lás;oostms  de^Ia  saiK 
gDa^anojondá  todo rapogoaate 7  nanfeabándo'héda^.áitiaTésdA 
htmb  d^  xppiUt:  dasprendido  de  los  ^caésrülos  y  perfomadorea.  aa 
diatingniao  los  con^UNses  sangrientos  de  an  'recientíB  saorifioio.  Sa 
semejante  vjj*fk;qiiedaroa  disgastados  con  ra^sob  los  aastoUaiHfs«  -Qof^ 
tts^  como  medio  neodo,  dijo  por  Marina:  ^  SeSor  Montetoiiia,  jiol 
*'  sé  70  cómo  un  tan  gran  señor  ó  sabio  varón  comoTv  AL^es,  no-ha* 
^^ya  odigido  en  su^  pensaái^mito,  como  no  son  asios  'T«a^tros  idóIos 
^V^ioses^r fina  cosas  malas,  qnd  aa  lláínaA  diablos.  Y  para  que  V. 
!|M«*lo  cpnoseatj  todés  sas  papas  lo  vean  claro,  baóedime  una  mer* 
^^céd;  qnB  baTais.  porbién  4ne^  lo  alto  de  esta  torre  pongaaio» 
^'jíim  crüai  7  en  una'párté:desto^.adQcatoiSos,  doada  están  mestio^ 
M  Hníchilofaotf  y  Veacáteptiea,  haremos  an  apartado  donde  pongamos 
't  tüm  imagen  de  Nnestra  Sefiora  (la  caal  imagen  ya  el  Montezúnia 
^'  la.ha\>ia^  risto),  y  Tcireis  el  tamor  que  dello  tienen  esos  Ídolos  qné 
'^of  tienen  JongafiadoB.^  A  semejantes  palabras,  dos  sacerdotes  pra- 
e^tea  se.niostraron  indignados,  y  el  monarca  mismO; m^dio enojado 
c^test&j*^ Seftor  Malinc^e,  Ji  tal  deshonor  como  ibas  diobo  creyerik 
'iqaf  ^labiais  de  decir,  no  te  mostiaara  míis  dioses;  aqnestos  tenemos 
't^aaxtyboene^,  y  elloa dan  salud  y  agnás  y  bnmias aementeru^ 
'*  é  temporales  é  Vitorias,  y  cuanto  queremos,  é  tenemos^  ^radcK 
^^.])aryialcEÍfipai.  .'Loqlie'es.jroq;oiai,  qoe  ^se  digan  ütras  pala- 
'^bi!¿s  eniau;darfioao^^  ^  Miraiido  el  sesgd  tomado  por  la  tíoi^vetsBr 
clon^  st  ^péMl  líabidó,  didando  opn  alegre  caía,  /Viiota.'esqaé'¥« 
^aft.  <y  nosottoasioaqraBios,'?  Motecohaúiia  raplied,  qsi  iqnédaba^aitau 
pt^««plMarJAjldst^ipaea.pocA  gsaa  pesado  cbmetido  ea^iéeftav 
BfM(^Mmr»dáiqB^bnh]immc^^^^  ímí  es,  Sjd  estante  D. 

'^tfei»áDda;|)ardonG^8e!íDÍ7%y  niióntiiblis  blaiibos.dewefidíán  áel^ 
tbooaliiipaqk«4liryiK8ei[  suIcuasteV  él  matiaaea  laa  ttUtíki^iwkaim^'^' 
ijt^áiámñ0^U0Í^^itBá^álbmKr{Í)^}  n^  luna  cu  ^...S^^  "vn^i  uup  ^sa  -' 

(1)  Bermf  Dík^  cap.   XCIL— Henera,  áác.  U,  litf  VlU^  Sl»»<>^tOiqittiÉíiÍ« 


99x^  1a  práctica  de  lu  (mHo,  loa  ea«teIUiio0|  dentix)  delalojftmleop 
kOt  formaran  oon  mesas  on  altar  en  el  cual  se  deola  la  xnísa.  Córtéf 
e¡m6  A  rogar  *  Moteenhzoma,  con  Marina  ;  el  pige  Ortegnilla,  le 
diese  licencia  para  poner  capilla  en  nna  sala^  y  albaBiles  y  artífices 
a|  intento;  consintió  en  am  W  cosas^  de  manera  que  á  cabo  de  tres 
dias  estaba  terminado  el  oratorio  con  su  altar  y  puesta  nna  gnm 
eras  delante  del  edificio.  En  aquel  altar  tuvo  lugar  en  lo  de  ade- 
lante el  sacrificlOi  -''  hasta  que  se  ao^bó  el  YÍno;'que  como  Cortés  y 
*^  otros  capitanes  y  el  fraile  estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de 
^  Tl^^^^^^  dieron  priesa  al  vino  que  teníamos  para  misas."  (1)  Los 
joldados  hacían  oración  delante  de  las  iinágenes,-  6  bien  se  arrodi- 
llaban delante.de  la  cniz,  sobre  todo  al  Ave  María.  La  cruz  no  her 
jía  la  susceptibilidad  religiosa,  de  los  méxica,  pues  era  lá  insignia 
jde  dnetvalcoatl, 

Bascando  el  lugar  más  á  propósito  para  levantar  el  altar^  el  car- 
pintero Alonso  Yafiez,  vio  sobre  una  pared  la  se&al  de  una  puerta 
tapiada  y  bien  disimulada;  como  era  sabido  entre  los  castellanos 
4ue  en  aquel  palacio  estaba  encerrado  el  tesoro  de  Axayacatl,  Ya* 
fiez  comunicó  sus  sospechas  á  los  capitanes  Juan  Yelázquez  de  León 
j  Diego  Francisco  de  Lugo^  quienes  á  su  vez  lo  comuniparon  d  Cor- 
tés. Destrozada  aquella  parte  del  muro,  encontraron  una  puerta 
estrecha,  la  cual  daba  entrada  á  una  espaciosa  sala;  eu  el  centro 
liabía  un  gran  montón  de  oro  y  piedras  pr^iosas,  de  tanto  tamalio, 
que  un  hombre  bien,  alto  no  se  distinguía  al  otro  lado,  colgaban  de 
Jas  paredes  rodelas  y  armaduras  de  rica  y  fina  hechura;  arrimados 
ó  los  ínuros  había  fardos  sin  cuento  de  ricas  mantas,  rimeros  d^ 
platos  de  oro,  vasijas  de  diferentes  hechuras  j  cuatrd  platones  ta- 
mafios  de|  una  rodela  de  preciadas  labores,  todor  cubierto  de  polvo 
jcnal  si  hubiera  muchos  afios  que  en  ello  r^  pe  pusiese  mauo,  i^) 
JSra  un,inmei^aa  tesoro  cual  nunqa  la  imaginación  soñó  ni  en  los^li- 

*  '  '  »  * 

.  f       I  f      '  • 

übw  IV,  oÉp.  XLY^II:^^  maypr  parte  4^  los  antores,  Prescotiiiicliu|ÍTe.  admiteii 
'hÜaSit  fliífe  efte  írinta  ál  iémpló  mayor  de  M^oo.  £1  jfceooi^,  yisto  entonces  por  loé 
.«wibeflaDoe^  fué  el  dé  Tktteloleo;  «sí  expreeaméizte  \tt  'iatena  BemaS  Bíá^-  en  los  oa^ 
pitillos  XCI»:XCK*7  OLSZXVL .  Confírmalo, .qtie  la  plaza  del.  gsanmetoaáo  no  es- 
taba Jtmto  lí  teooalK  de  Tenoohtitian,  sino  del  de  Tlatelolúo;  el  haber  salido  Cortés 
íL  eabaHo,  ete.   Téase  Oaioía  iMudbdoeta,  I>iák>gas  de  CerrsDtsa,  pág.  SOI. 

(1)  ^eauanOj^qai^IínQr  í?t.  I.'...  .>  >>  ':-^  .'    .   :        ^  -.  ti,     '^  .  :■ , 

(S;  P.  Doran,  Begonda pÉtte,  oap.  T,XXTTT.  Mgr  V^      /^  ,,. ,  .,^ 


^tMéy  látf  Í%iósfw  AiSávaÁ  d^  VhfeérAaitm,  htñütii  ík^Mb  páÁ 

***  rfqtieíft&  tomé'ttqtiellíts,'  tüV^  pot  ¿Serto  que  éh  d*  itíiftcfó Ww- 
*blera  Hater  oirás  tantas." -fl)  Coñé»  m&i^^  foúét\é'^^^ 
ak^'QÉ^lki  órñéiiBínáb  mnteiino^Éié  atreviera  k  toéáiíá.   -^*     -   '  " 
'1  Ségtiü  <rtr^  Vétsíbn,  el  míítirór  D.  Hernando  detóMnW  lá^trtrta 
tapiáSíá,'  la  ínandt^  abrir  y  dSé't^n'  varios  apóseatos,  en  los  caales 
eefeW'  guardado  et  tesom  dé  A^^ajra'catl  jr  de  Ótrot  reyés'totéca, 
pertene<5Íenfee  el  todo';  ya  ál  estaáo,'  yáú  lóÜ  díofeés.    Algunos  fias 
después; 'ya  ckando 'Moteculizoina  estaba  presó  en  el  cuartel  de  Iob 
Castellanos,  se  le  aoercft  Cortés  y  Ife  dijo:   •^Estos  cristianos  son  tra- 
viesos, é  andado  por  esta  casa  han  topado  ahí  cieita  taniidad  h^ 
oró,  é  lá  íián  toniádó;  no  recibáis  de  ello  pena!'*  é  él  dijo  libetal- 
inenité:    ''Eso  es  de  los  dioses  défíte  pueblo:  dejad  las  plunias  t 
doéas  que  üo  seáti  de  oro,  y  el  oro  tomáoslo,  é  yo  os  daré  todo  lo  que- 
yo  tenga;  porque  habéis  de  saber  que  de  tiempo  inmemorial  á  esta 
]Mtrt^,  tienen  mis  antecesores  por  cierto,  é  así  se  platicaba  é  platica^ 
entre  ellos  de  los  q[üe  hoy  vivimos,  que  cierta  generación  de  donds 
ñosottbs  descendimos,  vino  &  esta  tierra  muy  lejos  de  aquí,  é  nnie- 
ton  en  navios,  é  estos  se  fheron  desde  á  cierto  tiempo,  é  nos  deja- 
ron poblados,  y  dijeron  que  volvierien,  é  siempre  hemos  creído  que 
tú  algún  tiempo  hablan  de  venir  á  nos  mandar  y  señorear,  é  esta 
han  siempre  afirmado  ñuéstrds  dioses  é  nuestros  adevinos,  é  yo*  creo 
que  agora  se  cumple:  quiero  os  tener  por  sefior,  é  ansí  haré  qué  os- 
tengan  todos  mis  vasallos  é  subditos  á  mi  poder.^  (2) 

Aunque  de  distinto  género,  hicieron  después  otro  hallazgo.  En- 
golosinados con  ló  del  tesoro,  no  dejaron  ríncou  en  que  tto  buscaran 
y  trastornaran,  hasta  descuhrir  una  entrada  seóreta  de  la  vivienda 
en  que  estaban  recogidas  las  mozas  consagradas  al  templo,  con  car- 
go de  cuidar  el  fuego  perpetuó:  fueran  estas  doncellas,  especie  de 
vestales,  ó  las  mujeres  de  Motecuhzoma  recogidas  á  la  aazon  ahí,  Ift^ 
«municacioii  así  é^ntablada  fué  contra  la  óontinenda^  (3) 

•      >     ■   .    .  '  '    '      '  .  '     : 

(1)  Benial  Días,  cap.  XOUL 

(2)  Belao.  da  Anaiéi  d«  Tapia,  apod  Cbxoía  Ipaibabétá/ kM  % 

(•)P.  DuráiuoapwiamiLBÍíi  '  -•      •  í  ^ 
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proyecto,' mas  como  siempre,  aparen^yt tfip»yg¿laiy^  rilaj Q|jtfdQ<fe 

^tepubxama.   M^ jw^Ewaa\4atarii)|iim 
^|¡pJw?ii?RBf!*¡4pade..te»aUad^   prÍ^pf|AlM«pU^  4e  Jopitij^xoiilft^ 

duda4«  paja.ppdedosa^Qí  (jMrmi^mto  flUñli^LMte;  r^.halb^mgot:, 
ridí^  i^lgaoa  ^oerca  d^  las  ipteooio^^qd^  JMtotifPiibima^  i^igm  m. 
hast^pfittepef  so  bahía  mostrado  oo^m  amigo^  porcia  irañar  de  Mvh* 
tii>ivai|t9S  Jrwutodpjíe  jbo  poderogo,  ^m^;  la  cUda^ .  ^M  f Mrte» 
cercada  sor:|;odas  partes  da.ag^a,  6<^raria  oon  aU«r,]a«  pu0Qti^. 
quitar  li^  com^nicacioz^es^  para  quedar  cemplet^mwte  aiiladoíi,  fáü' 
poder  xedlnr  auxiliotr  de .  Tías^calla,  pji .  4e ;  magaña  piarte;  iiweM» ; 
em  al  mimero  de  los  eoQtrftrios  ;  ellos  pooofif^  4^.  x^anera  que  ea  car 
60,  d^gaerm.Do  se  podr^  valsr  fáeilo^eote,  afleVMw,  tienda  eu. 
au  pod^  al  efpper^dor  9^eca,  adqi^iriaii  la  ca«apletli^  eeg¡ajidad . 
peiapaal.  que  al  presente  les  faltaba^  salvalMuí  de  asta  ma&era  su 
vidas  7  los  tepo;^  ha§ta  i^tóocesieunidoSi  aum^ntiuríau  éstoa»  poee  ^ 
los  paísMis  siyet^s  tf  Méi^gpi  obedeceríais  de  buea  g^^  y  aa»dir<eti 
coQ.iel  tnboto^  j  fiaalmeQtei  oi|sq  da  goeiws  tepfotí  ea  su  poder  ra* 
hraaa  «agrados  pfuna  librftrlos  de  un  ooaflicto.  ($2)  Batas  y  oteas  mM 
lasoQM  ocimienm á  los  de.Ja  jaof^i  si  mmy  riüiederas  tratándose  dei^ 
la  conveniencia,  ínsi^iontea  en  demae^iH  'viatAs  per  el  lado  de  la 
gcatítmá  y  de  la  juatieia» 

iia  difitmltad  del  cliso  consistía  en  temar  la  persona  del  eibpara* 
dor  en  sa  propio  palacio  y  en  medio  de  su  cort^,  sin  que  aquel  ape- 


00  Csrtss  ds  irisou  p<»  »4.'*-gaBMil  Til»  eij^  ZOiH. 
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Mft  laguenra  que  á  todof^miíae  se  pmteifidla  -  eTiter.   jobito,  er 

HA^os  aposento»;  pero  «1 0dir  4  Id»  patioB-ó^nJafl  eáUer  podía  ira»' 
]tíéi9é  hi  teidad"  7  6(MBto8ar  el  alboiüto.  Q^nédó  oon^rtado  deftaí* 
llámente,  ^  oon  boenae  palabras  saealle  úét  sa  shla  y  imiík  t 
^^mieetKHr  aposentes  j  dééiH  qoe  lia  de  estar  presé;  que  si  se  út^ 
**fase  adíese  vooes,  ^e  lo  pagará  stt  persona.'^  (1).  Bt  pito  sia 
Mfrísí^yido^  aiaayie^eatpeáitivo.  - 

Tao  sin  f imiaDieiilo  jwtifioado  se  emprendía  el  paso/qae  patt 
eagaiar  la  pr^pw  oonoienota,  é  para'darle  tkos  de  un  faediéi  tnott^ 
Tadk>,i'D»  Hernando-  bose6  an  pretexto,  siquiera  íéspedeM  y  traSitr 
da^lejba.  Este  le  suaiittlstró  la  muerte  de  Jnan  de  Sseálatite.  (8) 
Oeiao  reeofdaremos,  este  oapitan  babía  qnedado  en  la  Tilla  Rfea, 
oon  ciento  «iácoenta  de  los  soldados  inénos  útiles,  entendiendo  en 
la  oonBtruoeion  de  la  fortaleza  y  á  la  mira  de  onuito  por  el  mar  se' 
pseseniwra.  Pooé*  después  de  internados  los  castellanos  nttnbo  i 
Méxáoo,  Cuaubpopooa,  sefior  mexicano,  jefe  de  la  ^oamiciott  ipft- 
rial  de  Nauhtkn,  envió  metísajeros  A  Escalante;  diciémdole,  deáéaba 
darle  la  obedienoia;  pero  teniendo  que  atravesar  tierras  de  enemigos 
7  no  qu^endo  de  ellos  ser  ofendido,  le>  enviara  cuatro  espatíoles 
para  servirle  de  salvaguardia  «n  el  camino.  Envióle  ^l-tepitan  los 
coatfo  bombín,  mas  cuando  Cuauhpopoca  les  tuvo  en  las  manos, 
fingiendo  po  ser  él  aut<^,  mandó  darles  muerte,  pereciendo  solamen- 
te doe,  pues  los  oti^s  dos  buyeron  heridos  %  las  montafias.  Sabedor 
de  aquella  perfidia,  Escalante  salió  de  la  Yilla  Rica  eon  cincuenta 
castellanos,  dos  de  é  caballo,  dos  tírillos  de  artillería  y  ócbo  ¿  dies 
mil  filiados;  se  dirigió  A  Nauhtia,  derrotó  A  los  énemi^,  quemé  y 
destruyó  WpoMaeion,  enr-tanto  Cuauhpopoea  y  los  seSkms  sus  poit- 
cíales  se  salvaron  por -líiedío  de  la  ñiga.  Dé  los  prisioneros  tomados 
en  Naubtla^^supe  Esoaiante,  como  Moteeúhssoma  había  dadoóidén 
A  43uaahpopeca  y^A  los  demias  ísefiores,  para  qué  lue^  que  los  cas' 
tellanos  dejaran  la  Yilla  Rica,  fuesen  sobre- lOS^ptieMoS  rebelados 
(ara  redaoirlbs  á  la  obedienoia,'  pAoniendo  todos  los  medios  para  ma- 

;   •-  .      ■.'  •  ^  ..  ■■        •  -  :^-  '  '    ' ".      .  ■  -    ■ 

(1)  Bemál  Díaz,  cap.  XCIIL 

(2)  Cartas  de  ralao.  pég.  84.— Oomaza,  CnSn.  oap.  LXXXlllt^  Aoe  aSttoa  dé  eétO; 

«<  la  ocasión  y  achaque  que  ^üS^fllatlliiyMa^  laomtrte^^isA**  i  .oaI;»!  .  !<  .  li- 


fiiai4we  MKf  feeibub  teíééliekiiÍKir}4aito  idoi  i^ipi»W^«|tittior 

wpiiMte«Q  piii!^ltoi.^wlBiihliiiitot        teté  •iiéal»*d»4tf^«d«$ 
de  lo»  McnrteflteiattlM/ oMre¿Mfido(,  oomo  oaiwífHiSerifa^MrpféM  M»^ 

gMrnidoii  «i^xiea^dd  NaofaUa  ^ Toolipiuií  ^  «ntij»  iMit^ítealivy» 
pidié  él  tributo  á  Im  pueblos  eomáreanó^íanbM  wmn^fi^kmmsM 
letMhUde»  4étoMc%«Hffltodo  mkápymm^ikmilá^^itMhximi  y 
oflmé tdee quedatr ineirfoesáe pa^. pedio  áUimijimMéf m¿¡mí 
demenda  el  jefe  imperial^  aBadieadtf  lá  ain»wB^-eeso'detreéÍ0lmi^' 
eiev  Ao  vemr  á'ddrtniir  las  póbteeioBea  i  Jbprlíiiiiáádoa  .|d8  tetoiaoe, 
oemnemn  coo  sa  faeja  á  Juan  de  Seqaladte,  quieo:  ¡wf{6iiieiMa}ed 
vmé  loe  tateief»;  para  intímádee,  no  liioieraii  of eiiea  é-ks  péeidev 
s«B,aUadoe.  Caantqpjopoca  deepierió  el  jaaandaiBieüfri^fiettoito  tt,  hm 
eeetdUapoe  parít  fH-  o'unpe  de  l>alaUa« ;  Jlteatapto  aaE^^iUoaippiA^ 
oeet>dM '  tíioa  po^aeñoS)  tres  hMHtétoHi  dea  ebeepetette)  emgnfa^ 
peomeile  loe  Biáa  año»  y  unos  idee  iDÍir!totQnMa;«l'eyaia  delaHMt' 
dié  joaok  los  mMioa  en  ua  paeUo  (píe  á,  la  taino  estaban  foWmdo^ 
tnúXodaee  naa  ceda  palea;  al  prímiAr  encn^Ai^  loa  alkdoareé  ipcü 
aieiM  ea  £ii¿ti dejando*  aGíóaé los  eastelláhoa^í  más  éstos, pdéaM^ 
nmj  bi3£Mrameiite  hasta  desbaratar  ájlba  ii]á)ñoa,«tooMúr'á  Naühtla^ 
^lemai^ y  destaaiiila^*  lia  vfctrtriacoet^ cara;  Srioalante^salióinai 
beridoi  le  mataron  su^Étbblkf^  y  otees  seis  0aetellauoe:fisi»eii  agnal^- 
mente  lastimadoC  £l,<3apitan  permanedó  peootienpo^Bt^Pfaiibtia, 
leiMiraaBdo  ea  aegoida  ais  ViUa  Eíto.  *.  '  />  .  y.r, -.  )j 
.Efi  la  batalla.)  Jbs  méjoioé;  eogiefoo  viw  á  «n  ArgA^o^nattarsil^ 
de  l^eoBy  q^mitfatdopaiacM^xico,  mMK^eáel  camraoifde^laalleDi^: 
das;  cortáronle  la  cabeza,  y  ésta  trajeron  á  ensefiar  al  emperador. 
Kl  castellano  tenía  la  cabeza  grande,  el  peloiy  las  bttfbae*  nsgrasy 
crespas,  el  gesto  sañudo,  y  con  la  palidez  y^edélraieeios'die^tt' Muer- 
te y^Ias  toancbas  dó '^-sangre,  el  despojó  era  feb  é  infundía  míed¿. 

"       •  •  1  '  '    '  .    i  i    .         ■  w  ,  .  >  • 

»  I.  1      .  I  .  I  I         .   •  ■ 

(1)  Cartas  dafnias,  pig:  fSt-^SA:  .     ^'     .    . 

(tKPeiiial'DlM,  «9.  JbWíj-^Bentm,  des.  II;  Mb»  VUI^ aap.  hh-^mq^t^aMkv 

^iIHiIíb;  'éoy  Bagada :pogJtoil'<mitBniriog'iÉhneBi>.-*  To^upsiifdé/'Befaaft.Dteka 
Todipan,  ahora  Tazpan:  ambos  en  el  actual  Eatado  de  Texacniz.         *\vHir     <    i*^  • 
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lÍrt»j|i0r£fl«ii}igD«V'l]r  ^cMüaqnPu  rlgidafc  ttédioma  4tá>iiMÍéi4'llt 
hMnhreüí  Uanmí |r  hmbdÍB9i Aíitíiám  'M^Ué  «tefigfaat*  proinaw: 
<|)iirti<N»ifec»tyiaHm<it  mk  anr  ipBBMÉMaáloMckátQMos^'aiM  toníaB' 
1m  *»to^fdrf»aiidteM^<y>t .»  Dahuiioia  y yiteiÉflH  agpaeBiil  a¿ 
haber  podido  ser  vencidos  en  tan  corto  nlmero.  HammStmáo  Wamte 
^p|iMiA>¿liSiJar^<i(ísitt««4ft^  Mluinifi^  ■yÉiiindo  ti»  — »|imi íeiá^^an 

ifíJt^íJislñM  (a\]m  Ito^ad^áitta  eí!iiiilibi.*dlsUuto/'0  ^^o  «^ 
iMhteAiMtaiUb  áBtw<I^4af entolda  dAÍ fes  catfieliawtíitf  HóiuétK 
'(  |bAOiiiltaiid»elit>i^taetoi'fcn  léaoiiuiieii^  ftmnmb  é  todée  tM 

pdigKMtllsn^i*4Édbé,  qS»  ftoda  la  <aeoh6  estufimof  eeki  ^  pa- 
^iídiftvde  (laiMeiied/nigaado  á  IMm  que  lo  ^nda^pnáaé  pakm  añ  aaaM 
*|aeBFÍdwt^V  ^>  Jiiib«igiiieHte,  seiábd»  para  la  'eüpiesa,  Jioas 
GateffoajéeüNsrieaftlirp,,l'la  bueofta  da  Coartes^  ó  feon  seis  dtas'  dea- 
foMiéei  apóssntadolÉ  los  oastisHanos  en  la  captal,  algvnm-ttexcilla^ 
aaa  y  atfpirfiob9(itafrnDsíron  al  goMndi  estar  dispeniéodose  lAét^vl^ 
8aai^'para.lai¿iiienca,.4'0ajfb  íntéBÍaf>eaiMbapoaefporebm  qoéWMf 
laa  pnanie&da  laa  eaUea. !<3)  iba  esto  oonfioime  coa  JM  asevwÍHla^ 
ttMt  dé  fes  soldados,  asegoiando  se  desvergQandiaafes  ssafordaitiOB 
po  trafPeado  tad  oamqriidos'nBtnteniíaietttos  aomo  éálesy  y  cóo  las  4» 
lo»  itlasoalteéa  habiendo  entender  notaban  cieftes^apiwstos  Matílas. 
Muy  tempmno^  ademas,  ll^^prao  seoretaiáeiit»  das  iodioa  da  Tlaz- 
cdla,  trayendo  una  carta,  en  la  cual  el  oomaalaiite  de  la  ?itia  Ri- 
ela participaba,  haber  mnerto^  Joan  de  Bscalanta  f  Krtros  seis  «Adadea 
dé  resulta  de  sos  héiñdas,  é  eonseeaeQciá  de  le  cnal,  sí  éates  los  te- 
i^íanípc»' dioses^  idiora  conocen  ser  mortalea  7  poder  ser  reacidoa, 
por  en  ja  causa  se  les  descomiden  así  méxica  como  iotonaca,  lea 
perdanel  respeto,*  y  no  saben  cnal  iiemedio  tomar.  La  noticia  en  rea- 
lidadíemafermanta;  iadíspeasable  se  hacia  tomar  pronté  remedia. 

<1}  BsrM  Diác,  aap.  XCIV: 

<8)tABmslDte»ett^  XQISL 

(S)  Iztlilxochitt,  Hist  OUohim.  cap.. 85. Ma— A  este  pcDpdiito  eMribet  ««Y  hi^ 
1>laDdo  según  una  carta  original,  que  tengo  en  mi  poder,  firmada  de  loe  trea  oabens 
de  la  Hueva  Espafta,  en  donde  escriben  á  la  magestaddel  emperador  nuestro  sefior 
(que  Dios  tenga  en  su  santo  reino),  disculpan  en  ella-i  ift>taoiUi80tt«7  á  iü  wstísS 
msdaeahyyflalé  líspasa  Ipwsaks  arguya,  y  toclerttnsta,  tptb  fmé  tnaisnatiri  de 
loa  tlaxcaltecas  j  de  algnnosdelos espaftoles,  que  no  Teúm  lalMadéflüna,  ds 
niséoditetfaidÉd,  y  poner  en  «tAnm  inaanaeíaMar  féqvsflaa  ^us  iabant-vanidD 
é  fos  manos.** 


fifa  ñi^úe  m toiaadies  'f éó  jietidtao.qoa  Aqéol  miMmo  día  ^  fima. 
BnáMtay  Ée  o^/ifr  (MadÍMe*  ai'  Ifenfeasunte, '  *  totrk^todofl  «bhm 

áBñdm  j  éúMtmém  tos  vlnllcs)  MttrtRlorífré'piitttfti  jPedMh  Kpa»: 
<rii  '*^]^o*B0idmidikp'^bA»twiai4e^  Cbctéái  te  dkigid^U 

ptthwto  wiHotiiiaiiiililiiaifl^  d*íT  AtTÉrád»,  Ctob^iUMlé  fliorfotaF 
Jqqv  Télá«][ii9fid0^Iiean^lPvaftoíta>  dd  ÍjU|^  y^ Akmsb  de  AviU^  tO'^ 
dóretiWtrtbo^eMí  «tisiilriiúnf  te*Má  Qncraoijlidord» -laséaAlefcfOtto* 

é$B  eb  dos,  ó<lé  tres  en  tm*;  cotilo  palbantes  oáriosoe  se  dkigfiúkfal  ' 
palkMk)  mismo,  epostdtidóse  ^n- lai^^eriiti  7  patios^  prckmfásdb*no: 
cMtearéo8f>0eha ttlgtiüa.     ■'  r  ,  .    ..  .,;  ^. 

Como  de  costumbre,  el  emperador  se  adelanté  én  su  sala  á  maü^' 
btr  4  CtnrMs  f  t&n9Q8'Ciipitaner,'ooiKlnéiéndolo8  ál  estrado  pam;  dSr- 
lee  asienta;  Por  medio  dé  les  intérpretes  Agoilar  j  Marina  sé  em-i 
pefló  ]k  emrersaoíoa  hablando  de  oostis  indiferentes,  rh»  'y  plaeev; 
elr^adí^iwa  mottifcá  obsequié  í  sas  Iméspedes  con  jayw  de  oro,  eo- 
mo'^empfe  kaefa^  f  para  estitechar  sas  rela&teoes  boa  los-  blancas^ 
é'  ejeteplo  derló  éjieontado  por  los  totonaca  7  de  Tlaxealla^  dtó  nina 
de  tas  Wjaypor  esposa  a  Cortés,  y  otras  Ujas  de  señoreb  á  les  esrp»-. 
tenes  füfeséotes.  (2)  Admitídos  los  dones,  coando  el  general  caloña 
lé  estar  onmpflidas  mm  érdeaes  y  en  sus  pieestos  loe  soldados,  ta^ 
miando  titi  fñre  is^ei^  sé  dirtjié  al  emperador  dieiéndele,  ^^a  ettoy 
inA>tíÉa(h^  de  Waoontecido  en  Nautla  y  de  loe  espafioles  qne  trilá 
háti  mi]*i  mnei^tos;  Cñabpopoda,  autor  del  daño,  lia  diobo  no  haber- 
lo  podido  éjlcasti',  pues  fué  por  mandato  vuestro,  yo  no  lo  oreo  asl| 
j  sin  duda  Io''diee.Cüabpopoca  para  disoulporse;  paréceme  qne  de*  ^ 
beis  envjair  poif  él  y  por  todoe  los  sefiores^pado^  eo  acuellas  mtíet* 


(1)  BenulDías,  cap.  XCIIL 

(2)  Cocttft»  outas  di  ral»^  iy(g.  85.  D.  Hernando  no  diee  una  palabra  acarea  d# 
•i  aoeptá  óhóía  dádiva  d»  lai  hija  d^l  «mparadon  juagamos  habar  aceptado,  mí  por* 
qna  en  aqt^eUos  aifiBei;tQs  pi^ofRuraba  oaptarae  la  ToUmlad  del  monarca,  como  por 
—  iMmihwts  porteiídMc  .v<¡toma>a  Cg<Sn<^  oip.  TiXXXITI,  djpe  qae,]a  tomó  pop^i^e  no 
f^m9k  elwatii^  Kptjwnlwoiaa,  **mas  d^ioW^q/»  <»»  oíaado  y-.qoe:  y ,  I»  podía  toop«f 
**  por  mujer,  oa  aa  ley  de  oriatianoe  no  permitiUqiie  nadie  Oi^riaife  máa  de  ima  mají^»- 
'*  ao  peaa  de  iníámia  /  eeftal  en  la  frente  por  eUeÉ'''»-^elattte  velr^cemos  «obro  ip^ 
ta  ponto»  eoandadt  cUo  haga  meatioa  B^tutl  Días. 
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tes,  púa  saber  la  reriad  j  iia«<igulof|  4  fia  dar  qM  tni  iref  86|tt 
Toaiifau  buena  volnotadj  ynoaeaiiaepoi^eldtoho  de  eatoe  ndoe 
en  lugar  de  las  mercedes  que  oe  mandi^fa  haoeri  le  piovoqubn  á  iáik 
j  €•  ouinae  becerjiafia '  (1)  Al  oireemfljjaiBte  aousaeion,  MoféetAzo- 
naa  quedé'  atemnb,  nspondlendo  no  haber  mandado  "tal  coaa^  tá 
baber  nunca  dfopaestoH;6maien  wpbdm  bontea  losiiiftiieos,  etti|krielMi 
&  h>  'euat  inmediatamente  iba  á  mandw  tifaer  á  Em  gurtreíOB  acusa» 
doSf  inquiriría  la  reldad  y  ckstigafía  á  ^ien  resultara  con  culpa; 
Uniendo:  á  la  ph)mesa  el  efecto,  Dama  á  eiertoa '  noUet  de  su  eervi-^ 
dtfmbce,^  á  quien^es  entregó  el  Éello  real  que  A  braao  tenía  atado  ^ 
mandándoles  fuesen  luego  é  Nanhíla,  trajesen  A  Ot^bpopOcA  y  4 
cuantbs  hubiesen  ádo' en  la  muerte  de'loacBSteltanosy  y  si  resisliie- 
sen  los  tomasen  por  faerza,  acudiendo  á  las  guami^otitM  de  las  pro^ 
TÍnetas  cetoinas.  (2) 

Bada  satisfacción  tan  cumplida  y  pronta,  parecía  no  quedarme- 
tiro  a!gano  para  pasar  adelante;  pero  saUAoe  apenas  loe  mensa-' 
jeioe,-D.  Heraando  se  encar5  de  nuevo  al  monarca,  di<»éiidole:  os- 
agradeaco  la  dÜigenoia  qhe  ponéis  en  la  prisión  de#sófl  malos,  poi^- 
que  yo  tengo  de  dar  cueíitá  á  mi  re^  de  los  castellanos;  mas  para 
daria,  es  preoiso'  que  oBj^ayais  conmigo  4  mi  posada,  hasta  tanto  la^ 
verdad  se  aclare  y  se  sepa  ser  sin^culpa  vuestra;  os  ruego  no  reci^ 
bata  por  ello  pena,  poírque  no  vais  como  preso,  sino  cou  toda  vaestrn 
libertad,  sin  poneros  impedimento  en  vue^ro  mando  y  sefiorío;  es- 
coged cuarto  en  mi  a^^osento,  pues  ahí  e^taíreis  á  vuestro  placer,  y 
nidguno  os  dará  penajni^enojo,  y  antes  bieti,  los  de  mi  cQmpaüía  os 
servirán  en  cuánto  mandá^eis."|(3)  Indignado  Motecuhzoma  á  se- 
mejantes palabras,  respondió  con  entereza;  *^No  es  persona  la  mia 
para  estar  \>re8a,  y  ya  que  yo  lo  quisiese,  los  mbs  no  lo  sufiriHan." 
(4)  8igaió:laporf¡(a,  rogando,  abineadaln;eiltelps  Ucmops,  «existien- 
do con  obstinación  el  monarca.  La  conferencia  se  había  prolongado 

(,1)  Cartas  de  Belao.  en  Lorenzane,  pág.¡]S5.  ^  ■• 

(2)  Acerca  áeü  n^Ñlo  rea!,  Cortés^  pág.  85,  dice¿  ^SÉra  igvrft  de  piedm  p^qtieña,  á 

manera  de  sello,  qae  ét  tenía  atado  en  el  brazo. ^—Bemal  Díáz^  cap.  XOV:  "j  laego 

en  aquel  instante  (Jaitó  de  sa  íyrazo '  y/muñeca  él  seBó'y  seftal  de  Hniefailobos,  qne 

aqtidlo  era  ensndo  mandaba  al'gnna  ooSa  grare  é  de  peso  ptíth  qué  se  emtf^ese.*' 

— rietíttzoohlt!,  cftp/t5:  *^  «é  qtifti5dél  brazo  nnafloa  piedra  dofnde  estaba  esMpfdo 

^  Mtro  (qiíe  brft  lo  ndsmo  qne  hn  sello  real)^ 

01)  Cortas,  isaitae de  relac.,'|Mlg.  8S.        .     *  ' 

(4)  Belao^  de  Andr^  de  Tapia, 'é^d  B^Mk  loaiebaloets,  pág.  Bf9/ 
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fOV'^tuitvO'hitá»,  é  imijfMijdfitB  $1  mho  T^litfttes  de  Lecm,  ood  ros- 
tM^fleio  m  voki6il  D.  HevtMmdo  dieitodole:    ^|CUié  haoe'TMiftte 
iMiMdffioMiaciiUspabibiMt  O  le  Ueeáaiof  prese, ^  lediMrémeede' 
ertoeedeg^pQg^étei  lotwUU»  á  deoir  ipie  w  ái^  fooes  ó  hace  alben^eto^' 
que  1»  matareis:  pd^ae  máe  rale  qM  deeta  fet  M#giiréúioii  unestoW 
fiAM4^'liepei4ftttde^^    lloteewluoma  ae  eoleadid  áqueHaé  froéief 
1M8  en  et  titM  de  1»  Vos  y  ed  loe  geetoi  oempi<aDdi<y      smebáM^y 
ptegonU  é  Marina  e«ál  ooM  habifr  áioho  el  emjaio'^piton;  la  in- 
dia le  tradajo  el  dieenlrsdi  aSadiendo  de  pró{^  oeeeoha!  ^'S^k>t 
MeateaRúna»  lo  qtie  yú  m  aeonsejb  ee  qáe  mié  Inc^  eob  eHés  á  ra 
a|MMetito  eifrfitúo  ninguno;  que^yo  ee  q«e-p9  hoitfn  nsiieba  hénra, 
oomo  gran  seilor  que  sde,  7  d«^  otra,  manera  aqní  qnedáms  miierto, 
y  €i^  en  apMdfiía  ee  eabrá  la  verdad/'  Mete^«iifcoma  tnvo  miedo,  eo* 
noela  oapeees  á  loe  Manóos  de  onmptir  onanto-oi  aqnella  línea  ofre^ 
cima;  sin  defensa  algana  .eetaba  en  manos  de  tns  haéispédes;  inátil 
seria  el  socorro  qne  pidiera,  pnes  más  cérea  hitaban  loa  aoeroe  oae^ 
tellanOe;  p^ciso  era  resignarse  qnériendo  salrar  la  vida.    Bajo'^a 
ini^eion  det  miedo  insistió,  dioiendo  á  Oorlée:  ^^Sefior  Malin<Aie, 
yaque  eso  qaereieqne  sea,  yo  tengo  un  hijo  y  dée  hijas  lejítimas; 
temadlas  en  rehenes,  y  á  m(  no  me  hagáis  esta  áfl^nta;  ¿qné. dirán 
mié  principales  si  me  viesen  llevar  preso?^^   A  lo  cnal  respondié  el 
getieral:  ^'Yneetra  persona  ha  de  ir  con  ^osotroé  y  no  Iá  de  hacerse 
otxA  cosa^'  (1)  Á  tan  p^entoria  réplioa  el  monarca  inclinó  la  cábese 
agobiado  por  su  feÁeA  destino,  ofreciendo  ir  al-  ooarteh.  Entonces  le 
colmanm  de  caricias  bs  blancos,  reiterándole  loa  ofrecimientos  dé 
coasideracion  y  bnen  trato;  previniéronle  el^  dijese,  á  los  snyos  to* 
maba.eeta  resolíioion  por  mandato  de  HcdtBilopochtU  y  consejo  de 
loa  papae^  que  aquietase  á  los  capitanes  y  soldados  do  sn  guardia 
y  806^;ase  el  alboroto  del  pueblo,  siempre  con  la  indicación  de  irle, 
en^tc^o  éljto  1$^  vida.,  Acosa  de  la§  tres  de  la  tarde  pidió  el  rponAr- 
ea  sus  andas,  trajéronlas  los  nobles  silenciosos  y  Uorando,  {Hiaieron 
en  ellas  á  su  amo,  y*  custodiados  por  los  blancos  siguieron  tristemen- 
te por  las  calles,  entrando  al  fin  en  el  palacio  de  Axayacatl.    Bió,  el 
piublo  síntomas  de  alarma,  sosegada  pronto., por  orden  del  empor  . 
.  (2>  . 


tíb.  XXXIII,  oap.  VI.— Bdaokm  de  AMUéá  dé  9át»íli»'pág.  l^.¿^JQPoaí&^ 


tu 

||[fi(9pv^|i^iiif^ J«¡M<>  «b^^^K  xfifiiul»ií(kii%  mipdlMb  pac» 

oi9f^,^e  aiimpH$ii%  pfi^W%  SI  ^ome  bombín  j  cabalto»  bpbia» 
{altadQ  f9a  siu  tratos  o^  Hfi,  «uiT^pMt  D»  H^n^aiMl^  »^  hxibkff^  aviHho 
gOQiZf^o  (kf  $í /piK)pjip¡  £(i9  laa  ^  iraUtÁ  «U  m  üOUtm,  d^  ua  Wbam, . 
da  au  iadio^  jr^ata  aup^atiar|a.laae6{Aaib%.^WQ  ag|ida»9«  d^Vinrr 
geaifí».  La  |>i:j^K«,dQ^Mo4^iMi)W^  j9aD»gr3r(MgQ^#  md<MH%  4fi9ai^bm;: 
caxiA9  l^wbo  pérfido,  inrM;^  <i^     ,  .. 

tía  oíudad  4l<^  ,8iatqp^9  }i^  aa^ins^fm^m^^^vi^o:  ^  moivmft 
maftsUB;a  9us  emiaarie»  ow  ^cdeGM  A  t{>do6  ^d^judnuadoie^  ^ji^M^iiir ' 
Io0i  ra^pai^eoió  apm^i6Xttdate  }a  i)alma>  si  Ineo  d^ad^  eat^Qoes  que- 
darjyff  p^tarbado$  los  toíoxoa.  Mot^cobzopa^  fué  aposeutadQ  M  al 
coartel  qd  q^a  [vivieada,  ceroaoa  .<^  la  deQortéSi  la  cual  iné  daiXHe% 
da  como  9I  F^^ac^  astaba,  síguiér óale  811/9  miúaras  ;  nari^doreSi  tnif 
ytadolo  adem^f^  cuanto  podía  hacerle  falta  .por  estar  é  el\o  aoostonir 
br^do.  Cqitte  y  loa  CaeteUa&os  h  hacían  comediBÚentoi,  tratéadda 
6Q  manera  de  darle  placer;  le  aeompaftabau  sui  palaciegos,  7  le  vetan 
cuantos  querían,  pueq  lafl  puertas  de  la  prisión  estaban,  iradcaa» 
Muchas  veces  sus  parlei^tep  7  principales  nobles  le  pomultaron  pata 
sacs^rle  de  ahí,  á  lo  cual  i^espondía,  haber  d^er aunado  por  sijk  ¥olani> 

CróiL  cap.  LXXXni.— Herrera,  Hist  General,  déc.  II,  lib.  VIII,  oap.  III. -^Tor- 

quemada,  Ub.  IV,  oap.  L.— Ixtlilxoehitl,  Hisl.  ChioMm.  oap.  85  MS.— ClaTÍJef(s' 

Hiti  aotigtta,  tott»  9,  pág.  71  y  dg. 

'   '  ".tí 

(1)  "Puesto  que  otras  yeoes  hablando  oon  él  en  M^xloo  en  oonreraacioxi,  4i<'i^A- 

dole  70  oon  qué  Juatíoia  j  oonoienoia  había  preso  aquél  tan  gran  rey  Moteózuma  y 

nearp^le  rnts  rdaos,  me  oQneedi^  al  oabo  de  todo  j  dijo:  Qo»  «mu  4iUftííper  dm»^ 

tiumfur  etíet  íatro.  EniónoQiUáiie  á  la  dará,  oon  palabras  formales^  ^rVQigMaj 

''vuestros  o(dos  lo  que  dios  vuestra  booa,"  7  después  todo  se  pasó  en  sisa,  aunqiia 

y  lo  lloraba  áantro  de  mí,  Tiendo  su  insensibilidad,  teniéi^ole  pojr  maliwrentyiytoé  '* 

Casas,  Qlst^delaalnd.  lib«  IK*  oapw  XC VJ.----l4aA palabra» latíoaspnMi^Msdafl 


ilf 

tBéiprntüñmo^  ftlgmfordiiift  oob  IdB  Manóos;  ^é  pot  ¿lio  wvsd'ébé^ 
jAMUiir  (ttÉfOfUéocIonas^ti,  piMte  s^Vg  «ra  W'  tokmlc^d  dé  R^ii^ 
lipodbtti;  i  4(^iM»loij^  pei»lod  ^(()Mtf.(tM  oob  el  d^  Id  liaí^ííiíi 
itáBIado;  •tfbfo  iidl  i^shrtldK^Q  tft' €|^tí«lá  ki^eóftéyeí  s^i^diopev^ 
0onal  del  monarca.  Recíbift  á?  \o&  éafík^éAatm  de^lfew^  ^♦tácito,^  *áü 
iiubi^ltAi  (&t«i«  46  jmlieía/'da)»^^^  ft  fe»  sflcei^otéá  y  toégís* 

tkmAminhaiíSh^^  t¿dr>  M«l  «i  eétutiera  ^  el  li^ré  ejetcioió^  de  su 
^MftoddwK*o)Sé}é  ^w  gtmfflHis  tjj^kírte^  lé  aonéchatbiiBí  de  itotitímio 
Uoiendo  htvposfbte  eú  evaskyb;  véla1)a  detatíté^del  p^eía  Andrés  de 
MoDJárftx  ^'  lesMta  pednes,  miénim»  Rodtfgo*  A1tái«ii  Chico 'ani- 
daba'el  ktde' opuesto- o^lgüid  ntimerO'dé<^ldádos,Ios  tnates  se 
tonBaban  iiaoleiido  sus  cntfrto»  de  T^ittte  en  veinte.  Lo^  indios  prcv- 
masúmn  poínér  eti  salto  á  su  séfSor  •  horadaúdo  las  paredes  y  |)omen- 
«k>  en  predice»  algunas  esHratajemas.  (1) 

;•  dainoe  ó  Vtítite  ditts  después  de  la  príston  del  éffiperador,  es  de- 
eir|  háoia  principios  de  iMciembré,  llegaroti  á  Méxicd  loii  comisa- 
rioB  de  Moteouhzoma,  trayendo  i  C^auhpopoca,  al  hijo  de  éste  y 
«prince  nobles  más:  aquel  jefe;  señor  de  Oo^ohuacan,  entró  en  la 
oitidad  sobre  unas  andas  llevadas  á  hombros  de  sus  Vasallos^  y 
susompafiado  de  muchos  nobles:  llegado  á  la  puerta  de!  cuartel  se 
ta^  del  vehfoulo,  so  descalzó,  cubrió'  stis  vestidos  con  una  manta 
boida  de  nequén,  y  esperó  á  ser  llamaídó;  introducido  á  la  presen* 
ttia  del  monarca  le  dijo:  ^'Muy  grande  y  mujr  poderoso  sefior  mió, 
^  aquí  está  fu  esclavo  (^^uauhpopoca  que  has  mandado  venir,  mira 
"  lo  que  ordenas,  porque  tu  esclavo  soy  y  no  podré  hacer  otra  cosa 
^  que  obedecerte.^'  Motecuhzoma  respondió  con  serenidad:  ^'que  lo 
^  había  hecho  mal  en  matar  eobre  seguro  á  loa  castellanos  y  decir 
*^que  él  \o  había  mandado,  y  que  así  sería  castigado  como  traidor 
^  &  los  bombres  extraños  y  á  su  rey.**  Quiso  él  reo  disculparse,  mas 
ñn  aer  escuchado  fué  puesto  con  sufi  conq>a&ero8  en  manes  de  Cor* 
téi.  (2)  . 

D.  Hernando  maindó  poner  en  prisiones  i  los  culpados,  y  proce- 
diendo en  BU  pesquisa  preguntó  á  Cuauhpopoca  si  era  vasallo  de 
Xotecafaaoma;  éí  guerrero  oonteetó  tranquilo:  ^^t^^OAS  hay  ofao  ík^ 
^lor  en  el  mundo  de  quien  "poderlo  serf '^  Aquelhi  ftanca  respueetn 

*  Vf  B«ráil  Müt,  cap.  XCV.^-Cáirta  db  réhdon/^.  Si.— Boiteai  ñéé. '  fl;  'BW 

vm,  Mp.  in. 

(S)  Hsmni  dtfo.  II, Bb.  TUI,  oap,  IX.  >? 
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dobid  lUmw  U  a^Mkm  d^  Jite«.'  lBtertogi4o0  todos  toen»  ié  ^ 
habtaii  dado  muerte-  á  loe  eepAolee,  reapondíeitm  qoe  el;  pte^uáé- 
do  m  elb  balyfar  sido  por  mandato  de  BÍ8teMAiomay  eonteitÉiiii 
qae  no.  (1)  Naobftante,  QlaaiahpO|M>ea,  en  hye  y  loe  quince  wSÜltít 
faeron'seBtenciadoe'iaeriqtfemadoe  tl?o«,       '     . 

£1  dia  de  la  ejeoooipii  eniató  Cortés  en  la  cáfllam  de  Motecahio^ 
ma  y  dicjo  á  óste:  ^Ta  sabes  (pie  me  hat  negado  no  haber  mandato 
^'  á  Coaabpopioea,  'q/ae  matase  A  mis  oompaüeros,  bío'  loüatf  bedn, 
^^oomo  tan  gran  seQov.qiie  erer  y.  habiendo  tú  isido  camsa  qué  loi 
[^  mioa  hayan  n^nertO)  y  Cnaakpopoca  también/ oon  au  hqo  y  tanM 

V  de  los  suyos,  si  yo  no  tUYÍera  con^deraeicoi  al  amor  qué  Irá  jiio^ 
\\  tradp  á  mi  rey,  y  4  mi  en  su  nombre  que  de  su  parte  fae  vehido  i 

V  visitartOi  merecías  pagar  opn  la  vida,  porque  la  ley  diñna  y  htem»' 
^^  na  quiere,  que  el  homicida,  como  tú  eres,  muera*.  Peto  porque  de 
*'  quedes  sin  algnn  casMgo,  y  tú*  y  los  tuyosr  sepsis  enKnta  i^e  el  tra- 
**  tar  Ferdad,  te  mandaré  echar  prisionee.^  AX  escuchar  semejantes 
palabras,  el  emperador  quedó  muy  turbado  sin  acertar  A  decir"  cosi{ 
disculpóse  de  nuevo,  y  dejóse  poner  unos  grillos  á  los  pies  mientras 
P.  Hernando  le  volvía  la  espcúda.  El  abatido  monarca,  en  sU  esté^ 
ril  dolor  no  sabía  más  de  llorar;  atónitos  los  nobles  ^ue  le  noompa^ 
fiaban  lloraban  también  silenciosas  lágrímtks,  pueístos '  de  hinogei 
sostenían  con  sus  manios  las  prisiones  y  metían  por  los  anillos  man^ 
taB  delgadas  para  evitar  tocasen  á  las  carnes:  tío  atinaiMín  á  tomát 
ningún  partido,  de  miedo  de  ver  perecer  á  su  sefior.  i^  •  .     ' 


*  ** 


e- 


(i)  Cartas  de  relac.  pág.  87.  D.  Hernando  escribe:  '*E  assi  mismo  les  pregunté»  sí 
^*lo  (pié  allí  se  biabCa  hedió  gÉ  había  sido  por  sa  mandhdo  (dd  efmperador);  y  Siü- 
"  M»^  cpie  09,  Ai|i]q[ua  ic^q^es}  al  .titmpa  qwd  en  eüof^  pe  tifiotM  lá  se^Uack^'^ 
"  fuesen  qnen^ado^  todos  á  una  voz  4y$9;on,  que  era  yerdad^qne  d  dicho  ;^utooc«r 
"má  se  lo  había  enviado  ¿  mandar,  y  que  por  su  mandado  lf>  hi^bían  hecho.*' — ^Ncs 
I>ermitiiñbs  du^r  de  la  palabra  del  terrible  ^yes^ídsidor.  El  temor  de  la  ihueite  tú 
•ra  parte  en  aquellos  guerreros  para  hacerles  cambiar  de  dicho,  sobre  todcrtlaaaM 
ibgn  ur9^aifab]ftro.q»^i4ncrir,  y  .cuando  ni  la  misma  proiyMí^  d^  la-vida  lar  hiltai 
hecho  faltar  al  respeto  ni  á  la  obedienda.'de.  qu  sefior.  Cortés  había  puesto  loa  ojos 
en  e^  pretexto  parapáÜar  su  conducta,  y  no  era  fáo¡l*le  dejara  ix^¿lá  zñano;  el  prp- 
cs&aftífto'^^^Bk  de  M  'ii«&llid,  y  loa  HÓS  dirísU  cbSttii^^liA  oáikwMe^'^ 
pKMt|ii#  oNgort^pédMÜaienlAd»*  la  mt«pr%te  Maiuia¿---''Sfl¿m;l«[c|arta  oataffÉi 
"  (dice  ixúüzochiü,  Hist.  Olüchim.  cap.  86.  Mía.)  y  las  reladones  maTJcanaa,  noto. 
**JTO<y¿pa^ginaqiyjjor  cierto»  jtgrav^  d^maaíafl  qn^  ly  cmtrp  .^spap^jsa  Mcie- 
"  ron,  fueron  muertos  por  los  naWales  de  aquellas  partes, **  ^    ,     ,   Ui  • 

(2)  Herrera,  dee.  II,  Ub.  VIII,  cap.  HL      .     .      I.:'^  u.'Ji  .    :.  .  -   ~  *•  í"?: 


ato 

ilAejeeoefon  tuvo  ii^iar.deiciite  áiA  {Mditoio  áa.  MotacolMfoma^  éti 
b  flam  ai|te  «1  Mrío  del  temploi  .Xas  hogaefM  eatabaa  adnipoes- 
tá9 de  Um «nnas  Moadaide  lo8 «ImaoenM del  teooftUi  7 del  Ha- 
oochoaleo^  eicadot, ímbUSi latiiAív  TwoU'aRÓjflídtBas,  etpédm^4iae* 
Imdo  todo  pvéTÍamente,  sieudo^.eD^^odo/CiiarantA  camtAdttBr.dA^eft- 
ta>mon6l!a  m  privaba  de déteowillefl  gm^enia  de  la  oiudad.  Los 
OütellaDos  á  punto  de  goeraa  cuidaban  delj  ÓBden.  OaauhpogKKm^ 
iu  hijo  j  kvi  quince  ooUet  foeitfu  «igetadoe  de^  piéa  y  xzutooe  á.  fir- 
me* poalle^  aplica  1;í  llama  al  eooibostíUd  y  iof  guerrerQfrdesapa^ 
McievoD  éntvaUs  llamas  y.  los  reínofinos  del  bumOi  dejando  sus  oeai* 
ns  entre  los  carbones.  (1).  El  pmblo  presenció  mndo  y  asombrado 
kv  catáatrofef  no.  tanto  por.la  novedad  del  espectáculos  cuanljo  p<Nr 
el  atcerifaientode  los  bbmoos  al  haá»r  aquella  justima,  tolerada  y 
permitida  pon  el  aprisíon^o  empernaos.   :    . 

Después  de  aquel  acto,  bárbaro  x^omo.todo  /wcmfiíCia  humai^o,  IX 

Hemai^do  tornó,  á  la  cámara  de  MotQcufaícma.con.cÍBCO  cepitanes« 

por  sus  manos  quitó  los  grillos  al  monarca. y  dijole: ,  ''Q.ue  no  solar 

^  mente  lo  tenta  por  bermano,  sino^n  macho  .más^  é.que  como  ea 

Hgeftor  y  rey  de  tantos  pueblos  y  provincíaSf  que.  si  ól  podí^  el 

^^  tiempo  andando  lo  haría  que  faeae  seliior  de  más  tiesras  de  laa 

**  que  no  habla  podido  conquistar  ni  le  obedecían;  y  que  si  quiere  ir. 

^  á  snn  palacios,  que  le  da  Ucencia  para  elkr,  y  deciaselo  Cortas  mu 

^  aue^tras  lencas,  y  cuando  se  lo  estaba  lUeiando  Cortas,  paresciftL 

^^  ae  le  saltaban  los  lágrimas  de  los  cgos  al  Montjs^ma;  y  respour 

«^  dio  con  gran  cortesía  que  se  lo  tenia  en  méroed^  tporque  bien  eA* 

'^  tendió  Montezuma  que  todo  era  palabras  las  de.  Cortés;  éque 

'^«Ibora  al  presentía  que  convenía  estar  alh  i^resoy  porque>  por  yenfiu* 

^B^x^omoisuspríipioipales  son.  mudios^.yjua  pobrlnos.é  |>arientw. 

^^  fe  Tteaén  cada  dia  é>  de(ñr  que  s«rá  bien  darnos  guerm  y  sacalla 

Mdé  pñsíenv  qt^e  cuando  le  vean  faéra  le.  tmM&iáLeHOf  éque  nb 

'' quería  T0V.  en  ah  ciudad,  revueltas^  é  que  sii^noiíace  su  voh^ntodf 

«^poc  ventura  querráu  akaó4>^m.  seSor.  ylqtiei  AL^quitatia  4i& 

^^mfoéñoé  peftisami^ilos eon  4ediUMí ^a su  diol  fiuíobilobos  se  lo; 

*Vhft^>e¿ viada  h  déctt  que  ést0  pr^  iXí  á.kHqjne^elitrendimosjé  lo. 

'^Biá0<e|eite^iaMrtés  había  dicbn^A  A0ailaiivbf4ea||(kiai.iqtai  JH  ii¡MBh, 

"  de  secreto  que  aunque  Malinche  le  mande  salir  de  la  prisión,  que 

(1)  Hexr6^^  looo  dt— Balaeion  de  Andrés  de  T»pia,-|i^  ¡^ ,..:'.,     t^T    : ) 


^^  le  ofyé  el  Ckxi^  le  eefay  1m  briusos  encima,  ^  le  nbussóftáiíí^  ^'jNd 
*^  éü  baldi»^  fie&or  Montomma^  ot«f uieta  taatáiMNBo.  á jikl  múioa.  (1) 
liOgiado. por  Cortea  rnipowrw  &  la  oiu4tMÍ  oon.ao  aofco  cbjatentt* 
dor  «trevimieoto,  eomo  él  ^oastigo  de  los  noUes.qiM  ¿  j[QíÉ>oa8i6lbb 
uúé  mataron^  ¥olfi6^1a  atenq^ím  arla  ñámente  Tilla  Rioa» .  PaiaJliM 
naF  la  Taoa&te  d^ada  pta.*  Juan  dé  Egoalai^e  &<unbr6  á  onhidalgo 
llamado  Alonio  déi  Grado,  lumibre^  más .  dftB|Miefi(o  ái^goci^s  que  i^ 
oofaa  de  goerra  y  partidario  ademae  da  Telázquez;  dióle  jólo  e}  ea&> 
g»  de  eapitan  ^  la^gaamióio&ide  larvíUa,  á  fia  de  entender  ea:  Im 
conoltiaon  de  iá  fortaleaa;  y  aaaqae  el  agraciado  prelendi6  la  rasa 
de.algcuftoil  mayor,  ya;  D.>  Aernando  la  hafaoía  oonfiadq  á  an  ami^Hi 
Gonsale  de  Sandoi^l.  £1. nuevo  ¿oínandaate  llegó  á  la  peqne&a.^kk 
lonia,  7  en  lugar  de  oumplis  <son  ras  i)bligaoionea,  «e  entretenia  a^ 
daorse  buena  vida  y  jugap,  mostraba  mucha  gravedad  oon  loe  veci- 
nos, hapiase  servir  como  gran  sefior,  demandando  por  los  pueblos 
de  los  vecinos  le  diesen  joyas  de  oro  ó  indias  hermosas;  ademas  en^ 
toiba  en  pláticas  oon  ke  soldados  diciéndoles:  <|u^  si  ae  presentaba- 
I>i^;o  Trueques  6  algano  de  sus  capitanes,  les  diesen  la  tiena 
uniéndose  á  ellos.  Por  la  posta  fué  informado  D.  Hernando  de  aque* 
Uos  pmcedioúentoB,  y  para  poner  remedio,  sobre  todo  en  que  la 
guarnición  se  pasara  á  Yelá2Miues¡,  dio  arden  de  naarobar  á  Goc^ala 
de  SMidoval,  acompaliado  de  Pedro  de  Ircic:  fuera  del  eaoaigo  de 
BUS  oblígaci<»ies,  llevaba  orden  de  prender  á  Alonso  de  Grado  y  se- 
mitirle  i  México,  debiendo  también  enviar  dos  herreroe  eon  sua 
ñxelles  y  berramientas,  las  dos  cadenas  gruesas  ya  fabricadas^  fieno, 
velas,  jarcias,  pez,  estopa  y  una  aguja  de  marear,  pues  petks^M  la* 
brar  dos  bei)i¡antines,  á  fin  de  ensefiorearse  del  la^o.  Sandoval  llcg6 
á  la  Villa  Rica,  tomando  posesión  de  sus  empleos  sin  difiealtad 
zífoguna;  salió  tttil  administrador,  valiente  soldado,  partidario  fiel 
de  BU  general;  se  dio  á  queier  y  4  estimar  entre  la  guamidoa,  jie 
hiao  «BMir  y  respetar  de  los  totonaca,  adelantando  mucko.  en  la  confh 
truceioii  de-  la  fortalesa.  Cumpti^ido  )o  ordenado  lembió  4  Méxioo 
las  personas  y  tes  t^üee  pedidos,  bajo  la  custodia  de  los  tndioe. 
Jíkm$o  db  Otado-ftié  puesto  en  el  oepo;  mas  tales  mallas  aupo  dav- 


i. 


(1)  Bemsl  Diss»  ctf.  1CV« 
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se  7  teles  ofrecimieBtes  Uzo,  que  á  los  dos  dias  quedó  en  libertad 
y  eoQ  k  amistad  de  Cortés.  (1) 

OBatenta  y  seis  diad  despnes  de  la  entrada  de  los  casteDanos  en 
Mtoieo,  lo  cual  determina  la  fecliff  34  de  Dioiemb^,  habiendo  ro- 
gado D.  Hernando  al  i^ey  Cacama  Je  diese  algunos  de  sus  criados 
para  aeompaftar  á  los  espaftoles  ^ue  enviaba  á  visitará  Tezcoco,  sa- 
lían de  Mteieo  los  dos  prínei^pes  aoolhua  Nezahuátquentzin  y  Te- 
tlahQekaezquitHrin  eon  veinte  peones  españoles;  al  llegar  á  la  ori- 
lla de  la  isla  á  fin  de  embarcarse,  en  las  casas  que  ahí  tenía  Nieza- 
hnalooyotl,  los  alcanzó  un  mensajero  de  Motecuhzoma,  quien  to- 
mando aparte  ú  Nezahualqnentzin  le  dijo  de  orden  de  bu  señor, 
tratasen  bien  á  los  blancos  y  les  diesen  cuanto  or6  quidiesen,  pues 
tal  ves  dé  aquella  manera  lograrían  se  contentase  el  capitán  y  los 
dejase  libres.  El  jefe  de  los  peones,  mirando  lo  que  pasaba  y  sin 
entender  la  plática,  desconfió  no  fuera  aquello  una  felonía,  y  sin  más 
averiguación  dio  de  jmlos  á  Nezahualquentzin,  llevándole  en  segui- 
da á  presencia  de  Cortés  como  culpado  de  traición.  Con  experien- 
cia de  cuanto  le  habían  sufrido,  D.  Hernando  no  tenía  temor  en 
demandarse;  así,  inmediatamente  procesó  á  su  modo  al  príncipe, 
mandando  ahorcarle  en  el  acto.  Aunque  resentido  Cacama  de  la  in- 
justa muerte  de  su  hermano,  mandó  á  un  tercer  hermano  Tecpacxo- 
chitzin  para  acompafiar  á  Tetlahuehuezquilitzin  y  veinte  castella- 
nos. Fuéronse  á  Texcoco,  escudrinaron  la  ciudad  muy  á  su  sabor, 
^^lecogieron  todo  el  oro  del  tesoro  de  Nezahualcoyotzin  y  una  arca 
^hnuy  grande  de  dos  brazos  en  largo,  una  en  ancho  y  un  estado  en 
*^alto,  la  hincheron  hasta  arriba  de  oro,  y  no  contentos  los  espaüo- 
"les  mandaron  á  Tetlahuehuezquilitzin  y  á  los  demás  sefiores  de  la 
"ciudad  que  juntasen  más  oro,  porque  el  que  habían  sacado  del  te- 
'^fioro  del  rey  era  poco,  y  así  cada  uno  de  aquellos  sefiores  sacó  de 
"su  tesoro  cierta  cantidad  de  oro,  con  que  tomaron  á  henchir  otra 
"tanta  cantidad  como  la  primera.''  (2)  Cluedó  satisfecho  Cortés  del 
rico  metal,  le  agradó  la  relación  de  la  ciudad  acerca  de  su  riqueza  y 
población,  no  siendo  de  menor  importancia  las  promesas  del  rebela- 
do príncipe  Ixtlilxochitl,  por  entonces  la  persona  más  poderosa  en 
Acolhuacan, 


(1)  B«nMd  Días,  oap.  XCVL 

9)  IzUilzoobiti»  Hist.  Chicbim.  cap.  86.  MS.— Kdao.  XÍIÍ,  pgg.  4. 

fOlí.  IT.— 41 


Caoama  opÍD6  ñempre  por.  iiecihir  da  pM  i  kM  h0mbi«s  blanooi 
y  barbudofl.  Caando  éstos  se  aposentaron,  m  Tenocbtítlan,  qni^oao 
les  guardasen  loe  faeroe  debidos  á  loe  embajadores  de  un  gran  nj] 
á  la  yista  después  de  la  prisión  de  Uoteeiüíaoma,  del  sapUda  de 
Cnanlqfiopoca,  de  los  excesos  cometidos  pw  los  eci;tr«ijenMi  jf  nimecte 
injusta  de  su  bermano,  oomenaó  á  solicitar  á  los.  nobles  méjoca  i 
fin  de  hacer  la  guer^  á  los  invasores,  anoJMrlos  de  la  ciudad  j  po- 
ner libre  al  emperador.  Sus  indicaciones  na  obtuvieron  resaltado  st 
guno;  Moteoahzoma  cegado  primero  por  la  superstición,  estaba  pw^ 
entonces  completamente  subyugado  por  el  miedo;  los  méxica.  acos- 
tumbrados al  despotismo  más  absoido^  candoían  de  proiña  Foluntad 
obedeciendo  ciegamente  los  mandatos  de  su  seSor.  Despechado  O»- 
cama  de  no  enoontrar.  quien  respondiera  á  su  tardío  desengafio,  hu* 
yó  de  México  á  Texoooo  resuelto  á  levantar  1i  sus  vasallos  y  pone^ 
los  en  campafia.  (1) 


\ 


(1)  IxÜilxoolifl,  Hist  Cfalchim.  cap.  80.  MS. 
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MOTBOÜHEOMA  XO0dY0mV.<*«-CA«álf A; 


JiUmuoimaen  Ja  pnt(on,—ApareuU  rwpeto  de  los  oasteUanas.'-LiberaUdad  M 
mip&yt(ím',-^An¿ocUJtai.-^Papeo0,—O<mstru€$íon  de  da$  bergantiTies.—ExploraeiO' 
nstm^  busca  de  losrioi  auríferos. — Reconocimiento  del  CocUgaoocUco,— Prisión  de 
¡M  r^é»  de  Acolhuaoan  y  de  Tlacopan,  de  CtUÜahuqc  y  otros  nobles. — Motecuktíh 
ma  m  reconoce  subdito  del  rey  de  CasUtla. — Colecta  de  oro,^Monto  y  reparUcUm 
deH  tesoro.—DesconteTUo  en^e  los  soldados.—Apaeignatos  D,  Hernando, — Suceso 
desgraciado.  * 


ntecpatl  1620.  Con  la  facilidad  demostrada  por  el  moDaroa, 
para  pasar  pronto  de  un  estado  mortal  de  congoja  á  la  más 
absurda  tranquilidad,  Motecubzoma  olvidando  estar  en  prisión  j  la 
afrenta  recibida  al  ponerle  grillos,  vivía  resignado  j  aun  contento 
en  el  enartel  de  los  españoles.  Dejábanle  la  vida  y  el  ejercicio  del 
poderío  absoluto,  si  bien  subordinado  al  antojo  de  los  blaneos,  j  coa  - 
eUo  se  daba  por  satisfecho.  Verdad  es  que  las  guardias  le  cerraban 
la  aalida  á  la  ciudad,  que  las  vigUantei?  miraí^s  de  los  castellanos  ' 
le  peisegulatt  fcárta  en  las  aeeiones  más  intkoMs;.  pero  en  cam^  3 


I  !•' 
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bío,  sus  yasallos  eran  sumisos  como  antes  y  los  mismos  teules  le 
prodigaban  atenciones.  En  efecto,  el  sagaz  D.  Hernando  acaricia- 
ba  el  orgullo  de  su  cautivo,  guardándole  y  haciéndole  guardar  ex- 
teriores muestras  de  respeto:  ^^en  aquel  tiempo  todos  nosotros,  y 
V  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos  delante  del  gran  Mon- 
^^zuma  le  hacíamos  reverencia  con  los  bonetes  de  armas,  que 
*^empre  traíamos  quitados,  y  él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado, 
^que  á  todos  nos  hacía  mucha  honra:  que  demás  de  ser  rey  desta 
^^Nueva  España,  su  persona  y  oondicion  lo  merecía.  Y  demás  de 
*^todo  ésto,  si  bien  se  considera  la  cosa  en  que  ^taban  nuestras  vi- 
^^das,  sino^en  solamente  mandar  á  sus  vasallos  le  sacasen  de  la  pri- 
*^sion  y  darnos  luego  guerra^  que  en  ver  su  presencia  y  real  franque- 
as» lo  hicieran."  (1)  ^     '      "^ 

Todos  los  dias  después  de  haber  dicho  sus  oraciones  iba  Cortés  á 
viritarle  en  compañía  de  cuatro  capitanes,  principalmente  de  Alva- 
rado,  Yelázquez  de  León  y  Ordaz;  en  las  pláticas  le  pedían  órdenes 
acerca  de  lo  que  debiera  hacerse,  consolándole  ademas  por  su  esta- 
do presente,  á  b  aaal  respoodf^  holgan^  4e  .estar, preso,  pues  los 
dioses  de  los  blancos  les  daban  poder  para  ello  y  así  lo  permitía 
Huitzilopochtli.  Alguna  vez  asistía  á  la  conversación  el  padre  Ol- 
medo, y  entonces,  ademáis  de  ensalzar  el  poderío  del  rey  de  Espafia, 
sobrevenían  las  indicaciones  religiosas,  con  las  amonestaciones  aoos^ 
tumbradas  acerca  de  la  inutilidad  de  los  ídolos:  en  este  capítulo,  el 
ünico  en  el  cual ,  Motecuhzoma  supo  mostrarse  intransigente,  llega- 
ron á  lograr  los  predicadores  escuchase  con  cierta  atención,  sin  dar 
empero  claras  señales  de  convencimiento.  Dióle  Cortés  como  ser- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XCYII. — ^*97,  ítem,  si  saben  que  con  machas  cosas  quel  di- 
cho Don  Herunndo  Cortés  dixo  al  dicho  Montezoma,  ansí  de  las  devinas  como  de 
las  humauas,  é  con  muchos  buenos  tratamientos  <^e  le  fizo,  é  cosas  qne  le  dic^  é- 
con  mostrar  qne  abíá  de  ser  el  mi^or  Sefior  qne  nunca  fué,  é  quel  dicho  Don  Bütr^ 
nondQ  Cloct^  4  todos  los  espafidet  le  abían  de  sernr,  é  ansí  lo  f  azian  diciéndole  cjne 
8.  M.  lo  mandaba,  se  truxo  al  dicho  Montezum^i  á  mucha  amistad  é  concoi^dia  ison 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  é  tanto  que  le  daba  aviso  de  todas  las  oosaé  do  la 
tierra,  édela  manera  que  abía  de  tener  para  que  toaos  fneson  suxétos^  é  nadigb  se 
ossfie  levantar;  é  tonto  qoe  qnésieado  el. dicho  Don  Hernando  Cortés  descir  qu«e  «e 
Tolviese  á  su  casa  para  ver  la  voluntad  que  temía,  é  no  para  f  azerlo,  el  dicho  lyloa- 
te9uma  dixo  que  no  convemía  sino  que  estubiesen  zuntos,  porque  con  estar  allí,  no 
le  osasen  decir  que  fiziese  nengun  desconcierto,  é  "que  ya  que  ée  k>-dix68ea,  tezaia 
oábn  para  sscusatse,  discitndo,  quistaba  como  prqBo»  tf  que  si  >||ge  se  moviqgo^  €ga9 
lematulsa."  (Intenogatorio,  Doo.  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  840—41.) 


difu 


'i^¿HII^  iajiAVpáit 


'  derfó' i^ani^To'^n^r^ó  *^  ífe  i^élá',' vdííi^tíd  una 

de(Í6orte8Í8,  eycncti'áda'ti^'iél  ^m^entdol','  na|li^*iñ'3ie'rf¿faienter,  le 
reo6¿TOió  c¿n  bm^anenca^naólendréptti^yí'él'd^iboiitédiídii^ 
tórlé  fesafó  níiá  pora  ¿e  oro:|  él  gro^  'édiai^tl.'t^yédatt  Ber ^ 
te  el  medio  de  'en'c¿D¿i4r  bróy^ólio, '  repltié  en  übélie  ihtnwHaia  sé 
inholendaccmpay^^r^m'dr;^^^  «e  q<iej6 

si  cajiútán  delágúáírdia  ^faád  yHítqxiisz',  í^nién  nb  ithi6  i  ^imbt 
ik  centinela  ál''po(k>'n^íitidd|''déé)lne^ 'de' da^e  seYéfÜ  repTftiié'n- 
da.  Etl^ién'^lteste^;  í>^to  ÍÍÓpéz,  ¿Vééi  cdbeadb' «»'  &qBÍdn  eñ 

rtn6 

^^oktt.*^  HbtéduKiibtñaVééiVii)  ffe'  éllb  pesar,  M  «loej^  l'Oortéfryél 
Pe^  -L&pé2  ftt¿' &1z(itadÓ''4éUli«y''déI  taarCeli  la '  goéMiá  "totV)  'en 

áaetáftfeiiiáy6i'éb¿^«tt^^  '     "--'-'     :- ^-    - 

ófgtfHoso  del  emperador'. 
VaWif'octóíi 

ró  Vohnitiid^  el  iérVldd  Mlíflij^roj  j^  ocrntentalM^  á  euaiitoe  áé 
séetteSMí  á^'péSSkW,' qvLB  el^n'Us^ás.  Bemal'  Dtás,  eMMceti  iíiái^ 
cebo,  le  demandó  ona  india  hermosa;  recibió  tres  M^néloB  de  eM>i 
Ím  eái]gftr d¿"niá¿fa«,''cdli  tíAa^éilflM  ^illdttoí ,  odaeábbi^  q<i6  ba- 

TWÍ<M'Í(A(li¿HÍ8'&féáni!&i^'t^áÍte^  *dél'««^<y«9  tíeÉcMitbas  det  < 


do 


I  . 


(8)  Berma  Dúo.  cap.  XCVII»  '^   '^    i»^^    í*^*   i"W"    ' ; 


1  ff " 


^  tkfurlft  d  .hpf^  4e  iwk  azotea  abajo  para  )iacerle  ir  por  él:  caando 
( ntgFfiab»  IJfcibíi^  pÍMíiprt,  ^D  joyel  de  valor:  tomóle  fp^xí  afición,  te 

feo^  fiíjBjDiq^  i^pffí^^         Balía.ahí  llevwlé  j al  lado;  sin  1^^  muerte 
,4^1  prUípipe.,  :pefi|^,^b^Í  ft^edado  ,rioo,  V  parece  lo  ipereclá  pü^ 

era  gif^eíK),  d^.b^i^^áíre^i^yisl^o^en  lo  que  d^cia  y  bacía.  (1)  Si 
Ja  oca^ipfi.  ,pfíi  '04  ^^qep^M,  él  Ja .  buacaba  J>ara  bacer  mprc^es. 
^loDfla  de  Qj^  t^i^f^  ,^D^  l^lsa  dé  eeda  de  laa  llamadas  bu^Jáoa, 
,  .^pjlda  MoteQubpo^^.^ ;la^idi6;,  jjdm  inmediatamente  hi¿6  entregar  k 
.)G(jed^  4f!8.  ipdi^  ]kft;fí^9áB^  n^uchas  manta^  ricaa,  una  banega  ^e  ca- 
rff^  7.friíp)^ff>  i^i^*  ^^JP^W^  ninguna  cosa  jE^quíere  tantos  amigos 
oomo  ]^  UbefSfi^^dadjF.^  alabil^4^d,  alieode  4e  ser  tan  gran  sefior,  le 
4Cf>q)etab^y,aw^alí^ft,^,(^^  4  de  cacU uno  fuera  pa- 

.drf»,  j  berD^9."  (2),  ilu¿|^ba,  if^Vic^  yeces  con  Cortés  al  juego  Ua- 
^fHB/io  p9i[  Q^mal  Diaz  Uifili>que^  el^iíal  consistía  en  arrojar  upas  bo- 
iüjas  d?  or^^obn^  d^o^  ^1^.4^1  misnao  metal|  gan^i^dose  la  jpartida 
á  cinco  puntQSi*  AXr9kpidf>.  tan^^^aba^,  j  siempre  contaba  una  raya  ^ 
fxpiaf  ^qr  de  Gorft^s^/le  lo,cmal<^é  motejado  por  el  emperadpr  ^- 
^o  m^tíffiKv  Qon  gqaa  risa  Aa  I9S  miwmos  castellavkps:  las  ^pneíatas 
eran  ñempre  cosas  de  ralor.  Ganando  el  general  r^part^  l^^ganan- 
jpa  entfeioS;piM3e;)tea4^  emperador,,  y  si  éste  obtenía  lo  daba  á  los 
^astcdli^uos  doilac  g^fj;(i|ia.  (3)  También  apostaba  con  el,  oi^ítan 
/Fonutiuh;  al  /Ciwd  sí  perdía  pagal^  enjñedras  de  chAlcjfajbiiitl  |9^ ti- 
madas por  loi  jpdíos;  y.  ipenospueptadas  por  ^op  blai^,  n^sí  ga- 
pibaxeeibía> Joyas  4á.m»  i^etftl^ buscado  por.^tos  y  deaestimado 
pOTjaQUfUos.  ]ft9M(tQ^«^9m  Klli^ paider  ep  unídsela  taidíe ci3¡ar«i|Lta 
4cineiumta.t^¿D/0lo4  4a;0)P0,,  del  yalor  qada  pno,  de  Jo  ménoa^cia- 
4K»Qqta  dnaados^.  .^^r  l|o)gá|)ase  las  mis  yaces  dar  per^r;  por,  feraer 
,gaasiqndq4iir,"  (A)..        :/.!..  .. 

- ,  Lqa:.oaf<íeHA9ps  dab%Riif^  WW^W  4©  la.  ^Jpy^áa,  aj^aposen^  ^ 
SPií.taÍ4ap0lArdadfi^i4^iofK  aJLfl^tíowipp  x|^  cw^ 

gaaide ?e|)#|.j|^. fual eaiw.upiji^arrTiai  intentaran Yoíyarl^ i l|ote- 
Oohabina^  mas  éste  ap  )^  c9Pfif^^ii»;4iaj^  estar  apostcunínrado 
« r^íQÍJbif  la^agal^ya pfw  j»l;,.Q9;tésjajqKai;tij» entte ka spld^i^pa 

(1>  H«nrer%  déb.  II,  lib.  vni,  «p.  Y.— TeiqnemM|a|  Bb.  ly.an^  ¡(4.   .j  ,    . 
(S;  Hamra,  déc.  II,Ub.  Vni,  «^  V.  .      -  ./  •    • 

(S)  BsoMi Díst,  <Mq>. xon.  j      .^  ,.  ^  ,M  .,  ,  , 

(4)  H«rrer»,  déo.  II,  Hb.  VIII,  eap.  V. 
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tomo  mejor  fo  pingo.  Durante  él  dia  nnütitnd  dB  peraoDas  estaban 
oenpaAft?  en  aderesar  y  Umpiar  las  ealles;  |>or  ht  Móbe  ponían  bra- 
ierto  ote'hiegb  de  ferecbo  en  treébo,  para  ainmbrar  d«iMie  la  os- 
«teridaA.  LO0  castellsnofi  tomaban  á  tfn  serricio  cuantas  personas 
gnerían,  manteniéndolas  úe  la  mtmificencta  real;  piBM  ati^  a^nel 
tiotó,  orSébd  Cortés  no  cMserviMn '  los  soldados  mas  déuna  mujer 
para  gntsatlü  de  comer,  eñteüdida  la  disposición  por  Moteoubxoma, 
díjole  á  :Oortés,  con  pa^bras  llandas,  úo  le  tuviera  en  tan  poco  de 
no  poder  bacer  el  gasto  de  los  naborías,  y  si  aquello  permitiese  se* 
tñk  én  contra  8e  su  grandeza;  eA  consecuencia,  bizo  volver  á  los  sir- 
vientas, mandtfttdo  aposentarios  bien  y  darles  radon  doblada/  Para 
Ini  necesidades  naturales  de  los  blancos  se  dispusieron  las  casas  11a- 
nmdas  moántaio^  con  sirvientes  que  las  tuvieran  Umpias  y  ek^ntas 
de  lüal  olbr.  (1)  Todo  esto  prueba  la  bondad  del  emperador  para 
tratto  á  sus  buéspedes. 

üia  vez  pidió  Motecub'zoma  ir  al  templo,  aleando  como  razones, 
'tftnttplir  shs  obligaciones  religiosas  7  mostrarse  á  sus  capitanes,  7 
principalmente  á  Sus  tiobrinos,  quiébeb  teniéndole  por  preso  le  soli- 
láfabm  de  continuo  para  ponerle  en  libertad;  ^ueria  satisfaber  á  to- 
dos, dlmdó  á  entender  estaba  libré  y  si  permaneeia  en  el  cuartel  de 
loe  éi^Moles  era  ú  cansa  de  babérselo  mandado  así  el  dios  Huitzi- 
lopochtli.  IMóle  Oottée  la  licencia,  haciéndole  comprender  que  cual- 
quier desmán  lo  piaría  con  la  vida,  á  dtíyo'  efecto  mandaba  capi- 
tanes jr  isefdadbs  para  ácompafiatle,  los  cuales  luego  que  notaran  al- 
¿unasefiéíl  de  querer  ponerle  en  libertad,  ó  dar  guerra  á  los  caste- 
llanas; Ifsviíban  la  orden  de  matarle  á  estocadas;  recomend6le  igual- 
mente se  abstuviese  dé  sacrificar  víctimas  humanas.    Salió  el  em- 
-jMaidor  del  cuartel  co4  sü  pompa  acostumbrada,  llevado  en  unas 
yica9  andas  sostenidas  en  hombros  de  los  nobles,  con  su  heraldo  de- 
loltté  con  lain^afflias  dé  oro  alnadas  en  la  maño  para  advertir  de  la 
pi6ái)flei>it  del  scbetánb;  servíanle  de  cortejo  los  capitanes  Juan  Ye 
yitlqa&ií  dé  In^on;  t'edrode' Alrafado,  Alonso  dé  Avila  7  Frañeis^ 
ée*  lJdgOf\  C6n  ciento^  7  cincuenta  peones,  7  ademas  iba  Fn  Bartolo- 
teér  áé  01medai)áAt^vigt!ar  én  lo'  respedivo  al  sáer^o.    Llegado 
éétaa  del  tébbaBf ,  seÍMrj6  de  las  ándae,  7  al  estar  abajo  de  las  gra- 
das le  tomíftxi'loír'iiapae  denlos  btiaisób'para  etibirle  hasta  las  ci^- 

(1>  Hsmn,  des.  H,  Ub.  Yin,  cap,  IV.— TosqueaMi» Ubi  IV^  m^^LL 
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lias  superiores;  aquí  vieroD  sac^oados.los  espafiolescoatoe  viciimas 
7  se  hicieron  disiqí^ulacloi  todavía,  pi^a  la  ciudad  noest^^muj 
tranquila,  como  ui  tampoco  los  dudadas  ooioaroaDas.  Tcurdá  ppeo 
MotecubsoiiM  ^  el  teocalli,  dando  la  Tuslti^  al  cuartel^  en  donde 
distribuyó  jojas  de  oro  á  los  soldados.  (1) 

Habiendo  ll^;ado  i  México  la  jarcia,  el  yeUmen  y  demás  artícu- 
los pedidos  por  Cortés  y  enviados  de  la  Villa  Ilíoa  por  Sandoval, 
los  carpinteros  de  ribera,  Martin  Lopes  y  Alonso  NtULe^i,  (uroceclie- 
ron  á  la  construcción  de  dos  bergantines,  k>s  cuales  salieron  muy  U- 
gerbs,  provistos  de.n^las  y  remos  con  una  ^Ida  encima;  ayudarofi  en 
cortar  y  acarrear  las  maderas,  así  oooou>  en  lo  demás  de  la  obra,  kMi 
citf  pinteros  n^éxic»^  Se  comprende  no  baber  puesto  la  mano  D.  Hs^ 
Dando  en  aquel^  labor  por  puro  pasatiempo,  su  intento  era  abrirse 
paso  franco  ppj;  el  lago,  para  salir  libremente  con  su  ejército  sin  los 
peligros  y  dificultades  de  las  calzadas.  Luego  que  el  real  cautiTO 
supo  de  aquella  novedad,  pfiostró  deseo  de  ir  á  solassarse  al  pefion 
de  Tepepolcp  (P^ñon  grande  ó  del  marquea)|  en  donde  tenía  una 
estancia  cuyo  acceso  estaba  prohibido  aun  i  los  mismos  nobles. 
Concedido  el  permiso,  aunque  precedido  de  las  indicaciones  de  que 
no  intentaica  huir  pues  sería  muerto,  fué  embarcado  en  el  bergantia 
más  velero,  con  algunos  de  su  séquito,  ocupcU>an  el  otro  bergantín 
muchos  nobl^  con  un  hijo  de  MotecuIu9>ma,  debiendo  seguirles  las 
canoas  del  emperivdor  con  los  monteros  y  sirvientes:  iban  de  accHa- 
pafiamiento  Juan  Yelázquez  de  León,  Pedro  de  Al  varado,  Cristébal 
de  Olid  y  Alpnso  de  Avila,  con  doscientos  soldados,  m4s  cuatro  tip- 
iles de  bronce,  con  los  artilleros  Meza  y  Arvenga.  Aquellas  naves, 
manejadjas  á  vela  y  remo,  eran  muy  superiores  i  cuanto  ios  méxiqa 
conocían  en  el  arte  nav^l  y  en  ellos  ponían  admiración;  soltado  el 
trap9,  las  naves  se  deslizaron  sobre  las  aguas  remedando  grandes 
aves  con  l^s  alas  ten^i^,  dejaron  muy  atrás  las  canoas  aunqne 
movidan  por  gran  número  de  remeros,  gozándose  el  m<H)aioa,  en  la 
velocidad  de  la  marcha  y, !^  la  preciaípn  de  los  movimientos.  ,Faé 
al  p^ol,  cazé  á  su  sabor  y  se  entrotuvo,  retornando  á  la  ciudad  al 
caer  de  la  tarde;  cuandoja  flotilla  estuvo cerna  4e  la  isla  dispárela 
artillería  como  haciendo  salva  al  cautivo,  de  .lo  cual  quedé  prenda- 
do^ en  se^al  de  lo.  cual  r^{i|arti6  joyas  de  oro  á  los  soldados,  (8) 

(1)  Beraal  JHék,  oap.  XCYIIL 
<2)  Betñl  Dita,  ei^  XOIZ. 


MiifibM  TMet:  déspufif  pidsé/KééMk  par&«aMr'á  ooftrémma)- 
Hm  Ite  «stairaíu'O'  pakéios  deideotto  6  ftien  d»  lafcindád:  se  Ib 

et'.puebloa^aiteWJoa  ejo^^añmiwo-tj  Mferente^'^pero/BÍeiripre  en'd 
cortejo,  ceraute0i|&  kar  aadasvibiB^i^iios  CMlelknQkMHKi  «in  ar- 
mas relucientes  y  en  el  séquito  wemewfíimhÉá  «IgtooBÍ  de^a^aelloe 
aibocreeidos  iilaiLoalteaa,  quienes' xiot  le  ápltftabaii»  los  ojos,  espiando 
hasta  el  nieoOT  áíd  sus  motjbmieiitos.  Lok  jgnbiaáÉss.pcrifttn  oeBftm- 
diirlesoom  una  guardia  de  koocr,  mas  el  láoaávoa  lio  padla  equivo- 
carse eo  el  aig^oado,  stMendo  i^^e  al  menor  aíniama  cM  emnmí  i6 
de  tumulto  citría  iiytmiBÍUaméátet  muerto  ^  evocadas  ófleolíaaoü. 
Después  de  0i4a  paaeó  X6j[)(«rtía  jóTaf  ehfxe  bs  eoUados.de  su  bu^ 
todia.'        '  *  '•'-.'  v.',     •:.•  1  ":.!•.  •■.     •'.♦••■:' 

Haóa  ésto  tiempo  préboapaban  dos  idbas  á  D;  Heneado;  saber 
de  las  minas  y  lugares  en  donde  se  eogía  oro|bii80ibr  mi  pudrtoimálB 
ablegado  j  oapaa  quoel  de  la  TUla  Riea«;  ;De  amlK)é  eli^etos  lialdé 
eoQ  Moteouhzoiíia,  quien  reépecto  de  lo  prñoÍMeo,  le'dGA:  los  iieoesá- 
rioe  idformes,  ofieoiépdole  personas  paia^BOOttipalbur  i' los  exploartt- 
doTes  blancos;  aceptado  el  oCrecimiedtov  Gortés  noinbró  diversas  cói- 
misiones,  enoaifjbdas  de  raebnooer  é  infoitaiarBe  én  los  lagaves  mtía- 
mos,  debiendo  estar  de  regreso  cuarenta  diasidesfibes  de  su  sálidü 
Gtonsalo  de  Umbtfia,  el  pUétOv  en  oompa^  de  dos  soldados  y^de  ios 
emiparios  del  emperfldor,  mardi¿  á  la  ptovinoiardieZosoUa  en  ei 
Hicteoapan,  (3)  fuemn  por  tres  grandes  provincias  ooa  buenas  po^ 
blaciones,  tniraado  tm  aposento  y  fbrtalesa,  ^^üuÉyoTfj  imés  fuerte^y 
más  bien  edificado  qué  el  castillo  dd  Burgos^'  "(tal  wz  las  ruináif  de 
Míotian);  reooriieroit  igaalménto  la-  pioviasia  dsí  TitfmaíKdapaD,  es- 
todiaodo  cóíno  sacaban  por  madioíde:iin  Javadaimpeileeto.losgráK 
nos  de  oro  de  las  arenes  de  tres  di£erentto>iie6.  -.  Umbráaty  tos  soyoe 


'  *  f    ■       T     -     •  ^    ■  •  .    í 


<1|  CiKtaid»i«laB*'pásr*  S84  ,"  -         ' 

lUy  coxno  ¡o  ^bía  estair  en  sa  oijígen^  sooonvi^iif  e^  Qozula  7  Zozula^  la  o^ioiaa  qi^B 
TájMu  '6  ixáaViL.  Esta  población  corresponde  á  la  Mixteca,  en  el  Estado  actual  de 
Oazaca,  confirmándose  haber  sido  la  'Visita  á  aquella  región  con  qne  se  nombra  la 
l»ufÍMPia<U»X|iaa«^ipafIVim7i»]ap«i)M»<>tifií^flPdi^^ 

Bemal  Días,  oap.  OIII,  escribe  Caoatola,  oaaado  7a  habia  paesto  gs>»tw|s  ^ — si 
aapw  CU:  JSoiotla  7  .ZMatnlafca  ..dos  lugaras  di^renvos  7  aH7¿d<<M>Ptl>fi.  pov  lo  ooa^ 
nos  figuramos  qtie  Bemal  Días  ooii»Mi6.fia  #rior  4e  plaiiMi«  i  aa  taír:  «1  mpQOito.da 
dos  diretMM  <ape4id^es»  la  VM  iljS^QMUa,  laotoé^ifSl^ 
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4n»nm  IiM  pñmttos  n  UKqax  á  Méxieo^  tnq^epdd  ricM  muestras  de 
iM-pcrpitas  de  (má,  no  todas  U»  lUeaasidfts^  pttM  «fiisllos  deseobri- 
d(NPS8  TÍcron  taiariMn  ^r  ao-partírakr  promedio;  oon  los  btaiieoB'vi- 
nieiün  sAganos  aobfes  de  he  proñnoias,  ^«wnes  md  ol^sUnte  sstisir 
sojeloB  é*  IHxioo,  trajeron  «Igasiis  regalee  y  se  pmieiüci  á  dis^- 
cton  de  los  homlms  Uaaeos  7  herbados.  (1) 

Poarro^  járea  de  teisiioinoa  efkw,  á  q;aien  Ck>rté8  trataba  emo 
pariente,  fué  noa^mido  jefe  de  la  expedioioB  A  Malisaltepeo,  algo 
más  oereaaa  á  la  eosta  de  la  mar  del  Bar  que  la  provincia  anterior. 
fteeoBooida  la  tierta  .  j  eaminiuido  en  direeobn  del  oadmiento  de 
Ise  ríos  dieron  oon  la  profinoia  de  Chisaatla,  (2}  de  diversa  lengoa 
de  la  enlfana,  no>  sojeta  aLimperio,  oón  babitant^  bárbaros  y  gue- 
rreros, los  cuales  peleaban  oon  lanzas  de  reinticinco  á  treinta  pal- 
mte-de  iMgo.  tEl  leftor.de  la  tíerca,  CoatUeamatl,  oonoedié  ^trada 
#Biioa  á  lee  tealeii,  mas  se  opuso  abiertamente  al  paee  de  los  toéú- 
m;.  dndaion  loe  castellanoe.  A  pasarían  solos,  y  una  vei  resoeUoi, 
ftaecov  adniilidos  aaugablenieBt&  Reoonoeidos  los  rios  anrf  feroi, 
tornaron  á  Tenodititlan  ceo  muestras  de  las  pepitas,  trayendo  eon- 
eigo  dos  embajadores  de  Coatlicamatl,  con  presentes  en  joyas  y  to- 
pÍM,  quienes  ofrecieron  á  D.  Hernando  la  amistad  de  raí  sefior,  aque- 
llos bárbaros  pedían  protección  i  los  extranjeros  contra  las  iovasio- 
IMS  de  los  móxica.  Piaarro  tomó  sólo  de  su  exploración,  pues  sos 
oompa&eroSf  Barrientos,  EB^lona  el  mozo^  Heiedia  el  vieje  y  Oer- 
fantes  el  Obocarrero,  agradados  del  trato  de  los  indios  y  de  la  tie- 
rra por  ser  rioa  y  fórtil,.«e  quedaron  para  formar  una  estuicia.  (3) 

Teroera  comisión  fué  i  Tóobtepec,  doce  leguas  de  lialinaltepee, 
fecoaociendo  los  dos  rios  de  arenas  de  oro.  Según  informaron, '  la 
Üerra  ademas  de  rica  era  abundosa;  por  esta  causa  D.  Hernando 
leg^  A  M otecubaema,  maádMe  labrar  una  estamia  ea  térainosdel 
mismo  Malinaltepec,  la  cual  debiera  ser  p&ra  propiedad  del  rey  de 
España.  Consintió  en  ello  el  emperador,  y  dos  lliesée  después  esta- 
ban construidas  cuatro  buenan  casas  y  un  estanque  con  cria  de  pa- 
tos, había  reunidas  cantidad  de  gallinas  y  aves  de  corral,  con  gran- 

(í)  Gsftas  de  nim.pég.  S9.«-BsniAl  .Dte«  eap.  CTÍ  7  Cttf.^RerMMi,  óéó.  H, 
llk  IX»  «ip.  t. 

(Sí)  Loe  ^Itiaalaeft  qd«idaii  boj  dsntoe  M  B0leié»d«  OtefcMa;  C&ñéñ,  pág.  SO,  les 
¡Itíoñ  téfU^,  tutropéáhéoÍM  pMbnk  nabos  Uném, 

(8)  Bernal  Díaz,  OAp^  Cll  y  Cltt.^^mMé,  oto,  U,  Ub.  IX,  «sp^f. 
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ém  sembiadow  Ae  py$Líz¡  fHjfñés  yoHóaé^  ..^^q  otees.  «fderoeM  de 
gnojortaé,  qtíe  mAcfaato  reces  jaz^ada»  poif  los.  espafiioles  que  las 
vÍÉWñ\  ta  oprecisbaa  en  jñitxt»  nSl  fmoé  dé  dfoí*  H)  '    > 

En  oaaÍDto  ¡1  la  existencia' de  ub  plierto  capas  en -la  eobtayiMote- 
ei&zoma  cóhtesfeó 'no «vafterio;  diasai  día sigaiéntév /presentó  4 C<Mr- 
tée,  pitstaAo  en  nn  pafid^  él  pki^o  de  üDaiflafte  de  la  eester  del  Gol- 
É^  señalados  los  ancbdi^á  7  liosv « Llamé  la  eít^cidn  deD;  Hernando 
lina  caudalosa  oonrfente,  situbdal^acüa  bstneaaade  San  Martin,  en 
la  prorinoia^  doCdat^tedako^  (2) -y  pafra  teoonoeerla  envid  a]  ca^ 
ian  Dteg^  dé  Ordaz  ooír  diea  cart^Ianos;  enfret  filotíoñy  marineros, 
rennidos  á  los  mensajeros  imperiafos»  ^Recorrieron  d^ade  ol  pinerto 
de  San  Joan  (hby  Teracrae),  th  \h  eoeta  déChakbhibaneGan,  (3) 
IiMta  él  Coataaeoálco,  sondeando  en  canoáa  las  deflenAjoeaAncáé  de 
loe  rioe:  H^^os  bX  Covizocoalcó,  óomo  áqoella  proTÍUeía  no  estaba 
aójete  i  Motecnhsoma,  y  pocos]  días  ántesyiabían  tenido  mt/^ccttriía- 
tecon  los  méxica^^el  sefknr  ToekinteoqbtU  (4)  resistid  dejai  peM- 
trar  eñ  sas  estados  #los  imperiales;  si  idenf'tecibió  y  adnaüió.lMoá- 
Toiamente  ¿  los  blanéoSi  dándctea  ^canoas  7  en  cooperación  fiéesaRlkl 
y  la  do  sos  subditos  pahí  efeetnar  el  reconocHstifato  del  oía:  enooo- 
ferkionse  en  U  barra  más  de  dos^brazas  y  media  do  f ende 'en  larteqa 
suu\  y  navegando dooe  legnas  por  laconi^yte'anriba  la snemurpio- 
íkmdidad  entre  cinco  y  seis  brasas.*^  La  tierra  eraabnndantey  bien 
poblada,  y  oaando  la'  TÍSta-^estnro  coneloiBa,  ToóhmteonftitlL  dté  á 
Qrdaz  nn  regalo  en  oro  acompafiado  de  una  india  hennoísa,  énvián- 
éoá  Cortés  ciertos  mensiQetnsí^on  joyas  de  tdro,  píeles  dué^^.  pin- 
imijes,  piedras  finas  y  ropa,'  pava  ofreo^le  so  amistad  y  «fie  se  le 
mjetaría  pagando  cada  aflo  el'  tributo^  é  oendicicki  dovno  pérÉñtír 
la  entmda  de  los  onHiaá'por  sns]|tierraB.'.(5)i  Aslper  tedas  pártiss, 
•e  quejaban  los  j^eMosde  las  extovsidDesdojkíeínsóitiea^'Supxesurfti^ 
doee  á  ponerse  ba}o  la  pr^teedioof  de  los  podérseos  éeulés.      .  ;  "ij  í 
ÍLg;raid|ido  Cbrtée  áé  kui;  notícias'Wéibidasy  onandó  imeves'  e^esa- 

XD  IkiUedioSoiL^^JlMQVi^taí?  enljov^xvsana,  se.  le^^oQmyn,  pA|Abi».<3[ue  debiera 
SiÉar  •iwprita^San.Min.,  «breTiAtara  da  San  Martin.  CqriéB  po^ne  en  lagar  <!e  Óóálzá- 
ssiled^  laa  paw&a  lCá¿maloo/(ÍQSéáloo.      "^  /     ..    »h  u.. 

(8)  Efl  el  Cbalohilmeoa  de  Cortés,  pág.  93. 

(4)  Así  noi  atretr^q^o^  igreatarar  U  pal^l^ra  Tooltj^plai  i9f^^  f^  Oortíft,  pág. 
91.  B«nialDías,  oi^  OIH,  la  llama, To^eL       ^^     ,.t,^uiié_ 

(6)  Oartaa  de  xelae.  pág.  92  y  BÍg.—^rÉÍaX  i^fi^B^' c«pl' cS^ 


dore9  4xm'kNi  monsajéroB  do  ToohintbottMU^  á.qnién  editaba  on  reli- 
pnesta  muy  buenas  {tabibras  f  algunas  oueniaéde  FÍdrío:  tornaron  é 
sondear  j  reconocer  el  ríd^  buscando  lugar  piopio  i^ra  fundar  posblo, 
j  como  el  sefior  fueni  contento,  y  áuú  hiciera  éonsttuir  seis  casal  en 
el  asiento  escogido,  los  oastellauos  dieron  H  suelta  i  México^  Eor 
iónces  Oortés  mandó  &  Juan  Telásquéx  de  Léon  con  ciento  xñocaen- 
ta  castellanos,  á  fin  de  poUar  ed  la  orilla  del  Coatzacóaldbt,  labrauAo 
al  mismo  tiempo  una  fortaleza.  (1)  Aunque  esto  tenia  lugar  hacia 
el  mes  de  Abril,  separar  la  tercera  parte  de  la  ftienda  parA  una  oo« 
lonia  muchas  leguas  distante  de  México^  argujeí  en  D.  Hernando 
excesiva  confianza  en  su  posición. 

No  olrid6  Cortés  informarse  de  la  provincia  de  Panuco^  de  la  cual 
recibió  las  primeras  noticias  por  los  soldados  y  tií  indio  de  la  nav^ 
de  (3aray  aprisionados  en  la  costa  de  la  Villa  Riba.  Hablado  al  iai- 
tentó  Motecuhzoma  proporcionó  unos  intérpretes  huaxteca  que  ta- 
nfa,  loB  cuaToB  con  ¿1  indio  prisionero  fueron  á  decir  al  sefior  de  Pé- 
nuco,  de  parte  de  Cortés,  tuviese  &  bien  sujetarle  al  xey  de  Oastillii. 
Aquellos  mensajeros  tomaron  con  un  embc^Jadoor  del  Huaxteoaphir, 
trayendo  piedras  Anas,  ropas  y  plumajes,  diciendo  departo  de  sm 
•efior  como  era  contento  en  reconocerse  por  vasaUo -y  amigo  de:  kü 
blancos;  recibieron  en  respuesta  algunas  de  las  'cosiUas  de  Castilla;, 
regresándose  para  su  tierrra  muy  contentos,  y  tanto,  queí  i^tpfaéé 
dieifon  noticia  á  Cortés  de  la  presencia.de  las  nuevas  naves  dé  Fraor 
cisbo  de  Garay.  (2)  -.  -í  .  ^ 

Mientras  pasaban  estoÉ  sucesos,  el  disgusto  contra^  los  invasores 
oomeniaba  á  fermentar,  una  vea  pasada  la  prineiía  iiopr^pioDi  y-  i 
medida  que  l6s  blancos  iban  dando  rieuAa  suelta  á'sus  exceses.  Por 
entonces  quien  se  pulo  al  frente  de  aquella  rbaccioH  fbé  .Caoamai 
tein,  sefior  de  Aeolboíacán,  elmismo  sobrino  Üe  If  otel^ahaoma  que 
habla  opinado  ea  el  consejo  por  recibir  de  pais  i  los  teulee,  oobio 
embajadores  de  uu  gran  rey.  Las  causas  qué  M  arroíabaü  ipor  aquel 
camino  eran  públicas  y  privadas:  la  prisión  del  emperador,  la  toma 
del  tesoro  de  Axayacatl,  la  muerte  de  Cuanhpopoca  y-dé  sus  nobles 
compafieros,  los  desmanes  cometidos  dUríatñcnte'pór  los  Castellanos, 
á  lo  cual  se  unía  la  reciente  muerte  de  su  lierboiajop  t7e¿^ 
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(1)  Cortés  (hrUm  da  xelae.  pág,  S8.^GomÉr»,  CMn,  ^.  XO.'  

(2)  CMtMd«Mlaa.foIiOtMiaas.p<a.4M5.  *  "'"'    ^- 
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Uin* '  En   Mézieo  Imbíi^  oomuiiioado  tpa  piojreetós  á  Iob  gneireiM} 
quienes  se  hftbteQ  nsgado  á  segoirle,  pnissaeostnmbrados  cerno  esta* 
háa  A  la  obediencia  élega  j  pasiva  de  sn  leRor,  .nada  se  atreverían  á 
hfloer  fin  sa  expreso  mandato; .  por  esta  cansa  y  temiendo  ser  fr^Bo^ 
hm\a^  hnido  secretamente  á  Texooco,  capital  dé  sus  estadqs.    Aqni 
trat<^  «del  asante  con  sns  hermanos  Coanacoobtzin  é  Ixtlilxoohitl; 
Goanabecb  ema  enemigo  sojcí,  annqne  solapado,  porque  pretendía 
ser  re]F{  Ixtlilloohitl  era  el  príi^cipe  rebelde,  causa  de  la  guerra  ci« 
Til  en  Acolhuacan,  el  primero  que  había  solicitado  la  amistad  de 
los  extraojeros  para  apoderarse  á  su  salvo  del  trono  de  su  hermanee 
ambos  no  obstante  aparentaron  adoptar  los  planes  de  Caoamatzin.: 
Consohados  los  guerreros  acdhoa,  algunos  le  teppesentaron  los  peli? 
groe  de  la  empresa,  principalmente  fundados  en  la  valentía  de  los 
teules;  la  mayoría  opiné  por  la  guerra,  en  cuya  consecuencia  se  .pro- 
oedié  á  reunir  el  ejército.  Cacamatzin  invitó  á  los  se&ores  de  Goyo- 
Imaoan  y  de  Matlatzinco,  parientee  ininediatos  de  Motecuhzoma,  á 
Totoquihuatstín,  sefior  de  Tl^copan^  y  á  djiilláhnaa  hermano  del  em^ 
perador  y  sefiordé  Iztapalapan.  Como  sucede  siempre  al  tratarse  de 
derrocar  una  autoridad  legítima^  los  oonjuradoif,  antea  de  alcanzar 
victoria,  se  enconan  por  motivo  de  dividir  los  despojos:  aquellos  se- 
fioTesno  pudieron  entrar  en  acuerdo.    El  de  Matlatzinco  pretendía 
para  sí  kt  corona  de  México,  no  obstante  ser  en  menoscabo  de  loa 
herederos  lejítimos:  Oaeama  no  podía  consentirlo,  siquiera  por  con* 
servar  su  lugar  oorrespondiente  en  la  triple  ^liaosa;  los  jefes  méxi- 
ca,  dispuestos  á  no  combatir  sin  licencia  de  su  soberano,  tampoco 
ayudarían  á  la  preponderancia  del  rey  alcohua*.  imposible  de  herma- 
nar tan  encontrados  intereses.    Cacamatzin  en  vista  de  semejantes 
dificultades  determiné  obrar  por  su  propia  cuenta.  (1 ) 

El  rumor  de  los  aprestos  militares  llegó  prontamente  á  México; 
Motecuhzoma  lo  XKmiunicó  á  Cortés,  quien  era  ya  sabedor  de  ello. 
£1  emperador  envió  prevenir  á  Cacamatzin  cesara  en  sus  aprestos 
7  fuera  amigo  de  los  blancos;  mas  el  acolhua  respondió  coq  despre- 
do:  una  y  dos  veces  le  mandó  mensajeros  D.  Hernando  para  disua- 
dirle, recordándole  la  obligación  que  debía  al  rey  de  Castilla,  á  lo  cual 
C(mtestó:  **que  ni  conocía  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cortés, 
que  con  palabras  blandas  prendió  á  su  tío.''  (2)  Agotados  los  me* 

(1)  Bemal  Diai,  oi^.  a^Ixtiilxoohiil,  Hist.  ChichinLi  cap.  86.  MS. 
(9)  BeiMl  ]>ÍS7.  osp.  C. 
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dk»  paioiioofl,  (Dé  H^a^iidp,  ípará'  oáslig»£)ai  taSMe  OdOtr»  tí.  n$^ 
de  OastilUí  y  eontn  Moteoduoma^  inteotó  Itomr.fiuafloldadoi^  ajOr. 
dados' de  forgaenmos  méxioa  pata/.oomlH4ir  ^.Ttúooo;  opúsose  A 
eis|M»fador,  faaoíeiido  obsofror  -ser  «1,  reina^aleohiiA  de  mocho  pode^. 
rle^.y  no  pedarie-Tendir «íaq  é  faer»i  de  grna  afastou  de  migre  j 
COQ  nuuiho  peligro.  Sésheobado  el  mediov  Cortés  pidiO  remedio  pa*. 
ra  el  caeo/ofreoieqde  á  Uotecuh^oma  je ;dar4i|hilía  libentad^  tal  rea 
para  esplorax  mañosamente  si  ienla  parte  en  el  complot;  la  oferte 
coboeidameate  falsa  fué  rebosada  cpmo  siempf e^  mas  para  dar  prue- 
bas el  moáacrca  de  sn  «dhesien:  á.loa  blaaoos,  pueapoc^  doMre.la.lsl* 
sía.  Al  efecto,  mcmdó  UamaFJá  saaobcmo^  previniéndole  vinieran 
BU  preseáoia:  Cacaapa^zin  no  wyéjta  ú  laaos  pnÍFÍo  na  oo0s^.4e 
sus  capitanes,  ni  aonclió  al  Ilameda  y  con  palabras  duras. impugné 
la  «líansa  de  los  blaaeoe»  (1) 

Semejante  resisteneía  enq}6.  á  MotecuhKoma  teuiéodola  ppr  des* 
precio  á  sa  soberana  veluntad;  así,  di6  su  yellot  xeal  A  ms  capitaaen 
de  su  imayor  coofianm,  leaproveeyó  de  jlkyas  y  les  ordj^iié  faesen  á 
TekcooO)  se  posíespn  de  acuerdo  coa  los  deeoonjtentoS)  .se  apodera- 
B&n  de  Cacamatdji  y  preso  le  trajeran  4  México.  Los  emitías  mé* 
xica  enoontraren  eficaz  apoyo  no  sólo  en  los  partídaríoe  de  la  psi, 
sino  en  loff  mismos  principea  Coanajooeh  é  IxtlUxochitl;  Con  pretéri- 
to de  llevar  las  fuerzas  reunidas  en  Oztoticpao  á  lugarr  más  yeniajo- 
80,  Olacamatzin  fué  conducido  al  {^alaoio  de  Tepet^úioo  para  cele- 
brar un  consejo.  Aquel  palacio,  construido  á  la  orilla  d^l  l«ge,  tenia 
un  ca^al  que  penetmba  debajo  de  las  piezas;  reunidas  los  cpojWi^' 
dos  se  apoderaron  del  rey  ac(^aa  y  de  cinco  de  sus  priucipales  no- 
bles, los  pusieron  ocultos  bajo  el  toldo  de  una  canoa  y  haciendo 
fuerza  de  remos  llegaron  bien  pronto  al  de8emba;rcadero  en  la  pa^ 
te  oriental  de  la  isla.  Tomada  tierra,  Cacamatain  fué  puestp  en 
unas  ricas  andas,  como  rey  que  era,  y  conducido  en  hombros  de  loe 
nobles  fué  llevado  á  la  presetwia  de  Motecuhzoma;  recoüvin(4e  ist 
te  por  su  proceder,  mas  él  no  perdió  la  entereza  y  con  palabras  d^ 
sabridas  le  eché  en  cam  su  afeminada,  cobardía:  furioso  el  emp^r^ 
dor  entregó  su  sobrino  en  manos  de  D.  Hernando.  Dióle  éste  las 
gracias  por  tatnafia  meroed,  gracias  que  tuvo  motivo  para  repetirle 
muchas  veces,  pues  dentro  de'  ocho  dias,  también  por  traiciones 

(1)  Cartási  Oartas  de  Bolao.  pág.  95.~Ben]^  Díaz,  cap.  C.  --    n 
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ttt^rieron  en  poiét  de  Cortés  ^  rey  TotoquihiuitiNQ  de  TboopaOi 
CmÜahiMif  heroMiio  dd  empenMlór,  el  wior  de  Cojrohuaean  y  otros 
notdee,  todos  los  oniiles  faeroo  puestos  ^^enkícmdemmffordm^^^  es  de*^ 
oír,  en  aqadki  oadsoft  gruesa  mandada  oonstniir  en  la  Villa  Rioa  y 
tiaida  desptiei  á  Méxiee.  (1)  Atf,  aqael  míseraUe  emperador  se 
temaba  ea  vil  instrumento  de'  sus  caroeleros^  7  por  medios  reproba- 
dos'entregaba  á  euaotos  seatían  arder  en  el  oorason  el  amor  de  la 
patria. 

Bntre  MóteenhtoBia  7  Cortés. dieron  por  depuesto  del  trono  á 
Oaeamatsin,  nombrfetndo  rey  de  Aoolbuaoan  á  Onionitscatein,  (2) 
hermano  menor  del  desposeído,  j6ven  refugiadQ  en  M éxioe  al  lado 
de  sa'  tío  ^emperador,  muy  é  propteito  para  eumpUr  los  mandatos 
de  s«s  ^eotores.  If  otecuhsoma  envié,  dos  embajadores  á  Texeoco 
para  participar  la  elección;  fné  en  seguida  Cniouitscatsin,  aoompa* 
fiado  de'  algonos  principóle»  odéxioa  y  de  ciertos  soldados  castellanos, 
quedando  re<»bido  eúsao  tal  tey  enmedio  del  aplauso  de  los  amigos 
de  loa  blancos.  El  Mapa  Tfotsin  úo  enumera  á  Cuiouítzcatl  entre 
los  soberanos  de  Acolhuaean,  ya  por  no  ser  legitídio  en  la  manera  de 
suceder  y  ser  elevado  al  trono,  ya  por  estar  vivo  todavía  el  verdade- 
ro rey;  ya  por  haberle  repttgnsdo  el  sentimiento  nacional:  este  pri- 
mer monarca  de  burlas  nombrado  por  los  blancos,  recibió  el  bautis- 
mo, llamándose  D.  Carlos.  Gráfico  es  el  retrato  de  esta  persona 
hecho  por  el  conquistador  en  estas  breves  palabra»:  ^*y  ól  fué  obe- 
diente en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  Y.  M .  le  mandaba.^'  (3) 

Por  un  concurso  de  circunstancias,  aprovechadas  con  la  gran  sa- 
gacidad peculiar  á  D.  Hernando,  éste  era  dueüo  en  aqueL  momento 
de  las  monarquías  de  Anahuac.  Motecuhzoma,  impulsado  por  la 
superstición  se  le  había  entregado  ñn  resistencia;  retenido  ahora 
por  el  miedo  le  pertenecía  en  H)uerpo  y  alma  con  su  persona,  fami- 
lia y  tesoros.  La  cadena  gorda  retenía  piiísos  é  los  reyes  de  Acol* 
hnacan  y  de  Tlacopan,  juntamente  oon  los  sefiores  principales  de  al" 
gnnoe  de  los  sefioríoe  del  Valle.  Contaba  con  la  ^nne  amistad  de 
los  tlaaccalteca  y  de  los  totonaca,  recibiendo  ademas  de  muchas  pro- 

(1)  CaxUm  de  velae.  pág.  S4  7  sig.— Bonud  Díaz,  oap.  Q.— Oomara»  Crón.  mp, 
XCL— íHenreradáo.  II,  I*.  IX,  c«p.  Uj  lEC— Torqtusmada,  Ub.  IV,  cap.  hVl  j  LVIL 
Iztlflxochiil,  Hist  Chiohim.  oap.  86.  MS. 

(S)  Dé  mricuiteeatil,  golondrina. 

(3)  Cartas  de  relao.  piig.  96. 
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vjttüí&8vpn)meBa0'4e8QJecíoa7Ue^rocdboeiime  Así/ el  podarxUUi 
triple  aliansaí  estsbaí  vencido^  inicr'iiistíiqoioiieé  despedamiM)  60lia- 
ÓM  por  tñrra;  j-otos'  íob  ihtoBcpk^tBt^niam'i  los  pneUos  y  quebraá* 
tada  la  luudád  del  imperio;  a^aéailados  lar  ánivios  por  el  influjo 
reügtoioyflimMbá'^bffiJod^FOscJs  teüles:  iodavfa  deben^os  codt^ 
00&  larebeliob  de  Ixtlijxochtttt  j  (xm  la  oooperaeioo  dé  coantói  no 
amaban  4  }a?patria^7>  pense^n  saoar  provechos  é  la  soQibm  del 
extranjero. 

El  morrleoto  Doipodift  s^r  mis  propietOj  y:  apnor^chándole  Cortés 
exigió  de  Motéouheoma  se  reeonoriesé»  v|isalb>  dol  vey  de  CtotUIa; 
las  razones  adiiéidas  por  ^  (tonqnistadohr  oonfistían,  en  que  dos  Te- 
ces por  medíoide  bus  embajadores:  lo  babíaofreeída  fBgkr  tributo 
al  rey^dé  Castilla^  á  qiiíen  ya  conocía  como  un  ^n  señor  i  quien 
daban  parias  nuiohos  y  grabde3prtodpe8;aqiid  tiíbatqiprometida 
estaba. acephido,  nías  para  poder  recibítle,  preciso  erpt  rendiv  la  obe- 
diencia á  quien  deb¿u  entirej^rseí  (I)  Semejante  'efin^lar  prsten^ 
sioD  no  debía  coger-  de  imero  á  Motecubzóme;  pero  al  escucharla 
debió  seotir  iodo  el  peno^  de  kt  fatalidad  cumplida.  No  pudieüdo 
resistir  alo  determinado  por  las  profecías,  convocó 4  todos  los  no- 
bles de  loe  tres  reinos;  y  cuando  estirrieron  reunidos,  á  cabo  de  diez 
dias,  les  tuvo  en  una  larga  conferencia,  á  la  crál  ¿o  aristienm  los 
castellanos,  fuera  del  espía  Orteguilla;  y  en  ella  les  persuadió  cuan- 
to mejor  pudo  la  necesidad  de  someterse  á  los  blancos;  todos  acep- 
taron la  resolución,  más^  qfue  por  ser  sentimiento  religioso,  por  ser 
mandato  del  emperador. 

Al  dia  siguiente  reunidos  en  una  gtan  saU  del  cuartel,  sentados 
en  sus  solios,  en  medio  Motecubzoma  y  á  los  lados  Qacamatzin  y 
Totoquihuatzin,  á  quienes  se  hacía  asistir  annque  presos;  puesto 
on  lugar  preferente  D*  Hernando  y  siguiendo  por  sus  categorías,  la 
nobleza  india  y  los  castellanos^  en  medio  del  mayor  .silencio  tomó 
la  palabra  el  emperador  y  dijo  pausadamente:  ^^Hermanos  y  amigos 
mios,  ya  sabéis  que  de  mucbo  tiempo  acá,  vosotros  y  vuestros  pa^ 
dres  y  abuelos,  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de  mis  ante^ 
cesores  y  mios;  é  siempre  de  ellos  y  de  mí  habéis  sido  muy  bien 
tratados  y  honrados;  ó  vosotros  asimismo  habéis  hecho  lo  que  bue- 
nos y  leales  vasallos  son  obligados  i  sus  naturales  señores;  y  tam- 

(I)  BsmilDias,  onp.  OL 
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dofl  con  Tas  mujeres  dé  .esta  tierra  j  teDíaa  ^ipú^^»  miiltipliofucio^ 
de  fijos,  por  manera  mé  no  qnisiérón  yplves^se  con  él^  ni  xaénoq  lo 
quisieron  recibir  por  gefior  de  la  tierra:  y  éí  se  volvid  v  dei<>  diphoc 
^ne  tornaría  é  ejiíDiaría  con  1;al  ppder  que  lo^  pi^di^^^  ooustgemr.  y 


por  cierto  y  así  jó  debéis  vosotros  teper,  que  aq^f «fe  ^s  el  ^e&W 
que  e8perití)amo8:.en'  especialóue  nos  djce  que.alU  t^  nía  uotioia  ,4^ 
nosotros.  K  piies  nuestros  preaecesoréd  Ap  hicieron  lp,.que  4.  |ui  Bf^ 
fiar  erian  oBti^dos,  llagárnoslo  ^esotros  ^  J^^^^pf  |p^iPÍÁs;  ^  pi^^roff 
dioses,  porque  eñ  nuestros  tiempos  vinp  Jo  q^p^t j^pto^  a^ueJU^  espe^ 
raban.  Y  müclio  os  rupg¿,  pues  i  tód^B  €¡s.  nptprio  tpdq,  j^lq,  ^qp/^ 
así  como  basta  ^qui  á.mí  tne  baoeis  tenido  j  .'pbedeci^p  ppr  pellCHP 
vaestro,  de  aquí  adelante  tengáis  y  obedezcáis  á  este  gran  rey,  pues 
él  es  vuestro  natural  sefior,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán: 
y  todos  los'  tfiWrtwí  y  senririos  ;4úe '  fasta ''aíjtil  i; Ai  ^^taé'  bad^áes^ 
los  ha¿ed  y  dad  á'él,  porque  *yo  así  imismo  léngb  dé  cbñtóbu^f  y 
aervir  con  todo  lo  que  me  uiandare^:  y  demaade  £acer  lo  que  debéis 
y  aoU  obligados^  á  mi  me  bareis  ea  eUamtidhd'  placer:'^'(l) 

Kñ  aquel  punto  ácbuiidántes  lájfrffiaaítf  y  sollókoWle' embargan  í^ 
róz;  de  d¿íor  y  de'^  vergüenza:  llorafca  4e:coA8oladaiíi'i¿i|ie,  y  reyes  y 
jetíores  licuaban  Jiambieui  causando  su  pena  gran  oempation  ^  loé 
miamos  castellaaiMt  mudboB  dé  los  odalés  soitíerotiiiviiñédecéfseTe^ 
km  ojoí.  iOmij'^n  tato  '^.Itttito,  ^jHiüa'V^'sosejg^^  cada  linofa^ 
pnnnetiendo  1^  obediencia  '^  mpnarcei  bfip^pL,  :Huje(ta  4:laa 
Éodenes  que  á  aombxe  de  éstake  fbedui  domanicodas  y^metiendd 
paga#  eltHbtiilb;  PréS^iHíe a(%K»e'(^ 

nlndejs;  'á  ¡iufétftídrttó'piá^^^^^^  t^lfiponj^Jfe  reíacíp^^  ftcaécii 
áiói  reoegien<Íó  el  S|(M9uinw  lüainoUei 

>   •     .      ,  ,.  ,_    '%.  .     -      •    r.  r..],- ■.         i  .'i-rJir     .  :m  .•  •     •.   tn  ^  t       .    •  .,    i; 
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repetían  desoladameAte:  ^Tarece  que  oMitros  hados  anUi^ran  ^ 
nuestro  tiempo  que  .se  cümplieselo  que  lanip  ha,  estaba  proD08^<|a- 
db;^*  é  aist  el  tnarques  les  ^ j:p6)>ondió  é  consoló  é  gn^tló  á  Mo^Qza- 
ma  qáíé  sféikpre  m¿ndáHa  en  su  tiéri:a  09010  4ntesi  é  sforla  tan  aolkor 
é  tíi&l' porque' W-gátiiúrien  btiras  tierras  4e  que  taml^len  twm  ae&or 
coníó  deÉtá  itxfa.^  (1)  Por  ñn^'  después  de  tantos  alios  tra^urridos, 
los  Hánfcbé'rébi&l'aú'  la  herencia  de  .^uetzalcoatl. 

Una  vez  el  adcuineüto  ]QrídIco  en.UHiiios  de  Cortés,  todo  queda- 
ba ébnfbrnie  á  dérecíió.,  Los*hecÍios  consumados,. |>or.ma7  irregola- 
Ksque  húVieraü  ^ido,' se  tornaban Megítin^oa:  dada  la  obediencia 
^r  loaseQorés  de  ÁnáKuac,  ele  aquí  en  adelante  todo  acto  de  áe¿r 
obedecimienio  débífa  ser  castigado  comp  rebeldía^,  7  el.  juez  na,taral 
era  et  representante*  del  monarca  ¿e  í/astiÚa,  npxnjsrado  por  los  con- 
áejalecí  de  la  tllílt  ftica! '  'A^í  se  lo  figuraba  D.  Hernando.  Moclias 
visees  el  Hombre  entra  en  áredment^íoñcs  especiosas  consigo  mis- 
iho,  para  éngafiarse  af^í  propio.  Lo  verdaderaI^enta  l^gipo  era,  qa0 
aceptado  e^i'ecooocimíenla  det)Ia  boguir  el  triDuto.  Cortés  se  diri- 
gii  á  Hotecíihzonia  dSeíéndole,  que  el  rey  de  Castilla  necesitaba  oro 
ípiái^  ciertas  obras  que  mandaba  I^er,  por  lo  inismo  que .  nombrase 
perdonas  qué'  ftieran  con  Ips  castellanos  á  ver  á  tpdos  los  sefic^es 
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i¿BÍ  Cartas  de  relí^.  pág.  96  j  97.— ^«pal  .D^,  pap.  OLr-€kwaxa, '  ClÓD.  C^. 
ICW.— Herrera,  á^c.  lí,  Ub.  IX,  cap.  IV.— IxtHlxodiía,  Hia.  Chichixn.  cap.  «6. 
ItSw^^^S.  Ilebí:  lá  aabett ^a^  nft  día/!  él  dicho  Monteañiida  tízo  auntar  todos  ¿  loB 
más fMftoreSt |^rtnoipalaa de latíeraaí x  ^ pnwaoia  dal'dlebb Paro  Tittkoétíh ^ 
enbanp  é  del  dicl*q  Don  Haouinda  Coctéiv  é  de  nuudiot  e^p^fioloa, ;  ffs>  «b  luDoa- 
iñiénto  muy  largo  á  todos  aqtiellós  «efioses  eo^que  lea  troxo  á  ía  jaiemada  sos  ctOfO- 
Üadas  («<c)  esáritaras  pasadas,  é  como  por  ellas  paréscia  que  aoian  de  ser  sozcusga. 
dos  de  un  alto  fOlUMr;  éqacraégttn  las  seftales'é  parte  dondef  dicho  Don  Hernando 
Cortea ^l^aafa qa«4l)ia.Tanidi(^^ d(«K|e^.qiie4aba aqm^ gmn aeAov,  qnéla'.abia inUa- 
do^.creian  ¿,terniai>  por  dert^^nc  to^.jf  CQippUda  aqueÚa  |MCof^aÍAy  é  qoeUot  vr 
ri¿l  iqnántba  baenos  'tratamientos  resoebhrian  del  diobo  Ppn  fieñlsinda  Cort^  é  oo- 
túé  las  Al^'cBebo' v^éidad  en  toéá  lo  qñe'  les'deabia,  é  otras  cosas  moy  largas  qué  IsA 
dfxffi^ápqiiaal fin <ycio,q«at «taba  tfBtsnnbuícbdd  sanrásaDo  4  MíblQto  dea^ 
gjraa^rexif  aaA<^/é  d^,  la  daofte»qpasi«aa,aatado  é  asAoiiov  <4al/dlf^;Po<i  Heniaa- 
do  Cortés  ^  Qn  xíombte;  é  qfia  les  rogaba  e' mandaba,  qlle^ofrasi  metpi^a  loüitoseo» 
é  antf  ttéamó  sus  abuelos  é  t>ádrés  abíán  ddo  leales  á  los  sayos,  qi^e  ansi  A  y  eHoi 
Ift  ftitaan AfcmpBaaaot  ^Éoééifcr  jéflar,  é (í^eiúéabMéesi  4  ttajeseri  Jo  'qa^^<^  ^^^ 
Hernando  Cortes,  en  su  nombre,  les  mandare:  4  n  saben  que  ansi  fué  fecho  é  otor- 
gado por  el  dicho  Monteenma,  é  por  todos;  é  se  asentó  el  abto  en  f onfia,  ijntal  dkba 
asbHbay»;'' Inta^rogatbrío/l^c:  fnédit.  tbnií'xx^^^  ^       , 
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•irailo  '«utradido^  ierto  seftiofo  al  floboraoo  de  C«it¡Ua^  y  sefial  de 
h  Tidnotftéí^Qeld'teiiíai^qiie  elimisHio  emperador  diese  délo  que 
tenia,  pues  toda  Jcíqtt^ría  enviar  á*  sa'eeüor.  Ea  oonsecaeiicia  se 
ifpatfüeitm  pdr  >la  tieita  comískmes'  de  Telioohca  y  easteUanos  de 
:dk)a.íeii^4ei7  d«  eineo  eníoiiioo,  exteodlé&dQfl»  harta  provincias  dis- 
tantas  de  la  oapHal  hasta  oebeota  y  cien'  leguas:  cada  señor  estaba 
>oWgidp  á  dar  cierta  medida  de  <A:a  (1)  *'E  llegados  i  loe  pueblos, 
t^dioien  al  sefior  del  pueblo:  ^^Mnteccuraa  y  el  capitán  de  los  cris- 
^tianos  ee  niegan  que.  para  enviar  &  su  tierra  del  dictan,  lea  deis 
^f  dd  do^qlke  t«vieredes,  t  así  lo  áaisaA  liberalmente;  cada  cual  lo 
^^'^ue  quirféJ'  (3)  Aquellos  mensajeros  recogían  detnas.  del  precia- 
'do'iüeM,  joyas;,  plumas  y  roptus,  ota  los  deoiaif  objetos  curiosos  y 
de  preeio  que  podían  haber  á  las  manos:  '^las  cuáles,  demás  de  su 
^*  valor;  eran  Hales,  y  tan  maravillosas,  que  consi^erEdas  por  su  no- 
"  vedad  y  extlrafteea  no  tenían  precio,  ni  es  de  creev  que  alguno  de 
*Uodó8  los  pcíneipes  del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pu- 
'^  dietie^9iier;tales  y  dé  tal  calidad."  (3) 

Fuera  de  los  regalos  en  lad  repetidas  embajadas  y  del  tesoro  de 
Atayacatt  tomado  por  los  españoles  en  el  cuartel,  diiTpam  entonces 
MoteeiihsoaDa  un  esplendido  r^^  para  Carlos  Y^  de  suma  riqueza 
mk.  joya^,  oro,  piedrMi  finas,  mantas  y  ropas  de  esqmsito  primor  y 
•para  dif éreles  usos,  siendo  muy  notables  una  docena  de  eervata- 
nas,  '*en  que  había  figuradas  tnucbas  maneras  de  avecicas  y  anima- 
les, y  Mkücs  y  flores,  yotra^  diversas  eosaa,  y  tenían  loa  bvocides  y 
punteríl^  tan  grande  como  nn  graie,  de  ero,  y  en  el  medio  Mro  tan- 
to, VMf  labrado.  Dióme'  para  con  ellas  un  ganniel  de  red  de  oro, 
pant  loe  bodoques,  qqe  también  me  dijo  que  me  había  de  dar  de 
oro:  é  di6me  unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  eesaa,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito.'*  (4)  Lios  castellanos  quedaron  espantados  de 
la  liberalidad  del  imperial  cautivo,  apresurándose  á  darle  las  gra- 
.  eiae  qpitándoas  las  gorras  de  armas.  No  fué  ésta  toda  la  dádiva, 
Motecuhzoma  dijo  á  Cortés:  'Táyanse  con  estos  mioe  algunos  vues- 
tros, é  mostrarles  han  una  casa  de  joyas  de  oro  é  adereaos  de  mi 

(1)  XkttUu,  Cartas  d6  relao.  pig.  SS. 

(^  fi^ljidaa  da  .^nár^  de  Tafáa,  a^ 

(8)  Cartaade  relao.  pá^^.  PS.  /        .. 

(4>  Oi«li|f  dsiiiplas.  pág.  100.--;B«BalI)fos,  fl^^ 


perMMia;*^  é  qviMí  &sU>  Mtt&m  é  Mío  gtmtttliorohre  ftwronfor  tutu- 
iftdo  del  marqué*  ood  dos  oñftdéf  de  Mivlémrana,  4  m  kt  «ms  de 
tes  Byfw^  qne  asi  la  )lama))an,  lee  mostianm  ttita  «ria  4  cfttu  los 
cámame  doodo  habla  asai  d»x>tfo  é  plata  é  iiiedias  t^fíM^  «adtfUs 
muf  flnae^ié  yo  Uce  Uanar  al  nmfqaéf,  é'ftié  á  reAo;  éÍDt*liÍMlfe- 
▼ar  á  80  apoieato.'*  (1)  Todera  enoentralMt  asodo  D.  BMmiii4^ 
Ya  tacar  mee  oro,  rogando  á  Hoteeiihaoma  le  niíntese*  kilMr'eáii 
eaé  plaleiioe  com  qde  1é  díd>a  figuradas  eDmolzaigMesi  ^ehKdl^, 
medallae,  joyeles  j  boltaree.  (2) 

La  coleota  debi6  ser  en  realidad  muy  onantiosa:  pof  este  medio 
y  ea  eorto  tieiapo,  la  totididad  de  loe  tributos  aeamoladoe  ea  Mé- 
xico, ártanoadoe  oon  extoroíones  y  tiolenoías  áloe  pa^oe  feocidofly 
pasaiicm  á  poder  de  los  espafioles.  {*)  Mas  no  eonteotoe  con  lo  ad- 
quirido por  aquellas  TÍas,  que  por  complaoenoia  podremos  llamar 
legales,  se  entraron  también  á  aetos  reprobados.  Descubiertas  la» 
cimia$M  en  donde  estaba  •  enoermdo  el  cacao  de  Mbteculiaoma,  el 
caai  grano,  ademas  de  ser  empleado  en  ciertas  bebidas  del  gasto 
de  los  méxica,  servía  de  moneda,  durante  la  noche  se  introdujeron 
hasta  tresoieatosindióeé, indias  de  la  servidumbre  de  Cortés,  aca- 
rreando ouanta  semilla  pudieron,  sin  haoer  mucha  brecha  en  el  de- 
pósito que  era  de  cuarenta  "mil  eargas.  Súpolo  Pedro  4e  Alvarado, 
y  cuando  acabó  tu*  cuarto  de  irela  cerca  del  real'ptísioiiero,  oourfió 
con  einouenta  cargadores  pai«  traer  á  su  aposento  euaiilo  pudo;  su- 
bió el  t(3¡bo  á  seiscientas  oargas.  El  reguero  de  cacao  hiso  patente 
el  hurto  al  inmediato  dia,  'y  quedó  sin  eastigo  por  estar  ell  ello  oem- 
pKoados'ks  capitanee.  (3^  Los  soldados  saquearte  igaalmente  el 
palacio  ide  Matee«iheo|na  y  ks  casas  reales  de  la  ciudad,  dando  mo- 
tivo este  procedimiento  á  que  todos  desoonfiseen  de  perder  etts  Uc- 
ees y*  se  alborotasen  hasta  el  punto  de  no  acudir  con  víveres:  fué 

(*)  100.  rte^  si  saben  quel  dicho  Montesoma  mondó  luegot  que  todos  los  tha^o- 
ros  qué  aoia  éÜTsk  ciboad,  de  las  ooSlis  piíblicas,  ansi  de  los  ídolos,  quera  lo  mal  p-en* 
^ipal,  como  aderezos  de  fiestas  geneib^les,  se  diesen  y  entregassn  al  dichc  Don  Her- 
nando Cortés;  é  ú  saben  que  se  entre*g<$  maeha  osalidád  de  oío,  plata,  piedras»' pln- 
mas,  ropas^  olies  dosM^  qM^rdlditai  tíi  émtídiA  áente  deooheoltttee  mffdnoi- 
dos.'*  Interrogatorio,  Doo.  inéd.  tom.  XXTII»  pág.  tl8. 

(3)  Herrera,  áéo,  TI,  lib¿  9X>  Mp.UL^-^VosqteBauds,  Xbi  19,  ehj^liVBl    * 
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gert>b|irt¿»  é  ti^mfi  ótim^  «o  mea  qM^MnetblMi  kt  Ummmb  mu* 

DtidLi  tÍ8wyo  Mtflim  M  Mite  maodf^.  reoogar  el;Qr9  á  TexM* 
00,  «yiindo  á  lot  WiMaf  8  áí^Qmtm^^  cofiBeifigldiao  y4«(|«92 
d*  ÜAifií^xjf  JUflríeo  AhFMe»  m  «Wipftfl»  ^  ajgiuu)»  i^ooec,  de 
do»d*  it«k«  1^  iwBrta  Mprtetiápe  NáEahna^aeotziy  Uhuida  de 
r^ianiitrio,  »Bméwpnmm eitaiey,  IX  HeroMdo  le  cwfió  « 
Peáie  ^  4ifMMo  pM»k  i  Tevopoo  á  beoer  le  cqUote  peie.el lej 
de  Oettille;  el  iiiCKiiei:  etf  Uesiebea  el  piigicMieva,  ^Atngó  nueve  6 
die*  mSX  OMtaMftnoi  en  <»ey  eoioo  dqeaei  no  t^Der.jEote,  pues  pqcqe 
dieii  4Alee  eatngó  per  eiie  hennenoa  ensoto  po«ele^ , AÍveiedp  ]e  at6 
4  un  pelo  de'piéf.y  mmoB^j  Ie.qu#i^6  leWiiiBü  echiodolf  biea 
derretíde  en  nee  cemela  ahpjereda  en  el  fondo.  £1  feroz  capitán 
Toneliah  eeoribió  á  D.  Hernando  o6mo  iba  á  pesar  adelante  para 
buscar  más  oro,  á  cuya  nuera  el  general  hizo  salir  en  un  bergantín 
4  Benuddino  Vázquez  de  Tapia  7  á  Rodrigo  Rangel  con  orden  de 
tiaene  é  Uézke  el  oro  reoogido;  al  Ikigar  á  Texicooo  encontnuroa 
al  TenalHÚi  en  su  terrible  oeupaden.  iUfarado  aplicó  el  nusmo 
tormento  al  rey  de  Hacopan,  Tdtoquihuatzin,  j  á  algunos  otros 
MBores.  (2) 

Béunido  ú  tespio,  loe  ¡dateros  de  Azoapotzalco  fundieron  el  nae^ 
tal  en  grano  formando  unos  barretones  de  tres  dedos  de  ancbo:  para 
marcarlos  y  sacar  el  real  quinto  construyeron  una  marca  de  fierro 


(1)  P.  Sahagun,  Ub.  Xlí,  Mp.  XVllU 

(S)  PiooeaoB  de  reeideiioiay  instruidM  contra  Pedro  de  AlvAnda  y  NnOo  de  Ous* 
lIMoo^  lS47.*-Se fooBold el eaigo b^io  el  tiánievo  VI,  pág.  3.— CoiwUlftde. 
de  BenMldbie  Váiqnes  de  Taiñe  á  la  pág*  35  j  sig.— Airando  leqKmde  á 
}fL  jfíg,  65w  Se  esonlpe  negando  el  oargo»  por  fundarse  en  el  mHo  dicho  de  Bemaldi- 
no  Vázquez  de  Tapia»  testigo  singular  qtden  no  da  la  razón  de  sn  dicho.  Belatan* 
do  eü  hecho  dioe,  que  estando  preeo  Oacamatrin  pidi<S  le  enriasen  á  su  tierra  j  daría 
nmoha  eaatkiad  de  oro  pan  el  r^j  de  OaatUla.  en  coya  eonaecnenda  Oovtés  se  le  en- 
tM0Í  paeato  «tumos  gcüUmi  llagados  á  rcxcoco,  el  prisionero  dijo  no  tener  oro  nin. 
gaao  y  que  había  echo  aqndlo  por  yer  si  le  libertaban  sos  rasallos  y  mataban  á  Al- 
Tmdo  y  á  cnanlos  con  él  iban;  negd  haber  maltratado  al  preso.  Mas  á  los  pocos 
Tonjhmns  eoatintfa  **é  ú  algnn  mal  tratamianto  se  hizo  al  dicho  Cadqne  sería  pov 
**}m  hvla glande  que  nos  aria  fecho  é  por  qael  é  los  soyoa  tarieiMii  algnn  temor  é 
"  pocqoe  ao  me  maiasen  á  mi  é  á  los  que  yran  con  migo  é  con  todo  esto  me  dio 
**aaiMts«o(ei  de  muy  poco  ralor  é  des  que  ri  que  no  daba  nada  da  lo  que  arla  áír 
**dio»pKerantidnlo  bohi  a  esu  dbdad  a  entregar  e  enftregne  al  dicho  oapitaa  sano 


3W^ 

conlassrnaBÍTialesdd  temaBodevQ  tostoá,  yi<aiw4oÉdbié#  ip»» 
sas  formáronlaa  también  de  fierro  de  una  y  deaíéAa  i»Ai9lhÉ|*4t  da»,  -^ 
nqa  y  media  Ubra;  y  de  cüátfó^lMjdájiaee  MÍM4ir<i9it4tQJié\  «tf- 
puesto  tíó'tettelf  jmtfóü  paM  éimfKuikúBd:  TérahMÍdM  lis  opetáolDr  * 
neg^  los  soldidtw  pS^Keron  ál^iiMsadatacMé  0e  UDÍeM  W^paMeldD;  •' 
dilatábalo  el 'general,  dando  por  iriaotí;  ^mr  ha#tá'0M<*rMiáAa  - 
mayor  cantidad^  peh>  ellos  tnsirtieim  ooñ  i)ttiií(ñdái,  •ati  'MpttonM 
como  soldados;  ^^j^6rqné tuK^  (maxiáú  MéééMkttía  Hk'''^ 

" piezas  del  tesoro  de  KdAt)62tifna  éstltba  eti'  Lo#i»ibdt^^  qé&íéd 
^' diobo: müdM)  TtÜBxsTo,  7  ^ue  faltaba  la <téM)itf' parte  ^Mto;  c[tié  U 
*'  tomaban  y  escondían,  asi  ptf^  la  paité de*CoHé9«éma  de  léveáíp^téf^^ 
*'  nes  y  otros  qn©  no^áe  salrfa,  yW  iba tnenosííabando.^^  (1)I> 

;      -■  •       \   h  ,,  '       .  ..'.  ..,*.■    i       .■•.'.;.'»'•      ;         ; 

(a)  Ji(96roa4eLiaoi4od0  f^iQ^l  tesc^  dioa  ,Cort^.  p^ftas^  ^^,^l&o.^  ^^  99:  ."qaa 
f andido  todo  lo  que, era  para  fundir,  cupo  á\,  M.  del  quinto,  ¿reinta  y  dos  mil  y 
cuatro  cientos  y  tantos  pesos  de  oro,  Viií  todas  las  ]oy^  <le  oto  f  ptaía,'  y  t)ltiitta]d8    ' 
7  piedras  y  oinu^  mtítfhaa  eosaá  áb  v€ht,  ^ua  pan  T.  B/  M/  ybtrnlpif  yliptft^^-qtié  : 
podiía&>itf«ciao  itiUduoados  y  íAaa  miiaa;v .  .,(>;^ieK0O^^^^ 
toda  la.  plata  que  la  ImoIh^  ciento  y  tauios  masaos." — Bernal  Uíaz,  cap  CXV,   a&ienta: 
"se  pesó  lo  que  quedaba,  y  hallaron  sobre  seiscientos  mil  pesos,  sin  las  joyos  y  ie- 
juelos."— En  la  Probanza  fecha  en  la  N.  E.  del  mar  Océano  á  pedimento  de  7rhií  ' 
Ochoa  da  Léjalde,  'ek-  oombra  de  BenUMÍdo  Oortái;  ^od  Bo¿um.  por  Gímia  Xoubái- 
ceta,  tom.  1,  p^  42jL  anctotaramoi^...;..'^deÍoqi^e  é  8.  A.  p^r^ació  é'^ni^deqi^ixita 
treinta  y  dos  mü  pesos  dp  oro  fundido,  y  en  patenas  y  collares  é  otras  joyas  de  oro,  é 
xodelas  é  plumajes,  que  podrían  valer  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  de  oro,  * 
poco  más  ó  menos.'* — ^Evidentemente  estos  cálculos  sólo  pueden  tomarse  como  estima, 
pues  ni  conocían  el  peso  del  metal  por  carecer  de  balanzas  y  pesas  ajustadas,  é  igno- 
raban la  ley  de  los  metales,  elementos  indispensables  amboa  para  sacar  siquiera  el 
Talor  aproximado  del  tesoroi    Debe  también  tenerse  en  cuenta,  que  sólo  se  haoe 
mención  del  oro  y' de  la  plata  fundidos,  ñn  ^oner  én  oueníte  las  joyas,  y  -peor  otra  •' 
parte  las  plumas,  mantas  y  piedras  preciosas,  pera  los  casteUanos  de  posa  impeviM^  ' ' 
oia,  más  apreciadas  con  valor  estimativo  en  el  país  y  propias  por  lo  miamü  para  ad-  ^ 
quirir  los  objelos  entregados  al  comerció. — Bobertson,  en  su  historia  de  América, 
se  conforma  con  los  600,000  pesos  señalados  por  Bemal  Díaz,  esforzándose  en  pro- 
bar, no  ser  posible  hubiere  en  Méldco  mayor  cantidad  de  o^y^<tta.-4Pmootl,  tom.  ' 

1,  pág.  407,  afirm'a  que  el  Valor  del  toboro,  t^edueido  á  la  moneiia  oomCn,  "era  da 
0eis  millones  trescientos  mil  pesos^ó  tm  millón  cuatrocientas  diez  y  siete  mfl  Jibna 
esterlinas.^— El  Sr.  D.  Josa  Femando  Bamírez,  en  sus  anotaciones  á  Proacott,  tom. 

2,  pág,  7^  y  sig.,  entra  én  curiosas  indagaciones  para  sacar  él  monto  del  tesoro,  atto»'  ' 
jando  sus  cálculos  los  siguientes  resultados.— Bobertson,  que  lo  valüa  en  seiaeieiilQS 
mü  pesps  de  oro,  lo  estima  én  £  2.600,000,  que  reducidas  á  nttestifa  moneda  aoit 
$11.500,000. — ^Él  S.  Prescótt,  dividiéndolo  en  especies  que  no  iqyreela  separadamen- 
te, lo  estima  ad  dorpuien  É 1. 417,000  cuya  reducción  hace  el  nrlskno  eb  $  ^.8001,000."  ' 
Qeduolendo  las  espedes  de  Presoott  saca  según  sa  oálonlo  f  1.601,S86,'  -Vlnalttettla^ 
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"'iíHW'>i¿Má<é'«it%tM"l 
dUiíWliAas'cMWI'MtK^ 

qttiflétta  'MtíHítt  ^Df(ilo9,'  s  i 

I^  ttpftaíl^; 'Uégáiido^&'tii 
oOrb  ^iif  ptRiHiiiiBUtcr  'con  j 

Wrt^-  tjtifr  se  lo'  daríaV  y^ 

cas  MMM,  '^Tie  tbSó^  ^'c 

riM^'y'dljootrss  mirones  a 

píftí^''  ^fS)'  Sea  coftí'fntíre 

filMbet!att'^«  Í>.  H^í^kiídó,  pái^  CoiióMl'  el  ai^gtíátó;'|drd'¿  IosIuqqs^ 

idftgDffi^tifM  promesas  y  í  l'otf  atró^  r6¿iiIo¿ 'd^  jb^  jr  pesco  4^,  itt^, 

Pfú/o  3ÍMñp<í9  quodÓTerdad;  C!6Át)'dnfan'6.[Í^teJérc^tp,'"'u'no'eá  pa^ 

ptf'yiibo'«n  Meo  !étrtr¿  e*  -*  ^-»-í~íi-¿  jh--- VA]gj,v„  ■a^^ai^---¡;;Ji„ 

CMHír  f  «0(!éa  ira¿'«tTÍ>^'b 

UrtWft.'  (3^ 

tomtiido  «I  tipo  de  B«nirf  tKÚ,  MiMMUah¡ltr'M=ltMÍ>  ÍK4>'>k>  iMA^ 
twolOTBidilaelipeKW  de  OTO  900,000+500,000  duoaáosigiulát  8. 469,000  d«Daes. 
ba  mofieda,  podiéailose  admitir  todavía  que  Upgarfft  í  txm-militmn-.  mbdhit:'!  Ntk- 
otioa)idiiiitiiíamaa  el  oúaolo,  tan  «Slo  oosia  szprd^on  da  los  metalsi  fnndidoffy 


Tenna,  como  aecian  ep  ei  ejercpp,  "uno  en  pa- 

tr¿e*«l^olííic6í-j^  ifflk-V^'l!oabéónae''qméri^;^ 
i^'biltAtkú¿'J,Wii^íi¿t'á'«ti'bá)ÍÍÍmVn^''tbdA  lo  ' 

:':  ¡7.U.-I    .,11   ■■■■-■:  .»'Í''-"i'^'-'  '■  '^  '■'!'■ ''    '    '■-"' 


(1)  Bwnal  Dfai,  oap.  OV. 

(2)  Berna!  Dfai,  oap.  OT. 
(t)  Henal  Dfn,  looo  dt. 


|ii»t«^,  of>^o,  Igp ,  dft.  j  CwtíÚ% ; 
f^-^;tf>jL«).lf>».a^  [ifWbABrdMCillr 
re^  bonu.  ciopí .jf»:  1»  gMaaoift 
lioideota  ^QP^rw^Mi^  «ibsnm» 
i  htQUi  WifM  á.l9«  pla*«8Mda 
•  y.vqjilU;  r^Mwefiido  por  al 

)D,:^.  hybifiraD  ^nn^^r^A  no  b»-. 

lia  doa  heridas;  .yOoqUa^aaiHiq* 
muy  gomde  aoúgo  de  TeU^a^z,  1q  piiqp  ^rswi^i,  al.bie».p»EW)er. 
Como  el  capiteD  estaba  en  un  cuart«  1^0  dUtanto  de,doade  ñvla  el 
CButiroemperador, ;  al  pasearse  ariostmba  00a  niJdo.  la  cadeaaA 
que  estaba  atado,  o(a  «1  nimor.  MQteoihzpiíM^  y.  pfísga^  *i  p^i* 
Orte^illa  quién  estaba  asi  pr«ao:  una  vaz  iaforjnadoi  vu^f^d?  ■  .yúi9 
i  visitarle  el  general  le  ÍDÍerrpgO  aeerca  de  la  malaveshira  d«l  ^^. 
pitan,  á  lo  que  p,  Hernando,  ñempie  pronto  á  sacar  .partido,  de  (^ 
do  le  c(mt«8t4:  "y- le  dijo  medio  rieodo  que  por  .qiie  ara  tabaoUlo, 
qae  quiere  decir  loco,  yq^oe  porque  no  le  dan  m«o%o  0^  qoiet*  ú, 
por  sus  pueblos  y  ciudades  i.  demandallo  6  los  caciques,  y  porque  no 
mat¿  á  algunos,  por  esta  causa  lo  tieae  preso.  Moteciiluopia  iatec- 
cedtd  por  el  capitán,  ofreaeado  le  darla  oro  del  lufo;  CartAs,.«dinl- 
tió  la  recomendación,  ooomutó  la  pena  de  o&rcel  en  destierro,  en 
virtud  de  lo  cual  Velá^qii^ez  de  León  partió  p^ra  CholoUaio,  llevav^" 
un  mensajero  del  emperador  para  pedir  oro.  A  los  poco#  dia«  toraá 
el  capitán  á  México  compurgada  la  pena  y  con  bueoa  riqnasa.  "H« 
traído  esto  aquí  i  la  memoria,  auiíqne  valla  fuera  de  nuestra  e«I*- 
cioD,  porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia  porque  to- 
d(»  le  temiítHivoa,«raco<i,(^BdesimBM."  4M'    '' 

(1)  Benisl  XUiah  h^.  CVX. 
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ÓAPlTÜtO  VI. 


t 


MOTSCÜHZOMA  XoooTOTxur. — Caoamátzik. 


Im  h^de  2¡f0té&u^§oma,'^Lo9  tíhh$  qvUadoi  de  la  t&rre  dd  Uoootti  magcr.^In' 
predon  en  d  ánimo  de  loe  méxiea, — MoteeuJuunna  intima  á  loe  eatteUance  abando* 

'  i 

nen  la  dudad^^Beepueda  dieetra  de  Oort¿».^Oondrficdon  de  tiree  naoee  en  ís 
c^eta.-^Zoeohrae  de  loe  etpañde9.^Lkga  al  puerto  de  San  Juem  una  arnmdm 
€^kmola,^Loe  froe/a/raáome  dd  ^féreUOé^Jfmn&foe  de  Dkgo  Veláequee.-^Prepa* 
raOooe  eontra  üerUi,  ^La  Audieneia  de  ía  Españoía,^JS!t  Lie,  Lúeas  Táequee  dé 
AyUon, 


ntMpatl  IfaO.  ReandmrteioirfiM  ti  mienid  én  d<)  0a  t>risioo, 
Moteeahaoma  había  dado  trna  dé  sus  hijiui  por  esposa  á  D. 
HemaDdo,  á  fin  de  establecer  entre  ambos  raciones  intimas  de  pá- 
renfteecio.  El  ooaquistado  no  vfialve  á  deoir  pakbra  aoercta  de  aqn^ 
n*  dáiifa:  j  es  fádl  admitir  q«e  lae  eircanstanciae  aparadas  que 
dgoleron  desde  la  prisión  déÜ  rey  liasta  la  <]iuema  de  Cuaabpopocaí 
no  dejaron  tiempo  al  genera^  para  pensar  en  pasatiempos.  Según  la 
aatoridad  de  Bemal  Días,  sin  dada  insistiendo  .en  el  propálalo  pñf 
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mero,  Motecnhaoma  dijo  á  Cohés:  ^^Mífa,  Malinohe,  que  tanto  os 
amo,  que  os  quiero  dar  una  hija  mia  muy  hermosa  pava  que  os  car 
seis  con  ella  y  la  tengáis  por  vuestra  lejitima  mujer.'^  Dióle  por  ello 
las  gracias  D.  Hernando,  diciéndole  ser  casado  y  no  ser  entre  ellos 
costumbre  tener][más  de  una  sola  esposa^  que  él  la  tmdrte  como  hija 
de  tan  gran  señor  á  condición  de  hacerla  cristiana.  Aoepté  el  em- 
perador, en  cuya  virtud  fué  bautizada  la  doncella  bajo  d  nombre 
de  Doña  Ana,  y  después  vivía  públicamente  en  la  cámava  del  gene- 
ral: entre  las  mujeres]]empleadas  en  su  servicio  estaba  una  hermana 
suya,  nombr  ada  en  el  bautismo  Doña  Inés  y  una  hermana  de  Caca- 
matzin  llamada  Doña  Francisca;  con  las  tres  vivía  en  la  misma  in- 
timidad D.  Hernando.  (1) 

Lograda  la  sumisión  de  los  señores  de  los  tres  reinos,  pareció  sa- 
SEon  oportuna  de  hacer  algp  e^ca^  fmi^vpr  del  principio  religioso, 
móvil  principal  de  aquella  conquista.  Según  aparece  por  las  rela- 
ciones de  los  autores,  no  siempre  bien  conformes  acerca  de  este  ca- 
pítulo, en  nada  mostró  enteresa  Jllotecuhsoma  sino  en  materia  de 
sus  creencias.  Ninguna  mella  produjeron  en  su  ánimo  las  amones^ 
taciones  re  petidas  por  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  y  por  Cortés;  escu- 

(1)  Para  las  primeras  noticias,  Bemal  Díaz  cap.  CYII. — Para  lo  demás  oonsiiUe- 
86,  Sumario  do  la  residencia  tomado  á  D.   Femando  Cortés,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  N.  £.  j  á  otros  gobemador^s-y  oficiales  da  tamiscba;  México  1S52^.58. 
— Cort<ís  recibió  á  la  hija  de  Motecuhzoma,  la  hizo  cristíena  poniéndole  por  nombra 
Doáa  Ana,  viviendo  en  compañía  del  general  basta  que  fué  muert^  ei^  la  desdichada 
Noóbe  Triste  *  (Bemaldinó  Vázquez  dé  Tapia,'  tom.  ll,'pág.  2U),  Doña  Ana  llev4  en  sn 
oompaftía  va  riatf  snijeres  para  serrirH  y  vivía  piíbltoameíae  en  la  cámara  de  D  Her- 
nando, <Franois0O  Vargas,  tom.  Ilf  ptfg.  249»   O^ontiOo  Mejía,  ton.  If»  piig;  241). 
Encompania  de  Dofla  Aaafué.una^enn9naj9^ay  á^la^sual  nombinr^n^  Polla  Inés 
(Bemaldino  Vázquez  de  Tapia,  tom.  II,  pág.  805-806),  y  entxe  las  pencmas  qu«  U]|^ 
oían  compañía  se  encontraba  Doña  Elvira  y  la  hermana  del  rey  de  Tezcooo^  Ikifia 
Francisca.    Doña  Francisca  murió  en  la  Noche  Triste  (Francisco  de  Vargas,  tom.  II 
pág.  306  y  307).  Cuando  murió  Doña  Ana  estaba  grávida  (Gonzalo  Mejía,  tom.  11, 
pá¿i<¿i(M4t%    ññméík  biM»  tf oto««h0OM«t*ré'  l>eaa  .liábtf^  U  dé»  t<nh5  <im* 
Al<yfc^.'ai?fcd9  4e«^f4«¡g?W^  jWVejtfi,f3Ut)j^,4*)rtó»<iíí^lleT4á. 

su' casa,  dándola  después  én  matnmopio  á  Pero  Gallego,  ci^co  ó  ^seis^eses  |dMpuea, 
del  desposorio,  ifóñd  itífcá  ^ó  íá  lx¿¿  niii  faíjá  áe  Y)pn  Itémandb  (B^rSalkmo  v áz- 
qo^^  O^^tom/  Ii,ilMC¿;  ^¡reiiiiÚD  kdj«i,i'liágr.  «ll).*'S<^  iÍrÍian'<ANiá<r, 
toi*,;ff,4Hte.fP^P-J*^'f'^widopofrt^  Uii|l#|i)|q^puHMAu)).^j|filM^ 
1ÜJ09,  y  ^^«w^fpunó  grávida  la  N}>^^  Jf^l^áfa-lfmo^j^  q9ie^,^|f|,fW 

juntas  en  dt cu áriel,   lo  confimia  Juan  de  MansilK  tom.  I^  pág.  263^— Todo  pilo 
oollétá*M^etído''éiLláPe8qYiiéáí^^  Míirk  W.m^O^akh  Cortas,  MS.'^klpcftó 
iV\Vúí[  OiiroÉiiIsifHérits  •  '      ':-:  :'*>  i  í»ifl>  >■* .  /  ■  ^u   .;    -^^u  oI>  i  4'i.*ni *.*['/ 
I  i     .VI  .r 'T 


mr. 


compfii^'iB  BÍmi^WP^ii/i»^^^  el  mor-  t 

mimd  4M  b%f  ^n^ÜJ^'r^éj^j^^hé  algmMi.^e  tMine^M^mimtiaMio^!: 
íes  d«  Imms^iei  m^ímmf^  Q^mg^^i^l^^évm  manta* de  r^ucliotf  [ 
dobWctoda.  ctíí^mp,  é  pftií^^  iufÍM  mnoktí  mmm>^  OMoafa&teüa 
é  caidp6ailla9>4i^liiflial:iA..qi»«XklMo^^^  liUnevoii  tMi^ipratt  raido  : 
que m^ ex^íqm.U M^a  «fl^ff.-  M  mfmqu^^  mMA  otfmdpor  paaaíi . 

estaba  por  antepuesta,  la, wpi^  ept^escpi^í^tí  laa  espadas' qaíta- 
mos  da  to  nanfa^,  ^  i^wdóf^oi  -Toda&^UkaiiMreiee  de  la  casa  /por 
de  dentro  .eiMi  llecliafi.^^  i«M«ui^^  de  |áiadi|k^4«  la  coa  queettaf 
U teehallanpavtd^ m ]gftta$. á^Q^^eii .«n^i^^ d^i»  ^loii; -é-te^las^íbásba i 

destoeréi»r:jelfcm]tpaíá  j?vtefit,tefi4ap^fl(jüq(rtfj8ai)gte,^^g(tóQr  dé  >, 
doBótiesidaiidSi  ér.dejswlfrMJtJos.  <4^os4cí.p^4iie3^1aí  é«útó  jíouialU^ 
lo  9iaMpQdo.t#r,.«>:«0^ióii^a^!^ 

todoa  v^Qiím(m^'/|o^r'I>i{)^  ¿i^4^app9Í^a^qjqí^.laB:gmndfimente 
el  diaUa  «Mrhawa  ^  len  «fia  itiep»?!^  ba,  .Se^orv  por  [bieo:  qtie  ea:. 
ellale^atetaiiMi;?  éa^aadó  U^mtMf  lf9^;ij^^0|teB,:;é.jra  al  xioídetde  ! 
los  <atscahah»<a<i  WbfajBagiJb)  igígRt»É4»4iq!iiett»  4^  ilftfr.ídoüaa,  é  di' : 
jolesi wf<DiM4«e  hÍMf#l  ^ar](  la. tiüía^ c»  Uto.  4  yfMBotí^  y .«.  acmh 
otros  44  todoay  4  eria  lntooQjqm  o/^  mai|tomppo$i  !&  tsi  |i\4i!BmQa%iie^ 
ix»  Bds  UMirá*iilf«i^«fé.á  mí'  iram<>8i.al  iti^T»oy,eoaM.oa4«i;)arg%j!w 

ti)  -T^h^yl>fwy«y^  ^.«fí?fi»^Uv  ns  c<»  «pxicbp  i|Cf¡rde  «ntve  tí,  q*yt^,Csrí«^^j  ^ 
nlM.  nág.  lOf-r.-Bemál  Díwc,  cap.!  CVIl— Gomara,  Otón.  cap..  LXXXVL— fie-  . 
mra,aé5:í¿%.  Yfir,<¿¿:  ^«tit^felriaaft,  íbi^íV,  cap.^.x-itíüibofiítí^> . 
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toérfetto.'*  BUm  mmím;  ^oottlo ^fM iki»  íMrá  poiMMé  hlMtM,  «^* 

i  éifeof  fOrffttídiMM,  f  1^  éMÉ  4MM'tN>r  ÜéMMiéi,  ^MfM  0(liim; 
é  M»  la  gettttf  lio  tí^tté'  ett'  Mda  i  oto  pailiM  é  ¡imrilM^é  kfQorti  ea 
coÉkpámoioa  dnte)  é  dflMrmkiamtí  do  taatb]  é  Míñ^f^AétiBfftmm* 
1»r  aqal  ie  iMm  pmito^  lodtofl  ^ra  imtaa,  Y  ^itftofM  morir  fMür  aosifio* 
868."  El ma«)aéádi^ á aa eipaftóK^Taew « ^aé  euflatefl  gfaad 
rooabdc  m  la  i>0r88iia  de  MlMaeraíia,  é  ^tric  á  ^ú»  tlalMte  tnia- 
tft'^  ananala  hMfbveaattí  oan  él,  ¿^Ta«pMiM6  é  a^ailloe  aaoavéMei: 
f 'Maoba  ina  4i«Igaré  yo  de  pékteat  fioft  ini  Bieé  ooatva  ▼aestree  dtoeet^ 
que  BOB  n«Dada;^  ]F  anteé  ^aé  IM  és^eWt,  por  ^aiaii  hiíJMÉ^  «Alivia- 
do tinteBea;  0aó)d8ede  palabras  qaemf,  étÓÉvéeoa  tmakirrade 
hierro  que  eetaba  alU,  4  oéiáeaaá  á  dar  ea  lee  Melea  4»  peérerAa;  é  yo 
piDmeto  ati  fe  de  gealil  hombre,  é  jato  per  IKdií  qaa  ee  veidad  qae 
ma pareoe agora  qae él  mat^aés  seliabaeobrOflátwal,  éee  abalaa- 
sabatomaiido  la  baíta  por  ea  meiio  para  dar  -ea  lo  ni<8  alto  da  lee 
ojaeáei  Iddo,  6  aal  ka  qattd  lietís  teAséaras  de  orooon  la  barra^  tf- 
cieiido:  '*A  algo  aoe  heaioe  de  poaer  por  Dloe*'^  . 

^  Aquella  gente  lo  hicieron  saber  á  Hateeamtna,  que  eetaba  o^- 
ca  de  ahí  el  apoeeato^  é  Btoteozania  en?ió  á  rogar  al  marinee  que 
le  dejase  veair  allí,  é  que  ea  tanto  qae  irtnia  no  hioieee  lael  en  las 
Ídolos*  El  marqaés  m%ttíé  qae  viniese  ooa  gente  que  le  gaardaaa  é 
venido  le  dioie  qne  pasíéaomos  i  nnestras  imágeneé  á  aaa  partOi  é 
digAeemo8  sus  dioses  á  otra.  El  marqaés  no  quiso.  Mutecnuiia  di- 
jo: ^Paes  JO  trabajaré  qae  se  haga  lo  qM  qaeíais;  peta  haboíaiaes 
de  dar  los  ídolos  qae  RevenM^s  donde  quléiéremor,"  é  el  marqués  se 
loa  dié  dteiéndoles:  ^  Ved  qae  son  piedra,  é  oreé  (ored)  en  Dios  qoe 
Um  el  alela  j  la  Úen^  é  por'hi^obia  ooaaeOraía  al  maestea.**  Ijos 
ídolos  filéroa  bajadss  de  allí  oea  aaa  laatttñrtHesa  maaetaé  büaa 
artiflcio^  é  lavaron  las  paredes  de  la  oasa^  é  al  aiarqnésle  paaeest 
qae  habla  poea  haeeo  en  la  oasa,  seguad  lo  que  ^mr  de  faen  pava- 
eie,  é  mandé  cavar  en  la  pared  frontera,  donde  se  haHé  el  masón  de 
sanjpe  é  semillas  é  la  tinaja  de  agua,  é  se  deshtao,  é  le  saoanm  laa 
joyas  de  oro,  é  hubo  algnnd  oro  en  una  sepultara  que  encima*  da  la 
tona  estaba.    El  marqaés  hiio  hacer  dos  altaiies^  WO  an  aaa  yarta 


;9f» 

d««H^  4  «Miitp» >4»ft^  t^>t|f^K  ^ici#^^ 

80  pierda  4q  ff^lroMq."  ;>a  i»<»g»<)»4^c<H»i¿ft»  ^^ 

hnmt  8cd«  ^coaQfl9í;TQiiixD98  Uof ia  4Mia  <(pi4  aadébraiod  m  cil  pAÜo 

i 

lia  ifliNÓoi^  66  gráfuB»;  bq  le  j^lU  ni  á)^  ^1  pBq4igW<o)m4o  fbr 
Dios  A.rai|p>  de  «qi4^|oe  apá^^soa  mí)íl#re«.  *  ¿i^,pe«0Mi'4el>jti$^ 
ealU  fi^é  JiáJwwi^dacQn.aDfti  iftijp,.  %gpfi* 

dada  jpittr^INr€y|bltero  Ji^oiJ)!^  hmüimr 

le^.piira  .flnrit^.wflf  profaAacim«i  w  0(dd4do<yM}Q«  )e»  papat^^edik- 
loo  ei^taiuiidQs  «noo  toe^#qi|0ll%  aeiita  eotender  M.aaeai^  ^i^emar 
iii0Íei^K^t^ffpi4ei^..9W4l^  j^i/oenk  de*  ^4ía  jM^e  ACKdwl^  iwtattutfjgr 

Poco  má%.do.,«¿iicp  nif^w  A^V»)^  ¿^  jrwdeaoi»  im  ^ant^Bwofl'rto 
T#mich>itten,  Lia.o9inu¡3^i4^iire«íai  r^sadA^  CoHMsya  .biomr vis- 
to, lap  ic«|jra%eliadofl,  pobte«.y.|ipiic«wi,  mi<^>AA:loas^iiotpiil««  pupa^, 
es^j^  je^P^do^  4^tIN^ilíg^;,^eoa^«g|)m^  .elpueUp  ¿cJU^  otÑ^^ite- 
ei¿:|^Ya4€i  aofk jefes,  Ala  aeyYytaffifaa. del  eiBparedoff ^ iaqi daba 
aii#a^  d^  aiboj;^  <  {^.so}4iK^,)]^b4W|  a^l^Kadp!  griMdeii;]i0#- 
.|Ba«,ífJífft^tf^i]4o^^^^ 

ta)»afi:.4ft  T^^W^  J'iWmé^f^^WBi  simSmk^  ;a]Mi9éili|#fttpffpfli. 
4QOC|il^4eHm«Ú^4^  i'fft^^^ntffiníeiMb^id^^nmi^  MrñdiuahM;  dia- 
4%.4ipfljhí«i<4Af^l^  iK»d4iD{ee)iani4e 

«Kni  mlw«^^         >i»ftidíP4ftilq»lte»qd%g  delAanrfMÍdMMM) 


L 


tiám&ma^Bámi»  QáetegtoMA;  toiiíhiMlUte44  4Mii^liiié(M^o^ 
^p«MMSbiooés  A^lo«  4toMr. -i4flÍotf  iilñrM'<íe'ee)Mi^^ei!irft^ 
-flRipi»  serridttmttm,  4eiatft<l0B  por  hU  i&(á}éi^,  ^)6iáplitériMr'de  mu 

^Man  toIdi»ÍM.    9aHt  de  I»  Mp^rfftiloion^tfmiítQeeíáátñi  M  ^'  «n 

é&  t«ld«  filéf'tíBf'iMnrfl  iiespei^ár  Stf' ardof  gü^ir^  la  príÉkmvSxigá- 
'IIm;  la  afretti«*dé^  0M  li1|M  y-de  Mlf'bt^e^.lát^érdidít  flé imite- 
iM09,  el  abdtoati^  sa  siiberanfa  pám  feeot^etíei^  9tfMKté  de  thi  prín- 
cipe desconocido  j  extranjero;  mayor  que  aquellos  interesék^  rétttá- 
'des,  eráii  im  inníor  á  ia  vídá  7  itl  ejettioio  de  tmá  «tiioriéhd  TÜípiN^ 
dülut»  é  tnrisoria.  *  ^or  ilUiiiio,  los  batinrdofl  toriles'  atacaron  él  edta. 
'la^  sopertiticiotí  era  el*  Vk^^omioltnter'efí'  MoteetAtzoma,  el  setttt- 
-nienió  leligiesOy  el  ^nW^e  pódfaresotmr  en  bú  «eco  &fiñmfa]  ú 
téy,  ^al  oabaHeró,  ijal  soldado;  ée  ^ébi^e^iá  et>*^cerdotb.  ^Oéñ  A 
j^aque  al  teoealli  «ecenMOVi^  profú^datne^e  eT  j^treblo;  los  sacer- 
*;dtytee  iaeukados  denlrd^l  tentuaifie,  «actidferon  éü-  ^patíin'  é  bidé- 
ion  hablar  á  los  dioses  hasta  entonces  descuidados^  y  mu^ós;  los 
dioses  «1  TOttipcr  el  sH^oie  pidieron  guerra  y  TetigaTTía. 

'Beedeel'üegvo  dia  e»  que  Iob  MohÉ 'fueitin  dei^x^cados,  Motecuh- 
KomA  »e  mostrd  inquieto,  somfbrto;  ptM  lá  nbche  eii  YebÁothisóm- 
iño;  estaba  agitado  y  deisooñtétíto;  recibía  í^ectientes  eñíiisatios  y  se 
•entregaba  á  latga/s  -cotiléretteicM  coü  ttobles  y  sateitlotes^  teniendo 
eoidado  de  al^ar  «1  espía  Ortegt^lA*  Al  eegundo  dia,  el  empetate 
por  medio  del  pajeeftle,  mandé  rogar  á  OotMs  ibera  A'*i4Éftiit)e;  tu- 
formado  éste  de  cuanto  pagaba;,  acudid  inniédiataméiité,'  Mom|Mifia- 
Jdo  ¿e «CMstébid  de  Olid,  ^ifiÉtt^ de  M  g^hüa, *ñé  otMe  eMM  ca- 
^^taseey  de  Id  hMepreíbfkéf¡^^  liariM.^  'DM^MÉ*^eiorcoín- 
pKdM  de  oOBtumbre,  si  bíéti  un  latiio  #fiOfli'lfMeGaEilf«oma  toiá6  b 
palabra  y^jo:  »*|Qh,  seiter  MáHni&hey'  ^séftcteÉ  éayttottés,  eilnto 
me  peea  de  b  i^ssjiiwsíiaybttidad^^oe  nuestros  tdutée  hai^dado  i 
'flieatiw^papav^Aitti'^^'tédéi^ifitii^ptlaMsr  T^^é'métíM^ 
guerra  y  os  matemos  é  os  hagamos  ir  por  )a  mar  adelante;  lo  qne 
he  coligido  dello  y  me  pareo^^^taei^iif  4flíli|iTlWii<wmwweo  la  yerra, 
que  luego  salgáis  de  esta  ciudad  y  no  quede  ^jaguno  da^imotros 


mi 

qiio.oft^OM¥Í0B69  m'iaét  laáíMPM^  ^í^yT  taim'^^  ^  ta  !afr  if{Aá¿*'^{l) 
IX  flémandd  9«  lo8  oa^i<»aiiéi  MMeeé^  BípeoÉtém  f  %{Mi  qéedaftóii 

Iabíai:VMÍdo^ue6«8itaba  t«MKtoiii#ítréfi'«^  Is  ¿osta,  y'cinf^ 

te&iaM.lAlwabaii,  la  bkíeée  ^mtfoAl'^  teaei'fqtíi'etOft  áloe  pflf{yá8  y 
goarraM,  aÍMkb  í^ite  el  niéjéi^  p«rtídO''qM  podUÍn'  tomi^,  píéén 
floinenabfui  antes  ki  í^ent»  tédoi><¿ftorltfíati  t)or^le>  Wátído  ñóis  til- 
jeamoi^  «iadió,  tendroii'qMkrós  eoiit  «e«otroa  éfiü-  dé^resc^iiáras  ^ 
fiUMltm  graai  emperador^'  OiKao  sis^riáád^  dé  lú^  ófi^eiridé^  ^dt6'  B» 
4i6»  lÚgoiK^  iearpint^foi,  q«l6  «^a  k»  suyos  áfÉM^huééo  ú  la'  oóstá  á 
edit^iatftaiadsfas  yi  labrar  las ^ttbaiMoi^^    -^  *' 

:ÜUa  ijñspiisslia  vívela  diesttoitigistáo^  W'Xiilo  dalos  tácitos  éirpé- 
fiantes  :qisf  el  Mgaaiy.HsrBaiido  sabía  enoMtmr  en  los  kfticés  di- 
fíciles. Cansado  Motecnhzoma  de  sus  importunos  huéspedes.'  pre- 
téñdiaiilbrarse  deieUos-liifeíéodoles  abéudoiiar  la  capital  pot  máedio 
del  miado,  los  blaabos  lá^^ofteeJ[a&  in^^ioas  entre  hábito 'tenlání  iiia- 
nem;de.éfeétuafloj  preoisot  era  manienev-la  paz^  fioesima  ^ráe  fdtas 
ím  hostilidades  pi^^eriairreaúsibloitteiHís  la  vida;'  Dodoso  era  ésto 
i8miBdÍ0^.{ttio,alfiaiMtoséQftfi|bahmréSqii^  Bl^oamí- 

no  quedaba  áhovaoompletaoieaté  oerrade,  piteé  al  vetirattia  los  Mbih- 
-coB  le  arrastraiian  Den  sUos^  y  sa  sitmoion  ^earpeoraifaí  eatéooes:  en 
tapÉftIíft  csolradiooioni  par»  si^lFar '  siqmeta  la  vida  estaba  en  -sa  in- 
teredLpfutíDoIar  para  no  perderse^  i  edaitéaes  la  giMia,  diktar  éoaiitó 
fudn;  daUe  la  partida  da  los  extvaa^esas  f  ian  evitarle  sienda  po- 

I  JBd  otessciieMia  de  b>coiioertédoi,>Martl«'Lépét  y  Andrés  I9á- 
fias^  CMpintsioa  de  libara,  maicharQn  árla^óosta  en  coinpaAllt  de  los 
obiaro»  {¡B^nUtadoe  por  aleaipeiader,iponieBMb  mano  en'  la  coiÉstmó- 
ittaQj^,ká»triMtSiavsa¡  ifS^  ilia-Aitiíacsan  delésq^rasiadaetDperá- 

(«,  ;B4ini«kl^  onp.  ClBirssaihai  ^É» JSartiaJteipag  li'«^  habsne  AiAi  frtlé. 

«  en  lA  ccnstruodoii  de  las  myea^  ty^y^n^j^Y^N^  '  Ñ^^^^^  fiiÍP. 

cep.  XCrV  j  Herrera,  déo.  II,  lib.  IX,  cap.  VI,  afirman  qae  D.  Hernando  dio  6x- 
añ  £  Mbtttín  Ldpes,  para  ir  dilatando  la  oonabracoion.  Creemos  que  Cortés  tenia 
«japeao  an  lato»  ím  navea,  poea  nao  de  aaa  penamifcaplss^fsa  earte'per  i»f lUBtsue 
¿  1«8  islaa  para  retener  7  oeaaoUdar  aa  oonqoiata. 


ses  da  Tly^ces;  p«pp  Wd^  yi^  .A  los  <iirt<^lf)ii»fl  en  ooosteote  «la^ 

cionaft  de  los  indios;  lk»:«ttaft  Qvlt^«iUm  azmEibit  Máruia;  Ibf  «oicbí- 
d^^síempre  vMtídsu^ks^ariiiaf^ldifiabaUos.tafiiUados,  k 
'4íwn#8^^  la  gnardk  yif^aiite  A  Im  nmiores  movimiebfaM  da  llo- 
tiW9hzi^m%.  (1)  Todi^  aqp^la  peaa  y^  caídaflo,  anar  motí?ad«s, 
ipua»  á  la  sazón  k  fufiüUk  enoenadaan  al  Duartel  aMaba  mmy  warnt- 
l^ada;  maohos  casteUaii<^  Andaban  dlsommados  por  ks  pitmoms^ 
,4)al#9^do  «1  OTQ  de  W  eaoi(|i»es;  Yelásqnas  de  León  oon  siAsde 
iríen.  -hoimbr^s  iba  ea  camiqo  para  la  díatanta  ooloma  projecéada  en 
.al.CoatzaQoalco^  SMf^  oen  ana  partida  Bottoor  se  dínjia  i  Chaiai^ 
tía  para  fundar  un  asMJ'kcwienio. .  &rta  sabdirkurn  dú  ;ejéioite 
9Ímt6  ma  doda  i  Moteoiihsoteía  paia  obiar^  j  k  aportanidad  fué 
iHeo  <»lei»lada  y  eiFpUea  perfectamente  k  respiia^4;empi^da  y  éñ 
snmisa  de  Ck>?té4. 

44nellae  aciagas  cnreiInstanQkti 'no  dampon  mucho.    Oebo  dks 
después  de  aaUdos  los  aupiateros  da  Héxico^  Ikgatoa  4  k  ooeta  de 
8fm  Juan  onos  bareos  «íspafeoies.    Les  fobemaikffes  de  ka  costas 
dieroa  .ínmMktamente  ttyko  4  Mátecahxoma^  itefÁtiendo  los  c<»reo6, 
bairta  910  desembarcisdá  {tarta  ,daia  gente  ^srafitem,  eUfs  hki^mi 
piniíar  en  un  \i»9io  ks  aa76s,.las  personas  y  enantes  oírconsteocks 
pudieron^  entender,  enviéndoka  luego^por  k  posta  al.  emperador:  eo- 
tcek  primera  y  «sta  dtímánotíok^pareoe  tMscnnriemitreadka. 
Uendo  Cortés,  i  visitar  4  en  prisionero,  le  enocmtró  alegre  y.o<mm- 
lUcatiTo;  sea  sospecha  é  casualid&d^  eli  genend  repitió  k  risita  y 
entonces  le  dijo  Motecuhzoma:  ^'Sefior  Malinche,  ahora  en  este^pto- 
.^m^han^Uegado.mekisi^oSfdaiComo^eii  el  pneMa  daode  deeem- 
barcastes  han  Tenido  diea'  y  oobo  iurrlos  ymterchá  gesta  y  leabefioa, 
é'  todo  nosl  lo  traen  piÉtado* en.  Mas  ipaotas;  j  ecéooáia'Viiitastaa 
Jboy  dos  i'acet,  onl  qé^  awfisniíifcsJl  dta^  aneasB^-é^  ello,  ébí  que 
no  habréis  menester  hacer  navios;  y  porque  no  me  lo  deciades,  por 
una  parte  tenía  enojo  de  vos  de  tenérmelo' anoubi^rto;  ly  pOriotra 
.im  hoyaba,'  portua  TÍmiea  Tüestpaa  hemanos,  para  que  todos  oa 
rnáá  é^'CasViHa^^^o  hiliyá  láka  pakWtó.'*  TB)  ^  ^ 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CX.         •'       i  -  ■ 
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Nada  sabía  D.  Hernapdo;  consideró  atentamente  las  pinturas  y 
por  una  de  sus ;ÍDspiracione8*6é cr^ó  ¿nlvado,  ípi;orunx{)íepá'o  0n  un 
arranque  de  píegría:    '/Gmciasjá  tó^^^e  a/,m^^^^  proveé|'^' 

Mótecuhzom'a  esf^ata  del  pxejor  buen  humor-"  sin  las  demoras  consi- 
guientes, para  construir  las  naves,'  ha^fa  las  su^cíéntes  en  ía  mar* 
para  llevarse  á  Tos  importunos  tués'pedes/qtí^^^  fin  íibce'/ 

Cortés  se  regocijaba  iguaWn£e;^de8''llepaW  de^'ps  cond-' 

patriotas,  en  número'  gonsiderabje:  cada  quien  njír^jido  los  aconte- 
cimientos á  su  modo,  se  dáb^  pói:  sálísf^cho,  y  taqio  qué  co'míeroü' 
juntos  en  armoniosa  cotnpañía.  pifundídaia  noticia, por  é^  cuarJtel/ 
recibiéronla  los  soldadóis'  cóh  gran  júbilo,' én  sdñal  del' cua^l  escara-' 
mucearon  los  cabal Í09  éhicierop  salva'  áe  ar¿írtería.  La  generalidad* 
creía  en  un  refuerzo  traidp'  por  los' procuradores ^ido|3  á  Car'stiíta,  ó 
bien  en  alguna  expedición  salida  áe'^Ias  íplas.'^^asadá  la  primera' 
impresión,  T).  Hernando  no  participaW  de  íft  coniSanza  coniun;  pe- 
saba sobre;  su  conciencia  éí  tecu^nlod^r  Ibiego  Velázquez^,  y'si  nada 
sabía  aún  de  positiyo  acerca,  de  la''  procedencia  de  Ía  armada',  para 
precaverse  contra  todo  evento  repartió  ámpliajiíen té  éí  oro  y  ílaq 
promesas  entre  sus  camaradas,  atrayéndoW  con.  ello  á  capitanes  y 
soldados.  (I)  De  todas  mañeras,  aquetla  inesperada  llegada  de  los 
blancos  aplazó  el  rompimiento;  de  pronto  sacaron  los  castellanos  el 
ser  asistidos  tan bjeú  6  mejor  que  antes.  *    ./   . 

Para  explicar  la  presencia  dé,  está  armada,  ne^cesitamos  detener- 
nos un  tanto.    Deseando  el  gobernador  de  Cuba  Diego  Velázquez 
dar  cuenta  á  Carlos  V.  de  la  expedición  de  Juan  de  Grijálva  ÍI518), 
mandó  á  la  corte  ,á  su  capellán  Be.mió  Martin  6  Hartínez  bim  la  re- 
lación del  descubrimiento, '  muestra  de  ios  objetos  recogidos  en  el 
rescate,  noticiando  la  nueva  arinaáaá  la  sazón  en  preparativos,' y  en- 
cargo, de  conseguirle  algún  tituló  .en  rei;ñutieracion  de  lÉs  servicios. 
Ppco' tiempo  despueei'  de  saliio.  do;  Cuba  e|  Benito  Martin,  partió 
ij^4Ymént'e  Gonzalo,  de/ (^'uzman,  ñatüráf  ^de  portilló,' con  poderefl 
dQ  ÜfiégQ  Vjetó^quéz  y  encargo  eépecijÉ^l  de  jiírócürar  sus  negocios,  de- 
biendo proceder. en  corñpañía  fló  P^nñlo^oe  Narvaez.  Era. en  Casti- 
lla, presiden  te  déVpónsejó  de  Indias  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonse- 
ca,  obispo  de  Burgos  jr  AÁóbispo  de  Rosano,  persona  á  quléti  sé  ba- 
ce.  aparecer  coa  bueo^m  prendasi  ^  l^ien^  ff>n  los  defecto^  de  rencoroso 

(1)  BenialDía?v(»j>.  O^—CKjiMra,  Orón.  cap.  XCTV.—Herre^^  íéc.  II,  lib.  IX. 
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j  vengativo;  por  verdaderas  ó  íiupuestas  faltas  fué  enemigo  del  al- 
mirante Don  Cristóbal  Colon  y  lo  era  entonces  de  Don  Diego.  Por 
esta  enemistad  contra  Don  Diego  Colon  contra  quien  Yelázquex  se 
había  alzado,  6  poique  creyese  á  Diego  Yelizquez  digno  de  galardón 
por  ser  bpen  servidor  y  por  sus  recientes  6  importantes  descubri- 
mientos, 6  porque  como  se  dijo,  quería  casar  con  su  sobrina  Doña 
Mayor  de  Fonseca  al  gobernador  de  Cuba,  lo  cierto  fué,  que  los  co- 
mbionados,  recibidos  con  aprecio,  alcansacon  la  capitulación  fecba- 
da  en  Zaragoza  á  trece  de  Noviembre  de  1518.  (1)  Por  ella  se  con- 
cedió á  Diego  YeUzquez  la  facultad  de  descubrir  y  conquistar  á  su 
costa  la  tierra  basta  entonces  no  descubierta^  con  tal  de  no  caer 
dentro  de  la  demarcación  señalada  al  rey  de  Portugal;  el  título  de 
adelantado  en  las  tierras  é  islas  así  descubiertas;  ciertos  provechos 
sobre  las  rentas  durante  su  vida  y  la  de  un  su  heredero;  varias  con- 
cesiones en  favor  de  colonos  y  tratantes,  entre  las  cuales  se  nota  es- 
ta curiosa:  ^^por  hacer  merced  é  á  la  gente  que  en  la  dicha  armada 
ó  armadas  que  hiciéredes  fuesen,  suplicaste  á  Nuestro  Muy  Santo 
Padre  que  conceda  Bulla,  para  que  todas  las  personas  que  muriesen 
en  ellas  sean  absueltos  á  culpa  y  á  pena,  y  que  ésta  se  traerá  á  mi 

CQsta.''  (2)  . 

Los  comisionados  tornaron  á  Cuba  con  tan  buen  despacho,  el 
cual  quedó  inutilizado  digamos  así,  pues  firmada  la  capitulación  ea 
Zaragoza  á  trece  de  Noviembre,  el  diez  y  ocho  del  mismo  mes , 
con  sólo  cinco  dias  de  intermedio,  se  alzaba  D.  Hernando  con  la  ar« 
mada.  Bj^nito  Martin  se  quedó  en  Espafia,  encontrándose  en  Barce- 
lona en  Mayo  1519,  á  la  sazón  de  llegar  la  noticia  del  nombramiento 
del  príncipe  Don  Carlos,  para  rey  de  romanos  y  futuro  emperador. 
(3)  El  obi^DO  Fonseca,  para  proveer  los  nuevos  descubrimientos 
nombró  obispo  de  Cozumel  al  religioscude  Santo  Domingo  Fr.  Julián 
Graroés^  maestro  en  teología,,  notable  predicador,  peritísimo  en  la 
lengua  latina,  de  quien  áecía  Antonio  de  Nebrija:  me  apartet  minui 
hunc  auiem  crescere:  Botuto  Martin  pidió  y  obtuvo  la  abadía  de  la 
tierra  de  Quliia.  Ambas  cosas  salieron  erradas:  la  isla  de  Coznmel 
resultó  muy  pequeña  para  un  arzobispado,  y  quedó  inmensa  la  aba- 

(1)  Canast  fiíst  de  TnéíaM,  fih.  III,  osp.  OXtV.^Hemst,  ¿ét.  U,  Ub.  líl,  o^. 
XL-.Otí«^,  Hisi.  genfinl,  Uík  XVII,  osp.  XDC. 

(2)  Doeom.  de  Indias,  toña.  XXH,  p<g.  99,  oapitoUMion  oca  VéUbi^iies. 
(8^  Or^io,  H2st  gsnml,  Ub.  XVII,  osp.  XIX 


álA  'de  la  tíem  4Í0  Otdii»^  puas  -tro  nadar  méWB  qm  entera  la  l^fer 
ya  Espafia.  Siguiese  gran  contreTeníai  teripÍM^A  PPf^^V^  I*^*  ^U* 
liaa  Gavoéaf&4deapiM8  B<mibnidoiNdB:m9t>iiPQ  de  TU^eaUa,  mi^n- 
iraa^  ipieabttero  Benita  Martín  «e  le  hiao  fmtiBí  ?eoonipen|ai  ^ 
IMnea;  volñendi»  á  Ja  NseTaJüapofta  wm6  91^  la  mar.  (1) 

-Ka  tanto  D.  Heraando  GortAt  balite  venido  á  lae  oofBtas  de  J^IA* 
xiooi  7  eosio  eaem  l|igar  tíimbí  Ibndada-la  YiUa  Rica,  los  conoc- 
ías eacñbieMNi  al  ley  de  CaatUI&  oqa  fy^  diea,  de  Julio  1519,,  sa- 
liendo lea  {woeonidofetde  aquel  poertoádiea  y  «eÍ9  del  mismo  qiea 
7  afto.  (3)  MajToharoo  los  praoniadoies  Alonso  Hemindez^  Puerto- 
canero  7  Fraoeisaoíde  Moatejo^  coa  las  eairtas  de  rela^iooi  instme* 
eiones  partieularas,  ragalos  para  el  nj  7  oro  para  los  gastos,  del  ce» 
oogido  por  yesoate  6  itagalado  fior  llotewbaoma,  en  la  nao  capitana 
de  la  armada,  eon  snfioieiite  manmeflia,  AjNten  de  Alaminos  por  pilo- 
to 7  por  tnaestw  Baptista*  Llevaban  ónien  formal  de  no  topar  en 
k  ieia  de  Cuba  é  Femandina,  maa  no  obstante  la  prohibición,  es* 
iando  enfermo  Poertocarrero  7  sin  eooykar  con  sa  voluntad,  Montejo 
obiig6  al  piWtoir  al  puerto  de  Marien  en  donde  anclaron  el  veinti- 
trés de  Agosto  siguiente.  Aquel  lugar  quedaba  en  la  estancia  de 
Montejo,  la  cual  tenia  en  oompaüía^  de  Juan  de  Rojas,  persona  en* 
cargada  de  la  administracioa  dorante  la, ausencia  del  compaSero: 
al  llegar  Montejo  noenooatró  i  Rojas,  pues  érte»  siguiende  su  n^;o- 
ció  había  tomado  el  servicio  del  gobernedla  Oiego  Felásquez,  7  se 
enooBtraba  4  la  sazón  onarenta  l^;tia8  distante  cuidando  de  una  es- 
taneiadeiu  amo.  Montejo  se  comunicó  con  un  criado  llamado 
Francisco,  biso  embarcar  en  la  nao  cuarenta  botijas  de  agua,  cua- 
renta puercos  7  cien  cargas  de  pan,  permaneció  en  Marien  cuatro  6 
cinoo  dias  7  luego  di6  la  vda  para  Europa,  no.  sin  dejar  una  carta 
dkijtda  á  Juanee  Rojas,  eneaigándoto  su  ha(áenda  7  diciéndole  te* 
nía  orden  de  Ck>Tté8  para  buscar  á  Diego  Yelázquez  é  informarle  de 
lo  acaecido,  si  bien  no  esperaba  al  gobemadc»  porque  la  nave  hacía 
jfigaa  7  ee  iba  á  fondo.  No  obstante  la  reserva  de  los  viajeros,  Fran- 
oiaoo  fké  admitido  á  bordo,  dimtadole  cual  era  el  verdadero  objeto 

(1)  Casas,  Hi8t  do  IndiM,  lib.  III,  ei^.  CXVIII. 

(2)  Cortés,  Cartas  de  idas.  p<g.  S8.— Bemal  Días,  o^  LIV,  asegura  haber  sido 
sota  salida  i  reintíseis  de  Julio,  miántras  eael  sap«  LVI,  esoribe  seis  de  Julio.  Hoia. 
Jbsoiqs  ei^pttQaffMts^MatiBadi«doB|.adoslSQ^ 


áéf  viaje  7  lé  «nBéfiafon  «I Moto j  tle  el  * ^unlideela  daspuea  eer  íMt 
té>  \!¡vLé  Ber?iA  úe  hmtt^'Atkí  nao»  (i)      '    **ív     ■  .    .  ' 

'  Rojas  r6(;¡bil&  Wv^ta  bcfao^k^  ^^uea  db  ida>Metii^,  :]r  icckl 
lecha  once  de  S^fembreeBGtibe  al 'ipjbemádoi*}  xamíkiiBJpli Jajrct 
petida^éarfccl'é  intúttBútíAol4  4¿'  «icántviiabiabiioedidó.  L^ega  QM 
Yelázqtiez  ithro  á(}uellas  néeVa¿proi1impi6:'«mi'>^uáaa>é.úiT^ti- 
Vfts  úóntra  Í>i  H^'ériitodoy'rafií'ftUtore^iedoreS)  7^  á'fin.Hkrjqiodepuw 
de  lá  kmve  apt^ntó  dotí  ett>lMiTcatioBes  de  poco  poiüe  aliJiitod^  46 
Gabriel  de'  Rojas  y  Ooosálé  de^  Gqzmiapy  eoi^  smfioieDtea  artílleíria  j 
fieldádbs;  pero  métiOs^  veleras  lab  fuetaia^  'ÓHoáéttoséxpértois  iojrpiloh 
tos,  cuando  tlegaroiet  a)  Canal  >de  -  Babama  fl6lo  pndieDon  obtener  Ja 
tísñ'ézñ  de  estar  éiy  salv&lofitpfociiradoi^s^  iip^ilaeiial  tavieroiXi%U9 
tornar  siil  nic^ií  rédftdd-tf-  Seiitiag^  de  Ouba^  (2)'K8iguieiMÍiopor 
sbóm  á  ios  enviados  deOertésj  te^da  la  nave  4  el  puerto  de  Afanes, 
d  pitoto  Antón  ^de-  Álatminos,'  may  práctiúeiJBu  .aquella  mavea,  (e- 
Stifendo  ser  ali^naado  si  le  perseguían,  cambió  la  ideitota  ^co«(i^Il]^ 
btada,  y  toúoíando  por  hisnslas  de  los  Lucayos  se  satibtii^.  por  el  canal 
dé  Bafaam»,  hasta  8aiÍT<al  ancho  Océanos  fti6  «L.pfioief.iiayegtteJke 
^tte  atravest)  aquel  'camino.  Sin  contratiempo  algtino  U^  la  014^1- 
tana  al  puerto  de 'Sati  Lücar  d  jníncipioe  da  Octubf-e  J519.  (3) 

^ 'estaba  en^eviláel  capellán  Benito  Martin^  y  fiabédordeli^ll^^^ada 
de  la  nao  presentó  titt  memorial,  encomiaadotlos  servicios  de  Vel^- 
^aez,. '  pintando  negrame&te  la  conducta  de  >  CojtéSv  J^  pidíe;^o  que 
pues  la  nave  era  de)  gobelrnador  da  Cuba^  ^endo  iMnester  palafa- 
tearla,  se  mandara'á  Jüaü  López,  eontadiur  Ae  la  CoAtrat^oion  de 
Sevilla,  la  tomara  en  si^  la  hiciera  adobar,  y  coú  la  suficiente  laari- 
nería  la  cargara  y  remitiera  á  Diego  Velésquez.  (4)  Los  oficiales 
déla  Contratación  ia^endierpa  la  decoanda  édí:k  cuanto  ¿  i^^jueetrar 
\h  nave,  tomar  cnanto  iba  ^n  ella,  índosiAre  los  dineros  de  lo^  pr9- 

»•  •  •  . 
<I)  Caxta  do  Juau  dQ.BiOJas,  en  l^  Inforniaciou  recibida  ante  el  gobernador  ^  ade- 
lantado Diego  Velázquez,  &c.  Coíeo.  del  Archivo  dé  indias,  tóm.  XÍI,  págl55  y  sig. 
— ScgUn  Í3ornal  Díaz¡  cap.  LIV,  Mbñtejo  para  no  enemistarse' teon  Diégb  Vélámquék 
y  ponerse  hn  peligro  de  pezder  su  estaiousia  y  bus  íqcUqíí,  #ckó  nn  manhere  d«  Jbt  nao 
oon  cartas  y  avisos  para  el  gobernador,  el  cual  marinero  atravesó  en  posta  la  inli^ 
publicando  por  todas  partes  lo  del  bateo  y  loa^a^ci^P  .liai|ta«ntpnces  á  Cozt^ 

'  \2)  Bemal  Bíaa,  cap. .  LV.— Herrera,  déc  Jl,  lib,  V,  cap.  XIV, 

*   (8)  Heirora,  déo;  II,  lib.  V,  oap.  XIV. 

*"  (i)  Memorial  que  pres  enió  al  r^  Benito  UattíA^  mu  iíofliblré  éA  aMioílado  1>i«. 
go  Velázquoz,  &o,  Dooum.  para  la  Hist.  de  Espafia,  tom.  I.  pág.  407,  ■    -i-  > 
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curadores  pata  sns  gastos  y  la  cattt¡diMl.eQ7tfida..por  Cortés  á  fu^pa* 
án  D.  MaiÜQ.-  Porórd^d  do-CádoSíi^y  fechaia  ea  MqUu  del  Rbj  ^ 
cinco  de  Diciembre  1519,  el  presente  del  regimieQ(^4e>}a  ¥iI^¿pU^ 
ca  iúé  entregado'  á^  BifiDÍoga4e  .CtobaadiimQi.^QÍW  &  rar  vez  Ic  pu- 
i0^énfaxdbo9del¿aaffdajífya«iJiqi»Ytrelr/.XI)  .IH  ^^bispo  dcBuf^ 
aÁKribió  al  rey  fagravAado^iaocnadiiolaide^C^tésj  aQ0n^j4ndple  mw^ 
dase  castigar  á  bs /proovadbtes  síqkhcIqsc  bibÍpjtaA.mnlos  ai:^ÍQÍo|9[ 
Montejo y  Póettoéarraroí  ^e  funttirbiiieii  M€^«lU&>eap  D.rMaiiÁq 
CbHés,  dnrigiénUoBO  á  Bat«iBÍolia  én  kuoca  ié  C/érios^.Y^  ipas  ^xh, 
BQÍo  éstd9iabladegado.iiq«ella,omdadi  fuén^otei  A  CjBperar  á  [rpr^e^ 

.  Mír  BkfoMm  recidencia.  da  lá*  tema  IKfia  Juana,  log  raron  al  fia  )i»- 
Uét  con*  él  mofitBrcállot  pióedBadoraa'MoAt^ja.j  Puertoeavre|-0|;S« 

4 

Martiü  Córtéq  y'e\'pilotu^Antba'de:Ala]ilÍ9Qs;inform¿iidG4e  ,4e,la0 
déaioliriíaientii»,  -viero&ftesetttar  A  los  indios  que  habiaii,  Ueycído^ 
el  mes  de 'Marso  IMdcial  tvezhixbieraa^o.  di^p^cljuftdoa  f avota* , 
Memente)  i  no  %8tar  prérrenido  D.  O4i4o»poif  laa;  ci^iftas  d^l  obispa 
Fonseca;  debido  sin  dada  á  esta  mala  vchuitad  no  se  di6 .resolución 
alguna.  (3)  Cários  V  andaba  moj  ocnpido  en  dejar  á*  España,'  para 
ir  en  demdindá  de  la  corona  imperial,  raiaQ^per  U  cua^  salió  de  Tcnrf 
désillas  dirijiéadose  á  YalladoM,  en  dondciA  principio^  de  Abnl  1%-; 
cñAé  las  cartas  4^ los  eonoefales.  de  la-'Y^m  Cri2,  en  nnioQ.de  los; 
regalos.  (4)  Oseas,  presente eii estaooasiQnvkaeO; pomposa  descripr 
cien  de  los  objeto^  «lesenti^s,  afiadkttdor/.^quedarpn  to^os  los  que. 


::    I     ''  •    -í      .      'I 


<1)  LaBBlMioadluioiipressBto^  enTia^P!^  par  el  rogijEuiento  de  1a  Vill*  Eiea,  con*: 
fUQotadapovD.  Joiu^  JBautista  Mufioa  coi)  la'd^l  Manaal  del  Tesorero  de  la  Ca^a  da 
la  ContEfttacion  de  Sevilla^  se  encnentra  en  la  Goleo,  de  Dooum.  pata  la  JÜBt.  de  Bb- 
y$ñsi  tom.  T,  pág;  4St;  D.  ^uán  Bautista  Md^zákliide:  '^Consta  dtü  mismo  IttMra' 
(Bfaauaá^M  T«éorM<0)t  qósii«ii.camplixiiieiito'dB  dicha  oédaU  íaeron  Teeüdos  rica-, 
nip«t9^1baffiiM>t  wAíe^i^i4^  .eUo^^oaoiguas,  y  docí  indias  traídas  pox  Montejo  y 
Puartocaxrero,  3^  epiTiados  á  S.  M.  á  TocdesUlas  donde  estaba  S.  M .  Salieron  de  Se- 
TÍIIa  en  7  cte  Febrero  de  1520,  7  en  ida,  estada  f  vnelta,   qae  fué  en  2^  de  Matsso,  m 
gMÁB^on  otaarenta  ^  cinco  alas.  TTiio  do  1q«  iadlos  no  faé  áíláodrtapoxqneenfémtf* 
e&OÉolobft  f.at  Tokfl^ á  Setrilliw  Vestídéa^ l^ odrta  marid  nao.  Pecin^edexonlos 
dnoo  en  Sevilla  muy  bien  asistidos  hasta  27  de  Marzo  de  1521,  dia  en  que  partieron 
en  la  nao  de  Ambrosio  Sánchez  enderezados  á  Diego  Yelázquez  en  Cuba  para  qne 
hiciese  lo  que  fn^  serrido  de  8.  M.*^ 

(3)  Herrera»  d¿c.  II,  Ub.  Y,  cap.  XIV. 

(S)  Herrera»  déo.  II,  lib.  IX,  cap.  VIL       .  .    ^,  .^^  .       -  ,^    . 

(4>  Dooofli.  paialamit  dafiqpalia,  tomo  I,  p4¿.  471,.  .^ 
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rtéréñ  aquestas  eosaü '  wmxA  "viétas  f  oidss,  iñayprmettte  Ti<»^liahién« 
dose  hasta  entonces  ríÉtó  en  estas  InáisB;  es  gnunaanera  ebmé'siHk 
pe&ios  y  admirados'.^  (t) 

Siguiendo  la  mafdbst  Itnpamente  -del  manatea^  loé  proenraáoves 
ifi(^teroii  á  la  Ooralía.  Par*  ei  despaebo  iké  ks  negocios^  de  Imüm 
q^iédaron  sétúiladoi  lüs  áéte  diav  poetieías^  antes  del  embarque  de 
D.  Carlos.  Miéntmil  tdcaba  su  torno  á  lornensajeiM  de  Cortés,  d 
Dóetor  haretto  Galíndes  Oarbajai,  M  OoBso^de  8S.  Aáu,  tomtf 
dédaradon  á  Montejo^  á  29  de  Abril  ISSO^  aeeroa  de  lo  aoonteeidx» 
cta  relación  á  la  armada  entre  Diéga  Yatisqueá  y  D.  Heroande 
Cortés,  practicando  lo  mismo  al  signiente  dia  treinta  con  iPnertote» 
Ttéro^  por  ante  el  eseribano,  Jú\ñ  de  Sátnano.  (2)  U^pMio  el  pláao, 
tratóse  prhnem  de  los  n^gocioe  del  almirante  D.  Di^p  Colon;  sófe 
se  proveyó  en  lo  p^ttenedenté^á  B.  HeitoandÓ,  qoe,  previa?  ñémé^ 
rt  diese  á  los  ]Ñ^3«nradores  lo  siífioiehte  para*  sos  gfwtos,  tomándob 
del  oro  que  en  la^^nare  babean  tímido  y  lerhahfik  sido  embargado  eü^ 
Sevilla:  todo  qnedó^  sin^resohióioii.  (3)  Cários  Y  se  embarcó  en  lái 
CorMa  á  1«  de  Mayo  1620. 

Ybltamos^abora  á  Diego  YeiAsqnez.  Habiendo  resaltado  in^tikf» 
lób  ésfneraotí  qne  hi^  para  apodéraorae  de  la  nave  de  kfis  prooiirado<- 
réií,  entró  etoel^mayor  furor.  La  cárCa  de  Jasai  de^Roj^B  contenía 
las  primeras  notióiÉs  que  á>su  aléanoe  Hegamn  respecto  de  la  expeí- 
d&ion  de  Cortés;  aót^táronse  en  seg^oida)  laa-  nuevas  del  alzamien* 
tb  de  D.  Hernando,  de  la  extensión  y  liquíeaadel  palé  Teoientem^i^ 
te  descubierto,  de  la  amigable  manera  en  la  cual  habían  sido  reci- 
bidos los  blancos,  junto  coií  la  gran  oantíd«d  rescatada  ú  ofrecida 
por  los  naturales,  capaz  de  lastrar  ün  barco  de  sólo  oro.  Todo  eBo, 
7  principalmente  esto  último,  puso  espuelas  á  la  avaricia  de  Yeláz- 
qtíet^  moviéñdolel  á  qoejórse  ál  rey  y  á  la  auáienda  de  Saaito  Be* 
mingo,  reclutai^do  ál|mfsttio  tiempo  tíueva  ártnadé  para^  oaeitígar  é 
Cortés  y  apoderarse  de  las  tierras  descubiertas.  (4)  Para  preparar 
jtididalmente  aqlid  largo^prooeso  que  por  tantea  aüos  le  tr%j^  ^lom- 
dádo  con  D.  Hernando,  haciende^  dvjtmjr  p^iité,  letantó  craa  enUD^ 

(1)  Casas,  Hlst.  de  Indias,  Ub.  m,  oap.  CXXL 

(2)  Declaración  que  dieron  en  la  dudad  de  la  Comfia  ^.— ^Dooom.  para  li|  titiirti. 
de  EiqMifia,  tomo  I,  pág.  4S6. 

{S)  Herrera,  déo.  II,  Ub.  IX,  oap.  VIL    " 

(4)  Bemal  Días,  cap.  IilV;  :  r  ..      .. 
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sa  infonnacioD.  El  yiéniei  siete  de  Ootobre»  1619,  presentaron  eacri; 
to,  Gonzalo  de  Gnsman,  tesorero,  y  Panfilo  de  Nar^aez,  contador^ 
nombrados  para  esos  cargos  por  el  rey  en  las  nueras  tierras  descu- 
l^ertas,  ante  el  magnífico  sefior  Diqp>  Yelázquez,  "  adelantado  ¿ 
**  igoberñador^'^  conteniendo  la  carta  escrita  por  Jnan  de  Rojas  á  on- 
ce de  Setiembre,  y  nn  interrogatoria  por  el  cual  deberían  ser  exa- 
minados los  testigos,  con  el  fin%e  pcpbar,  cómo  AIoimo  Hernández 
Paertocarrero,  vecino  de  la  villa  de  Sancti  Espíritu,  y  Fraocisco  de 
Ifontejo,  vecino  de  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con  el 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  el  maestre  Baptista,  habían  tocado  re^ 
catadamente  en  un  panto  distante  de  la  isla  Femandina,  en  un  bu- 
que lastrado  de  oro,  y  sin  detenerse  á  manifestar  el  oro  al  tesorero  sc| 
marcbaron  de  oculto,  tomando  un  camino  poco  frecuentado  por  el 
cual  llevaban  peligro  de  perderse;  inferíase  de  todo  ello,  que  Paer* 
tocarrero  y  Montejo  llevaban  hurtado  el  navio,  defraudando  al  rey  la 
parte  del  tesoro  que  le  correspondía.  DeclancA)n  á  contento  los  tes- 
tígos  por  ante  el  escribano  Vicente  López,  en  virtud  de  lo  cual  el 
adelantado  dio  sus  cartas  para  el  asistente  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
jueces  y  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  demás  autoridades,  *'  para  prender  los  cuerpos  á 
*^  los  dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Francisco  de  Mon- 
**  tejo  é  piloto  Alaminos  é  maestre  Bautista  4  á  las  otras  personas 
*^qae  con  ellos  fueren,  é  presos  traellos  á  esta  isla,  la  cual  dicha 
*^  carta  de  justicia  se  di6  de  forma  tal,  que  eá  la  dicha  razón  cum- 
*/plía,  é  se  dio  6  entregó  al  dicho  Gonzalo  de  Guzman/*  (1)  Descú; 
brese  en  el  tal  mandamiento,  más  el  intento  de.  apoderarse  del  fa- 
ZDOS6  barco  lastrado  de  oro  que  de  las  personas  culpada^. 

A  doce  de  Octubre  1519,  escribían  Diegp  Yelázquez,  Gonzalo  de 
Guzman  y  Panfilo  de  Narvaez,  al  obispo  D,  Jiuan  Rodríguez  de  Fon- 
8^ca,  dándole  cuenta  á  su  manera  de  lo  ocurrido,  pidiéndole  favor  y 
paifticipándole  la  marcha  de  Gonzalo  de  Guzman  para  EspaSia,  á 
promover  lo  conveniente,  mientras  Panfilo  de  Narvaez  pasaría  á  las 
nuevas  tierras  á  inquirir  la  verdad  acerca  de  lo  ocurrido.  (2)  En  la 


(1)  Iníomiaoion  recibida  anti»  di  fobocpaidípr  y  «4elaptadp  Diego  YáUz^nez,  sobxe 
mía  eicpe^^on  BOBpeohosa,  emprendida  dpede  la  Habana,  por  Alonso  Fernández 
Paertocarrero  y  Francisco  de  Monte jol  Doc.  dé  Indias,  tomo  ^JÍ,  pág  151-204. 

{2)  Cartas  de  Diego  YeUzqneZy  Oonzalo  ^  Quima»  y  Panfilo  de  Kanraes^  4c, — 
Doo.  de  Indias,  tomo  11.  pág.  4d5-^. 
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misma  fecha,  doceáe  Octubre,  escribía  Diego  Velázquez  carta  par- 
ticuUr  al  obispo  Ponseca,  relatando  los  becbos,  acusando  á  los  via- 
jeros ad  hurto  y  cíe  haber  toniaao  algunos  indios  de  la  estancia  del 
Marien;  en  cuanto  á  las  jiro^ias  intenciones,  dice  haber  dispuesto 
marche  en  un  barco  Gotizaíó  de  Guzmáh  en  persecusion  de  los  pró- 
fugos, j  caso  de  no  alcanzarlos,  Ikguá  á  Espatía  para  hacer  rela- 
ción de  todo  al  rey  y  á  su  S.  í.  S,:  respecto  de  Panfilo  de  Narvaez, 
!*^  porque  S.  ,A.  en  aquellas  tierras  le  hizo, merced  de  su  contador,  he 
*'  acordado  dé  le  enviar*  á  ellas  y  de  le  dar  los  poderes  que  de  S.  Á. 
"  ten^o,  y  dé  lé  enviar  con  todas  las  naos  que  en  está  isla  he  podi- 
"  do  haber  y  la  gente  que  me  pareció  quet  aV presente  convenía,  pa- 
"  ra  que  S,  M.  en  aquellas  partes  muy  más  servido  pueda  ser."  (1) 
El  siguiente,  trécjB  de  Octubre,  pulió  Velázquez  le  diesen  traslado 
de  las  ihstruccionea  comunicadas  por  él  á  Vi.  Hernando,  á  23  de 
Octubre  I6l8,  lo  cuí^l  le  fué  otorgado  por  *'él  muy  virtuoso  señor 
Andrés  de  Duero^**'  alcalde  de  la  ciudad  de  Santiago,  puerto  de  la 
isla  Fernaudiná,  ante  el  escribano  Yicente  López.  (2)  Con  estos 
recados  salió  Gonzalo  de  Guzman  de  la  isla  Fernandina  á  quince' 
de  Octubre.  (3) 

El  veinte  y  seis  de  aquel  mismo  mes  recibía  Biego  Velázquez 
una  carta  del  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de  jesidencia,  justi- 
cia  mayor  y  juez  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  recomendán- 
dole'á  Manuel  de  Rojas  y  Francisco  de  Santa  Cruz.  Con  este  mo- 
tivo, qontesta  Velázquez  ádiez  y  siete  de  Noviembre  T519,  refirien- 
do aun  él  tan  repeticto  suceso,  y  rogando  ál  magistrado  diese  cuenta 
de  ello  al  rey  y  al  obispo  de  Burgos,' favoreciendo  sus  derechos  y 
servicios.  '"  Yo  quisiera  mucho,  le  dice,  ir  á  las  dichas  tierras  é  is- 
^'las  nuevamente  descubiertas,  por  dar  orden  como  en  ellas  no  se 
*^  hagan  más  daBos  é  deservicios  é,  SS.  A  A.  de  los  que  se  han  of re- 
leído, ó  las  gentes  naturales  de  aquellas  partes  padecían  desagui- 
^*Badamente,  y  á  ponerlas  y  dejarlas  en  tal  estado,  que  Dios  Nues- 

**  tro  feeñor  y  SS.  A  A.  fuesen  muy  servidos,  pero  como  esta  isla  es- 

.  .  .  ■  ..'  *       . 

(1)  Carta  de  Diego  Velázquez,  en  laque  relaciona  la  desobediencia  de  Hernando 
Cortés  fto«-  -DooamentoB  de  Indias,  tomo  12,  pág.  246-61. 

(2)  Traslado  autorizado  de  los  oapftalos  4  instrucciones  que  Üerd  Hernando  Cor- 
tés, ftc.— Documentos  de  Indias,  tomo  12;  pág.  225-46. 

(8)  En  el  documento  se  lee  6,  evidente  error  de  imprenta  d  de  copia,  supuesto  que 
él  doce  escribía  la  carta  en  compafiía  de  Velázquez  j  dé  Naihráes. 
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"támuy  ínfidonadardesta 'dolencm  do  latí  viruelas,  é  que  con  mi 
"ausencia  podríanlos  incfíos'della  padecer,  é  asimismo  consideran: 
'*d©  á  que  los  hombrea  ¿on  óDligados  á  cumplir^tnás  qué  con  su  s6- 
"la  voluntad,  é  acordado  de  para  fodo  ellb^enviár  á  ellas  á  í^ánfilo 
"de  Narvaez,  con  toáoslos  navíóbque  se  han  podido  hater, 'é'con 
"los  más  mantenimientos  que  en  ello»  se  han  podido  meter,  y  con 
"  mi  información  de  todo  lo  que  fee  ha  de  facer;  é  para  qué  cotí  más 
"diligencia  todo  se  ponga  en  efecto,  me  parto  hoy  dfa  de  la  fecha 
"  désta,  del  puerto  de  éstW  ciudad  á  la  villa  de  la  Trinidad  ó  á  San 
*fCri.st6bal  déla  Habana  ¿  Guániguanjgó,  desde  donde  con  toda 
"  brevedad  pienso  despacharle,  y  despachada  volverme  por  la  tierra 
"  adentro,  viendo  y  visitando  todas  las  Villásí  ó  pueblos  desta  irta,  é 
"  á  los  caciques  é  Indios  della,  é  saber  como  son  tratados  é  óurados 
f' destá  enfermedad."  (i)  .      ^ 

Desatinado  el  gobernador  contra  Cortés^  gastaba  profusamente 
sus  recursos  pecuniarios,' ponía  én  ejercicio  éu  autoridad,  sin  perdo- 
nar ni  aun  la  violencia  para,  aprestar  una  poderosa  aírmada,  suficien- 
te para  apoderarse  de  lá  persona  del  alzado  capitán,  castigarle  y 
quitarle  lo  conquistado;  no  obstante  lo  gordo  y  pesado,  recorría  per- 
sonalmente la  isla,  reclutando  gente,  previniendo  mantenimientos  y 
municiones.  (2)  Áí  rumor  de  aquellos  preparativos,  la  audiencia  de 
Santo  Domingo,  sin  cuyo  conocimiento  se  hacíala  expedición^  qui- 
so  tomar  parte  en  la  querella  á,  fin  de  evitar  uú  escándalo.  Al  eféc- 
to,  el  veinticuatro  de  Diciembre  sé  presentó  el  Lie.  Juan  Cantillo, 
promotor  fiscal  y  público,  ante  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  pidien- 
do se  hiciese  información,  en  el  caso:  exhibió  las  cartas  de  Diego 
VeUzqiiez  al  Lie.  Figueroa,, á Miguel  de  Pasamente,  oidor  en  aque- 
lla audiencia,  y  á  Pedro  de  Izázaga,  contador  náayor  de  cuentas  por 
el  rey,  presentando  varios  testigos,  entre  ellos  Gonzalo  de  Montero, 
recien  llegado  de  la  Fernandína.  La  información  tuvo  lugar,  toman- 
do las  declaraciones  entre  los  dias  tres  al  ocho  dé  Enero,  1520,  re- 
sultando conformas  i  lo  indicado  por  el  fiscal.  (3)  Resultado  de  la 

(i)  CW»  que  ÍHegé  yMtq^éz'emsínhió  b1  Lio.  Fignéréa,  éo.— Documentos  de 
García  Icasbaleeta,  tomo  I,  pág.  890-408. 

(8)  El  proceso  j  pesquisa  hecho  por  la  real  audiencia  de  la  Éspaftola  é  tíerra  nuo- 
tamenie  deácu1>ierta.-^l)0cúmentos  para  la  tlistoria  dé  México,  dé  Joaquín  García 
Icazbalceta,  tom  I,  pág.  404-410. 
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pcnKiaba,  fuó  nombrar  al  <ñdor  Lúeas  Yá^qnei  de  Ajllon,  para  ir  i 
la  Feman^ina  con  amplios* poderes  é  instrucciones.  Todo  ello  nos 
lo  explica  el  nombrado»  cuando  escribía  al  rey: — '^  Visto  esto  por 
^^doos,  7  que  deste.  ayuntamiento  de  gente  y  armada  se  podrían  se- 
**  guir  escándalos  y  muertes  y  mucho  dafk>  para  la  población  de  la 
*^  una  tierra  y  de  la  otiB|  y  que  pues  Hernando  Cortés  había  envia- 
'^dQ  el  oro  y  muestra  de  la  tierra  á  Y.  A.,  y  estaba  en  ella  en  su 
'"servicio,  y  V.  M.  con  una  provisión  real  podrá  mandar  y  proveer 
"  y  remediar  en  lo  susodicho,  no  convenía  que  Diego  VeUzquez  con 
^Igente  fuese  ni  enviase  á  ello,  ni  que  entre  los  vasallos  de  T.  C, 
"'  fil.  hobiese  guerras  ni  debates,  y  que  por  tanto  que  había  necesi- 
"^dad  que  fuese  una  persona  con  poderes.de  esta  real  audiencia  pa- 
^"  ra  derramar  el  ayuntamiento  de  gentes  que  hubiese  hecho,  y  para 
"'  pacificar  y  poner  en  sosiego  todo  lo  necesario  y  proveer  en  todo  lo 
**  que  al  real  servicio  de  V.  M.  conviniere;  y  para  ello  fui  yo  señala- 
*"do,  para  que  en  su  real  nombre  fuese  este  viaje.''  (1)  ^1  L^^*  ^y~ 
Uon  escribía  al  rey  con  fecha  ocho  de  Enero  1520,  asegurando  que 
dos  dias  después  salía  para  la  Fernandina.  Miguel  de  Pasanibnte| 
escribía  también  al  rey,  comunictodole  aquellos  acontecimientos  en 
carta  de  quince  del  mismo  Enero.  (2) 

Hacia  mediados  de  Enero  llegó  Vázquez  de  Ayllon  al  puerto  de 
Santiago  en  la  isla  Fernandina;  no  encontrando  á  Diego  Velázquec 
y  sabiendo  que  estaba  en  el  puerto  de  la  Trinidad,  se  dirigió  para  es- 
te último  punto,  teniendo  el  desabrimiento  de  no  hallar  lo  que  busca- 
ba, pues  el  gobernador  había  ido  catorce  leguas  adelante  á  Guaní- 
guanico,  mientras  Panfilo  do  Narvaez  permanecía,  én  el  puerto  de 
Xagua  con  gran  parte  de  la  armada.  Ayllon  levantó  una  informa- 
ción de  testigos  en  Trinidad,  de  la  cual  resultó  haberse  alistado  la 
mayor  parte  de  los  hombres  útiles,  quedando  solo  en  la  isla  algu- 
nos españoles  dolientes;  de  los  mismos  indios  se  llevaban  los  más 
domésticos  y  mejores,  todo  con  perjuicio  de  las  haciendas  del  rey  y 
de  los  particulares,  oou  peligro  ademas  de  no  quedar  fueiza  suficiente 
para  oponerse  á  un  alboroto  de  los  naturales,  del  cual  había  slnto* 
inas.  Armado  con  aquel  documento  se  dirigió  al  puerto  4^  ^Sia^a, 

(1)  Do6  oAxias  escritas  á  8.  M.  por  el  Lio.  Ajllon,  ^.-^Pqo.  pium  Ift  HIsi  -de  Cs- 
paft»,  tom.  I,  p«g  411.  , 

.(2)  Curto  de  Migael  de  Pasamoiiie,  oidor  de  la  isla  Espafiola,  al  «[mperadpr,  é/o. 
Colección  de  Oajangos,  págs.  85  y  sig. 


eftdonáo  iMtímA  á  NMr?ae9,  so  grabas  "pMM,  nottaUeae  de  la  idaí  1% 
gürte ni  parta de^Ua,  tioo  que  tomaaasu  derrota.p^ura  Goa^^^r 
Moa  á  lamufsa  otn  el  gobaroadar»  lo  (mal  <mx]^plió  d<^UiDaata« 
Aftíam  pioe%pú6  paia^  GuaBigaanioo.  7.  ya.prcmnta,  Ifanra^z,  notifi- 
aft^.  Velácqiiaa  toa^ppdere*  qit^  traterde  la  aodienciai  la  hi«o  eatan^ 
dar  loa  nwahoa  malea  que*  da  la  expedición  podían  tobreTenir^  indi* 
Qitedola  nO'  proaediase  pqr  propia  autoridad  sino  esperare,  lareaola? 
aiétt^  del  1W7  4t  qmea  da  todo  sa  habla  dado- cuanta,  mandando  exr 
pgaaaaiairta  no  partiera  la  armada  A,  parta,  aljama  sin  dcyav-  en  la 
iab  gammicioa.  oompataata  paiat  defenderla,  de  nn  al^safniento  da 
la#4BdÍQB|.á  lasaaonalgoalbaiotadoi.  (1) 

Gomo  deabasatar  completamente  la  armadat  ^^  perdida,  da  h^ 
grandes  esfuerzos  y  cuantioaoa  gaatos  impendidos,  pareció  intitU  7 
aun  contrario  al  buen  seryieio,  AyUon  dio  por  escrito  su  parecer , 
adoptando  el  tempammanko  más  aoartado  al^  pairar:  dejando  é^  los 
indios,  7  da  los  castelIaBOS  los  suficientes  para  guardar  la^  isla,  se 
anTÍarlan  dos  6  tres  naos  con  bastimentos  suficientes  para  vender 
7  trocar,  mandadas  por  dos  personas  prudentes,  las  cuales  harían 
entender  á  Cortés»  por  medios  pacíficos,  las  determinaciones  reales, 
debiendo  contentarse  ellos  con  la  respuesta  que  Don  Hernando  les 
diese,  en  tanto  llegaban  las  provisiones  reales;  el  resto  de  la  expe- 
dicion  se  dirigiría  al  rumbo  que  les  conviniese  para  ejecutar  nuevos 
descubrimientos;  se  pudiera  poblar  en  Ck>zumel  con  los  espafioles 
nevados  ahí  por  una  tormenta,  ocupándose  en  traficar  los  barcos  so- 
brwites.  (2)  ^  *- 

Conformóse  de  pronto  Yelázqoez  con  aquel  ooncierto;  pero  mal 
aconsejado  por  algunas  personas  de  poco  seso,  declinó  luego  de  la 
jurisdicción  de  la  audiencia,  alegando  no  tener  aquel  cuerpo  ningu- 
na  autoridad  para  enmendar  sus  acciones,  sobre  todo  cuando  su  ar- 
mada no  tenía  por  objeto  ir  á  combatir  á  Cortés,  7  prohibir  la  sali- 
da  de  las  naos  era  en  su  perjuicio.  No  obstante  los  requerimientos 
de  Yelázquez,  el  oidor  A7llon  se  mantuvo  inflexible,  respondiendo 
se  atuviese  á  lo  mandado  por  la  audiencia.    Obligado  por  las  cir- 

(1)  Cárto  esorite  ál  rej  por  los  oidores  de  la  real  audiencia  de  la  Espafiola»  &o. 
Colea,  de  Doo.  para  la  Hist  de  Egpafia»  tom.  1,  pág.  495.— Belacion  que  hizo  d 
TéUi  loloas  Vázquez  de  Ayllon,  Ao.  Colección  de  Oayangoa,  pág.  89. 

(a/ Parecer  que  di6  el  fio.  AyOonenla  ida  Femandina»  4bo.  Coleo,  de  doc.  para 
la  Hist.  deEapafia,  tom.  1,  pág.  476. 


cuDstftDciásr  el  obistitíado  gobernador,  8i  bien  con  intento-de  no  cum- 
plir lo  pactando,  cotí  vino  en  quedarse  en  la  Femandina;  miandar  etr 
8ü  Tugar  ^or  capitán  áPátifíló  de  'Narvaets;  que  llegada  la  «ftnadiik 
á  donde  Cortés  estaba,  sin  saltar  la  gente  en  tierra '  se  le  requiriidHi 
pacificamente,  si  le  recibiesen  poblase  abí,  mas  si  le  resia^iesen  pá^ 
sase  á  poblar  adelanté,  mandando  los  barcos  á  ^éiKubrír  tierras 
nuevas:  TO  españoles  y  de  indios  debieron  quedar  en  la  isla  los  %ú* 
ficiehtes  para  la  seguridad'  común.  Todo  ello  se  ¿R6*  per  instmoew- 
ncs  ú  Narvaeis,  á  pesar  de  lo  cdal,  it  fin  tle  evitar  lois  dafioé  y  eseáii* 
dalos  que  pudieran  sobrevenir,  él  Lie.  Afilón  determinó  Tértf  en  la 
armada,  como  en  efecto  lo  verificó.  (1)  El  mismo  oidor  di6  óu^ita 
de  16  ocurrido  hasta  entonces,  en  carta  fecbadüí  en  el  puerto  de 
Guaniguanico,  á  cuatro  de  Marzo  1520.  (S) 


{!)  Cftitá  dé  Ift  ándienoift'de  la  EspalMIa.  Doémn.  pág^fMé  < 

<2>  Ppeoiffias  cfforilasiHSl  M«  p<or  efl  II9*  AyUon,  ^.'Dod.  p«i»  la  ffist  de  Eag^ 

íU/ tQm«  If  p^..48S.— 'Doo.  de  Indias,  (om.  ^,  pág,  439, 
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Panfilo  de  I^arvaszr—La  armaaa.—Las  vitmelas.—  Viaje.— Tránsfugas  ecuíteUdnó^, 
— Tratos  con  Motecuhzoma.  —Requerimiento  á  Sandovalen  la  Villa  Éica/i-  M  Lie» 
AyÜon  preso  y  mandado  á  la  ^emandina. — J^artaet  en  'Cem}>baUa.-^J}i9pdsiciO' 
nes  de  Cortés, — Entrevista  don  Motecuhzoma. —'Pteparatiios.'^-Cri^óbal  Pinedo, 
— Los  capitanes  Juan  '  Velá'zquek  de  León  y  Éodri^o  Hdn^^i-^Üonductá  áeJfar" 
«wsr.— i^.  Saréálomt^áe  Olmedo.-^ Juan  IMz  de  Ghievara,^-<Páreoere9  en'  -él 
ejército.   .  •  -u  ,       ' 

ntdcpatl  1520.  Panfilo  de  Narvaez  em  oatnral  ck  Yalladolid; 
había  pasado  al  Nuevo  Mundo,  fijando  bu  reBideneía  en  Ja- 
fnaica.  Cuando  Yelásiqíiez  emprendió  la  conqjaista  de  Cuba,  gea  oon 
permiso  de  Juan  de  Esquivel,  teniente  de  Jamaica,  ó  sea  por  pW|)ik- 
ToluBtad)  Na^yaez  pasó  á  la  Femapdina  al  frente  de  treinta  españo- 
la ñeohm&B^'  tomando  parte  activa  en  Ift  «lyecioi^  de  la  i^\9>^  si  bien 
mostrando^  cruel  con  los  indio».  Yelázquea  le  touó  mudiOfeazi&0| 
nombróle  su  capitán  principal,  y  tanta  confianza  en  ét  ptisd  'x(cLe  He- 
g6  á  ser  la  persona  más  autorizada  ea  la  colonia  después  de  su  pro- 
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tector.  Según  persona  qne  le  trató,  ^^Esté  Panfilo  de  Narvaez  era 
un  hombre  de  perscma  autoríiada,  alto  de  cnerpo,  algo  rubio,  qne 
tiraba  á  ser  rojo,  honrado,  cuerdo,  pero  no  muy  prudente,  de  buena 
conyersacion,  de  buenas  costumbres,  y  también  para  pelear  con  in- 
dios esforzado,  y  debíalo  ser  quizá  para  con  otras  gentes,  pero  sobre 
todo  tenía  esta  falta,  que  era  muy  descuidado,  del  cual  hay  har- 
to que  referir  abajo.'^  (1)— Los  contemporáneos  le  pintan  como  fal- 
to de  ingenio,  presumido,  vano  y  orgulloso;  tendría  cuando  pasó  á 
México  obra  de  cuarenta  y  dos  afios,  ^^el  rostro  largo  y  la  barba  ru- 
^'  bia,  é  agradable  presencia,  é  la  plática  é  voz  muy  vagorosa  é  en- 
"  tonada,  como  que  salía  de  bóveda;  era  buen  jinete,  é  decían  que 
'*  era  esforzado.^'  (2) 

La  armada  puesta  á  su  mando  se  componía  de  diez  y  nueve  naos 
entre  barcos  y  bergantines,  mil  cuatrocientos  soldados,  entre  ellos 
ochenta  de  á  caballo,  noventa  ballesteros  y  setenta  escopeteros;  vein- 
te tiros  de  artillería,  abundantes  pólvora  y  municiones,  y  ademas 
mil  indios  de  ('uba,  ya  como  auxiliares  ó  como  sirvientes.  (3)  Res- 
pecto de  los  indios,  Diego  Yelázquez  ofreció  al  Lie.  Ayllpn  no  de- 
jar ir  ninguno,  dando  al  efecto  orden  de  sacarlos  de  los  barcos;  pe- 
ro solapadamente  había  dejado  aquella  cantidad,  los  cuales  infesta- 
dos ya  de  la  peste  de  viruelas  fueron  parte  para  propagarlas  en 
México  (4) 

Las  viruelas  eran  desconocidas  en  el  Nuevo  Mundo.  Hacia  el 
afio  1518  debió  traerlas  algún  español  á  la  isla  de  Santo  Domingo, 
del  cual  se  contagiaron  los  naturales,  quienes  no  sabiendo  el  modo 
de  curarlas  se  daban  á  tratamientos  perjudiciales:  "conM>  les  na- 
^^  cían,  con  el  calor  de  la  tierra  y  ellas  que  son  como  fuego,  y  á  ca- 
!'  da  paso  ellos  tenían  de  costumbre,  si  podían,  lavarse  en  los  rios, 

(i>  0tM8»  Hist.  da  radias,  Ub.  m,  Mp.  XXVI. 

(2>  Bemal'Díis,  esp.  CCVI. 

(B)  BenudDíái^o«p.ClX.-^filIio.  AjUtrn  (Doosrpanf  UBM  d#  fiq[MüU,  tom, 
1',  pág.  SOO),  dioe:  **ta.étúu  en  élU  máf  de  eeMcientoe  espsfioles  en  diez  j  eeienaTÍos 
peqnefioay  giaadee^"  y  Megan  lo  de  los  mil  indios  de  Ouba.  Se  comprende  qne 
Ve^Ajaez  ocfoltd  ál  lió.  él  ñilmeW)  étMóáh  U  fttefzaptfwUi  ell  ftÉnlpafl».**Oemn> 
iñjúap^  x:OVI,->Begtoá  mótímpoéásíVwttáéA  dé'élÉietínMsy  IÍ»K  bafspwllnng|  eon 

oqp.  XVIII* 'V^tits  lo  de  los  onoenaTÍos  y  siete  bergantines  emitiendo  Uonenta  de 
Is  gente  de  guerra. 

(4)  Belao.  dí|  ]io..Áyllon,  Colee,  de  Oayangoiif,  psg.  43. 
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^*  lansábaiise  á  lavar  ocn  el  afigastia  qae  sentüm,  por  lo  cual  se  Íes 
^'  eDcerraban  dóDtro  del  caerpo^  y  asi,  como  pestilencia  vastativa,  en 
*^  breve  todos  morían,^*  (1)  S^oióse  de  aquí  el  aniqnilatniento  casi 
completo  de  la  población  indígena  en  la  isla.  De  Santo  Domingo 
pasó  el  mal  á  las  otras  islas,  y  ya  vimos  qtie  Dí^o  VelAzqueis  es- 
cribiendo al  Lie.  Rodrigo  de  Piguéroa,  con  fecha  17  de  Noviembre 
1619,  le  decía  respecto  de  Cuba;  '*pero  como  esta  isla  está  muy  in* 
'^  fictonada  desta  dolencia  de  las  viruelas,  é  que  con  mi  ausencia 
^^  podrían  loS  indios  della  padecer,^^  &c.,  lo  cual  indica  que  la  dolen- 
cia era  ya  común  por  toda  aquella  demarcación. 

La  armada  se  dio  á  la  vela  del  puerto  de  Gúaniguanico  pasado 
el  cuatro  de  Marao,  aportó  á  Cozumel  ó  isla  de  Santa  Cruz,  reco- 
giendo abí  algunos  castellanos  conducidos  por  una  nave  arrastrada 
por  un  temporal  cuando  iba  al  puerto  de  la  Trinidad;  muy  pocos 
natutales  encontraron  ya,  pues  los  más  babían  muerto  de  las  virue^ 
las,  inoculadas  por  los  indios  que  con  los  Castellanos  venían.  (2)  La 
armada  costeó  las  costas  de  Yucatán,  península  reputada  entonces 
isla,  prosiguiendo  por  las  playas  de  las  tierras  de  Culua,  hasta  en- 
trar en  el  rio  de  Grijal va,  en  donde  se  detuvieron  para  tomar  agua 
y  víveres;  la  gente  saltó  á  tierra  dirigiéndose  al  pueblo  inmediato, 
en  el  cual  solo  encontraron  á  un  viejo  doliente,  pues  los  habitantes 
habían  huido;  por  medio  de  la  lengua  que  llevaban  se  entendieron 
con  dos  indios  y  éstos  sosegaron  un  tanto  á  sus  herinanos,  logrando 
acudieraü  con  maíz,  aves  y  tres  mujeres  de  regalo  para  el  capitán. 
Cuatro  dias  d^pues  de  salidos  del  rio  les  sorprendió  una  tormenta 
á  la  altura  de  las  Sierms  de  dan  Mariin,  la  cual  dispersó  las  naos, 
perdiéndose  seis  de  ellas  con  cincuenta  oasteUanos;  las  domas  lle- 
garon casi  juntas  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  al  mismo  tugar 
en  que  un  ¿fio  antes  había  desembarcado  Cortés,  en  principios  de 
Abril.  (3) 

(1)  CumlWM^dBlmJj^mm,  Hb.  Ul/oap.  CXXVin. 

(2>  Belac  d^  AyUon,  en  Gayangos,  pág.  i2. 

(3^  Seguimos  do  preferencia  la  reladon  d^  Lio.  Ayllon,  como  testigo  de  vista. 
Bernal  Düos,  eap.CX,  asegura  ^bttrsé  perdido  soto  nn  baque  de  pooo  porte,  maii- 
dado  ponévA^üáftlgéntaiÉdo  CÍéMmiÍ  de  HiUttite;  pereciendo  poca  gente.— Pres- 
qoIí,  mat.  delaOof^.  ttei.  t,  p^.  S!^  prpeSm  lafeoiía  en  ^e  la  armada  Uégdá 
San  Joan  de  Ulda,  diciendo  haber  sido  á  yeinte  y  tres  de  Abni ;  sea  cual  f aere  la  scu 
toridad  en  que  se  funda,  es  imposible  admitida  porque  nO  pu^de  ajustarse  oon  los 
•ocasos  pesterioies. 
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; ..El  barco  en  que  AyH^n  v^eoíallegé  da  lo^ipTÍmeros a1  pu«rto,  en 
compalila, de  otras  nao^^^en  la  roadnigaíjía  de  la  iiQebe  en  que  apor-» 
t^roUy.'se  pre^ep^  u^  espauol.en  unacauoa  pidiendo  seguro;  otoiga- 
do  poff  el  oidor  y  eutrado  á  bprdo  el  castelj^uo,  contó  éste  cuanto 
hai8ta  ent^Does  habtf a  .  ^ecutado  Cortés,  batiendo .  la  deficmpeion 
completa  de  Teneaifitatit  á  la  oual  daba^  el  nombre  cN  Yenecia  la 
Rica,  cómo  estaba  preso  el  rey  con  otros  principales^  del  oro  reco* 
gido  y  cómale  babía  repartido  el  gepemli  de  la  mucba  riqueza  de 
la  tierra,  cómo  estaba  resuelto  D.  Hernando  ó  resistir  ¿  Diego  Ye- 
lázquez  y  á  las  fuer2sa$  qu^  contra  éli^o-viase,  por  lo  Qual  había  da- 
do.orden  á.loa  natumles,  quo  si  otros  oastellanod  viniesen  era  para 
hacerle»  daf\o^  y  en  ^ioguna  manera  los  acogieren  en  el  pais.  ■  Ayllon 
hizo  .ir  á  tierra  ^1  castellano  á  fin  de  so^pjgar  á  los  indios  con.  bue- 
nas palabras,  lo  que  parece  haber  ejecutado  y  conseguido^  su- 
puesto .haber  vuelto  al  b^^co  acompal^p  de  sijste  indios,  é.  quie- 
nes se  les  ofreció  toda  seguridad,  £1  blanco  informó  entonces  de 
las  casas  de  cal  y  canto,  de  la  muchedumbre  de  la  población  y  cuan 
sosegado  estaba  todo,  pues  un  solo  español  podía  andar  por  la  tie- 
nda sin  que  de  los  indios  repibiese  daüo.:  (1) 

Al  dia  siguiente  llegó  J^arvaea  con  el  resto  de  Ja^rmeída;  Ayllon 
le  remitió  al  castellano  coíi  el  secretario  mismo.de  la  audiencia.  In- 
formado largamente  de  cuanto^  apetecía,  Narvaez  en. compañía  de 
los  capitanes. pas^.á  bordo  del  navio  del  liceneiado,  para  hacerle 
presente  que  las  nnos  estaban  en  mal  e^ado  para  navegar  y  como 
Cortés  estaba  metido  la  tierra  ade^tro^  pensaba  desembarcar  la  ge&te 
y  fundar  una  villa..  Opúsose  Ayllon,  al -intento,  olagefcatodíp  ser  contrar 
rio  á  lo  convenido  ootii  Piego  Yel^xquez  y  á  las  instirocoiones  dadas 
al  mismo  Narvaez;  aquello  estaba  poblado  por  Córtésynó  tenía  sufi- 
cientes mantenimientos  j  pOr  lo.qtj^  si:quetía.hacer  la  villa,  fujsse  en 
otro  lugar  mejor  de  los  se&alados  por  el  español;  ademas,  ettabl^oér- 
se  aquí  podía  ser  causa  de  alborotar  á  los  indios  entonces  sosegados, 
dando  motivo  á  choques  y  distujpbios  con  los  partídarios'de  Corlós. 
El  presuntuoso  Narvaez,  sin  tener  en  Cuenta  aquellas  juibibsasamo- 
nestaQiones,  ni  ^espeto  alguno  ¿oidor  ni  á  audiepcla,  al  dia.inme* 
diato  desembarcó  en  el  af  enal  la/g^te,  caballois  y  :as4illeiía,  ponien- 
do la  mano  á  fundar  una  villa,  nómíbnittdo  aléaideí)  ordinatioír  4 


T 


(1)  Eelao.  del  Lie.  Aylloni  en  Qltyangos,  pág  Í43-^4« 
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FianoÍBoa  Verdugo,  onfiado  de  Yelázquez,  y  á  Juan  Yuste,  criado  y 
mayordomo  del  mtemo  gobernador,  y  reidores- á  Diego  y  Domingo 
Yelázquez  aas  sobrinos,  Gonzalo  Martín  de  Salvatierra  y  Juan  de 
Qamarra.  (1) 

La  llegada  de  aquella  expedición  no  pudo  ser  más  inoportuna. 
Rompía  el  prestijio  acerca  de  los  dioses,  multiplicando  á  éstos  y  sus 
apaiedmientos;  los  hacía  aparecer  enemigos  unos  de  otros,  interrum- 
pía la  paz  hasta  entonces  establecida,  y  echaba  por  tierra  cuanto  en 
la  flujeeion  del  país  Cortés  tenía  adelantado.  La  nueva  de  los 
hombres  blancos  se  propagó  en  breve  por  todas  partes,  comunicada 
por  los  atalayas  indios  que  velaban  á  lo  largo  de  la  costa;  así  acu- 
dieron prontameate  algunos  castellanos  de  los  derramados  por  las 
provincias.  Ademas  del  presentado  á  Ayllon,  vinieron  de  hacia  Chi- 
nantla,  Cervantes  el  chocarrero.  Escalona  el  mozo  y  Alonso  Hernán- 
dez Carretero,  quienes  muy  bien  recibidos  por  Narvaez,  bien  trata- 
dos y  de  beber  copiosamente,  le  informaron  del  estado  y  condiciones 
del  imperio,  dándole  cuantos  pormenores  sabían  acerca  de  Cortés 
y  de  sus  empresas:  captáronse  la  voluntad  del  nuevo  jefe  contan- 
do horrores  de  su  antiguo  general.  Aquellos  desertores  sirvieron 
también  de  intérpretes  para  con  los  indios.  (2) 

Como  e»  natural  comprender,  Motecuhzoma  fué  informado  de  la 
presencia  de  las  naves  mucho  antes  que  Cortés.  Luego  dio  sus  ór- 
denes á  los  sefiorBs  de  la  costa  para  proveer  de  bastimentos  á  los 
nuevos  tenles,  mandando  secretamente  á  algunos  nobles  para  cum- 
plimentarlos, sin  olvidar  el  acostumbrado  regalo  de  joyas  y  mantas. 
Embajada  y  obsequio  recibió  Narvaez,  dando  por  respuesta  en  agra- 
dacámiento,  que  Cortés  y  sus  compafieros  eran  malos  y  ladrones, 
huidos  de  Castilla  sin  lic^cia  de  su  soberano;  mas  luego  que  éste 
lo  supo  y  se  informó  de  los  desaguisados  que  cometían,  le  había  eii* 
viado  á  él,  para  prenderlos  y  remitirlos  en  los  barcos  como  á  perver- 
sos 6  para  matarlos  si  resistían;  prometía  al  cautivo  monarca  re- 
mediar los  males  que  le  había  causado  y  ponerle  en  libertad:  á  las 
promesas  unió  algo  de  los  rescates  que  traía  de  Castilla.  Semejan* 
tes  noticias  llenaron  de  júlnlo  á  Motecuhzoma,  quien  por  aquel  me- 
dio  se  figuraba  salir  de  manos  de  sus  opresores;  así,  envió  nueva 

(1)  Carta  de  la  sndienoia,  pág.  503.— Beboioncto  Aylkm,  pág.  45» 

(S)  Bafual  Días,  e$^.  OX. 
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embajada  y  regalo,  repitiendo  sus  disposidoiies  para  que  loa  Uan- 
coa  fueran  abundantemente  abastecidos.  (1)  Poir  este  tiempo  infor- 
mó Motecuhzoma  á  Cortos,  ignorante  aún  de  cuanto  pasaba. 

Entretanto,  dueño  de  los  secretos  de  D.  Hernando,  Nanraez  co- 
menzó á  poner  en  planta  sus  designios.  Puso  correo  á  Juan  Yétía- 
quez  de  León,  su  cufiado,  avisándole  de  su  venida,  é  invitándole  á 
ir  á  su  lado:  este  capitán  no  le  contestó,  y  antes  bien,  con  las  tro- 
pas' que  llevaba  á  Coatzacoalco,  retrocedió  p^ra  incorporarse  á  sa 
general,  á  quien  dio  cuenta  de  lo  ocurrido.  Narvaez,  para  someter 
á  los  de  la  Villa  Rica,  entregó  las  provisiones  de  Diego  Yelázquea 
al  presbítero  Juan  Ruiz  de  Guevara,  al  escribano  Alonso  de  Yeiga- 
ra  y  á  un  hidalgo  nombrado  Pero  de  Amaya,  con  tres  personas  más 
para  servir  de  testigos.  Ck)mo  sabetnos,  Gronzalo  de  Sandoval,  ami- 
go íntimo  de  Cortés,  era  teniente  en  la  Vera  Cruz;  luego  que  supo 
de  la  armada  y  de  su  procedencia  y  objeto,  retiró  al  pueblo  de  Pa- 
palotla  los  enfermos  y  desafectos  al  general,  quedándose  en  la  pla- 
za con  el  resto:  de  éstos  tomó  juramento  de  fidelidad,  y  como  en 
amenaza  á  los  disidentes,  alzó  una  horca  sobre  el  cerro  inmediato  á 
la  villa;  para  no  ser  sorprendido  colocó  exploradores  en  los  caminos. 
A  la  noticia  de  los  enviados  de  Narvaez,  los  vecinos  se  retrajeron  á 
sus  casas;  Guevara  y  sus  compañeros  entraron  á  la  iglesia  para  orar, 
dirij  ¡endose  en  seguida  á  la  posada  de  Sandoval.  £12  presencia  uno 
de  otro,  Guevara  hizo  un  largo  razonamiento  aceroa  de  los  derechos 
de  Diego.  Velázquez  y  de  la  ingratitud  de  Cortés,  terminando  con 
notificarle  fuese  á  dar  la  obediencia  al  señor  Panfilo  de  Narvaes* 
Sandoval,  hombre  resuelto  y  de  genio  violento,  contestó:  "Señor  pa- 
dre, muy  mal  habláis  en  decir  esas  palabras  de  traidores;  aquí  so- 
mos mejored  servidores  de  S.  M.  que  no  Diego  Yelázquez  y  ese 
vuestro  capitán;  y  porque  sois  clérigo  no  os  ^^aatigo  conforme  á 
vuestra  mala  crianza.  Andad  con  Dios  á  Mé:(ico,  que  allá  está  Cor- 
tés, que  es  capitán  geperal  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva  España 
y  08  responderá;  aquí  no  tenéis  más  que  hablar.^' — Era  bravoso  el 
clérigo  y  mandó  al  escribano  leer  las  escrituras. — "No  las  leáis,  teh 
plicó  Sandoval,  pi^s  no  sé  si  son  provisioiiés  ú  otra  cosa.'' — Insis- 
tiendo Guevara  y  comenzando  el  escríbfuio  á  sacar  del  seno  los  pa- 
peles, prorumpió  Sandoval: — "Mirad,  Vergara,  ya  os  he  dicho  que 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CX. 
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no  leaÍ8  ningunos  papdos  aquí,  sino  id  á  México;  yo  os  prometo  que 
ú  tol  leyéredes,  que  yo  os  hf^  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
si  sois  escribano  del  rey  6  i\o;  amostrad  el  título  dello  y  si  le  traéis, 
leedlo;  y  tampoco  sabemos  si  son  originales  de  las  provisiones  6 
tnudados  6  otros  papeles." — Apuiada  la  paciencia  del  ministro,  gri- 
t6  al  escribano: — '^¿Clué  hacéis  con.estos  traidores?  Sacad  esas  pro- 
yisiones,  y  notificádselas." — '^Mentís  como  ruin  clérigo,"  interrum- 
pió Sandoval:  apoderóse  de  ks  mensajeros;  á  Juan  Ruiz,  Guevara 
y  Amaya  metió  en  amacas  de  red,  y  bajo  la  custodia  del  alguacil 
Pedro  de  Solis  los  despachó  por  la  posta  á  México.  Tomáronles 
en  hombros  los  indios,  mudábanse  en  los  pueblos,  y  caminando  dia 
y  noche  les  llevaron  á  Tenochtitlan.  (1)  Narvaez  no  entraba  con 
pié  derecho  en  sus  negocios:  la  defección  de  Yelázquez  y  de  Sando- 
val hubiera  derribado  la  fortuna  de  Cortés. 

Ayllon  había  caido  enfermo,  no  obstante  lo  cual,  sabiendo  que  los 
indios  comenzaban  á  alborotarse,  á  la  vista  de  las  desavenencias  de 
los  blancos,  salió  á  tierra  para  hacer  presente  á  Narvaez  lo  mal  en- 
caminado de  sus  procederes,  y  á  fin  de  dar  fuerza  legal  á  sus  amo- 
nestaciones, comenzó  cierta  información  por  ante  el  secretario  de  la 
audiencia  que  en  su  compañía  iba,  nombrado  Pedro  de  Ledesma. 
Enojado  Narvaez  por  las  informaciones,  Ayllon  mandó  al  secretario 
le  notificase  un  mandamiento  por  el  cual  se  le  prevenía  se  fuese  á 
poUar  á  otra  parte,  atonto  á  que  los  castellanos  comenzaban  á  in- 
ternarse en  la  tierra  cometiendo  desafueros  con  los  indios,  y  que  si 
pretoadiese  requerir  á  Crortés,  se  le  avisase  para  mandar  persona 
que  también  le  notificase  las  provisiones  de  la  audiencia.  Impa* 
oádntado  Narvaez  con  aquel  censor,  antes  de  s«r  notificado,  aquel 
mismo  dia,  después  de  puesto  el  sol,  entró  en  compañía  de  los  al- 
oaldes  y  regidores  de  la  villa  recúm  establecida,  á  la  tienda  de  cam- 
piJia  ocupada  por  el  oidor,  los  cuales,  por  medio  del  escribano  le  pi- 
dieron, mostré»  los  poderes  que  de  la  audiencia  tenía:  respondió» 
haberlos  exhibido  ya  en  la  ]Pemandina,  siendo  para  todos  de  públi- 
co 7  notorio,  maa  no  obstante  los  presentaría.  Oida  la  respuesta  sa- 
üÉaeoom  á  dar  un  pregón  por  el  campamento,  ordenando  ninguno 
obedeciese  ni  prestase  ayuda  al  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon. 
^<nniaron  luego  á  entrar  en  la  tienda  con  alguaciles  y  gente  arma- 

XI)  Bdmal  Díaz,  cap.  OXI.~Belao.  del  lio.  Ajiion,  pág.  45. 
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da,  diciendo  resueltomente  al  oidor  se  embaroaso  laego  de  grado, 
porque  si  no  le  obligarían  por  la  fuerza.  En  bidde  el  magistrado 
pidió  favor  á  la  justicia,  eclM)  mano  4  la  persona  máa  cercana  para 
prenderla,  7  apellidó  sin  froto  á  su  alguacil  mayor,  pues  á  pesar  de 
su  resistencia  fué  conducido  7  puesto  preso  en  la  nave  en  que  ve- 
nía:  todo  esto  fué  obra  de  una  media  bora. 

Ck>locado  en  la  nao,  mudaron  maestre  y  tripulación  por  otros  de 
confianza,  prendieron  igualmente  al  secretario  y  al  alguacil  mayor, 
poniéndoles  en  naves  separadas,  é  incomunicados.  Asi  permanecie- 
ron por  algún  tiempo,  hasta  que  á  fines  de  Abril,  ordenó  Narvaez 
fuesen  llevados  á  Cuba,  para  ser  entregados  á  Diego  YeUzquez;  al 
efecto,  quedaron  alistadas  dos  naves,  en  la  una  pusieron  á  Ayllon  y 
en  la  otra  al  alguacil  mayor  y  al  secretario,  tomando  juramento  á 
la  marinería.  Separadas  las  naos  durante  la  travesía,  la  de  AyUon 
aportó  á  la  pequeña  isla  de  Lobos,  en  la  costa  Norte  de  la  Fernán- 
dina;  aquí  logró  el  oidor,  no  obstante  el  prestado  juramento,  que  al 
maestre  y  marineros  fuesen  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  por  lo  cual 
dejando  en  Cuba  á  Juan  Yelázquez,  al  piloto  y  los  guardas  con  una 
carta  para  Diego  Yelázquez,  la  nao  fué  á  surgir  al  pequefío  puerto 
de  San  Nicolás;  saltó  en  tierra  el  Lie.  Ayllon,  atravesó  á  pié  la  isla 
y  llegó  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  tres  y  medio  meses  después 
de  su  partida.  (1)  Meses  después,  cuando  el  secretario  Pedro  de  Lo- 
desma  pudo  regresar  á  la  Española,  dio  nueva  cuenta  la  audiencia, 
á  diez  de  Noviembre.  (2) 

El  atropello  cometido  en  un  individuo  de  la  audiencia,  los  desa- 
tinados manejos  de  Diego  Yelázquez  y  de  su  teniente,  fueron  parte 
á  menoscabar  el  influjo  de  que  en  la  corte  gozaba,  impidiéndole 
triunfar  de  su  antagonista  Cortés  cual  pudiera  con  más  juicio.  Po- 
co después  del  suceso,  Narvaes  abuidonó  el  arenal  trasladándole  á 
Cempoalla,  en  cuyo  teocalli,  llamado  ya  de  Nuestra  Señora,  puso  ea 
cuartel.  Su  atención  principal  consistió  en  apoderarse  de  cuanto 
pertenecía  á  D.  Hernando  y  á  los  suyos,  en  oro,  numtas  ó  mnjefes, 
de  las  que  hablan  quedado  en  poder  de  sos  familias;  en  balde  lo 
resistía  el  cacique  gordo  y  se  quejaba  de  los  desafoeroe  cometidos 

(1)  Osrta  de  la  real  «ndieiicia  do  la  E8paft<^  paga.  SOS  y  ng.— Selae.  de  AjUoa,* 
en  Oayangoe,  páge.  45-49. 

(2)  La  aodiencia  de  Santo  Domingo,  j  en  sa  nombre  el  lie.  ÁTflon,  á».    Dooti- 
menlos  de  Indias,  tom.  IS,  pág.  261. 


373 

por  la  diQsma  inditoipliiiada,  pues  caso  ninguno  le  hacía,  siquiera 
Jura  ganar  su  amistad.  (1)  El  desacordado  capitán  y  sus  soldado^ 
querían  enriquecer  pronto  sin  reparar  en  los  medios;  Narvaez  unía 
i  una  sórdida  codicia  la  miseria  más  vergonzosa;  guardiibalo  todo^ 
CBCatimándolo  á  sus  partidarios,  sin  nada  repartir  á  capitanes  y  pe<^ 
nei9,  andando  de  continuo,  diciendo  á  sus  mayordomos  con  voz  ento^ 
nada:  '^  Mirad  que  no  falte  ninguna  manta,  porque  todas  están 
**  puestas  por  memoria."  (2)  El  establecimiento  de  los  blancos  ejSL 
Cémpoalla  atrajo  un  terrible  azote  sobre  Anáhuac.  Los  vecinos  de 
Cozumel  llevaron  el  ««.ontagio  de  las  viruelas  i  la  vecina  Yucatán: 
en  Cémpoalla  enfermó  un  marinero  negro,  según  algunos,  esclavo 
de  Narvaez,  nombrado  Francisco  Eguía,  y  de  éste  y  de  los  indios 
de  Cuba  se  propagó  el  mal  entre  los  naturales,  causando  en  todo  el 
país  terribles  estragos.  El  mal  capitán  venía  acompañado  do  la 
guerra  y  de  la  peste. 

Mientras  esto  pas&ba  en  la  costa,  D.  Hernando  en  México  no  te* 
nía  más  noticias  que  las  comunicadas  por  Motecubzoma,  y  andaba 
perplejo  entre  tá  aquellos  barcos  serían  socorro  traido  por  los  pro- 
curadorea  6  pertenecían  al  gobernador  de  Cuba.  A  principios  de 
Mayo  se  Ib  presentaron  algunos  indios  de  los  que  en  la  costa  del 
mar  moran,  diciéndole  como  hacia  las  Sierras  de  San  Martin  ha- 
bían visto  diez  y  ocho  barcos,  si  bien  ignoraban  de  quién  fuesen. 
Tras  estos  llegó  un  natural  de  la  Fernandina,  con  carta  de  Alonso 
de  Cervantes,  quien  estaba  en  la  costa  para  que  si  navios  viniesen 
les  diese  razón  de  D.  Hernando  y  de  la  vecina  villa  de  la  Vera  Cruz: 
en  la  misiva  se  hablaba  de  sólo  un  navio,  el  cual  creía  ser  el  de  los 
procuradores;  cuando  llegase  al  puerto  saldría  de  la  duda  y  vendría 
á  informar  acerca  de  ello.  (3)  Nos  parece  que  este  Alonso  de  Cer^ 
vántes  es  el  espafiol  que  se  presentó  al  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ay- 
llon,  luego  que  éste  llegó  á  Ulúa. 

I>.  Hernando  sabía  que  no  podía  ser  un  sólo  barco^  ya  por  las  no- 
ticias de  los  indios,  ya  por  las  pinturas  que  le  ensefió  Motecuhzoma; 
para  indagar  la  verdad,  déspachTi  á  Diego  García,  Francisco  Bemal, 
Fmncisoo  de  Orozoof,  Sebastian  Ponas  y  Juan  de  Limpias,  dando- 

(1)  BonuJ  Díaz»  o«p.  CXÍV. 

(2)  Bemál  Dífiz,  oap.  OXHL 

(S)  Cartas  de  Belao.  pág.  115-16. —Beaidenda  oontra  D.  Hernando  Oortés,  ^oáB 
4e  Msaoaia,  tom.  I,  pág.  246. 
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les  por  instraocion,  se  dividiesen  por  los  dos  caadnos  que  de  la  oos* 
ta  snbían  á  México,  ú  fin  de  encontrar  á  los  mensajeros  que  de  allá 
viniesen;  si  no  diesen  con  ellos,  irían  hasta  el  puerto^  en  donde  ves- 
tidos 7  tiznados  á  modo  de  los  indios,  espiarían  á  los  recien  venidos^ 
informándose  de  cuanto  pudieren,  regresando  ]o  más  pronto  posible 
á  participar  el  resultado  de  su  comisión.  Andrés  de  Tapia  recibid 
orden  de  marchar  á  la  Villa  Rica  para  inquirir  lo  allí  acontecido;  al 
mismo  tiempo  salían  correos  para  Telázquez  de  León  á  Coatzacoal- 
eo,  y  para  Rodrigo  Rangel  en  Chinantla,  mandándoles  se  detuvie- 
0en  en  el  lugar  en  que  se  encontrasen  hasta  nueva  orden.  Dadas 
estas  primeras  providencias,  el  activo  D.  Hernando  hizo  construir 
astas  para  lanzas,  mientras  fabricaban  los  herreros  las  puntas  para 
hacer  picas.  (1) 

Con  gran  impaciencia  vi6  correr  hasta  quince  dias  sin  recibir  nue- 
va alguna,  hasta  la  llegada  de  unos  méxica  que  con  pinturas  vinie- 
ron á  Motecuhzoma;  de  ellos  supo  estar  reunida  la  armada  y  ha- 
ber desembarcado  l^asta  ochocientos  hombres,  mandándole  avisar 
sus  emisarios  no  podían  venir  por  estar  detenidos  én  el  campamen- 
to. Sea  que  en  realidad  ignorara  quién  fuese  el  jefe  de  la  expedi- 
ción, sea  que  le  importara  aparentarlo,  escribió  una  carta  é  hizo  po- 
ner otra  á  los  concejales  de  la  Yilla  Rica,  á  lá  sasson  en  México,  di- 
rigida al  capitán  y  gente  ál  puerto  Uegadós,^  dándoles  parte  de  lo 
hasta  entonces  acaecido  en  la  tierra,  de  todo  lo  cual  se  había  dado 
cuenta  al  rey  de  España;  pediáseles  por  merced,  mandasen  decir 
quiénes  eran:  si  eran  vasallos  del  rey  de  Castilla,  avisasen  si  por  su 
orden  venían  á  poblar,  ó  si  pasaban  adelante  ó  habían  de  retroceder, 
en  cuyo  caso,  si  traían  alguna  necesidad  se  les  remediaría  en  cuan- 
to se  pudiese;  mas  si  no  eran  castellanos,  fuera  de  remediarles  la 
necesidad  que  trajesen,  se  les  requería  en  i^ombre  del  rey,  que  se 
fuesen  y  no  saltasen  á  tierra,  apercibidos  de  que  si  lo  contrario  hi- 
deren,  él  iría  contra  ellos  con  todo  sit  poder,  así  de  españoles  como 
de  indios,  á  prenderlos  y  mittarlos  como  á  extranjeros  entrometidos 
en  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Castilla/  Ambas  cartas  fueroa 
confiadas  á  FV.  Bartolomé  de  Otmedo,  respetable  por  su  carácter  sar 
oerdotal,  entendido  y  según  apareció  después,  hábil  negociador.  (2) 

(1)  Cartas  de  relae.  págs.  llS.—Besidenoia  contra  Qottés,  Andrés  de  Monjaraz, 
tom.  2^  págs.  45  7  sig. 

(2)  Cartas  derelac.  pág.  117.— Gomara,  Crdn,  cap.  XCVlI. — Como  se  advidí^ 
Oovtés  ccdoea  la  salida  de  México  de  Fr.  Bartolomé,  ^tee  de  la  Uegada  «tal  eteigo 
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Cinco  días  después  de  la  partida  del  religioso,  Tino  mensajero  á 
decir  á  Cortés,  como  á  las  goteras  de  la  ciudad  estaban  ciertos  pre- 
sos, que  de  la  Villa  Rica  le  remitia  Sandoval:  eran  en  efecto,  el 
presbítero  Juan  Ruíz  de  Guevara,  con  sus  compañeros  Yergara  y 
Amaya,  quienes  Tenían  conducidos  por  el  alguacil  Solis  y  Tcínté 
eastellanos*  Liaban  después  de  haber  TÍajado  de  una  manera  bien 
singular.  Metidos  en  hamacas  de  redes  y  tomados  en  hombros  de 
los  indios,  que  á  trechos  se  remudaban,  caminaron  de  dia  y  de  no- 
ebe  con  tal  celeridad,  qué  en  cuatro  dias  fueron  puentes  en  México: 
los  tres  emisarios  de  Narvaez,  si  bien  molestos  y  aturdidos  del  raro 
easo  que  por  ellos  pasaba,  creían  soñar  6  ir  encantados,  descubrien- 
do los  inmensos  países  por  donde  los  llevaban,  mirando  las  grandes 
poblaciones  del  tránsito,  los  trajes  y  desconocidas  costumbres  de 
naturales,  no  menos  que  el  aspecto  enteramente  nuevo  de  los  obje- 
tos. Instruido  D.  Heruando  por  la  carta  de  su  teniente  Sandoval, 
mandó  poner  en  libertad  á  los  prisioneros,  hizo  les  sirvieran  un  ban- 
quete, y  para  recibirlos  dignamente  les  mandó  caballos,  en  los  cua- 
les hicieron  su  entrada  decorosa  en  Tenochtitlan.  Ta  en  el  cuar- 
tel, disculpó  la  viveza  de  carácter  de  Sandoval,  procurando  por  todos 
los  medios,  captarse  la  voluntad  de  los  tres  prisioneros.  (1) 

De  ellos  supo,  y  principalmente  de  Guevara,  cuanto  le  convenía 
saber;  la  fuerza  déla  armada,  las  instrucciones  dadas  por  Diego 
Yelázquez,  los  procedimientos  ó  intenciones  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  los  sentimientos  del  ejército,  su  organización  y  recursos.  D. 
Hernando,  conocedor  de  los  hombres  y  mañero  en  el  arte  de  ganar- 
los, con  palabras  cariñosas,  largas  ofertas,  dádivas  de  joyas  y  tejue- 
los de  oro,  á  cabo  de  dos  dias  tuvo  {)or  los  mejores  y  más  blandos 
amigos  á  los  tres  mensajeros;^  la  transformación  fué  tan  completa, 
que  según  un  testigo  de  vista,  "donde  venían  muy  bravosos  leones, 
Tolvieron  muy  mansos  y  se  le  ofrecieron  por  servidores."  (2)  No  só- 
lo dieron  las  noticias  apetecidas,  oino  entregaron  más  de  cien  car- 
tas de  que  eran  portadores,  dirijidas  á  los  vecinos  de  la  Tilla  Rica, 
oonteniendo  promesas  para  los  desertores,  amenazas  para  quienes 
p^manecieran  fieles.  (3) 

Gueyara;  miánfanuí  Bériiál  DÍAC/^.  t^Xtl  y  Heircri  é-jlocsíh  estoii  süoÓM  eti  ór^Mi 
inverso:  nosotitxi  seguimos  la  lelacion  del  generaL 

(1)  Benml  Diaz,  cap.  CXI, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXI. 

(8)  Cartas  dáBelaa»  págs.  IIS^IS*. 
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Concertadas  aquellas  amistades,  D.  Hernando  dejó  volver  á  Cem- 
poalla  á  los  tres  mensajeros.  Dióles  una  carta  para  Narvaez,  conci* 
liatoria  y  solapada;  se  alegraba  mucho,  le  decía,  de  que  fuese  el  ca- 
pitán de  la  hueste,  pues  ellos  eran  ciertos  y  muy  antiguos  amigos; 
extrañaba  por  lo  mismo  no  le  hubiera  escrito  ni  mandado  mensajero 
para  hacerle  saber  su  llegada,  y  ¿ntes  bien,  como  si  todos  no  fueran 
vasallos  del  mismo  rey,  revolvía  á  los  indios  é  intentaba  sobornar  á 
los  castellanos;  se  intitulaba  capitán  general  y  teniente  de  gober- 
nador por  Diego  Yelázquez,  habiendo  fundado  una  villa  con  alcaldes 
y  regidores  en  una  tierra  ya  poblada  en  nombre  del  rey,  y  en  la  cual 
había  justicia  y  cabildo;  le' pedía  y  requería  pues,  si  algunas  pro- 
visiones reales  traía,  las  presentara  ante  él,  D.  Hernando  y  el  regi- 
miento de  la  Vera  Cruz,  para  ser  obedecidas  oomo  mandamiento  de 
su  rey  y  señor  natural;  no  podía  él  ir  á  verle,  porque  no  debía  de- 
jar la  ciudad,  por  no  abandonar  al  señor  que  tenía  preso,  ni  el  oro  y 
joyas  recogidas.  También  escribió  al  Lie.  Ayllon,  quien  no  recibió 
la  carta  por  haber  marchado  para  la  Femandina  cuando  Guevara 
llegó  al  campamento;  iban  también  cartas  para  el  secretario  Andrés 
de  Duero,  y  tal  vez  para  otras  personas,  no  faltando  una  gran  can- 
tidad de  promesas  y  buenas  palabras,  acompañadas  de  cosas  más 
sustanciosas,  como  joyas  de  oro.  (1) 

Por  un  contraste  palpable,  mientras  Narvaez  descomponía  lo  me- 
jor ordenado,  á  Cortés  sallan  bien  todos  sus  planes.    El  mismo  día 
en  que  salió  de  México  el  presbítero  Guevara,  llegó  correo  de  la 
Vera  Cruz,  dando  aviso  de  lo  acontecido:  Andrés  de  Tapia,  cami- 
nando á  pié  por  el  dia,  conducido  por  la  noche  en  una  hamaca  en 
hombros  de  los  indios,  llegó  en  tres  y  medio  dias  á  la  villa;  cuando 
Sandoval  había  despachado  presos  á  los  mensajeros  de  Narvaez. 
Envalentonados  los  indios  con  las  promesas  del  capitán  recién  veni- 
do, resistían  trabajar  en  las  fortificaciones  y  acudir  con  los  víveres; 
súpose  en  ésto  que  Narvaez  se  trasladaba  á  Cempoalla  para  poner 
su  cuartel,  en  consecuencia  de  lo  cual,  Sandoval  y  Tapia  resolvie- 
ron libandonar  la  puebla,  internándose  á  la  montaña  á  bascar  abri- 
go en  el  pueblo  de  un  señor  de  los  devotos,  todo  con  el  fin  de  evitar 
un  choque  imposible  de  resistir  con  tan  poca  gente,  (2) 


(1)  Cartas  de  reino,  págs.  120-21.— Bemal  Díaz,  cap.  OXIL 

(2)  Cartas  de  relao.  pág.  122.— Belao.  de  Andi^  da  Tapia»  pág.  M7. 
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Para  poner  término  á  semejante  estado  de  cosas,  Cortés  resolvió 
salir  al  encuentro  de  su  enemigo.  Preciso  era  dejar  una  guarnición 
mi  la  ciudad  para  custodia  de  Moteouhzoma  y  del  tesoro;  para  man- 
darla fué  escogido  el  capilan  Pedro  de  Alvarado,  apellidado  Tona- 
tiuh  por  los  mézica;  quedaron  bajo  su  mando  ochenta  y  tres  hom- 
bres, entre  ellos  diez  arcabuceros,  catorce  ballesteros  y  siete  caba- 
llos; (1)  poco  después  se  aumentó  hasta  la  suma  de  ciento  veinte  ó 
ciento  treinta  hombres,  con  ciertos  soldados  mandados  de  Cholollan; 
con  los  aliados  eran  quinientos  hombres.  Quedáronse  en  México  los 
afectos  ó  sospechosos  de  afecto  á  Velázquez,  con  los  peones  menos 
sueltos  y  dispuestos,  con  el  P.  Juan  Díaz  por  capellán;  púsose  el 
cuartel  en  estado  de  defensa  por  medio  de  algunos  reparos,  fueron 
colocados  en  batería  algunos  falconetes  y  cuatro  piezas  gruesas^ 
quedando  abundantes  municiones  que  no  podían  fultar,  porque  ha- 
bía mucho  almacén  y  gran  repuesto  de  pólvora.  Dejóse  abundante 
provisión  en  copia  de  maíz  traído  de  Tiaxcalla,  pues  escaseaban  los 
mantenimientos  en  el  Valle,  ademas  de  gallinas. y  otros  bastimen- 
tos. (2) 

Atento  debía  estar  Motecuhzoma  á  lo  que  entre  los  castellanos 
pasaba,  aunque  combatidopor  encontrados  y  confusos  pensamientos. 
Yisitábale  Cortés,  si  bien  no  con  la  misma  asiduidad  de  anees,  sin 
decirle  gran  cosa  de  sus  proyectos;  ambos  recelaban  uno  de  otro, 
precisamente  por  estar  informados  de  cuanto  no  querían  comunicar- 
se. Había,  en  efecto,  demasiado  para  trastornar  un  ingenio  superior 
al  del  monarca:  los  teules  de  Malinche  no  eran  los  únicos  hijos  de 
Quetzacoatl,  pues  muchos  más  habían  brotado  de  las  ondas  del 
Océauo:  hablaban  la  misma  lengua  traían  los  mismos  trajes,  usa- 
ban de  las  mismas  armas,  adorando  idénticas  divinidades;  pero  se 
odiaban  á  muerte,  pues  se  denostaban*  cuanto  en  su  mano  estaba  y 
se  aprestaban  á  combatirse.  En  poder  de  los  pocos  estaba  corriendo 
peligro  de  la  vida,  despojado  de  su  libertad,  de  su  señorío  y  de  su 
oro;  solapadamente  se  había  puesto  en  relación  con  los  muchos, 
quienes  le  ofrecían  dejarle  libre  y  castigar  á  sus  opresores.  Consi-. 
deradas  hs  ventajas  y  los  peligros  de  su  anómala  posición,  el  infeliz 

(1)  Bemal  Díaz,  oap  OXIV.— Cortés.  Belao.  pág.  122,  «segura  batíer  dtjadoqni- 
ttUntoa  hombres  en  la  fortak»;  deberá  entenderse  entre  castellanos  y  atiados,  pnes 
de  aolo  eipaftoles  el  ejárdto  entero  no  eontaba  otros  tantos. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  122.— Bemal  Díajt,  oap.  OIXY. 
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cautivo  no  podía  acertat  en  lo  más  mínimo.  Menos  podía  compren- 
der lo  que  pasaba  hablando  con  Cortés,  quien  le  ocultaba  por  com- 
pleto la  verdad;  con  razón  pudo  exclamar  pesaroso  en  una  de  ha 
entrevistas  con  su  guardián:  '*en  verdad  que  yo  no  os  entiendo."  (1) 

D.  Hernando,  en  compañía  de  los  intérpretes  Aguilar  7  Marimi, 
fué  á  ver  á  Moteouhzoma  dioléndole  mandase  traer  astas  de  pi&o 
para  hacer  picas,  pues  quería  salir  para  la  costa  contra  las  gentes 
allí  llegadas,  para  traerlas  atadas  á  México.  Pregúntele  él  monarca 
¿si  no  todos  eran  del  mismo  señor?  Respondió  Cortés,  si  eran;  pero 
como  su  gran  rey  tenía  tantas  naciones  bajo  su  dominio,  él  y  sob 
compañeros  eran  de  Castilla,  por  lo  cual  les  decían  castellanos,  mien- 
tras los  recien  llegados  eran  vizcainos,  con  el  habla  revesada  y  como 
los  otomíes  de  México;  á  estos  últimos  no  se  loa  enviaba  el  rey  de 
España,  sino  que  se  venían  desmandados  y  él  iba  ú  prenderlos  7 
castigarlos,  á  cuyo  fin  le  pedia  gente  de  guerra.  Ofrecióle  Motecnlh 
zomr  echar  de  la  tierra  á  los  intrusos,  lo  cual  no  consintió  Cortés 
pues  quería  hacedo  por  su  persona.  Entonces  el  monarca  le  ofreció, 
como  á  su  yerno  que  era,  pues  le  tenía  por  casado  con  su  hija,  que 
de  las  guarniciones  de  la  costa  pondría  á  bvl  disposición  cien  mil 
hombres  de  guerra  con  treinta  mil  tamene  y  los  necesarios  basti- 
mentos, á  cuyo  efecto,  asi  como  para  honrarle  le  acompañarían  a^- 
nos  señores  principales;  como  garante  de  su  promesa  dio  á  Cortés  y 
á  otros  castellanos,  plumajes  y  collares,  cual  acostumbraba  con  sus 
caudillos  al  salir  á  la  guerra.  (2)  Semejante  ejército  no  pareció  des- 
pués, ignoramos  si  por  falta  del  emperador  ó  por  no  necesitarle  Co^ 
tés;  si  aquel  procedió  con  doblez,  demasiado  perspicaz  era  éste  para 
dejar  de  conocer  la  falsía. 

Terminados  los  preparativos  de  marcha,  D.  Hernando  fué  á  des- 
X>edirse  de  Moteouhzoma;  ie  encargó  mucho  cuidase  del  capitán  To- 
natiuh  y  de  su  gente,  no  debiendo  faltarles  los  mantenimientos;  qne 
procurase  la  seguridad  del  tesoro,  velando  porque  ni  guerreros  ni 
sacerdotes  interrumpiesen  la  paz,  pues  si  lo  contrario  hiciesen,  lo 
pagarían  con  la  vida  á  su  regreso;  reverenciarían  la  imájen  y  craz  co- 
locadas en  el  teocalli;  teniendo  '4impio  el  lugar,  adornado  con  ramas 

.  (I)  BfmalDüá,  oap*  CXV. 

<$0  Bemal  Dita,  oafx  CXV.--BiMkl«neáa  de  Cartea,  dedanKSion  d*  CtoiiSiiims  de 
Agailar,  tom.  2,  pág.  l&d.^D6olMr»eún)L  de  Andrés  de  Monjaráss»  toni*  2,pág.  48.— 
Deolaraoion  de  Rodrigo  de  CasUfleda,  totn.  1,  ^.  281.  . 
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y  flores,  encendidas  candelas  de  cera  de  dia  y  de  noehe/'  Ofreciá  cum- 
plirlo todo  Motecuhzoma^  afiádiendo,  enyiaba  con  él  ciertos  principa- 
les, los  cuales  le  jarían  por  tierras  del  imperio  y  le  prorerían  de 
enanto  hobiem  menester;  le  rogaba  que  si  la  gente  contra  la  cual  iba 
era  mala,  se  lo  mandase  ayisar  para  leraritar  gente  de  guerra  que 
fuese  á  pelear  con  ella.  (1)  En  cuanto  á  Al  varado,  le  dio  por  principal 
consigna  no  dejar  escapar  al  prisionero:  encargó  á  los  soldados  guar- 
daran extricta  disciplina,  7  para  asegurarse  de  su  fidelidad,  les  tom6 
juramento  sobre  un  misal,  á  quienes  le  acompañaban^  de  no  apar 
tarse  de  su  lado  ni  abandonarle,  á  los  que  se  quedaban,  de  obede- 
cer á  Alvarado  en  cuanto  les  mandase.  (2) 

Como  hemos  tísío,  aunque  en  el  pequclio  ejército  de  Cortés  había 
muchos  partidarios  de  Diego  Yelázquez,  sólo  tres  de  los  eastellanoe 
esparcidos  por  el  país  habían  desertado  la  bandera,  pasándose  al 
enemigo.  La  guarnición  de  México  presentó  un  sólo  ejemplo;  Poco 
antes  de  la  salida  de  Cortés,  un  ballestero  llamado  Cristóbal  Pinelo 
ó  Pinedo,  abandonó  el  cuartel  dirigiéndose  al  campamento  de  Nar- 
Ta^s;  sabedor  de  ello  el  general,  envió  á  Gerónimo  de  Aguilar  para 
decir  á  Motecuhzoma  diese  orden  á  sus  vasallos  para  prender  al  íti- 
gitivo  y  traerle  á  México;  contestó  el  monarca  no  ser  aquello  posible 
porqne  el  castellano  iba  armado  de  ballesta;  entonces  insistió  Cortés 
diciendo,  que  si  por  bien  no  le  tomaban,  le  matasen  y  así  muerto  le 
trajesen.  (3) 

Los  capitanes,  por  fortuna  de  D.  Hernando,  le  permanecieron  fie- 
les. Como  hemos  visto,  Juan  Yeláisquez  de  León  recibió  la  carta  de 
to  cuñado  Panfilo  d^  Narvaez,  mas  en  lugar  de  contestarla  la  envió 
origioal  al  general,  reunió  la  fuerza  de  su  mando  y  tomó  el  camino 
para  la  ciudad  dé  CfadoIIan.  Rodrigo  Rangel  se  encontraba  ¿  lasa- 
am  poblando  én  la  provincia  de  Cbinantla;  luego  que  supo  la  llegada 
de  las  naos,  lo  participó  al  general'  poniéndose  inmediatamente  €^ 
Biardia;  en  el  pueble  de  Tataltetelco  exigió  juramento  á  la  hueste 
de  ser  fiel  á  D.  Hernando  y  á  él  como  su  capitán,  eb  lo  cual  consin- 
tieron los  ciétito  diez  hombres  de  su  mando;  por  el  camino  ponía 
guardas  á  la  gente  para  que  no  desertase,  llevando  su  celo  hasta 


(1)  Cartas  á&Béíiút.  pág.  U8.— Carnal  Díaz,  oap.  CXV. 

(2)  Besid.  de  Cortés;  Francisco  de  Yargas,  tom.  2,  pág.  SOS. 
(8)  Besid.  de  Cortéi;  Gerónimo  de  Agnilaz^  tom.  i,  pág.  X84. 
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echar  en  un  pió  de  amigo  á  Francisco  de  Lugo  por  mostrarse  parti- 
dario de  Yelázqaez:  con  estas  precauciones  llegó  á  CholoUan.  (1) 

Narraez  en  Cempoalla  dejaba  pasar  el  tiempo,  ó  más  bien  lo  mal- 
gastaba con  su  entonada  conducta.  El  torpe  procedimiento  contra 
Ayllon  había  hecho  muchos  descontentos;  por  esta  causa  Pedro  de 
Villalobos,  un  portugués  j  siete  soldados  nías  se  pasaron  á  la  Vera 
Cruz,  en  donde  Sandoval  los  recibió  con  el  mayor  agasajo.  (2)  A  su 
tiempo  llegó  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  al  campamento;  "era  hombre 
astuto;  bien  hablado  j  de  buen  entendimiento,"  no  obstante  lo  cual 
fué  recibido  con  desabrimiento  por  Narraez,  díjole  ser  el  objeto  de 
su  venida  aju'star  el  medio  de  conservar  la  paz,  sin  dar  motivo  á  un 
rompimiento  en  perjuicio  del  rey  y  de  los  castellanos;  desdefiosa- 
mente  le  escuchó  Panfilo,  respondiendo  no  darse  á  partido  p^n^qp» 
Cortés  j  todos  sus  compañeros  eran  traidores,  y  como  el  religioso  le* 
plicara  que  no  eran  sino  buenos  servidores  del  rey,  le  maltrató  de  pa- 
labras en  público.  Semejante  descortesía  le  enajenó  aán  más  el  ánimo 
de  Fr.  Bartolomé,  quien  secretamente  repartía  las  cadenas  y  joyas 
de  oro  que  traía,  convocando  y  atrayéndose  á  las  personas  principa- 
les de  la  hueste,  notablemente  á  Andrés  de  Duero.  (3)  Debe  tene^ 
se  presente  que  con  el  buen  mercedarío  iba  un  (Jsagre,  artillero  de 
Cortés,  hermano  de  un  artillero  de  los  del  campo  de  Narvaez.  (4) 

£n  esta  sazón  llegó  al  campamento  el  presbítero  Juan¡Rais  de 
Guevara,  con  sus  compañeros  Yergara  y  Amaya;  dio  el  primero  á 
Narvaez  los .  recados  de  que  era  portador,  exaltando  delante  de  la 
multitud  las  prendas  de  D.  Hernando,  extendiéndose  acerca  del  ta- 
maño y  riqueza  de  la  tierra,  terminando  con  proponer,  atendido  á 
ser  muy  grande  lo  ya  descubierto,  que  partiesen  términos  escogplen* 
do  cada  uno  de  ellos  las  provincias  que  les  conviniese.  Narvaez  re- 
chazó el  concierto  como  contrario  á  los  poderes  recibidos  de  Yelás- 
quez,  tratando  mal  á  los  mensajeros:  desde  entonces  cogió  mala  vo- 
luntad al  clérigo  y  al  escribano,  evitando  su  conversación  j  trato. 
Ellos  se  desquitaron  trabajando  en  contra  del  desacordado  capitaD| 
y  como  los  vieron  ir  ricos  ^'  y  les  decían  secretamente*á  los  de  Nar- 
vaez tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  é  que  habían  yisto 

(1)  Bedd.  de  Cortés;  Joan  Tirado,  tom.  2,  pág.  6. 

(2)  Herrera,  áéo,  n,  lib.  IX,  oop.  XXL— Bemal  Dúo,  oap.  OXni. 

(3)  Bemal  Díaz.  oap.  CXII. 

(4)  Herrera,  déo.  II,  Ub.  XJ,  oi^.  XX. 
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**  taDta  maltitud  de  oro  que  en  el  real  andaba  en  el  juego  de  los 
**  naipes,  mnohos  de  los  de  Narvaez  deseaban  ya  estar  en  nuestro 
"real."(l) 

El  ejército  se  dividió  en  muchos  pareceres,  duerían  los  unos 
evitar  á  todo  trance  un  rompimiento  é  irse  con  Cortés  para  gozar 
sosegadamente  de  las  riquezas,  mientras  pretendían  otros  apoderar- 
se como  más  numerosos  de  los  tesoros  adquiridos  por  los  menos,  ha- 
ciéndose ricos  sin  ninguna  costa.  Algunos  eran  de  parecer  no  tran- 
sigir en  manera  alguna,  postrando  á  sus  contrarios  á  fuerza  de  ar- 
mas. (2)  Distinguíase  entre  estos  últimos  un  hidalgo,  veedor  en  el 
ejército,  por  nombre  Salvatierra,  quien  prometía  cortar  las  orejas  á 
D.  Hernando  y  comerse  asada  una  de  ellas.  (3)  Si  las  crónicas  no 
mienten,  el  bravoso  capitán  era  para  bien  poco  durante  la  batalla. 
Su  grande  enojo  dimanaba  de  haber  sido  blanco  de  una  burla.  Estan- 
do todavía  en  el  arenal,  Sandoval  mandó  al  campamento  dos  espías 
españoles  en  hábito  de  indios,  vistos  por  Salvatierra  les  mandó  con 
desprecio  fueran  por  yerba  para  su  caballo;  obedecieron,  trajeron  lo 
pedido  y  luego  permanecieron  impasibles  sentados  en  cuclillas.  Al 
oscurecer,  y  en  sazón  oportuna,  ensillaron  y  enfrenaron  el  caballo 
con  los  arneses  del  capitán,  huyendo  para  la  Villa  Rica  no  sin  lle- 
varse otro  caballo  cojo  que  en  el  campo  pacía.  Conocida  inmediata- 
mente por  burla  de  los  castellanos.  Salvatierra  fué  la  risa  del  cam- 
pamento. (4) 

(l)  Bemal  Díaz  oap.  OXIL 

(2;  Herrera,  déo.  11,  lib.  IX,  cap.  XX. 

(8)  Bemal  Díaz,  oap.  OXIL 

(4)  Bemal  Díaz,  oap.  CXV.—Herrera,  áéo.  U,  lib.  IX,  cap.  XXI. 
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CAPITULO  VIII. 


MOTECTJHZOMA  XOCOTOTZIN. — CaCAMATZIN. 

« 

Sale  Cortés  de,  TenochtvÜan^^Reunion  en  OlioloUan,— Socorro  pedido  á  loi  ind¿o$,~- 
Cristóbal  Pinelo.—  VueÜa  de  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.^M  escribano  Alonso  de 
Mata, — Marchay  Tiegociacionee, — Otra  tez  Fr.  Bartolomé  en  él  realde  NarcoM* — 
Visita  de  Andrés  de  Bíiero.—Sus  compromisos.^  Juan  Yélázguez  de  León  em  Cern- 
poaiUa, — Conferencia  orilla  del  rio  de  Canoas.  —El  perdió  de  Narvfnez  toma  posickh 
nes, — Discurso  de  Cortés  á  sus  pardales,— Preparativos. —Asalto  de  CempooGa, — 
Toma  de  la  artiüeria, — Combate  contra  el  teocalU. — Ataque  á  los  aposentos  dé  Nar^ 
vaez. — Herida  y  prisión  de  éste. — Ríndese  el  campamento, — Disposiciones  tomadas 
por  Cortés, — Avila  quüa  las  provisiones  á  ITarvaez, — Sumisión  de  la  flota, 

ntecpatl  1620.  Lo  pronto  en  la  concepción  con  lo  rápido  en  la 
ejecución,  eran  dotes  salientes  en  el  carácter  de  D.  Hernan- 
do. Acompafiado  de  anos  ochenta  peones  escogidos,  armados  á  la  Ii« 
gera:  sin  indias  ni  servicio  salió  por  la  calzada  de  Iztapalapam  para 
ir  en  busca  de  su  enemigo.  (1)  Motecuhzoma,  llevado  en  andas  á 

(1)  Admitimos  que  esta  maroha  fué  en  principios  de  Mayo,  lo  cual  eTÍdentamento 
se  demuestra  por  las  jomadas  hasta  llegar  á  la  costa  y  dias  trascurridos  hasta  la  d«- 
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hombro  de  bus  nobles,  si  bien,  custodiado  por  Pedro  de  Alvarado  y 
los  castellanos,  salió  á  dejar  al  general  hasta  la  orilla  de  la  ciu* 
dad,  en  donde  se  despidieron  abrazándose  cordialmente.  Ignoraban 
que  debían  volverse  á  ver  en  mny  distintas  circunstancias.  Acom- 
pafiabnn  al  general  algunos  nobles  méxica,  según  lo  ofrecido,  los 
cuales  se  fueron  volviendo  del  camino,  pretextando  cansancio  ú  otros 
motivos,  aunque  en  realidad  para  dar  cuenta  á  Motecuhzoma  de 
cuanto  diariamente  acaecía.  (1)  No  eran  en  realidad  compañeros,. 
sino  espías, 

A  marchas  largas,  tomando  el  camino  por  entre  los  volcanes, 
aquel  pufiado  de  determinados  llegó  en  breves  dias  á  Cholollan. 
Aquí  estaban  Juan  Yelázquez  de  León  y  Rodrigo  Rangel  con  sus 
huestes;  entresacados  los  soldados  dolientes  y  los  sospechoso?,  los 
cuales  fueron  enviados  á  reforzar  la  guarnición  de  México,  el  resto 
se  unió  de  toda  voluntad  á  la  bandera  del  general. .  Reunidas  las 
tres  partidas  formaban  im  efectivo  de  unos  trescientos  hombres  es- 
cogidos; (2)  para  granjearles  la  voluntad  les  repartió  Cortés  dos  pe- 
tacas de  joyas,  traidas  por  Juan  Velázquez  de  la  provincia  de  Toch- 
tepec,  regalando  á  cada  peón  uno  6  dos  collares  de  oro.  (3)  Bien 
conocía  el  astuto  general  el  adagio  de,  dádivas  quebrantan  peñas. 

Salido  de  Cholollan  envió  del  camino  á  Francisco  Rodríguez  y  á 
Diego  García  para  Tlaxcalla,  á  fin  de  pedir  d  los  señores  Maxixca- 
tzin  y  Xicotencatl  mandasen  en  su  socorro  diez  mil  guerreros.  Sea 
que  la  señoría  estuviese  pendiente  de  la  lucha  que  se  entablaba  en- 
tre los  teules,  sin  aventurarse  á  tomar  parte  por  ninguno  de  los 
bandos,  ó  bien  por  razones  que  se  nos  escapan,  respondieron:  que 


rrota  de  Narvaez.  Ko  hemos  coutradioho  á  Cortés  cuando  aseguró  que  las  primeras 
noticias  de  la  venida  de  su  rival  las  tuvo  entrante  el  mes  de  Mayo,  (pág.  115);  pero 
en  realidad  esto  es  falso,  como  sus  mismas  cuentas  de  dias  lo  demuestran. — "180 
ítem:  si  saben  quel  dicho  D.  Hernando  Cortés  salió  desta  cibdad  de  México,  con 
basta  ochenta  hombres  de  á  pié  é  de  á  caballo  4oce  ó  trece,  á  recogió  despuep  hasta 
doscientos  é  cincuenta  con  todos  peones,  allegándose  hacia  do  el  dicho  Narvaez  ver- 
níá."  Interrogatorio,  Doo.  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  304. 

r 

(1)  Herrera;  dóc.  II,  lib.  X,  cap.  I. 

(2)  Besld.  de  Cortés;  Juan  Tirado,  tom.  2,  pág.  6  y  slg. 

(8)  De  l\íKíL  VeUQs(jnez  de  León  dentó  dnoueixta  I)Qm|>r68;  de  Bodrigo  Baogél 
dmio  diez,  yiKshenta  de  D.  Herñaúdo,  formando  un  total  de  trescientos  cnarenia, 
de  los  enalee  hay  que  líebajar  los  enviados  á  México. 
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81  para  pelear  contra  indios  fuera,  darían  el  contingente  podido  y 
mucho  más;  pero  para  combatir  contra  los  teules,  sus  bombardas  y 
caballos,  no  se  atrevían  á  dar  auxilio  alguno.  (1)  A  Juan  Gonsález 
de  Heredia  mandó  á  Chinantla  á  levantar  gente:  aquellos  natura- 
les usaban  en  la  guerra  grandes  lanzas,  las  cuales  manejaban  con 
suma  destreza,  creyendo  le  serían  otiles  entre  la  caballería  de  Nar- 
vaez.  Pero  González  de  Trujillo  llevó  la  misma  misión  á  Huexo- 
tzinco,  y  fué  el  único  por  entonces,  que  se  incorporó  al  general  con 
cuatrocientos  guerreros  de  aquella  señoría.  (2)  Según  parece,  Cor- 
tés estimaba  poco  la  compañía  de  aquellos  soldados  amedrentados 
por  los  caballos  y  las  armas  de  fuego,  si  bien  pretendía  dar  á  ea- 
tender  á  sus  enemigos  españoles  la  grande  influencia  que  sobre  los 
naturales  ejercía.  (3) 

Junto  á  Tepeyacac  (4)  los  indios  salieron  al  encuentro  de  D. 
Hernando  trayendo  en  una  hamaca  el  cadáver  ensangrentado  y  con 
varias  heridas  de  Cristóbal  Pinelo,  el  ballestero  salido  de  México 
para  irse  al  campo  de  Narvaez:  le  mataron  los  indios  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  comunicadas  por  el  general,  quien  cerciorado  del 
hecho  hizo  apartar  de  su  vista  loQ  sangrientos  despojos,  recojió  la 
ballesta  y  prosiguió  su  viaje.  (5) 

A  quince  leguas  de  Cholollan  dio  con  el  ejército  Fr.  Bartolo- 
mé de  Olmedo,  de  vuelta  de  su  misión  á  Cempoalla.  Traía  carta 
de  Narvaez  para  Cortés,  diciendole  venía  con  provisiones  y  poderes 
de  Diego  Yelázquez  para  mandar  en  la  tierra;  al  efecto  había  ya 
fundado  una  villa,  y  le  prevenía  fuese  á  Cempoalla  á  obedecer  y 
cumplir  las  provisiones.  Perentoria  y  seca  era  la  carta,  mas  no  hizo 
mella  alguna  en  el  ánimo  del  general.  Contentáronle  y  mucho  los 
informes  de  su  enviado;  por  él  supo  la  prisión  y  embarque  del  Lie 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXV.— Presoott,  tom.  1,  pág.  525,  apoyado  en  la  autori- 
dad de  Herrera,  áéc,  II,  lib.  X,  cap.  I,  asegura  que  Cortés  eatxó  en  TlaxcaUa,  en 
donde  fué  recibido  oon  franoa  y  cordial  hospitalidad.  Ko  lo  reo  confirmado  por 
Cort^  ni  por  Benial  Díaz,  oontradici¿ndolo  los  testigos  presenciales  examinados  en 
la  Besidenoia,  cuyo  documento  seguimos  por  guía. 

(2)  Besid.  de  Cortas,  Juan  Tirado,  tom.  II.  pág.  7:  Andrés  de  Monjaraz,  pág.  iS. 
(8)  Herrera,  deo.  II,  lib.  X,  oap.  I. 

(4)  Tepeaca  hoy,  en  el  Estado  de  PueUa, 

(5)  Besid.  de  Oortéi.  Oerdnimo  de  Aguilar,  tom,  3,  pág.  384.  Lorenzo  SnáMi^ 
tom,  II,  pág,  284.  Andrés  de  Monjazaz,  tom.  U,  pág.  71.  Franoisco  Verdugo»  tom. 
I,  pág.  389.  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  272, 
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Ajilen;  cTianto  había  pasado  entre  Narvaez  j  Moteouhzoma  de 
promesas  y  regalos,  las  fuerzas  con  las  cnales  contaba  su  enemigo 
7  la  situación  del  campamento.   El  presuntuoso  capitán  estaba  re- 
suelto á  hacerse  obedecer  de  Cortés  y  sus  parciales,  y  si  no  le  con- 
seguía de  grado,  había  dispuesto  venir  sobre  México  á  preverlos; 
decía  palabras  descomedidas,  echaba  bravatas  y  valentías,  é  hizo 
alarde  de  la  jente  delante  del  religioso,  coa  disparo  de  la  artillería 
de  tierra  y  de  las  naos;  diciendo  con  entono:  '^Mirad  cómo  os  podéis 
«^defender,  si  no  hacéis  lo  que  quisiéremos."  (1)  Por  lo  denms  con- 
firmábase lo  dicho  por  Ruiz  de  Guevara;  el  porte  orgulloso  y  mise- 
rable del  capitán,  traía  descontenta  la  hueste;  las  riquezas  de  Cor- 
tés tentaban  la  codicia  de  muchos,  estando  más  dispuestos  en  ge- 
neral á  un  aveninaiento  que  á  un  combate.    No  hay  que  decir,  que 
el  diestro  religioso  había  sembrado  copiosamente  en  el  campamen- 
to, el  oro  del  general  y  sus  propias  insinuaciones. 

Prosiguiendo  el  camino  encontraron  en  Quecholac  (2)  al  escriba- 
no Alonso  de  Mata,  en  compañía  de  Bernardino  de  Q^uesada  y  de 
tres  testigos  castellanos.  Luego  que  descubrieron  á  D.  Hernando  se 
apearon  del  cabal1o,*le  saludaron,  y  Mata,  sacando  unos  papeles  de 
una  bolsa,  dijo  venif  de  parte  de  Narvaez  á  notificar  ciertas  provi- 
siones; comenzaba  á  leer,  cuando  Cortés  le  interrumpió  preguntan  • 
dele  ¿con  cuál  carácter  hacía  la  notificación?  Respondió  que  como 
escribano  del  rey. — ^Mostradme  el  título,  le  objetó  D.  Hernando. — 
Desconcertado  Mata,  dio  por  disculpa  haberle  dejado  en  el  campo 
con  otras  cosas  suyas.  Faltando  el  título  que  acreditaba  al  mensa- 
jero, Cortés  ordenó  al¿alcalde  Rodrigo  Rangel  prendiera  al  supues- 
to escribano  y  á  sus  cofrades,  lo  cual  se  hizo  en  efecto,  asegurándo- 
los en  el  cepo  y  quitándoles  las  provisiones.    Extrafias  costumbres 
de  aquellos  soldados,  pretendiendo  ocultar  tras  los  procedimientos 
judiciales  de  ardides  y  enredos,  sus  violencias  y  desafueros.  En  la 
taide  los  puso  libres,  regalóles  ampliamente  oro  y  joyas,  y  tan  amo- 
rosamente les^habló,  que  puestos  en  libertad,  al  volver  al  campa- 
mento se  hacían|lenguas  de  D.  Hernando.  El  sagaz  capitán  tenía 
una  varilla  mágica  á  la  que  nada  resistía.   Llamó  mucho  la  aten- 
don  de  aquellos  enviados,  el  lujo  que  ostentaban  en  cadenas  y  joyas 


(1)  Cartas  de  relao.  pág.  12a-24. 

(2)  Qnedhola  6  Qnediola  hoy,  Estado  de  Puebla. 

TOM.  IV,— 49 
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de  oro  los  peones  de  México,  puestas  sobre  las  armas  y  los  desgarra- 
dos vestidos.  (1) 

En  Ahuilizapan  (2)  se  presentaron  Juan  de  Limpias,  Porras  y 
Francisco  Bonal;  aquellos  castellanos  enviados  como  espías  por  D. 
Hernando  desde  México,  tomaban  á  dar  cuenta  de  cuanto  habían 
visto  en  el  campamento  de  Narvaez.  (3)  Dos  días  permanecieron  en 
aquel  pueblo  detenidos  por  las  lluvias;  aprovechó  Cortés  la  demora 
enviando  al  escribano  Pero  Hernández  en  unión  de  Rodrigo  Alvarez 
Chico  con  un  mandamiento  para  Narvaez,  ordenando  á  éste,  so  cier- 
tas penas,  viniera  inmediatamente  á  ponerse  á  sus  órdenes  con  to- 
dos los  de  su  compañía.  El  general  pretendía  herir  por  los  mismos 
filos;  mis,  ^^mo  era  de  esperarse,  Narvaez  no  hizo  caso  ninguno  del 
mandanr.ie  . .  y  puso  presos  á  los  mensajeros.  (4) 

Avanzando  siempre  con  precaución,  tomando  los  caminos  en  que 
mejor  pudieran  defenderse  de  la  caballería  de  los  contrarios,  bí  por 
ventura  salían  á  su  encuentro,  llegaron  á  Cuautocbco.  (5)  Aquí  se 
presentaron  nuevos  negociadores  de  parte  de  Narvaez;  eran  los  prin- 
cipales los  dos  clérigos  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Juan  de  León,  con 
Andrés  de  Duero.  Traían  carta  de  Narvaez  y  los  mandamientos 
del  principio,  si  bien  un  tanto  modificados:  Cortés  le  entregaría  la 
tierra  reconociéndole  por  capitán  general,  y  en  tal  caso,  le  daría  las 
naves  con  los  mantenimientos  necesarios  para  ir  con  los  suyos  adon- 
de quisiese,  sin  poner  impedimento  en  cuanto  apeteciesen  llevar  con- 
sigo. D.  Hernando  se  mantuvo  firme  en  sus  pretensiones,  respondien- 
do se  le  mostrase  la  provisión  real  que  ordenaba  entregase  la  tierra; 
si  tal  existía,  se  le  notificara  ante  el  cabildo  de  la  Yera  Cruz;  "se- 
**  gun  orden  y  costumbre  de  España,"  pues  estaba  dispuesto  á  obe- 
decerla y  cumplirla;  pero  mientras  la  cédula  no  le  fuese  presentada, 
él  y  los  suyos  estaban  dispuestos  á  defender  la  tierra  conquistada, 
reteniéndola  en  nombre  de  SS.  AA.  Desechadas  igualmente  otras 
proposiciones,  se  concertaron  al  cabo  en  que  Narvaez  con  diez  de  sus 


(i;  Bernal  Díaz,  cap.  CXV.— Resid.  de  Cortés,  Antonio  Serrano  de  Cardona, 
tom.  I,  pág.  180.  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág,  247.  Juan  Tirado,  tom.  II,  pág. 
S.  Andrés  de  Monjaraa,  tom.  2,  pág.  49. 

(2)  Aulioaba,  Orizagua,  &c. ,  &o,  hoy  Onzaba,  en  el  Estado  de  Veracruz. 

(3)  Kesid.  de  Cortés,  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  49. 

(4)  Besid.  de  Cortés,  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  248. 

(5)  HuatuBOO  hoy,  en  el  Estado  de  Veraontz. 
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parciales  y  Cortés  con  igual  número  de  los  snyos,  se  viesen  en  un 
lugar  determinado;  aquel  notificaría  las  provisiones,  y  éste  respon- 
derla conforme  á  su  derecho:  ambas  partes  darían  por  escrito  el  se- 
guro para  la  entrevista.  Cortés  mandó  el  s^uro  con  los  mensaíeros; 
mas  al  recibir  el  de  Nanraez,  el  P.  Olmedo  le  mandó  avisar  no  con- 
curriese, porque  se  trataba  de  darle  muerte  durante  la  conferencia; 
por  esto  escribió  á  Narvaez  diciéndole,  que  sabida  su  mala  intención 
no  acudiría  d  la  cita.  (1)  "" 

D.  Hernando  oponía  tenaz  resistencia  á  darse  á  partido  con  Nar- 
vaez; mas  con  su  sagacidad  acostumbrada  sabía  apoderarse  de  cuan- 
tos elementos  se  le  ponían  al  alcance.  De  aquellos  tres  negociadores, 
Juan  Ruiz  de  Guevara  estaba  ya  ganado;  Juan  de  León  se  ablandó 
á  influjo  de  las  dé  ^'vas,  en  cuanto  á  Andrés  de  Duero,  era  aquel 
mismo  secretario  au  Velázquez,  que  tanto  había  influido  en  Cuba 
para  el  nombramiento  de  Cortés,  concertádose  con  éste  en  los  pro- 
vechos de  la  expedición,  en  compañía  de  Amador  de  Lares,  ya  para 
este  tiempo  difunto.  (2) 

Cortés  no  aceptaba  los  conciertos,  sin  dejar  por  esto  de  andar  en 
continuadas  negociaciones,  y  acercándose  continuamente  á  su  inerte 
enemigo.  Para  tomar  una  resolución  definitiva  vino  á  situarse  en  el 
pueblo  de  Tampanequita.  (3)  Al  dia  siguiente  llegó  Gonzalo  de 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  125-2G,— Bemal  Díaz,  cap.  CXVII.— -Resíd.  de  Cortés, 
Joan  Tirado,  tom.  2,  pág.  9.—'*  125  Ítem:  si  saben  que  adiendo  acebtado  eü  didio 
partido  el  dicho  Panfilo  de  Karvaez,  temía  concertado  de  poner  mucha  xente  en  ce- 
lada pcuca  matar  al  dicho  D.  Hernando  Cortés,  é  dello  fué  avisado  el  dicho  D.  Her- 
nando Cortés  por  Bodrigo  Alvarez  Chico,  veedor  que  á  la  sazón  era  ido  al  real  del 
dicho  Karvaez,  por  mandado  del  dicho  D.  Hernando  Cortés,  á  dar  orden  en  la  con- 
cordia." Interrogatorio,  Doc.  inéd.  tom.  XXVíI,  pág.  852. 

(2)  Bemal  I>íaK,  cap.  CXIX. 

|S)  Bemal  Díaz,  cap.  CXV,  nombra  las  dos  poblaciones  de  Tempanequita  y  Mita- 
lagoita,  '^que  ahora  son  de  la  encomienda  de  Pedro  Moreno  Medrano,  que  vive  en 
la  Puebla."  La  primera  la  encontramos  ortografiada  Pangaenezquita,  Tapaniquita, 
Tempaniqtiita,  Tampaniquita;  Torquemada  corrige  Tapanimeta,  y  Clavigero  escribe 
T^ianaoaetla.  tintare  las  poblaciones  actuales  del  Estado  de  Veracruz,  ninguna  en- 
contramos correspondiente  á  estos  nombres:  han  desaparecido.  Én  el  plano  MS.  de 
aquel  litoral,  del  alcalde  mayor  Alvaro  Patino,  1580,  según  la  dirección  segtdda  por 
Cortés,  la  distancia  asignada,  y  teniendo  en  cuenta  el  estropeo  sufrido  por  las  pala- 
bras aztecas,  nos  parece  que  Tempanicfuita  es  el  escrito  en  el  mapa  Tepazacualco, 
en  la  época  indicada  todavía  existente.  En  cuanto  á  Mitalaguita  es  evidentemente  ej 
MetlangnÜa  del  plano  de  Patino,  palabra  estropeada  por  Miotlancuauhtia,  población 
importante  en  aquella  provincia,  nombrada  en  la  matrícula  de  tributos  y  en  las  reía. 
doñee  históricas,  y  do  la  cual  tenemos  hecha  mención. 
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• 

Saodoval  oon  hasta  seseota  hombres  de  la  goarnicion  de  la  Tilla 
Rica,  entre  elloe  loa  castellanos  qoe  se  hablan  pasado  á  consecuen- 
da  de  la  prisión  de  Ayllon.  (1)  Bin  Tampanequita  fué  escrita  nue- 
va carta  á  Narvaez,  firmada  por  los  capitanes  j  principales  soldados, 
repitiendo  loe  conceptos  ya  dichos;  que  si  quiere  irse  á  poblar  á  otra 
tierra  lo  baga  en  toda  libertad,  mas  que  se  abstenga  de  alborotar 
la  tierra,  pues  entonces  irán  contra  él  á  prenderle  para  enviarle  á 
Castilla,  siendo  de  su  cargo  y  culpa  cuantos  males  por  ello  puedan 
acaecen  Cortés  como  capitán  general  de  la  tierra  tiene  derecho  pa« 
ra  castigar  el  gran  desacato  cometido  por  Narvaez,  por  lo  cual  le  ci- 
ta y  emplaza  para  dentro  de  tercero  dia,  fxues  éste  es  crimen  de  le- 
sa magostad.  La  misiva  fué  confiada  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo, 
quien  provisto  de  cartas  secretas  para  muchas  personas,  de  buena 
cantidad  de  joyas  y  en  compafiía  de  Bartolomé  de  Us^re  el  artille- 
ro, partió  segunda  vez  para  el  campo  enem%o.  (2) 

Como  se  advierte,  aquellas  demandas  y  respuestas  no  reconocían 
fundamento  en  el  derecho,  siendo  únicamente  una  simple  ficción 
legal.  Los  nombramientos  de  Cortés  y  de  Narvaez  no  eran  de  origen 
real;  dimanaban  de  Diego  Velázquez,  y  bajo  este  aspecto  tenían  la 
misma  validez.  Alzado  Cortés  con  la  armada,  Yelázquez  pudo  re- 
vocar los  poderes  que  le  confirió,  y  pasarlos  á  quien  bien  le  placie- 
ra: no  obraba  en  justicia  D.  Hernando  resistiendo  los  mandatos  de 
su  legítimo  superior.  Para  resistirlo,  tenía  á  la  mano  la  ficción  le- 
gal. Al  recibir  su  nombramienno  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor por  el  cabildo  de  la  Yera  Cruz:  una  vez  renunciado  el  cargo  ob- 
tenido de  Diego  Yelázquez,  su  investidura  le  venía  directamente 
del  rey  mismo:  puesto  así  fuera  de  la  jurisdicion  de  su  enemigOi 
podía  sostener  su  derecho  para  exigir  á  Narvaez  enseñase  las  pro- 
visiones reales,  que  no  tenía  ni  podía  tener,  único  caso  en  que  es- 
tarla obligado  á  dar  entera  obediencia.  Sin  embargo,  también  D. 
Panfilo  había  fundado  una  villa,  que  á  la  cuenta  tenía  la  misma  va- 
lidez é  idéntica  representación  que  la  Yilla  Rica,  de  la  cual  no  supo 
sacar  partido  el  torpe  jefe.  (3) 

Llegado  Fr.  Bartolomé  del  campamento  repartió  cartas  y  dádivas 

(1)  Bemal  Díaz,  oap.  OXV. 

k2)  Bemal  Días,  oap.  OXVL 

(8)  Véase  aoeroa  de  ésto  la  opinioa  de  Oviedo»  lib.  XXXTIT,  oap.  ^^. 
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cual  Cortés  se  lo  había  encargado,  entendiéndose  muy  bien  oon  An- 
drés de  Ihiero,  ganando  entre  otros  á  Rodrigo  Mino  y  á  Usagre  en- 
cargados de  la  artillería,  y  á  Agustín  Bermúdez,  capitán  y  alguacil 
mayor  del  real.  No  fueron  tan  recatados  los  manejos  del  religioso, 
que  Narvaez  no  los  sintiera,  resolviendo  por  ello  el  ponerle  preso; 
pero  le  disuadieron  Andrés  de  Duero  y  otros  hidalgos,  representáá- 
dolé  el  respetable  carácter  del  culpado,  como  sacerdote  y  embajador 
el  mismo  Duero  hizo  entender  á  Narvaez,  que  muchos  de  los  parti* 
darlos  de  Cortés  estaban  dispuestos  á  entregarse,  evitando  por  los 
medios  posibles  un  rompimiento.  Hasta  entonces  la  carta  de  D. 
Hernando  no  había  sido  entregada,  y  por  instigaciones  del  mismo 
Duero,  á  efecto  de  saber  los  secretos  del  religioso,  éste  fué  convida- 
do i,  comer  por  Narvaez.  Hechas  así  las  pases  se  apartaron  ambos 
á  nn  patio  para  hablar  en  secreto,  y  ©1  religioso  le  dijo:  "Bien  enten* 
"  dido  tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar  prender;  pues 
"  hágole  saber,  señor,  que  no  tiene  mejor  ni  mayor  servidor  en  su 
"  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto  que  muchos  caballero»  y  capitanes 
"  de  los  de  Cortés  se  querrían  ya  ver  en  las  manos  de  vuestra  mer- 
"  ced;  y  ansí,  creo  que  vendremos  todos;  y  para  más  le  traer  á  que 
"  se  desconcierte,  le  han  hecho  escribir  una  carta  de  desvarios 
"  firmada  de  los  soldados,  que  me  dieron  diese  á  vuestra  ¡merced, 
*'  que  no  la  he  querido  mostrar  hasta  agora,  que  vine  á  pláticas^ 
"  que  en  un  rio  la  quise  echar  por  las  necedades  que  enfellá  trae; 
"  y  esto  hacen  todos  feus  capitanes  y  soldados  de  Cortés  por  verle  ya 
"desconcertar."  (1) 

Pidió  la  carta  Narvaez,  y  aunque  el  religioso  la  llevaba  consigo, 
pretexta  ir  por  ella  á  la  posada,  con  objeto  de  que  se  reunieran 
algunos  capitanes;  volvió  en  efecto  con  la  misiva,  diciendo^al  entre- 
garla á  Narvaez:  ^^No  se^maraville  vuestra- merced  eon  ella,  que  jra 
"  Cortés  anda  desvariiando;  y  sé  cierto  que  -si  su  merced  le  habla  <xm 
"  amor,  que  luego  se  le  dará  él  f  tddos  loé  que  ooosigo  trae."  Dada 
lectura  en  público  á  la  carta,  se  vio  no  codteniwf  nada  de'^someti- 
miento,  sino  antes  bien  el  emplazamiento  que  se  le  exigía:  éste  fué 
un  medio  astuto  de  hacer  conocer  á  todos  un]  documento,  que  de 
otra  manera  hubiera  quedado  desconocido  y  sin  respuesta.  Narvaez 
prorumpíó  en  palabras  de  ira,  haciéndole  coto  el  bravoso  Salvatie- 

•i     *     .  • 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXVIL 
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rra,  mientras  los  demás  capitanes  se  reían:  Daero  dijo:  '^ Ahora  yo 
'^  no  sé  como  sea  ésto;  yo  no  lo  entiendo;  porqae  este  religioso  me 
ha  dicho  que  Cortés  y  todos  se  le  darán  á  vuestra  merced  y 
^^  ¡escribir  ahora  estos  desvarios!^'  Terció  en  la  conyersacion  Agus- 
tin  Bermúdez,  siguiendo  por  el  mismo  tema,  y  proponiendo  al  gene- 
ral que  él  Bermúdez,  Duero  y  el  Salvatierra  fuesen  de  nuevo  á  en- 
tenderse con  D.  Hernando.  Salvatierra  no  admitió  la  encomienda, 
si  bien  se  concertó  tener  una  entrevista  para  apoderarse  de  Cortés, 
trama,  que  como  más  arriba  dijimos,  fué  comunicada  por  Fr.  Bar- 
tolomé al  general.  E1|P.  Olmedo  permaneció  en  el  real,  captándose 
la  voluntlEtd  de  todos,  al  grado  de  llegar  á  ser  diario  comensal  del 
bravo  Salvatierra.  (1) 

Cortés  con  su  campo  sefadelantó  á  Mictlancuauhtla.  Aquí  se  le  in- 
corporó el  soldado  Tovilla,  mandado  á  Chinantla,  ya  para  levantar 
gente  de  guerra,  ya  para  traer  lanzas  con  puntas  de  cobre  fabrica- 
das por  los  indios  de  la  provincia.  En  efecto,  llegó  con  hasta  dos- 
cientos indios  de  carga;  conduciendo  trescientas  picas  con  puntas 
de  cobre  templado,  mucho  mejores  que  las  muestras  que  se  les  ha- 
bían mandado:  estaban  destinadas  á  contener  la  numerosa  caballe- 
ría  de  Narvaez,  á  cuyo  efecto  el  Tovilla  enseñaba  el  manejo  á  los 
peones,  adestrándoles  en  la  manera  con  que  habían  de  recibir  á  los 
jinetes.  Con  esto  se  tomáronlas  últimas  disposiciones:  hecho  alar- 
de de  la  gente  se  encontraron  *'ducientos  seis,  contados  atambor  é 
^*  pífano,  sin  el  fraile,  y  con  cinco  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
"  eos  ballesteros  y  menos  escopeteros."  (2) 

En  aquel  lugar  se  presentó  Andrés  de  Duero,  trayendo  al  artille- 
ro Bartolomé  de  Usagre  y  seguido  de  dos  indios  de  Cuba.  Si  bien 
traía  por  pretexto  seguir  las  comenzadas  negociaciones  y  llamar  al 
capitán  Juan  Yelázquez  de  León  de  part#  de  su  cuñado  Narvaez, 
parece  que  la  realidad  era  venir  á  exigir  el  primitivo  contrato  de 
partición  celebrada  en  la  Femandina,  cuando  fué  nombrado  Cortés 
comandante  de  la  armada.  D.  Hernando  reconoció  el  compromiso, 
sin  andarse  escaso  en  promesas,  dando  á  entender  á  su  socio,  que 

.     '  t 

(1>  BenalDÍAE»  otp.  CXVIL 

(2)  B«nud  Díaz,  cap.  OXVIII.  A  nuestro  entender  debe  leerse  para  el  niimero  de 
los  peones,  treeUntoi  diez  y  seis,  cuando  maños:  nos  aiitoriza  la  cantidad  délas  par- 
tidas  de  que  el  ejéroito  se  ooa^tonía,  aumentado  con  la  fuerza  de  SandoraL  En  ^ 
«apítolo  ciento  veinte  escribe  "doeoientos  sesenta  j  seis  soldados." 


te 


391 

cuando  Narvaez  estuviese  muerto  6  preso,  ambos  quedarían  por  se- 
ñores de  la  Nueva  España  y  se  partirían  el  oro  y  los  pueblos;  para 
lograrlo  se  pondría  de  acuerdo  con  Agustin  Bermúdez  y  con  otros 
hidalgos  hasta  salir  airoso  en  la  empresa.  Juntando  obras  á  pala- 
bras le  cargó  de  oro  los  dos  indios,  así  para  él  como  para  repartir 
en  el  campo,  entregándole  ademas  cartas  y  tejuelos  de  oro  para  mu- 
chas personas.  "Estuvo  el  Andrés  de  Duero  en  nuestro  real  el  dia 
"  que  llegó  hasta  ^tro  dia  después  de  comer,  que  era  dia  de  Pascua 
de  Espíritu  Santo."  Despidióse  de  todos  amigablemente:  y  ya  á  ca- 
ballo fué  adonde  estaba  Cortés:  "¿dué  manda  vuestra  merced?  Clue 
**  me  quiero  ir;"  y  respondióle:  "que  vaya  con  Dios,  y  mire,  señor 
"  Andrés  de  Duero,  que  haya  buen  concierto  de  loque  tenemos 
"  platicado,  si  nó,  en  mi  conciencia  (que  así  juraba  Cortés),  que  án- 
'*  tes  de  tres  dias  con  todos  mis  compañeros  seré  allá  en  vuestro 
real,  y  al  primero  que  le  eche  lanza  será  á  vuestra  merced,  si  otra 
cosa  siento  al  contrario  de  lo  que  tenemos  hablado."  Y  el  Duero 
se  rió  y  dijo:  "No  faltaré  en  cosa  que  sea  contrario  de  servir  á  vues- 
"tra  merced."  (1)  Ido  Duero  llamó  D.  Hernando  á  Juan  Yelázquez 
de  León,  rogándole  con  blandas  palabras  fuese  á  ver  á  Narvaez, 
pnes  deseaba  hablarle,  encargándole  se  adornase  con  sus  cadenas 
de  oro  y  principalmente  de  la  fanfarrona^  llamada  así  por  su  va- 
lor y  mucho  peso;  para  honrarle  le  dio  por  compañero  á  su  propio 
mozo  de  espuelas  Juan  del  Rio.  Aceptó  Yelázquez  llevando  largas 
instrucciones]  de  su  jefe,  "  y  dijeron  que  le  envió  Cortés  por  des- 
"  cuidar  á  Narvaez."  (2) 

Dos  horas  después  de  k  marchado  Yelázquez  de  León,  el  algua- 
cil mayor  Gonzalo  de  Sandoval  apellidó  á  los  cuadrilleros  ó  cabos 
de  filas,  Canillas  el  atambor  y  Benito  Yeguer  el  pífano,  tocaron  la 

(1)  Bemal  Díáx,  oapu  CXIX. 

(2)  BeniAlDíéa,  cap.  0XIX.u.Be8Í€L  de  Obrtás,  Joan  de  Manailla,  tom.  I,  pág. 
24S» — ^Fijaa  los  autores  la  derrota  de  Karraezenla  Pasooade  Espíritu  Santofd» 
donde  infiere  OlaTigero,  tom.  2,  pág.  287,  haberse  Tenfloado  el  suceso  el  domingo 
Teintísieto  de  Mayo.  Otra  cosa  se  infiere  de  la  relación  de  Bemal  Díaz.  Según  lo  co- 
piado «criba.  '*EstUTo  él  Andrés  de  Duero  en  nuestro  real  el  dia  que  11eg<$  hasta  otro 
**  dia  ds^iuM  de  comer  que  era  dia  de  pascua  da  Espíritu  Santo*"  La  paaoua  com- 
prendía los  tres  dias  domingo,  liínes  y  martes.  Así,  Duero  llegó  á  Mitlanouauhtla  el 
8iback>  yeintisels  de  Mayo,  y  permanecid  hasta  el  domingo  yeintisiete  después  del 
medio  dia.  En  la  misma  fecha  salió  Velái^uez  de  Lecm  y  se  puso  en  marcha  él 
ej^roito. 
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llamada,  y  el  pequeño*  ejército  se  puso  en  marcha  en  dirección  á 
Oempoalla.  Mataron  por  el  camino  dos  puercos  de  la  tierra,  lo  cual 
tuvieron  como  señal  de  victoria,  pernoctando  al  raso  en  un  repecho 
cmrea  de  un  arroyo.  (1) 

Juan  Velézque»  de  León  se  dirijió  apresuradamente  á  (yempoalk 
á  donde  llegó  al  amanecer;  luego  que  Narvaez  lo  supo,  salió  á  su 
encuentro  con  la  mayor  cortesanía,  le  hizo  sentar  cabe  sí,  comen- 
zando á  departir  acerca  de  los  negocios  que  les  preocupaban.    Ex- 
trañó Narvaez  á  su  cufiado,  sisruiera  la  causa  de  un  traidor  como 
Cortés,  á  lo  cual  contestó  Yelézquez,  defendiendo  á  su  capitán  y  to- 
do su  bando  como  leales  servidores  del  rey.    Propuso  Velázquez  un 
avenimiento  pacífico,  el  cual  fué  rechazado  por  Narvaez;  éste  á  su 
turno  propuso  á  su  cuñado  pasarse  á  su  campo,  ofreciéndole  por  ello 
ventajas  y  galardones,  lo  cual  rechazó  á  su  turno  VeUzquez,  indig- 
nado de  ser  desertor  de  su  bandera.  Al  terminar  la  conversación  no 
sólo  no  habían  llegado  á  convenio,  sino  que  los  ánimos  estaban  á 
más  no  poder  agriados,  y  tanto,  que  Narvaez  dispuso  prender  á  bu 
deudo;  hecho  público  el  deseo,  acudieron  Andrés  de  Duero,  Ber- 
mudez,  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  los  clérigos  Ruiz  de  Guevara  y 
Juan  de  León,  con  otros  hidalgos,  disuadiéndole  de  dar  un  paso 
desacertado  bajo  muchos  conceptos.    Velázquez  de  León,  fuc^ra  de 
su  parentesco  con  Narvaez,  era  deudo  inmediato  del  gobernador  D. 
D¡€^  Velázquez,  emparentado  con  muchos  de  los  principales  oficia- 
les de  la  armada,  y  como  era  apuesto,  comedido^  de  presencia  agra- 
dable y  varonil,  gozaba  de  gran  reputación  é  influencia  entre  los 
soldados.    Por  consejo  délos  buenos  hidalgos,  para  procurar  siem- 
pre un  arreglo,  Narvaez  convidó  á  comer  á  su  cuñado;  más  vaUera 
no  hubiera  sido.    Durante  la  mesa,  se  entabló  plática  de  Cortés,  y 
el  animoso  joven  Diego  Velázquez^  sobrino  del  gobernador  del  mis- 
mo nombre,  pronunció  palabras  descomedidas;  le  atajó  el  Juan  con 
palabras  apesifvaí,  defendiendo  á  su  general,  sigúiéndoee  timi  tejer- 
taj  pusieron  ambos  manó  á  la  espada  y  acuchilláranse,  si  no  se  pu- 
fiiei^n  por  medio  los  hidalgos  presentes.    Narvaez  4ió  orden  de  salir 
iumediatamaote  del  campamento,  á  Velá^aquez  da  León,  at  P»  CU- 
medo  y  á*  Juan  del  Rio;  tomadas  prontamente  las  eabalgadtttaa,  ios 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXIX. 
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tres  viajeros  se  dieron  á  caminar  con  velocidad,  temiendo  ser  alcan- 
zados por  la  caballería  de  los  contrarios.  (1) 

Cortés  se  puso  en  marcha  al  amanecer  del  lunes  veintiocho  de 
Mayo,  atravesó  con  los  suyos  la  parte  de  la  costa,  y  como  hacía  gran 
calor  á  horas  del  medio  dia,  se  pusieron  á  sestear  orilla  del  rio  de 
Canoas,  hoy  de  la  Antigua.  Uno  do  los  corredores  del  campo,  vino 
á  dar  aviso  de  ciertos  hombres  que  á  caballo  venían;  en  efecto,  pre- 
sentáronse á  poco  los  tres  despedidos  de  Cempoalla,  quienes  fueron 
recibidos  con  grande  alegría,  siguiéndose  sabrosas  pláticas.  Veláz- 
quez  de  León  traía  dos  cartas,  la  una  de  Narvaez,  la  otra  de  An- 
drés de  Duero;  para  darles  lectura,  Cortés  hizo  reunir  el  cabildo  de 
la  Villa  Rica,  representado  allí  por  el  alcalde  Rodrigo  Rangel,  el 
alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  los  regidores  Juan  Rodríguez 
de  Villafuerte  y  Cristóbal  de  Olid,  con  Alonso  de  Ávila,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  la  guardia  del  general.  Narvaez  escribía  las 
exigencias  y  amenazas  de  siempre;  Duero  indicaba  al  general  se 
cuidase^  pues  sus  soldados  le  llevaban  á  la  carnicería.  (2)  Siguióse 
la  plática,  en  que  Velázquez  relató  punto  por  punto  eus  aventuras 
en  Cempoalla;  Fr.  Bartolomé,  **  como  era  muy  regocijado  y  sabialo 
muy  bien  representar,"  excitó  la  risa  de  sus  oyentes  contando  cuan- 
to había  hecho  para  atraerse  el  afecto  de  Narvaez  y  de  Salvatierra, 
hasta  el  grado  de  haber  alcanzado,  que  delante  de  Velázquez  se  hi- 
ciese alarde  de  la  gente,  consiguiendo  engañarles  á  su  antojo.  Cor- 
tés debió  recibir  en  secreto  noticias  de  mayor  sustancia,  pues  á  po- 
co de  terminada  la  conversación,  se  dio  orden  de  marcha;  movióse 
el  ejército  y  fué  á  acampar  orillas  de  un  rio  cerca  de  Cempoalla; 
(3)  es  decir,  el  rio  Chachalacas,  cerca  de  una  puento  entónoes  ahí 
construida. 

Los  cempoalteca,  por  mandado  de  su  cacique  y  de  los  blanoos, 
espiaban  los  movimientos  de  los  de  Cortés;  al  verles  dirijirse  al  riov 
ellos  corrieron  á  Cempoalla,  dando  aviso  que  los  teules  se  acerca- 
ban:  el  cacique  gordo  dijo  á  Narvaez:  ''¿Clué  hacéis  que  estáis  vajxy 
descuidado?  ¿Pensáis  que  Malinche  y  los  teules  que  trae  consiga 
que  son  así  como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  oatá- 

(1)  B«mftl  Das,  oft^K  CXX. 

(S)  Besid.  de  Cortas;  Jaan  Tirado,  tom.  2,  pág.  9. 

(8)  Bemal  Díaz,  cap.  OXX. 
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redes  será  aqaí  y  os  matará.''  Aunque  burlando  de  las  palabras  del 
aviso,  Narvaez  se  apercibió  al  combate,  pregonando  la  guerra  á  fue- 
go y  sangre  y  á  toda  ropa  franca.  Movido  el  ejército  fuera  del  pue- 
blo, paró  á  cerca  de  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  escogiendo 
campo  por  el  cual  fueron  distribuidos  y  colocados  peones,  ballestea 
ros  y  escopeteros,  los  tiros  y  la  caballería.  Llovía  copiosamente, 
peones  y  jinetes  firmes  en  sus  puestos,  sobre  un  suelo  anegado  y 
resbaladizo,  vieron  pasar  las  horas  sin  que  se  presentase  el  enemigo; 
entrada  la  noche  y  no  habiendo  noticia  alguna,  se  ordenó  la  retira- 
da, cuando  capitanes  y  soldados  estaban  calados  por  el  agua,  tran- 
sidos de  frió  y  quebrantados  por  el  cansancio.  Vuelto  Narvaez  á 
Cempoalia,  tomó  sus  disposiciones  para  pasar  la  noche;  veinte  de 
caballo  en  el  patio  de  su  aposento;  escopeteros  y  ballesteros  en  la 
parte  superior  del  teocalli,  para  su  custodia  y  de  las  personas  de 
Salvatierra,  Gamarra  y  Juan  Bono;  los  cañones  quedaron  asestados 
delante  de  los  cuarteles.  Risas  y  donaires  siguieron  á  lo  que  llama- 
ron falsa  alarma;  discurrían  los  bravosos  que  Cortés  no  se  atreverla 
á  llegar  al  pueblo  con  tan  poca  gente;  dióse  público  pregón  ofrecien- 
do dos  mil  pesos  á  quien  matase  á  Cortés  y  á  Sandoval,  y  tomada 
esta  precaución,  que  pareció  eficaz,  general  y  ejército  se  entregaron 
confiadamente  al  descanso.  La  palabra  secreta  fué  Santa  Ma« 
ría.  (1) 

Los  partidarios  de  Cortés  permanecían  junto  al  rio,  calados  tam- 
bién por  el  agua;  mas  eran  todos  veteranos  acostumbrados  á  la  fa« 
tiga  y  la  intemperie.  Al  caer  la  tarde  del  lunes  veintiocho,  D.  Her- 
nando  montó  á  caballo,  llamó  á  la  hueste,  le  impuso  silencio,  ^^  y 
*'  luego  comenzó  un  parlamento  por  tan  lindo  estilo  y  plática,  tan 
^*  bien  dichas  ciertas  otras  palabras  más  sabrosas  y  llenas  de  ofertas, 
''  que  yo  aquí  no  sabré  escribir."  (2)  Recordóles  sus  servicios  duran- 
te las  tres  expediciones  de  descubrimiento;  las  muchas  batallas  en 
que  habían  combatido,  con  los  riegos  y  peligros  á  que  se  habían  ex- 
puesto; cuántos  sacrificios  y  guerras  habían  gastado  para  sojuzgar  la 
tierra;  y  ahora  de  improviso,  un  intruso,  sin  provisiones  reales,  sia 
derechos  legítimos,  se  presenta  á  quitarles  cuanto  habían  ganado, 
perdiendo  muchos  tal  vez  hasta  la  vida,  según  era  el  encono  del 

(1)  Beroál  Días,  cap.  CXXI. 

(2)  Bemal  Días,  oap.  CXXII. 
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caudillo.  "  Yo  soy  nno,  continuó,  é  no  puedo  hacer  por  más  que 
^^  uno:  partidos  me  han  movid^  que  á  sola  mi  persona  estaban  bien; 
"  é  porque  á  vosotros  os  estaban  mal  no  los  he  aceptado:  ya  veis  lo 
^'que  dicen,  y  pues  en  cada  uno  de  vos  está  esta  cosa,  segund  lo 
"  que  en  sí  sintiese  de  voluntad  de  pelear  6  querer  paz,  aquello  dí- 
'*  ga  cada  cual,  é  no  se  le  estorbará  que  haga  lo  que  quisiere.  Veis, 
^'  aquí  me  han  dicho  en  secreto  estos  nuestros  mensajeros,  cómo  en 
"  el  real  de  los  contrarios  se  platica  y  tiene  por  cierto  que  vosotros 
'^  me  lleváis  engañado  á  me  poner  en  sus  manos:  por  ende  cada  uno 
"  diga  lo  que  le  parece.*'  Todos  ó  los  más,  le  satisfacieron  á  lo  de 
^'  llevalle  engañado,  ó  en  lo  demás  le  rogamos  afectuosamente  que 
"  él  dijese  su  parecer;  é  muy  importunado  de  todos  para  que  prime- 
"  ro  lo  dijese,  dijo  como  enojado:  "Digoos  un  refrán,  que  se  dice  en 
^^  Castilla,  que  es,  muera  el  asno  ó  quien  le  aguija;  y  este  es  mi  pa- 
''  recer,  porque  veo  que  hacer  otra  cosa,  á  todos  é  á  mí  será  grande 
'*  afrenta;  é  no  porque  hagamos  lo  que  ellos  quisieren,  aseguramos 
"  todos  las  vidas,  antes  algunas  correrán  riesgo;  pero  sobre  mi  pare- 
*^  oer  ved  el  vuestro,  é  cada  cual  tiene  razón  de  decir  su  parecer.'' 
^^  E  luego  todos  unánimemente  alzamos  una  voz  de  alegría,  dicien- 
'*  do:  **Viva  tal  capitán  que  tan  buen  parecer  tiene:"  é  así  lo  toma- 
'*  mos  en  los  hombros  muchos  de  nosotros,  fasta  que  nos  rogó  le  de- 
"jásemos."  (1) 

Cerrada  la  noche,  llegó  al  campo  un  soldado  llamado  el  Oallegai- 
lio,  "  que  se  vino  huyendo  aquella  noche  del  real  de  Narvaez,  ó  le 
envió  el  Andrés  de  Duero,"  (2)  el  cual  informó  de  cuanto  en  Cem- 
poalla  había  pasado  y  disposiciones  adoptadas  para  la  defensa  de 
los  cuarteles.  D.  Hernando  distribuyó  rondas  y  escuchas,  dejando 
á  la  tropa  se  entregara  al  sueño.  Ni  una  palabra  había  soltado 
acerca  de  sus  planes;  cosa  ninguna  reveló  de  sus  inteligencias  en  la 
plaza  enemiga:  conténtese  con  ganar  el  ánimo  de  la  hueste,  hacién- 
dola sabedora  do  la  necesidad  en  que  estaba  de  combatir,  fiando  el 
resultado  en  sólo  su  valor,  sin  tener  en  cuenta  los  auxilios  extraños 
que  llegada  la  ocasión  podrían  faltarle.  Siempre  sé  mostró  el  cau- 
dillo reservado,  precavido  y  astuto. 

(1)  Balaokm  de  AndréBde  Tapia,  pág.  5S8,—  S9.-~B60Íd.  de  Cortés;  Joan  de  Man- 
mSlA,  tom.  "L  pág.  249.  Juan  Tirado,  tom.  2»  pág.  10,  Andréi  de  Monjaraz»  tom.  2, 
pág.  50.    Oeiónimo  de  Agailar,  tom.  2,  pág.  188. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXI. 
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May  adelantada  la  noche,  Cortés  hizo  poner  en  pié  á  la  gente  sin 
tocar  atambor,  y  dirijíéndose  á  la  multitud  la  dijo:  "  Señores,  ya 
"  sabéis  que  es  muy  ordinario  en  la  g^ote  de  guerra,  decir,  "al  alba 
*^  dar  en  sus  enemigos;"  é  si  hemos  sido  sentidos,  á  esta  hora  nos  es- 
"  peran  nuestros  contrarios;  é  si  no  nos  han  sentido,  pues  no  pode- 
"  mo8  dormir,  mejor  será  gastar  el  tiempo  peleando  é  holgar  lo  que 
"nos  quedase  desde  que  hayamos  vencido,  que  gastallo  con  la  pa- 
"  sion  que  el  frió  nos  dá:"  é  así  nos  levantamos  é  nos  hizo  otra  pU- 
"  tica,  diciendo  que  aun  tiniemos  tiempo  de  acordar  si  sería  mejor 
"pelear  ó  no; -6  respondiéndole  que  queríamos  morir  6  vencer,  ca- 
"min6,"  (1) 

En  aquel  punto  fuerou  tomadas  las  disposiciones  para  el  asalto. 
El  joven  capitán  Pizarro,  con  sesenta  soldados  mancebos,  se  apode- 
rarían de  la  artillería,  y  logrado,  irían  sobre  el  teocalli  en  que  Nar- 
vaez  se  aposentaba.  El  alguacil  mayor,  Gonzalo  de  Sandoval,  con 
ochenta  peones  escogidos  debía  apoderarse  de  Narvaez,  á  cuyo  efec- 
to había  recibido  un  mandamiento  escrito^  concebido  poco  más  ó- 
menos  en  estos  términos:  ^^Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  de 
"esta  Nueva  España,  por  S.  M.,  yo  os  mando  que  prendáis  el  cuer- 
"  po  de  PáQfilo  de  Narvaez,  é  si  se  os  defendiese,  matadle,  que  así 
"  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M."  (2)  Juan  Velázquez  de 
León  con  sesenta  hombres,  combatiría  el  cuartel  de  Diego  Yeláz* 
quez,  con  quien  aquel  día  habla  tenido  la  brega.  Cortés,  al  frente 
del  resto  de  la  fuerza  acudiría  á  donde  fuera  menester;  así  se  pre- 
paraban cuatro  ataques  simnltáneos,  sostenidos  por  la  reserva,  de- 
biendo concentrarse  el  mayor  empuje  sobre  la  posada  de  Narvaez. 
Se  recomendó  guardar  el  mayor  sUencio,  la  más  estricta  disciplina, 
y  no  separarse  por  ningún  miotivo  de  las  filas:  palabra  para  apelU- 
daf^:  Espíritu  Santo.  Pregonóse  en  alta  voz,  que  quien  primero 
pusiera  la  mano  en  Narvaes^  recibiría  tres  mil  pesos  de  premio,  dos 
mil  el  segundo  y  mil  el  tercero.  Iban  á  ponerse  en  marcha  los  ter- 
cioBj  cuando  corrió  la  voz  de  haber  desaparecido  el  Galleguillo;  to- 
dos se  dieron  á  pensar  que  era  espía  del  enemigo,  sobresaltándoseí 
porque  de  esta  manera  estaban  descubiertos  sus  planes;  pero  bien 

(1)  Beladott  d«  Andrés  de  Tapia,  pág.  699. 

(2)  Bemal  Díaz,  oap.  CXXII.    Belao.  de  Andrtfs  de  Tapia,  pág.  5S9.    Besid.   á0 
Cortés;  Andrés  de  Monjaraz,  ionii  2,  pág.  60. 


397 

presto  desapareció  la  alarma,  pues  le  hallaron  dormido  debajo  de 
tinos  arbustos.  (1) 

La  hueste  se  puso  en  marcha  á  la  sordina:  llovía  aun  y  la  oscuri- 
dad era  profunda.  Los  cuarenta  jinetes  encargados  de  defender  el 
camino,  al  mando  de  Andrés  de  Duero  j  de  Agustín  Bermúdez,  no 
fueron  encontrados  en  su  puesto.  Sobre  el  vado  del  rio  sorprendie- 
ron á  dos  escuchas:  Alonso  Hurtado  huyó  á  su  campo  gritando:  ''al 
arma,  al  arma,  que  viene  Cortés:"  Gonzalo  Carrasco  fué  hecho  pri- 
sionero, y  si  bien  quiso  amedrentar  al  general,  diciéndole  no  pasase 
adelante  porque  el  ejército  de  Narvaez  estaba  prevenido  para  resis- 
tirle; amenazado  de  ser  ahorcado  de  una  l^nza  tomada  por  dos  jine- 
tes, confesó  la  disposición  en  que  estaba  el  campamento:  Cortés 
entregó  el  preso  á  la  guarda  de  su  secretario,  Pedro  Hernández  (2) 
*'  E  su  compañero  que  se  huyó  \d¡ó  mandado  en  su  real;  é  allá  se 
creyeron  que  Íbamos  allí  á  nos  poner  para  gastar  lo  que  de  la  noche 
quedaba,  para  el  alba  dar  en  ellos;  é  así  tomaron  é  mandar  que  re- 
posase la  gente,  é  al  alba  saliesen  al  campo;  é  con  todo  el  capitán 
y  ciertos  gentiles  hombres  se  armaron  é  estaban  despiertos  é  ha- 
blando en  nuestra  ida  é  teniéndonos  por  locos."    (3) 

Poco  antes  del  pueblo,  dejaron  en  una  quebrada  los  caballos  y  el 
poco  fardaje,  al  cuidado  de  Marina  y  del  paje  Juan  de  Ortega. 
Puestos  de  rodillas  hicieron  oración,  abrazáronse  unos  á  otros  pi- 
diéndose perdón  de  los  agravios  que  hubieren  cometido,  como  quien 
se  prepara  á  morir;  *^y  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  sin  que  nadie  se 
^'  levantase,  les  hizo  decir  la  confesión  general,  pedir  á  Dios  perdón, 
*^  prometer  la  enmienda  de  la  vida,  hizo  la  forma  de  la  absolu- 
''  cion."  (4) 

Puestos  en  pié,  devorando  la  distancia  á  paso  redoblado,  pene- 
traron en  Cempoalla  al  cuarto  de  la  modorra,  precedidos  por  el 
atambor  sonando  la  carga.  Los  centinelas  avanzados  huyeron  gri- 
tando: "Arma,  arma;"  los  tercios  se  precipitaron  á  cumplir  cada 
cual  su  consigna.  Pizarro  con  los  mancebos  arremetió  á  la  batería; 
para  defender  los  tiros  del  agua  ó  por  otra  causa,  los  oidos  estaban 
tapados  con  cera  y  pocot  artilleros  asistían  en  sus  puestos;  cuatro 

(1)  Bemal  Díaz,  eap.  CXXII. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXII.— Bedd.  de  Cortés;  Joan  Tiíado,  tom.  2,  pág.  11. 
(8)  fielaG.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  589. 

f¿)  Heirera»  deo.  11,  Ub.  X,  cap.  U  y  IV.  Bedd.  Juan  Tirado,  tom.  3,  pág.  11. 
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disparos  hicieron  pasando  las  pelotas  por  alto,  y  sólo  una  di6  en  los 
asaltantes  matando  tres  hombres.  La  caballería  que  debía  apoyar 
las  piezas  no  fué  de  ningún  provecho.  ^^E  el  marques  tuvo  aviso  de 
'*  cortar  é  hacer  cortar  los  látigos  de  las  cinchas  de  los  caballos,  que 
'^  como  pensaban  desde  á  poco  salir  del  campo,  todos  tenían  ensilla- 
^^  dos  sus  caballos  y  comiendo;  é  algunos  que  acudien  á  enfrenarlos, 
'^como  estaban  los  látigos  cortados,  en  cabalgando  luego  caien,  ó 
**  desde  á  poco."  (1) 

Yelázquez  de  León  se  dirijió  contra  el  teocali!,  defendido  por  el 
joven  Diego  Yelázquez  y  el  punto  confiado  á  Salvatierra;  más  aun- 
que este  capitán  se  fingió  enfermo;  los  lugares  se  defendieron  brio- 
samente al  grito  de  "Viva  el  rey  y  Diego  Velázquez."  Cortés,  que- 
dando á  retaguardia  apoyaba  el  empuje  general  y  como  los  soldados 
de  Narvaez  acudían  á  la  defensa  pocos  á  pocos,  les  quitaba  las  ar- 
mas y  tomaba  prisioneros. 

Delante  de  los  aposentos  de  Narvaez  estaban  colocados  alguflos 
tiros  pequeños;  sobrecogidos  los  artilleros,  cebaban  sobre  la  cera  con 
que  estaba  tapado  el  oido,  sin  lograr  producir  un  disparo.  Sin  es- 
fuerzo alguno,  Sandoval  se  apoderó  de  aquella  artillería,  trepando 
en  segada  con  sus  ochenta  veteranos  las  gradas  del  teocalli,  defen- 
dido valientemente  por  Narvaez  y  los  hidalgos  que  le  acompañaban. 
Subían  briosamente  los  asaltantes  escalón  por  escalón,  pero  recibi- 
dos con  denuedo,  detuvieron  el  avance  y  aun  perdieron  algunas  gra- 
das. Socorridos  por  Pizarro  con  parte  de  sus  compañeros,  recobra- 
ron lo  perdido,  empujaron  á  sus  contrarios  hasta  el  atrio  superior, 
haciéndoles  encerrar  dentro  de  los  aposentos.  Trabóse  rudo  comba* 
te  por  forzar  la  entrada,  penetraron  algunos,  y  de  improviso  se  oyó 
á  Narvaez  diciendo:  ^^Santa  Liaría,  váleme,  que  muerto  me  han, 
y  quebrado  un  ojo."  Al  oir  aquellas  voces,  los  triunfantes  vetera* 
nos  prorumpieron  gritando:  "  Victoria,  victoria  por  los  del  nombre 
del  ^^Espíritu  Santo,  que  muerto  es  Narvaez."  No  obstante,  los  del 
aposento  se  defendían  obstinadamente,  hasta  que  Martin  López  pe- 
gó fuego  á  los  techos  que  eran  de  paja;  la  llama  y  el  humo  desalo- 
jaron á  los  defensores,  quienes  salieron  y  se  precipitaron  sobre  sus 
enemigos  con  intento  de  tomar  la  gradería  para  escapar;  mas  todos 


(1)  Belac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  590.    Bemal  Díaz,  cap.  CXXII.    Besid.  de  % 
Cortés;  Alonso  Pérez,  tom.  2,  pág.  83. 
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quedaron  prisioneros.  Entonces  ñié  preso  Narvaez;  quien  primero 
le  puso  mano  fué  Pero  Sánchez  Farfan,  "é  yo  (Berna!  Díaz),  se  lo 
^*  cU  al  Sandoval  y  á  otros  capitanes  del  mismo  Narvaez  que  con  él 
"estaban  todavía  dando  voces  y  apellidando:  '*  Viva  el  rey,  viva  el 
"rey,  y  en  su  real  nombre  Cortés;  vitoria,  vitoria,  que  muerto  es 
"Narvaez."  (1) 

Cuando  tomaron  preso  á  Narvaez,  se  le  vio  un  ojo  quebrado;  cre- 
yéndose en  gran  peligro  de  perder  la^vida  exclamó:  "  Hidalgos,  por 
amor  de  Dios  no  me  matéis;  llevadme  á  donde  está  Cortés."  A  los 
gritos  de  triunfo  llegó  éste  tan  sin  aliento,  que  no  podía  pronunciar 
las  palabras,  y  al  acercarse  al  prisionero  le  dijo:  "  Traidor,  revolve- 
dor de  huestes,  más  mal  de  ese  habíades  de  haber  é  merecíades,"  y 
replicó  Narvaez;  "  En  vuestro  poder  me  tenéis,  por  amor  de  Dios, 
no  consintáis  que  estos  hidalgos  me  maten."  (2)  Cortés  recomendó 
á  Sandoval  tuviese  á  buen  recaudo  al  desdichado  capitán,  é  inmedia- 
tamente hizo  dar  un  pregón  á  nombre  del  rey  y  en  el  suyo  como 
capitán  general  y  justicia  mayor,  previniendo  que  todos  se  le  some- 
tiesen, viniendo  á  jurarle  obediencia,  pena  de  la  vida. 

Sin  jefes  ni  dirección  alguna,  la  mayor  parte  de  los  soldados  se 
entregaron,  si  bien  muchos  se  desbandaron  saliéndose  por  los  cam- 
pos; este  partido  tomó  la  caballería.  Sólo  peleaban  porfiadamente 
loa  encastillados  en  dos  teocalli;  cargaron  sobre  ellos  las  fuerzas 
anidas  de  los  vencedores,  é  intimándoles  se  rindiesen  los  del  joven 
Diego  Velázquez,  contestaron:  "  Viva  el  rey  y  Diego  Velázquez." 
Se  asestó  contra  ellos  su  propia  artillería,  disparándola  primero  por 
lo  alto  y  después  con  certera  puntería;  i  ecibiendo  daño,  mirándose 
apretados  y  sin  socorro,  se  rindieron,  resultando  herido  el  joven  Ve- 
lázquez, quedando  enfermo  del  estómago  el  bravoso  Salvatierra. 
Entregados  aquellos  dos  últimos  baluartes,  desarmada  la  gente,  D. 
Hernando  mandó  dar  segundo  pregón,  previniendo,  que  ninguno  an- 
duviese con  armas,  y  cada  quien  entregase  las  que  tuviera,  á  los  al- 
guaciles del  campo;  '*  y  todo  esto  era  de  noche,  que  no  amanecía,  y 
ánn  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  luna."  (3)  Era  martes 
veintinueve  de  Mayo. 

(1)  BemalDiaz,  cap.  CXXII.    Besid.  de  Cortés;  Juan  Tiradpj  toco.  2,  pág»  12. 

(2)  Besid.  de  Cortés;  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2  pág.  51. 

(8)  Berna!  Díaz,  oap.  CXXII.    Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág  690  y  sig.  Herre- 
ra, dec.  11.  Ub.  X,  cap,  IV.  Cartas  de  Belac.  pág.  127.— 80.    Besid.  de  Cortés;  An- 
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El  ejército  estaba  vencido,  mas  la  coiifasion  reinaba  en  el  cam- 
pamento, ó  indispensable  se  hacia  tomar  algunas  disposiciones.  To- 
dos los  soldados  fueron  desarmados.  (1)  Usando  Cortés  de  una  de 
sus  acostumbradas  astucias,  ^^mandó  al  capitán  que  tenía  á  cargo  los 
i'  presos,  que  si  viese  revuelta  alguna,  6  que  los  del  campo  venian, 
^'  matase  todos  les  presos,  é  esto  lo  mandó  decir  en  manera  que  el 
*'  general  de  los  contrarios  y  los  demás  prisioneros  lo  oyeran,  é  el  ge- 
*^  neral  les  envió  una  seña  á  les  mandar  é  rogar  que  viniesen  á  la 
*'  obediencia  del  marqués,  por  le  darla  vida  á  él  é  á  los  presos;  éasi 
^*  vinieron  é  se  dieron  á  prisión,  é  así  el  marqués,  haciéndoles  quitar 
'^  á  todos  las  armas,  é  tomando  juramento  dellos,  y  á  otros  la  fé,  se 
'^  aseguró  de  ellos.''  (2)  Bajo  estas  condiciones  volvieron  sucesiva- 
mente cuantos  se  habían  salido  de  la  ciudad  y  dispersado  por  los 
campos:  en  cuanto  á  la  caballería,  mandada  por  Duero  y  por  Ber- 
múdez,  cedió  pronto  á  las  promesas  de  Cristóbal  de  Olid  y  de  Die- 
go de  Ordaz,  entrándose  á  Cempoalla  al  ser  de  día. 

Narvaez  estaba  preso  en  un  aposento,  sujeto  con  unos  grillos,  ten- 
dido sobre  una  cama;  curábale  su  cirujano  maestre  Juan,  mandado 
traer  de  las  naos  para  asistir  á  los  heridos.  Cortés  vino  á  visitarle 
para  informarse  de  su  estado  y  al  reconocerle  el  herido  capitán  le 
dijo:  ^^  Señor  capitán  Cortés,  tené  en  mucho  esta  victoria  que  de  mí 
habéis  tenido,  y  en  tener  presa  á  mi  persona."—*'  Doy  gracias  á 
Dios  respondió  con  énfasis  D.  Hernando,  y  á  mis  esforzados  caballe- 
ros por  la  victoria;  mas  una  de  las  menores  cosas  que  he  hecho  en 
la  nueva  España  es  desbarataros  y  prenderos."  (3)  Al  siguiente  dia 
de  la  prisión  entró  en  el  aposento  Alonso  de  Avila,  y  dirigiéndose  Á 
Narvaez' le  dijo:  '^  Dadme  unos  papeles  que  traéis  en  el  sono.^ — 
'^  No  traigo  papeles,  respondió,  sino  las  provisiones  reales  de  S.  M. 
por  donde  vine  á  tomar  la  gobernación  de  esta  tierra,  si  quereia  que 
os  las  lea,  traed  un  escribano  que  dellas  dé  fee." — ^Avila  se  le  acer- 
có insistiendo:  *'  Dad  acá  que  no  traéis  mas  de  unos  papeles,"  y 
metiéndole  mano  al  seno,  á  pesar  de  que  se  defendía  le  arrancó  las 

tonio  Serrano  de  Cardona,  iom.  1,  pág.  181.    Bodrigo  de  Castaftedaí  iouu  1|  pág. 
123. 

(1)  BeakL  de  Cortés;  Alonao  Vérez,  tom.  2,  pág.  86. 

(2)  Beladon  de  Andrea  de  Tapia,  pág.  591. 
(^  Benud  Díáa,  oap.  CXXn. 
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esoríturas  j  se  las  metió  entre  la  ropa  "pfft  log  pechos.  Narvaez  da- 
ba voces  gritando:  ''  Sefiores  que  me  roban  é  toman  las  provisiones 
reales  de  S.  M.,  serme  heis  todos  testigos. — ^^  Sedle  todos  testigos, 
dijo  tranquilamente  Avila  saliendo  del  aposento,  que  no  le  tomo  si* 
no  unos  papeles."  (1) 

La  espléndida  victoria  del  veinte  y  nueve  de  Mayo  había  cambia- 
do por  completo  la  situación  de  D.  Hernando.  Sin  esperanza  de 
socorro,  urgido  en  México  por  Motecuhzoma  para  salir  del  país, 
amenazado  por  Narvaez  y  puesta  á  precio  su  cabeza,  seguido  por 
un  corto  número  de  parciales,  la  noche  anterior  estaba  á  dos  dedos 
de  su  pérdida,  arriesgando  posición  social,  fortuna  y  vida;  ahora  era 
jefe  de  numerosas/uerzas,  dueño  de  una  flota,  con  recursos  sobra- 
dos para  afianzar  y  extender  su  conquista.  La  gente  novelera  se 
pasó  alborozada  á  su  bandera,  en  sefial  de  lo  cual  los  atabaleros  de 
Narva^  tafieron  con  tanta  insistencia,  que  para  ponerlos  en  silen- 
cio fué  preciso  echar  preso  al  principal  de  ellos  llamado  Tapia. 
Aquellos  músicos  repetían:  ^'  Yiva,  viva  la  gala  de  los  romanos,  que 
ñendo  tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soldados;"  aunque 
un  negro  llamado  Guidela,  muy  gracioso  y  truhán  que  traía  Narvaez 
daba  voces  repitiendo:  ^*  Mirad  que  los  romanos  no  han  hecho  tal 
hazaña."  Muchos  venían  á  besar  las  manos  del  victorioso  general, 
y  cuando  la  caballería  entró,  '^  estaba  sentado  en  una  silla  de  cade- 
*'  ras,  con  una  ropa  larga  de  color  como  naranjada,  con  sus  armas 
'*  debajo,  acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que  les 
**  hablaba  y  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumplimientos  que 
^*  les  hacía,  era  cosa  de  ver  que  alegre  estaba,  y  tenía  mucha  razón 
(<  de  verse  en  aquel  punto  tan  señor  y  pujante;  y  así  como  le  besa- 
*^  ban  la  mano  se  fueron  cada  uno  á  su  posada."  (2) 

Desbaratado  el  ejército,  inmediatamente  envió  Cortés  al  capitán 
Francisco  de  Lugo,  con  dos  españoles,  para  que  fuese  al  puerto  en 
donde  estaban  los  diez  y  ocho  navios  de  Narvaez,  con  orden  de 
que  viniesen  á  verle  los  maestres  y  pilotos;  obedecieron,  llegando  á 
Gempoalla  á  besar  las  manos  del  general,  quien  les  tomó  juramento 

(1)  Bedd.  de  Cortés,  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2  pág.  5?:  Alonso  Ortíz  de  Ziífii- 

g%  tom.  2,  pág.  148:  Gerónimo  de  Aguüar,  tom.  2,  pág.  187:  Garda  del  Pilar,  tom. 

2,  pág.  204:    Joan  de  Mancilla,  tom.  1,  pág.  250:    Francisco  Verdugo,  tom.  1,  pág. 

864:  Joan  lirado  tom.  2,  pág.  13:  Buy  González,  tom.  1,  pág.  844. 

(3)  Bemal  Díaz,  oap.  CXXII. 
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de  obedecerle  y  ejecutar  cuanto  les  mandase,  Quedó  nombrado  al- 
mirante y  capitán  de  la  naar;  un  hidalgo  llamado  Pedro  Caballero; 
las  naos  fueroa  trasladadas  ala  Villa  Rica;  les  fueron  sacadas  ve- 
lad, ahujas  y  timones,  recibiendo  ónlen  los  capitanes,  maestres  y  pi* 
lotos,  de  que  si  otros  navios  llegabítn  de  Diego  Yelázquez,  prendió» 
sen  á  los  capitanes  y  quitando  de  aquellos  las  velas,  ahujas  y  timo- 
nes, les  «lejaran  asi  hasta  que  otra  cosa  se  les  mandase.  (1) 

Aquel  mismo  dia  29  entraron  en  Gempoalla  los  guerreros  de  Chi- 
nantla  al  mando  de  Barrientes,  armados  con  sus  largas  picas  é  in- 
terpolado un  flechero  entre  cada  dos  de  lanza;  iban  en  ordenanza 
militar,  y  parecían  muchos  más  de  los  que  en  realidad  eran.  (2) 
Fueron  los  ttnieos  indios  que  como  eonlparsas  asistieron  al  drama, 
si  bien  hizo  exhibirlos  D.  Hernando  para  dar  á  entender  á  sus  ene- 
migos el  influjo  que  entre  los  naturales  gozaba. 

Aquella  señalada  victoria  coátó  en  realidad  poco.  Aunque  qo  pue- 
de prestarse  entero  crédito  á,  la^  relaciones  en  materia  de  números^ 
las  pérdidas  de  ambas  partes  fueron  casi  insignificantes.  Del  lado 
de  los  vencidos  murieron  el  alférez  Fuentes,  Rojas  y  otros  dos  car 
pitanes,  con  pocos  soldados;  algunos  fueron  los  heridos,  contándose 
entre  ellos  el  joven  Diego  Yelázques;  de  los  tres  tránsfugas  que  de 
Cortés  se  fueron  á  Narvaez,  Alonso  Carretero  murió,  Escalona  que- 
dó bien  herido  y  el  chocarrero  Cervantes  bien  apaleado.  El  cacique 
gordo  de  Cempoalla  fué  también  herido  dentro  del  aposento  de  Nar- 
vae^,  en  cuya  compañía  estaba  á  la  hora  del  combate.  (3) 

Pánfílo  de  Narvaez  dispuso  su  derrota  con  su  carácter  altanero, 
poca  capacidad  intelectual,  desmedida  y  orguUosa  confianza,  é  im- 
perdonable descuido  como  general.  Cuando  en  1525  se  vio  en  To- 
ledo con  el  historiador  Oviedo,  desatábase  en  invectivas  contra  su 
vencedor.  ^'  Y  en  la  manera  de  su  prisión  la  contaba  muy  al  revés 
de  lo  que  está  dicho.  Lo  que  yo  noto  desto  es  que  con  todo  lo  que 
oí  á  Narvaez,  (como  yo  se  lo  dije),  no  puedo  hallarle  disculpa  para 
su  descuido,  porque  ninguna  úeeesidad  tenía  de  andar  con  Cortés 
en  pUtioa0,  sino  estar  en  vela  mejor  de  lo  que  hizo.  É  á  esto  decía 
él  que  le  habían  vendido  aquellos  de  quien  se  fiaba,  que  Cortés  le 

(i;  Bemal  Díaz,  cap.  CXXIL 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXIII. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXII. 
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babla  sobornado."  (1)  Todo  esto  en  realidad  no  funda  una  verda- 
dera disculpa,  porque  debió  prevenir  los  efectos  de  un  soborno  que 
no  le  fué  desconocido,  vigilando  cuidadosamente  á  los  emisarios  de 
su  enemigo:  su  torpeza  y  descuido  son  sus  principales  culpas.  Cor- 
tés venció  más  por  el  oro  que  por  el  hierro.  En  la  batalla,  se  mes* 
tro  astuto,  arrojado,  discreto  y  entendido  capitán.  En  verdad  de 
verdad,  Narvaez  era  de  muy  pequeña  talla  para  contender  con  D. 
Hernando.  De  los  tres  principalmente  interesados,  Diego  Yelázquez 
quedó  castigado  segunda  vez  como  la  primera,  por  andar  confiando 
sus  intereses  á  manos  extrañas,  cuando  el  asunto  pide  la  persona 
misma;  Panfilo  de  Narvaez  llevé  el  merecido  de  los  propios  defec« 
tos;  D.  Hernando  se  tomó  otra  vez  sin  justicia  lo  que  no  le  perte- 
necía, para  labrar  su  fortuna  individual;  pero  en  justicia,  ahora  se 
le  puede  otorgar  mayor  disculpa  que  en  la  ocasión  primera. 

(1;  Oviedo,  Ilist.  general,  lib.  XXXIII.  cap.  XII. 


^¡9^ 


■^  "J.  I 


CAPITULO  IX. 


MOTBCUHZOMA  XOCOYQTZIN. — OAOAMATZIN. 


I>(fht£Uades,---Cambioine9peradodeJbrtuna,'-Inaurr^^  Ue  Mácieo,'-'IH9po$ieúh 
n^  de  Oortés,^Maroha  á  T¡axcaüa,^Llegada  á  Téafooco.— Entrada  en  Ten4)M' 
Uan.—Causa  del  alboroto — La  fiesta  del  mee  ToxeaÜ.—Matanta  en  él  teoeatS  ma- 
yor, — Conducta  de  Alnarado, — ReflexioneB, 


ntecpatl  1520.    Los  modales  corteses  del  general,  sus  artificio-  . 
sas  promesas  y  los  regalos  de  tejuelos  de  oro,  faeron  allanan-  1 
do  poco  á  poco  los  obstáculos  que  aun  quedaban,  restableciéndose 
por  fin  la  concordia  en  el  campamento.  Sobrevino  la  mayor  dificul- 
tad, de  que  declarada  guerra  franca  por  Narvaez,  los  vencedores  se 
habían  apoderado  de  las  armas,  los  caballos  y  las  ropas  de  los  ven-  j 
cidos;  éstos  reclamaban  su  propiedad  y  Cortés  para  contentarlos  ba- 
hía ordenado  devolver  el  todo.  Resistiéronlo  resueltamente  los  sol- 
dados, y  el  atrevido  capitán  Alonso  de  Avila  en  compañía  de  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  representaron  enérgicamente  al  general  con- 
tra lo  que  juzgaban  una  medida  inconducente,  injusta  y  contraria 
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i  lo  ofrecido  antes  de  entrar  en  oombste.  Enoendldala  eonfer^. 
Bacion^  agriado?  los  ánimoSi  prorumpió  despechado  D.  Hernando: 
"daiennome  quiera  seguir  no  me  siga;  las  mujeres  en  Castilla 
han  parido  y  paren  soldados.'^-^'^  Paren  soldados,  replicó  enojado 
Avik,  más  también  capít£^tes  7  gobernadores^"  (1)  No  obstante  la 
resistencia  de  la  tropa,  faltando  á  su  promesa  é  imponiendo  su  vo- 
luntad, (üortés  hizo  volver  armas,  caballos  y  ropas,  dando  en  cam- 
bio á  los  desposeídos  algunos  regalos  y  mny  pomposas  ofertas. 

Cempoalla  pagi^ba  con  usura  los  gastos  de  la  guerra.  £1  cacique 
estaba  herido;  las  casas  robadas  y  destruidas;  la  peste  de  viru^^las 
había  prendido  con.  asombrosa  rapidez  causando  espantosos  estrar 
gos;  morían  en  cantidsKl  por  no  saber  remedios  propios^  conio  porque 
sintiendo  la  calentura  y  ardores  acudían  á  bañarse  para  mitigar  el 
sufrimiento,  así  perecieron  infinitos,  ausentándose  muchos  por  huir 
dB  la  guerra,  ''  Ilran  tantos  los  muertos,  que  como  no  los  enterra^ 
ban,  el  hedor  corrompió  el  aire  y  se  temió  de  gran  pestilencia."  Fal- 
taron con  esto  las  mujeres  para  hacer  el  pan,  los  hombres  para  traer 
los  bastimentos,  con  lo  cual  se  hacía  sentir  la  escasez  de  víveres. 
No  obstante  aquella  ruina,  los  cempoalteca  y  sus  señores  se  presen- 
taron al  general  con  guirnaldas  de  flores  dándole  el  parabién  por  la 
victoria,  en  cambio  de  lo  cual  recibieron  abrazos  y  algunas  cosillas 
de  Castilla.  El  cacique  gordo  hizo  pintar  en  un  paño  el  desbarata 
de  Narvaez,  enviándole  á  Motecuhzoma  con  ciertos  emisarios.  Un 
castellano  marchó  también  á  México  para  dar  la  nueva  á  Pedro  de 
Alvarado.  El  cacique  gordo  ofreció  su  palacio  á  Cortés  para  aposen- 
tarse; pero  el  general  prefirió,  por  ser  fuerte,  la  casa  de  aquella  se- 
Bora  principal  que  le  habían  dado,  cuando  su  primera  entrada  en 
Cempoalla,  llamada  en  el  bautismo  Doña  Catalina,  y  ^hí  se  alojó, 
y  ella  le  regalaba  mucho.  (2) 

Aquellas  tropas  eran  suficientes  para  extender  la  conquista  y  em- 
prender nuevos  descubrimientos.  Al  efecto,  salió  Juan  Yelázquez 
de  León  para  la  provincia  de  Panuco,  entendiéndose  el  intento  de 
disputar  el  país  á  Francisco  de  Garay;  debía  llevar  dos  barcos  con 
oljjeto  de  fgecntar  el  reconocimiento  de  la  costa  del  rio  Panuco  en 
adelante.  Diego *de  Ordaz  con  otros  doscientos  soldados  salió  para 

(1)  Bemal  Díaz,  oap.  CXIV. 

(2%  Herrera,  áéo  II,  Hb.  X,  oap.  IV.— Cartas  de  Belae.  pág.  130.— Benial  Diaz, 
cap.  CXXIV. 
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fundar  la  malograda  colonia  en  el  Coatzacoalco;  deberían  sognirle 
dos  naos,  las  cuales  irían  á  la  Janmica  por  caballos,  becerros,  puer- 
cos y  ovejas,  para  introducir  aquellas  crias  en  la  tierra.  Rodrigo 
Rangel,  también  t^on  doscientos  soldados,  permanecería  de  guarni- 
ción en  la  Villa  Rica,  al  cuidado  del  resto  de  las  naves,  vigilando  si 
apareciesen  dos  naos  que  se  esperaban  aún  de  parte  de  Yeláz- 
quez.  (1) 

Sonriente  estaba  la  fortuna  con  D.  Hernando;  mas  "  digamos  co* 
"  mo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  presto  su  rueda,  que  ú  grandes 
"bonanzas  y  placeres  siguen  las  tristezas."  En  efecto,  todo  había 
sido  felicidad  hasta  entonces:  debían  de  seguirse  dias  infaustos. 
Inesperadamente  llegaron  al  campamento  dos  tlaxcalteca;  no  traían 
carta  ninguna,  mas  de  palabra  dijeron,  que  los  méxica  se  habían 
insurreccionado  y  combatían  porfiadamente  el  cuartal  de  los  blan- 
cos. Dos  tlaxcalteca  más  llegaron  luego  con  carta  ya  de  Pedro  de  Al« 
varado,  comunicando  al  general  la  negra  noticia.  /El  mensajero  cas- 
tellano enviado  á  México  tomó  á  los  doce  dias  de  ido,  con  informes 
escritos  del  capitán  Tonatiuh;  los  méxica  tomando  las  armas  ha- 
bían combatido  fuertemente  el  cuartel  ó  incendiádole  por  varias 
partes,  poniendo  en  grave  aprieto  á  la  guarnición;  quedaban  muer- 
tos siete  hombres,  muchos  heridos,  y  "todavía  los  mataran  si  Mo- 
tecuhzoma  no  mandara  cesar  la  guerra;^  pero  aunque  ésta  había 
cesado,  la  guarnición  permanecía  sitiada  sin  poder  dar  paso  fuera 
de  la  fortaleza:  quemados  los  cuatro  bergantines,  perdidos  en  su  ma- 
yor parte  los  acopiados  víveres,  los  españoles  estaban  en  el  mayor 
apuro  y  pedían  pronto  socorro.  Estas  noticias  llegaban  hacia  el  pri- 
mer tercio  de  Junio,  y  cuando  Cortés  se  disponía  á  marchar  para  el 
interior  se  le  presentaron  cuatro  nobles  de  parte  de  Motecuhzoma, 
quienes  llorando  le  refirieron  como  el  Tonatiuch  había  salido  de 
BUS  aposentos,  y  sin  causa  había  matado  á  los  que  estaban  bai- 
lando y  haciendo  fiesta  á  los  dioses  en  el  templo  mayor,  no  obstan- 
te que  para  ello  les  había  dado  licencia;  los  méxica  por  defenderse 
habían  comenzado  el  combate.  Cortés  oyó  las  que  creía  disculpas 
de  los  eAbajadores,  respondiéndoles  desabridamente,  iría  á  México 
y  pondría  remedio  en  todo.  (2)  Se  comprende  á  D,  Hernando,  prco- 

• 

(1)  Bemal  Díaz,  c^.  CXXIV.— Cartas  áe  Bdao.  pág.  180. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  OXXIV.— Cartas  de  Belao.  pig.  181. 
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cupido  como  estaba  contra  Motecnhzoma  por  la  conducta  observa- 
dor con  Narvaez,  teníale  por  pérfido,  fuera  de  despreciarle  como  á 
bárbaro;  más  crédito  daba  al  expoliador  Tonatiub,  que  al  maltra- 
tado monarca. 

urgente  era  socorrer  á  México,  no  sólo  para  salvar  la  guarnición, 
sino  para  retener  cautivos  á  los  señores  ahí  presos,  y  sobre  todo  pa- 
ra no  perder  el  gran  tesoro  reunido  con  tanto  afán.  Con  la  presteza 
con  que  el  general  sabía  gobernarse  tomó  sus  disposiciones;  dejó  en 
Cempoalla  la  riqueza  quitada  á  Narvaez  ó  adquirida  entonces  por 
dádivas  de  los  pueblos  comarcanos;  envió  presos  á  la  Villa  Rica  á 
Narvaez  y  á  Salvatierra  dejando  en  la  misma  puebla  á  los  enfermos 
6  heridos  para  ser  curados;  despachó  emisarios  á  los  capitanes  Ve- 
lázques  y  Ordaz,  ordenándoles  dejar  la  jornada,  y  retroceder  luego 
para  ir  á  incoq)orársele  á  Tlaxcalla;  con  promesas  y  dádivas  logró 
le  siguiesen  la  mayor  parte  de  los  de  Narvaez,  é  inmediatamente 
puesta  al  frente  de  setenta  jinetes  salió  sobre  Tenochitlan.  (1) 

Todo  el  ejército  tomó  la  dirección  de  Tlaxcalla,  siguiendo  el  ca- 
mino recorrido  cuando  la  primera  entrada;  movióse  por  fracciones; 
pues  unido  hubiera  sido  imposible  á  la  sazón  encontrar  víveres.  La 
peste  de  viruelas  se  internaba  lentamente,  extendiéndose  en  todas 
direcciones,  con  muerte  de  gran  número  de  los  habitantes,  dejando 
yermos  los  campos  y  sin  cultivo  las  sementeras.  (2)  Para  remediar 
el  daño  se  adelantaron  para  la  capital  de  la  señoría  Juan  Márquez 
y  Alonso  de  Ojeda,  á  quienes  se  les  suministraron  abundantes  bas- 
timentos. Ojeda  por  su  lado  salió  con  mil  doscientos  tamene  carga- 
dos con  agua,  gallinas,  pan  y  frutas,  sirviendo  de  mucho  aquella 
provisión,  pues  de  otra  manera  hubiera  perecido  gran  número  de 


(1)  Cartas  de  Reíac,  pág.  181.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXV. 

(2)  Ijas  víctimas  sacrificadas  por  esta  primera  invasión  de  la  viruela  fué  en  cantidad 
espantosa.  Según  un  cronista,  á  quien  podemos  llamar  contemporáneo:  "Hirió  Dios 
y  castigo  esta  tierra,  y  á  los  que  en  ella  se  hallaron,  así  naturales  como  extranjeros 
con  diez  plagas  trabajosas." — **La  primera  fué  de  viruelas,  y  comenzó  de  esta  ma- 
nera. Siendo  capitán  y  gobernador  Hernando  Cortés,  al  tiempo  que  el  capitán  Pan- 
filo de  Narvaez  desembarcó  en  esta  tierra,  en  uno  de  sus  navios  vino  un  negro  heri- 
do de  viraelas,  la  cual  enfermedad  nunca  en  esta  tierra  se  había  visto,  y  á  esta  sazón 
«Btaba  esta  nueva  Espáfia  en  extremo  muy  llena  de  gente;  y  como  las  viruelas  comen- 
aenon  £  pegar  á  Iob  indios,  fué  entre  ellos  tan  grande  enfermedad  y  pestilencia  en 
toda  la  tierra,  que  en  las  más  provincias  murió  más  de  la  mitad  de  la  gente  y  en  otras 
poco  menos;  porque  como  los  indios  no  sabían  el  remedio  para  las  vifuelas,  antes 
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soldados»  sobre  todo  en  la  parte  llamada  el  despoblado.  Cortés  en- 
tró en  Tlaxcala  el  die;;  y  siete  de  Junio:  recibido  con  la  más  fnum 
7  cordial  amistad,  se  le  aposentó  en  el  palacio  de  su  antiguo  patti* 
dario  Maxixcatzin.  (1) 

Los  señores  de  la  República  informaron  largamente  al  geDeral 
acerca  de  lo  acontecido  en  México;  la  guarnición  no  había  perecndo, 
aunque  carecía  de  agua  y  bastimentos.  Es  natural  admitir,  supues- 
to el  encono  de  entrambas  tribus,  demostrando  en  muchas  ocaáo- 
nes  anteriores,  que  los  tlaxcalteca  cargarían  la  mano  sobre  loa  mé« 
xica,  achacando  á  traición  de  éstos  el  principio  de  la  guerra. 

Reunidas  todas  las  partidas,  que  fueron  llegando  sucesivamente, 
se  hizo  alarde  de  la  gente:  se  contaron  ^^  sobre  mil  y  trescientos  sol- 
dados, así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez,  y  sobre  noventa 
y  seis  caballos  y  ochenta  ballesteros  y  otrosjtantos  escopeteros;  (2) 
seguiales  bastante  artillería.  Deben  también  enumerarse  de  2  á  4 
mil  guerreros  que  la  República  les  dio  por  auxiliares.  De  Tlaxcalla 
tomó  el  ejército  por  el  camino  de  Calpulalpan;  en  el  tránsito  se  ade- 
lantó Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  encargado  por  el  general  de  ir  á 
México  para  significar  á  Motecuhzoma  la  proximidad  de  su  persona 
y  lo  mucho  que  sentía  hubiesen  sido  maltratados  los  castellanos  de- 
jados bajo  su  salvaguardia.  Ningún  enviado  del  emperador  se  pre- 
sentó durante  las  marchas,  como  antes  solía;  la  tierra  estaba  sola,  y 

como  tionen  muy  de  costumbre,  sanos  y  enfermos  el  bafiarne  á  menudo,  y  como  so 
lo  dejasen  de  hacer,  morían  como  chinches,  á  montones.  Murieron  también  machos 
de  hambre,  porque  como  todos  enfermaron  de  golpe,  no  se  podían  curar  los  unos  i 
loa  otros,  ni  había  quien  les  diese  pan  ni  otra  cosa  ninguna.  Y  en  muchas  partM 
aconteció  morir  todos  los  de  una  casa,  y  porque  no  podían  enterrar  tantos  como  mo- 
rían, para  remediar  el  mal  olor  que  saha  de  los  cuerpos  muertos,  echábanles  las  caf 
sas  encima  de  manera  que  su  casa  era  su  sepultura.  A  esta  enfermedad  llamaron  los 
indios  la  gran  lepra,  porque  eran  tantas  las  viruelas,  que  se  cubrían  de  tal  manera 
que  parecían  leprosos,  y  hoy  dia  en  algunas  personas  que  escaparon  parece  bien  por 
las  señales,  que  todos  quedaron  llenos  de  hoyos.'*  Motolinía,  Hist.  de  los  Indios, 
Trat.  1,  ^  cap.  I.— Véase  la  errada  opinión  de  Herrera,  déo.  II,  lib.  X,  oap.  IV. 

(1)  Herrera,  áéo,  II,  lib.  X,  oap,  VIL  Por  error  manifiesto  de  pluma  se  lee  en  d 
original  diez  y  siete  de  JtUio. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXV.  £n  materia  de  edtos  ntímeros  imposible  hallar  ooOr 
oordanoia  ni  aun  entre  los  testigos  de  yista.  Cortés  pég.  ldl«  rebajando  siempre  las 
oifras,  solo  pone  "setenta  de  cabaUos  y  quinientos  peones."  Herrera,  déo.  11.  Hbto 
X,  cap.  VII,  fundado  en  las  relaciones  de  OJeda  eseiibe  *'mil  peones  y  den  oate* 
Uos." 
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D.  Hernando  temía  que  la  gente  estuviera  recogida  en  algnn  prmto 
para  darle  batalla. 

Sin  acontecimiento  particular  entraron  en  Texcoco  á  las  nueve 
de  la  mafiana;  la  ciudad  estaba  poco  menos  que  desierta,  ninguna 
manifestación  hicieron  los  habitantes  para  recibir  á  los  teules  y  nin- 
guno de  los  nobles  se  ipresentó  á  cumplimentarlos:  Cuicuitzcatzin, 
hechura  de  los  blancos,  desde  su  nombramiento  permanecía  deteni- 
do en  el  cuartel  castellano.  El  general  supo  de  los  naturales  que 
los  españoles  vivían  aún;  pidió  una  canoa  para  enviar  un  mensajero 
por  el  lago;  mas  cuando  estaba  ya  casi  lista  para  la  marcha,  vieron 
venir  por  las  aguas  una  gran  canoa  con  copia  de  remeros,  en  la 
cual  venían  Santa  Clara  y  Pedro  Hernández,  quienes  dieron  lai^ 
cuenta  acerca  de  lo  acontecido.  Con  aquellos  castellanos  "me  envió 
^'  el  dicho  Mutecnzuma  un  mensajero  suyo,  en  que  me  decía,  que 
^*  ya  creía  que  debía  saber  lo  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido; 
**  y  que  él  tenía  pensamiento,  que  por  ello  yo  venía  enojado,  y  traía 
^*  voluntad  de  hacerle  algún  dafio,  que  me  rogaba  perdiese  el  enojo, 
^*  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto  á  mí,  y  que  ninguna  co- 
^  sa  se  había  hecho  por  su  voluntad  y  consentimiento;  y  me  envió  á 
*'  decir  otras  muchas  cosas,  para  mé  aplacar  la  ira,  que  él  creía  que 
yo  traía  por  lo  acaecido,  y  que  me  fuese  A  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaba,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo  que  yo 
mandase,  que  antes  se  solía  hacer.  Yo  le  envié  á  decir,  que  no 
*'  traía  enojo  ninguno  de  él  porque  bien  sabia  su  buena  voluntad,  y 
*^  así  como  él  lo  decía  lo  haría  yo.''  (i)  Motecuhzoma  sentía  el  te- 
mor de  quien  se  cree  culpado;  D.  Hernando  disimulaba  como 
siempre. 

El  ejército  dejó  á  Texcoco  el  23  de  Junio,  y  rodeando  las  orillas 
boreales  del  lago  pernoctó  en  el  campo  á  tres  leguas  de  la  entrada 
de  Tenochtitlan.  Al  siguiente  dia,  domingo  veinticuatro  de  Junio, 
puestos  en  marcha,  vieron  en  el  camino  un  indio  vestido  y  ahorca- 
do; dieron  en  una  placeta  con  un  gran  montón  de  pan,  con  más  de 
quinientas  gallinas,  sin  persona  que  de  aquello  cuidase  ó  le  ofrecie- 
se: tuviéronle  á  mal  agüero.  Llegados  á  Tepeyae,  se  metieron  por 
la  calzada  que  por  aquel  rumbo  iba  á  rematar  al  Tlatelolco;  al  pa- 
sar un  puente,  el  caballo  de  Solis  Casquete  metió  una  pierna  por 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  138. 
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^^^Q  la  abertura  de  dos  vigas,  se  b  quebró  y  se  derribó,  arrojando 
el  jinete  al  agua:  toda  la  gente  ló  tuvo  por  mala  seS»I,  principal- 
znente  el  astrólogo  Botello.  Sería  medio  d(a,  cua^ndo  penetraron  en 
Teuochtitlan;  desiertaf  y  sil^ciosae  estaban  las  calles,  si  algún  ro- 
cino asomaba  la  cabeza,  los  veía  desfilar  sin  mover  loa  lábio3  y  aun 
hacía  gestos  jde  amenaza;  muchas  puentes  estaban  quitadas,  presa- 
giando todo  una  sorda  agitación.  "Llegaron  al  alojamiento,  esta- 
ban las  puertas  cerradas:  llamaron  para  que  abriesen:  subió  Pedro 
de  Alvarado  en  el  muro,  dijo^  que  quién  llamaba?  Respondió  Cor- 
tés, que  él  era.  Dijo  si  venía  con  la  libertad  que  salió  de  allí,  y  con 
el  señorío  que  tenía  sobre  ellos.  Respondió  Cortés,  que  sí  y  con  vi- 
tona  y  mayores  fuerzas.  Mandóle  abrir,  besóle  las  manos  entregán- 
dole las  llaves."  (1) 

Yiéronse  los  soldados  con  muestras  del  mayor  regocijo,  contáron- 
se unos  á  otros  lo  que  respectivamente  les  había  acontepido,  á  éstos 
en  México  Á  aquellos  en  Cempoalla,  felicitándose  todos  por  haber 
terminado  las  penas,  debiéndose  seguir  los  antiguos  dias  de  prospe- 
ridad. Siendo  muy  numerosa  la  fuerza,  contando  los  aliados,  parte 
quedó  alojada  en  el  cuartel  ó  palacio  de  Axayacatl,  yendo  el  resto 
á  aposentarse  en  las  casas  del  vecino  templo  de  Tezcatlipoca,  (el 
situado  en  donde  fué  el  arzobispado).  Al  penetrar  en  el  patio,  Mo- 
tecuhzoma  salió  al  encuentro  de  Cortés  para  saludarle  y  abrazarle, 
mas  '^como  venía  victorioso,  no  le  quiso  oir;  y  el  Montezuma  se  en- 
"  tro  en  su  aposento  muy  triste  y  pensativo."  Fr.  Bartolomé  de  Ol- 
medo fué  á  visitar  al  despreciado  monarca,  quien  le  preguntó  si  el 
Malinohe  estaba  enojado;  el  religioso  contestó,  que  no,  sino  que  ve- 
nía muy  cansado  y  por  eso  no  le  saludabia.  "  Y  con  mucho  placer 
estuvimos  aquel  dia  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico." (2) 

Tornemos  un  poco  atrás,  para  decir  cuál  había  sido  la  causa 
del  alboroto  de  los  méxica.  Antes  de  que  Cortés  dejara  la  ciudad 
para  ir  contra  Pái^lo  de  Narvaez,  pidióle  licencia  Motecuhzoma  pa- 
xa  celebrar  la  fiesta  llamada  Toxcatl,  que  de  ahí  á  algunos  dias  caía; 
túvolo  por  bien,  respondiendo:  ^'hiciesen  lo  que  quisiesen,  pues  es- 
'^  taban  en  su  patria,  y  se  holgasen,  que  él  también  se  holgaba  mu- 

(1)  Herrera,  áéo.  IL  Ub.  X,  cap.  VIIL 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  133.— Bemal  Díaz,  oap.  OXXV.— Herrera,  déc.  n,  lib. 
X,  oap.  VUX. 
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"cho.  (1)  Cortés  86  ausentó,  s^nn  nuestro  cómputo,  en  principio 
de  Mayo,  y  la  fiesta,  á  la  cuenta  que  del  calendario  azteca  forma- 
mos, cayó  aquel  año  bisiesto  ^  el  dia  matlactli  miquiztli^  primero 
del  mes-  Toxcatl,  el  cual  concurrió  con  él  diez  del  propio  mes  da 
Mayo.  (2)  Próxima  la  festividad,  Motecuhzoma  pidió  de  uueyo  la 
licencia  á  Pedro  de  Alvarado,  quien  la  otorgó  también:  alentados 
los  méxica  con  aquellos  permisos,  algunos  nobles  se  presentaron  á 
rogar  al  capitán  Tonatiub  les  concediese  colocar  la  imagen  de  Hui- 
zilopochtli  en  la  capilla  del  teocalli,  de  donde  había  sido  quitada 
para  colocar  á  Nuestra  Señora;  jechazó  con  enojo  semejante  preten- 
sión, despidiendo  desairados  á  los  mensajeros,  á  lo  cual  respondie- 
ron éstos,  ''que  pues  le  pesaba  é  no  era  contento,  que  no  le  subi* 
rían."  (3) 

Recuérdese  que  Pedro  de  Alvarado  no  era  muy  simpático  á  Mo-? 
tecubzoma,  aquel  pagaba  en  la  misma  moneda  d.  éste.  De  aquí  el 
mal  trato  dado  al  emperador  por  el  capitán  Tonatiub,  á  quien  se  le 
oía  exclamar  con  frecuencia:  ''  pese  á  tal  con  este  perro  de  Motun- 
"  zuma  que  ya  no  me  dá  nada  como  solía."  (4) 

Sea  recelo  rencoroso  del  capitán  contra  los  indios;  atribuyase  á 
que  los  tlaxcalteca  estaban  contrariados  porque  la  fiesta  fuese  cele- 
brada con  tranquilidad,  cuando  en  ella  eran  sacrificados  algunos  de 
sus  compatriotas;  sea  ésto,  reunido  al  deseo  bastardo  de  vengarse 
de  sus  enemigos  y  aprovecharse  de  sus  despojos,  lo  que  aparece  co- 
mo más  verdadero  es,  que  los  tlaxcalteca  dijeron  al  Tonatiub,  que 
bajo  pretesto  de  la  festividad,  los  méxica  pretendían  alzarse,  dando 
muerte  á  los  teules.  Dióles  crédito  el  predispuesto  Alvarado,  '*por- 
"  que  tan  buenos  filos  y  pensamientos  tenía  como  ellos,  y  más  vien- 
^'  do  que  allí,  en  aquella  fiesta  habían  acudido  todos  los  señores  y 
^*  cabezas  del  imperio,  y  que  muertos  no  tenían  mucho  trabajo  en 


(1)  Iztiilxoohitl,  relac.  13,  pág.  6.— Eemd.  de  Cortés;  Beraardino  Vázquez  deTa- 
]^  iom.  1,  pág.  41. 

(2)  Ixtlilxochitlf  loco  cit.  pág.  C,  fija  para  la  fiesta  el  diez  y  nueve  de  Mayo.— El 
Sr.  D.  Femando  Ramírez,  Proceso  de  Alvarado,  pág.  283,  nota,  se  decide  por  el 
diez  y  seis.  Ko  nos  daña  lo  dicho  en  el  Proceso,  pág.  94.  §  XX,  asegurando  que  la 
ciudad  se  sostuvo  por  los  castellanos,  '^  treinta  é  cinco  6  quarenta  días." 

(3)  Así  Ixtlüxochid  en  la  reladon  13.  <*  pág.  G.—El  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap. 
XIX,  avanza  todavía  más;  que  el  mismo  Alvarado  ezoitó  á  Motecuhzoma  y  á  los  mé- 
xíoa  i  fia  de  celebrar  aquella  malhadada  festividad. 

(4)  Proceso  do  Alvarado^  Bernardino  Vázquez  de  Tapio,  pág.  86. 
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'^  sojazgarlofl/'  (1)  £a  «fiacto,  ¿I  la  fiesta  de  Toxcatl  concurría  sólo 
la  nobleza  primera,  asi  de  México  como  de  Tlacopan  y  de  las  cia- 
dadas  principales  del  Valle;  acudían  completamente  desarmados, 
cubierto  el  cuerpo  coa  el  maxüatl  y  una  vistosa  manta,  llevando 
flores  en  las  manos,  aunque  la  costumbre  establecía  viniesen  profu- 
samente Adornados  con  ricas  joyas  7  piedras  preciosas.  (2)  Ocasión 
propicia  pudo  parecer  aquella  al  Tonatiuh  7  4un  de  política,  caer 
solN'e  una  reunión  desarmada,  pasar  &  cuchillo  é,  los  jefes  7  princi- 
pales de  los  pueblos,  dejándoles  sin  dirección  ni  defensa,  alcanzan- 
do al  mismo  tiempo  cuantioso  botin. 

Libado  el  dia  fatal,  Alvarado  con  algunos  de  los  SU70S,  se  dirí- 
jló  al  atrio  del  teocalli  ma7or;  vio  tres  ídolos  puestos  en  andas  co- 
mo para  sacar  procesión,  7  ál  lado  sendos  indios  trasquilados  7  ves- 
tidos de  nuevo.  Promesa  hablan  hecho  los  sacerdotes  de  suprimir 
los  sacrificios  humanos;  aquella  vez,  por  la  solemnidad,  por  la  au- 
sencia de  D.  Hernando,  ó  lo  más  verdadero,  porque  la  práctica  sólo 
había  sido  escondida  á  los  ojos  de  los  castellanos,  prosiguiéndose  en 
secreto,  era  evidente  que  los  tres  indios  trasquilados  iban  á  servir 
de  víctimas.  Resuelto  tenía  Alvarado  en  su  mente  cuanto  preten- 
día ejecutar;  pero  para  justificar  los  hechos  le  era  indispensable  una 
fórmula  legal,  una  de  aquellas  actuaciones  jurídicas,  que  si  no  de- 
Jaban  tranquila  la  conciencia,  tenían  para  el  común  valedera  I^a- 
lidad.  Alvarado  se  apoderó  de  las  tres  víctimas,  las  condujo  id 
-cuartel  7  las  sujetó  á  cuestión  de  tormento.  A  uno  de  ellos  hizo 
aplicar  sobre  el  estómago  brasas  de  leña  de  encino,  interrogándola: 
^cuándo  pensaban  dar  guerra  los  mexicanos?  nada  dijo  el  infeliz, 
murió  en  el  suplicio  7  su  cadáver  fué  arrojado  de  las  azoteas  abajo. 
Al  mismo  martirio  fueron  aplicados  otro  indio  7  dos  muchachos  pa- 
rientes de  Motecuhzoma;  '^  é  con  los  tormentos  dixeron  lo  que  que- 
^^rla  é  también  porque  tenían  una  lengua  que  se  dezía  Francisco 
^'7ndio,  natural  de  Guatasta,  que  se  llevó  désta  tierra  cuando  vino 
'^  Grijalva  que  dezía  lo  quel  mismo  quería,  que  dixese  quera  desta 
**  manera,  que  le  dezlan,  di  Francisco,  dizen  que  nos  han  de  dar 
^^  guerra  de  aquí  á  diez  dias,  é  que  no  respondía  otra  cosa,  s7no  sy 
^'  señor."  (3)  Por  este  procedimiento  quedó  en  claro  la  verdad. 

(1)  Ixtlilxoohm,  Hist.  Chiohkp.  oap.  8S.  MS. 

(2)  Sahagiin,  tom.  1,  pág.  56.— P.  Duiao,  Segundft  pirte»  oap.  IL  HS«. 

(3)  Proceso  de  Alvarado,  Bevoaxdiiio  VásqueB  de  Tapia»  pág*  37. 
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Satisfecha  la  justicia,  Alvarado  mandó  tomar  las  armas  á  la 
goamicioD.  La  mitad  permaneció  en  el  cuartel  custodiando  á  Mo- 
tecuhzoma,  con  óiden  de  matar  á  los  nobles  y  principales  que  al 
monarca  acompf^fiaban,  cuando  fueran  informados  de  lo  que  en  el 
templo  pasaba;  el  resto  de  los  peones  castellanos,  coa  el  capitán  á 
la  cabeza  se  dirijió  al  atrio  del  teocalli  mayor.  La  nobleza  estaba 
ocupada  en  el  baile.  Tenia  el  centro  la  música,  compuesta  de  hue- 
huetl, teponaztli,  flautillafi  y  caracoles;  al  rededor  los  bailarines, 
tomados  por  las  manos,  formaban  círculos  concéntricos,  moviéndose 
al  compás  del  son:  seiscientos  entre  nobles,  sacerdotes  y  guerreros 
principales  estaban  presentes,  mientras  tres  mil  personas  ó  más 
asistían,  sentadas  por  el  suelo  y  arrimadas  al  Coatepmntli  6  p^red 
de  las  culebras  que  cercaba  el  atrio.  La  presencia  de  los  blancos  no 
causó  novedad,  y  baile  y  canto  prosiguieron.  Haciendo  el  papel  de 
espectadores,  los  castellanos  se  pusieron  diez  á  cada  puerta  de  las 
cuatro  del  atrio;  los  demás  con  Alvarado  se  mezclaron  entre  la*  mul- 
titud. De  improviso,  á  los  gritos  de  ¡Mueranl  iMueran!  los  teules 
desnudaron  las  espadas;  arremetiendo  contra  los  que  tañían  el  son, 
cortáronles  las  manos  y  cabeza;  revolviendo  después  sobre  la  des* 
armada  multitud,  repartían  tajos  y  estocadas  á  diestra  y  á  siniestra, 
hendiendo  cráneos,  cortando  miembros,  barrenando  barrigas  sin 
compasión  ni  lástima.  Quienes  pretendían  salir  por  las  puertas  eran 
recibidos  por  las  alabardas  de  las  guardias;  los  que  trepaban  por  la 
cerca  servían  de  blanco  á  las  ballestas;  algunos  por  escapar  se  ocul- 
taban debajo  de  los  muertos;  slicerdotes  y  guerreros  se  refugiaron 
al  teocalli,  peleando  con  los  ^pufíos  y  defendiendo  las  gradas,  aun- 
que todos  fueron  pasados  á  cuchillo.  *'  Fué  tan  grande  el  derrama- 
"  miento  de  sangre,  que  corrían  arroyos  della  por  el  patio  como 
^*  agua  cuando  mucho  llueve.  Del  derramamiento  de  sangre  y  de 
*^  los  intestinos,  estaba  un  gran  lodo  en  el  patío,  y  tan  gran  hedor, 
^'que  era  cosa  espantosa  y  de  gran  lástima.''  (1) 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XX.— Proceso  de  Alvarado,  pag.*  37— 38.— P.  Du- 
ran, cap.  LXXV  y  II.  MS.— Herrera,  d^c,  II.  lib.  X,  cap.  VIIL— Txtlilxochitl,  Hist 
chichim.  cap.  88.  MS.  Relac.  13,  pág.  6  y  7.— Menciona  el  suceso  la  lam.  136  del 
cod.  Vaticano  y  la  estampa  del  cap.  LXXV  del  P.  Duran.— Para  juzgar  del  hecho 
oigamos  la  defensa  alegada  por  el  mismo  P.  de  Alvarado  En  el  proceso,  la  matan* 
za  del  templo  mayor  forma  el  V  cargo;  el  descargo  del  acusado  consta  en  las  p¿g. 
65—68.  No  niega  el  suceso  ni  ninguno  de  sus  pormenores.  Asegura»  qm  desde  que 
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Los  que  estaban  por  faéra  mirando,  ó  quienes  á  duras  penas  pu- 
dieron escapar,  salieron  por  las  calles  refiriendo  la  maldad  y  apelli- 
dando á  los  guerreros;  armáronse  de  presto  los  ciudadanos,  ocurrie- 
ron aunque  sin  caudillos'  guiados  sólo  por  la  venganza,  cargando 
aquella  multitud  tan  desesperadamente,  que  sin  terminar  de  reco- 
ger el  despojo,  los  castellanos  tuvieron  que  refugiarse  en  el  cuartel, 
muerto  uno,  heridos  algunos  y  Al /arado  rota  la  cabera  de  una  pe- 
drada: en  la  fortaleza  también  habían  dado  muerte  á  los  nobles  que 
acompañaban  al  emperador.  El  capitán  Tonatiuh,  de  triste  ^.ele- 
bridad  en  los  fastos  del  Nuevo  Mundo,  se  presentó  chorreando  san- 
gre á  Motecuhzoúia:  *'  Mira,  le  dijo  con  ira,  lo  que  me  han  hecho 
**  tu^  vasallos." — "Si  tU  no  lo  comenzaras,  replicó  el  apesarado  njo- 
naroa,  mis  vasallos  no  ovieran  fecho  eso.  jOhl  cómo  os  habéis  echa- 
do á  perder,  é  á  mi  también."  (1) — Cerradas  las  puertas  del  cuar- 
tel, los  españoles  se  fortalecieron  apresuradamente,  defendiéndose  á 
tiros  Ton  las  ballestas,  los  arcabuces  y  la  artillería,  arrojando  pie- 
dras de  las  azoteas  para  apartar  á  los  asaltantes.  Por  seguridad, 
pusieron  grillos  á  Motecuhzoma. 

entraron  en  México  la  prinriern  vez,  era  público  y  notorio  que  los  indio»  los  qneríaR 
matar,  é  ido  D.  Hernando,  como  vieron  haber  quedadd  poca  gente  perseveraron  ea 
sa  proposito,  pidiendo  licencia  para  la  fieata  que  no  era  más  de  pretesto  para  concer- 
tar el  alzamiento;  quitáronles  la  comida  y  daban  de  palos  á  los  naborías.  La  maña- 
na de  la  festividad  amanecieron  muchos  palos  hincados  y  en  el  principal  Cu.  uno 
más  alto  y  preguntádoles  para  qué  eran,  le  respondieron  públicamente  que  para  ma- 
tar á  él  y  á  los  suyos.  Vio  á  los  indios  estar  sacrificando,  y  habiendo  tomado  k  uno 
de  los  que  iban  á  ser  muertos  se  informó  de  él  como  tenían  concertado  quitar  á  nues- 
tra Señora  y  poner  k  Huitzilopoctli;  para  lo  cual  había  mucha  gente  de  guerra  pre- 
parada en  la  ciudad.  Ocurrió  k  Motecuzoma  para  que  estorbase  el  daño,  mas  éste  le 
dijo  que  no  podía.  Entonces  tomó  otro  indio  natural  de  Texcoco,  llamado  D.  Her- 
nando, de  quien  supo  ser  verdad  todo  lo  antedicho  y  ademas,  que  había  mucha  gen- 
te armada  en  la  fortaleza  y  azotea  de  Motecuhzoma,  quien  tenía  también  una  porra 
dorada  debajo  de  la  cama.  Motecuhzoma  le  mandó'llamar  para  que  viese  cpmo  sa- 
bían á  Huitzilopochitl  y  derrocaban  k  Nuestra  Señora,  y  aunque  lo  reconvino  al 
monarca,  no  haciendo  éste  ningún  caso,  para  evitar  semejante  desacato  se  fué  aí 
atrio  con  la  tropa  en  donde  vio  efeetivamente  á  los  indios  ocupados  en  subir  al  ído- 
lo; reconviniendo  por  ello,  los  indios  le  comenzaron  a  acometer,  muchos  guerreros 
salieron  de  las  salas  y  se  trabó  una  pelea  en  que  k  él  le  hirieron,  mataron  á  un  es- 
pañol 7  todos  estuvieron  en  mucho  peligro';  *'  é  sy  esto  no  se  hiziera  nos  mataran  £ 

(1)  Proceso  de  Alvsrado  pág.  3S7  67. 
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Contentos  los  méxica  con  aquella  lijera  ventaja,  después  de  in 
oendiar  los  eaatro  bergantines,  se  retirarotí  por  varioá  días  á  cele- 
brar las  exequias  de  los  muertos.  £!1  duelo  én  la  ciudad  fué  inmen- 
so; faltaba  la  flor  de  la  nobleza,  del  sacerdocio  y  de  la  milicia;  loa 
dolientes  se  esmeraron  en  las  ceremonias  fánebres,  llorando  su  des- 
gracia y  cantando  los  cantares  que  entonces  compusieroh,  y  pasaron 
á  tas  siguientes  generaciones;  (1) 

Al  siguiente  día  de  terminados  los  funerales,  los  méxica  volvie- 
ron á  la  peka^  acwnetiendo  el  cuartel  con  sobrada  valentía;  aunque 
poco  daño  bacíati  recibiendo  mucho:  en  despecbo  de  las  armas  de 
fuego,  en  combates  sucesivos  lograron  incendiar  el  cuartel  por  va- 
rios puntos,  derribar  una  pared,  y  al  cabo  pusieron  en  tanto  aprieto 
á  los  castellanos^  que  Alvarado  mandó  subir  á  la  azotea  á  Motecuh-' 
zoma  para  sosegar  á  los  guerreros.  En  efecto,  el  monarca  se  presen- 
tó acompañado  de  Itzcuauhtzin,  un  noble  de  Tlatelolco,  guardados 
por  algunos  castellanos  armados:  Itzcuauhtzin  dirijió  la  palabra  á 
la  multitud  en  nombre  del  monarca,  diciendo:  que  mirasen  lo  que 
hacían,  pues  su  señor  estaba  allí  presente  y  les  rogaba  no  curasen 


<.<todofi  é  se  perdiera  la  tierra  é  yu  que  viniera  D.  Hernando  Cortés  no  {e  dexaran 
'*  entrar  en  la  ciudad"  &.-~Como  se  observa,  el  reo  no  lo^a  desvanecer  ios  cargos; 
]^  defensa  es  oscura  y  embrollada,  contraria  al  sentir  de  los'testigfos  presenciales  y 
á  las  constancias^. históricas;  nnd.i  dice  acerca  de  la  matanza,  asunto  principal,  si  bien 
86  trasluce  en  las  palabras  copiadas,  que  pretende  dar  k  entender,  que  el  hecho  fue 
resultado  de  la  agresión  de  iq^  guerreros  Indios,  hecho  que  resulto  provechoso,  ya 
para  salvar  la  guarnición,  ya  para  sostener  la  ciudad  hasta  la  llegada  de  D.  Hernan- 
do.— Respeto  del  juicio  formado  por  los  autores.  Cortés  no  menciona  el  hecho.  Ber- 
nal  Díaz  cap.  CXXV,  contradiciendo  á.Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  da  por  su  opi- 
nión» '*  que  verdaderamente  dio  en  ellos  por  meteiles  temor,  é  que  con  aquellos  ma> 
*'  les  <{ue  les  hizo  tuvieron  harto  que  curar  y  llorar  ec  ellos,  porque  no  le  viniesen 
'*  k  dar  guerra;  y  como  dicen  que  quien  acomete  vence,  y  fué  muy  peor,  según  pare- 
cía."—  Herrera,  dec.  11.  Ub.  X,  cap.  VIII,  admite  el  levantamiento  de  los  indios» 
aunque  aumenta:   **  Mató  muchos,  tomóles  las  joyas,  con  que  di6  ocacion  k  decir 
**  que  lo  había  hecho  por  codicia. — Torquemada  lib.  ÍV,  cap.  LXVI,  asegura,  tomado 
no  sabemos  de  donde,  que  **  hasta  indias  tenían  prevenidas,  que  cuidaban  de  ollas 
•*  llenas  de  brevage,  para  cocer  á  los  castellanos  y  comérselos." — Da  por  cierta  la 
conspiración  Solis,  lib.  IV,  cap.  12. — Clavijero  Hist.  antig.  pág.  94,  escribe:  "Ter- 
minada aquella  trágica  y  horrenda  escena,  los  españoles  despojaron  á  los  cadáveres 
de  toda  la  riqueza  que  los  cubría."  Defiende  ¿Pedro  de  Alvarado  del  cargo  de  codi- 

(1^  Sahagnn,  lib.  XII,  oi|>.  XXL*-01aviJaro,  toza.  2,  ptfg.  94. 
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de  pelear,  pues  por  ello  lee  iría  mal,  siendo  los  españoles  tan 
tes  7  coDtra  los  cuales  no  podrían  prevalecer,  el  emperador  estaba 
preso  con  hierros,  ^'y  que  si  peleaban  contra  los  espafioles,  temía 
que  ellos  le  matasen.^'  (1)  Tan  acostumbrado  estaba  el  pueblo  i  la 
obediencia  pasiva,  que  al  escuchar  la  voz  autorizada  por  su  rey, 
murmuró  un*  tanto,  mas  cesó  de  combatir.  Sin  alejarse,  no  obstan- 
te, de  las  cercanías  del  cuartel,  abrió  al  rededor  pozos,  levantó  al- 
barradas  y  se  mantuvo  en  ocmstante  acecho:  el  asaltó  quedo  conver- 
tido en  asedio.  Impidióse  la  entrada  de  agua  y  víveres,  dando  irre- 
misiblemente la  muerte  á  cuantos  pretendían  entrar  ó  salir  de  la 
fortaleza.  (2) 

Estaban  avituallados  los  castellanos  y  no  temían  por  entonces  el 
hambre;  agua  llegó  á  faltarles,  proporcionándosela  con  abrir  un  po- 
zo:  encontrar  un  líquido  potable  en  lugar  donde  sólo  brotaba  agua 
salobre,  les  pareció  prodigio.  (3)  Con  intento  de  pedir  socorro  á  D. 

c¡a«  contra  Sahagun,  Ca^as  y  Gomara,  poniendo  en  la  nota  sabsecuente:  **£«  entera- 
mente increíble  que  los  mexicanos  quisieran  aprovecharse  de  la  ocasión  del  baile  para 
maquinar  una  traición  contra  los  españoles  como  muchos  historiadores  suponen;  y  ab- 
surdo lo  que  dice  Torquemada  que  tenían  ya  preparadas  las  ollas  para  cocer  sus  ca- 
dáveres. Eptas  son  fábulas  inventadas  para  justificar  a  Alvarado.  Lo  que  me  parece 
m¿a  verosímil  es,  qu«  los  tlaxcaleses,  por  el  gran  odio  que  tenian  a  los  mexicanos, 
hicieron  creer  á  este  capitán  la  supuesta  traición.  En  la  historia  de  la  conquista,  te- 
nemos muchos  ejemplos  de  esta  clase  de  sojestiones  inventadas  por.los  tlaxcaleses." 
—  Gomara,  ci6n  cap.  CIV,  dice:  **  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los  acuchillé  y  ma- 
tó, y  quitó  lo  que  tenían  encima.** — Casas,  Brevísima  irelac.  fóh  IS,  v.  atribuye  la 
acción  k  codicia  del  capitán.  Siguen  el  mismo  parecer  Sahagun  y  Duran,  en  los  la- 
gares citados. — Oviedo,  Hist.  general  lib.  XXXIII,  cap.  LIV,  oy6  de  boca  de  Juan 
Cano,  marido  de  Dona  Isabel,  hija  de  Motecuhzoma,  la  relación  de  la  terrible  ma 
tan^a,  dando  por  inocentes  k  los  Indios.  <*  Y  ésta  fué  la  causa  por  qué  los  de  Méxi- 
co, viendo  muertos  é  robados  aquellos  sobre  seguro,  é  sin  haber  merecido  que  tai 
crueldad  en  ellos  se  oviese  fecho,  se  alzaron  é  hicieron  la  guerra  al  dicho  Alvarado 
é  á  los  chripstianos  que  con  él  estaban  en  guarda  de  Montezuma,  y  con  mucha  ra- 
zón que  tenían  para  ello." 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXI,  Cartas  deBelac.  pág.  131.—I^rooeso  de  Al- 
varado,  pág.  3S.~Besid.  Cortés  tom.  1,  pag.  41. — Sahagun  confunde  esta  primera 
entrevista  de  Moteouhzoma  oon  los  guerexosi  en  la  cual  fué  obededdOi  oon  la  según- 
dA|  mas  adelante,  en  que  se  le  desoomidió  la  milicia. 

(2)  P.  Sahagun,  Hb.  XII,  cap.  XXI. 

(8)  Bemal  Díaz.  cap.  CXXV.  Cuéntase  ahí  mismo  otro  milagro  de  una  pieza  de 
artilleria  incendiándose  por  sí  propia  en  la  saoon  más  opoctniía. 


HotnaadO)  pclMMn  -  f ue«a  ¿en  «Hferi^tes  4iaB '  y  por  diveraos  lugared^ 
sipiétidosioqriem  de  lesiáiudlíalw  ttei»ÍAlt«c»¿f  etBm^lMcá,  qa»- 
éánéB^hí^mÉijoT  K'psate^tiéion^a  7Maortofl.'>(l)  No  sabemos  per 
OBátoaMa,  mbso  por  laMieÜoíackl  i»k|D|o  de  C«t^  sotee  Kdrraez, 
Jes sttíadovee mAoja^nelderco, permi^eiid^'qtte  los nieiieajeroe Jae^ 
na  4  Oenpaalta^  enviando  tamUefa  ]UMiéeu)»oma4¿Qei  embajada^ 
tOBti  -tan  desairados  por  ^  geii^raL  Omémáo  Cortés  4Se  ttberoé  é  Tex* 
oeeO)*  ya:eDCopiriiroti  la'  saüdafífaioa los  eHÜsariés {^astollAnos^  ^ al 
enerar  es  Milxkfo  -el  ejército  YÍdt(Áioik>,  los  eítíadctree  se  baiXaii  des¿ 
yanecido  como  el  humo.  .   /      .    .  • 

Reunidos  k>s  espaiñole»  en  tA  cvávtel,  híeleíoa  sidtaide  artillería 
mst  selial  de  regoó^o/  Sdpose  entóneee  liaber  pérebMe  métehombres, 
entre  ellos,  aquel  soldado  Pefia  dOfD^iiieii  tanto  se  4(^adbítt  Bfete^ 
eoiuioma;  (2)  '^Y  dtré  «orno  Cortés  prootiTt6  ififaber  (^  iúé  la  causa 
^^e  se  levantar  México,  porgue  bien  entendido  tOfiáaitkOB  que  á  Mon- 
^*  iesnma  le  pesé  dello,  que  si  le  plugiera  ó  ftiera  por  eu  consejo, 
'*  dijeron  muchos  soldados  de  los  ^ue  se  quedaron  eón  Fedróide  At 
*^  Tarado  en  aquellos  trances,  que  si  Hcmtezmna  feeia  ^en  ello,  que 
*^  ú  todos  les  mataran,  y  que  Monteüumá  les  apiacaba  que  cesasen 
*'  la  guerra,"  Preguntado  el  Tonatiub,  respondió  que  los  méxioa 
pretendían  darle  guerra  para  libertar  á  Mbtecubzoma,  quitar  del 
tiSDoalli  á  Nuestra  SeBora  paira  poner  &  Huitzilopoohtti,  y  acabar 
eon  loe  castellanos  que  eran  poeos  en  la  dndud,  puecí  tenían  ^r 
rierto  que  D.  Ilemando  sería  vencido  por  Narvaez^  ^' Y  Cortés  le 
^^  dijo:  "l^les  bamme  dicho  que  os  deriikndaron  licencia  para  hacer 
^el  «réito  é  bailes;*'  é  dijo  que  así  era  verdad,  é  que  fué  portema- 
^  lies  descnidador,  é  ^ue  potqtié^mfeseii  y  no  vinieeen  A^  dalle  gue* 
^rte^  que  por  esto  se  adelantó  é  dar  en  ellos;  y  como  aquella  Cortés 
^^le  oyó,  le  dijo  muy  enojado,  ^e  era  tony  mal  Jieebo,  y  grande  de* 
**  satino  é  poca  verdad:  é  que  pluguiera  Á  Dios  qno  el  If ontezuma 
f  *  se  hubiera  soltado,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera  á  sus  Ídolos;  y  así 
*!  la  dejó,  que  no  le  habló  más  en  ello."  (3) 

La  bárbara  matanza  del  templo  mayor  debe  cargarse  á  la  cuenta 
personal  de  Pedro  de  Alvarado,  del  capitán  más  rapaz  y  desapiada- 


(1)  Ssliagim  lib.  XII,  c^>.  XXIL 
(S)  Henar»,  áéo.  U,  Hb.  X,  oap.  TIL 
(8)  BemalDiás,  cap.  OXXV. 
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do  qu^  vino  á  la  ocRiqnista.  Bigo  ooalquier  Mpeoto  qno  io  min 
aquella  aooiim,  fué  ma  bomUa  atentado.  Si  ee  supone  por  márfl  k 
codicia,  es  ua  acto  de  eacandaleeo  bandolerismo.  Admitiendo  el  de- 
fino de  atorar  á  los  indios,  paia  preyeur  ana  insoireeekMi,  es  nn 
asesinato  i»eiaeditadO|  alevoso  y  con  ventaja.  Ante  esta  mstsnwa; 
queda  pálida  la  de  Cholollan.  Fué  un  deíMfoom  qne  poso  el  colmo 
A  sufrimiento  de  los  pamentes  indios;  inmotivadoi  iiyusto,  impdit 
tic0|  calculado  y  dii^do  por  un  instinto  sanguinario;  di6  principio 
á  esa  larga  serie  de  calamidades  inútiles  que  tan  orudamente  csr» 
garon  sobre  vencedores  y  vencidos. 

Entre  la  primera  y  la  segunda  entrada  de  Cortés  en  MézicOi  d 
desmán  de  Alratado  habte  cavado  una  profunda  sima.  Habla  dss* 
aparecido  la  ilusión  en  los  descendientes  de  Cluetsalcoatl;  aonqiis 
parecieitm  mudios  al  principio,  bastaba  para  admitirles  ser  blancos 
y  barbudos  y.  venir  por  el  Oriente;  pero  otros  y  mucbos  más  Usga* 
ron  en  pos  de  los  primeros,.y  no  como  bermanos,  sino  para  calum- 
niarse y  combatirse.  Las  debilidades  que  mostrabam  sin  emboso, 
sus  malos  instintos,  sus  inmoderados  deseos  de  oro  y  de  placeres,  sa 
amor  por  la  guerra  y  la  destrucción,  no  podían  acreditarlos  coido 
dioses,  ni  menos,  pe»  los  dioses  pacíficos  y  justos,  prometidos  por  el 
antiguo  profeta.  Ahora  los  indios  de  Cuba  les  informaban,  en  cnsn* 
to  podían  alcanzar,  de  la  procedencia  de  aquellos  conquistadores, 
de  cómo  se  habían  apoderado  délas  islas,  en  cuál  manera  se  habían 
comportado  con  la  población  indígena.  No  cabía  la  menor  dods^ 
aquellos  seres  brotados  de  las  ondas  -del  Océano  no  tenían  nada  da 
divinp.  Pero  aun  asi,  habían  vivido  en  pas  con  ellos;  pero  abusando 
de  su  fuerza  les  habían  tomado  su  riqueza,  sus  mujeres,  su  ley  á. 
quien  habían  afrentado,  y  no  contentos  con  aquello  <Ueion  la  m1le^ 
te  á  cuanto  grande  y  distinguido  re^etabael  pueUo.  Ai  adelante, 
sólo  podía  teoer  eabida  la  guerra  sin  cuartel. 
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CAPITULO  X. 


MOTSCUHSOHA  XoOOTOrZIN.— CAOAMATZtir. 

Ordene$  de  CcrU$para  abrir  él  mercado.— CtUtlakuac  pueete  en  tíbertad.^Príheí' 
pió  de  loe  eombate$.-~Aealto  al  cuartel  eepañoL—Nuecoe  eomhaUe,^MotecuhMoma 
arenga  á  lo$,  guerreroe, —  OuauólUemoc  le  diepara ,  la  primera  flecha.-^  fferida» 
de*  monarca, — Zog  teetuginee  6  tertugaa.—^AeaUo  al  teoeaUi  ma^cr.—Nüenae 
plát£eae,'^I>etermina$e  abandonar  la  ehídad.-^Blae  BoteUo  el  cutrólogo, — Empe-^ 
nada  lucha  en  lai  puenUe.-^Mwrte  de  Motecuhzoma  Xocogotsdn^  de  Oacamatgin  y 

de  otroe  eeñcree, 

'I 

nteepatl  15SQ.  El  aigaiaiite  25  de  Janio  amaneció  la  ciudad 
oen  aspecto  amcDasadcr,  no  acodi^ron  los  méxica  con  los  t1« 
Teres  qne  antes  acostombran  duv  J  la  misma  contratación  estaba 
suspendida,  pues  loa  mercaderes  se  hablan  abstenido  de  concurrir 
^iianquizitu  Ocotes  se  había  pensado  que  su  presencia  sola  basta- 
ifa  para  restablecer  la  paa,  y  ánki  por  el  camino  se  venía  lisonjean- 
do con  sus  nuoTos  eompa&eros  de  armas  de  mandar  absolutamente 
en  la  tittta,  así  sobre  Motécohaomai  como  sobre  todos  los  pueblos; 
^  7  Tiendo  que  todo  estaba  al  contrario  de  sus  pensamientos,  que 
f^  aun  de  comer  no  nos  daban,  estaba  muy  airado  y  soberbio  pon  la 
'*  mucha  gente  de  españoles  que  traía  y  muy  triste  y  mohíno.''  En 
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aquella  sazón  llegaron  dos  principales  nobles  á  rogar  al  general,  de 
pfCrte  del  monarca,  tuviese  á  bien  verle  porque  tenia  necesidad  de 
hablarle.  D.  Hernando  respondió  airado:  ^Taya  para  perro,  que  áon 
tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda  darJ'  Oyendo  se- 
mejante respuesta  los  capitanes  Juan  Yelázquez  de  León,  Cristóbal 
de  Olid,  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo,  observaron  al  gene- 
ral: '^  Señor,  temple  su  ira;  y  mire  cuánto  bien  y  honra  nos  ha  he- 
^^  cho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan  bueno,  que  si  por  él  nofue- 
^*  se  ya  fuéramos  muertos  y  nos  habrían  comido,  é  mire  que  hasta 
^'  las  hijas  le  han  dado."  Cortés  recibió  aquellas  palabras  cual  si  fue- 
ran reprimenda,  replicando  con  desabrimiento:  '*  ¿dué  cumplimien- 
^*  to  tengo  yo  de  tener  con  un  peno.qc^d  fe  hacía  con^arvaez  secre- 
^*  tamente,  é  ahora  veis  que  aun  de  comer  no  nos  dá? "  Y  dijeron 
nuestros  capitanes:  '^  Esto  nos  parece  que  debe  hacer  y  es  baencon* 
^^sejo."  (1)  Engreído  D.  Hernando  xon  el  triunfo  perdió  la  antigua 
templanza;  la  próspera  fortuna  cambió  de  pronto  su  carácter,  en 
aquellos  críticos  momentos  faltóle  la  aa^uudaid  iUMistumbrada. 

Cortés  respondió  á  los  nobles  dijesen  á  su  señor  mandase  inme- 
diatamente abrir  el  tianquizíli]  so  pena  de  fieras  amenazas:  los 
mensajeros  fueron  á  decirlo  así  á  Motecuhzoma,  relatándole  la  esce- 
na que  habían  presenciado  y  entendido.  De  todo  recibió  ¿ran  pesar 
el  monarca,  pues  ya  era  patente  el  desprecio  y  el  odio  que  sobre  él 
pesaba.  Para  disculparse  todavía  mandó  responder  al  general,  que 
estando  preso  no  podía  dejar  el  cuartel;  si  quería  ser  obedecido  sol- 
tase á  alguno  de  los  principales  prisioneros,  que  lo  fuesen  á  orde- 
nar. Sabemos  que  presos  en  el  cuartel,  algunos  en  la  ^^  cadena  gor- 
da,'' existían  los  reyes  de  Tlacopan  y  de  Tezcoco,  muchos  de  los 
lñ*incipale8  sacerdotes,  cdn  los  nóbkNi-4e  méyovéwjAñ,  Cfaminando 
el  genevalde  error  eon  en^or,  dejó  libra  4á'Qaitkfaiiacf.iirtímiiid4e 
friese  á  ouBáplitíiénlar  euii  órdenes»  (S^ 

Oaitlatoac,  heitaano  de  MoleeuhoMna  ^  i>tf  or  ^  ftíúqaAeffn^ 
^cí»¿t  presunto  herédevo  del  tro&o  de  <Méade»:  i^  lá  ^ftwtfft^Asila 
%dad,  Wliente  gnerréio,  tlaeodicai(mtten'«} 'éjifotto,  flwtio'feni- 
tal,  hábil  político «B««i  p«eUo,  utiía> al «nsfldntdo 'amor ife ^  píi- 
tria  el  abcaredimiMto  á  kfl  kombtw'UiaBMi^  y-ba^sdos.  CtaioicaB- 

aiiB«hiarDiáz,ofcp.t»rn. 

\2)  berrera,  dác.  ÍL  Üb.  -X,  cap.  TttL 
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(Bqertt  ofiaá  aiettpare  pcwf  uo^  l(m :  iettlal  aOf  f mim^eil^id^esÜA  <4ftt, , 
dad|itomé  p«art»  «n  loa  i:tttoQto»  lie.Ci^cibit^^tiQTl^l^  1|9^  ^a^y^aareí^^ 
sidxxüido  á  pHeina  cmiooOnsfir^pr  ^Mf^lifi^fWíí^  fti^  J8»^»tftr!«A:Jií^,; 

cadojf  loa ^i^máetAvoiúntimim^iaM  da»  é^ ^¿jt^i^fx w^ii^  ^a  jqg^. 
dttmm^^  Bttpadftto^  »  iPtttK)^  iamodiftUwwrtejal  /re^jb^  de.  1<^.. 
S^ienwBDOfi  psra  QoiM&Aur:lai:gaorm;,  l^s  s^xif:^  'eacootoiliap  el.  J^¿. 
foe  las  fiihfiba>     ^ :  .    j      .      p 

DespiiáGh  de  mim^  0sU(i  é  cflftb^tío .  AnAepi^ .  44  Bio|  porteador  da 
miA  oéurlapMft  eltegpinieflükodei-ki  ¥er^'mz,iea  que  «]i  g€|{^ral  oor'.^ 
nmsieeilM^  hajber  ^otmdo  eo  b;  oii}dá4T  9^^^  J^  a^u^J)ie4ia  lu)i*> , 
ra  deepnee  ¿o«»D.ttl  ouairt^  fa^qreodo.,  ámoúaifm^j  l^erido^  daod^;. 
ireoéa  Ae  (^  be  ttfeAsica  ae  aoeroáAMi^  eo  so&  d^  0ien»<  £^bl^  lle- 
gado á  la  plaza  Ael  bierciado  en:  TlalteloloQ  e^j^Qdo  li>e  iodÍQa  1q  cor 
rneunuroQ  á  dar  grítai  j  j^^vmgaixy  aioadíieBdo  BCkaypr  o^Amoro  de  asal- 
tantes pad(í  abiirae  >a(9Q  ooa  la  eci^ada,  vipiíei^de^  al  ak^f^aüeiita  i. 
dar  }9í  tenible  nuevat  Ciisi  i&mediatameMe  asoQiaroQ  lofs  gaerreroa  ^ 
por  laa  aTomda»  de  fa^  oallea^  ooronAreafie  las  azoteas  de  tiradores, 
ojaéTQtiBe  \m  gifitos  de  ^erra,  comeazando  ana  espantosa  p^lea»  (3L)- 

A  ^ottteaer  el  pruAer  ímpetu  Sali^  Diego  de  Qcdazjcon  G\^atr<M 
cientos  peones,  los  más  escopeteros  y  ballesteros,  con  algunos  jiAa-  - 
tes;  no.  llegaron  Á  la  media  eaUe  sin  ser  embestidos .  por  los  ascua- 
dcones  taézicai  disparando  ftechaa^  varaa  aiTojadizap  y  piednu^  míen- ; 
ira&  los  de  la^  azoteas  descargaban  una  granizada  de  tiros»  Desple* 
gMdo  la  hueste  l;odo4  sus  esf  ue^zoB  no  pudo  adelantar  un  solo  paso» 
baataque  muertos  ocho  hoQibla'es,  heridos  mnchos!,  contando  tam-^ 
bien  al  capitaiii  Ordaz,  se  vi6  obligada  á  retraerse^  pero  envuelta  y 
ataeada  ignaln^eote  por  retaguardia,  ae  abr^  paso  coa  lentitud  y 
dificultad.  4  soeon:^ la  solió  P.  Hernando  pcMT  dos  6  tres  partes  di- . 
¥ev«M;  reoibídiui  aqoellas  partidas  eou  el  mismo  denuedo,  herida 
Cortés  a«t  como  algunos  castellanos,  todos  tuvieron  que  refugiarse 
^0  la.£í)rtak9a  para  evitar  au  total  pérdida.  Intentaron  desalojar 
iMiirajélQreaidfl' laa;az0te|Mai,;:-quemaud9  algunas  easas;  líos  méxica 
«rsojadofi^d^juiriit^to  aptfc^^aft  éa  otio^  ^ín  ser  posible  mantenerse 
pontraoUoa* 

Al  mismo  tiempo  combatían  la  fortaleza*  La  artillería  abría  am- 

(1)  Cartas  de  Belaa  pág,  183.— Herreía,  dáo.  n,  Ub.  X,  eap.  VQI. 
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pHo8  daros  en  los  esonadrones  indios;  la  saeta  de  la  balleskay  la  pe* 
Iota  del  areabús  daban  de  lleno  en  el  blanoo;  pero  los  muertos  de»- 
apareoían  oomo  el  onerpo  gruye  que  en  las  agoas  se  hnnde,  y  la 
ondeante  snperfioie  de  los  penachos  de  los  guerreros  se  nnia  7  oom* 
pacta  se  adelantaba  «iempre.  Nada  aproyechaban  **  nuestros  tiros 
*\  Y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  estocadas  que  les  dábamos, 
^!  ni  nuestro  buen  pelear;  que  aunque  les  matábamos  7  heriamoa 
\\  mucbos  dellos,  por  las  puntas  de  las  picas  7  de  las  lanzas  se  nos 
^*  metían;  con  todo  esto  cerraban  sus  escuadnmer7  no  perdían  pun- 
^1  to  de  su  buen  pelear  ni  les  podiamos  i^partar  de  nosotros."  (1) 
Intentaron  abrir  brechas;  sus  débiles  ingenios  de  guerra  poco  pu- 
dieron contra  li^i  sólidas  paredes.  Lograron  poner  fuego  en  unos  co- 
bertizos de  madera  7  paja,  poniendo  en  gran  aprieto  á  los  sitiados; 
mas  estos  atajaron  el  incendio  echando  tierra  7  derribando  una  par- 
te del  muro.  Por  el  portillo  abierto,  sobre  las  Uamaa  7  las  brasas, 
enyueltos  con  el  humo  se  precipitaron  los  méxica,  acudieron  á  la 
defensa  los  blancos  con  copia  de  artillería,  ballesteros  7  arcabuce- 
ros, faltando  poco  para  que  los  asaltantes,  '^  entraran  á  escala  yista 
[\  sin  los  poder  resistir.''  (2)  Rechazados,  yolyieron  á  la  carga  repe- 
lidas yeces,  hastd  que  la  oscuridad  puso  término  á  la  sangrienta 

pelea. 

Pasaron  la  noche  los  blancos  en  reparar  los  portillos,  fortalecer, 
los  lugares  flacos,  curar  más  de  ochenta  heridos,  tomar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  inmediata  jornada.  Durante  las  tinieblas 
no  reinó  tranquilidad  completa:  el  zumbar  de  la  piedra  6  el  silbar 
de  la  flecha  ayisaban  la  proximidad  del  enemigo,  7  alguna  yez  un 
guerrero  atreyido,  gritaba  denuestos  7  desafios  al  pié  del  muro. 

El  siguiente  martes  26  de  Ju^iió,  para  escarmentar  á  los  indios, 
determinó  Cortés,  dejando  competente  guarnición  en  la  fortaleza, 
hacer  mii7' temprano  una  salida  general;  mas  cuando  los  castellaiios 
salieron  á  las  calles,  7a  los  contrarios  estaban  con  las  armas  en  la 
mano.  Los  méxica  combatieron,  si  posible,  más  reciamente  que  en 
la  jomada  anteri<»*;  tanta  era  la  multitud  de  combatientes,  *'  que 
'Hos  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  éno  asestar  en  los 
V  escuadrones  de  los  indios.  T  puesto  que  el  artillería  hacía  mucho 

(1)  Bemal  Dláz,  cap.  OXXVI. 

(2)  Oartoi  de  Belad.  pág:.  134.  * 
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**datlO[|  poiqoe  jugaban  treoe  arcabuces,  sin  las  escopetas  y  baÚeS'^ 
^tas  hacían  tan  poca  mella,  que  ni  parecía  que  lo  sentían,  porque 
^'  donde  llevaba  el  tiro  diez  6  doce  hombres,  se  cerraba  luego  la  ge^x* 
^te  que  no  parecía  que  hacía  dallo  ninguno  "  (1)  No  obstante  ber  el 
ataque  simultáneo  7  en  diferentes  direcciones,  los  guerreros  médica 
ssantuvieron  su  reconocida  nombradía,  peleando  con  tanto  denuedo 
que  llamó  la  atención  de  los  mismos  blancos.  Nada  imp<»^ba  de* 
iribarlos  á  cientos,  "  que  tan  enteros  7  con  ma7or  vigor  pdeaban 
^*  que  al  principb;  7  si  algunas  veces  les  íbamos  ganando  una  poca 
'^  de  tierra  6  parte  de  calle,  7  hacían  que  se  retraían,  era  para  que 
^*  les  siguiésemos,  por  apartarnos  de  nuestra  ftierza  7  aposento,  pa- 
^^  ra  dar  más  á  su  salvo  en  nosotros,  cre7endo  que  no  volveríamos 
**  con  las  vidas  á  los  aposentos;  porque  al  retraemos  hacían  mucho 
*^  mal.''  (2)  Duró  el  combate  en  las  calles  todo  el  dia,  sin  más  fru- 
to para  los  castellanos  que  haber  quemado  algunas  casas;  cansados, 
hambrientos,  con  gran  trabajo  7  peligro  legraron  recojerse  al  cuar- 
tel, habiendo  perdido  doce  hombres  muertos  7  contado  multitud  de 
heridos.  Los  méxica  los  persiguieron  hasta  encerrarlos  en  la  forta- 
leza, hartándolos  de  improperios. 

Saitido  el  daño  de  pelear  á  cuerpo  descubierto,  ideó  D.  -deman- 
do formar  tres  máquinas  ó  ingenios,  llamados  buros  6  mantas.  Con- 
«istían  en  un  armazón  fuerte  de  madera,  cubierto  de  gruesos  tablo- 
nes, capaces  de  contener  cada  una  de  veinte  á  veinte  7  cinco  hom- 
bres; tenían  á  los  frentes  troneras,  saeteras  7  salidas,  7  sustentadas 
sobre  ruedas  los  hombres  abrigados  en  el  interior,  podían  moverlas 
7  dirijirlas  á  su  antojo.  Fuera  de  las  armas  los  encastillados  iban 
provistos  de  picos,  azadones  7  barras  de  hierro,  para  horadar  los* 
muros  de  las  casas  7  destruir  las  albarradas  levantadas  por  los  in- 
dios en  las  calles,  "^n  fabricar  las  máquinas  gastaron  la  noche  del 
26  7  lo  que  pudieron  del  miércoles  27.  (3) 

Ocupados  los  españoles  en  hacer  su  labor,  no  salieron  del  cuartel 
el  dia  27;  mas  los  méxica  acudieron  al  asalto  con  su  acostumbrada 

(1)  Oartas  de  jíelac  pág.  135. 

(2)  Bem&l  JXaz  cap.  GXXVI. 

(S)  Oaitaa  de  relao.  pág.  135.  En  el  <5rden  de  los  sncenoB  segniaios  de  pzeferencU 
la  autoridad  de  Oort^  quien  escribía  á  Carlos  V  solo  cuatro  meses  después  (20  de 
Octubre  1520),  teniendo  fresca  la  memoria  de  los  hechos,  mientras  Bemal  Díaz,  for- 
mó su  rdato  por  reminiscencias  después  de  algunos  aftos. 


-    y 
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faria.  £n  despecho  4e  loe  tiiee  de  los  sttiadoe  awozBgm,  aio  tmÍ'-' 
lar  harta  Ipe  portillos  de  ios  muros; prometían  á  los  ñtíados  acabiir 
aquel  dia^n  elles^  efrecieodo  sus  ocffazonés  y  sangre  á  los  diosos, 
kartarse  eoE  Sus  braíTOs  7  piernaSf  miéatras  ariojaríaB  el  resto  de 
los  despojos  é  las  fiaras;  péiores  j  más  saficúas  amenazas  dkijiao»  A; 
los  aliados  tolona  7  rtlacoal^ca.  Los  empujes^  aunque  siempve  ra< 
dmzadoBi  se  suc&dian  sin  itítérmistoo;  los  asáltenles  dispuestos  por 
diirisíoBes  qu^»  suoesiiramente  acometían^  tenían  tiempo  para  des-^ 
cansar  7. córner^  mientras  los  blancos  se  veían  obligados  á  combatir 
sin  tregua  ni  descanso»  Cuitlahuac  al  frente  de  los  guorren»  concki- 
cía  los  asaltos,  introduciendo  en  la  manera  de  pelear  cuantas  modi- 
ficaciones le  iba  sugiriendo  la  experiencia. .. 

Una  de-  las  divisiones  llegadas  de  refresca  apretó  tanto  en  la  pe- 
lea, que  el  misHKo  B.  HarnaMo,  intrépido  y  sereno  en  el  combate, 
se  croTÓ  en  peligro;  para  conjurarle,  recordando  que  la  presencia  de 
Motecuhzoma  babía  puesto  punto  á  la  guerra  cuando  lo  de  Alvam» 
do,  no  obstante  lo  muy  mal  que  babía  tratado  al  monarca  prisione- 
ro, ocurrióle  tocar  aquel  mismo  medio  para  terminar  el  conflicto. 
'*  Y  viendo  todo  esto,  acordó  Cortés  que  el  gran  MontezuHia  les  ba^ 
^*  blaso;^ Cjide  una  amitea,  7  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras  7 
^'que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  7  cuando  el  gran  Montezuma 
*'  se  lo  fueron  á  deeir  de  parte  de  Cortés,  dicen  que  dijo  con  graa 
*' dolor:  ^^  ¿qvté  quiere  de  mí  7a  Malinche?  Q,uo  no  deseo  vivir  ni  ch* 
''  lie,  pues  en  tal  estado  por  su  causa  mi  ventura  me  ba  traído.^  Y 
''  no  quiso  venir;  y  dicen  que  dijo  queya  no  le  quería  ver  ni  oír  áél 
^^  ni'  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  ni  mentiras;  y  fué  el  padre 
^^  de  la'  Merced  yC^ristobal  de  OK,  y  le  hablaron  con  mucho  acato  y 
*'  palabras  muy  amorosas.  Y  díjoles  el  Montezuma:  "  Yo  tei^ 
^'  creído  que  no  aprovechará  cosa  ninguna  para  que  cese  la  guerra*^ 
"  porque  ya  tienen  alzado  otra  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar 
''salir  de  aqui  con  la  vida;  y  así,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de 
''morir  en  esta  ciudad.'*  (1) 

No  obstante  la  repulsa,  urgido  Motecuhzoma  revistióse  de  las  in* 
flignias  reales,  subió  á  la  azotea  y  se  adelantó  hasta  el  pretil;  acom- 
pañábanle dos  rodeleros  para  defenderle  de  los  tiros  y  Marina  para 
entender  la  plática.  A  la  vista  del  emperador  los  guerreros  soltaron 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXVI. 
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Um  amas,  prosCevaáronfi»  pegdrido  ^'  rasíto  contra*  el  mielo,  cerra- 
ron los  cfos y  guardaron  profuirib  silencio;  Alzó  la  voe-Moteculuío. 
ma  dicMádoígmtBoieiito:  No  estoy  preso  entro  lo»  bíaftoos,  ^mo  efl-í 
ira  elioflí  do  tini*  Voluntad  y  puedo  dejáf  <f  paludo  é  inae  con  vosotros^ 
eoandd  lien  me.  placea;  cesad  do  combatir,  aingnna  ra«on  toiieir 
pam  pelear;  loé  tenlee  prometen  dejar  lar'ciudad  y  con  ello  quedar 
r»tt06  iodos  satisfechos*  Semejantes  palabra»  tibias  y  mal  escojidas; 
dictadas  por  el  miedo,  mentirosas,  pues  estaban  contradichas  por 
loslieéhos,  no  prodnjeron  el  efecto  deéeadOí  '^  Y  apenas,  había  acá- 
"  hado,  cuando  un  animoso  ctfpitan^  llamado  Q^uauhtemoo,  de  edad/ 
^^•de  diez  y  ocho  afeos^  que  ya  le  querían  elegir  por  rey,  dijo  en  al» 
'^  ta  vos:  ¿Gtué  es  lo  que  dice  ese  bellaco  de  Motecusuma,  mujer  de 
'^  los  espáfiolesf    Q,ue  tal  so  puode  llamar,  pues  con  ilnimo  mujerü  ^«» 

^  se  entregó  é,  ellos  de  puro  miedo.y  asegurándonos  tos  ha  puesto  át 
^^todes  en  este  trabajo;  no  le  queremos  obedecer,  porque  ya  no  es 
^^nnestfo  rey,  y  como  á  vil  hombre  le  hemos  de  dar  el  castigo  y  p«« 
^'go,*'  En  diciendo  esto  alzó  el  braeo  y  enarcando  hacia  él  dispa* 
'^róle  muchas  flechas,  lo  mismo  hizo  todo  el  ejército.-'  (1)  Los  mé- 
xica  estaban  acostumbrados  i^  más  tiránico  diespotismo;  Motecahzcv 
ma  no  sélo  era  Visto  cbmo  rey^  sino  com^  ana  divinidad;  nitignno  se 
le  tttreviém,  á  no  ser  u-na  persona  muy  principal,  constituida  ^n  su- 
perior autoridad,  con  las  inmunidades  y  prerogatvv^as  de  la  sangre 
real.  A  ejemplo  del  caudillo^  los  guerreros  dejaron  la  humilde  posr 
tuTa,  pusiéronse  en  pié- 09) pujando  láB  depuestas  armag^  y  alzando- 
un  inmenso  vocerío  dispararon  una  granizada  de  piedras  y  de  sae- 
tas. Siendo  tan  copiosos  los  tiros,  los  guardas  no  supieron  arrodelar 
al  monarca,  quien  recibió  una  pedrada  en  la  sien  y  dos  heridas  en 
pierna  y  brazo:  al  golpe  se  derribó  bañado  en  la  propia  sangre.  (2) 

(1)  Códice  Bamírez.  MS. — Signe  esta  autoridad  Aoosta»  Hist  nat  y  moral  de  las 
Indias,  üb.  Vil,  cap.  XXVI. — Confirmalo  el  texto  mexicano  de  los  Anales  Tolteca- 
chichimeoas,  n.**  5  de  la  Colee.  Eamírez,  diciendo,  aunque  trastornando  el  aAo:  "1 
Rcatl  1519.  En  este  afio  llegaron  los  españoles  cuando  Ouauhtemotzin  le  tiró  con  pie- 
dra á  Moteuczoma,  por  lo  que  murió  éste  j  fué  bautizado  con  san^e.'* — Prescott, 
Hist  de  la  Oonq.  4om;  ^,  pág.  15,  nota,  cita  á  í\003ta.— ClffTijéro,  tom.  2,  pág.  dS, 
nott^  «Bottbeí  '*£!  P.  Aeoste.diod  q«i«  al  mead«B2ii>:qQ«  dirQié  aquelias infoxiasal-v^ 
fné  ^UMihtenotBin  su  9obtiito,  y¡4«sp«et'iüÍinio  tey  dé  Mcxím;  pero  yo  nó  lo  ^récL" 
lío-idéga>aioanÍMgiúi%ftieni  deisa:pM^ioe««Útíkdad;d«¿iiigimpe8o  emBlpre»* 


(2)  Gaorftade  Beteo.  págI86.*-Bemfll  Díá%  mp,  &1^X¥L-*QomaM,  txáu.  únp. 
CXXIIr4iv»ifoia la  idesimiwobabft  dé  quilos  inési<m  «o . írkrdn  á  Motooobaomac 
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Retirado  de  la  aaotea  el  maltrecho  monarca,  {aé  conducido  á  su 
cámara.  La  herida  en  verdad  no  era  graye  y  la  postración  del  rey 
no  dimanaba  de  los  dolores  físicos,  sino  de  los  safrimientos  mora- 
les. •  Por  supersticioso  j  cobarde  se  había  entregado  á  los  hijos  de 
Claetzalcoatly  sacrificándoles  sn  dignidad  y  hasta  su  honra.  El  tiem- 
po» .  los  acontecimientos,  la  intimidad  con  los  hombres  blancos  y 
barbudos,  hicieron  disipar  la  ilusión;  los  teules  eran  simplemente 
hombres,  que  le  pagaban  su  amistad  y  sus  favores  con  desprecios  y 
afrenta&f  duedábale  el  respeto  de  sus  subditos,  que  acababa  de  dea- 
vanecerse  en  aquel  trance.  De  la  encumbrada  posición  de  empera- 
dor absoluto,  de  sumo  sacerdote,  de  dios,  bajaba  hasta  la  condición 
de  un  triste  prisionero,  escarnecido  por  sus  carceleros,  befado  é  in- 
juriado por  el  pueblo  que  sacudía  su  autoridad,  depu^to  de  su  tro* 
no,  maltratado  y  herido  por  la  plebe  delante  de  nobles,  sacerdotes  y 
guerreros.  Con  razón  arrancaba  despechado,  según  dicen,  los  venda- 
jes que  á  las  heridas  le  ponían,  y  taciturno  y  ensimismado  se  nega- 
ba á  tomar  alimento  6  recibir  consuelo.  Algún  autor  español  pinta 
á  Cortés  solícito  y  cuidadoso  á  la  cabecera  del  enfermo,  recibiendo 
de  sus  labios  confidencias  y  encargos  acerca  de  su  familia.  (1)  Na- 
da autoriza  semejante  invención.  D.  Hernando  no  t^otía  tiempo  li- 
bre con  los  cuidados  de  la  guerra,  y  por  el  testimonio  de  los  testi- 
gos presenciales  consta,'que  al  tomar  á  México  rompió  del  todo  su 
aparente  amistad,  mostrándose  desagradecido,  descortés  y  aun  ene- 
migo del  cautivo  rey.  (2)  El  desdichado  pasaba  su  lenta  y  angue- 

por  tenerie  oobierto  los  rod6l6xoB.{£nt(5noeB  ¿odimo  pudo  hablariesP—Oviodo,  Hist. 
general  Ub.  XXXm,  cap.  XÜL-^gon  Joan  Cano  contó  á  Oviedo,  lib.  XXXUI, 
cap.  LIY;  "  Motezoma  morid  de  nna  pedrada  que  los  de  fuera  tiraron,  lo  cual  no  se 
hiciera  si  delante  deFno  se  pusiera  un  rodelero,  porque  como  le  vieran,  ninguno  ti- 
zara." Esta  relación  contradice  el  mismo  Oviedo,  lib.  XXXin  cap.  XLVn,  siguien- 
do la  autoridad  de  Pedro  de  Alvarado  con  quien  habló. — Herrera,  déo.  II,  lib.  X, 
cap*  X.— Torquemada,  lib.IV,  cap.  LXX.—Mufioz  Camargo,  Hist  de  Tlaxcalla» 
MS.  IxtUkoohiü,;Hist^Chichim.  cap.  88.  MS.  &. 

(i;  Herrens  déc.  II,  lib.  X,  cap.  X.— Torquemada,  lib.  IV.  cap  LXX. 

<S)  A  lo  que  acabamos  da  estampar  sé  nos  pueda  <^xmer  el  documento  intíMado, 
''  Privilegio  de  Dofia  Isabel  Motesuma»  hija  del  gusa  Moteaumá,  ifltíme  zegr  india 
del  gran  reino  j  oibdad  de  México,  que  hantisada  y  siendo  <w^**áfTaft  casó  con  Alons» 
de  Grado,  natural  de  la  viUa  d^  Alcántara,  hidalgo  y  criado  de  S.  M.que  habla  sar* 
Tido  y  servia  en  mnehoa  oíkáos  ea  squal  reino.  "r-Esta  concesión  del  pueblo  de  Ta- 
caba con  síganos  otros  h)gvei^  por  Tía  Os  dote^  fné  otoigada  por  D.  Heniaado  sa 
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tioea  enfermedad  confinado  en  sa  lecho,  atendido  por  algunos  de  ra 
familia  7  los  pocos  señridores  que  le  quedaron  después  de  la  catas* 
irofe. 

El  funesto  incidente  no  fué  parte  á  contener  la  batalla;  los  asal- 
tos duraron  cuanto  el  día.  (1)  Al  decir  de  D.  Hernando,  algunos  no* 
Ues  se  acercaron  pidiendo  hablarle;  salió  al  pretil  7  se  entabló  plá- 
tica: '^logándoles  que  no  peleasen  conmigo,  pues  ningpina  razón  pa« 
**  ra  ello  tenían,  é  que  mirasen  las  buenas  obras  que  de  mí  hablan 
^  recibido,  7  como  habían  sido  mu7  bien  tratados  de  mí.  La  res- 
**  puesta  su7a  era  que  me  fuese,  7  que  les  dejase  la  tierra,  7  que 
^  luego  dejarían  la  guerra;  7  que  de  otra  manera  que  cre7ese  que 
^^  habían  de  morir  todos,  ó  dar  fin  de  nosotros.  Lo  cua!,«segttn  pa* 
^  recio,  hacían  porque  70  me  saliese  de  la  fortaleza,  para  me  tomar 
*^  á  su  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre  las  puentes.  É  70  les  res- 
*'  pondí,  que  no  pensasen  que  les  rogaba  con  la  paz  por  temor  que 
*^  les  tenía,  sino  porque  me  pesaba  del  dafio  que  les  facía,  7  les  ha- 
^  bía  de  hacer,  é  por  no  destruir  tan  buena  piudad  como  aquella:  6 
^todavía  respondían,  que  no  cesarían  de  me  dar  guerra  hasta  que 
^  saliese  de  la  ciudad."  (2) 

27  dias  de  Junio  1526  (aniyerBario  por  cierto  de  la  herida  del  monarca);  en  ella  entre 
otras  cosas  se  lee,  qne  el  herido  monarca  le  hizo  llamar  para  recordarle  cuan  bien 
había  serrido  á  la  cansa  de  los  castellanos,  "  y  que  si  él  de  aquella  herida  fallecía, 
*<  que  me  rogaba  y  encargaba  muy  afectuosamente,  que  habiendo  respeto  á  lo  mu- 
*'  cho  que  me  quería  y  deseaba  complacer,  tuviese  por  bien  de  tomar  á  cargo  tres  hi- 
**  jas  suyas  que  tenía,  y  que  las  hiciese  bautizar  y  mostrar  nuestra  doctrina,  porque 
''conocía  que  era  muy  buena;  á  las  cuales  después  que  yo  gané  esta  dicha  cibdad, 
"  hice  luego  bautizar,  y  poner  por  nombres  á  la  una  que  es  la  mayor,  su  legitima  he* 
"  redera,  Dofia  Isabel,  y  las  otras  dos  Dofia  María  y  Dofía  Marina;  y  estando  en  fina- 
"  miento  de  la  dicha  herida  me  tomó  á  llamar  y  rogar  muy  ahincadamente,  que  si  éi 
*^  moriese,  que  mirase  por  aquellas  hijas,  que  eran  las  mejores  joyas  que  él  me  daba 
"j  4^^  partiese  con  ellas  délo  que  tenia,  porque  no  quedasen  perdidas,  especialmen- 
*'  ie  á  la  mayor,  que  ésta  quería  él  mucho:**  &o.  (Véase  Prescott,  tom.  2,  pág.  467  y 
flig;)^£l  8r.  D.  José  Femando  Ramírez,  en  su  luminosa*  disertación.  Bautismo  de 
Motanhxomall,  tom.  10,  del  Boletín  de  la  Soc.  deGeogr.  y  Estad,  pág.  357  y  sig.  tie 

{1)  Preaeotl,  tom.  d,  pág.  15,  áiee,  que  aterrados  los  méxica  por  el  sacrilegio  oo- 
melido,  se  posienm  á  hnlr  en  todas  direcoionea  Hay  pruebas  de  lo  contrarío. 

* 

<8)  Oirtas  de  Bélaa  pág.  116-^87.  Se  inñere  de  las  palabcas  de  Cortés,  que  qvAd* 
aes  demandaban  la  paa  aran  los  casteHanof.  Asilo  dice  expresamente  Beeñal  Dááo» 
aap.  CXXVX.^^'Yidtwnotfáiineatra  plática,  que  fuá  aoocdado  da  demandalles  pa- 
ces para  iaUr  de  México." 


El  juóvea  28  da  Japio^  terjsúnados  loa  iügem^M^i  }lMOftdofli  oa  tér- : 
minos  de  la  milicia  antigua,  te^ttigities  6  tort$igas^  iaexon  empaja- 
dos fuera  del  caartel  y  sacados  en  dirección  de  la  calle  de  Tlaoo- 
pan.  Infiérese  de  las- opefaoíones  de  Cortés,  que  su  prinoip^jl  inten- 
to consistía  en  al^ar  una  de  las  salidas  de  la  ciudad  para  ponerse 
en  comunicacijon  oon  U  tierra  firme.  El  ram)io'm4s  natural  par» ' 
dirijirse  á  Tktxoalla  e|u  el  de  la.  calzada  del  Norte;  pero  por  ahí  hBr 
bía  que  atravesar  una  parte  de  TenodititUtu  y,  al  Tlatelolco,  l> 
cual  ofrecía  serias  dificultades,  por  la  <»me  de  Itstapalapan,  los  o))8- 
tieulos  eran  también  muchos  y  ademas  era  preciso  atravesar  una 
gran  distancia  en  el  lago  por  sobre  las. calzadas  llenas  de  cortadu- 
ra. Quedaba  como  mes  practicable  la  calle  de  Tbtcopajoiy  pues  la 
candad  por  ahí  era  estrecha  y  la  calzada  era  la  menor  entre  todas, 
dando  pronto  acceso  á  la  tierra  ñcme.  bas  máquinas,  llenas  de  sucp 
defensores,  iban  seguidas  de  cuatro  cañones,  de  buena  suma  de  es-»  t 
copeteros  y  ballesteros  y  más  de  tres  mil  de^  los  aliados  tlaxcalteca. 
Siguieron  su  camino  Is^  torteas,  poniendo  no  pequeña  admiradon 
m.  los  indio9,  quienes  por  primera  vez  las  veían,  hasta  llegar  á  umt 
fuente  defendida  por  fuertes  edificios;  arrimáronlas  i  los  muros  pa-. 


ne  demostrado  q^ue  los  considerandos  de  esta  merced  de  tierras  son  enteramente  fal- 
sos, j  una  de  tantas  naciones  de  Cortés  para  el  logro  de  sus  fines.  T.  escribe  á  la  pág. 
874:  "  ¿Mas  cuál,  se  preguntará,  podía  ser  su  interés  en  esta  ficción?  La  respuesta, 
no  es  difícil.  La  han  adelantado  con  numerosas  amplificaciones  7  ejemplos  todos  los 
testigos  examinados  en  el  proceso  de  su  redidencia,  respondiendo  al  primero  de  los 
capítulos  secretos.  Bemal  Díaz  mismo  nos  ministra  datos  bien  claros. — Alonso  de 
Grado  se  había  manifestado  muy  desafecto  á  Cortés,  hasta  el  grado  de  hacer  sospe- 
ohosa  su  fidelidad,  pot  lo  que  fué  destituido  del  mando  militar- de  Veracruz  y  redtreU 
do  á  estrecha  prisión  " — ''.mascomo  era  muy  platico  y  hombre  de  muchos  medios, 
**  hizo  grandes  ofrecimientos  á  Cortés,  que  le  era  muy  servi'doí  y  luego  le  soltó,  y 

"  aun  desde  allí  adelante  se  le  vio  que  siempre  privada  con  él y  con  importu^ 

**  nacionea  gue  tuvo  con  Cortea,  le  casó  con  Doña  Isabel,  hija  de  Montezuma,"  fB. 
Díaz,  cap.  97  y  205.) — Ademas,  al  tiempo  del  matrimoiiio  era  Visitador  general  de 
indios f  empleo  eü  que  podía  ser  muy  lítil  á  su  favorecedor  para  dar  ó  no  quitar. — Ba 

cuanto  á  la  desgraciada  huérfana baste  recordar  que  los  coütemporáneos  la 

«numeraban  entre  las  personas  que  formaban  el  numeroso  serrallo  del  cenqoistadoi; 
que  éste  se  mostró  siempre  bastante  generoso  pora  obsequiar  á-  sos  compafieros  áa 
armas  con  sus  desperdicios  y  ellos  suficientemente  dóoUe^  para  aeeptarios  eon  agta» 
dadiiiiento.-^üna  dote  masó  menos  zioa  limpiaba la^inanobyai  y  pamcMsi^aooiii- 
tiosa  á  Dofia  Izobel  y  haoeiiB  confirmar  por  el  M|^  er»  JtKUspeqsabto  el  lomaiMMi  <gim 
tme  de  fiiQdamentt>  i  1a  nieroed.— ESsta  dodneoioii  pavoeeté  atecba;  ma^^oadsn  iM*^ 
los  monumentos  históricos." 


í.  ' 


«^ 


1  •  '  ' 

M'NriMy  breéhá^-  y  pns^ipoé'  las  escftlaüB  prevenidas  parii  abitarlas 

»MolMs.'  AbtiAiéroh  á  la  defémá  los  méxíca  wel  sa  aeosfumbradk 

bizarría,  cargando  en  tanto  núniero  que  rechasaron  á  losásallántei, 

'Oemuida  hi^  eo¿t^  esoep64)ero6,  ballesteros  y  aliados,  adivinando 

'la  ntráom  )ier^ci6tAÍMir los  testn^iues,  tantas  piedras  pesadati  desde 

k»  a»>lea#lés  amj^on  ebeitna,  qne  lograron  alcabo  desbaratarlas, 

láifeóde  yBftatando-á  los  deíbntrores  que  al 'descubierto  quedaron. 

*Pte  porfiaéa  Ihé  ia  reststencisí'  que  'Isih  les  poder  ganar  un  paso, 

*^ wmque  puMbamós  nnicbo  por  ello,  porque  peleamos  desde  la  ma- 

^**Ion8  báSta  =á  medio  dial  que  iros  vWrimos  con  barta  tristeza  á  la 

'•fertaleaa.''  fl) 'Bufante  el  ataqué,  se  ptiso  en  práctica  incendiar 

loü  édiáiitds,' doií^jeto  de  quitar  i  lüs  defensores  aquellos  lugares 

lutos  en  que  abrigarse;  mas  aquel  dia  el  efecto  fué  poco,  porque 

flie«áok>s  casas de^materiales  fuertes  y  estando  separadaií  por  los 

-Mtialeé-^  ééeqtiias,'  tairdaban  mucho  en  consumirse  y  no  se  propaga- 

Welfbego^dénnaátrtta.  (2) 

Perseguidos  los  eástellimos  en  kt  retirada,  loe  médica  llegaron 
hasta  las  ptiertas  del  cuartel,  y  si  no  lograron  penetrar  al  interior^ 
^pudieron  al  lóenos  derribar  una  parte  de  los  muros,  con  daño  de  los 
'  mitades.    Durante  aquellos  reencuentros,  se  vela  á  los  capitanes  en 
fes  prkneras  filas,  animando  á  los  guerreros,  distinguiéndose  entre 
todos  uno  muy  galán  á  quien  todos  obedecían;  Cortés  mandó  á  Ma- 
lina fuese  á  preguntar  á  Motecubzoma,  quién  era  el  apuesto  gene- 
ral, á  lo  cual  respondió  el  monarca,  haber  reconocido  á  <>uitlahuac, 
flefior  delt2tapalapan,  á  quien  seguía  un  señor  de  Texcoco.  (3) 
l¿os  guerreros  azteca  iban  modiñcando  su  táctica,  según  les  aconse- 
jaba la  ^eixperiencia:  defendíanse  de  la  artillería  arrimándose  á  las 
paredes  de  las  calles,  tirándose  al  suelo  al  ver  poner  fuego  al  cañón 
ó  oon  irtros  artificios;  en  las  acometidas  de  la  caballería  en  las  ca- 
niles, lo6  perseguidos  se  arrojaban  á  los  canales;  desdé  donde  herían 
é  caballos  y  jinetes  cóh  largas  lanzas  armadas  de  prolongados  pe- 
dernales. (4)  La  configuración  topográfica  déla  ciudad  nos  dice, 
que  mientras  los  castellanos  se  veían  obligados  á  seguir  la  calle  fir- 

(1)  Carias  de  Belao.  pág.  137. 
|2}  Senud  Piaz,  pt^.  GX2CTX. 

(é>  Beisal  Días;  oap.  CXXVL 
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me  de  tierra^  los  méxica  podían  acometer  loaflanoo»  de  la  MUunaa, 
ya  acudiendo  por  las  calles  laterales  á»  tierra  ó  IÑea  por  los  nnales, 
condueidos  por  canoas. 

En  aqaeUa  ocasión^  «i  no  fué  en  dia  anterior,  los  méxiea  lognunm 
apoderarse  del  templo  mayor,  qoitando  las  im%enM  puestea  por 
los  castellanos  y  sustituyendo  los  dioses  nacionales,  Hoitsílopochtli 
y  Tezcatlipoca.  (1)  Guarnecieron  la  pirimide  con  gran  copia  de 
guerreros,  encastillándose  en  la  plataforma  superior,  kasta  cnatfo- 
cientos  sacerdotes  y  nobles  con  cantidad  de  vÍTeres:  aquella  escogí- 
da  guarnición,  deede-  dcmuni^ite  altuxa,  disparaba  de  continuo  una 
granizada  de  piedras  con  la  honda  y  flechazos,  con  lo  cual  ranseba 
grandes  da&os  i  los  castellanos  dentro  de  su  mismo  cuarteL  Cuan- 
do aflojó  el  asalto.  Cortés  envió  á  su  camarero  Escobar,  oon  cien 
hombres,  á  desabjar  los  importunos  tiradores  del  teocalli.  Llegades 
al  pié  de  las  gradas,  los  méxica  defendieron  la  subida  arrojando  pie- 
dras, maderas  y  tizones,  de  modo  que  subidos  sólo  cuatro  escalones 
por  los  castellanos,  fueron  recbasados  con  pérdida;  dos  y  tres  Tooee 
renovaron  el  asalto,  aunque  siempre  con  la  misma  desventaja.  Sa- 
bido aqudL  revés  por  D.  Hernando,  se  hizo  atar  la  rodela  al  braao 
izquierdo,  pues  tenía  lastimados  dos  dedos  de  la  mano,  y  puesto  al 
frente  de  una  numerosa  hueate  de  casíellanos  y  aliados,  se  dirijió  al 
teocalli.  LiOS  jinetes  eran  de  poco  efecto  dentro  del  atrio  inferior, 
porque  estando  enlosado  el  piso  con  piedras  bruñidas  y  lisas,  los  ca- 
ballos resbalaban  en  las  acometidas  y  caían;  los  peones  limpiaron 
de  guerreros  aquel  espacio,  rodearon  la  base  de  la  pirámide,  y  en 
tanto  D.  Hernando  con  los  sujos  se  arrojó  á  la  subida.  Abroquelan* 
dose,  é  infundiendo  ánimo  en  los  soldados  con  su  ejemplo  y  sus  pa- 
labras, comenzó  á  trepar  los  ciento  y  más  escalones  de  la  recta  es- 
calera; defendíanle  él  paso  arrojándole  multitud  de  proyectiles, 
mientras  los  guerreros,  anidados  donde  quiera  que  lo  permitían  laa 
obras,  disparaban  una  menuda  pedrea  y  una  nube  de  flechas.  Oía 
avanzando,  oía  retrocediendo,  D.  Hernando  y  los  suyos  vencieron 


(1)  Respecto  de  It  im&gen,  dicen  loe  comentadoree  de  Ue  Cartte  de  Cortee»  nota  •& 
la  p&g.  138:  *'eeta  im&gen  de  que  habla,  taé  la  mieina  qae  hoy  ee  venera  en  el  Santas 
rio  de  loe  Remedios,  legun  algnnoe,  ó  la  pintada  en  un  Damaeco  de  una  bandera,  qns 
recogió  el  Sr.  Boturini,  j  eat¿  en  la  Secretarla  del  Vireíáato,  y  lo^priaero'  et  lo  waím 
lindado.**— Véase  acerca  de  la  tradiccioa  de  la  Víigen  de  loe  Ramediee  ó  OMqvittado- 
ra»  k  Cabrera,  Escudo  de  armas  de  México,  1743,  lib.  II,  cap.  XI. 


431 

todu  Iw  dificaltadei,  logrando  al  cabo  poner  IO0  pies  sobre  la  pla- 
taforma superior.  Perdida  la  Tentaja  de  la  posicioB,  al  oerrsr  de  cer- 
ca con  loa  goerreros  azteca,  los  casteHanos  habían  recobrado  todas 
ius  Tcntájas.  Defendiéronse  TaKenlemente  iacerdctes  7  nobles,  ca- 
yendo «nos  tras  otros  sin  pedir  merced;  qnienes  no  qnisieron  pere- 
cer á  manos  de  los  blancos,  se  despenaron  del  teocali!  abajo,  estre- 
nándose co^ni  el  suelo  del  atrio,  en  donde  los  peones  los  remata- 
htín:  muchos  también  fueron  precipitados  por  los  mismos  castella- 
"^iios.  ^^En€n,  murieron  todos,  qninientos  indioe,  como  vali^dtes 
*<  hombres;  y  si  tuvieran  armas  iguales  más  mataran  que  murieran, 
f^asgun  el  lugar  y  ooraxon  tenían.'^  (1) 

Mnortos  todos  los  defensores,  D.  Hernando  puso  fuego  á  lad  ca- 
lillas del  teoealli;  los  vencedores  Teccgteron  las  provisiones  allí  reu- 
nidas, de  que  mucho  habían  menester,  y  les  tlazcalteca  y  cempoal- 
teca  '^tuvieron  buen  dia,  porque  comieron  de  los  caballeros  mezica- 
**  nos  muertos."  (2)  ^Loe  espafioles  habiendo  hecho  esta  victoria,  y 
cogido  el  despojo  que  les  pareció  Iñén,  tomáronse  á  su  ftierte,  y  los 
indios  oomensaron  á  recoger  todos  los  cuerpos  muertos,  y  sus  pa- 
rientes vinieron  y  comenzaron  ú  llevar  para  enterrar,  haciendo  gran 
llanto  sabré  elkw,  porque  toda  era  gente  escogida  y  noble  los  que 
allí  murieron."  (3)  Repitióse  en  esta,  la  matanza  del  templo  Júñr 

(1)  Gomare,  CrÓQ.  cap,  CVIII.— CartM  de  Relac  pág.  137— 139.— Bernal  Díaz,  cap 

CXXVI.'-Herrera,  d¿c.  II,  lib.  X,  cap.  IX. — Este  último  autor  menciona  un  inciden- 

té,  omitido  por  completo  en  los  escritores  antes  mencionados:  dice  que  los  indios  se 

precipitaban  del  teoealli  abajo  j  que  dos  guerreros  mézica,  *<se  quisieron  abrazar  con 

Gbrtés,  para  echarse  coa  H,  mas  cobk>  ere  hombre  da  ^MMuat  fuerzas,  desasi^se.**-^ 

Torqoemada,  lib.  IV,  cap.  LXIX,  que  en  materia  de  la  conq^uista  copia  k  Herjera, 

cuando  no  sigue  al  P.  Sahagun,  repite  el  heicho  con  las  mismas  palabras. — En  cuanto  á 

SqIS9%  lib.  IV ,  cap.  XVI»  ya  es  otre  cosa.— ** Anduvieron  Juntos  (tos  dos  guerreros  azte- 

ea>,  ilice«  bofpaado  U  ooaskni;  j  apema  le  víaron  ceroa  dé,  preoi|pácio#  cuando  arrojaron 

las  arana»  pan  poderse  aou;car  coü.o  fugitivos  que  iban  ii  rendirás.    Llegaron  k  él  con 

la  rodilla  en  tierra,  en  dKnan  de  pedir  misericordia;  y  sin  perder  tiempo  se  dejaron 

caer  de\  pretil  con  la  presa  en  las  manos,  haciendo  mayor  tjolencia  del  impulso  con  la 

fomnm  natonl  de  sa  nüsino  pMo.  ArrojéloBde  si  Hernán  Corté»,  noain  diienltiid,  y 

quedó  con  méüo»  enojo  que  admiración,  reconociendo  iu  peligro  en  la  muerte  do  los 

agroaorea,  y,s¡n  desagradarse  del  atrevimiento  por  la  parte  que  tuvo  de  hazaña.**— Nada 

enedntraniO»  Vle  improbable  en  la  relación  de  Herrera,  atormentada  y  sacada  de  quicio 

poTiflslii;  M$  af  f  qm  no  la  vano»  oonfimiada  por  Cortés  ni  por  Bemal  Dfaz.   Por  otra 

purte»  cuanta  loa  sea  merecida,  pertenece  k  los  guerreros  méxica,  quienes  sacrificaban 

su  propia  vida,  y  no  &  Cortés  quien  en  defensa  propia  rechazaba  el  ataque. 

|1)  Horren,  dée.  II,  lib.  X,  oap.  IX. 

(3)  P.  Sdiagnn,  lib.  XU,  o^k  XXU. 


yiOr;  per^  ^homv  «ac^rdoie»  y^Hobti^  Wíñ^tírob  aseamack»;  sino  man*- 
io6  en  bimi»  gH^nrá.  -      i-.i  *'  t 
M  ateUo  fUiteai4d<^tuM^ii^lD0,)ie(Aos  fMfffloulMrsDéi  Uranos  de 

^or  M  los  guer9evoey^il&Wc^ti(órde:pn>ttio  el^éoimo  de  loe  ixaéxiba^  7 
.eatp^  unido  ^  i^^ue  )a$faimlÑiii  se  oc)»paF(m  db  lae ieitequiafl de  ios 
muertes,  di6.  por  resultado  ú&ojfir  por  todas  pertee  la  |»Iea.  Apto- 
.yeobando  CorMe  aqu^Uae  toiaOunstanoiae^  asonase  alfifetíl  de  Ja 
vamtea  eomo  el  <jUa  aiiteiior«'atieinpafijEido  de  Macina^t  pidiendo  ha* 
bW  .eon  loe  je£M  jaa^iíca^ieuaiikio^toS'Seaoweavon  al  lanio  di[)oler 
mirad  como  no  podéis  ampararos,  {mee  os-  imeemotTnaéko  dafto, 
xnatañdo  fealtilndidé  miaetaíEíR  glienreres  é  inoeiictiaflo  vueBÉras  ca- 
sas, 7  asi  oontíBuareinos.  has^no  d^¡m  uso  de^voéoiros  7  jdestroir 
por  completo  1^  ciodad.'^^^Terdad  es,  respondieron  los  méxica,  que 
■sod :  haceia  graü  da&o  7  maéais  muchos  da  léB  nueátroe,  pero  eeta- 
moa  resueltos  á. sucumbir  4odeB  ó  aeBbaroenWosotros^  Mirad  euán 
llanas  de  gento  eakáa  oattM,  ¡liazas  7  azotoes;  si  por  caída  uno  de 
vosotros  n^eneii  ireintimnoo  míil  de  los  nueetroe,  acahareit  primeiü, 
p(miU0  sois  poces;  sabed  quelae  calzadas  estta  rotas^  excepto  una, 
de  manera  qne  uo  podréis  salir  sino  por  el  a^a,  toneis  pocos  man- 
tefl^imieotoB  7  careeeís  de  agua  dulce,  si  no  logramos  nlataroa,  por 
el  hambre  pereceréis.  "  Y  de  verdad  que  ellos  tonían  mucha  razón, 
*^  que  aunque  no  tuviéramos  otra  guerra  sino  la  hambre  7  necesidad 
*'de  mantenimientos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve  tiem- 
"  po."  (1) 

Inútil  fué  la  conferencia,  mas  súpose  en  ella  cual  era  la  resoln- 
tion  irrevocable  de  Cuitlahuac.  Aprovechando  siempre  las  circuns- 
tandas,  los  castellanos  hicieron  una  salida  durante  la  noche  y  to- 
mando descuidados  á  los  méxica,  quemaron  muchos  edificios  de  K» 
cercanos  al  cuartel,  unas  trescientas  casas  la  calle  adelante  de  Tía- 
copan  7  se  retiraron' 4  la  fortaleza  cuando  los  indios  acudieron  Á  la 
defensa.  Pasaron  el  leeto  da  la  noche  curando  A  k>s  heridoa  7  iepft> 
rando  los  quebrantados  tottugines.  (2) 

'Al  amanecer  del  viernes  29  de  Junio  salió  D.  Hernando  con  Ja 
nut7or  parto  de  la  gente,  castoUaaoB  j  aliadosi  siempro  por  Ift  OftUa 

(1)  Cartas  de  Belae.  pág.  139. 
(2;  Cartes  de  Belao.  p<g.  140. 


4S3 

ée  ílaoopan;  no  sin  resistencia  7  con  alguna  pérdida^  se  ganaron  su- 
cesivamente cuatro  fosos,  los  cuales  quedaron  cegados  con  los  mate- 
riales de  las  albarradas,  las  maderas  medio  destruidas  7  las  piedras 
de  los  edificios  laterales,  quemados  7  arruinados.  Al  retirarse  al 
cuartel  dejó  guarniciones  competentes  en  guarda  de  todos  los  pun^ 
tos  conquistados.  (1) 

Era  sábado  30  de  Junio  7  la  situación  de  los  blancos  empeoraba 
por  momentos.  Por  repetidas  que  fueran  sus  victorias,  cada  una  le$ 
costaba  muertos  7  heridos,  con  lo  cual  disminuía  de  una  manera 
alarmante  el  numero  de  los  combatientes  útiles,  murmuraban  los 
soldados,  principalmente  los  de  Narvaez,  maldiciendo  de  Diego  Ye- 
lázquez  7  de  Hernando  Cortés,  que  á  tales  trances  los  habían  traído; 
escaseaban  las  municiones;  recibía  la  gente  escasa  ración,  pues  dába- 
se á  los  aliados  una  sola  tortilla  7  á  los  blancos  un  puñado  de  maíz; 
(2)  cundía  el  desaliento  en  la  tropa,  con  la  dificultad  de  salir  de 
la  ciudad,  el  continuo  pelear  7  tener  siempre  delante  la  muerte:  (3) 
en  vista  de  todo  ello  muchos  capitanes  7  soldados  importunaron  al 
general  para  que  abandonase  la  ciudad.  (4)  Verdad  es  que  el  intré- 
pido caudillo  no  daba  muestras  de  flaqueza,  si  bien  pesaba  toda  la 
grravedad  del  peligro;  así  aparentó  ceder  á  los  ruegos  de  sus  subor- 
dinados, quedando  decidido,  ^'  que  de  noche  nos  fuésemos,  cuando 
*'  viésemos  que  los  escuadrones  de  guerreros  estuviesen  más  descui- 
^^  dadof .  Estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Botello,  al  pa- 
recer mu7  hombre  de  bien  7  latino,  7  había  estado  en  Roma,  7 
decían  que  era  nigromántico,  otros  decían  que  tenía  familiar,  al- 
"  ganos  le  llamaban  astrólogo;  7  este  Botello  había  dicho  cuatro  dias 
*^  había  que  hallaba  por  sus  suertes  7  astrologías  que  si  aquella  no- 
cha  que  venía  no  saliamos  de  México,  7  si  más  aguardábamos,  que 
ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida.'^  (5)  Parece  que  Blas  Bo- 
tello, astrólogo  con  puntas  7  ribetes  de  aliado  del  diablo,  había  he- 
cho ciertas  predicciones  que  se  verificaron;  á  esta  causa,  ó  por  el  in- 
fíajo  ejercido  por  lo  maravilloso  sobre  la  imaginación  de  los  ignoran- 
tes, la  tropa  creía  en  los  dichos  del  cabalista:  el  mismo  Cortés  no 

(1)  CarUs  de  Belao.  looo  dt. 

(2)  Berrera»  déc.  II.  lib.  X,  cap.  IX. 
(a)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXVIII. 

r^ty  Caria  del  ejérdio  al  emperador,  apad  García  loazbalceta,  tom.  1,  pág*  429. 
(5^  Banud  Dias,  cap.  CXXYIIL— Oriedo,  lib.  XXXTTT,  cap.  XLVII. 
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estaba  exento  de  aquella  pueril  credulidad,  dominado  por  las  ideas 
profesadas  y  admitidas  en  a(][uella  época.  (1) 

Resuelta  la  salida,  las  operaciones  de  Cortés  se  dirijieron  ¿  fran- 
quearla. Al  amanecer  7  con  la  mayor  fuerza  dQ  españoles  y  amigos 
tomó  la  calle  de  Tlacopan  adelante;  las  cuatro  cortaduras  ganadas 
el  dia  anterior  estaban  aún  en  poder  de  los  blancos;  pasó  adelante, 
y  DO  siendo  mucho  el  tropel  de  los  enemigos  ganó  las  cuatro  paen- 
tes  siguientes,  desbarató  las  albarradas,  con  los  escombros  llenó  los 
fosos,  y  con  un  trozo  de  caballería  logró  barrer  de  guerreros  la  cal- 
zada entera,  llegando  los  jinetes  hasta  Mazatzintamalco,  cerca  de 
Chapultepec,  en  donde  recojieron  bastimento  en  los  maizales.  (2) 
En  aquella  sazón  vinieron  á  decir  al  general,  que  los  indios  qne 
combatían  el  cuartel,  pedían  paces  y  algunos  jefes  de  los  méxica  le 
esperaban  para  hablarle.    Seguido  de  sólo  dos  jinetes  tomó  apreen* 
radamente  la  vuelta  á  la  fortaleza,  y  llegado  se  asomó  al  pretil  de 
las  conferencias  para  hablar  con  aquellos  nobles.  '^  Los  cuales  me 
"  dijeron,  que  si  yo  les  aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serían  puni- 
**  dos,  que  ellos  harían  alzar  el  cerco,  y  tornar  á  poner  las  puentes, 
"  y  hacer  las  calzadas,  y  servirían  á  V.  M.  como  antes  lo  facían.  Ir 
*'  rogáronme  que  ficiese  traer  allí  uno  como  religioso  de  los  suyos, 
"  que  yo  tenía  preso,  el  cual  era  como  general  de  aquella  religión. 
"  El  cu.^  vino  y  les  habló,  y  dio  concierto  entre  ellos  y  mí,  é  luego 
"  pareció  que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  á  los  capi- 
*^  tañes  y  á  las  gentes  que  tenían  en  las  estancias,  que  cesase  el  com* 
'^  bate  que  daban  á  la  fortaleza,  y  toda  la  otra  guerra.   E  con  esto 
"  nos  despedimos  é  yo  noietíme  en  la  fortaleza  4  comer."  (3) 

Una  sumisión  tan  extemporánea,  creyóla  fácilmente  D.  Hernan- 
do, así  por  cuadrar  á  su  necesidad,  como  por  figurarse  muy  que- 
brantados á  los  méxica,  en  vista  de  la  poca  resistencia  opuesta,  ya 
el  dia  anterior,  ya  en  la  mañana  misma;  pero  sólo  fué  una  estrata- 
gema, escapada  á  la  astucia  del  general.  Los  méxica  habían  menes- 
ter del  sumo  sacerdote  para  la  consagración  de  su  nuevo  rey  Cuitla- 
huac,  y  recurrieron  á  aquel  medio  para  ponerle  en  libertad.  Comenr 
zaba  D.  Hernando  á  tomar  alimento,  cuando  vinieron  á  decirle  que 

(1;  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XIjVIL 
(2)  Sahagun,  Ub.  XII,  cap.  XXIII. 
(d>  Cartas  de  Belao,  pág.  141. 
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lofi  indios  Iiabían  cargado  furiósamenfie  sobre  las  puentes  ganadas; 
apoderándose  de  ellas.  Se  pensaba  no  sólo*  tener  eaqpedita  la  salida^ 
sino  avasallada  la  ciadad,  por  lo  cnal  aquella  noticia  le  contrarié  en 
lo  más  vivo:  montó  á  caballo  al  frente  de  los  cabuleros  qiie  le  qni^^ 
síeron  se^air,  precipitóse  por  la  calle  abajo,  encontró  á  loA  peones 
cansados,  heridos  y  con  temor,  les  rehizo,  se  paso  á  su  cabeza,  los 
condujo  de  nuevo  al  combate  y  tras  inauditos  esfuerzos  logró  aprv» 
derarse  segunda  vez  de  las  puentes,  persiguiendo  á  los  fugitivos  A 
lo  largo  de  la  calzada  hasta  la  tierra  firme.  Pero  mientras  la  caba- 
llería se  alejó,  Cuitlahuac,  al  frente  de  los  guerreros,  caigo  ccm  nue-^ 
vo  ímpetu  á  las  puentes,  desalojó  de  nuevo  á  los  blancos,  apoderán- 
dose otra  vez  de  las  obras.  Al  tomar  los  jinetes  con  D.  Hernando, 
se  vieron  envueltos  por  multitud  de  guerreros,  que  ya  en  la  calzada, 
ya  desde  el  agua  en  las  canoas,  combatían  con  líotable  arrojo;  fué 
tanto  el  aprieto  de  los  castellanos,  que  entre  ellos  se  divulgó  la  no- 
ticia de  haber  muerto  el  general.  '^Y  cuando  llegué  á  la  postrera 
"  puente  de  hacia  la  ciudad,  hallé  á  todos  los  de  caballo  que  con- 
"  migo  iban,  caidos  en  ella  y  un  caballo  suelto.  Por  manera  que  yo 
'*  no  pude  pasar,  y  me  fué  forzado  de  revolver  sólo  contra  mis  ene- 
^  migos,  y  con  aquello  fice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caba- 
*Mlos  pudieran  pasar,  y  yo  hallé  la  puente  desemba];^zada,  y  pasé, 
"  aunque  con  harto  trabajo,  porque  había  de  la  una  parte  á  la  otra 
f*  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo;  los  cuales,  por  ir  yo  y  él 
"  bien  armados,  no  nos  hirieron,  mas  de  atormentar  el  cuerpo.^'  (1) 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  142. — Oviedo  quien  según  propia  confesión  sigue  en 

materia  de  conquista  las  relaciones  de  Cortés,  al  referir  este  pasage,  fíb.  XXXIUi 

• 

cap.  Xm,  compara  á  D.  Hernando  con  Horacio  Cocles,  'aporque  con  su  esfuerzo  é 
lanza  sola  dio  tanto  lugar  que  los  caballos  pudiesen  pasar^  é  hizo  desembarazar  la 
puente,  é  pasd  á  pesar  de  los  enemigos,  aunque  con  harto  trabajo.  Porque  demás 
de  la  resiatcnda  de  aquellos,  había  de  la  una  parte  á  la  otra  cuasi  un  estado  de  sal- 
tar con  el  caballo,  sin  le  faltar  muchas  pedradaa  de  diversas  partes  é  manos,  4  por 
ir  ¿1  y  sa  caballo  bien  armados  no  los  hirieron,"  Ac. -^Fundado  en  estos  pasajes,  Pre- 
■oott»  tom.  2,  pág.  30,  escribe:  "Quedóse  conteniendo  á  los  enemigos  hasta  que  hu- 
bo pMsda  el  pumte  basta  el  líltimo  soldado;  después  de  lo  cual,  para  ponerse  en  sal* 
TO  toro  que  dar  en  medio  de  los  proyectiles  de  los  indios  un  salto  de  cerca  de  seis 
piéB,  pues  86  habían  hundido  algunas  de  las  tablas  de  que  estaba*  hecho  el  puente." 
*'  Guapo  salto»  afiade  en  la  nota,  para  un  jinete  y  su  caballo  cubiertos  de  pesado  aoe- 
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Dejando  establecido^  compi^tentee  destacamentos  en  las  gentes 
por  tercera  vez  ganadas^  r^^aó  al  cuartel.    ' 

Asegurada  la  eafaada  .7  determinada  la  salida  para  aqneUa  no* 
ctié,  preciso  era  iamar  lüs  determinaciones  necesarias  al  intento. 
Uno  de  ion  principies  problemas  era,  cuál  destino  se  darla  á  los  se- 
tteres' y  principales^  retenid^^s  presos  en  la  fortaleza.   Ponerlos  en 
libertad  hubiera  sido  absurdo,  pues  para  vengar  sus  injnrias  cada 
rey  ó  noble,  se  hubiera  convertido  en  enconado  enemigo;  se  perdía 
ademas  el  trabajo  de  haberlos  arrancado  uno  por  uno  á  sus  pueblos. 
Llevarlos  consigo  en  la  retirada,  no  podían  servir  más  que  de  estor- 
bo, supuesto  que  algunos  de  los  reyes  habían  sido  ya  depuestos  por 
sus  subditos,  carecían  de  la  menor  representación  y  ya  no  eran  bue- 
nos ni  como  rehenes.    Un  último  provecho  podía  sacarse  de  ellos. 
Se  habla  observado  que  después  de  la  matanza  del  templo  mayor 
por  Alvarado  cesó  la  guerra  mientras  duraron  las  exequias  de  los 
nobles  asesinados;  sucedió  casi  lo  mismo  después  del  combate  en  el 
teocalli  principal;  sabíase  á  ciencia  cierta  que  el  pueblo  entero  to- 
maba parte  y  se  entregaba  al  dolor  en  los  funerales  de  sus  monar- 
cas.* Pues  bien,  si  en  aquella  sazón  se  entregaban  á  los  méx.icalo8 
cadáveres  de  los  señores,  dominados  por  sus  costumbres  se  entrega- 
rían á  los  establecidos  ritos  fúnebres,  soltarían  las  armas  y  dejarían 
franca  la  salida.    Estas  reflexiones  son  nuestras;  pero  no  son  com- 
pletamente arbitrarias.  Se  fundan  en  los  hechos  mismos,  en  las  tra- 
diciones históricas,  en  las  inducciones  sacadas  de  los  textos  de  los 
historiadores.    Sea  cual  fuere  el  tino  con  que  hemos  discurrido,  lo 
cierto  fué  que  Cortés  mandó  dar  garrote  á  los  reyes  y  señores  que 
en  su  poder  estaban.    Cacama,  aunque  atado  á  la  cadena,  se  defen* 
'dio  valerosamente,  recibiendo  muchas  puñaladas,  sus  despojos,  con 
los  de  Itzcuauhlzin,  señor  de  Tlatelolco,  y  los  del  rey  de  Tlacopan, 


ro." — ^El  texto  de  Cortés  nos  parece  tin  tanto  oonfaso  para  establecer  ese  guapo 
salto  traído  á  cuento  para  emular  el  de  Alrarado.  Nos  ocurre  ademas,  que  á  los  ^ 
netos  pasaron  por  el  mismo  lugar,  6  todos  dieron  el  salto  6  todos  pasaron  por  la 
puente;  un  salto  de  un  estado,  es  decir,  de  menos  de  seis  pies  casteiOanofi,  no  es  un 
salto  prodigioso  para  un  regular  caballo;  suponiendo  muy  guapo  el  salto,  la  honra 
completa  es  para  el  brnto,  mereciendo  muy  x>eco  el  jinete  que  se  toro  bien  fijo  en 
los  arzones. 
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fnenm  arrojados  fuera  del  cuartel  en  el  tugar  Uatnado  Teayod,  por- 
que ahi  habla  una  tortuga  de  piedra.  {1}' 

Respecto  dtfl^  cadáver  de  Moteculixomár  **Bfl  fté'áe  mis  loaobm^. 
^ maudd  Cortés  á  un  papá é  á  un  prineipáltt^-to» que  estaban  pre^, 
*^  sos,  que  soltamos  para  que  fuesen  i  decir  aV  ctfoiqve  que  íbiUmkhí 
*'  por  sefior,  que  se  deda  Coadlauaca  (Cuitlahuac),  y  á  sus  capita- 
"  nes,  como  el  gran  Montezuma  eíra  muerto,  y  qpm  eUos  lo  vieíoit 
'*  morir,  y  de  la  manera  que  murió,  y  bérfdas  t|tíé  le  dieron  los  so^ 

yoSt  y  dijesen  como  i  todo^  nos  pesaba  de  ello,  y  que  lo  enterrasen- 

coma  gransey  que  exa,  y  que  alzasen  A  su  primo  del  Montezuma 
<«  que  con  nosotros  estaba,  por  rey,  pues  le  pertenecía  de  heredar,.  6 
*^  á  otros  sus  hijos,  é  que  al  que  hablan  aliado  por  seftor,  que  no  le 
*<  venía  de  derecho,  6  que  fratasen  ^cés  para  salimos  de  México^ 
<<  que  si  no  lo  hacían  ahora  qíie  era  muerto  Montezuma,  á  quien  ^^ 

'^  teníamos  respeto,  y.  que  por  su  causa  no  les  destruíamos  su  ciu- 
^^  dedique  ealdriamoe  á  dalles  guerra  y  á  quemeUes  todas  las  casa^ 
^  y  les  haríamos  mudu>  nud;  y  porque  lo  vieren  como  eca  muerto  el 
'*'Moniezutnáj  man^  &  seis  mexicanos  muy  principales  y  los  mte 
^'  papap  que  tenianops  presos,  que  lo  saquen  á  cuestas  y  lo  entrega- 
*'  s#n  4  loStCajpitanea  mércanos,  y  les  dijesen  lo  que  el  Montezumíi 
^*  mandó  al  tiempo  que  se  queda  morir,  que  aquellos  qi;e  llevaron  A 
^cuestas  sé hallanm  presentes  á  su  muerte;  jf dijeron  al  Ctoadlaiaa*  ' 

^\ca  toda  la  vettiad,  éoibo  ellos  propios  le  mataron' de  tie»  pedradas 
**  y  un  flechazo;  y^  cuando  así  le  yitiron  muerto,  vimos  que  hideron 
^'  muy  gfs^  Uaoto,  que  bien  oímos  los  gritos  y  ahullidos  qué  por  él 
(i^baa;-^y  áan  con  todo  erto  no  oesó  la^grap  batería  que  sienipre 
*^  nos  daban,  que  era  sobre  nosotros  de  vasa  y  piedra  y  flecha^  y  lúe* 
*^  go  la  comenzaron  muy  mayor,  y  con  gran  braveza  noe  déelaa: 
"  Ahora  pagareis  muy  de  verdad  la  muerte  dfe  nueltro  rey  y  el'  des* 
'^  honor  de  nuestros  ídolos:  y  las  paces  que  nos  enviáis  á  pedir,  sa- 
**  lid  acá,  y  concertaremos  cómo  y  de  qfiéi  mim^ra^  han  de  se^^  (2) . 

<i;  fláhivni,  Ub.  XII,  Mp.  XXip.— IxtUfaEOoltttt,  Hmí  CbiobioL  ea^.  38.  MS. 

(2)  Bettial  DíaA,  eap.  CXXVff.-^Al  aaenUr  qa«  O.  H«m«Mdo  Corléi  mukáó  dsr 
muerte  klaé  nobtee  qtxe  en  su  po<ler  tenía  y  e«i^  eÜteb  &'  Motecakzoela,  aAbe* 
éiOe  qiSé  kniíamoe  nn  trémendb  cargo  contra  la  nfeworhr  del  toñqoiatadort  HeAos 
«edltsdetátf  cetina:  mthoe  moefe  bifio>  eino  ^n»ss¿ieíi<eiite.  No  >lo  íaventMMMli 
no  somoe loe  prímeroc  en  ifeéirló;  1^  caeeHon  ae  Viese' délweieíAb  de^te- )oa  teetifos 
presenciales  de  la  comittbu.  Coa|irtn4enKMf  éUá  ciieiéieatNí  mma  eeiit  aer  eoimertalt 


^ 
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SI  cadáT€ff  do  Mot(B9p]>i^f»nft  faé  toinado  á  cnefstas  por  im  hom- 
bre llamado  Apanecatl,  qi^ien  le  condujo  al  barrio  de  HaitzUlan, 
en  dcuide  lof  ^^todi^Qp^le.deqpiidierpn  cpn  malos  trf^tamientoB;  de 
aquí  le  Uevó  A  JNeciBttíflan  en  donde  le  arrqjaron  á  flechados,  suoe- 
diendo  lo  misoio  ea  Teopatñiico;  jSndmente  caminó  para  Acatliya- 

m  atonto  4e  MciotaMadi  por^ii*k«  indios  afirman  un  hecho»  los  españoles  d«hea 
cpAtiadecirle  y  TJcsTecsfu  NeaoUcis  UeTsmos  en  las  Tenas  la  sangre  de  los  yencidos 
y  de  los  vencedores;  vivimos  en  tiempos  lejanos  de  los  sucesos;  no  tenemos  relacio- 
nes próximas  ningunas,  3ra  con  el  antiguo  imperio  azteca,  ya  con  hi  colonia  espsio- 
la;  no  pretendemos  acaricia?  los  pasados  recuerdos  hi0l5ñcoé  4é  los  puehlos  ptinitt- 
▼os»  ni  tenemos  temor  6  miramiento  par  las  autoridades  eeloaiales:  podeanost  pees, 
ser  justos  y  disoalir  can  calsria:  basquemos  la  verdad.  £spacio  estrecho  es  el  de  aia 
notfi  paca  diaeotir  tan  grave  asunto»  no  obstante,  condensaremos  cuanto  sea  posiblji 
lUiesUas  razones»  dándoles  la  forma  de  apuntamientos. 

Cortés,  en  Lorenzano,  p&g.  136»  dice:  *'  le  dieron  una  pedrada  los  suyos  sn  la-ca- 
beza,  tan  grande,  que  de  allí  á  tres  dias  murió;  é  yo  le  ice  sacar  assí  muerto  k  dosin- 
¿ios  de  los  que  estaban  pf«soS|  é  acuestas  lo  llevaron  k  lagent^  y  no  só  lo  i|im  deél 
•a  htcisroa;  salvo  <|aa  no  por  sao  cesó  la  guerra,  7  muy  róci^  y  muy  cruda  de  cáá^ 
dl/s," — Ds  astas  fcii|s  y  dssdeSosas  palabras  se  desprenda,  que  herido  el  rey  el  27 
4e  Junio,  murió  4  los  tres  dias,  el  30  fecha  de  la  salida.  Los  hijos  y  parientes  del 
monarca  estaban  dentro  del  cuartel»,  &  ellps  tocaba  recojer  los  despojos;  sin  embargo» 
el  cadáver  fuó  conducido  fuera  pera  lograr  un  pensamiento  que  as  trasluee  en  las 
palabras,  <*  salvo  que  no  por  eso  cetfó  la  guesra." 

Bemal  Díaz,  capiCXXyi»  Mhila  lo  de  la  pedrada  y  prosigue:  **;ántts  cuando  no 
aoa  oalsinpa»  vinieron  4  decir  <|ut  era  muerto,  y  Corlas  Uoró.pof  ól  y  todos  nuestros 
qipUanes  y  soldados;  ó  hombre  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  le  conocíamos  y  tra- 
bábamos, que  tan  llorado  fuó  como  si  fgera  nuestro  padre." — Según  este  veraz  cronis- 
ta, recibió  el  ejército  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  como  una  cosa  inesperada,  sin 
antecedente;  y  supuesto  que  tódoé  vivían  jUAlosaa  el  eaartat»  algiaos»  si  «o  todost 
llebían  esfar  inloEmadoa  de  la  gnnredaá  del  laoaiirM.  Al  llanto  de  Cortos  df¡la  valar 
qaien  leyere.  El  ffMfnp  3^aal  JDifiz.  en  el  texto  da  arriba,  explica  para  cuáles  obja* 
tosluó  llevado  el  o^veral.cfiQipffde.  Ips  móxica;  que  vieran  que  ellos  le  habían 
matado^  y  no  los  castellanos,  que  le  enterrasen  como  á  gran  rey,  que  alzasen  por 
señor  al  primo  en  el  puartel  prese,  que  desconosiesen  á  Curtlahuac  é  hideseo  paces» 
dejando  franca  la  salida  de  la  dutfed:      .   •     , 

Gomara,  Orón.  cap.  CVÍI»  escribe:  **  luego  Cortés  publicó  la  herida  y  peligro  de 
Mdteczuma,  mas  unos  lo  crrfan  y  otros  no,  empero  todos  peleaban  á  porfia.  Tres 
dias  estuvo  Moteczuma  con  dolor  (|e  cabeza,  y  al  cabo  murióse.  Oortós,  porque  los 
indios  viesen  que  moría  de  h  pedrada  que  ellos  le  habían  dado,  y  no  da  mal  que  ól 
le  hubiese  beoho,  lohixo  sacar  acuestaSiá  dos  caballeros  mexicanos  y  presos»  qus 
iijeronia  verdad  k  loa  eináadMO»".ltC'^Ext|inasatisfaccion  dadaaleoepigp  en  km 
«MBoios  Momentos  iel  cfMUbataittr^sljáceiise  en  las  palabree  del  historiador  el  dsff^ 

dapaaranir  cuaataiafiíMMlioje  BV^i^'^  *^*^ 


oapaD,  6n  donde  Apanecatl  dijo  al  pueblo:  ^  Caballeros  y  sefiores 
xtiioe,  hé  aqnl  ai  ¿dÉveflkiMido  'Mdtecnbzoma,  '^¿por  ventara  aún  lo 
he  de  andar  cargando?^'  Aquellos  dieron  dtden  para  que  recogieran 
el  eadtrer:  iuttiediatottMite  lo  reeibieron,  y  ord^iaron  á.los  calpix- 
qm  que  4o  qttemai^B,  coñfo  lo- hicieron  en  efécio.  (1)  Kl  cadáver  de 

Oriedo,  lib.  XXXIIT,  cap.  XTIIt  copia  las  palabras  á%  Cort^  En  f  1  mismo  Ubro« 
Cip.  XLTIÍ,  pone  otra  versión^  según  la  cual  Motecahzoma  mar¡6  ea  el  combate  de 
aqnella  noche;  mas  se  afirma  en  que  el  hecho  pasó  cual  Cortas  le  relata»  por  lo  que 
le  oy6  de  vha  voc$  k  Pedro  de  Al  varado.  £n  el  repetido  libro «  cap.  LIY,  Juan  Cano 
áeefa  &  Oviedo:  "  Montezuma  muríd  de  una  pedrada  que  loe  de  afuera  tiraroa,"  &c 

Herrera,  dác,  IT,  T7b.  X,  cap.  X,  asegura  no  haber  sido  mortal  la  herida  de  la  •€•• 
beza;  pero  cdnio  Motecuzoma  no  consintió  le  cucasen  ni  quiso  comer»  de  ahí  4caa- 
tra  días  murió.  <' Y  en  habiendo  cuatro  lloras  que  era  muertOt  se  asomó  CJort^s  al 
azotea  de  la  casa,  hizo  señal  que  cesase  la  batalla,  y  que  quería  hablar  á  los  capí- 
fanes,  dfjoles, «« que  habían  dado  mal  pago  &  su  gran  señor»  pues  le  mataron  de  una 
pedrada,  y  que  había  muerto  más  de  enojo  que  de  lá  herida:  que  se  le  embiaría  para 
que  le  enterrasen  conforme  &  su  costumbre,  y  que  no  porfiasen  m&H,  paes  Dios  qoa 
era  jasfó,  asolaría  aquella  ciudad  por  sus  manos.**  Dijeron  **  quejra  teñí aa  caudillo» 
qae  no  queKan  ^ivo  ni  muerto  k  Moctezuma,'*  y  otras  desvecgüenzas  tales.  Bolvió- 
lea  Cortos  las  espaldas:  mandó  &  dos  señores  de  los  que  con  ól  estaban,  que  lo  saca- 
atn  k  cuestas  para  que  viesen  que  murió  de  la  pedrada.** 

Henrico  Martínez,  Reportorio  de  los  tiempos,  trat  II,  cap»  31,  sigue  la  verMoa  de 
la  maerte  de  Motecuhzoma  ocasionada  por  la  pedrada. 

EstOé  son  los  escritores  testigos  presenciales  de  los  hechos,  ó  oonlempofineoe  de 
ellos,  ó  qae  ptldieron  informarse  de  los  antiguos,  ó  escribieron  teniendo  k  la  vista 
¿ocmnentotf'verdideros  y  fehacientes;  los  de  tiempos  posteriores  son  de  menor  auto- 
ridad. Este  grupo  con  cuantos  les  copiaron  forman  propiamente  lo  que  podrómoa 
Itamiir  la  versión  castellana. 

Pr.  Jaan  de  IWqueiíiada,  lib.  ÍY,  cap.  LXX,  copia  k  Herrera  y  en  seguida  k  Saha- 
gon,  y  no  sabiendo  decidirse  entre  las  dos  encontradas  opiniones,  deja  ia  solución 
del  proMema  a!  juicio  de  Dios 

Yetancourt,  Teatro  Mexicano,  3,  P.  T.  J,  siguiendo  k  Torquemada  admite  la 
muerte  de  Motecuhzoma  por  la  pedrada,  aunque  para  castigar  k  los  móxiea  por  do 

(1)  Así  en  el  texto  mexicano  de  la  pintara  publioacU  por  Anbin.  Herreza,  á4^  11, 
Ub.  X,  cap.  X,  conjetura»  i  nuestro  parecer  sin  fundamento»  "qt&é  le  dsbievon  de 
enterrar  en  el  monte  4e  ChapuHepeoí»  porqae  allí  se  oyó  tm  gran  Hanto.**— Tofqne- 
waila,  lihu  lY»  cap.  LXX»  fondado  en  una  relación  ééoiHá  por  los  incBos,  asegura 
qaa  el  oa|áver  del  regr  fué  eondoeido  á  Copaleoí  en  donde  le  quetnaron  en  una  gran- 
de ¡WBuei'a;  maaeoÉtto'aqtiel  deiber  no  le  cnmplfan  los  mdxica  por  respeto  6  oarifio» 
no  feltó  entre  los  drounstantee  quien  prontmpiera  en  denuestos  é  injurias  oontra 
la  memoeia  del  r^. 


Rzcuaahtzin  fué  coaducido  en  una  canoa  á  Tlatelolcaí  on  donde  sq 
le  hicieron  los  honores  fiUiebres  an  medio  de  UgiíiAaede.siiB  eábdi* 
tos,  de  quienes  era  muy  amado.  (1) 

Ala  cuenta q^^  llevamos  del  calexidAm MtaGa,  oo^fiq^nda pqe 
las  autoridades  que  poco  adelante  cijkaiemos,  MateoakaoAa  Xooo* 

apetecer  el  cuerpo  de  su  rey,  •<  y  meterles  miedo  les  dieron  garrote  á  ios  ^ue  teaUa 
presos,  entre  e!los  el  rey  de  Tiatelulco,  Itzquauhtzin,  arrojaron  los  cuerpo* al  tegv* 
tayo,  que  quiere  decir  Yugar  de  la  tortuga  de  piedra.  Este  medio  eligieron  los  espa» 
noles  para  obligar  &  los  mexicanos  a  temor  riendo  muertos  á  sus  reyes,  y  k  éntrete* 
nerlos  en  las  exequias  para  poder  salir;*— Estos  dos  últimos  autores  parece  fbnMi 
el  eslabón  que  une  la  versión  española  con  la  mexicana  que  ramos  4  examinar, 

Fr.  Bemardino  de  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXIII,  escribe:  •<  Desta  manera  se  de- 
termirtaroh  los  espaSoles  i  morir  6  vencer  valerosamente»  y  ansí  hablaron  k  todos 
los  amigos  indios  y  todtfs  ellos  estuvieron  ñrmes  en  esta  determinación;  y  lo  primero 
qne  hicieron  fué  que  dieron  garrote  a  todos  los  señores  que  tenían  presos»  y  los 
echaron  muertos  fuera  del  fuerte;  y  ¿ntes  que  esto  hiciesen  les  dijeron  muchas  cosas  y 
les  hicieron  saber  su  determinación,  y  que  dellos  había  de  comenzar  esta  ohra,  y  lae* 
go  todcTs  los  demás  había  de  ser  muertos  k  sus  manos.  Dij^ronles:  "No  es  posible  moñ 
Toestros  ídolos  os  libren  de  nuestras  manos.**  T  dizque  (errata  por,  desque)  les  ha* 
bieron  dado  garrote,  y  vieron  que  estaban  muertos»  mandáronles  hechar  por  las  aza- 
leas fuera  de  la  casa,^en  un  lugar  que  se  llamaba  Tortuga  de  piedra,  porque  allí  es- 
taba una  piedra  labrada  k  manera  de  tortuga;**  &c. 

£1  C6d1ce  Ramírez  MS.  relata  la  manera  con  que  Motecubzoma  salió  al  pretil  pa- 
ra hablar  con  los  méxica  y  prosigue:  *'  Dicen  algum^s  que  entonces  dieron  una  f^ 
dradh  iMotecuczuma  eufa  frente,  de  que  siurio,  pero  no  es  cierto,  s^un  loafirmají 
todorf  Ids  rndíoM;  su  fin  fuiS  como  adelante  se  dirá.*' — En  efecto,  dice  pelante:*' y 
yendd  k  buscar  al  gran  rey  IVÍecuczuma  dicen  que  le  hallaron  muerto  a  puaaladas» 
qUe  le  mataron  los  españoles  kiXjk  los  demás  principales*  que  tenían  consigo  la 
noche  que  se  huyeron,  y  ¿ste  fué  el  desastpido  y  afrentoso  fin  de  aquel  desdichado 
rey,  tan  temido  y  adorado  cómo  si  fuera  Dios.** 

Acosta,  Hist  nat.  y  moral,  lib.  Vil,  cap.  XXVI  copia  con  algunos  variaotes  kM 
dos  párrafos  anteriores. 

El  P.  0iiran,  hacia  el  final  del  cap.  LXXV,  MS.,  al  hablar  de  la  pedrada,  asi|;afa 
qtte,  ^  i,  B/íotecuhzoma  le  dio  en  la  frente»  casi  junto  á  la  niollera,  la  cual,  aanqnt 
le  hiri6,  fué  al  soslayo  y  no  le  hizo  casi  herida,  sino  muy  poca;  que  otros  dieen  qat 
juntamente  le  hirietón  eñ  un  pU  de  un  flechazo,  lá  cual  relación  es  de  diyeraos  ao- 
totes,  porque  lo  del  flechazo  no  lo  trata  esta  historia,  sino  relación  de  un  indio  par- 
ttcolar."— En  el  cap.  LXXVl  dice,  que  bascando  en  el  cuaitel  al  emperador,  despuet 
de  la  salida  de  los  castellanos,  '*  1^  hallaron  muert  •  con  una  cadena  k  los  p«^  y  coa 
cinco  puñaladas  en  el  pecho  y  junto  con  é\  muchos  principaltaj  seSoras^-^as  joaln^ 
mente  estaban  presos*  todos  muertos  a  pufialadas*  U^  cualj|a  ffff^^m  4Ja. 

(1)  Torquemada,  lib.  IV,  oap.  LXX. 


^1 

yoteiQ,  noreiio  T6 j  de  México,  pereció  á  30  de  Judío  1520,  corre9- 
pondieiito  al  Mú  Orne  tecpatl,  dia  chiconahni  Ollin^  décimo  fiegun- 
do  del  me§  TecaOhaitotttlí.  Al  rer  bu  trágico  y  lastimero,  fin ,  el 
wtBmm  M  ^Atínié  oanmfftiñú^  éíd  que  la  compasión  deje  lugar  á  la 


tpBt9  MKtorúB  de  iotápoMtitos.**:— Doro  m  le  hace  el  autor  seguir  esta  versión;  pero 
lo  flfirnfa  asív  porque  as(  eonsta  en  la'bisforia  qae  le  sirve  de  norma,  lo  corrobora 
b  pmtai»  que  to  rekta  y  lo  sostiene  la  tradición  constante  entre  los  indios 

Afirma  qtie  I  Motecoh2oma  le  mataron  los  castellanos»  metiéndole  la  espada  por 
hl  pafrte  baja,  on  firagmentb  de  historia  que  por  el  papel  y  la  letra  parece  escrito  da* 
rante  el  «íglo  XYT. 

ixtlÜxotbrtt;  Hlst.  Chichím.  cap.  88,  MS.«  hablando  del  desastrado  fin  de  Caca* 
matzin,  aaegura,  *'  que  queriendo  ya  los  espsHoIes  salirse  huyendo  de  la  ciudad» 
aquella  noche,  intea  fe  dieron  cuarenta  y  cinco  puñaladas,  porque  como  era  bélico* 
•0  se  quiso  defender  de  ellos,  y  hizo  tantas  bravezas  que  con  estar  preso  les  di6  en 
qae  entender,**  ltc.—-En  la  relación  XIII,  plg.'  8,  consigna  en  lo  relativo  k  Motecuh* 
zcNmu  en  donde  dicen  que  uno  de  ellos  le  tir¿  una  pedrada  de  la  cuál  murió,  aunque 
dieen  sne  rataltoa  que  loa  mismos  espaBotes  lo  mataron  y  por  las  partes  bajas  le 
metieron  la  espada.** 

ArísMioa^tesultM  algunáa  congruencias,  si  el  espacio  nos  lo- permitiera.  Nota* 
remoa  da- paso» -qaé'ltf  relación  meiicana.ldlhficaern  el  fondo,  cambia  en  los  por* 
nefiorea»  eatostf  ex^^íea  povqoe  el  pueblo  todo  no  tío  el  cadiver  del  monarca,  y  s6* 
k^  aapo'U' manera' Tiolert^  eoh  qtie  perécid,  comban  él  lé^to  explicamos,  pero  es 
da  advertir  q«e  la  oj>hiI<hi  tto  solo  esti  éosteñídaí  por  los  frídlds,  sino  por  los  mis* 
■ioa>easiellano8,y  isHiw  son  monjetf  6  eiélési&stico's,  p«frsonas  entendidas,  perfecta^ 
mente  infofmadaa  de4oa  heelioi»  estando  ffor  su  carlcter  y  nacionalidad  al  abrigo  de 
toda  aospecha  de  |iarchilnkul»  entono  6  mentira.  'Nos  decidimos  por  la  versión 
ioéia.  .  .  .  .  f        .  .   - 

•  Im cussiioiida tu41  fué  1a  muerte  de  Motecuhzoma,  ha  sido  ya  controvertida. 
Clavijero  Hisl.  %M.  tom.  t,  p&g.  t03,  se  expresa  de  esta  tnanehí:  ^*En  uno  de  aque- 
Uoa  ¿ias'qaé  peobaMeMeate f né  él  30  de  loAtld;  lÁurió  dentro  del  alojamiento  de  loa 
eepaiolcs,  el  rey  Moleacsoma,  4  los  54  afios  dé  edad,  y  lH  de'  reinado,  y  el  sétimo 
mas  de  sueacareettÉQieMo.  -Acertfade  la  cánaa,  ^  de  lar  circunstancias  de  este  acae* 
csmieato.  Teína  tanta  raríedad^^nttt  l6S'hlstoria<9úTes,  que  parece  ?mposible  averiguar 
la  verdad,  Loir  kiatoríadofas  meXttiinoS  «tribujriM»  sii  mliette  4  los  españoles,  y  loa 
eapail61ea4lo«Diexkanoa.  Yo  no^  poédo*  dréer  que  h»  espsSoles  se  decidiesen  & 
quitar  la  vid»  4  un  rey  4'quieif  debtan  tamos  bienles,  y  de  cuya  muerte  sólo  podían 
agaai^ri-graiideamalesi  éegun'^rnal  Día)!,  autor  aincierlsiroo  y  testigo  ocular,  aa 
pérdida  fué  lloiada  no  ménoo  por  Cortés  'que  por  todos  tos  capitanea  y  aotdados. 
oomo  si  lodoa  hobifeen  perdido  eti  <ll,  vn  {mdre.  En  efecto,  Moteuczoma  los  ftivo* 
Y«QÍ6  t«tiaofdiwi»iameintt»  ae*  por  iiMKMÚiéii,  uéa  por  Médd:  siempre  ae  les'  hibstM 
kaaévolo.yMacva^^i'la  Mtféiioa  tt^^y^káelé  paré  eraer^ó  eontrario,  n!  aésabeqtia 
reeibieaea  da  él  un  aolo  disgusto,  como  elba  miamoa  lo  coDfesaroiL''-^Dllféaíóé 
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ira  que  despierta  su  fatal  oonduota.  he, ñipóla  el  aeo^  de  la  histo- 
ria: la  tierra  le  sea  leve,  dueda  como  inTencipfi  pñ^osa,  debida  é 
la  pluma  del  historiador  tlazoaltecatl,  Di^go  MnfWs  Cainmrgo>  qnft 
próximo  á  morir  recibió  las  aguas  del  bautismo:  tal  ves  d  onmista 
intentaba  compensar  al  difunto  rey,  siquiera  fuera  en  deseo,  la  pér- 

muy  (le  priesa.  Esta  no  es  defensa,  sino  una  (>|;Mníon  peraon^il,  fundada  en  r«flrxia- 
nes  de  conveniencia  y  no  en  autoridades  formales.  Si  es  in^^osible  «ncoiitn«r  Ja  ver- 
dad lógicamente,  el  escritor  no  debe  optar  por  ninjc^nq  de  los  dos  eiUremoB.  Si  la 
razón  de  aceptar  la  musrte  de  Motecuhaoma  coijno  resultado  da  Ja  pecirada,  ee  que 
tos  castellanos  sólo  podían  aguardar  grandes  msles  de  aquel  acoatecimiftalo,  la  ra- 
zón resulta  absolutamente  falsa.  El  rey  era  ya  completamente  iiiAlií,  porque  loa 
méjcica  habían  desconocido  su  autoiidad  y  levantado  nuero  moaafca;  cono  lo  ex- 
presa una  autoridad  histórica,  el  cadáver  servía  para  entretener  a  Jos  indioa  en  las 
exequiias,  mientras  los  españoles  abandonaban  tranquilamente  la  ciudad.  Motecuh* 
zoma  se  mostró  benévolo  en  demasía;  es  verdad.  Tambiea  lo  ee  que  Cortea  \t  tra- 
tó con  halago  7  deferencias.  Pero  también  es  cierto  que  el  general  cambie  por  com* 
pleto,  respecto  de  su  cautivo,  desde  que  retornó  de  haber  vencido  k  Narvaez.  ya  or- 
gulloso de  su  nuevo  poderío,  ya  rencoroso  por.  el  trato  del  monarca  íadio  con  ios 
blancos  de  Cempoalla. 

Prescott,  Hist.  de  la  Conq.  tom.  2,  pág.  17,  prorrumpe  indignado:  «*  Apenas  ea ne- 
cesario refutar  una  imputación  tan  monstruosa,  pero  que  pa  embargo  ha  encantra- 
do  acojida  en  algunos  escritores  modernos.  Independientameiiftc  de  cuaitequíara  olraf 
consideraciones,  bien  se  habrían. guardado  loa  españoles  de  procurar  la  muerte  de 
Motecuczoma,  siendo,  como  lo  observa  muy  bien  el  texeoeano  (ztlilxochKI«  el  golpe 
peor  que  pudieran  recibir,  pues  esto  era  romper  el  6U¡mo  yinciHo  que  les  ataba  4  loé 
mexicanos.  Hist.  Chichim.  ubi  supra."— Esta  opinión  desc|ia«a  en -loa  miemos  fun- 
damentos que  la  de  Clavijero.  La  idea  de  que  Jos  españoles  mataron  k  Moteouhzo- 
ma  no  ei  de  algunos  de  los  escritores  modernos,  sino  de  algunos  de  los  antiguos  y 
entre  ellos  de  los  primitivos.  Él  vínculo  entre  los  mifclfiti  j  loa.  caÉiellafios  em  en 
realidad  Motecuhzoma;  pero  este  vínculo  dejó  de  eprislir  desda  el  27  de  lanío,  día 
en  que  los  vasallos  deseo nociero)^  é  insultaron  atsobentno.  La  maérte  de  Motecak- 
zoma  en  nada  podía  empeorar  Ja  situación  de  loa  blancoa«  como  la  existencia  del 
rey  les  era  completamente  inútil.  Lo  que  escribe. Ixlübcochinl,  Hlsi . Chichim,  esp» 
88»  e^:  **  Con  la  muerte  de  este  poderosísiii^p  rey  M  grandísimo  el  dafio  que  &  Cor- 
tos y  &  los  Miyos  se  les  fiiguió,  y  muerto  MotecuhKOfnn  apialaron  MÉolibi  a.  ios  espa- 
ñoles.'* No  contiene  loquej^rescott  i^mfcasea^  y  adelfas*  el  4icfao  ea  falsa.  Por  el 
testimonio  de  Cortés  consta,  que  los  m4xi^  apretaron  4  los  casíellanoa  4niee  y  des- 
pués de  haber  herido, al  monarca;  muerto  éste  ton  s^Slo  siguió  en  Mxico  Uí  batalla 
de  la  noche.  Según  heñios  visto»  Ixtlilxochitl  sigie  la  versión  mexicana,  y  por  con- 
siguiente no  puede  |>aiPocinar  la  opinión  de  Prescott  en  este  oapdnio.  En  atianto  4 
fas  autoridades  aducidas  ppreUmismo  disti«§ffido  eseritot  norteaaMríeano,  p&g.  t$, 
tenemos  el  sentimieato  de  afqptrVr.^^e.  tCHloa  Jüeeo  á  eáta  ptopósili»  eaal  ae  piMfieía 
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dida  del  trono  y  existencia,  con  la  salvación  del  alma:  es  completa- 
mente absnrdo  el  pensamiento;  el  monarca  sólo  se  mostró  inque- 
brantable en  no  abandonar  ^1  culto  de  sus  abominables  dioses.  (1) 


(1)  Acerca  del  pretendido  bautismo  de  Motecuhzoma,  así  como  en  lo  relativo  á  su 
muerte,  consiílteBe  la  muy  interesante  disertadmi,  inserta  en  el  Boletín  de  la  Soo. 
de  Gaogiaaa  y  Rrtadlrtioa»  tom.  10  pág.  S67,  é  intitulada:  Bautismo  de  Moteeuhio. 
xna  II,  noveno  rey  de  Médoo.  Disquisición  histórioo-orítíoa  de  esta  tradición,  por 
D.  José  Femando  Bamirez. 

Cuanto  se  refiera  acerca  de  esta  materia  queda  destruido  ante  esta  autoridad: — 
*'  102.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Montezuma  é  todos  los  sefiores  de  la  tierra  esta- 
ban tan  olndientes,  ansí  en  las  cosss  de  su  conversión  á  nuestra  té,  como  en  el  ser- 
vicio, que  permitieron  que  de  su  prencipal  templo  fuesen  quitados  los  ídolos,  é 
puestas  imágenes  de  nuestra  Señora  é  de  otros  Santos:  é  ai  saben  quel  dicho  Monte- 
jEuma,  oya  con  muestras  de  buena  voluntad  las  cosas  de  nuestra  Fee,  é  pidió  ser 
baptizado,  ¿.se  defirió  su  baptismo  hasta  la  Pascua  florida,  por  hacerse  con  toda  so- 
lemnidad." Interrogatorio,  Doc  ia^d.  Umu  XXVII»  pág.  348---44. 

Si  por  esto  consta  que  Motecuhzoma  no  filé  bautizado,  no  por  eso  deja  de  apare- 
cer embrollada  la  pregunta.  ¿Para  cuál  Pascua  florida  se  difería  el  bautismo?  La 
de  aquel  afio  1520,  era  ya  pasada,  sin  que  aparezca  tuviera  lugar  la  solemnidad;  aca- 
so se  debería  verificar  en  la  Pascua  florida  del  afio  siguiente. 
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CAPITULO  XI. 


CUITLAHÜAO. 


SI  te90TO.'^Prepairatíiooé  dé  mareKa.-^Pérdida  del  puente  em  ¡a  primera  eortadun. 
— Orttel  matatua  en  la  eegunda  eortadura. — JSfo  e$  eierte  el  eaUo  de  Pe^  de  Aliea» 
rado.--La  noche  trüU.^Popotia.—Tlaeopan.^TetoUepee  ó  líueetra  Señara  de 
1o§  Itemedií>i.--'Pérdidae  de  loe  eoiteUanoi^—Parte  de  loe  eaeUUanoe  de  la  reeaga  m 
T^fagian  en  el  euarteL—Teoealkiiiean,^ Oitialtepee,—Jiindenee  loe  eaeteUanoe  dd 
euarteL-^XoloC'^AUaguemeóan.'^BaUUla  de  Olonpa.^-Apan.—JIu^^oÜipain,'-^ 
VkUa  de  la  eeñoHa,^IfoUeia  de  algunae  pérdidae,^Entrada  en  Tlaxeaüa.-^Be' 
coge  Don  Hernando  el  oro  eaeado  por  loe  »oldadee.^AUan9a  eon  la  emoría  de 
TlaouaUa. 


ntecpatl  1620.  Aceptado  por  anos  y  contradicho  por  otooi»  en 
junta  de  capitanes  fué  determinado  salir  de  la  ciudad  aque- 
lla noche.  Preponderaron  como  buenas  razones,  que  durante  la  os- 
curidad se  podrían  ocultar  los  moyinúantos  propios  j  sorfurender  al 
enemigo;  ademas  los  indios  no  tenían  costumbre  de  pelear  en  aque- 
llas horasi  j  por  otra  parte  se  les  suponía  ocupados  m  las  exequiaa 


de  sos  reyes,  tal  ves  faeron  decisivas  las  predicciones  del  nigrcman* 
te  Botello,  quien  decía,  qne  peleando  Cortés  de  noche  como  con 
Narvaez,  vencerla;  que  Botello  (í-  su  hermano  perecerían,  así  como 
algunos  más,  salvándose  el  general  y  otros  muchos,  pero  que  si  de 
dia  se  salían  no  escaparía  ninguno.  (1) 

Después  de  puesto  el  sol,  Cortés  mandé  á  su  camarero  Cristébal 
Chisman  sacase  de  su  aposento  él  acumulado  tesoro,  y  le  pusiera  en 
una  sala  por  medio  de  los  tlaxcalteca.  Aquel  montón  de  oro  costa- 
ba negros  afanes  á  los  castellanos  y  tristes  padecimientos  á  los  in- 
dios, en  aquel  nK>mento  era  preciso  abandonarle  para  salvar  la  vi- 
da, representaba  sangre  y  lágrimas,  y  sangre  y  lágrimas  debían  co- 
sechar los  exactores.  Reunidas  las  personas  mandadas  llamar  por 
D.  Hernando,  les  hizo  presente  estar  ahí  reunido  lo  correspondiente 
al  quinto  real,  á  su  propia  persona  como  capitán  general,  con  las 
porciones  de  los  de  la  Villa  Rica;  que  teniendo  que  abandonar  la 
ciudad,  requería  á  los  oficiales  reales,  Alonso  de  Ávila  y  Gonzalo 
Mejía,  pusiesen  en  cobro  lo  perteneciente  al  rey,  por  ser  de  su  car- 
go, á  cuyo  efecto  ponía  á  su  disposición  siete  caballos  de  los  heridos 
y  cojos.  De  lo  suyo  hizo  cargar  de  barras  de  oro  una  yegua  morcilla, 
la  cual  puso  al  cuidado  de  un  criado,  llamado  Torrecicas.  Requirió 
también  á  los  alcaldes  y  regidores  presentes  de  la  Villa  Rica,  pu- 
siesen en  salvo  el  resto  del  tesoro;  mas  ellos  respondieron  no  poder- 
lo hacer  por  estar  ya  de  camino.  Entonces  pidié  á  su  secretario  Pe- 
dro Hernández,  le  diese  por  testimonio,  como  no  podía  sacar  ni 
guardar  el  resto  del  oro,  consistente  en  setecientos  mil  pesos,  y  que 
siendo  mejor  le  aprovechasen  los  soldados,  que  no  los  perros  de  los 
indios,  hacía  de  ello  donación  á  quien  lo  quisiera  tomar.  Avisada 
la  hueste,  los  cautos  tomaron  piedras  finas  é  porciones  cortas  del 
codiciado  metal;  pero  los  codiciosos  arrojaron  de  las  alforjas  hasta 
los  objetos  mis  necesarios,  las  rellenaron  de  oro,  se  cargaron  cuanto 
pudieron  y  casi  agobiados  por  el  peso  se  incorporaron  á  las  filas.  (2) 

La  columna  quedé  organizada  de  esta  manera.  Llevaba  la  van- 
guardia Gonzalo  de  Sandoval,  con  los  capitanes  Antonio  de  duiño- 
nes,  Francisco  de  Acevedo,  Francisco  de  Lugo,  Diego  de  Ordaz, 

(1)  Henrera,  óéo.  11,  lib.  X,  cap,  XL 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXVHL— Cartas  de  Bdao.  pág.  142.— Besid.  dd  Cortés; 
Gonnlo  Hejía,  tom.  1,  pág.  101.— Bodrigo  de  Oastafteda,  tom.  1,  pág.  241.  Ao. 
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Andrés  de  Tapia  y  otros  de  Narvaez,  con  dosolentos  peones  y  veini^ 
te  jinetes:  iba  en  ella  una  puente  de  madera,  labrada  en  el  oxiwtte^^ 
destinada  á  dar  paso  franco  sobre  las  cortaduras,  conducida  por 
cuatrocientos  tlaxcalteca,  encargados  de  cuidarla  j  defenderla  en 
compañía  de  cincuenta  soldados  al  mando  del  capitán  Magaríno. 
Regían  la  batalla  ó  centro,  D.  Hernando,  Alonso  de  Ávila,  Cristó- 
bal de  Olid  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  con  el  grueso  del  ejér- 
cito. Esta  división  era  la  pescula  por  contener  muchos  elementos 
heterogéneos:  la  artillería,  tirada  por  dosciejíitos  cincuenta  aliados  y 
sostenida  por  cuarenta  rodeleros:  el  fardaje  conducido  en  hombros 
de  los  indios:  los  caballos  cargados  con  la  hacienda  del  rey,  la  ye- 
gua de  Cortés,  muchos  macehuales  llevando  á  las  espaldas  el  oro 
de  capitanes  y  soldados:  las  mujeres  de  la  tropa,  sirvientas  6  noian- 
cebas,  con  Marina  y  dos  hijas  de  Motecuhzoma,  defendías  por  tres- 
cientos aliados  y  treinta  españoles:  los  prisioneros  que  no  habían  si« 
do  muertos,  de  los  cuales  eran  los  principales,  Chimalpopoca  y 
Tlaltecatzin,  hijos  del  difunto  monarca,  Cuicuitzcatzin  nombrado 
por  Cortés  rey  de  Aculhuacan,  "  y  á  otros  señores  de  provincias  y 
ciudades  que  allí  tenía  presos;^^  (1)  es  decir,  las  personas  escapadas 
á  la  catástrofe  de  la  tarde,  porque  aun  podían  servir  de  alguna  co- 
sa,  bien  como  rehenes,  bien  para  sacar  otras  ventajas.  Mandaban 
la  rezaga  ó  retaguardia,  Pedro  de  Alvarado  y  Juan  Yelázquez  de 
León,  con  número  competente  de  peones  y  un  grueso  de  caballería, 
los  más  de  los  de  Narvaez.  Los  aliados,  cuyo  número  se  hace  subir 
A  seis  6  siete  mil,  fueron  repartidos  en  las  tres  secciones.  (2) 

Por  orden  del  general  recorrió  los  aposentos  Alonso  de  Ojeda,  dan- 
do priesa  á  los  remisos:  encontró  á  Francisco  dormido  en  una  azo- 
tea, le  despertó  é  hizo  incorporarse  en  las  compañías.  Era  poco  an- 
tes de  la  media  noche;  había  grande  oscuridad  y  lloviznaba  fuerte. 
Dejando  en  el  cuartel  encendidas  algunas  hogueras,  cual  si  todavía 
velasen  los  cuerpos  de  guardia,  el  ejército  comenzó  á  desfilar  en  si- 


(1)  Cartas  de  Relao.  pág.  143.— Cortiís  afirma  que  sacaba/ "á  Gacamacin,  Sefior 
de  Aouluaoan,  y  al  otro  su  hermano  que  yo  había  puesto  en  su  lugar.** — Respecto 
de  Caoamatzin,  el  aserto  del  general  es  absolutamente  lalso;  ya  hemos  visto  estable- 
cido por  buenas  autoridades  que  había  sido  asesinado  en  el  cuartel. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  148.--Bemal  Díaz,  cap.  CXXYin.— P.  Sahagun,  li2>. 
Xn,  cap.  XXIV.— Herrera,  déo,  II,  lib.  X,  cap.  XI.— Gomara,  CnSn.  cap.  CX-— 
Torquemada,  Hb.  IT,  cap.  LXXL 
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lencio,  reeejió  ái  paso  los  destacamentos  dejados  en  las  puentes  ga- 
nadas aquel  día,  llegando  sin  ser  sentido  á  la  primera  cortadura  de 
la  calzada.  SI  camino  recorrido,  saliendo  del  palacio  de  Axaya- 
cail,  no  pudo  ser  otro  que  siguiendo  en  parte  las  tapias  del  teocalli 
majror,  ganando  luego  por  I  a  calle  recta  de  Tlacopan:  la  cortadura 
ya  en  el  fin  de  la  isla  y  principio  de  la  calzada,  se  llamaba  de  Tec- 
pantzinoo,  y  estaba  colocada  sobre  la  gran  acequia  que  de  N.  á  S. 
cruzaba  sobre  las  calles  del  Puente  de  la  Maríscala,  Santa  Isabel  y 
S.  Juan  de  Letran.  Magarino  con  sus  hombros  colocó  la  puente  so- 
bre la  cortadura,  pasando  tranquilamente  la  vanguardia  y  la  bata- 
lla; mas  como  la  puente  no  era  muy  ancha,  el  desfile  se  hizo  con 
lentitud  y  de  precisión  con  algún  ruido  al  paso  de  la  artillería  y  de 
los  jinetes.  La  eiudad  estaba  sumergida  en  profundo  silencio,  los 
guerreros  indios  dormían  descuidados.  Por  acaso  una  mujer  que  iba 
á  tomar  agua  descubrió  la  negra  columna  y  para  distinguirla  le 
arrojó  el  tizón  que  en  la  mano  llevaba  para  alumbrarse;  cerciorada 
de  lo  que  era,  comenzó  á  dar  gritos  á  los  méxica,  avisándoles  como 
sus  enemigos  se  iban  secretamente  huyendo.  *  A  las  voces  despertó 
una  de  las  velas  colocadas  en  un  teocalli  de  Huitzilopochtli  y  co- 
menzó á  sonar  con  fuerza  el  huehuetl  6  gran  atambor  de  guerra;  á 
los  lúgubres  sonidos,  los  sacerdotes  veladores  de  los  teocalli  repitie- 
ron Ta  señal  con  los  instrumentos  sagrados,  y  brotados  entre  las  ti- 
nieblas aparecieron  los  guerreros  méxica  á  vanguardia  y  retaguar- 
dia, y  por  ambos  lados  de  la  calzada  sobre  sus  canoas  en  el  lago.  (1) 
Ciutlahuac  debió  conocer  ser  el  punto  importante  el  Tecpantzin- 
co  y  sobre  él  cargó  un  gran  grueso  de  guerreros.  Empeñóse  el  com- 
bate con  encarnizamiento,  cerrando  unos  contra  otros  pié  con  pié; 
no  obstante  la  diferencia  de  las  armas,  como  los  cetstellanos  perdían 
las  ventajas  de  la  artillería  y  de  las  escopetas  por  estar  estrecha- 
dos, los  méxiea  lograron  contener  el  avance  de  sus  contrarios  cuan- 
do todavía  no  pasaba  por  la  puente  portátil  toda  la  rezaga.  Los 
ochenta  jinetes  de  aquella  división  llevaban  los  heridos  á  las  ancas 
por  lo  cual  no  podían  maniobrar  con  soltura,  así  por  el  peso^  como 
por  lo  estrecho  del  terreno.  "  Y  estando  de  esta  manera,  carga  tan- 
^^  ta  multitud  de  mexicanos  á  quitar  la  puento  y  á  herir  y  matar  á 

(1)  P.  Sahagnn,  lib.  XIÍ,  cap.^XXIV.— Cddíee  Kamfrez.  MS.— Fragmentos  MS. 
— ^Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXI. 


*Mo8  DtieBtros,  que  no  se  dabao  á  manoa  anos  á  o^roif;  jeoniola 
"  dicha  es  mala,  y  en  tales  tt^iipos  ocurre  i\ti  nuü  sobre  otro,  como 
*'  llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  aa  espantaron,  y  cam  en  la  lago* 
*^  na,  y  la  puente  caída  y  quitada;  y  carga  tanto  guerxero  mexicano 
^*  por  acaballa  de  quitar,  que  por  bien  que  peleáJbamoSvy.BftatibanQuw 
^^  muchos  de  ellos,  no  se  pudo  más  aprovechar,  della.^'  (1)  Due&os 
los  triunfantes  méxica  de  la  puente  y  arrqjada  al  agoa,  la  parte  de 
la  rezaga  que  aun  no  había,  pasado,  quedó  enteramente  cort€ula,  pa- 
ra escapar  á  una  pérdida  segura  se  abrió  paso  por  entre  la  apiüada 
multitud  de  los  enemigos  y  fué  á  encastillarse  de  nuevo  en  el  aban- 
donado cuartel. 

El  ejército  quedó  así  aislado  entre  las  cortaduras.  La  noticia  de 
la  pérdida  de  la  puente  cundió  con  notable  rapidez  del  uno  al  otro 
extremo  de  la  columna,  difundiendo  el  mayor  desaliento;  lo  iminen- 
te  del  peligro  trajo  el  instinto  de  la  conservación  personal,  perdié- 
ronse orden,  y  disciplina,  y  cada  quien  pensó  en  salvarse  sin  acudir 
á  la  defensa  común.  ^^  Pues  quizá  había  algún  concierto  en  la  salí- 
"  da,  como  lo  hablamos  concertado,  maldito  aquel,  porque  Cortés  y 
'^  los  capitanes  y  soldados  que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar 
*'  sus  vidas  y  llegar  á  tierra  firme,  aguijaron  perlas  puentes  y  cal- 
"  zadas  adelante,  y  no  aguardaron  uno  á  otro;  y  no  lo  erraron,  por- 
*'  que  los  de  á  caballo  no  podían  pelear  en  las  calzadas;  porque  yen- 
''  do  por  la  calzada,  ya  que  arremetían  á  los  escuadrones  mexica- 
'*  nos,  echabánaeles  al  agua,  y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  otra 
"  azüteas,  y  por  tierra  les  tiraban  tanta  flecha  y  vara  y  piedra,  y 
'^  con  lanzas  muy  largas  que  habían  hecho  de  las  espadas  que  nos 
'*  tomaron,  como  partesanas,  mataban  los  caballos  con  ellas;  y  si 
*' arremetía  alguno  de  á  caballo  y^mataba  algún  indio,  luego  le  ma- 
*^  taban  el  caballo;  y  así  no  se  atrevían  á  correr  por  la  oalzada.^'  (2) 

La  mayor  parte  de  la  vanguardia  tuvo  tiempo  de  pasar  las  dos 
cortaduras  restantes,  como  mejor  pudo.    El  general  con  un  troso  de 


(1"^  Bemal  Díaz,  cap.  CXXVIII. — Cortés  nada  dioe  aoerea  del  término  final  de  la 
puente  portátil. — Gomara,  Crón.  cap.  CX,  asegura  haber  pasado  el  ejército  sobre  el 
primer  foso  y  qme  quitada  la'puente  fué  colocada  sobre  la  segunda  cortadura.— He- 
rrera, áéo.  II.  lib.  X,  cap.  XI,  afirma  que  colocado  el  pontón  en  la  primera  cortadu- 
ra no  se  pudo  ya  quitar  porque  se  afirm<5  en  el  lodo  del  suelo. — Seguimos  la  autcm- 
dad  de  Bemal  Días  como  la  más  autorizada  en  el  caso. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  OXXYIIL 
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*' todas  las  puentes  y  las  gané  hasta  Ia(  UepfdL>^dirtte&^  ^)fiBEtl»edó 
pn^^abandojDaddjél^oeirttei  bia:  Ia(]$«iflé>  ¿¿  $ái^fQ$^Gtga^>qt<¿!^^tíb  ^hdbía 
tmado'  Bík'oaaitel;  rSigtitiádi$l  el<ifa^ulm>r  cb^loí^tditn&iá, '  ¿imdo'^at» 
¿l^&uftinió  de  tAtsdar  iaí  >tief^^[fikM,^'em^tijft&&  ^ot^  bn'^n^migocíj 
épléLimto  se  «iiiO(^r4<fielMEi(be'4é^la^c€^tftdUi^^d^^^^ 
pelidos  ftoddeUñwBtorpcn'ileffSddla  tetágt^  d.oo^uso  tropel  dé 

oaátel^Qoe>y  alUtdoil,  iútgiveé^  cabaHob;  artili€qfiá;;^irácebttale9 '  eístf- 
¿aáae  oo^i  el  fardage^i^oati^üzá  'á)«lt6(  tm  e)'ft»8(i^  bregando  «dda^ieü 
0Qiltra:la  mnonei  Im  plgásoíik  áálm^x^  lorgrítbsidid 

«paroJ'iAqiií  mi]a<p»)ltitinfefli'^^  iSooovp 

(faé  ^mo  4ibogo( .  lAllá  ua-  odinl»ütie&ie>^^  vo«ekba:^  lÁquív  ajrird»,  ^yüdaf 
l]Uán;elMMAdxt  VitQÍpaié'NÓí^  iievadbidl  dae)riflQi^ídeoía;«>{Fat6rqi»e 
díeJteYaql  Las  ruin jeres  fatoabaii  gritO(9dé  üt^sUa,  loe  moribi^aí 
dMtolamabiintá  Diosy  á  la  Virgeh  i^binaáeillajíy  á  :to&&  flé'  me^j 
clfabanr  lesldéduestos  dalos^méxíoa;  y  sm  gtttdi 4é guerra*  jf  dS  faifon 
Fllitr^  fila)  fúeiroii  bulliéndose  en  la  oortadum, 'hósla^ue  colmada 
de  despojos  quedó  allanada,  y  dio  paso  franco  á  los  mermados  res- 
td6  dé'  la  di  vibien',  eom|[>ue^os  de  algunos  peones  denodados  que  lia- 
bían  sabido  tnanlfen^rse  juntos^  y  que  con  sus  br^yos  capítañéd  ibaú 
todavía  tápiendo  rostro  al  enemigo/ Ó^  fu^on  U  nja- 

yor  ma^anw  y  pérdida.       ;         !     .v       r  ,      :  .  .| 

La  teroera  <M)rtAdurpí  se  nombraba  ToUi8oaacailopiEin.  Afortunada* 
mente  quedaba  sobte  ella  una  viga  atraV^adá;  por  hr  éual  se  saí- 
traron  algunos,  y  müdbós  más  s^e  salvaran  si  no  sobreyiniéíun  los 
m¿xíca  en  persecución  de  los  fugitivps^  TTnps  cipcT;(Bpta  peones,  en- 
tre los  Qualos  se  contaba  Bemal  Piaz,  ma^t^p^éniiQí^e  'QnidQ3  logra- 
ron: defenderse^  y  franqueáis  el  paso;  escaparon!  ígDalmente  paqueHos 
pídbtoneB  de  soldados  «nimosos;  el  resto  ^de  la  tufosa  maü1iedd>m>> 


t^iflftps  l{4C;^  i¿.;9i4íj[4,iP.e4ro,íáí?:i^ 

ealnraobf  se  d0{^iGlte<colitfa^  ai»> turba  dé  gwnven»»;  bAciéndd  rost^ 


(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  U8.  c^  )»'f;  . ':  •/  ¿¡o 
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broquel,  atravesó  el  foso  ^or  la  viga,  y  recibido  al  otro  lado  á  las 
atipas  del  caballo  de  Cristóbal  Martín  de  Gamboa,  pudo  llegar  sal- 
vo al  fia  de  la  calzada.  (1) 

Los  fugitivos  seguían  la  calzada  adelante,  calados  por  el  agaa, 
cubiertos  de  lodo  y  saog^,  cansados,  heridos  muchos,  murmurando 
de  sus  jefes  que  los  habían  abandonado.  Gonzalo  de  Suidoval,  Olid 
y  otros  caballeros  gritaron  á  Cortos  que  iba  delainte:  ^*  Aguardad, 
^'  señor  capitán;  que  dicen  estos  soldados  que  vamos  huyendo,  y  loi 
'^  dejamos  morir  en  las  puentes  y  calzadas  á  todos  los  que  quedan 
*' atrás,  tornémoslos  á  amparar  y  reoojer;  pc»rque  vienen  algunos aot 
^'  dados  muy  heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  maertoa, 
(-  y  DO  salen  ni  vienen  algunos."  No  obstante  que  D.  Hernando  coa* 
testó  sería  temeridad  volver  á  las  puentes  pues  ninguno  saldría 
con  vida,  tornóse  la  calzada  arriba  con  Sandoval,  Olid,  Avila,  Ma- 
la, Gonzalo  Domínguez  y  otros  siete  jinetes  con  algunos  peonea  do 
los  no  heridos;  no  habían  caminado  mucho  trecho  cuando  encontia* 
ron  á  Pedro  de  Alvarado,  en  compañía  de  siete  soldados  y  odio 
tkflcalteca,  todos  ü'^ridos;  preguntóle  el  general  ¿si  atrás  quedaba 

XI)  Refieren  unánimemente  historiadores  y  poetas,  que  Alvarado:  «claró  de  fir* 
me  8U  lanza  en  los  objetos  que  asomaban  sobre  las  aguas,  se  echó  hacia  adelante 
con  todo  el  impulso  posible,  y  de  un  salto  salvo  el  foso.  Los  aztecas  y  tlascaltectf 
que  le  miraban  asombrados  y  estupefactos,  exclamaron  al  ver  aquel  salto  incom- 
prensible: *'  De  veras  este  es  Tonntiuh."  (Prescott,  tom.  2.  pág.  61.)— Por  tres  siglos 
ha  pasado  eUa  relación  por  verdadera,  contando  en  su  apoyo  no  sólo  el  testimonio 
del  común  de  los  escritores,  sino  también  la  tradición  constante  sostenida  en  el  noni* 
bre  de  la  calle  del  puente  de  Alvarado,  en  la  cual  existe  aún,  aunque  debajo  del  pi« 
so,  el  puente  del  Salto  de  Alvarado.  Queda  aún  al  descubierto  parte  de  la  aceqoia 
que  por  bajo  el  puente  pasaba,  corriendo  de  N.  á  S.  por  entre  los  edificios.  Todavía^ 
en  1834  vimos  descubierta  la  acequia  k  nno  y  otro  lado  de  la  calle.  £1  lado  S.  pre* 
sentaba  h¿cia  1847  un  Jardín  y  casa  de  baños  marcada  con  el  número  24  bis;  trtf- 
íoríbóee  después  en  el  Tívoli  del  Eliaeo,  en  cuyo  jardín  se  descabre  aún  parte  de  li 
antigua,  acequia.  Por  el  S.  tapóse  la  especia  de  portillo  que  ahí  había  por  «na  pi- 
red  pequeña  y  alta  reja,  construyóndose  luego  la  casa  marcada  con  el  núm.  5.  Pi- 
saba por  la  calle  el  antiguo  acueducto  y  el  puente  se  manifestaba  junto  al  TívolL 

En  verdad  importa  poco  á  la  hisíoría  haber  saltado  6  no  el  capitán  iTonatiuli}  pt- 
ro  importa  k  la  verdad  no  admitir  errores,  por  insignificantes  que  parezcan,  foiá 
sólo  se  hace  increíble  el  salto,  j  lo's  pormenores  que  le  acompaSaju  coosidersodo^ 
que  perdido  el  caballo,  Alvarado  no  podía  conservar  la  lanza;  que  aunque  retuvíe* 
ra  el  arma,  ósta  era  muy  corta  para  proporcionar  el  salto;  que  ejecutado  en  la  oscoii* 
dad  de  la  noche  y  en  medio  de  una  encarnizada  pelea,  mal  pudieron  admirarle  axl^ 
ca  y  tlaxcalteca. 
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algana  gente?  respondió  qne  nó,  pues  toda  era  pasada:  con  esta  se* 
gnrldad  siguiercm  toda  la  calzada  abajo,  hasta  llegar  á  Popotlan 
pueblo  situado  á  la  orilla  del  lago.  (1) 

A  los  primeros  albores  del  Domingo  primero  de  Julio,  mientras 
los  dispersos  seguían  tranquilamente  para  el  cercano  pueblo  de  Tla- 
copan,  pues  los  méxica  se  habían  retirado  sin  proseguir  la  persecu- 
ción, D.  Hernando  descabalgó  de  su  caballo,  sentándose  abatido 
sobre  las  gradas  del  teocalli,  en  espera  de  loa  últimos  rezagados; 
pasaron  todavía,  aunque  pocos,  despedazadas  las  armas,  maltrata- 
dos, sosteniéndose  á  duras  penas  contra  el  cansancio  y  las  heridas. 
Al  recuerdo  de  cuantas  desgracias  le  habían  acontecido  aquella  in- 
fitusta  noche,  no  pudo  menos  de  conmoverse  y  derramó  algunas  lá- 
grimas. (2)  Presentaríase  á  la  mente  su  pasada  grandeza,  su  ejér- 
cito destruido  y  aniquilado  su  tesoro,  sus  planes  frustrados  de  seño- 
río, todas  las  visiones  que  en  la  prosperidad  le  fingía  la  imagina- 
ción, perdido  de  un  sólo  golpe,  desaparecidas  como  un  sueño  reali- 
dades y  mentiras  en  las  tinieblas  de  la  pesada  noche.  Desahogado 
un  tanto  y  luego  que  volvió  á  tomar  su  tensión  ordinaria  su  volun- 

Quien  primero  negó  absolutamente  el  hecho  fué  Bernal  Díaz»  cap.  CXXVIII, 
quien  entre  otras  cosas  había  escrito:  '^También  digo  que  no  la  ^üía  saltar  ni  sobre 
ia  lanza  ni  de  otra  manera»  porque  después  desde  cerca  de  un  ano  que  volvimos  &  po- 
ner cerco  k  México  y  la  ganamos»  me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente  peleas- 
.do  con  escuadrones  mexicanos,  y  tenían  allí  hechos  reamparos  y  albarradas,  que  se 
llaman  ahora  la  puente  del  Salto  de  Alvarado;  y  platicábamos  muchos  soldados  so* 
bre  ello»  y  no  hallábamos  razón  ni  soltura  de  un  hombre  que  tal  saltase. . . .  .volva- 
mos a  decir  desto  del  salto  de  Alvaradoi  digo  que  para  qué  porfían  algunas  personas 
que  no  lo  saben  ni  lo  vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltó  Pedro  de  Alvarado  la  noche 
que  salimos  huyendo»  aquella  puente  y  abertura  del  agua;  otra  vez  digo  que  no  la 
pudo  saltar,  en  ninguna  manera.*'  &c. — El  mismo  sincerísimo  cronista  loco  cit,  ex- 
plica el  origen  de  la  conseja  en  estas  palabras:  *'Y  porque  los  lectores  sepan  que  ea 
México  hubo  un  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Ocampo,  que  fué  de  los  que  vinie* 
ron  con  Garay,  hombre  muy  platico»  y  se  preciaba  de  hacer  libelos  infamatorios  j 
'otras  cosas  k  manera  de  masepasquines;  y  puso  en  ciertos  libelos  á  muchos  de  nues- 
os  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  no  siendo  verdad;  y  entre  ellos»  demás 
de  otras  cosas  que  dijo  de  Pedro  de  Alvarado,  que  había  dejado  morir  a  su  compañe- 
ro Juan  Yelázquez  de  León,  con  más  de  ducientos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les 

(1)  Benud  Diái,  oep.  CXXVIIL— Proceso  de  Alva  redo:  Bodrigo  de  CastaAed^^ 
pég.  44;  Aionao  ModeUIo»  pág.  47. 

(2;  OviedOi  libé  XXXIII,  eup.  XLTIL— Ooniaia»  Cíón.  cap.  CIX. 


LoB  soldados  estaban  Terá¿lin@ttti{l({-'ínii:ítti'i|)la^  ^*iMi9é<kvlí 
fdSélitHytoníá*.*- AÁnqtw  iH'tnayor-'fHíííte  de  ks^g^ 

4li8  armstt,  eíaütSteDda^MiJbieá  ti  \i  pdl^'los  c(e  Slnauíi^üXS^j.'fít- 
;iMÍrQéaii;'E:e  tduifí^preéisO'dejanaqu^  Itigftr  pártihoivlMiiB  eiti#n(dti 
■éií  IftB  dalles  y 'comliatidoiaesde''lBí  «wtteja.  ipuei*to¡I);.IIiárnaB4*^ 
Umbezay  gbmndeBttd3'tlaiXaA}teoa<qtie'd««lan''BaWi:eliOMshii^ 
-déjeronü  TÜcopaíi  •metiándoafe  ■pdt'flítró  los'™tiizftleg:í'ioBÍa4í« 
ÁtLmeDfaban  UMBy'  már,'redM6do''l&'Otiimdá  :o{)lanuHiI,u«n«juÍ] 
^toád&'proTOoAcioD  7  dtahfio.'díB^BiTkilda  flechas,  pr«drb;il  T''^**l 
AnastfáDdósd  pieDossiDci'qtQf  tnia  bieh'qu»'  iútd}iDdo  ycntnbatieoJct 
UegaroQ  al  ai^o  i&  Te^olcíc,  perdiendo  ep  elicaniino  asténütcEs 
Jk  los  do»  hijos  de  Moteeñiluioata,  llameido^  TiaHecaíeiii  jP  rOfiimBl- 
popoca;  paéada  U  coníiant^  yipréseoliiiidól&^nJásitlU-.ilguna^pe^W' 
fias  altura»,  fii«a(io  imposible  pasar  ddel&aie,aaf¡p0'^l*:fi^tjígaj4aiiici 

¿t]*3-nos  cnla  retngihrtiia,  y'aácicBpd  41,  y  partsoafatM  áii  nqutl  gran;  galw^ca- 
cómele  decir  «I  refni'n;  '"Sait&y  escspfi  lá!rtLla:"i — Caia^vnoraí  «lÜbrlo  tt'ipf 
-Sfr  mol«JBba  K'AI'RirH(k),(«(rfl>fonn<«itnii«|le''lEQf  taipñm  m&a  ixnoirAndHiJd 
mspítatt:     ■  ■     ■ -■■.v -,,■■- ,  ;,  ^::  ■,:- .^-.i-:^--  ■■  ■;■■   ■ -.-^ 

■'  ■El^panegiristaSolíí.Iít'fV.ciip.'XVIH,  hjiirea'iitia  bbena'  rejirfnieriila  lB(ií¿ 
Dfoz  por  BU  incrcilúliilait,  én  (¡de  sólo- me  pnrécen  buenns  CElas  palal)raE;"qDé'ctliii- 
flo  Be  trtyese  (eri  el  Bailo);  Jejalía  mié  cncareclJa  su  ligereza  (üí  Alvatalo);  (]« 
acreflilaiío  aii  Talor."  '■  ■    "  '■'     ■    ,■■  ..■      ■        .  •  --■■ 

';  Piiblicailo  el  jjVoccsoiIe  Atrarmlo,  Méjico,  Úfí,  la  cueílióri  jj^iieJÓ  íuéraJedaJii 
demostrólo  el  Sr.  D,  Josí  Fernando  IUmirc7,  ■  la  áíenelon  ile  in« '!•""'« 

—ti  pregunta  ^  4  y  'íleh  slBalien't 

el  dicho  Corlé»  i'  Üe  i  Jé  1^  JWaKa  Sj 

con  ochenta  de  i  'y  éi  uicuo  Cori^s'  ,tle7o  la  deJíDun; 

salió  deéta  citidii  >8  p^soa  nfaloa  ijge'  tiaÜíá  '^n'  la  caliu^ 

^  estando  desee!  lavia  iháe  de  tih  madero 'ji'or  dopbár.il 

dicho  Pedro  de  j  lichó  maíero  déianSo  sú  ca»áílo  ¿O' 

pitá  pnrte  y  lodü  lii  d^ainparada  bi'nlen^o'  lo* 'An™'í^. 

tns  dellos  y  cal  lió  Je  un  escudero  queaíaVa  ¿é  !»'«" 

ptute  y  ae  fue  huyendo  donde  estabn  Cortea  el  qual  le  pregante  *i  havia  pando  li> 

,4k  ngenteyBtdfefcd  ÁtVHKío'hbáo'entMderqdí'tadosenHi  Mtftlob'lf'edi  il*i 
«1  dicho  CoHJa  comenzó  í  caminar  y  ansi  ae  qued¿oti-Uil*4-Kñl'^il)tiliHÍn  ^■'*^ 
niut  en  eomptú>N3tol««h«T«d(04boA}ra»3BÍ  Jlewi>piÍtídbSa«^''(¿]t)tai'^«-->(>> 


bli0i^¿imto^£|>QHtd9d<>^X^el«.r;  Di»  tosj4<Br  j)liti:v¡ae9;  p^re^í^ron  la  mar, 
^^^kM)^ó  mm  m^s>)  porimani^r^;<]P0  l^mató  el  oro^y  murieriHiij 

ao^bdilloft  (.acabdillasc)  y  los  indios  los  mataron  todo»»  digan  lo  que  saben"  &c. — Mis 
6  iñit\08  Qpnforihes  respondieron  tos  testigos;  ét  mismo  Pedro  de  Alvarado  desear- 
gapáose,  pagJ6af--69rd)jo:^<'qitéI  i^chó  car^oen  ^^  cojunlura  nó  sé  me  fiabía' 
de  póper  por  que  salieni^p  de  guerra  como  salimos  e  a  tantb  peligro  de  nuestras  per- 
sonaste  con  la  níuchedumbré  de  enemigos  qué  avia  por  la»  azoteas  e  «alies  é  pasos 
jaleando  e  sjéndo  de  noche  e  oscuro  é  saliendo  desla  cíbdad  en  la  retaguardia  lod' 


Cl>  £1  arroyo  de  Tepzolfto  corresponde  ai  rió  de  Atzcapotzalco  ó  de  los  Bemedios. ' 
— l&n  épte  sitié  ón  donde  se  rindió  la  primera  jornada  eiiótía  ya  en  1534  nna  erm^s' 
ods&ágiMk  i  Knestra  Séfidra  de  loc^  Remedios,  cayosantoario  subdste  todavía.  Mn^  , 
éUtís  «iltoe^  dan  al  «ftió  el  nombre  de  G^onoaipolé(»,  á  Id  o«(aI  observa  el  P.  Alzáüer 
OittiéOtd«  IHenitovade^  dé  Oétnlire  1799»  qué  Oeottéapc^éo  dista,  tres  cuartos  de-leú; 
gOM  úB]lQdl3SBi^Mrím,  «enriendo  cpM^  en  an  tisBtpaeziBfctoni^itafmpIo  y  las  fortiíl«^/ 
dones  de  aquel  pueblo  de  Otomíes. — Acerca  de  la  identidad  del  lugar  tenemos;  "l^Q. 
Itenu  m  iaUbeb  qj^ei-yeiido  él  díoli»  D»,  HtíaBM$tío  Qoz^jeai^  IO0  capiVM»es  é  la  ^eate 
q»ahia)£a;dMMi4ode.ifi^t>i^lqan.|^r^twi^^  é  lea  ]nat%-; 

h^asméí^/^ü^p^  }ofi,eupm¡gQs,:,í  pi^bq^gíwí  d^o.jp^  B^er^iando  Corljés  volvió, ,j( 
ffítf^  H  ^U^§S9^u;^^4  P*í^  W*  W^  ^*  nenJ^  i  Jl^  Uev^  al  sUjo  do^nde  agora,  fla- 

(2)  Cartas  de  Belac.  págl  144.— láemal  l)íaz,  cap.  CXXVIir.— Saliagun,Tib.  ^ 
cap.  XXY  y  XXVI.— Teocaluican  6  Tencalhuyacan  como  le]llama  el  P.  Stíiii 
era  un  pueblo  de  otomíes  fundado  en  aquellos  contomos:  ha  desaparecido  ó  cambia- 
do de  nombre,  mas  se  le  menciona  en  el  OSdice  Men^^HN^a,,-^  .  -:  lO  nir.ar  ^O  í  í> 
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rióos.  (1)  Sobrevivieron  pocos  de  los  aliados,  y  de  los  prisiocdros  y 
sefiores  sólo  Cuioaita^tzin;  *'al  astrólogo  Botello,  no  le  a(m)vech6 
su  astrología;'^  la  hija  de  Motecukzoma,  Do&a  Ana,  dada  por  esposa 
á  Cortés,  oon  las  otras  princesas  y  mujeres  de  la  tropa,  quedaron  en 
las  puentes.  La  artillería,  la  pólvora,  el  fardaje,  la  yegua  con  el  oro 
y  el  paje  Torreoicas,  los  indios  cargados  de  oro^  ñr^ieroii  para  ool« 
inar  los  fosos,  sacando  los  fugitivos  pocas  ballestas.  Salváronse  los 
intérpretes  Aguilar  y  Marina,  Doña  Luisa,  la  hija  de  Xioofceocatl  y 
el  constructor  de  tos  bergantines,  Martín  López.  Tan  profunda  fdé 
la  impresión  causada  en  el  ánimo  de  los  conquistaébres  por  aquella 
sangrienta  rota,  qift  bautizaron  la  jornada  con  el  epíteto  significati- 
vo de  la  Noche  triste.  La  causa  del  desbarato  se  comprende.  Falta 
militar  fu6,  en  nuestro  concepto,  salir  de  noche  y  lloviendo;  el  dia 
anterior,  sin  emplear  la  fuerza  total  del  ejército,  D.  Hernando  80 
había  abierto  paso  con  algunos  jinetes  hasta  la  tierra  firme.  En  las 
tinieblas,  durante  la  lluvia,  en  la  estrechura  de  la  calzada,  los  coa- 
quistadores  no  pudieron  utilizar  la  caballería  ni  las  armas  de  Aiego, 
principales  elementos  sobre  los  indios.  Los  peones  no  atiDaron  i 

que  y  van  con  migo  me  dejaron  e  desampararon  e  como  yva  huyendo  e  ser  de  noche 
no  los  podía  capitanear  é  por  estacabsa  los  enemigos  los  mataron  como  á  mi  que 
me  hirieron  malamente,  é  me  mataron. el   caballo  e  en  todo  este  tiempo  en  toda 
le  a  mi  posible  yo  l^s  capitanee  e  hize  tojlo  lo  que  devia  e  hera  obligado  como  buen 
capitán  e  cavallero  animándolos  e  esforzándolos  hasta  que  me  dexaron  solo  é  mal 
herido  e  el  caballo  muerto  e  viéndome  desta  manera  pase  el  dicho  paso  e  no  me  lo 
havian  de  tener  á  mal  ni  dármelo  por  cargo  pues  fue  milagro  poderme  escapar  e  do 
lo  pudiera  hacer  sy  no  fuera  porque  uno  de  cavallo  estaba  de  la  otra  parte  que  era 
Cristóbal  Martin  de  Gamboa  que  me  tomó  k  las  ancas  de  su  caballo  e  me  sacó."  Su< 
^Conformes  entre  b'i,  la  pregunta  del  interrogatorio,  las  declaraciones  de  los  testigos 
presenciales,  la  confesión  del  interesado,  resalta,  que  no  hubo  salto  chico  m  grande 
y  que  el  capitán  Pedro  de  Alvarado  pasó  el  foso  por  la  viga  ó  madero  que  del  puente 
quedaba. 

**  Parece  fuera  de  duda,  dice  el  Sr.  Ramírez,  que  el  fmiioso  salto  de  Alvarado» 
tan  encomiado  por  nuestros  historiadores  y  cuya  tradición  aún  se  conserva  en  el 
nombre  de  uno  de  los  barrios  de  esta  ciudad,  no  fué  m¿8  de  una  conseja,  ó  alga 
peor,  según  Bernal  Díaz,  un  acerbo  epigrama,  que  cultivado  por  la  propensión  na- 
tural k  creer  en  lo  maravilloso  y  madurado  por  la  tradiccion  de  mka  de  tres  siglos, 
ll^ó  al  fin  a  tomar  asiento  entre  las  verdades  históricas  que  nadie  se  atrevía  k  con- 
tradecir." 

(1)  Gomara,  Orón.  cap.  CIX. 
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guardar  la  formaoion  de  ordenaasay  mezclados  como  iban  con'  las. 
mujeres  y  los  bagaes:  sótafle  q«e  los  jefes  ik>  se  portaron  todos  con 
sa  aeoétnmfarada  Uzacría,  ediáñdoseles  de  menos  al  frente  de  sus 
respectivas  divisiones.  El  oro  los  mató  también;  marchaban  dema- 
nado  oxfgados  del  codietado  metal  pora  estar  listos  á  ccmibatir  ó  fran- 
quear los  obstacnloB;  *^y  si  de  Narvaez  marieron  machos  más  que 
de  loe  de  O^és  en  las  poeptes,  nos  diee  Beraal^Dlaz,  fué  por  salir^ 
cargados  de  oro,  que  con  el  peeodello  no  podían  saUr  ni  nadar.''  (1) 
Falta  militar  imp^donaUe  apareoe  en  Caitlahuac,  no  h^ber  re* 
matado  su  victoria^  persiguiendo  á  los  fugitivos  hasta  exterminar- 

<l)  No  68  posible  conocer  á  ponto  ñjo  la  pár^dft  de  lo»  ca«télláfio0  en  la  Noche 
tri$te*  Oort^s,  Cartas  de  Eelac  pág.  146,  dice  haber  parecido  150  hombres,  45  ye- 
ffUA  y  caballos  y  más  de  dos  mil  indios  de  servicio.  Evidentemente  éste  es  el  cálculo 
más  bajo  y  también  el  más  lejano  de  la  Verdad.  Copia  esta  versión  Oviedo,  lib. 
XXXm,  cap.  XIV. 

Segttn  las  enentas  de  Herreía,  déo.  II,  Hbw  X.  cap.  XII,  se  perdieron  290  caafcdla- 
ttoOf  45  caballos  y  4,000  indios  amigos.  Le  sigue  Torqaemada,  lib.  IV,  ca^.  LXXII. 

Asegura  el  P.  Sahagun,  lib.  XI í,  cap.  XXIV,  haber  quedado  sólo  en  la  cortadura 
de  Tolteoaacalopan,  300  espafioles  y  más  de  2,000  aliados. 

Gomara,  Orón.  cap.  CIX,  pone  450  espafioles,  46  caballos  y  4,000  indios  amigos. 
Adoptan  la  misma  cifra,  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chiohim.  cap,  88.  MS.  y  Mufioz  Oamar- 
go.  Historia  de  TlaxcaUan.  M8. 

En  la  Probanza  hecha  á  contento  de  D.  Hernando,  pregunta  diez,'  asegura  que 
murieron  más  de  doscientos  cristianos,  cincuenta  y  seis  caballos  y  más  de  dos  mil  in- 
dios. Doc.  de  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  425« 

Beraaldino  Vázquez  de  Tapia  sabe  el  número  á  cerca  de  600  hombres  y  ochenta 
j  tastos  caballos.  Proceso  de  Alvarado,  pág  38.  ^-El  mismo  testigo  declarando  en  la 
Beñdenoia  tomada  á  Cortés,  tom.  1,  pág.  42.  dice:  **é  murieron  dentro  de  la  cib- 
dad  é  fuera  más  de  ochocientos  onbres  poco  más  ó  menos." 

Bemal  Díaz,  cap.  CXXVIII:  '*  Digo  que  en  obrado  cinco  dias  fueron  mnertos  y 
noriftcados  sobre  ochocientos  y  setenta  soldados,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en 
«n  pneblo  que  se  dice  Tuxtepeque,  y  á  cinco  mujeres  de  Oastilla.'' 

Juan  Cano,  platicando  con  Oviedo,  (Ub.  XXXIII,  cap.  LIV),  le  refirió  que  la  pér- 
dida en  la  dudad  y  durante  el  camino  para  Tlaxcalla  consistió  en  más  de  1,170  cas- 
IíIUbos  y  más  de  8,000  indios. — Estas  cifras  vienen  á  formar  el  extremo  por  la  par- 
le ezajerada.  Adoptamos  el  témúno  medio. 

En  cuanto  á  la  fecha  de  la  jomada,  Gomara,  Bemol  Díaz,  Ixtlilxochitl,  ¿to.  asegu- 
xtn  haber  sido  el  diez  de  Julio.  Cortas  scfiala  exactamente  su  entrada  en  México  á 
Tointe  y  cuatro  de  Junio  y  su  llegada  á  tierras  de  TlaxoaHa  éí  Domingo  ocho  de  JuUot 
todoe  los  BQoesos  van  conformes  con  estas  fechas.  Imposible  es  admitir  el  diez  de 
Jaüo  para  la  Noche  triste,  y  la  verdadera  fecha  que  h  corresponde  es  el  domingo 
primero.  Tal  vez  hay*  consistido  el  error  en  que  aquellos  autoras,  al  menos  Gomara, 
«aoribiera  I*"  en  momcios,  tmafomiadoa  en  10  por  los  copiantes  y  vueltos  deflnitivA- 
mionáe  diez« 
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mnei^bsuyijfaiá  ]fiqiteiMíd6l/)n)ü)üfdbd£ife4\iiAiksrábabél;^l^ 
8€uuKDlo8:0ili]«Maiui^ifi4dfiIlat  <o^|i^ia^  lyioaí  aabaibal  y  xitra»  jMotiiüi'j 

j^oc/Q  poriiniícamitatt  ^lM^et>mmáskBil4^^^^^^ 

y :  fcnrtifioáK'de  timbeo  Ja i;!^a1z«db/'iniAs.  úo^áBÍGcp^iiite:  paiBriafíroj^ 
€bar  los  despojos,  sino  porqae  estando  encastillados  en  el  cuartel 
losusoidado8.^tte/M>hahÍAa:  vu«)to[  d^Ja  w^aga^  loc^jcaakMh  se  ^ím- 
dían*  ^tíiix^«aÉa\difte-  ^Gaitlahoac  Porfiaba  per  destraórlós,  eslaadój 
detenido  cotí  sü  ejéréito  ¡ante,  ttquel  pb^ tácalo.  .Mnv  mJHtar  era  ac»-' 
bar  primero  con  el  enemigo  refugiado  en  la  ciudad,  ipt^^^iSf^U^ 
ooUtiA'  eideloampo;  dejar rinexpagaabk'  la^  oaliaada  <é.  fin.  de  «vjte 
la  salida;  de  los  uíios  y  \ti  Suelta  de  los  otros.  (9) 

Aquella  noche  en  TQto|tep!5C  l¿os  fugitivos  enjcendíei-on  gran^ 

(2)  Conocérnoslo  inadecuado  de  interrumpir írecueatemeilie  la  nanÍRcióiiooiiUff^, 
ga^ nolasr  de  coñtib venial  discusión;  pero  ao  ños  ootirre  medio  de  ^evitarlo,  yaque 
eatablecemog^  algunos  beofamr  los  cnales'és  iñdispenflabte  probar.  La  T^aélta  ai  enar" 
tel  de  una  parte  de  la  rezaga  nos  pai^lce  confirmada  ptenámíeaté.  \'^ 

CkvÉittra,  Otót^.  cap.  01^^  pone:  ^*e6<x>«smu7de  mei^,  qtíe  todoe  ae  oonoertasán, 
y  kxo  lo  <|ü«  algunos  dicen,  qci»  Cortés  se  pai^  los  oéaceifroB  atapados,  j  ^uese  qvie*. 
ds^ü  kttíB  de  doóientos  espafiblds  «n  él  A:iiesmojpáti^,  f  real,  «¿n  sab^r  dé  la  pa]^tíd4í 
á  que  después  mataron,  sacriAearoQ  y  oomteron4M^de  Méiico,  pues  de  la  emdad^ii^ 
se  pudiera ^salir,  qUanta  mási  de  una  mésma><}a8a»  06tt&  dice  qué  ñt  lo  requiri«ioiL'' 
-'-^^omata  fue  i^ifoi»i«d0  pdr  ios  oQ9qui8tadocé8  y  aun  ésonbía  por  los  diofaes  d»« 
Cortes;  así  es  que,  aá  obelante  su  duda)  relstii  e}  rumof!  adoptado  por  los  ^téntigis 
pre«encifll^a-  .-'    .    '    v     .'.>,./.".'.'.   i'  i>     '•>    .n  '   •    .  .:.  .  .j'. 

-  Helará,  de'a  li.iibw  X,  capí  ^I,.Béoribx<$(pordocuiÍMtitofl~fehv»«¿ié«y  portsí' 
ItfoÍQnes  escritas  'de  loa  conqoistodores,'  ji  «sorüiée  MOon  ^este  tcabí^  -  aali^iOB  kü 
casteUanos  á  la  tierra  firme,  quedando  mueartosoiiito  y^  cinoqantliaaóldadag,t?qBiina* 
reata  presos^  que  fbeKoh.Baetiflcadobi,  y  ciento  que  se  Tolvieroa  á  la  torre  áA  iélii- 
fAo,  Á  donde  saMeteroü  fuertes  tres  días,  y  por  la  llambré  s»  dieron  y  murieron,  la 
Bttisma  tnuerte.*^*^^'4Sí^dle  Torqneímada,  übMVyicaj^  LXXU. 

iJoanCasio^oaáMiO'Oon^Dofta  Isabd,  hija  de  MotemilMoiiuiy  «aposa-^ue  kabialri^ 
do  deOiatthtomoé^asegoró  á  OYÍe4or  Ub.^^XXXlIi,  eap.i..  ''Bien  ae  quien  «qt  «áib 
(Botallo) y >e¿VB¿dad qiia ivté' dcporaetir^pi» <i)orW3*^lo«^^YifM|iiboa'sbi  éalisaen;  i 
al tieitt|>d  da^ifectugrlo.iK»  lalÚJO  bab€rCtod<MArfuitoa>Bo^lo'  «tq>tórott  «i¿a-ilnáiQae 
con  él  se  baUaron  á  essa  plática,  é  loa  demás  que  estaban  en  sus  apo8entoa^í^4]«U!la< 
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IttÚiBiiádáij'=cbtiíIa  %fiá  ftco^iáátt  «ü  9Ít<KiM\Í',citr&T6íf'Í'\oe-ítalf^ 

tmMi^híittíüéitíú;  tMúáto¥^'«k%iW>fíá^iH;b  del  t^ldir "pót^ léé 

<t¿«'MiíeMiír^/-  Atgfaáeb  nb'«l)«<^Me^él'-«ktí8^ié  T<AábaDV^t>bt^tte! 
m^á^érmto^dé  l&''e¿iñii^;  reékidót^^l  j^ié^-dé  la- liltdr^  dál!>áti  g^l^^ 

miiM,  iít&éiléaiitó'lkghittú'lúetoa  ÁvAiitiáüáb.'  A  la  médiiei'no^- 
aVa,  M  d»cir,  ai  pri«^j>iéi'¥I<í«iré8^d7die  J^o,'  D.  Hériiátídb'  dév-^ 
pl^ift 'á-1ó8 '  süyós;  ío«-h«Í!Ído>8,- -'tos '¿OJOS  «p^yf^^  «b '  boitiónéó; 'lasr- 
p(kiii^iiié¿éft-^ul9  iúW  <(dei^ban^'  >rdéi>óiR  i  ceío^a^tis  én  d  «entro  de ' 
li(<tlf(ié««;'j^|Mkotl'&  qítiéití  m  p^ii»  á'ddM"&  lá  gi-'a)f>k  d¿  Wlclft>á^ 
llisiÉt'^lM  Máiltbcieiitos  ^  ijtti&ftéatoa  peodé!»  fdrmarcm  - uthI  e¿]ü¿iiiá' 
cédÉ^oó^,  fifttí^€¡ad&  ixMr  Idá  tMfátiobáftó  jfnetes,'  yendo'  á'  ]á  désbtt^- 
UetN^-'^iinté^lados,  loa  6etsere^>%olíj'  tfoicalteea  sobrevivido^  ala' 
niiéiétó».' ■ '  ^  '■•■'  •'■  ■•■•■'•  ■■'■■•'  ••■• '  ■-■•'  ■■"-  '•'•  ■•■.■•'  ■  ■  ''•'■' 
'- Dejando  etacendiidos  Iba  fuegos,  lar  hnekte  b^6' en  silencióla  icaeS-' 
t¿,  e%alendd  á  D.  Hernando  puesW  ala  e%bez$i  eón  los  guias  tlax^ 

v^      c     . . '  < ,      •  í  «,        L 1     1  «  .   '  •  1  »)>.  •  y.    í  t  •   í  '.  j   í/   . '  i .  ..  )      ^'        1  »     i  •     .  1  .    ■  .  ■ 

les  se  qaedazpli^q^Q^i^  |k>8cieiitos,é septjupt^ hpmbre^^^^  ci^69  se d6feii4ierai|, 
ciertos  días  peleando,  hasta  qae  de  hambre  se  dieron  á  los  indios  é  guardáronles  la 
Pfüi$U>£a  da  la  msnera  que  Alvarado  Ift  guai^do  ^  los^ques  .dicho.  E  assílos  doscientos 
^«e^p^nta  phripstianos,  é  los  qu6,d^^os  no  ,Ayi^;iie74o  muertps  peleando,  todos, 
q««nda  fptíndioron  fueron  oin^el^ei;ite  saciÁfio%^o»^"  r ; '  -; 
^:G3,  l^j^regrino  Ind|i^nf»i  Cauto  XIII,  pág,J213,  pwo;;,  ^^ 
:  i  ,      \  :  jQuAdáronse  dozietitoa  re^agadolr 

-.      .'^  Que  aUí  se  los  decn>  sa  desventura. 

Bo  élCodléo'  Bainíree,  M&.  enoontíarnost  •*  Los  más  oobdicióéos  del  ejercito  no- 
((aétieiíño  dejar  el  oro  y  i^lata  qtreí  babíim  tobftdo,  sd  óeui^aron  en'  haéer  batiles  pard 
B^ttolo'bOKiMgo,  y  td  tieínpo  qtie  eomíenzíS  á  eattñnar  D.  Hernando  Cortés  unos  se 
quedarob  íalgo  atrita  paara  llegar  tm  oro  y  plata^  y  otros  en  el  palacio  resl  alifí^&do- 
íé, .  J .  .lya  los  tniáeilBibles  qué  m  habían  detenido  en  las  casas  reales  por  eobdicia  de 
¿ó'^6e|Aií  loé  despojos,  los  e6giéiñc»n  íá'  \xhOs  en  la  plaza,  y  á  otros  deñtro;  dizén  <^ 
Miñeróti^  en  ht  boya  iresóientos' Aotábr^s  elipkffolés  sin  los  que'oo^eron  én  Is  clih: 
¿btd^y  '^étSBBif  nuiles,  los  éoálés  faetoá  eerbW^  quai^é^íktflí  qtie  los  saeriílcarbn  delaiilé 
tóéttfdofe/sÉMíáfldblefi'éícorasson."    '        I    -        í  .'       o  :  >    es - 

'  Signé  es^  mismft  tersion  el  1*.  Aisotlta,  €tsfótíkpñtido  en^  élllb!  VI!,  eap.  ^XVH 
'*Mochos,  por  guarecer  el  oro  que  ttíSítíi^úé  pdaioón'  escapan  otros,  deteniéndoss 
en  recogerlo  y  traerlo,  fueron  presos  por  los  mexicanos,  y  cruelmente  sacrificados 

ftiflíí-sas'ídótós.r-. .  ••  ■  '■'   '         .~,:-;.:.T-    .  .    ^  ■'  ::/  -: 

lo  Xa  lo««¿bgininiti^if8S.4ttéirtg«0áál% 

BUS  pinturas  está  pintado,  hizieron  los  meiáoMaa¿>MkA  ateiifUaBiyite£áiAe;f>  >     rÍ3 
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calteca.  Sentida  á  poco  por  los  escuchas  enemigas,  que  apellidaron 
á  los  guerreros,  la  algazara  j  la  pelea  se  hacían  más  ó  monos  vivas 
según  acudía  6  se  retiraba  la  gente  de  los  pueblos  comarcanos: 
aquellos  rebatos  sin  orden  ni  concierto,  más  eran  manifestaciones 
personales  de  los  habitantes  de  la  comarca.  La  penosa  y  lenta  mar- 
cha de  los  heridos,  pararse  de  continuo  á  resistir  el  golpe  de  los 
contrarios,  hacía  el  avance  lento  y  di&cU,  Al  i^oanecer,  cinco  de  á 
caballo  lograron  desbaratar  los  escuadrones  puestos  al  paso,  con  lo 
cual  la  hueste  pudo  subir  las  cortas  alturas,  lleg^  á  Palacoayan  cu- 
yo pequeño  pueblo  quemó  y  destruyó,  apoderándose  de  los  víveres, 
bajó  á  la  llanura  de  Atizapan  y  antes  de  medio  dia  logró  refugiarse 
en  el  pueblo  de  Teocalhuican.  Era  un  puebb  de  otomíes,  parien- 
tes de  los  de  Tlaxcalla,  cuyo  señc^  Otocoatl,  ya  por  el  parentesco, 
ya  por  el  odio  de  raza  con  los  méxica,  recibió  con  amor  á  los  fugi- 
tivos^ dándoles  víveres  y  aun  algunos  hombres  para  acompañarlos, 
duejáronse  aquellos  bárbaros  del  mal  tratamiento  de  los  de- Méxi- 
co, á  lo  cual  respondió  D.  Hernando:  "  No  toméis  pena  aunque  me 
vaya,  que  yo  volveré  presto,  y  haré  que  esta  sea  cabecera,  y  no  su- 
jeta á  México,  y  destruiré  á  los  mexicanos.'^  (1)  Los  castellanos  se 
aposentaron  en  el  teocallí,  pasando  con  seguridad  la  noche. 

Sin  embargo  de  cambiar  en  los  pormenores,  las  tradiciones  españolas  y  mexicanas 
están  conformes,  en  que  los  méxica  tomaron  cierto  numero  de  prisioneros  dentro 
del  cuartel  después  de  la  salida  de  D.  Hernando.  Absolutamente  falsa  nos  parece  la 
yersion  de  que  aquellos  soldados  hayan  sido  abandonados  por  Cortés,  pues  i^mas 
de  constar  que  ordenó  á  Ojeda  recorrer  los  aposentos  para  avisar  á  los  remisos,  en 
aquellos  momentos  de  apuro  tenía  la  necesidad  urgente  de  contar  con  el  mayor  mí- 
mero  posible  de  soldados.  Mas  visos  de  verdad  tiene,  aunque  no  se  presenta  bien 
justiftoado,  que  aquellos  rezagados  se  quedaran  por  cargarse  del  oro  abandonada 
Supuesta  la  presencia  de  los  castellanos  en  el  cuartel,  la  versión  más  natural  es  la 
adoptada  por  nosotros,  fundada  en  Herrera;  aquellos  soldados  formaban  parte  de  la 
rezaga;  cortados  de  sus  compañeros  por  la  pérdida  del  puente  portátil  en  la  primera 
cortadura,  se  replegaron  al  cuartel,  se  encastillaron  de  nuevo,  peleando  por  tres 
dias  hasta  tener  qne  entregarse  por  falta-de  víveres.  Ante  este  episodio  de  la  grsn 
epopeya,  no  se  ha  detenido  la  consideradon  de  loa  escritores  modernos,  no  sabemos 
por  cuáles  respetos.  Prescott,  tom.  2,  pág.  56,  nota  36,  hace  mérito  del  dicho  de 
Juan  Gano;  mas  calificándole  de  cuento  inverosímil  lo  pasa  de  largo,  án  detenerse  á 
meditar  en  las  afirmaciones  de  los  demás  autores. 

(1)  Sahagun,  cap.  XXYI,  primera  relación. — Cartas  de  Belac.  pág.  14&-4C.—Ber- 
nal  Díaz,  cap.  CX£VIII.-*La  discusión  del  itinacario  la  encontrará  el  lector  en  el 
Dioeionario  Ukürersal  de  Hist.  y  Qeog.»  en  el  aiiíovdo  intitulado:  Itinerario  del  ajér- 
oito  espaftol  en  la  oonQuiata  de  México. 
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Martes  tres  de  Jalio  ftbandonaroD  á  TeooalhaioaiL  Unida  la  haes- 
te  7  en  formación  compacta,  protegida  por  los  jinetes,  marchó 
abáéndose  paso  donde  quiera  se  presentaron  los  indios;  atravesó  Ips 
jj^Uos  de  Goanhtitlan  y  Tepotzotlan,  costeó  las  riveras  oocidenta- 
ka  del  lage  de  Tzompanco,  deteniéndose  en  la  orilla  boreal,  en  el 
pueblo  de  Citlaltepec:  la  jomada  faé  de  unas  siete  leguas.  Los 
moradores,  sin  liacer  resistencia  hn7er<»i  á  los  pueblos  comarcanos,, 
dejando  abundantes  provisicmes;  por  este  motivo,  para  dar  reposo  á 
los  heridos  y  á^ax  se  repusieran  los  caballos,  permaneoierou  ahí  to- 
do aquel  dia  y  el  siguiente  miércoles  cuatro.  £1  maíz  ai^i  encontra- 
do dio  lo  suficiente  para  llevar  después  al  camino  alguna  cantidad 
¿le  tostado  ó  cocido.  (1) 

Hacia  este  tiempo,  los  castellanos  encastillados  en  México,  des- 
pués de  defenderse  valientemente  por  tres  días,  se  entregaron  ven- 
cidos por  el  hambre.  Aunque  la  tradición  no  lo  dijera,  debíamos 
admitir  sufrieron  la  suerte  de  todos  los  prisioneros  de  guerra;  fue- 
ron sacrificados  ¿  los  dioses  y  sus  carnes  comidas  por  los  vencedores. 
IgAoranoos  si  según  las  costumbres  sufrieron  inmediatamente  aque- 
lla suerte  atoros,  <ó  los  conservaron  para  inmolarlos  en  la  festividad 
de  la  coronación  del  nuevo  rey.  Se  desprende  claramente  de  los  he- 
cbos,  que  libre  Cuitlahuac  de  los  enemigos  de  la  ciudad,  volvió  su 
atención  á  los  del  campo,  juntando  ejército  para  ir  á  combatirlos. 

La  hueste  espejóla  dejó  á  Citlaltepec  el  cinco  de  Julio.  Comba- 
tidtt  en  el  camino,  aunque  no  de  una  manera  vigorosa,  fué  á  pemoc* 
tar  en  el  pueblo  de  Xoloc,  abandonado  por  los  habitantes.  La  mar- 
cha, comenzada  al  O.  de  la  capital  y  proseguida  luego  hacia  el  N., 
tomaba  ahora  al  E.,  verdadero  rumbo  para  Tlaxcalla.  Puesta  en 
rnovimiento  el  siguiente  dia  seis,  los  enemigos  combatieron  constan- 
temente la  columna;  presentáronse  en  mucho  número,  y  atacaron 
]^ncipalmente  la  rezaga.  Cortés  con  cinco  jinetes  y  diez  peones  in- 
teotó  apoderarse  de  un  pueblo;  mas  fué  rechazado  quedando  herido 
de  dos  pedradas  en  la  cabeza:  proseguida  la  marcha,  los  méxica 
apretaron  con  brío  matando  á  dos  castellanos  y  el  caballo  de  Cris- 
tóbal  Martin  de  Gamboa.  Urgida  por  el  cansancio  la  hueste,  hizo 
noche  en  Zacamolco,  pueblo  abandonado  por  los  vecinos,  situado  en 
el  cerro  de  Aztaquemecan,  cuyas  faldas  se  llamaban  Tonan.    Mu- 

(í)  Curtas  de  Belte.  pág.  14S. 


cá^eHd^eálfa  jtíráááa:  (1)  Faé'tátita  W  fií«é>  d¿  tl^é^és;  qféé  "^oi^ 
'«tkátólliM&'  áqti^^^  ¿él  }!dixAté;e¡\írii6%^^tó  m 

cmtAo  y^bStí/  jr'áfísandólos-ojé»  al^ó  ét¿láiÉiUk^^>>Dibséé;'«iíq 

Cüielábttaib  Éégttflk  tttén^  ik  bmtioha  'dif  Id^bMebédé^  ^éS9édbiMiÍEí^! 
dé  delds'  é^Étiigobdfe  b  (sítídádv  Jttíittt  llh'  ]k4ét(k)  «¡Jéiii^ 
^ti^étb  dé  ra^ flúbdUoé;  dé  téá  ae^Tétó<KH>,  dé  Tbkiétíto  jrldéW' 
pueblos  de  los  lagos,  cuyo  mando  confió  al  (íítixMÍ6álí\{  poéi^AMoW' 

uña^a#l«í,  dé'éü^a  punta  fiU)ítóriotí  (^^iM^illctaJrédde'^Ofo;  'C^éliij 
iió%lésiW;lDa  ^¿ff^j)^  ^  cueiita^  habían  péi^idi^  é¿  Ift  bkyór  pdrt^» 
lá  t^oj^a  "v^m'c&dt  éfü  tófiUidad  las  bla^é^s  divlsafl  déiléft'a!l()iA¿A 
téé.-  (^)  SéíIidoL  de  Méitco  lod  édcuadroüe»,  ei^  itítenW  de  iQéirr«p4' 
loisí  teüled  él  camino  dé  Tlaxóálla,  fueron  &  «rtuarse.  aquella  nooM 
áél;Ééik;  ^Alks  fáldÍBií  oé^  <to  ÁBtaqotil 

'  f\i¿óídfea¿yük  *s  aróátie<*i^^él  fiábi^^  ttítáes  m 

pusieíón  é¿  tnarcha,  Cbítóé  feabía  éentldo  állosinékica'y  modifio6í 
el  étxléii  de  lá  hxmte;  1Ó6  erbios  délos  péoMs-,- •diVididoB  eO'C&iAia- 
nías,  débf áñ^  Biiinte^ei^  tthidbá,  t^rD¿furáild6  beMr  dé  ponia  «aiós 
cénttarifcs  f  aptó^fechar  los  golpes  étí  los  cajiiéíneÉi  y  chalés  •pmr 
Qi^íihéñte:  la  ^^alialleiríá,  porl  péíotbnécr  dé  ctnóé  en  ciaco,  IkraríaB' 
lás  lánfó9  terciadas  á  la  álf  ufá  del  rostro  de  los 'de  4  pié/procónof^' 
db  iio*'tátifó  faerir,  ouanté^lEitropeHar  y  ^déso^éiiar  las  nía»  énémiga8^ 
á  fin  dé  déjaf  e^píéditiis  á  los  jinetes,  los  béiídM  queiteron  protegir^ 
dbé  en  et  béntro  de  le^  iÁífantérla.  Lle^rfaü  t»ndadia  leguas  y  qm^ 
é^etndó  al  aíra^sar  la  íte^ium  de  Tónafit^ck^,  W  léj<ié^  QtoB|ii^ 
éé^vt^y^téttír  la  tíiucheiluiiA^e^de  \ú&  ttiéxtca,  Joyéndoe»' auÁ  grHoá  dá 
gtiérrsi/ H)áo  ulto  lá'.htiesté,  tomású  fior^daoionide  batalla;  D.  HoT^ 
&anáo^'lediHji6  un 'breve  <lisüuri^  b|iciéndo)4 entender  ser ^^rioiso 

n*»  íí».  ;-.)"-.'.  .  /  ■:<  ;•  Y  -'M   K'  í  r!  .  '  «  i'  :.  .'i;  .->'  ;{iq  .'.■;•.  ,:j//^    X   n*»  -Jií'-^^O 

.^)  Cwíí;^^B^<uWp4í^rT47,^~SéTÍ>#IÍ|^ 
cap.  XXVI. 

(2)  Herrer»,  dea.  II,  lib.  X.  cap.  XII. 

(8>  **Y  como  iban  yestidos  da^lanoo,  parecía  el  qs»ip(i^Y^4t^ft  4l»%.Wflrf1[^ 


«fi%!íd«^¡QMÍ£Ín#ii,fti  hpriyp  j  DFií,i^,,  ,9oi¡^,Tíejr4ft^^^  hmmo,  Jim 

gaerreros  cobrizos  ee  metían  por  la  punta  de  los  aceros,  8a|Ú9i<|f]^|ipfí 
pfftlpeídfjf  ;í*;,v^d^,,l»9*baRl»acer  ¿afi.o  4;:iqf  ^jí^¡y((jlí«  t^ldf^ 
.  ;„Jf iql0ngábsif§.  ,l?,í»t^   ^08.  bl»i}<?pp  fl<;>,,^biw.,§>^¡  ,y(ei)á^« 
p6j^  «ñ(  Cihia^cop^.  Iftn?»,^.  «SÍeff Píe,  s  íWfiVjQs.  refuierííos,  ^Ijje  ej,  ;c^j. 
^t, sabiendo ;q»p  ei  ej  ;9Pinfeaí?  prpsegijiíp,  pansa^o?; ^jd^, sia.t?ií  j; .^7 

íitefe»P  Jfal»?>*l)W  8ÍQ,tr.e«ua,,  )",J?,fl^rpp,qqn,.iftq»oírq8  .Wnll^eift^T 

^f Jifia  jpfoikOS  j  efpviieltps  ai^aha^  can,  npaot^^.  .y.cierí^o  preiíno^ 
!-'.  8í>í(fl<lfi^V^Í  '^ÍW  4e,iiQp8l»o8,.<Wai.í|?^ftel,0]¿^Jio,^^^^^  ¿9 
"  indios  y  la  poca  resistencia  que  en  nosotrc|^j^^fj|^q,  f^  (íff.JjflfBfl 

•f.^,"t  í2|)^YLl«8^^l!'^<!Í.<>.4ía»  Cfln,^V»ft^l«J»l?^i,ííftb^i^  1% 
MBrt««  l9a«ftP«fi9l^.;Cí?ioei»wrí|p;  A  (fosm^jY'JmW.^tfi  Plmfh 

^4nd(^«ftb];fi;}í>s  ^ti%%.^ft69.^  .wb.refjftjpfiult^tu^.sj^jliíiafipftt^ 
descubrióle  encima  de  un  otero  c(i^g;^9.^^Q;fio4a^j>or:  lq«  iM^l^kie  f, 
rodeado  de  su  guardia;  uniendo  la  pronta  ejecución  al  rápido  pensa* 

,i:n:.'t  !:i.-:-r  ff— ,f  i  f   .?;!;■(   .w,.' ..T  ••t- Hiiiic')-  ,117'/ >.  .••;,•,.<  .Ii./    .1.',!  ,•,.■■  ]„|-;-,  {■) 

.iih  JR Si*«9»>,!l»l».ÍH5>-ií«.-XxraL<„'j  ,u:/./  /  ,".i;í  ,  .;i  i ••■.-    j;:-/./.  ;  .<;•,') 


402 

miento,  reúne  á  su  lado  los  jinetes,  con  los  capitanes  Sandoval, 
Olid,  Alvarado,  Ávila,  Gonzalo  Domínguez,  y  mostrándoles  el  pott- 
to  de  mira,  "Ea,  selíores,  exclamó,  rompamos  con  ellos.^'  E^ecipné- 
ronse  en  la  dirección  marcada,  hendiendo  los  compactos  escuadrones 
7  abriendo  un  ancho  surco  llegaron  al  Cihuacoatl,  Cortés  con  el  en- 
cuentro del  caballo  le  derribó  de  las  andas,  Juan  de  Salamanca  se 
apeó  listamente,  le  arrancó  la  vida  y  el  estandarte  que  presentó  á 
D.  Hernando,  éste  le  tomó,  levantándole  en  alto,  le  sacudió  en  se- 
ñal de  triunfo,  á  semejante  vista,  siguiendo  la  mala  costumbre,  loB 
guerreros  huyeron  en  todas  direcciones  como  una  bandada  de  tími» 
das  palomas.  Como  por  encantamiento  había  terminado  la  ba- 
talla. (1) 

l^cen  haber  concurrido  á  la  batalla  200,000  naturales,  de  lo« 
cuales  perecieron  20,000:  nos  parecen  cifras  abultadas  por  la  jac- 
tancia. Los  castellanos  quedaron  reducidos,  según  Bemal  Díaz,  á 
cuatrocientos  cuarenta  peones,  veinte  caballos,  doce  ballesteros  j 
siete  escopeteros:  de  los  tlaxcalteca  perecieron  casi  todos,  distin- 
guiéndose en  la  batalla  el  capitán  Calmecahua,  hermano  de  Maxix- 
catzin,  llamado  D.  Antonio  en  el  bautismo,  célebre  no  tanto  por  su 
valentía,  cuanto  por  haber  muerto  de  130  afios.  Juan  de  Salaman- 
ca recibió  más  tarde  en  premio  de  la  hazaña,  llevar  por  armas  el 
penacho  del  Cihuacoatl. 

Recogido  por  los  castellanos  el  despojo  abandonado  por  los  méxi- 
ca  en  el  campo  de  batalla,  prosiguieron  la  marcha,  haciendo  alto 
aquella  noche  en  un  pequeño  lugar  en  la  misma  llanura,  llamado 
Apan;  no  tuvieron  contratiempo,  sino  oir  de  lejos  la  grita  de  los  con- 
trarios. Iban  alegres  por  haber  escapado  á  tan  gran  peligro  y  asom- 
brados de  la  pasada  victoria,  debida  así  á  la  bravura  de  D.  Hernan- 
do como  á  su  ingenio  para  aprovechar  las  prácticas  de  los  natura- 
les. Desde  Apan  se  divisaba  la  alta  sierra  del  Matlalcueye;  era  la 
tierra  de  Tlaxcalla,  el  término  de  la  peregrinación.  Asaltábales  en 
medio  del  gozo  una  punzante  duda:  ¿los  recibirían  en  la  señoría  con 
la  antigua  amistad?  ¿La  desgracia  suya  habría  traido  mudanza  en 
el  ánimo  de  los  fieros  tlaxcalteoaf 

(1)  Sahagmn,  lib.  XII,  oap.  XXVIL— Carlas  de  Belao.  pág.  148.— Bemal  Díai, 
cap.  CXXVIIL— Oviedo,  Ub,  XXXIII,  oap.  XIV.— Horren^  d^.  H,  lih.  X,  d^ 
XUI.— TorquMiiada,  lib.  IV,  oap.  LXXIIL— Gohum,  CitUi.  o^.  CX.— M^floiGa- 
margo,  Hiat  de  Tlazoalla»  MS.— IzÜilxoohiU,  Hlat.  CUohim.  oap.  «9.  Ma 
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Siendo  ya  día  claro  dejaron  á  Apan.  Llegados  á  una  fuente  en 
donde  se  partían  los  términos  de  Tiaxcalla,  bebieron  con  abundan- 
cia, se  lavaron  y  descansaron.  ^^  £  así  salimos  este  día,  que  fué  do- 
^*  mingo  á  ocho  de  Julio,  de  toda  la  tierra  de  Culua,  y  llegamos  á 
^^  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal,  á  un  pueblo  de  ella 
^'que  se  llama  Gualipan,  (1)  de  hasta  tres  ó  cuatro  mil  vecinos, 
'^  donde  de  los  naturales  de  él  fuimos  muy  bieuTecibidos,  yrepara- 
^^  dos  en  algo  de  la  gran  hambre  y  cansancio  que  traíamos;  aunque 
"  muchas  de  las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
*'  ros  y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  éranos  forzado  darse- 
'^  lo,  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos  víamos.^'  (2) 

Temía  D.  Hernando  penetrar  en  la  sefioría,  dudoso  de  la  manera 
con  que  sería  recibido.  Presto  salió  de  la  incertidumbie,  pues  lue- 
go que  los  cuatro  setteres  fueron  informados  de  la  llegada  de  los  cas- 
tellanos, vinieron  á  Hueyotlipan  acompañados  de  algunos  principa- 
les de  Huexotzinco;  dieron  la  vienvenida  á  Cortés,  se  dolieron  de  sus 
pesadumbres  y  heridas,,  le  consolaron  y  prometiéronle  de  nuevo  per- 
petua amistad,  no  sólo  por  ser  ya  sus  aliados,  sino  por  vengar  las 
muertes  dls  sus  parientes  y  amigos  caídos  á  manos  de  los  méxica: 
trajeron  gran  cantidad  de  víveres  y  refrescos  para  regalar  á  sus 
amigos.  Agradecido  el  general  regalándoles  en  recompensa  algunos 
de  los  despojos  de  Otonpa  con  las  armas  y  estandarte  del  Cihua- 
coatl,  lo  cual  tuvieron  en  mucho  por  haber  sido  quitado  á  los  méxi- 
ca. Aquellos  agasajos  fueron  acibarados  por  malas  noticias.  Al  ve- 
nir la  última  vez  sobre  México,  Cortés  había  dejado  en  Tiaxcalla  á 
los  heridos  y  enfermos,  en  guarda  del  tesoro  que  de  Cempoala  traía 
j  de  lo  que  Juan  Yelázquez  había  recogido  en  Tuxtepec,  ordenán- 
doles para  cuando  estuviesen  repuestos  se  dirigiesen  con  el  oro  á 
Tenochitlan.  Habiendo  llegado  cinco  jinetes  y  cuarenta  y  cinco  peo- 
nes de  la  Tilla  Rica  al  mando  de  Moría  y  de  Juan  Yuste,  todos  loa 

(1)  Hueyotlipan,  en  el  actnál  Estado  de  Tiaxcalla. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  149.  Los  líltimos  conceptos  del  texto  no  son  yerdade- 
ros.  Así  lo  había  dicho  ya  Juan  Cano  al  historiador  Oviedo,  según  consta  en  el  lib. 
XXXTTT,  cap.  LIV:  "  Tenedlo,  sefior,  por  falso  todo  essO:  porque  en  casa  de  sos 
paéiretf^no  pudieran  hallar  más  buen  acogimiento  los  ohristianos,  é  todo  cuanto  qui- 
sieron, é  atin  sin  pedirlo,  se  les  di<5  gracioso  é  de  muy  buena  voluntad." — Consta  lo 
mismo,  por  la  deposición  de  testigos  presenciales,  en  la  Información  hecha  por  el 
gobernador  y  cabildo  de  natoráles  dc  TUxcalla,  recibida  en  México  y  Puebla  el  afio 
iXM.  IffiStioo  1S75. 


QÍDcq  muj^refi  de  C^£t^^X,u^:I>Ü°.4s..^t>if'^<^^zii^i^^MÍ|i>o^'^^^^ 
«)rcai;aÍDo  de  Méjico,  (j^jffp^qj&HuejotUfif^pif^aff;  ^qc^.u^  ^b^d, 
IgBoraadp  el^  lejantan^^n|to  (^  l<ffi  méxtft^,  .^  «l^j^ér.W  ,[fO^.,t^^ 
del,  imperio,  quedando  ¡iiuiertoB  en  su  nwiy;M,4»rte(  .Ueyíd;M  fifl^i^er 
To&sñvoa  á  la  . ca{)it^: ,. ajgtia  tieíopo,  despitea;  ciwpi}tr&i|í}n,,e^ifA 
en  la  corteza  de  ui|i  árbol;. "  Por  aijaf  [ma^  ^Ideadicha^^i^n  ^i^' 
te,  con  BUS  deEdicbadpB,f^ioj)añeros,,9f)a  t^iita.}iaipb^,.,9^(f,^,^ 
cas  tortillas  de  inatz,d¡¿,iiaai barra  de.orp.  qijte  p^a^.^ííel^ijíjjefljoa 
ducados."  Pereciúadeipaa  Ju^pdc  4J(>^fiitJa.,cpn,ó^r£i^,tEea  v^QÍ|p 
de  la  Veracrua,  los  cualea.i^n  i,  MéXM^j^por.. ]t^»  pffrcÍQfi^  .qiie ,1|BS 
tocaban  del  t^Bpro,6  ^gi^aJioente.ptuc})^»  m^ieU^^toftq^.coD^doE 
eo  la  paz,  andaban  diaperspB  porlps  cani.ÍQ(}a.  fl)  ;    ..  ^,: .  ,  ..j 

Después  de  haber  descansado- tres  dia8| en  .Hue^^^pan,  loS:.?^-' 
telknes  se  movieroB  para  la  ciudad  de  TU^scalla,  ea  donde,  fupiiui 
recibidos  cougntn  regocijo,.  <!;  bien  mezela<lo  .C{on  ej  planto  ^Pi'^!'^ 
tud  de  mujra^s;  acongojbdas-por  lai  pérdida  de  sus  deudc^risufi^toí. 
Mazixcatzin  aposentó  i  Cortés  eusí^  palt^iiov  y  XicptBucatl  en,^ 
Bayo,  ó  Pedp  d^.  jt,Iyaradq;  la  (ropíft  jjuedij  allj^^a  .^f^atAvfií^i^, 
4-hí  tuyieroa.uii  reposo  de> veíate  .djas  para  ouijari;  .lo^  herÍ4o8,;|d^ 
los  cuales  murieron cuatrp quedando  algunos «strqpe&dQa^ "é,yoaíl 
misfflio,  quedó, ,ef^ropfado,de.  dos  dedos 4e  I*  maw.  i?quitíi4a(",  (2).;, 

Tranquilp  ya  D.  Bjerñan^  en  TJ^pallá,  inaifdi^  .RrígñSW)  PfiOft 
de  la;  vida,  que  todos  los  soldados  entregasen:  el  oro  qaeen.au.podBf 
es|;ab^  y  de  México  babfan  aapedo:  ^9,  w  expresa  bai<^  cndiltpretieítf) 
66  bacía  1^  ^eTolupibu,  cpustand(>  sólo  haber  obedecida  f  I  i^n^^ljcii 
reuniéndose  algyaa  cantidad  del,cpdiqiado  metal;'  t^zoiadf^^  Sfo^ 
fianza  do  coireapflpderle  la  gaji*  aalvada  del  teeQT(>--..(?)  ,r  ■  .J  ', 
,  P..  Hernando  estj¥cb<i  fiU.^cqistM  P9?  M  t^(^!?^^%i-^'^^*^ 

(1)  Herrera,  dio.  II,  Ub.  X.  cap.  XIII.— Benud  Díaz,  cap.  CXXVIIL— Caita»  de 
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*'  qne  les  prometía  en  nombre  del  emperador  nuestro.  seSor  7  die.la,  ^ 
'*  corona  Real  de  Castilla,  de  darles  á  Cholula  en  répartimientO|  y 
**  ciertos  pueblos  qne  solían  ser  afectos,  7  de  partir  con  ellos  lo  que 
^  conquistase  7  ganase,  7  que  les  daría  la  tenencia  de  la  fortaleza 
"  que  se  había  de  hacer  en  México,  7  les  prometió  otras  muchas  li- 
^*  bertades  7  exenciones,  é  que  ellos  7  sus  descendientes  é  sucesores 
"serían  libres  de  tributo  para  siempre."  (1)  Así  se  explica  7  se 
comprende  aquella  firme  lealtad  guardada  por  los  tlaxcalteca:  fun- 
dábase en  una  serie  de  tentadoras  promesas,  ninguna  de  las  cuales 
tuTO  cumplimiento.    Todos  aquellos  pueblos,  cegados  por  el  odio  7 

Oaxdona,  tom.  1,  pág.  211;  Bodiigo  de  Castafieda,  iom.  1,  pág.  341,  Alonso  Ortiz 
de  ZáfligA,  tom.  2.  pág.  163.— El  carga  eetá  explicado  de  eeta  manem  por  D.  Her- 
nando.— "189.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  qne  los  yndios  se  levantaron  en  esta 
flíbdad  la  noche  qnel  .dicho  Don  Hernando  Cortés  6  compañeros  salieron  hnyendo 
desta  cibdad,  el  dicho  Don  Hernando  CoEt4(»inand<5  dar  y  entregar* todo  el  oro  que 
de  8.  IX.  abia,  á  sus  oficiales,  é  se  lo  dieron  y  entregaron,  é  liaron  encima  de  ima 
mny  baena  yegua,  é  dos  hombres  qne  llevaban  consigo  la  dicha  yegoa;  é  tí.  saben 
que  nunca  mas  el  dicho  oro,  ni  la  dicha  yegua,  ni  los  hombres  qne  iban  con  ella,  pa- 
recieron, ni  ovo  rastro  ni  sefial  dellos,  6  se  perdió  con  mas  de  qnatmcientos  espafio- 
lea  que  murieron  aquella  noche  que  los  dichos  yndios  se  alzaron:  é  ta  saben  quel  di- 
eho  oro  qne  ansí  se  poeo  en  la  yegua,  liado,  era  de  S.  M.,  lo  que  se  abia  abido  de  su 
qninto,  é  no  del  dicho  D.  Hernando  Cortas." 

"190.  ítem:  si  saben  quel  oro  que  paresció  después  en  poder  de  los  eepafioles,  no 
era  lo  que  de  S.  M.  se  habia  perdido,  antes  del  dicho  D.  Hernando  Cortés  é  de  otras 
personas,  qne  se  abia  repartido  aquella  noche,  para  que  cada  uno  salvase  lo  que  pu- 
diese; é  si  saben  que  todo  aquel  dicho  oro  que  se  ovo  de  los  espafioles,  se  abia  ya 
quintado,  porque  nengund  oro  se  ovo  después  de  la  dicha  noche  hasta  el  tiempo  que 
se  did  el  pregón  para  que  los  espafioles  truxesen  el  oro  que  temian;  é  hasta  que  sa- 
lieron huyendo  la  dicha  noche,  todo  el  oro  que  abia  abido,  estaba  quintado  é  dado 
m  parte  á  S.  M.;  é  al  saben  quel  oro  que  anal  paresoid  en  poder  de  los  españoIeB, 
deeoian  qne  ya  estaba  quintado;  é  que  era  ansí  que  lo  estaba,  é  se  ionio  á  quintar 
cint  vez,  é  se  imbió  á  8.  M.  la  parte*que  le  copo,  con  Alonso  de  Mendoza." 

"191  ítem:  si  saben  quel  oro  que  ansí  se  recogió  de  los  dichos  espafioles,  para 
Ter  al  perieneeia  el  quinto  á  8.  M.,  <S  si  era  de  lo  quintado,  él  dicho  D.  Hernando 
Cortés  fljBO  proceso  primero,  é  hizo  su  ynformaoioa  antesoribano,  en  fdrma."— In- 
terrogatorio,  Doc  kM.  tom.  XXVII,  pág.  876—78. 

(1)  Frsgmita  14  de  la  Información  del  oabüdo  de  TlaxcaQa.  De  los  testigos  algí^ 
aos  lo  fvexoB  presenoiBles  del  eonoierto, 
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po^  efím^É  ofertas,  éeMrtamn  de  to'oaoBa  ée  ftt  patria  pam  puam 
86  al  eitíratijero,  ^- comprender  q«0  baj91ok  ^^oottidiios  ds  ios  toD- 
noa  Ue  la  triple  aliati2a,  quedarían  4Bepiiltada9  laa  MeiottalidAdet  i»^ 
dígeDaé.  Después  de  la  viotoria,  loe  deeertoies  aoa  el  Waooa  del 
dei^reda  del  conqtiirtaddr. 
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CAPITULO  XII. 


'  t    ' 


CüITL  AHUAC. — COANACOCHTZIN. 


Trábqfoé  en  ¡a  dudad.— Bleedon  de  Ctdtlahuac—CoanacoelMn  rey  de  Hexeoeoy  Te- 
tiepanqtieUaltgin  de  Tíaecpan.-'Embqjadoree  á  ¡a$ pr0tínc£a$.^Embqfada  á  Tlax^ 
eaüa, — Las  viruela».— Deeasodeffo  en  el  eamj»  eipañoL^lwMdon  en  laprwdncia 
de  Tepejfocae.—Aeateineo.'-^I^ndaeion  de  Segura  de  la  FrtnUera.^-El  hierro' pa- 
ra fÑorear  Im  emlaiooi.—fR^fiureoe.— Segunda  esepedkion  de  Oaray  d  Pdnueo.^ 
Queehoiae  y  7}íoaimaehale».—Tama  de  Ouauhqueehóllan.—OeuituM.—l!bdoean, — 
SunMon  de  aXgunoe  puAhs  dütantes.—  Carta  de  relaeüfn  delZO  de  Ootubre.-^Se» 
ñoHo  en  elpaU  eanquütado.'-rBepartieion  de  he  eeolavae.-^D,  Hernando  manda 
reoqfer  d  cro.de  loe  eoldadoe^^Muerie  de  Ouitlahuae, 


n*  tMpatl  1600.  Oaiiladmae,  en  yirtcíd  de  su  origen  real  y  de  te. 
ner  en  el  ejército  el  cargo  de  Tlacochcalctl,  habla  sido  reco- 
nodflo  ¿orno  jefe  supremo  desde  el  momento   en  qu«í  salido  del 
cnartel  se  poso  al  frente  4el  movimiento  contra  los  btanoos;  este 
inÍ3i30La  caiiotwr  oonierró  por  a%iwos  dia»,  hasta  ser  reconocido  de-^ 
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finitÍTanieiite  emperador  de  Méxioo.  (1)  Las  dificultades  no  babtoQ 
terminado  con  la  expulsión  de  los  extranjeros  fuera  de  la  capital  y 
la  prisión  de  los  encastillados  en  el  cuartel;  los  restos  de  los  blan- 
cos se  habían  refugiado  en  'naxcalla,  de  donde  podrían  volrer  oon 
más  pujanza.  Por  otra  parte,  la  conducta  del  malaventurado  Mote- 
cuhzoma  influyó  poderosamente  en  desorganizar  la  monarquía,  qui- 
tándole sus  elementos  físicos  y  morales.  Quedaba  la  ciudad  en  bue- 
na porción  destruida;  muertos  los  tres  reyes  de  la  triple  alianza;  ca- 
si por  entero  desaparecidos  los  principales  sacerdotes,  nobles  y  gue- 
rreros; mermada  la  población;  rotos  los  lazos  de  unión  entre  las  pro- 
vincias y  el  centro;  perdido  el  brillo  de  las  armas  antes  victoriosai 
de  los  méxica.  Tarea  gigantesca  ponía  sus  hombros  CuitlahuAC,  al 
pretender  reorganizar  el  imperio,  apuntalando  las  vacilantes  mo- 
narquías del  Valle. 

Después  de  perdida  la  batálta  de  Otompa,  se  suscitó  en  México 
la  guerra  intestina.  Los  enemigos  de  los  blancos,  quisieron  proce- 
der contra  quienes  habían  tomado  la  amistad  de  los  extranjeros,  6 
les  habían  ayudado,  ya  con  víveres,  ya  con  otros  servicios;  como  aque- 
llos malos  patricios  eran  numerosos  tomaron  las  armas  para  defen- 
derse, viniendo  ambos  partidos  á  la^  manos.  Por  fortuna  los  malos 
fueron  vencidos,  muriendo  algunos  sefiores  de  cuenta,  entre  ellos 
Cihuacohuatl,  Tzihuacpopocatzin,  Cipocatli  y  Tencuecuenotzin,  hi- 
jos de  Motecuhzoma  los  unos,  de  Axayacatl  los  otros.  (2) 

(1)  Aceren  del  reinado  de  este  monarca  encontramos  los  siguientes  datos.— Lo» 
Anafes  Te|wn«ca  N.  6,  en  Ik  Gotee.  Ramírez,  MS.  dicen:  «*  kn  el  mea  Miccaifhuitl 
subió  al  trono  el  caballero  Cuhiahustzin;  hijo  de  Atáyatzin,  ^  después  ét  haber 
gobernallo  ochenta  dias  murió  de  aro  pollas,  U/íomoHtiiztH  ▼iruehw.'* — Rstn  Aíefttá 
está  hecha  al  estilo  tlaxcalteca,  en  el  cual  se  daba  el  iH>mWB  de  Miccailhuitlld  mea 
Tlaxocbimacq  (Torquemada»  lib.  X,  cap.  XXXIV),  y  nos  pj^rece  nrónea.— Sifttir 
mos,  por  parecemos  mas  autorizado  el  texto  mexicano  de  la  pintura  Aubia>eoJa 
cuat  eñcotí tramos: — **  En  la  fie^sta  t>cqucna  de  los  caballeros,  6  mes  Tecuiíhuitontl» 
marió  Moteuhzom.i."  — **Hecbo  esto  (es  decir,  quemado  éí  cadáver  de  Motecuhzfo- 
ma),  subió  al  trono  Cuitlahuatzin  y  gobernó  en  los  meses  Hucitecuilhuitl,  Tlazochi- 
maco»  Xocotlhuetzi.Ocbpaniztli,  luego  en  Ezoztli;  en  Tepeilhaitl  y  en  Quecholli  mu- 
rió.*»—Adelante  fija  mejor;  **EI  dócifoo-reír,  llamajo  CoillAliO^t^  Mkió  ii  Irapo  el 
ei  mes  Ochpapiztlí,  Su  gphierno  duró  sob  ochenta  dias»  poi^  e)  wflf .QnychnM'»  *^ 
murió  de  yinielar."— De  aquí  claramente  se  dpsprende,  que  Cuitlaciwe  goberaóM* 
mo  jsfé  desde  la  Mi^Xé  de  Moteeulizoma;  pero  que  ho  fuó  alzado  rey  bástá  etmei 
Ochpñmtli;  murió  en  -QheehoUi  y  por  eio  se  It  eneatan  ée&énta  tfisa  «It  reimido. 

(2)  Torqoemada»  lib.  IV»  eap.  JJÜíBlt  Ioim4o  de  n«  US«  ladlo  eootemporiMO. 
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:  Pitóle mmu^én(p9xmt,l9B.áe9MreB  oéarionaxíos  por  Itt'gaerrar 
Riooiislmiáoé  kartm^Hidott  toooiíHi,  e^  4«8  inntn^cjs  cl^  fóitij^o 
wmjqt'fmoíún'd»  iiwm  oolbcMM  loa  díkMiil  iiactonk^fir/  Ma^do 
éetásfi  j  Meipims  4  HmHftttOrpoohlH'^  asf  ^m  aarié;  gmclás  ^r  ias 
tfictoria»  IriiwiTiWKim,  tamo  fBM  djséi^tídárié  faror  én  el  porVeour. 
Lfts  oafifii,  oa^af  ^  oakadklílfuedarem  Móoi/adas;  Ihnpiái^oü  los  fo- 
«0%  tfnfitren  wMt«a  Ibittfidaomié»,  ^irtitido  dé  la»  aenás'  1Ó6  ábS' 
pojotaa  k|iT«ÉQiaoipat«  gérboola^áéÉ álkk düriúids^eís:  (1)  Ter- 
iniMdlinr<Bt—i  obtM,  ytiaJBfr  gj» dtida  ea  la  recoflatrnccroñ  del  6r 
.dtowoiáL  fiig!}n  Í4  MttdridÉii  atité»  meacionada,  t^ótifirontada  cJón 
IttifadotaM^ealeiidimo  JaliaM,  Otiitíalitiae  saM  del  cñáfiel  délos 
eapatelaay  •e'pña^Bl  frente  d^V  üidWmléütíó  haclonal  el  '28  dé  Ju- 
nio^ üa  MtAii»  «lÓ/wtaW  del  meé  7níéHi9kuitontii\[g¿Bt6  eñ  allanar 
]aai*jlíficiiltadet  qneae  le  pre8«tttanm  los  meaes  Hueitecünbtiftl, 
.Tlttzdeiiiiiiaooj^Xóeobueteif^ItiedabdeQiii^M^  y  récónociS6  empe- 
námt  pliqies  Odh^aoiftU,  mu  dada;  ea  el  priíiier  diá,  por  ser  la  fiea- 
ta  prnai^l^ -qifd  ftlé^  fnéUaóÚémei  miquiTili^  qtie  tíótnoidi^  con 
el  siete  dé  S^tembre.  La  ooronaoion  tairo  Ingac  con  las  fiestas  acoa- 
totÉbradíaa,  sírñeiido  de  viotimas  los'  prisioneros  castellanos  j  loa 
aUiídoa  preao^  en  lá$  fabcioneS  anteriores.  ^2)  Siguióse  la  elección 
da  ]o|i  eoatré  grandes  dignatarios,  la  de  loé  caudillos  y  generales, 
ttrininabdo  oen  nuevaa  gradan  y  fiestas  á  los'cEoses .  ^    ' 
:    ¿kparece'por los  siioésos  posteriéres  haber  éido  elevado  Oüauliie* 
Bloc  ú  la  categoría  de  samo  sacerdote.  Para  ocupar  la  ^nacánte  del 
tnmatepaaéoatl  fbé  electo  Tétlépanquetzaltzin.  Respecto  de  Te^- 
4)000,  n^nertoOaoamatzUí,  y  nd.  jreeoñoddo  CSaicnitzcatziü  áunqi^e 
toduTía  yhro,  fe  procedió  á  nueva  elección.  Toybntzin,  hijo  íegítimo 
d»  Nesaliualpilli,  era  todavía  ttiiíynifio,  por  lo  cual  fué  puesto  ¿ix  tía 
liga&rOoaiiaeodbtMin;  Fiestas  suntuosas  tuvieron  logar  en  las  capita- 
les da  te  tHple  aüaoaa,  con  sacrificio  de  prieáoníéros  castellanos:  (4) 
de  aquella  vez  los  dioses  quedanm  hartos  «de  la  sangre  extranjen^. 

...  .f,  :      ^         '  ' 

r;:íll*«»*»^íít.^^Wll^i!^  er6iie¿  tf#  Im 

.^(0Mi^^ffii9%^(<M|0p%^  fl  ?WNW«V ••y^4t«fV«  q^*f0fil*ií  í^^ltoilt- 
miesen  áe  ver  iCtlí  la»  fHWzM  de  los  otros  eaballos,  y  ponCan  «at  d«  «in  crktwno  J 
luego  otra  de  un  <  übalU».*' 

(4)  IxtUlzocliitl.  Hi»t.  Chiehim.  cap.  90.  MS. 
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Fpera  de  las  dii^Qmciones  WMeüriací  pttn  proátoguif  la  goeM/los 
xejei  de  la  triple  aliaDi^t  /eso^eron  núuidbr.  lemlnjadÓBaA^  loslU- 
VenK^  pueJblos,  jpidito4q)es  8(>oaitQ;..l]M  entjadoe '  dnlkaii '  repwMP- 
tar  las  tiraniaa  y  cfTLá)^^^  de  los  úivtá«Mvi;  k  maiaifBaxm  qoriAel 
poder  habiaa  hechoi  el  peligra  #oiimB  pam^todeé^áe  peULet  íios  1n- 
ciendas  7  nacionaUdad;  pam  darlea  elíoi^iités,  les  promeüao  eeán- 
ti^  franjólas  qniBÍ^sem  ]r  4nii  d^olveriei  ka^-tietraB  7  loafingsm 
quQ  les  habiaq  qnítadp.  (1)  Lamedida  emaeeMidajpólffioaiim^s 
tal  fez  tardía;^!  las.triVas  ne  recipondiéroa  eml*  era'-vr  Mural 
Uamaioieiito,  nacional.  Iiaa piPpviocM  distaoMa  7  de  diTersalfa- 
goa  velan  c<^' guato  amenazados  á  eilti  amiOA,'  es^enondo  ote '«da 
los  destray^i^fi  á  fin  de  yeoobn^r  ^Ibs  sn  UbMad;  ;los  pnéUes  eer- 
canos  j  de  la  misinc^ .  fiUmJonv  etn^gráfict}  alíH{pu»do'  iamMen  los 
mismos  sentimientos  de  separación  7  de  6die,  iqirabiud  oon*  Üfaíeta 
la  ^erra,  onal  si  nad»  les  importara:  todoé  desertaban  del  «sCth- 
darte  mteica,  ;9in  caliBoIar  en  nx\  ceguedad^  qtie  todos  se  pT^>8iékaD 
en  píx^ia  deatmcd^.  La  triple.  aKansa  entwntM  pqr  enl|6iieés:  pio- 
mesas  dudosas,  repulitm  7  'deftabresi  más  6  m^noft  solapados. 

Una  solepane  em][)ajada  de,  seis  principales  nbblds  itaardló  á  *Brk« 
oall%  Ueyandp  rico  presenté,  de  algodón,  sal  7  plnmajesw  AnsftAisa 
arribo  7  recibidos  según  la  costumbre,  fueton  cond^oidoiá  pi^sen- 
cia  de  la  séfioria:  el  más  anciano  de  los.  tn4icica  pre8»>M  ks^deses 
ytomando  la  palabiia  expuso  su  mieion.  Ambos  pueblos,  dij0:  te- 
nían 4  mismo  origen,  la  misma:  J(eagua,  idénticas  oostumtNs,  dio- 
ses comunes;  sus  iijitereses  estabaq  mancomunado^.  Hasta  enMnees 
bebían  yivido  segr^ge^psf^  guerras  religiosas. contímias.  Jo  cosí 
había  traído  una.  profunda  7  QT^^  eneQÚet^id;  ti^po  em  de.vdlytNr 
i  la  paz  primitiva,, t;ratándQse  en  adi»Iante'QoaiQ[be^matios*'B4a 
necesidad  urgente  dimanaba  de  la  presencia  dfi  ioeluMBbres  Uafüín 
y  barbudos  Aquella  gente  extrafia  invadía  d  páis^  ioometfa'gnb' 
des  excesos},  se  apoderaba  de  lá  nqu4«^  de  lod  imotádores;  tenia  Co- 
dicia de  los  señoríos  7  conyertla  en  vasallos  á  los  re7e8,  violaba  los 
templos,  despreciaba  á  los. dioses;  l|tre)igjlon  7  la  .libertad  peligrs* 
ban  con  ellos  7  fuerza  era  destruirlos  .para  sal vaiHe  del  peKj^.  Te- 
nianloslos  tlaxoalteca  cómo  amigos  f  aliados^fqperO'MéMbtttt  feftno- 
nar,  que  irecilúdoe  en  Teñochitlan  eou'ia  iniá^MncáYcdlílial'iu^ 


(1)  IztHbcocbitl»  looo.  cit 
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4ad$iM»  igoal  p^8arí^A.Tl»pi41fV:)9^gp.  qjne  Ip^r  pérfidoa^bnéfifie- 

i»  ^flt^otím,  ]i€rpetiiii  y  £nii0  «üf^ow^  oIvÍ(}q  de  1^99.  pasad^  agrayioa, 
#M9S'7  d«ieobo6  wqmAoi,  :^  .0aiidio«)p  4^  cUstiwr  ói  eig^uliar  i^  jps 
nbiaiww  tikl .  facritotiotde .  lajf^^islftt  y  pro^egair  iW}4os  ha(^do  la 
^gQ0BiHiÍM)iamfai^ad<}r^^Qittd(oa^o^^  i^&8j^dÍQrqnj|as,rf^- 
:<Éba, 4biginiicb  á:lá8  tlfaoftl^ea^  á^iaml^cb  lof  di^s^  jr^^Jafa- 
tna^táhiipdenaym  ^«puad  d^.losÁnFasora^  ya qmi  omo  contij^o 
serían  al  fin  blanco  de  la  ira  de  las  divinidades  y  del  estrago  d^e  ;]p8 
ihisiKM  MiÉ>eoa¿I  Elcovfeff^dQ.Ia.fleQortoi  para  deliberar»  hisBO)|alir 

.  r  JUáé latMB^  XlootfiúoétL  el^moisp,:  ^  Sl4m  Afuüoz  Cac^rgo.  4a  el 

imh9má^3kKÍ9^édí  J^xajraoats&o,  para  difit^i^guirle  de  s|(  apci^  pa^r^ 

«kgs^ ^judi>ki:iaiaiitíEida  lena^tarel  espliito  íb  lof iBoerrerps  de  sn 

'  ^nebla  «obtra  loa«ixtiíaf)>et<a8«  api^f^eclbao^o  If^  ocasión  de;  yBQi;r  de- 

.  wóÉad—  daiJiteioovvpaia"  «ftnaterto^;!  sabidog  actftc^lofl  mp^^jos  por 

Iét  ÉblUMiai*i«8Íbi6  b1  jtton  una  a¿ci|trri)prim^]p4%  f%Uan4o^poco  pa- 

mt^qtie IsíivdaíefiBu. áptíaiod*.  J^ioo(^ApajA:^^ay;^tzi%fa3Í6Etia  á:|a 

.^^BfeveÜBia  001001  denerai.deJd^.^abeoera 4a: su  padre» y:  oidas  las 

poéfwiatpiíea  de  loa  tnéitíoa,  jse,  ^ei^K^^ff^  ^as. .  Ei^  los  tiempos 

Éatíg8iMrf:jdKjo4'JaxifúUioa.fuó  anSiiga  d^  los  cnilhu^;  juntos  hicieroB 

'-'Jáoginmioontib  jsI  tirano  j^j  da  Azo^pptffalooi  y.  sus  arma£f  ayuda- 

ton4í^PfMief>0p  el  trano  de  TekQQeo  A  Ni^iwhaalpqyQtl,  r^\>iei^0(6D 

iMoin|íeD«H>yaite  da  los  despojos  de  los  p^^bl^s .  SQxnetic(p&    P<|r 

«aasj^.da  loadioseaf  se. ímtitujr^  después  la.goerra  sa|^»da,  .or%en 

cM  d^encooado.  qiw ahera dividfa ;4je^rfi^boA  puetbios.    Aeep- 

tefMb^la'AliaMa  de  las^reor^^  del  ye^e,.s§  volvería  ^al  concierto  pií- 

jRenOf^  ItüfUn^oIdetbaeeim  4e  uno^ :  e^^nj^r^s  spfpieotiosos^.  cuyfts 

fwmasM  lUsiia  jamn^  ya  .UeD:  «Mfida^ 

El  consejo  se  dividió  en  contrarias  opíny^ner.  Jja.ca^9a4e  la  fia- 
AA^iulbtifíi^éAúíMífi  á,no  .tomai;  la  jiilabffi  t Maxjyyt j^^y  foAn^nio 
,|Müiidaríoijde,ilfs,lilanstf)s:  «ftO^iiil^la  £&j9Vad%  fesolpliga^io^^^ 
que  liga  la  amistad  pactada,  la  deshonra  de  quebrar  la  palabra 
C^^Cfdo  )9i^  huéspedes  estaban  en  la  desgracia.  Los  culhua  eran^ér- 
^08  ]^^ra^4^l||s;  ^Tfik  hacían  grabes  promesas  4  én  de,  separarlas 
4e  sus  lopigpt  Jo9.teA)ea.eu  Quy^r^mpafiiaeían,  fiie^s;  más  Ij^ego 
que  los  rieran  débiles,  Domperíao  laa  esiiftijilaoioiies  y  los  .combatí- 


4r8 

riaii  basta  atrailla tloe.  NaeMifoi  #ttU|ia«4di»  pmfati— n>p»ifai 
Oríenie  Tendrtan  hoiábrea  Utoeo*  jr  bárliaiot;  -f^  éaítp  iMte^ 
otros:  ootí  «a  auxilia  nos  hMtotf  fea<d^  pédgrw>>Tnapefcato}- 
Aañ  M  nuestro  tertitérk^  lea  dáiq»li)ói'  da  ttMa«Ri*^4ontrfriM|:  foÍB- 
'  mofl  eusauehar  iiWstraft  hiattat^  cutoir  *  i»  ipwt»jte4»  f  cowpiiita 
con  uuesth»  aíisiddfl^,  W>  halMIioii' inaiieatav  daiioaiinihda^iwaaÉtfi- 
quacemoa  y  aertoeotitr  uMsti^fadMO)  yTpfeiat'wpIcafcioj  iiihai 
éóáas  haá  da  ser  á  sua  elq^éiisaa.  Asi ^  imat|  ifltfaiÉaL^MaÉiBiia  áiaa 
iuCinreses^ écP  hk  tapúUkia, és* aaaptar  laa^ .yaj^im íúmmbíámitmuti^ 
xiaa.  '  ■ .  ,w  i.j :.  .i.  i  .  .. 

Replicó  Xicoieneatl , Assayaoatain -aan  triraaia]  iamtiálémimmb^ 
mente  su  adrersario;  la  diacucion  taia6  la^iiraui  áaiftapAtat^  altar- 
<:ado,  y  okidaaáo  Maltseataiivtt  daooroi  4abUo  á^,4MlBiUaav  dio 
un  remptijon  é3  joven  general,  haaUtidale^^fOdiriaa  ^jnéakiáú  ném 
daabajd.  A^aíella  fea  áeeioa  delaéiMidor  áiáii  itaflilemtai  |i>dataMáñ- 
sado,  impuso  á  los  miembros  del  aossc^  ateoáaoado^  ¥iialéwtl 
á%  sua  partidarios^  rió  con  despeaba  fteeraA  daseDaoéilaa.  aaéi 
~'natri6tioas  7  previsoras.  Sdto-haMa  quedada  én  al  iBaai{K)'da 
lia;  aólo  quedd  igualmiéirte  %n  las  delibaiaeiones  del  aéaadd. 
puestos  lo»  sei^res  de  las  ottw  aabecaras^  faiciaroaíTeaoBmMar'  álaa 
dos  antagoaistaa,  resol'ríénddse  enaeguída  deasábar  bar:  psiyaiaio- 
nes  de  los  culhua.  Los  embajadores  mtaiea  aaltaibn  jáaoreteniÉaAa 
deUaxoalk  para  evitar  una  tioiéneia.  Aouque  bsti^iooitfonciáa 
tuvieron  el  oaráoter  de  aeóretás,  nato  ifuarcm  tente  qna  «byamn  áe 
tfegar  á  oídos  de  D.  Hamander  noi  simido^  tiearpa  opqrtnno  do  caaü- 
gar  al  toBMiario  jótan,  el  geaeral^ae  oatitentó  oon  visitar  4'  Masa* 
4:at9fin,  á  quién  di6  ks  gvaoiaa  por  su  oMMápostamiénto,  ^ofnádéadb- 
te^  qTüe  procurarla  de  sacarle  verdadero,  en  ouanta  poa^l'liabtepia- 
metída  á  la  repiiblioa;'  (1>  TallééelrasidasdoIda'iiqMlliaaBSga- 
ciaciones.  El  distante  rey  ^eMiobbuacaúf  |uua«*i^iíaéuseu,  uam 
«a  cumplió  nunca  la  oferta. 

Uoé  patrióticos  esfuéraoa4«  ditfllabnae  se  aattfvUahÉui  %dvtra  laa 
abalas  pasiones;  k  MlUfdeaa  ^eombatCaí  aa«liu^,  pheafwnatvaliftv 

.       . :  •  \         ij' 

(1)  Herrera,  dée.  U.  lib.  X,  cap.  XÍV.— Sahagan,  lib.  XtT.  cap.  XJáíX.*--M«Ete 
amargo.  MS.-rxtl¡lx<K:h1tl,  IÜ<t.  Óbíchhn.  cap.  ^0  MS.^BlVákT'^tKllz.  táp. 
^KktX.>-Tor<(iieimul«,  Rb.  IV,  cspl  LXItT;^Aiii^ii^  <o»  |»a»ii,H^lHsiHW^ 
¿gnlinos  Is  «etacToir  q««  nan  fUncs  mi*  csNidei^istÉila. 
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^ <it  tili^wrw  del  ioivfmp  y4mtora  d»  la  oiiUioa  c»|»i¡Mkl,  la  paite 
iMi:  tu  iw»gayaWftffppy<Jiyif,  el  h^bre.  Se^pin  bemot  ido  íodi- 
MidP«i#ltawwi^.#wt^dM^  fúoi^aA  hmó'ftiijnera  en  Yooatfui: 
K»  Í9d%fDP8  d9<4ii9^1)a^|)«MPi«l9:,i|og>ei^,qqe  U9  maléficaa  divi* 
vürnim . de  laeQficníQdadi . «ifan  Lofi  tfres  aí&os  E^pdte,  Ua^kak^ 7 
8fiiflwlr>.%wqi»es  dmMte  la  .Me^  lleyabau  el  contagio  de  una  á 
jO<ii»J9§l9r«.£B  Aa^tumc»  pfísodida  el  soal  en  CeoTjmdla/de  ahí  crnn* 
di4^ii9i»QHaiaMtejpacc^^lii)A^i^  '£d«1  Valle  come^ 

piv  ln'  proiiiioia  d<i  Chalcps*  ^*  Un  efrtd  iiijteriii^  lee  sucedió  4  los  in- 
^^  dioe  gran  peetUeoc^i  fo^  pafec^.  jque  i;odo  lo  proveyó  Dios,  cojdio 
*^  ea  4^  dME,  f  fileros  viruelaa,  qi^^QÚagi^iio  eaoapaba  á  qui^  da- 
**  ba^  j  aatacaafwó.  pol^el  x^es  de^  Setiembre  7  dar<^  flefceota  diae, 
^*8ÍQ  ¡eai^iiai  ^inguaf^  que.ftió  lAUicba  a^nda  paralQ^  espa&oíes, 
^•9(9%iie  oúDc  la  eoftrfjiedad  jr  ^i^dad^qi^e  fa4  muchísima,,  no 
'^'pwUai^.pele^J.'  {\}  Ui¥>  d^  lo«  pai^Agíristas  de  Covté^  el  biatoría- 
doc-^iomaxa,  esciibe:  }'  Par^ac^n^  que  pagaron  aqu(  las  bubas  que 
^'p^gaion  á  los  Bil^sbní^9,  ;9egiia  ^  (^  capitulo  teogp  dicbo«"  (9) 
I#  4U3ever|iOÍQi^  w  muy  eoutrovertible,  ai  uo  copipletamente  falsa: 
lM».4a  deawbria  .el  Nuevxji  Mundo,  y^  ya  era  conocido  de  los  soldaba 
f  g^nte  diaipada  el  mal  fraileo.  6 'fcanc^ 

.,  fregando  Quiidlf^l^^  eouti?^  los  estragos  ^e  U,  ps^^tiLencj^,  los  ho- 
filíre»  4^1  bambin^r^el  deaaljbntcde,  1^  aliados  y  la  iosubordinapion 
di»- i#a,prp?ínQ¡#Sy  ponía  ^1^  ef  ,activar.]o  jijiecesarío  para  la  guana, 
l^eonidoa  loe  contipgemtea ,  de  la  triple  alianza,  municionados  snfi- 
cjeatemeateii  aarmadoa  de  largaa  lansfui  4eatieada8  á  contrarestar  el 
emptue  de  la  eabalhirtoi  quedac^n  colocados  hacía  laa  f ronterSiS  de 
Tlaxoalla,  á  fin  de  combatir  4  los  blancos  luego  que  jaliesen  de  su 
a^Higo,  (3) 

jüVirnamo^abora  i  Jos  caslfeUanpa^  £11  primer  cuidado  de  D.  Her- 
Bando  futf^  saber  de  ]^:gi^nieian  d|e'la  Villa  Rica;  al  efepte,  deapa- 
cbó  á  Gonzalo  de  Sandcrvalpon  Alpnsq  Ortís  de  ZAftiga,  Ips  cus^s 
cin»cli%jOÍdoB  por  gniaa .  fclaiiyjlti^,,  ajjgutendo  caminoa  e^tiaviadea 
por.  temor  de  aer  aoqp«andidpa,»yf)|EarQii  il^iamanta  á  au  c^^tino. 
Eran  portadorea  de  una  carta  para  el  comandante,  en  la  cnal  aot  le 

(1)  SvarM  de.P^lia.  J4«|Mi»s^t.1^^  J^4*i.]a«^  XVIL  . 

-2)  GonmrA Ccóiu  pag.  363.  :.  • ;    ;  ,,.  * ..  wj-,^:.^  ., 

(3)  CartaadtJUIiic.  ¡Hif.lSa.  *?/  :  ^  L       ^r:  . 
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pedían  fbformes  3e  Ta  rbmeiní  dón^n^  M^hábfan  poMMb^  io^, 
üele  mitícEéíba  tnrfese  áU^'i^cadObé'filIftiá^ 
)pvíté\áo  adétnas  i^m(tr«i«1tortti&/p6h^  WlMÍMéai«ii««ilifAo 
9p  senricfo,  éácaidod  a^1«»4iáVeÉ  itttMiréri  %y^^MMb.  "«irMAq^béita 
'filé  müÁacmé;\(iH  IriAicivIi^n  t^rmrtéWte ftéteí/ito  \<ÍMlÉÉto 
étíyd  cdtíórfdá' la  "gúefA^de  Méxfco^'rfetrik^  portoáoí'át-íl^i^ 
el  *cac¡qne'd¿'  'déibp6álTar''ll^(>éúto  di  rMM^Mb^  Mto-1l|fgán»if4 
Ttáicáltá  mbtd'1i6l¿bré8,teól»ndo  i^rbatyifM*á'CjéMM9;»Mfli^ 
lá  lienta  que  ^góm  lláfaá"n"  de  T3eticero/>' loé  ^c»;  fletíeéMM  l«bi»7 
TósotrosdóshíncWosytcHi^^tideAíbáhrt^á^^  ^í--»'-* 

'  Désüansáda  lá  Hüe'sté^^bdbi  b« faériOM,  YéM^MeétMO 
nú'á  tienda  de  p¿(Iradi'  eti  la  cabtóa,  penfi(y  él  gáMM^ctf  i«oÍem  en 
''cátepifiá  hacía  Vírfnft7jjírfé(fé*AgÓ8ft^^^ 

ioiiés.   ¿ói  señores'  iiirfcf pátes'  estalkab  bien  *  haltedos^tem  i«1wé«- 
pedeéj  Dó  así  Tá'  gcirte  toeiitida,  obHgada  *  sopoHar  Üt  éáilgt*f*tfñr 
1as  vejaciones  éñ*  sns  fótai!Kas  y  liáciéiidás.  Ojeda^^MaBé^^efleargado 
ifc  recriger  j^ór  loaí  pueWqslb»  i4véré»  diarios; -éüi  por  nriWhiriiw. 
tes  murmuracíoneá  Vidlentas,'  y  no  era  extralidle  d^eíiéh:  ^f A ^tté 
tenistes,  á  óbmeriÍ9S  nuestra- Ifcicietrdaí  árida  qné  i^^lrlíft^TS  d«lrb- 
zados  de  México,  echados  cdínó' viles  nmjefes."  *^-  AhOHt  l»á0<|ae 
litinca  era  sensible  la  ftiWsionlébti^paTtidaTit^^fr^íafr^ 
Vaeí?.   E¿toá  líltímbs,  •4tte  liáblatt  sttcádbia peclrf  krte^en  *lií'fllil«rfa 
y  fueron  prfvadoB  de^M  oró  al  volver  iá  "^aieaHa^'^^^fsAbííti  qi^ioios 
del  general,  désebndo'^íibánddñaT  tma^  bíit/Arfa,  bajó  la  ctíál  no  sa- 
caban provetíhos  y'  sób  UMban  riéi»go  dfr  perdei' Ta -vMa:  raudies 
tenían  en  Cuba  liacieñdaá,  éni|)leós,  comodidades;  y  ebtos  priaolpd- 
tndtíté  ansiaban  a¿)artar^é  de  los  peligros  dé  lá  gn&fñi  para  tornar  á 
su  bienestar  y  reposo   Dar  ocupación  á  los  descontentos,  salir  á pe- 
Bar"  sobre  país  etiemlgo,  propbrdiótitir  deápojos  á  prá¿m>tf  y  á  alindes, 
determinaron  ál;jjénéral  á  ptiblteat '  la  invasión  ^dé-lal  provinci»  de 
iíV^éyncac"  (Té^téaca,  eh  ¿1  iTrftódb  de  Puebla),  frtrtltfeíaMe  Tbxca- 
Ha  y  de  ehoübllrffí;  así  t)OÍ''M*ffer'  éWo'atlí  tniíért»  á}gaútii  «áWélta- 
noá,  éoTho  IpaA  «WtítiHr  Hts''P«niÍMbfaetf füéxlcíi^  puc8t#é-^  Oiii- 

tTáhitó;'  **^   '*  '  •^'•^*''  *'-*i*u»a  1-^  *  .,..,  .  r,./   i,  m  oí-  -       '*  i,.  i  j . ;.'! 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXX?OíAUi«ariJe1Ulae.  fig/iai ,*-^€AiotM  M  cabildo 
de  Tlaxcalla,  pftg  92.  .:.  ^:  .;«  >       .   :  .  ;j.  r 

W)  Herrera,  déc.  11,  lib.  X,  cap.  XIV.  i  • 
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fM|tfV^nffipu^p4Qji}8tMri^  Itts  fúiifM  4él4jéreito  cemita 

4fflByQ.  \j4Bfto  íte:  <ni<»i»<S  »'fa<ri¿toi  idébilw  Cflirie  ittoVab, 
]<iB.]^U^u^U#qa  íPq4^q  ajbm4ipárM  yiMBflBtoafsé  ood  los  néxiea; 

j)|0()^  ifx^j^;^!^  li^')r«tíradft.  ettMdft  tgÚMmrn  eiÍB¿ttt«ffe:  la  más 
aper^l^|i(K  R^peol^  fií,  IwgmrJlQt  «qofeiicW  una  campirfb  ^'A  o(»a- 
'^A^Wi^  jT^mn»:*^  «4Blk;  Rin/ .esperar  «oooma.  de  ha:i8lms 
^ffWifVfi^^^¥9Í»99t^  laedÍQ  de  ias^iiwKirártas'a&cl  t^oertOyj  ib- 
jpiu  ]§kjfif9fi§uft^  ci]mdftMlaiifi«ttíaá>|ñádosiIo0  materiales  «ufioiea* 
i^  Ca9t^^tti»4tiedoe  J>.  'Hernando  mn  euaves  y  boenaem»»^; 
j)f^4sm^mAi^mfimi)^9^-^^  Vi^*o  penlos  desoeoléqi- 

tos  no  aprovechar  nada  sos  iodicacioiies,  hieieioai^  seqoérimienio 
co,|m;Bíi^.;pi9r  afttie  ie^HabaifOv.  • ' para  ^ne  lai^  ^e  fóese  áilaíTilla 
''  JUo^  p9miéodolfk>porf  d^aoto  i^iie^iio  tóidamps  calwUqii  m  espo^- 
*'U^  lu  baUAat^QVjH&lfeva^jiiliilo.  paraikaeer«HetdeJs,{iiiiabBá- 
'*.^WB;^4»e  ,est^a)eiiiot}h#fMo6,.  j^4|^  no  faaláaii  Quedado  fA)r  itodos 
^'y^oi^troaeeldi^cMi'jr  lo»jde  NamrifesiBioo  jenatr^wlos  y  cmíreBlía 
^p^i^dUdlw»?'  í(l>  AíAiWJto  dfJoe  qoéjosoB  se  vela  á  Apires  do  Due- 
^Uft  ^  ^o(erQiiadaf.en  loa  pcosteoboa  áe  la  eonqnista  y  efioaz  coopera- 
dor of)ntira,Wafvaez»  .dwaíeotedo,  ya  pQí  tener  que  aloanaar  isu  ga- 
aimm  «ea  'la¿;p«ftta.d#  -la  capada,  ya  abufiido  de  laq  proinésas 
ani|caicuYapU4a9^sa^^^-  -   .  «*^  •*  ■   ' 

*  D^Honuiadp  aaflia«toHo  iafláKÍblft.  iBÍJíídt  que  á :  los  pwdos 
^^r«d%la.|<^r^»Bía,  y :J)iefl  X»:#ftiíni(ii1aíll«raii  v^  dejando  «n 
ieo^iiMK;Ia.M#(ft'^«)ia  aítoetMliMÉln;  lque;por  ninguna  maneto  bajar^ 
á  ¿K  04^,  lOstmi^o*  diApoMIo  i  á^.ame^tnnr  todo  lijMye  de  oontzatimh- 
poe;  "qWiyp  notbaUatde  deeampaíar  Atatíesra,  porque  tti:ello  me 
^^f^rocíav  quQ  dema#  daaet^veigoiisNiu)  á  mi  pdrabnay  á  todoc)  muy 
"paligr^w,;^  ff.^üL, bilpiaioesiwy  ipa^teaictoBi  E  queme  defcer- 
•*  minaba  4#^,por,*Qdai*ílWt|>arté8,qiie.pttdio^^  liolvw  sobéeüw  oue- 
ílipigfia  s&Qf#i4«írli)a  p^ríeuaaMs  Tlaaánrf  fiaweyísihh."  (fl»  A 
esta  firme  deterpoMMÍea:  seipnientt  loaantignoa  veteisoos  de  la 
hmBÍ^  jmf^9éírímiik:f^l  gei^wpel  «a  die!»  licencia  á  ningoiiOvpara 
abandiww  lw>baiid^  era  «Ifartait»  ds^sn 

(1)  Bernel  Dkf ,  fsp.  eXXm      '  -  ' 

(2)  Cartas  de  Relse,  pág.  152.  ' 


ouyitan  éaMip^  ÍB.ga^,  mi0amá0cmei^mi  éliasiiiiida 
ttaicioa  eoéica: HUh 7. titef,'  ÍM^a^m^m*^' i^Éoétal^^ M  Wtea^ 
loa  iidáado^  AMüiügw»  ¿I  fi>  á  Iq»  ^Niiafcititrtfeo,  ^éféci^tátíiúiiti^ 
nm  ta  eokiaiiríir  á  bíipmmcb  in«|i4yiMM,' ptéírllít  t^^ 

•a  l&.pcoápscUa&AtiÁeÍBim  #¿MiftadO|  pévfM'eKttiiieM  tbchk  ka- 
nn  alanie  dt  mam  virlDcbs  ó  pmdea  IháihtifciiMl  áPparoÉlaúeUw.  1a 
vfanlackiA  iMedra  de.toqi|M»4»i  dioafa  |^áü¿M  Wlá  ÉáVerMMbn 
]áToMittMdÍM)ifle.doyi0is  8Íel«ptrttáMdi«Mi|jf«,  Mii^Méi^ 

da  emni^aiita  hgrmhrt  «e  abriga  iuM4Íliák  ¿tütog^iAfc  y  Men  tém- 
liftid».  Obtdrvqnoi  eki  paÉíolq  O^iMiPMeflipvi  »pkwiiwi  ritátyánie 
Cuando.  Ineha,  ^«^  cuándo  vitnoe, 

Haxitcatski  yeii^iega  jLieotopoalíl^  aéMséjaban  la  in^vasioD  Üb 
TepejácBOt  por  veagaiae  da  bs  méxiéa  ^iie  hibiiui  \Mka  aigmoi 
dafbs  en,  Ufraote»;  áu»  ^detnás  dfbfaiv  ooufiarios  lolr  peiisaÉden- 
toa  de  l|dvát  Ül  Tjrár  tt.HH  lKaé0||dd^  «obra  tietM  aneitiigi  y  {di^nur 
loB  deapojpa  da  laguenm.  Aipedímanta^a  C<N:téa^  la  séBorfa aplon- 
tó  eineo  mil  ghérreros,  UevKi^  por  cakditto.príi(c%iál  á  Tbttqfúfr 
totoitzÍQr  oóocí  otros  seikoree-de  las  umako  i^aAi¿caw6!  en  tñeoMnpMM 
recibid  la  prometa  fomáV  4e'  ^ae'la'  rapébUctf  antlrarki  á  la  parte 
del  botin^  recibiendo,  para  eopanobar  sa  tetiñiorto  la«  ^profineias'ée 
Cbolollan,  Huexotzinco  y  la  que  iba  á  sercdoqwbtniá.  (1)  Lafal^ 
aa  eq)atkóla  constaba  de  díei  faiete^cabálloay  eaattpoeie&toa  mote 
peones  rodeleros,  entro  eUes  seiti  ba}|esle«oef%ii6  «ti^leria  ai  Me- 
petas.  (^)  £le}ército  acaaipó  el  pH«et>  dii  i» 'Titoltt^nirfaed,  te 
donde  se  renhie^  los  oentíngetites  de  Clibb^an  7  de  Haexotiieoé: 
el  númeto  de.  iqdioa  reunidos  oaiotftaion  en  l£0Í090,  ióifra  qneto 
sea  parece  denias¡adoíeixajérada;paes  segnn  k^  eMénaibres,  se  akiia 
&  loé  ejáreítoe  inyaaores  iina«aiob0ÍiimlH«^^de'g¿¿to  y  n^i 

^fuñ  aih  bandera  ni  opinión  «egqla  las inarébas  ctfat  ijves  de  mjriBaí 
gu&dos  dU  exchmro  emiMode  héser  dafitf  y  riAár  en  él  país  ese- 
ínigo;  eraa'volanlarids  mis  daiinerqiíe  latf¿eatás . 

|:n  Z^oáSepeo  los  níéodea  posiévan  una'emfcMNida  mMé  les  maí' 
nales,  trabándose  mía  «rada  y  saffgtiMlMl  p^toit/  ÉUHé  liiití^los  it- 

.  (1)  Miinnz  Ctinfiargo  MS.—  IxtHlzochitl,  Hint  Ottfúllia.  ^qp.  SS.  MK. 
(2)  Betusíl  1X47..  rap  CXXX.  «     .  ;í  v     . : 


dio»  M(§Kl9líejroii  mb  4«ii|Mdk^,  ftf^rw  Mtoé  y  defibaialladbs  tx^  ^A3i 
péndldaf  Akm^MjCi/fátkjixm^^láétq^i  entepdféos  yá^ea^alsri'^ 
giu^  ji^bM,  mp*^  P<W  da^p^fiprtt^iii^troc^loii  InSitar  é  los  idiicil^ 
te<|ii:  Q)4^;f|4^Bbfkf  A  l*4i96ñ  5iA  Mificii^,  se  dfiqíó  contra  él  coa 
itQpí.]W^,ll^l»4F|pM|teixM»^ig^^  palarid  le  lóm6|iio- 

loqip4»*a§cfal»t J»  bimiliNidi»  to  g^yffclitocéytcV  pehdqp/sirpié  fe 
guífk, A  £;«M»  ¡ma  lfe^5mN!^  tlMPtaiiDaafm  k  'i^cfaé;  llegando  aiii 
ooalü  fWjr^üyíyi  im  gmi'iMMéi4>  4e;  príñarinroB.  ^^Tnriéron^  los  'in- 
^^d^.apñB^'t^'T^l>A!^^^^<N|Pe))fii(fi^^    deiñernaB  y  ivaifotv  {m<« 

^^qU  i4)fMi  díb  ^an^j^fp^M.'''  ;(l)r,Ui!Oi^iiiifed:mafpaiteae  faipérbó- 1 
l¡e|^  ntMllb  idea^ep  eip^^^en  41  ^mán/Kate-eomende  reame  Imnía» 
na  aobre  el  q^mp^  de  bataH^v^.preteUto^eñraB  pam^telaUecérla 
1Wbrbfara4iq)eiMpoQ  4»/e9olavis^r.A  Joe  lÉMoDéroB,  dbnota  para  río* 
fotaM  jm  qaiobipiirape&tíM-eB  kie  pfáeslieae'  irHáales  de  <los  iimllbft. 
Sabi4<v^  7^  Tpp^lir4m>a  <te  eon^Dua  por  «srf  la  verdad;  áqueHoB 
puf  falpe  Bolo  comiaB)la  oamedel  prÍBÍonéro  Aa  *  guerra  flUorifioftdo  á 
loe  dionea  Pro)riVúlo  por  loe  blaiMKMs  "^1  eaorifieío  hhmano,  loe  tlax- 
calt^ecaB  vievom  va  inútil  el  tomar  fkríekteevos  para  Víctimas,  pero  bo 
qaerie^iuio.  abaadcoai'  Iaa- preraripeioaea  del  Htiial^,  dieron  en  tomar 
loB  trocaos  xie  co^Bmbra¡4e  loe  eaAi.T9rob  dé'ke  gnérrerds  mnértbe 
eobra  el  qampo.de  batalla^  fiagíeodo  W  ytei  tetar  ya* coneagittdotí  á 
Hmtfilopocl^U  é  á  Camuttle.  Seto  error  ló  consentía  D.  Rer- 
naodo  á  ene  aliadoi,  tan  eólo  por  el  de«eo  de  {tenerlos  dbnlenlos. 
Muy  de  notar  es  iput:  ^^  Si  Hémaindo  Oortés  trabaja  é  probnró  de 
^  quitar  los'idolos  ülee  ^hee  yndioe  é  queso  oefaiésén  carne  ama- 
"  na  esoebto  sy  no  ^i^  aiMiaUdo  ^a  ^enra  qie  no  avia  qnien  pnjdiesé 
''quitar  i  loe  dicboe  yndi4e  qne  no  domiésen la^ dndia  carne."  (2) 
CatU»  coa  au  interesada  ceodeedendencta^  se  biso  cómplice  ¿on  to- 
dos sus  compafieros^en  aquella  abominación. 

«  «       *  *     *j 

(tj  Herrera,  déc.  Tí,  Ifh.  X.  cap.  bcV. 

(^  Residencia  contra  Corten;  Juan  de  Mansilla,  tom.  1,  pág  261.— Rodrigo  de 
Oastifieda.  tom.  1»  pig,  S3l.— Bernaldíno  Vizqtiez  de  1i*apia,  tom.  1>  ptg.  58.  <^ 
Jaan  Tirado  tom.  2,  pag.  37.— Ber^aldino  Y^zqaez  de'Dipia:  **  D.  Femando  Cortas 
proybio  a  loa  yndioa  qna  no  taviaaen  (doloa  ri  aacriñcar  pero  aqnel  comer  de  la  san- 
gre amana  nmehos  diaa  se  lea  permitió  porque  yvan  en  ayuda  de  los  españolea  i  laa 
gaerms  é  con  eodiscia  de  comerse  aquella  carne  de  la  gente  que  matasen  loa  españo- 
les e  ellos  yben  de  buena  gana  en  ayuda  de  loa  dichos  españoles,  e  que  después  acá 
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ffiiropel  da  b9  inriaart^  M  ñtréjó  mIto  Aciteiiiod*  (iM^tfogí», 
Estado  fla  ProUi),  qwmando  «n^él  IMfc8Ít<^  l«i  "plí^btíM  4e  K^^ 
makea;  los  dé  k  oiu&d  saKerem  i}óBñfáátñnéAMmpb^\^m^rm9(]^ 
vabr  jr  fueron  vencidos  con  péMiAsr,  piff iié¿tiWO^,  •  l»>tifl#§»ttAA  ^ 
lugar,  del  cual  se  bpoderanm  loevéiioediMM;  GtÉeéNUtoptfrniitMtíl 
Cortés  en  Acalrincov  ennando  diversas  *baaAlÍ*Ay  gitMHt  éorf*  k 
tierfa  7  destruida,  (t)  CeroayadeTepejNmo,>D.'Selm«rtóM^ 
seis  de  ba  naturales  á  mtÚMr  ái  loéde  kíkltida*^  sci'riBdtiMM  il^ 
pidiendo  la  piamidon  meséica,  so  peña  de  MfierIM''pQÍr  r^béMefty 
entrarles  i  fuego  >  sangre/doáartmd^l^pisréseláTetf.  'FMroÚaM 
mensajeros  y  tornaroii'  «éottfpaftaAos  ée  ém  ttítóftd,  ^  jr  ik  patíftwas 
fuertes  nevaron,  con  otra*  mát  prdróeattwA' vtilvferiMr.  IlmistKél 
general  en'sn demanda;  entntgando  á  losdos ftíéxtca  nna carta, (pw 
si  bien  no  entenderían  loe  indios,  sabfatf  ser  cosa  &b  mirndattftfiio; 
mas  támpooó  aprovedió;  porqne  lois  inensajeros'reliyrnaiVytí'  InlMiaih 
do  á  los  blancos,  se  vbhriesen  por  donde  habfan  4iíti{d&,  si  no  al  ik 
siguiebte  serian  en  batalla.  Vista  tan  obstinada  résmtfenbia,  qliédó 
resuelto  en  junta  de  capitanes,  formar  autos  eñ  donde  constase  lo 
acontecido,  determinando  en  risla  de  olio  declarar  por  esclaios  álos 
aliados  de  México  que  habían  contribuido  ú  matará  lo» castellaDOS, 
por  haberse  levantado  habiendo  dado  ta  obeéKencia  al  rey  de  Casti- 
lla, "  y  á  los  demás  pueblos  por  salteadores  de  caminos  r  matada* 
res  de  hombres."  (2)  Como  se  observa,  la  bái<mi^  determinación  es- 
taba fiíndada  eü  un  pretexto  legal.  Moteeuhsóma  se  habfia  recono- 
cido vasallo  del  moniaroa  espafiol; '  ahora  que^  los  subditos  rompían 
el  pacto  7  tomabui  las  annas,  tornábanse  ett  rebeldes  é  incurrftiQ 
en  las  penas  conque  aqael  erímen  se  castigaba:  razones  especi^dsas, 
para  el  mismo  siglo  y  ibus  doctrinas,  á  Qn  de  solapar  una  grande  in- 
justicia. Otras  consideraciones  militaban,  expresadas  con  toda  Usu- 

.      a   • 

este  testigo  no  ha  TÍsto  ni  sabido  ny  se  les  ha  prohibido  el  dicho  comer  de  carne  bv- . 
mana." — Rodrigo  de  Gaataneda:  •*qne  andando  ea^ejtestigo  engnerjra,  en  coiq^mís 
del  dicho  D.  Hernando  Oortés  vido  qae  comían  carne  .umana,  los  naturales  destas 
partas  amigos  de  los  xpianos  publicamente  é  que  nunca  el  dicho  D.  Hern/indo  Ic 
castigo  ni  mando  castigar  e  que  después  nca  se  ha  vedado  á  los  yndios  que  no  la  co- 
man pero  que  nó  sabe  este  testigo  si  sé  a  castigado.'* 

(1)  Herrera,  déc.  ti',  íib.  X,  cap.  XV.-Ixllilxbcbitl.Hist.  Chidvm,  cap.SO,  HS- 

(2)  Befnal  Díaz,  cap.  CXXX. 
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"m.dtUo^  X[imiW«>)tfWt>)¥t«^i^>  íftffef  íí%'y?ÍWft,escl(^T(HB,  por  po-., 
"MMNte,^VWrH'SA>^b»4:gFa^i|tí*a>;jr^cfiifc^/(^tJgo  e((...^lQB,  dud;»  ,^.^ 

taiDfli|tfl;B|»,M,Tp»4ifAi^n^,BÍjp)i^w,yj.  din  íoqt^d^atq  lUjft.^CrtitU  bat^ 
lio,  «ibffaMnrewlk^4«-Ubn>i4BM^^PÍ>^'!y^'PAS^-X^e^'l°^^  . 
do.<pniplflti>m^^^ft^ri!Pt#fí' »  Im  j^fttjiralef  7.I4  gparfjicioi)  tu^xioet, 
iiaii||f^1ielON.«Wt«U»no».ti)^K'mf^9CQhetí4^,  9Qn  uo.oaballo  U»., 
tiq]ttdo.y>otKipiaerto.  Hlaosa.gr^  f^iDeia,de,cauúvoB,  de  loa  cna- 
lea.ltel(an)4.1(W'tliixMUeciiJqabi»iibre8,l9^ca8tGHanoj  las  piujents 
y  1m  Bt«ohMluw.  {3)vL(«  qiu4^4ifu.^^í^í^&y  P^^^l'&^^co.  .Aqne- 
lla  t^aiMiqTeeltMa  jpwm  francia  ^ví»  da  poderoso  cebo  á  lamultí- 
tnd  bnldlft'ttant  colooBne  bajo  el  ea^oflarte  de , los  blancoe,  ei  "biax 
roto.el  fieoa  del  patriqtiaioo  y  de  la  moral.  "  h&  ae&oría,  de  Tlaz- 
"calla  esUba  iuq;.ooamtta  d»  ver  que  Hernando  Cortés,  {»trtla 
"tati.})iipbi«laaei4e.««>B<el)f)8,  losdeepojosdela  guerra,  aliende  de 
"  qoe  vian  la.  piu^etd  Uejoa  de  esclaTOs,  «ti,  alfjodan,  plumería  y  jo- 
"  ya»,  .y  defcidw  las  demaaooaas  de,  que  ten^ao  Decesidad."  (4) 

DttiU  la  í^b«diaic)a  :^i  Iob  rooradores,  portea,  platicándolo  con  loa 
oficiales  reales  resolvió  fundar  ahí  uua  villa^^pa&ola.  Sua  .conside* 
lacionefl  fuaron  ap^tada^Si  la  provin|CÍa  no  quedaba  asegurada, 
loe  mózHi^  velrerlaii  i-  pcmerla  eo.^nnos,  coa  graye  perjuicio  para  Ja 
cotigpáett,^  Los  oa«9ÍBOfl  que  df^la  costa  veojaa,  el  uno  por  Xicoqbi' 
malvo  toGoadft  pQr.lw  efkatellaB04  al  penetrar  la  pdinera  vez  eo  la . 
tiezm;  el  otro  poli  Abailíttafap  recorrido  para  ir  contra  " 
BabtiD  ambos  p^rT^p^y^CBCi  ígualm^te  el  lugar  era  o 
de  ta8  4«9¡v,ia»,^l«4  J^zicft  fiODdnftlací,  una  por  el.,i 
dos  ¥filfa;w^,  U-etra-piF^  lBa:fU)ntaa^  llamadas  ahera 
SitBfldájlaciu^DPil^yoB  decTla^calla,  imponía  á 
Uafxotzinco  y  al  pala  circuDrecino  basta  las  tierras  c 

(1)  Consentía  «I  crimen  D.  Hernando,  pm  rolrerle  deapaes  conlra  loa  indiiM,  . 

(2)  Cartas  de  Relae.  pig.  154.  ^.       1   -,    [        ■       ,     ;,    ,     ,  .:    ■ . 

(3)  Berail  IMri,  «ap.  CK]tX ;    .  ,    ... 

(4)  Hcmra,  d<c.  II,  lib  X,  cap.  XVi      . 


4ÉI> 

sitio  esti-atégico  yñ  como  base  de  óperaiektfiw^  ya  6attt»  pélii^^-ie* 
tirada  j  de  ségtni^'pai^IaacómiiüieftéidÉ^  PItmmH*' 

86  pues  á  la  faüdacioü  de  lhV^,ddfii»minilrfMaJégMli4»laF¥MM 
terá,  poAiéDídoie  ^oibenmdor^  alcrideü,  reg¡Í<wtoB  yjitialet  tmlwy 
notítihiáoé  en  -el  nombte  ^¿1.(1^' No  aabemof  lífar  jJüWieiütHlWtifc 
fecflkatté  1á  fandacióü  de  la  Tilla,  8egtm<É¿fl»%»  f  aWátiWí»  HiKbi^ 
blecidas  por  los  castellanos  en  anestro  paí^  iá  W4WatilM*qüllf itüa 
jno&r,  delib  colocarse  en  ]9HBCÍpióB;di9fiét^^ 
acuerdo  de  cuatro  de  dietíémhtelOtO.ibmi^^kt^f^lgM^ 
la  riña,  ooinptiesto  de  los  aloaMes  Pedro  ^4MÍto  ^^  I^rliarfti(k)s 
regidores  (>Í8tól)al  (storrai;  T^tídideo  dé  «tiwfed,'  >Ptíltitima 4e  JteHs 
7  C^tdbaVRnií^  de  Gamboa,'  por  atítéeíl  esorlfeMM ^AtoiMd  i«91tta- 
nneva.  Mandóse  dar  xín  i^tegon-  páA  que  lái  pemétias^^Qelilitfeieien 
ser  vecinos  de  la  villa  acudieren  A  aéientat^d  en  el  übré-  ¿«'daMdo 
á  fin  de  qae  gozasen  lae  libertades,  franqüieiaey  meroedMHMMted^ 
das  por  el  rey.  Ordenaron  igualmente septeg^aaei^ -tiíogtftM» (mmlt 
osado  ^e  blasfemar  et  notbbre  de  Dios,  da  kt  ¥lrgen  j  de  Ibé  sftoMv, 
80  las  penas  de  la  ley,  4ue  se  ejecutaríaá  é^  la  pereoiiá  y  biMeisdei 
culpado:  prohibióse  igualmente  jugar  á  los  dados  y  ke  naipes.  (S) 
La  ciudad  indígena  existía  en  las  vecinas  altorar,  14  vitk^  asf  aCala 
fué  asentada  en  lá  llanura.  Consttuy^e  utta  foltoléssa^  y 4ietnpo  dett* 
pues  como  insignia  dé  la  villa  un  rúlh  que  todavía  ^siil«í#te;  tfotto 
el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera,  no  preVái^oió,  la  oenstraottmi 
se  nombra  el  Rollo  de  Tepeaca.  (3) 

Ante  el  regimiento  de  la  villa  promovió  e)  géneriit  algdfloi  infop* 
mes  para  su  provecho  y  defensa  contra  Narvaea  y  Telácqves.  De 
los  que  conocemos,'  la  probanza  hecha  por  Joan  OoIm»  d»  lie  jalda 
á  nombre  de  Hernán  Cortés,  llera  la  fecha  dé  isnalrQ  éé  Oeftubiw 
1620.  El  mismo  Ochoa  de  Legalde  á  nombre  de  Bérnatl  Cortés,  hft- 
ce  segunda  probanza  en  la  Nueva  Éspa&a  dd  Jttbr-  Octfatto,  en  ^1 
cual  documento  encontramos,  empleado  de  una  matieni  <yBeial  el 
nombre  de  Nueva  España  dado  á  ló  que  fué  coletíia  éHpMkola,  pMt 
8i  bien  la  denominación  estaba  ya  acogida  por  élejéreíío,  na  estaba 

• 

(3>  GartM  de  Relac.  pag.  155.— Herrera,  déc  II,  lib.  X,  cap.  XIV.— Bemal  Díaz 
cap.  CXXX. 

(2)  Ckilec.  dt  Indias.  tORA.  XXVI,  p4g.  17—18. 

(3)  Se  engranaría  quien  siguiendo  i  Prescott,  tom.  2,  p%.  90,  cre]renM|iisTipAca 
se  encuentra,  «*  en  las  Uannras  que  se  extienden  al  p¡4  del  Otisaba." 


anloAuKla'por  el  rey.  Aquí  fii6  escrita  lá  caria  4el  ejérciiÉd-al  em- 
fmné¿t  pidieMo  tío  se  quitase  la  gobernación  de  la  tiexra  á  D.^Hér^ 
vKaié\  (I)  y*fttrineifte;  en  SSegimi  de  k  Fik)BÍera,  firmd  su  carta 
el  general -á'IK^  de  OiJlfolbre  1980; .  ^  '^      -* 

I%tiae«Mpfir1á  prometo  aceita  de  la' eeíelavitnd',  éb  Segura  dekt 
SVottiera,  ^ft|l(%tc^erón1iac0r^él  hiorro  o6a  qtie  se  hablan  de  herrín 
'tfie:c/ttew  toQMbttfe^  éMlavoe^  ique  era  usa.  G,^  que  quiere*  de^ 
"  €ir  guerra.'^  (2)  AqMlfe  marca  fué  émpleiada  en  ios  míttnoB  haíl^ 
tMitelf  d«  ^epéya^ao,  püés  «eguü  un 'testigo  preseoeial,  ^^metie  a 
^SiiioemaMla  ft[(^'l3ibdad  «f  toda  la  tierra  deha  e  td^areb  muohoi 
^yhélíúfté'iVitBlk^  e  bftidlachos  los  cualesel  dicho  D.  JPehiando^  <W> 
**i|lAi6bHtfe>tMftí«i^e8ér1i%l^roap^  (d)  -    .-- 

^t'br^mi  cdlM^rso'de  dh^uiistaúciás*  ^enás  á  la  tolun^d  de  B. 
fI^Mtedd6/pero  uüe  éá  sú  provecho  redundaren,  por  ai^uel  tiempo 
vÜñeMii  t'tk  tklsta  algunas  naVes,  sucesivamente  y'en  fechas  que  no 
poSécñdi  iljif:  áñfithóH  ndllci^s  de  ellaé  para  proseguir  después  lá 
narrficié^.  'Ué^  pfimeto  una  nao  pequeña,  de  la  cual  era  capitán 
Pedro  Barfte,  óc/á  trece  soHadfes,  un  ¿aballo  y  una  yegua;  matnlába- 
le  I^go  Veláii^nes'y  traía  cartas  para  Narvaez  á  fin  de  que  remi- 
ttéMiá'Cclt>a'%°jpi¿rifetia  de  Cortos,  1^  quiéii  sé  suponía  ya  preeo  y  desi- 
bamtaíéo/  Andldtfo  el  barco  eñ  eí  puerto,  vino  á  él  el  capitán  de  la 
mtf*  ^dy<f CTalMIero;  ¿espdes'ii^los  sáludoa de  costumbre^  Barba  lé 
pregttíftt<y  por  el  estado 'de  la  tierra,  á  lo  cuAl  respondió  OajbaíleFO  es^ 
tat  Nai'vaáü  prííapero  y  rico,  mientras  Cortés  andaba  prófuga  y  alza- 
do  ^son'swo  veinte  de  sus  Obmpafieros:  de  plática  en  plática  Barba  se 
áejó  péWÓodír,  defeembarcando  en  un  pueblo  cercano,  el  cual  fc»e  le 
dij^  estar  dMfrtadd  á  i^mejante  efecto.  Bajado  á  tierra,  rodeáronle 
de  tmplwísO  la  geirte  Óe  la  Villa  Rica,  diciéndole  Caballejo:  "  Sed 
prefio  pot  el  eeRor  capitán  Cortés,  mi  sefior."  Desconcertado  el  Ba^ 
ba  BO  opuso  resistencia;  sacaron  á  la  nao  la  brújula,  las  velas  y  el 
timón,  remitiendo  tes  prisioneros  á  Tepeyac:  aquí  fueron  recibidos 
con  el  halago  que  sabia  el  general,  y  como  Pedro  Barba  era  su  ami- 
go te  Meo  capitán  de  ballesteros.  Ocho  dias  después  vino  en  un  bar- 

vi)  V^aé  Colección  de  docam.  pura  la  Hist.  de  México,  por  el  Sr.  D-  Joaquín 
Garcfm  Icazbalceta,  p&g.  41 1  421,  y  427. 

(2)  Bereal  Díaz,  cap.  CXXX. 

(3)  Beaid.  de  Cortéis  Antonio  Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pkg,  199| 
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también  fueron  remitidos  á  TepejMKi,  (1)  Bg»E  iWlftxii  müilri 

.  Pw  tf te  ^feroiy»  FypowQQ  A^  Qnfaig  lw»|a  fwf wn^iitp  wmmi^m 

Jm  al  mm^  4el  cf^piM^^  JMqp?  Cwawg^»  fon  J«*JWBrtwia4f «« 

7  tierra,  siete  de  A  cabn^jQ^  a|gwa.  artíf }#tf %  y  loi  «Mtt«illlllf  fm 

j^i^pav  Wft  fipyt^^:».  ](44^dop  al  Qu^i^iq^Bm  i^M^op  4nofá- 

imw  Itaf^  ^t|9  ie^;^  ff^ij^earoii  c^ro^  d^  WM  mii^^Ií^b  y kfl^ 

4aU^  eu  ^ima,  ^cibi^ironlos  l^anatijiral^  ainigaUaiDeplef  vm^im 

paeA4f  QÍerto  tiempo,  sea  que  se  duuwrfm  4o  nwiiR^eafg  ^  sashMi 

pe^^s^  6  que  é^to^  aVusaran  do  la  hoi^talidfd  qoboí#  saMw,  lof 

l^m^teo^  toq^^cQu  l«j|  aros^a,  dopbaratarra  en  el  pp^^bla  4o  6bil)a  I 

lp9  blaooos^  p^rsignieron  por  tierra  á  los  dosfsmbaiqadoay  per  et  lís 

611  sus  oí|9fi^  4 1^8  C9rabe}a0,  hapta  a^faiirlofi  A  todos  fcM|r4e  Míl^ 

jta:  peT4l4o4  toii  siete  c^allos  y  die?  y  oehopeouMi  id^  á  pifataiMi 

vm%  hm  4^  tiei^ri^  auiaquo  ostiq)eado8  y  hmilos,  ta  «rrojarai  al  afü 

toiueQ4o  «90  salvarse  A  n^o  en  las  dos  restMtoo  oaraMao^  ffiavlf 

veres,  puea  no  tuviepon  tiempo  de  tomadoSi  diaion  la  vela  égaim- 

do  la  costa  on  bqsca  de  la  YUIa  Rioa^  ya  conooida  doade  la  ezpedi* 

cioQ  anterior.  Prebendo  muchos  al  combatir  contra  loo  íimUos,  qao 

piorir^o  do  hambre  en  las  naos,  dosembaroaron  k»  aanoa^  quodasdo 

en  las  can^belas  lof  heridos  y  enfermos.  No  llegaba  aun  pw  ahí  la 

noticia  del  desbaraiao  de  los  teñios  en  México,  6  bien  loa  natniales 

guardaban  la  fé  prometida,  lo  cierto  es  que,  los  nK^mdoieo  4o  aqna- 

Uos  sitien  dieron  do  comer  á  los  castelIanoB,  los  eondttJ^voE  por  Is 

QOfltfi  haata  NíMihtla,  en  donde  les  aprovisionaron  abonduiieoionto, 

llevándolos  luego  sanos  y  salvos  ^  la  Villa  Bfioa.    Una  4a  1$0  ean^ 

belas  se  anegó  cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  la  Yilla,  si  bien  la 

gente  qi^edó  s^lya  en  la  otra  nao,  ésta  llegó  á  la  Vera  Cruz,  y  dies 


(1)  Beraníj  Daj&i  c^p;  CXXXÍ. 


m 

4ifi.4iHn^..f9  mutiló  iítuúmí  ttft  1^  w,  (^  AvwIIm  '¡ivff'ití» 

0ucen  nray  enfenoos,  lQ6go  muieronalganos,  entre  ellos,  segan  pa- 

ifilK,«l<ilÍNDH>  ÍWW  Qnmm^^  W«  *•  <M»  «»  *»^«  4<WÍ8Í- 
<W  ".f  .«HitM9<9«  iff^  Vw4k  }•»  U«n«m<»  7  P>WinqB  ffpx  9PnIée  los 

iTAftift  ^Ootubie  Uioti^  ftL  boaeío  ¿a  1a  Vüta  "BifiA  cAia  ffarihftlift. 

mmaI   T¡>lag  di  JJng^  flTUaftlHMI    ^*»'^"  iSftíft  Á  fllA  Ófidttllflft  CÍDCU6II« 

QBLBiÉite  T  MaíM>  nnattft  tmwv  üáiniftJinimA  ffltiir  dignoHadft  Ifttianm 

^llpwiT^^^^  #     '^H'  *^    ^T*^^^"^    1  ll^^ll  O^^^n  ^^'**^^  ^^r^T?^"  ^^•tjjflf  p^*"*  ■■J*   "^  Pfll  '  "kf.'IJ 

Jtw»)^4f  íi  ¥«PWI«  §«*.  4#^«n4iid9s.  PÍA  «f^>  $!#«»»  9^ 
dúAJUutlMiMBift&eik-Mk  MBoiiwM&to.  1m  cñaks  no  bAbiendo  tóAn 

¥ÍltQ0«  tftL  ?VMA  hfthglftll   Tfflgftdft  la  4UMta  abftioi  b1  ^^^yn^j^ilAnt^  jÍqXi 

Anz.  Hombres  de  mar  y  de  guerra  se  quedaron  con  CorttéSi  j  t(l 
i^^aipcfe  ^{QiisoitQ i^^Tm^V^t  Vfí^  jpok  gc^adaf  f  IwAw  les  afi^lli- 

dfljK^n  láM-dalaaláUBáMkrááiiaa  ÍS\ 

f^i^^iW  Um^  ti  Iffr  ¥iU»  IM<)%i  «W  bM»  4QÍ«9tp  m^k^  peoMi 
imi4f^  fMC  W  ftMO^i:^  VC»^  &0^>rwqmbr9  el  YÍAÚ(V  |I^1<^  ^9|jf 
A9P  tWüPAÁe^  40  #P.  bra4^4^^  QfN^H>ii  VÚeo|i«  ^  ^^^^prarqn 
^  íwm  é  ?|i^w)q  ]i0iii9(»  serla  49pN»te4o;  ÍBSW(i#  bo  Qt^stwt^  B^r 
£^lrafi|M.Q¥m|4ir  m  QOjfms^tm^^  oa  i¿ffo  ñeoto  «naapieodo  1m 
aviMTsaa  IImt^  1$^  osiP  bw^  8w  Jui^  de  Uli^^  wjttuttpjWa  Imm?* 
tim^  Coi  fssita  la  gft;^  tuv^  %W  49sei9ibaroaif,  f^s<  ooqio  los  oatoiw 
€6  6  4%ws  y  seia  oelraUos  que  tvaisfm  s^H^f^^do  á  la  j^o^ti^  la  nap  poique 
hu^  xmic^  «gHf^  ]U(k  gente  Tentía  loii  gmesoa  sayos  de  algodón 
ociados  como  armaduras  contra  los  indioS|  á  cuya  causa  les  pusiercNi 
aol»reii<mlW9,  l()S  die  las  ^IbfMediUas.  ^^  SI  Francis^  de  ^i^  W  no  ha- 
*^  oía  sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al  perdido,  y  todo  era  fa. 

(1)  Navarrete,  Colección  de^viajes  y  descabrttnieiiti»,  tom.'  tlí»  p&gs.  66  y  sig.— 
Herrera,  í<c.  II,  lib.  X,  cap.  ^VIII. 

(15)  Bflfiwl  Diffw^sap.  cxxxni. 

(3)  Cartas  de  Relac  p&g.  167  -^8.— BsTSul  Días»4ü|v  C^XIBL 


40V 

**  wreccr  y  éhvfeat  soóorto  íá^Cíórté»,  tan  1»teiiit^  Ibáltliia  íe  ^ocnnfa, 
•  ^^y  ái'tiosotroflr^Vá  de  granajrada.^'  j[I)  I^w^nda'oamliéláiio  pa- 
réciór* .. "  *  í  ■  *•-  -' i.  - , ..  -       -.       '  ^   ••  ,'  i* 

''€Qponéirti%tm6iJ'm1)^%a3  migia  é&cS  itoififali&'de  9.  HiitMuid^, 
qrie  apénairdidb'píf^Iési  aventura  ffe^Wfcetfflfabtth  *á  «iitMgirsele, 
áüB  cttaíidty  étottitiétan  aV  isem^id  d^  ofrd«6a^Httn;'  Iftf^boy  *pv#élMtB 
para  fundar  el  aserto.  Conocemos  la  manera  dé  cpi€r  s»^(¿0j6ixM  la 
anrra(}af lols  Baroob'be  Tietásqi^  Hégaab»fl6i]Mié8^  ptieito  feéfob 
áorprénélfios^  tes  ¿te  ^Qarajhuo-  píaítermt  t^ker  4  Jami^ca  -jiof  la  ^üv 
didtet  t¡te  scr^tiaos,  ya 'por  stei^faorfe  Artttaryya-fior  indirtiké  éb 
los  d^  la^ViÁrflte».  .  M  el  tiónqtitetado^  ii{mi<(^p^rtMai<oa%aQfeii 

htLéQ<}órtéé;íí(á''PÁxsikB%&^ Ctewyle^dlveítltt dé' *íit*  «mímttfct,  y 
te  lü^oíeSabá  ^  iléhrá  i^ué^eúia  ^á¿^  y  salmeaba  «¿  rey  m  te 
permitiese,  irí  que  otrd'nifigtifi  capHSím'  te  ftiése  ápérturlibr,  pmes 
HeYat)a'd^^l|¿tóeiu«ÍKíaiminádtt8f^^  servido,  qaete- 

saltatitl*^d&  cHo  'ttiflíha  ^teftar  y.-  hotoep^  Dios;  y  itHHaaé  *Hm  «► 

Con  á(]píeftóÉ^  lífbétios  salteronidfe  Seglite  -de -la  Pronteta  dgu- 
ñas  expediciones  destinadas  á  dotn^fiaf "te  tfottiavca,  ooÉAatfendo 
las  guaíhibiotieé 6?b Tos  méxtea.  CtistoTjaláe Ólíd,  al  fiante  de  al- 
gnüoiSí  cáSáifds  y  'pMntn'fakréhó  contra  tes  dos-ptid^  de  Cfcoeefao- 
tóc  y  Teéamacüálco'al  E.  y^8.'  E.  Los  momdores  saMeion  armados 
al  diampo  éon  stts  ¿injerés  é^  Wjos;  req'wrídoB  para  qtie  bó  ^onAatíe^ 
sen^,  bajo-  la'  amenaza- dé  ser  ^destrnidos,  soltaron  las  artnoB  y  se  es- 
tuvieron :qüedol9.|Llei^adoiB  ate  ^Ute-d0}Seg;ttra,  sentado' Gortés  en 
tma  silla  #e  ^d'eráss'ma!hd&a{)brtár  á  tm  lado  loS'gaeirFeros  y  al  la- 
do^puesio  laVmujeres  y  los  mncbaefaos:  ai^Hes,  en  numere  con- 
Isíderabte,  fneron  pasados  á  oüeUfto,  mientras  estos  fueron  Imradoa 
Oomo  iásülavos,  ^arte  vendidoé,  el  resto  repartidos  per  los  solda- 
dos." (3)    '  '  : 

Los  dé  Cu  auhqnecbollan  (4)  enviaron  mensajeros  á  la  TÜla,  qne- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXUI.— tCartaa  de  Relac  p&gs.  179—80. 
„  (2)  Par?  eoi,  ^jléa  H,  \ib.  X»  cap,  XVflí. 

(3)  Proceso  de  Cortas,  Bcrnaldino^Vázquez  de  Tapia,  tom.  1,  pag.  59.— Antonio 
Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pág.  199. — Br.  Alonso  Plrez,  tom.  2,  p&g.  84. 

(4)  Hoy  Huaquechula  6  Gaaqaechnla,  Estado  de  Faebla;  es  población  dirersadb 
Quechala  6  Quebholae  en  «el  miamo  iMido.  t  * 
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jáodoie  de  la  goarmoioiriiiéjdea,  la  cual,  deciaiti  ho  s6lo  les  toma- 
bfm  808  baeiendaSf  smo'sof  mnleres  é  hijas  para  deshonrarlas;  ha- 
bitaban tu  su  paeUa  algunos  capitanes  onHu»}  7  no  lejos  estaba  si- 
tnado'im'CaiiipaiMiito'deSO^OOO'gaerrcfros,  qnianes  oometian  gi;t^i- 
des  depradactones  4  hiqpediaii  áios  de  la- comarca  tvenir  á  somctex- 
se^  SfOfiohada  la  qwja,  D.  Hernando  nombró  por  capitanes  de  la 
entradaré  Diego  de  Ordas  f  Alonso  ^de  Avil%  dándoles  trece  jlneteS| 
doeoieotea  peeaee  j  tmnts  mfl  aliados.  Para  hacer  la  empresa  fácil, 
loe  qnejosoe  indios  se  eoneertaron,  en  que  al  estar  cerca  el  ejército 
de  loe  Uancoe;  loe*  del  pueblo  eaeríaa  sobre  los  capitanes  méxica 
presdiéndoloe  y  matándolos^  en  tanto  los  invasores  penetraban  en 
la  poUaeion  ma  romsteiMa,  se  apoderaban  der  ella  ;  de  dentro  po* 
dríaa  mcknmM  á  los  méziea  si  venían  á  socorrerla,  Coauhquecho- 
Uan,  de  cinco  á  «eiamU  vecinos^eon  otros  tantps^en  su  comarca^  es- 
taba  situada  en  el  llano,  arrimada  &  una  altura  áspera,-  cercada  por 
dos  TÍOS  no  mny  distantes  entre  si,  de  lechos  profundos^  y  pasos  di- 
fíciles: cercábala  un  muro  de  cal  y  canto  de.  cuatro  estados  de  alto 
á  la  parte  exterior;  por  dentro  á.la  raíz  del  suelo,  ccíTonada  do^  un 
pretil  de  miedio  estado  pejra  pelear,  con  sólo  cuatro  entradas  angos* 
tae4  neo  dfi  su^arquiteoturamilitan      '  *    "^  . 

Ordar Somó  camino  por  GhoIollan;festaQdo  en  un pueblode  la ju- 
riedicoionr  de  Hnexotriaco,  los  naturales  del  lugar  le  digeron  que 
los  de  Cuauobqueoholan,  en  concierto  con  Icm  culhua  yh^exaizinco 
los  llevaban  á  la  ciudad  para  mistarlos;  creyólo  el  capitán,  entróles 
miedo  á  los  soldador  de  Narvaez^  oonfírmándoso  en  aquellos  dickos 
por  las  pesquisas  que  practicsffon.  Ordaz  prendl6  á.  los  de  Iluexo- 
izinco,  y  ¿  los  mensures  que  lo  conducían,  retrocedió  á  Cholollan 
y  de  ahí  con  buena  guarda  remitió  los  sospecbosps  á  la  villa.  La 
verdad' era  que  los  castellanos  estaban  mnedrentados,  y  parecíales 
empresa  mniy  peligrosa,  apoderarse  de  una  ciudad  fuerte,  protegida 
por  un  grueso  escuadrón  de  tropas  exteriores.  Convencido  de  ello 
el  general,  después  de  prolijas  informaciones,  en  que  constó  la  ino- 
cencia de  los  acusados,  puso  á  éstos  en  libertad,  los  satisfizo  ade- 
mas  y  nó  queriendo  retroceder  ante  la  dificultad,'  -marchó  á  Cholo- 
lian  á  ponerse  al  frente  de  la  hueste; 

Tomando  por  el  cansino  ánte^  andado,  D.  Hernando  llegó  al 
pueblo  en  donde  se  había  dado  la  falsa  noticia,  saliendo  al  siguien* 
te  día  para  Cuauquechollan  una  hora  ánte^  de  apaanocer.  A  las  diez 


de  la  maliana,  media  tegua  ánies -de  !a  ciucbt^  vioféton  men^JiN)! 
aTiaamlío  estar  la  tnSdati  bien  lo^rifla;  mfla  1iabfi»o '  MtérfHfo  %6 
etilhtia,  ponítte  éH!o§  h^éKh  apl^kmaflo  á  ld«  ^á^Hü  tHléÜtós  éa  ^ 
catbinó  y  A  Ihí  tí9k§  <s^loóáé^  eó  lo  ateo  tkí  lbi''feóMffi:  lAlMéfíte 
06  adelantó  ráfAfláíMnfé,  lOÉi  tnoiiBMiM'eg  Mefr  <P»%»arl>  ^W^^  Hu' 
proriso  las  artaas,  óayeron  «obre  loe  gitert*Má  dtótxíráb*  jiSt*  fuá  Ar 
•Hesy  rodearon  lótapofichtos  y  kttettM>  i  llM»  eat^ttáftMbrfXM,  á^ 
cansando  tal  f(n*lnna,  c[ue  aun  no  mt%túátk  1o^  éaAeffMi^ 'fliflfofoii 
á  ra  encuentro  obn  cuarenta  pri^kmef 09.  AI  petf e^ta-  M»  VfamífiíN 
por  la  ciudad  «e  oíaéran  grita  por  las  cftBeb/pel*níWérfrt¥**té*ié 
partes;  aunque  sói^preúdidos,  tés  caj^itacies  mfiAea  combatfav  Mo- 
gamente contra  mis  de  tfes  mil  de  lot  héMtaiités'iitt  d^ttrtesfecimr 
el  apócenlo;  pero  los  de  Cortés  forzaron  fa  entrada,  {yMvnAd  t  cth 
chillo  á  cuantos  álU  encontraron.  Quisiera  el'<^6n«ral  «HlTará  álgtf- 
no,  para  informarse  dé  lo  que  en  México  {>astiba;  ínite  como  rfn 
excepción  todos  prefirieron  morir  á  rendirle,  «(ffepudfe  sérépAíoi»- 
do  un  capitán  más  muerto  que  vivo. 

Los  del  teSino  campamento,  qtie  pot  estar  Ébbfe  una  állufá  tfe^ 
cubrieron  cuanto  en  la  ciudad  pasaba,  acudieron  eti  su  auxffio,  Ísa- 
do  en  el  llano  con  los  fugitivos;  sin  amedrentarse  por  ello  penetni- 
ron  en  los  suburbios,  poniendo  fuego  á  las  casas  y  acu<AiTl8iido  á 
los  moradores.  SaliO  á  hacerles  frente  D.  Remando  con  la  eábalfe- 
ría  7  los  aliados,  pues  los  peones  estaban  muy  éansados,  tío  obstath 
te  ser  aquelloff guerreros  culhua  de  los  más  briosos  y  lucidiw,  no 
pudieron  resistir  el  empuje  de  los  jinete»;  retiráronse  á  defender  á 
un  lugar  fuerte,  mas  fueron  presto  desalojados,  poniéndose  en  refr 
rada  hacia  su  campamento.  La  cuesta  arriba  era  tan  agria,  **qQe 
*^  cuando  acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos  ni  no6^ 
**  otros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante;  é  asi  cayeron  muchos  de  elloí 
"  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin  herida  ninguna,  y  dos  caballos 
"  se  estancaron,  y  el  uno  murió;  y  de  esta  manera  hicimos  muebo 
*•  daflo,  porque  ocurrieron  muchos  indios  dé  los  amigos  nuestros,  y 
"  como  iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  mataron 
'*  muchos.^  (I)  En  la  cima  de  los  cerros  estaba  el  campamento,  en 
el  cual  se  encontraban  fuera  de  armas  y  vituallas,  gran  númjsro  de 
esclavos  y  de  ricos  despojos;  todo  fué  puesto  á  saco  y  quemlEuio,  per- 


<1)  Cartae  de  Relac.  p&g.  160 


mgmmé^  i  loa  fiiigt|ivoii  Mu  mas  allá  de  nñm  malos  ^soft.  lids 
TOQopdorei  rotettomiMi  i  Cliaii)i«pi6obo1Iati,  eñ  6by^  citfdáá  été^án^ 
«ron.ti«ldiaB:^ei  ton^d^  Qoloif,  ^e  foB  tt>lañtarios  MéTdde«át)W»k 
paesfeo»  «&  iegttimievld  de^  «jéroHo  ^tan  tD«é  db  ^!eti  ¿ifll  (I) 

fteté  de  «toclla  'vtetoria  ñié  Vraitíifii^  déOeüItúdd,  f^tíMífl» 
staado  a)  fM  del  9Q1K>éatop¿o.  Lefs«¿raáoréd  6d  HMé^^ú,  dfthdir 
por  diÉBiii|^  4e  no  tesdbi^e 'pr^seivtado  áitt€«^  i|ae  iá  16efkM>  éirM 
impedía;  pero  lo  ejecutaban  ahora  estando  libres,  pues  su  pithoifM 
halitfai'kiÜo  4sMéxU»o  #ígmei^o:A  loe  eutttt^  siíipllcafeMí  &I  ¿Áie- 
ratii^Mwiage  dpi  sdíkirib^ai  fugitivo,'  pateando  m  itt  Itígdt  jl  xíi/í  ^m 
uamo  laj^.  Díjolea  Cortés^  qw  si  por  la  rebelión  mérécfttá  tremefl- 
den  caetigo^  los  pei^jjbníiifei  á  condíoioa  de  no  Tolrlsr  á  eometer  el 
Biistno  yerro;  aeoedicpKb  á  boanfo  pedían,^  quedaba  destituid!»  el 
aBl%i«i  salloi!,  4iaedando  para  «fempve  en  lu  hagáf  el  ahorft  ifiOínbbh 
da  ^2)  Alá  ke  malos  instiaiee  4e  lai;  taibas,  laé  anUeíones  pelob^ 
Aales^  la  faüa  de  patnolisano  de  las  tribus,  denaorotialMín  la  na^o- 
mlidad  nahea,  prestando  sus  fuerzas  d  los  coaqnistadores  Uaneoé. 

De  ChianliqúedBielIan  mardhó  el  ejéreito  contra  Ittoeaib,  (S)  ocu- 
pada poruña  goamioion  méoqca.  Situad  la  oíadad  ^fñ  un  ttai^, 
oecca  de  miae  altaras  en  donde  había  una  fórfealeea,  la  defendía  «fi 
rio  7  estaba  cercada  de  una  buena  muralla*  Loé  mett>deádores  %m 
seguían  al  ejército  iban  acudiendo  en  tanta  multitud,  ^  que  oatd 
"  cubrían  ka  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  i  rer;  é  de 
"  TerdUd  había  más  de  ciento  7  veinte  mil  hombree."  (4)  Las  tuu- 
jeres  j  los  nifios  fa^tm  sacados  de  la  plasa;  la  gtmrtiicion  compues- 
ta de  unos  seis  mil  guerreros  mélica,  no  pudo  defender  la  entrada; 
siguió  peleando  en  las  calles,  7  al  fin  ftié  arrojada  al  rio  por  eneitaa 
de  loe  adarves.  Aunque  las  puoites  estaban  quebradas,  los  bkticofii 
banquearon  la  corriente  persiguiendo  á  los  ftigittvos  por  más  de  le- 
gua  7  media.    La  población  fué  puesta  á  saco,  quedaron  los  mora- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pag.  156-  -162.— Herrera,  áéo.  II,  líb.  X.  cap.  XVI  — Bcrnal 
Díaz,  cnp.  CXXII«.refiere  la  conq.  de  GuahuqnechoIIan  de  distinta  manera,  asegu- 
rando que  Orlfltóbal  de  Olid  remat¿  el  hecho:  preferinnos  la  autoridad  de  D.  Hernan- 
do, quien  escribid  su  relación  en  dias  muy  inmediatos  a  los  sucesos. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  161.  Cortés  llama  al  pueblo  Ocupatingo. 

(3)  Ixzucan,  de  Cortés:  Ozucar,  de  Bernal  Díaz.— En  la  actualidad,  Iz#arde  Ma- 
tamofos-en  el  Estado  de  Puebla. 

(4)  Gaitas  de  ReUc.  p¿g.  162. 


dores  Tedncidot  á  esolayitad,  los  cien  teocidU  qoeniados  y  reducidos 
ú,  escombros.  D«  Hernando  hizo  repoblar  b  destruida  paebla,  y  le 
dio  do  su  mano  naevo '  soAor.  £1  aotígao^  onihva  de  odgan  y  ám 
pariente  de  Moteouhzoma,  hnyó  á  México  ees  1»  giuunüoiw:  dos 
pretendientes  diqpataban  el  mando,  no  pbsIaiM^  lo  mal  D.  Hadan- 
do le  confirió^  á  un  nifio  4e  diez  aCos,  dejándole  pot  totorea  á  un  tío 
bastarda,  y  tres  nobles,  uno  de  Caauh<|oeohQUan  y  idcb  dé  Itao- 
can.  (1) 

El  sistema  adoptado  por  el  cóní^abtadoi  prodnoík  sos  fimtóa.  Los 
pueblos  que  Te6Í0tlan  eran  talados  y  desttnidos,  los  que  se  aometton 
se  admitían  á  los  protreóbos  de  lu  merodeacioñ  en  la  guerra  fraoea: 
filtre  ambos  extremos,  el  ^^oisinb  indifidnd  dejaba  de  lado  los  in- 
tere^^s  de  la  patria  y  la  mttltitud  baldía  se  apresuraba  á  contribuir 
á  lA  destmodoil  i^^na;  preparando  la  propia.'  Al  rufnor  da  aquellas 
victorias  vinietoa  á  ofrecerse  pot  vasalloa,  '^  él  «dfior  de  una  ciudad 
^^  ijue  sé  dice  Guaxo(*ingo,'  y  el  sefior  de  otra  citid^d'que  está  ^  diez 
'*  leguas  de  esta  de  Izzuoah,  y  son  frootems  do  la  tierra  de  Sléxi- 
^^  oov'^  (2)  Acudieron  igualmente  los  ocho  pueblos  de  l^  prorincia  de 
Goahttiahuacto,  (3)  recoúocidos  ya  pata  buacdr  oro^  ceroano^  á  Zo^ 
Bolla  y  Taáiaéollan.  (4)' De  cada'dibfeníku  nueras  sumisioiíes,  pa- 
ra aumefttaf  el  poderlo  de  los  blancee/  Dejada  efujeta  la  ^?incía, 
^1  general  retornó  á  Segura  de  •  la  Frontera. 

^  No  perdía  de  vista  D.  Hernando  el  ^I^r  89br8^  Mexioo.  Los 
nue\'os  fefilor¿'os  hablan  bngrosado  t|.D  tanto  süa  mermadas  fuerzas, 
y  si  estas  por  sí  solas  no  serían  eufioientes  para  tentar  la  empresa, 
resultaban'  sobradas  atendiendo  al  número  de  los  aliados  y  los  re- 
eurbos  que  pbdHan'  suministrar  las  provincias  sometidas.  Presen- 
tando'ínuy  séríks  dificultades  combatir  á  Tenocfatitlan,  sólo  por  las 
calzadas,  un  cálculo  prudehte  le  hizo  comprender  la  necesidad  de 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  162.-^6+. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  165.— Debe  haber  en  estas  frases  alguna  equivocación, 
Guaxocingo,  es  decir,  Huexotzinco  hacía  tiempo  atrás  era  aliada  de  los  blancos.  Tal 
vez  se  refiera  el  conquistador  á  Xilotzinco  ó  á  otro  pueblo  de  la  misma  estructura 
ortográfica,  imposible  de  determinar  por  sólo  las  noticias  del  texto. 

(3)  Cortes  escribo  Coastoaca  y  los  nnotadores  de  Iks  cartas  ponen,  **  Es  Oaxftca." 
Coaixtlabuacan  es  pueblo  perteneciente  al  Estado  de  Oaxaca. 

(4)  Amlfcs  pneblorf"¿orreF?ponden  hoy  ftl  Estado  do  Oaxaca.  Se  engañan  notable- 
mente los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortes  en  Lorenzana,  poniendo:  ""Tama- 
zula  está  en  la  provincia  de  Sinaloa  á  la  Costa  del  Sur.'*— Es  ofro  TatncKuk. 
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easeOorears^  de  las  aguaa  de  los  IqgM;  al  efecto,  el  carpintero  de 
ribera  M^in  López,  marchó  4,.TlaxoaUi|  con  orden  de  construir 
tieoe  bei^gantineS)  semejantes  4'  los  canstinidps  antes  en  México. 
Meditaba  ignal^ente,  con  el  oro  y  despojos  recogidqs  en  las  entra- 
das^ enriar  oaatro  muq^A  la  isla  de  Safnto  Domingo  A  fin  de  com- 
prar arm^  oaballos  j  recluta  gente:  pretendía  también  comprar 
otsos  barcos  para  proporcionarjie  de  las  islas  toda  especie  de  soco- 
rros. Como  los  ofioii^  reales  podrían  ponerie  imj^imentos,  escri* 
la  en  lo  partioalar  al  Lio.  Figa^roa^  rogándole  no  pusiese  obstácu- 
loá]£^iiK>.  (1)  . 

De  todos  estos  sucesos  dio  ouei^  cumplid^  al  rey,  en  carta  fe- 
chada á  treinta  de  Qotubia,  en  Segura  de  ja  Frontera  Aupqqe  el 
nombre  fle  Nueva  Espa&a  estaba  adipitido-entre  los  castellanos^  ha- 
biendo sido  puesto  por  los  de  la  expedici<m  de  Juan  de  Grijalva,  en 
esta  ocasión  se  pedía  se  conñrmara  oficialmente.  '^  Por  la  que  yo  he 
*'  yisto  y  compre^dldQ,  dice,  de  la  pimilitud  que  toda  esta  tierra 
*^  tiene  á  EspaSka,  así  en  la  fertilidad,  como  en  la  grandeza  y  frios 
*'  que  en  ella  hace,  y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella, 
^\  me  pf«:eci6,  que  el  m,ás:convenii?nte  nombre  pai:a  esta  diqha  tierra 
'^  e^  UamiM^se  la  If  uevf^  Sspaña  del  Mar  Oc^éftno:  y  así  en  nombre 
*'  do  y,  líi  pe  le  puso  aqueta  nombre;  humildemente  siiplico  á  V. 
*'  4i  l9:  t^oga.  por.  bieuj  íniandeque  se  nombre  así."  (2^  Escribió 
t^oj^bi^n  el .  regi^niento  de  loi  Yillift,  firmando  la  .<^r.(a  todos  los  cas* 
tállanos,  ú,  la  sazón  en  la ipjaebla».  cosa  que. hace  ituy  interesante  el 
docunlentg,  ya  qu^  h^  eloisp^to  hiatiSprieo  no  es  de  tan  cumplido 
interés.  (3) 

La  carta  fué  remitidu  á,  Eapafa  obn  Alons^  de  Miandoza,  quien 
no  salió  de  las  costas  á$  Mteic^,  hast^  el  cinoo  de  Marzo  1521,  li 
causa  dé  I09  tiempos  oontrarios  que  hicieron  perderse  las  tre^  naves 

* 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  lC6.—n7. 

CA)  Cartan  de  Belao.  pág.  169. 

(3)  La  carta  de  Corte's,  impresa  pdr  primera  vez  en  Sevilla,  por  Juan  Cronberger, 
á  ocho  de  Noviembre  1522,  es  la  úooocáda  en  las  coleociones  bajo  el  nombre  de  Se- 
gunda relación.  La  carta  del  ejército,  aunque  carece  de  la  fecha  y  aun  de  la  antefir- 
ma, por  el  contexto  indica,  haber  sido  oscritíi  en  la  misma  Segura  do  la  Frontera. 
Se  la  encuentra  en  la  Colección  do  docum.  ^ara  la  Hist.  do  México^  de  D.  Joaquin 

García  Icazbaloeta  tom.  1,  pág.  427. 
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aparejadas  al  iuidato",  por  la  misma  razón  no  salieron  para  las  idas 
letr  oomisionadotí  patÁ  traer  los  socorros,  (i) 

Éq  el  siguiente  mes  de  Noviemlire  prosigaieron  loa  asares  de  h 
gneira.  Ei  capilSan  Salcedo  taé  contra  l^x^htepee-con  ochenta  peo- 
nes; por  SQ  impericia  fué  desbaratado,  queékndo  mnertos  todos  los 
éastellanos.  Á  Ten^r  é!  descalabra  salieron  SSego  de  Ordaz  y  Altm* 
so  de  Avila,  ^oú  algnne^s'  i(^baUos,  doscientos  peones  j  considerable 
numero  S&  aiaxiQát^;  á  pé^r  dé  la  féda  resistencia  Se  los  habitan- 
tes y  de  las  guarniciones  éalbua  fueron  deWbantetados  con.  gran  pér- 
dida,, retornando  los  vencedores  con  inmenso  botín  en  oro,  Topas  y 
esclavos.  El 'inmediato  pueMoée  Tecalco  (S)  no  se  había  someti- 
do; la  di^sion  sa>tda  cohtta  él  le  encontró  desamparado,  lo  cual  no 
]e  iibró  de  ser  pnesto  á  sa^.  El  capitán  Batr&entos  vino  á  informar 
de  la  provincia  do  Chinantla,  como  estaba  tranqfuüa  y  los  morado- 
res muy  bien  hallados  con  la  presencia  de  los  blancos.  (3) 

Aijuellas  eorrerfaa  poefieron  bi^  el  dominio  de  los  castellanos  to- 
do el  paf  s  comprendido  entre  las  montañas  que  rodean  el  Valle  y  la 
costa  del  mar  hacia  el  E;  era  tin  espacio  en  quo  se  incluían  la  re- 
piiblica  de  Tlaxcalia,  los  sefíorios  antes  independientes  de  <%oloIlan 
y  de  Huexotssinoo,  las  provincias  imperiales  de  Tepe^icae,  Aea- 
tzinco,  duecholac,  Cuaubqueehollan,  Teealco  é  If^zocan  hasta  los 
mixteca,  parte  de  cuyos  pueblos  habínn  prometido  la  obedieneia; 
hacia  la  mar  eran  amigos  y  estaban  quietos  los  totonaca,  y  más  al 
este  la  provincia  de  Chinantla  venía  á  entregarse  voluntariamente: 
á  lo  laigo  de  la  costa  y  iton  al  interior,  los  pfoebi^  aunque  de  le&« 
gua  nahoa,  no  daban  señales  de  vida,  esperando  tranquilos  cnanto 
la  suerte  quisiera  depararles.  De  toda  esta  oemarca,  ganada  á  fuer- 
za de  armas,  sefiores  y  vasallos  acudían  á  D.  Hernando  pidiéndole 
ya  un  fallo  en  negocio  particular,  ya  que  compusiera  las  discordias 
por  motivo  de  herencia  suscitadas,  ya  para  que  nombrase  señor  en 
lugar  de  los  heridos,  desposeídos  ó  muertos.  Esta  conducta  de  los 
indios  se  atribuye  á  que,  "  dende  en  adelante  tenía  Cortés  tanta  fa- 
'^  ma  en  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  España,  lo  uno  de  muy  jus- 
'^  tificado  y  lo  otro  de  muy  esforzado,  que  á  todos  ponía  temor.^^  (4) 

(1)  Cartas  de  Eelao.  en  Lorenzana,  pág.  178. 

(2)  Hoy  Tecali,  en  el  Estado  de  Puebla. 
(8)  Herrera,  déo.  II,  lib.  X,  cap.  XYII. 
(4)  Bemal  Días,  cap.  CXXXIV. 
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tié  tt  tiSb  ^s^l  entera'  renM:  B<]iie!las  tribus,  acostambraáfiB  á  U 
ÍMl*tMltiu1tru,  palMbaa  natnralmente  del  dominio  do  ua  amo.á  otro¡ 
'  JÍW  rts  AlftMM.ta8j  pof  las  coitambres,  por  las  prácticas,  admitidas, 
éBlniAfh  Ú  Tentadero  ^erecíhe  ea  la  cooqiiisfa  armada;  cté.a^ul  q^? 
WiíflTtiti  ni  mttqa{8t«<3br  como  i  soberano  legitimo,  á  ijuiea  acadfan 
m  ñtíññtiiti  -éo  la  sección  de  todos  los  negocios  de  U  competeoci^ 

iW  eWt  tfeihpo  a^sbn  h  peste  de  Tímelas  ti 
M,  fl)  deiVftnié&cloBe'el  terrible  azote  por  las  ci 
tWillBHtf<)  MpaMdéoe  estragos  en  Tenochtítlañ:  di 
nn  Unto  !a  goerra,  ya  por  parte  del  ataqne  de 
e»  la  (tafensa  de  los  méxica.  La  calamidad  redn 
it  )oB  bTaneos.  Por  nna  parte  los  paeblos  no  pod 
luto,  y  por  otra  parte  la  mnerte  de  los  seflores  le^ 
te  i  frmnlentes  mudanzas;  en  la  confasion  7  en  el  des6rdep  de 
fa  gaOrth  TC  suscitaban  aspiraciones  legitimas  unas,  bastardas  las 
eirm;  lOs  aspirantes  acnéfan  i  su  monarca  reconocido  para  pedir 
JnfltítAi,  y  loe  eíectos  se  cnfao  obligados  &  guardar  entera  Édelí- 
íhH  á  la  penoaa  de  quien  recibían  el  poder,  (2)  D.  Hernando  se 
ffili  tnirttítayendo  sin  pensarlo  i  loe  emperadores  méxica. 

SSbbtln  reeojldo  durante  la  campaña  le  tenían  los  soldados  en 
Is  atlk  ét  Segura  de  la  Frontera.  D,  ñemaado  mandó  dar  nn  pro* 
gon  paya  qtM  de  ahí  i  dos  días  triyesen  &  una  casa  sefialada  todofl 
lofl  eMtavos,  i  Un  le  herrarlos  con  la  marca  de  la  C!,  ya  construida, 
y  pegar  el  quinto  al  rey.  Cumplimentóse  el  mandamiento  prosen- 
tsndo  &  las  mojereí  y  é  los  muchachos,  "que  de  hombree  de  edad 
'*  no  Doa  curábamos  detlos,  que  eran  malos  de  guardar,  y  no  habfa- 
"  moa  menester  su  Gerricío,  teniendo  á  nuestros  amigos  los  tlaxcal- 
"  lecaB."  Del  acervo  ee  sac6  el  quinto  del  rey  y  otro  quinto  para  el 
general,  áe^olvíendo  el  resto  d  los  interesados.  Mas  durante  el  de- 
pósito se  habtn  realizado  una  transformación;  desaparecieron  las  in- 
iías  buenas  y  hermosas,  quednndo  en  bu  lugar  viejas  y  rnines.  La 


(1)  Horran,  dec,  II,  lib.  X,  oap.  XVIII. 

(2)  "  Que,  como  en  aquel  tiempo  andoTO  la  TÍrnela  tan  común  en  la  Nueva  Eapa- 
'  An,  Mleofan  mnoIiOB  oadques,  j  sobre  i  quien  le  pertenecía  el  eaaloazgo  y  ser  se- 

"  Aor  y  parür  Uemw  ú  Tasalloe  ú  bienes  veufau  á  nuestro  Cortds,  como  BeDor  Aiao- 
"  hilo  de  toda  la  tierra,  para  que  por  m  mano  é  autoridad  aliase  porsaoor  i^menle 
"paradew."  Berna]  Díu,  oíp.CXXIV. 
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murmnraoioa  entre  los  soldados  no  reooooció  limites,  nottiaaáof 
BBCaudo  á  plaza  todas  laa  acoiones  de  este  génsn)  de  «a  geoBial^ 
atrsrido  habo  (jue  so  lo  dijeron -cb  sb  pr<^''TWift,  ftniftnajiindflltt  oob  * 
c[aejar8e  al  rey.  "  Y  «mo  Cortés  aquello  -vio,  nwo  palabnw  a^ 
blandas  dijo  que  juraba  en  su  eoncíencia  ((pui  aqaailo  tenia  o» 
tunibre  de  jurar),  que  de  allí  adelante  no  seria  ni. se  haría  de  aque- 
lla manera,  GÍno  que  buenas  ó  malas  indios,  sacaUaa  al  altoooadi, 
IV po9  tal,  y  laque  po  lo  Cusm  por  uinos 
ra,  no  ternían  qsd  reCir  coa  ¿1.  Y  paesto 
>  hicien»  más  esclavos,  mas  dAipo»  sala 
desta  raauera,  como  obelante  diré,"  (1) 
i.oBta  materia,  y  digamos  otra  cote  casi 
vos."  Al  entrar  en  tieiraa  de  TLaxoalla  vi- 
¡ojió  de  loB  soldados-el  oro  .sacado  de  M6- 
ido,  y  ahera,  después-  de  tantos  días,  ioai»- 
tió  de'Duevo  en  la  determinación.  "Y  como  en  nuestro  real  j  Villa 
de  Segura  do  la  Frontera,  que  así  se  llamaba)  alcaaz6  Cortés  á  sa- 
ber- que  habla  muchas  barias  de  ero,  7  que  andaban  en  el  juego,  y 
como  dice  «I  tefran  que  oro  y  amores  son  malos  de  e&cubiir,-iBfHidú 
dar  un  pregón,  so  graves  penas,  qtic  traigan  ¿  manifestar  el  010  ^ne 
sacaren,'  y  que  les  dará  la  tercia  parte-dello,  y-EÍ  no  lo  traen, ^e  Be 
lo  tomar!  todo;  y  muchos  sddodos  do  los-quo  lo  teoiaa  110  lo  qui- 
sieron dar,  y  á  algunos  se  lo  tomó  Cortos  como  prestado,  y  .mAs-por 
fuerza,  que  por  grado,-  y  como  todos  lo9  más  -ca{)itanea  teufan  010, 
y  aun  los  oficíales  del  rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos  dello,.  se 
calló  del  pregón,-  qae  no  se  hablé'mis  en  ello;  mas  pareció  muy 
mal  ésto  que  mandó  Cortéfi."  (2) 

Durante  esto  tiempo  México  sufría  los  horrores  do  la  peste  de  vi- 
ruelas, llamadas  por  los  raéxica  Tcozahuatl,  grano  divino,  (3)  A 
cuausa  sin  duda  de  haber  sido  presente  de  los  teulea.  "  Desta  pes- 
"  tilencía,  fueron  muertos  entre  los  mexicanos  el  sa5or  que  -pooo 
"  antes  habían  elegido,  que  so  llamaba  Cuitlabuatzin,  y  .muñeroo 
"  muchos  principales,  y  muchos  soldados  viejos  y  valientes  hom- 
"  brea,  en  quienes  ellos  tenían  milro  para  en  el  hecho  de  la  gue- 


(1)  Bemal  Dina.  cap.  CXXXV, 

(2)  Bemiil  Díai,  cap.  CXXXV. 

(3)  líota  2¡,  Añales  de  Tecamnclinlco  y  QBMholiu!.  MS. 


Í9S 

•irra^'*  (1)  Oaitlalraac  «s  una  fiermosa  figura,  ,eu  la  historia  de  la 
wnkiíñhh:  Libre  de  las  preoctrpaciófaes  do  su  pueblo,  hq  vi^  jama» 
óofí  tdvetetté\tt-ú  hn  pretendidos^  hijos  de  Élyét25al6oatí*  tratólos 
sfein^  'con  idesoonfiánztt  y"  ceño,  siendo'  su- voto  constante  *  comp 
cWiBé5w>/n<>iWjW'los  penetrar^^en  el  imperio,  ni  menos  recibirlos  da 
ptt»  etT'Mékícbí  en^ésttt  conducta  se  mostré  J)aÜ'iota  ^  previsor.  EJ 
itíetf  íWtoeiífctó  cofriófe  Manoós^^  afiriñaríe^ri  sus  jijidios,  en- 

eetidtemld  efl  sot'  pechó  un  Vencor  que  itolo  debía  eitínguírse  oou  la 
ifiuerlé.  'Ayndi5i  Gacaraá'en  alfentár  álás  íríbtA  con^tya  Ipg  extfan- 
jéreiÉF,^  tifliétfdolé  esW>^  ifeatrejóá  ser  líovado  tíl  cuartel  y  amáríado  a  1^ 
cadena  gorda.  ííh  mal  hofá  Cortés  le  puso  en  libertad;  al  breve  tíein- 
po  los  guerreros  Iféxicá  tomaban  las  armas,  y  conducidos  por  el  br^- 
▼o  caudillo  atacaban  furiosos  la  fortaleza  dé  los  teules.  Con  despre- 
cío  de  armas  poderosas  que  causaban  inmenso  estrago,  combatió  y 
combatió  en  primera  fila  hasta  arrojarlos  de  Tenochitlai^  desbara- 
tándolos en  las  puentes:  cautivó  á  los  castellanos  retraidod  en  el  cuar- 
tel y  lanzó  la  multitud  de  los  escuadrones  á  los  campos^de  Otom- 
pan,  en  donde  más  por  la  fortuna  que  por  las  armas,  fué  vencido. 
Bascó  sin  fruto  la  alianza  de  sus  enemigos  y  procuró  estrechar  los 
YÍDCulos  entre  los  elementos  del  imperio,  cosa  imposible  ya  des- 
pués de  los  pusilánimes  desaciertos  del  imbécil  Motecuhzoma.  Pe- 
leó sin  descanso,  poniendo  en  movimiento  las  guarniciones,  opo- 
siéndolas  por  todas  partes,  al  paso  de  los  invasores;  casi  siempre 

t 

(1)  Sahagou  Ub  XII,  cap.  XXX. — Es  zntij  notable  la  discordancia,  de  los  autores 
con  motivo  de  la  duración  del  reinado  de  Cuitlabuac;  nos  parece  natural,  pues  casi 
todos  se  han  fundado  en  sólo  conjeturas.  Adoptamos  las  autoridades  mexicanas,  con- 
servadas en  pinturas  y  relaciones,  como  las  de  mayor  peso  en  el  caso;  conforme  á 
ellas  Cnitklinao  reinó  oehenta  dias.— Así  lo  expresa  la  pintura  intitulada.  Hist.  sin- 
crónica de  Tepeobpan  y  de  México,  la  cual  coloca  al  lado  del  difunto  los  cuatro  nu- 
merales méxica  del  valor  de  veinte,  produciendo  la  suma  ochenta;  el  cadáver,  en- 
vuelto en  un  sudario  y  con  los  lazos  que  le  retienen,  presenta  en  el  contorno  unos 
drculillos,  símbolo  de  los  ampoyas  ó  viruelas  de  que  murió.— Los  mismos  signos 
numerales  presenta  la  pintura  que  acompaña  á  la  de  Aubin. — £1  texto  mexicano  de 
la  jÁntura  Aubin  dice  que  el  reinado  duró  ochenta  dias. — Aseguran  lo  mismo  los 
Axiales  tepaneca.  N.  6.  MS.— En  el  N.  5.  Anales  Tolteca-chichimecas  encontra- 

11100: "  2  teopatl  1520,   En  este  afio  se  acabó  el  patriotismo  mexicano,  j  tomó  el 

mando  Cuitlahnatadn  y  á  los  ochenta  dias  murió  de  ampollas." — Si  Gnitlahustim  ha 
reinado  ochenta  días  y  subió  al  trono  el  primer  dia  del  mes  ochpaniztli,  7  de  Setiem- 
bM  de  1520,  se  mantavo  como  emperador  aquel  mes,  el  Tolteca  y  el  Tepeihuitl,  mu* 
riendo,  para  completar  los  ochenta  dias,  el  día  tütímo  del  mes  QuechoUI,  eecohuati, 
eonefpondiente  al  25  de  Noviembre  del-mismo  1520. 
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era  derrotado  y  sin  embarga  volTla  i  la  caxi^  ^üUf  4fi(tWJ/m»  WHi 
^a  neceaarias/puea  el  invasor  no  ^st^b^t  «6b»  te]WA4/^  4  su  )fd(i»  If^ 
muchédambre  de  loa  traidores  i  1^  ^tria^  Lia  láiaa  w  ^ 
tejer  un  coioplido  elc^o  de  eate  nipiwea  a^tepi^  ^mf^efln^  el 
de  haber  pertenecido  á  los  veneidos»  j  da  h^b^cs^  4VlnM4<9  H  ^^  4| 
los  vencedores,  Un  lisonjero  se  atrevió  á  eftampa^c  cu|l¡wi  p^W^WK 
'Wivió  poooft  ¿Bas,  pevobArtanteaparaqpe  «|iti>iewy^€ll|^4f  4^ 
"  cacion  dejase  poco  menos  ^oe  bpr^nda  entre  loa  siqpofi  ]4  PNUmi 
*^de  su  nombre.^  (1)  No  dictaron  estaa  franca  Ift  jn#iaa,  nilt^bw* 
ná  fé;  si  los  blancos  le  desprecJAcon  como  4 '  b^rbací^  m,  9^QiWfP 
durará  mitatras  eziste  el  recuerdo  dfi  b  Nofdie  tríete. 

(I)  SolÍB,  lib.  ÍV,  cap.  xn. 


<••> 


LIBRO  III. 


CAPITULO  I. 


CUAXmTEHOC.-T-COANACOCHTZm. 

• 

Chumkiemoo  em^^trai/or  dé  Mátíoo.'^'JBaopedipion  contra  XpooUa  y  XakMMO.^LC- 
e&ncia  eancedida  á  loédeéoonimUoi.^VuéUadeCcrUiál'laBDe^ 
akBatítkk^Bautíun»  del  vi^o  XieateneaÜ.-^Lo»  bergarUin4$,^l{efueno,^AIarde 
del  ^^reito.^Ordenansaa^'^BaUda  de  TlasDoáUa. — Tetsemuloean^^Paeo  de  loe  nunu 
tanoL^Coatepec.'-Seearamtua.'-JEntrada  en  Texcoe^.-r-Loe  hábUaniee  abando- 
nan la  eiudad.—Baqueo.—LQe  aUadoa  queman  los  archivoe  realee.-^MuerU  de  (hU- 
evitfcaUin,^Huida  de  üoanacoohtz(n,^Ixtliíxofih£tl, 


ntecpatl  1520.  Por  muerte  de  Caitlahuac  subió  al  trono  de  Mé- 
xico el  joven  Cuauhtemoc,  undécimo  7  último  emperador  de 
TenochiitlaD;  8u  nombre  significa,  águili^  quQ  descendié,  como  si 
las  sefiales  manifestadas  «n  su  naouníaite  f naraii  f£iooAitíp9  4^  s^ 
futura  suerte.    Era  hijo  de  Ahuitsotl;  ^masoéb^de  iMMta  vúaH  7 
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"  cinco  años,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio,  y  muy^esfoizado;  y 
^^  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los  suyos  temblaban  dél.^ 
(1)  De  los  hijos  legítimos  de  Motecuhzoma,  el  presunto  heredero 
murió  en  las  puentes  la  noche  de  la  retirada;  quedaron  dos  varones, 
loco  el  uno,  el  otro  perlático  (2)  y  Tecuichpo,  mujer  de  gran  her- 
mosura. Para  adunar  los  derechos  reales,  Cuitlahuac  casó  con  eBa, 
aunque  parece  que  no  tenía  la  edad  suficiente.  Cuauhtemoc,  á  la 
sazón  sumo  sacerdote,  al  subir  al  trono  se  desposó  con  Tecuichpo, 
viuda  de  su  antecesor.  (3)  De  los  dos  varones  á  la  sazón  sólo  vivía 
el  nombrado  Axopacatzin,  quien  siendo  inepto  para  reinar  y  porque 
no  sirviera  de  estorbo,  fué  mandado  matar  por  el  nuevo  emperador. 
(4)  Fué  el  último  monarca  en  cuyo  favor  alzó  la  voz  ti  teotecuhtli, 
implorando  á  TezoatltpM-Till|OM:ivpvqielon,  con  la  oración 
nacional.  (5)  ' 

Desmoronábase  el  imperio  por  la  traición  de  sus  hijos  y  la  espa^ 
da  del  conquistador;  subir  entonces  á  rey  no  era  para  gozaif  las  li- 
sonjas de  palacio,  sino  para  artostJi^r  los  peligros  del  campamento; 
bajo  el  manto  real  se  cobijaban  la  destrucción  y  la  muerte.  El  jo- 
ven patricio,  amador  del  combate,  aborrecedor  de  los  conquistado- 
res, sabía  su  destino  al  aceptar-el-mando.  Fué  el  primero  qae  se 
rebeló  contra  el  embrutecido  Motecuhzoma,  el  primero  que  alzó  la 
voz  y  la  mano  para  escarnecer  y  herir  al  mal  ciudadano,  identificó 
su  suerte  con  la  de  la  patria,  resuelto  á  pelear  hasta  el  último  tran- 
ce. La  peste  diezmaba  la  ciudad,  arrancándole  sus.  mejores  orna- 
mentos; no  importaba,  los  vivos  sabrían  seguir  el  ejemplo  de  los 
muertos. 

Partieron  embajadores  en  todas  direcciones  solicitando  ^»oco^ros  y 
alianzas,  con  ofrecimientos  de  remitir  los  tributos,  quitar  gabelas  y 
evitar  vejaciones.  "  Fué  muy  diligente  Cuauhtemoc  en  estas  pre- 
"  venciones;  ganó  muchos  amigos,  aunque  algimos  no  se  quisieron 
"  confederar  con  él,  no  tanto  por  el  miedo  de  los  castellanos,  cuan- 
^'  to  por  sus  antiguas  enemistades.    Hizo  grandísima  provisión  de 

(1^  Bemal  Días»  oap.  OXXX. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  166.    . 

(8)  Clavijero,  iom.  2,  pág.  I2Q.  fistaTeonichpo  tomó  en  «I  -bautismo  el  nombr 

(4>  7vfaiCi|M\  A^OviedOi  lib.  XZXTn,  cap.  UV. 
(6)  Véase  á  Sabagon,  lib.  VI,  cap.  V^ 
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armas»  metió  mutto  goxtt^  «nj^.pjodf^:  sacó  oiiiqGhi^  parte  .d^  la 
"  inútil  y  U  euYió  i.ltóitt(»t§Jíw^  í*ítí»BJ^  1»  yi^4rij%4^1ft  qomar- 
*^  oa:  haoía  cjeroiitar  la  gm\!f  J^  j^s^a^qa»!;  ofreqió  i^^rcedea  á,  Ion 
^^  que  se  se&alasen  más.  Teolc^  grap  Qiy4^do  ^^^  ^^  )o  4ue  hacia^ 
^*  sus  enomigosi  j  cutod^  eQt0i;kdl6  que  se  apercibíaq  y.gxierian  pc}- 
**'ner  en  eMú&o»  jcuttid  ]»  no14e^  mi^ana,  y  todpj^  se;[itadoSy  y  ^1 
**  en  pié,.bÍBo  m^irastowuepto  jjersnadiéndole?  á  la  defensa  de  la 
^^religi<my  de  U. patria,. d^Jai^  yidas^  honras,  hijos  y;mtgere8,  cop 
*Vque  á.todtís  <Mmfi0ix6.  ent.su.ycjuntad  y  obedieíicia^y  le^  pronji^ti^- 
"  iQiL  de  morir  en  ella.  ;Mpeho8  sef^oresde  la  tierm  qstiiyierpn  neg- 
*^  trales,  porque  eonoclan^  la  fort^l)É!Z8^  dejas  d9^  partes,  y  muchos 
^i  se  ofrecieron  i  Cortés,  que  aborrecían  la  tiranía  dq  los  mexicanos, 
^^  confiando  en  su  v^lor.  j  en.  I^ .  vjaleni^a  de'  los  tlaxcaltecas,  que 
tembien,  oonK>'<aquellps  á  quienes  tt^nto  importaba  salir  bien  del 
negocio,  traí^  sus  inteligencias,  por  la  com^oa«'V,(l) — En  aque- 
llas nobles  tareas  ayudabs^n  ardien^^en^ente  Coanacox^b,.  rey  de  Tes- 
0000  y  Tetlepanquetwltzin,.de/I^lacppaai,..(2),  . 

Ti^n:^do  i  los  castellanos,  en  aqueUa  sazón  11^  noticia  a  Se- 
gnmde  la  Froptera,|^4e  haberse  presentado  los  méxica  con  algunas 
fuerzas  ea.XocotKy  XalatziuQQ,  (3)  con»objeto  de.  cortar  las  comu- 
nioacionee  C(^  l£^  Villa  Rica.  P^gra  limpiar  el  campo  de  enemigos  y 
castigar  ¿los  .pueblos  por  la  muerte  que  dieroA  á  ciertos  españoles, 
entrado  Diciembre  guarchó  Gonzalo  do  Sandoval  con  yeinte,  jinetes, 
doscientos  peones*y  gran  copia  de  los  guerreros  amigos;  La  expedi- 
ción se  diriji6  sol^.  Xocotl^,  tomando  el  lugar  después  de  una  re- 
sida batalla;  diriijiéndpse  en  seguida  á  Xalatzinco,  previos  ciertos 
requerimientos  que  no  fueron  escudiados,  la  ciudad  fué  igualmente 


(1)  Herrera,  déo.  II,  lib.  X,  oap.  XIX. 

(2)  Acerca  del  tiempo  en  que  tné  coronado  Cnanchtemoo,  dioe  el  texto  mexicano 
de  la  pintmra  Atribin:  "El  lindedmo  cabaUero,  llamado  Cuatüitemotzdn,  subió  al  tro- 
no en  loa  diaa  aciagos  (nemontenci\  y  después  se  desbarató  completamente  la  no- 
bleza y  sangre  mexicana  y  tenochca,  y  se  apoderaron  completamente  los  españoles 
del  todo.^ — Es  decir,  pasó  como  Jefe  los  meses  Panquetzaliztli,  Atemoztli  y  Tititl, 
ooronándoée  en  los  días  nemontemi,  que  aquel  afio  cayeron  entre  el  25  y  el  29  de 
Enero  1521  indualTes. 

(3)  £1  Caltami  ó  Cecatami  de  Corte's,  corresponde  al  pueblo  do  Xoootla,  ya  men- 
eiorfifl^  en  el  viaje  de  los  castellanos  al  internarse  al  país,  cercano  á  la  Frontera  de 
«XlaxoaUa.  Xalatzinco,  hoy  Jalaoingo,  pertenece  al  Estado  de  Vertfinis,  y  no  se  lla- 
ma XUoángo  como  dicen  los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortési  en  Lerenzana. 
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ocupada  tras  TÍgoiosa  rensiMoia  ie  loa  éei^tímatiítt  quedando  en  po- 
der  de  los  casteUanos  euaatioio  bokiáé  Saodoval,  de  xegreap  da  eitá 
jomada,  MtitS  en  Tiaxoalla  á  3¿  da  IMeienibreí  tmyeado  priome- 
roa  algoDoa  aeüorea,  que  ÍMJd  promesa  de  parmaiieear  fidies  A  los 
blancos  faeson  puestos  en  Ubeitad.  (1}  I¡q  loe  9<pxenmíeiitoi  se 
exigía  de  loa  nakurales^  "  diesea  el  (hto  y  annaaque  ímkiui  robado, 
«« é  que  la  muerte  de  los  espa&oka  se  lea  perdmaffia,"  á  lo  oaalres- 
pondieroB  no  podarlo  entregar  por  haberle  llevadc^al  rey  da  Uidoo: 
respecto  de  los  priáonerosi  dejaron  los  hombres  pam  los  tláxoalte- 
ca^  temando  los  blancos  á  las  mujeres  y  á  los  machachos^  los  oailss 
fueron  herrados  por  esclavos  con  el  hierro  en  fonna  d^  G.  (%) 

Terminada  la  conquista  de  aquellas  provincias,  hecha  la  reparti- 
ción de  los  esclavos,  con  la  cual  y  con  lo  que  hablan  tomado  da  bo- 
tín muchos  estaban  ricos,  notando  ademas  los.preparativos  que  se 
hacían  para  marchar  contra  México,  los  antros  deaoon^sotos  vol- 
vieron  ¿  instar  al  general,  les  diese  licencia  pam  volverse  á  Coba, 
ya  que  habían  cumplido  su  empe&o  de  teroánar  la  eonqüÍ9ia  de 
Tepeyacac.  De  aquellos  ricos  ó  disgustados  de  los'manajos  ^  Cor- 
tés, los  principales  eran  el  socio  Andrés  de  Duero;  Agustín  BmaA- 
dez  que  tan  bien  ayudó  contra  Narvaea;  Juan  Bono  de  Quejo,  qoisa 
reconvino  por  la  partición  de  los  esclavos;  F\ttúéifioo  Telásquei  el 
corcovado,  pariente  del  gobernador  de  Óuba;  eí  ccMü^ndador  J^seoel 
dé  Cervantes,  quien  ñié  á  EspiAa  pcnr  sus  mutíbais  hqas  y  deanes 
de  la  conquista  las  trajo  para  casarlas  en  Héxi^;  GArdeosé  el  pfla- 
to,  el  cual  por  motivo  de  los  quintos  decía  haber  dos  reyes  en  b 
Nueva  España,  y  algunos  más.  DióleslicenciaGoitéa  para  quitar  él 
mal  ejemplo  que  en  el  ejército  daban,  diciendo  Mertadsoeiite, 
^'  que  más  valia  estar  sólo  que  mal  acompañado:^'  mandó  los  acom- 
pañase hasta  la  costa,  Pedro  de  Alvarado,  en  donde  se  aderezó  para 
el  viaje  una  bu^ia  nave,  provista  de  abundante  matalotaje  de  maíz 
y  tasajo,  de  la  carne  de  los  perrillos  comestibles  de  la  tíerra.  (3) 

A  mediados  de  Diciembre,  dispuso  Cortés  su  marcha  para  Tlax- 
calla.  Dejó  en  Segura  de  la  Frontera  á  Francisco  de  Orozco  por  ca- 
pitán de  la  guarnición,  compuesta  de  sesenta  hombres  de  ios  heri- 

(1)  Cartas  de  Belao.  pígs.  180  y  183.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXXIV. 

(2)  Benud Días,. cap.  CXXXIV. 
(8)  Bexnal  Díaz,  oap.  CXXXYI. 
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é»  j  ^oBeirtei,  onrió  los  peoi^a  al  mando  do  sos  jefeSi  y  él  coa 
Teinte  jinetes  se  dirtjió  á  Cholollan;  Solioitáionlo  aeí  los  4e  la 
cladadi  ponjae  habiendo  muerto  de  las  viruelas  varios  se&ores  de 
pueblos,  pretendían  fuesen  nomlnrados  los  sucesores,  recibiendo  el 
iKMnbramiento  de  mano  de  aquel  á  quien  consideraban  soberano  áp 
la  tierra:  ejeeutólo  asi  D.  Hernando,  dando  á  entender  á  los  agra- 
ciados, que  como  vftsallos  del  rey  de  Castilla  quedaban  enr  obliga;* 
cion  de  darles  socorro  de  gente  contra  México,  recibiendo  como  lea- 
les amigos  ék  cuantos  espafioles  por  sus  tierras  pasasen;  Terminada 
(tquella  tarea,  recibida  la  promesa  y  vasallaje,  dei^ues  de  }>erma- 
necer  dos  ó  tres  dias  bien  regalado,  se  dirijió  á  la  capital  de  la  re* 
pública.  Recibiéronle  con  arcos  de  ramas  y  flores,  danzas  y  canta- 
res; llevaibaii  los  aliados  delante  de  él  los  pendones,  esclavos  y  des- 
pojos toDoados  al  enemigo;  mirábale  la  multitud  atónita,  oyéndoee 
por  todas  partes  rumor  y  aplauso;  en  la  areí^  de  los  nobles  fo  I9 
llstnó  triunfador  y  vengador  de  las  injurias  de  la  sefi^ría:  en  suma, 
nunca  extranjero  caintan  fué  admitido  con  mayor  pompa.  (1)  D. 
Hernando,  oon^  los  despojos  del  imperio  aateca,  se*  habla  formad  un 
astado  en  el  cual  figuraba  como  verdadero  rey. 

il  dia  siguiente  vinieron  á  visitarle  los  sefi(H;es  de  las  cab0D^r^s, 
participándole  oficialmente  la  muerte  de  Maxixcatzin;  isaj^ialD  ya, 
poes  cuando  Martin  Lépez  vino  á  la  ciudad  con  el  encaigo  de  fa- 
bricar los'  bej^ntines,  le  encontré  muy  enfermo  dela^vifu^lem,  y 
como  locptestrará  el  deseo  de  tseconac^ral  Pjiosde  fi^s  avigor  \op 
blancos  y  fuloptar  su  religión,  Lépez  lo  participé  as^i  á  Qortés;  por 
(rden  de  éáte  vinp  aceleradamente  á  la  widad  Fr.  Bartplwié  de  Ol- 
medo, ^ien  baUé  con  A  doliente,  le  hizo  algunas  preguntas,  baor 
tlz^dole  Qu  seguida,  p.  Hemande  llevó  luto  por  suram^;  en  ver- 
dad  para  él  era  grandísima  pMid^,  pues  fué  el  más  ardiente  y  fi^ 
partidario  de  los  blancos,  duedó  por  heredero  uo  niño  de  doce  á 
trece  anos,  y  los  de  la  sefiorla  pidieron  al  general  le  confirmara  en 
el  cargo  que  le  pertenecía;  hízob  así  en  nombre  del  rey  de  €aitilla, 
el  cual  tomaba  en  todos  los  actos  de  jurisdicción,  afi&diendo  para 
honrar  al  nuevo  señor,  armarle  caballero  á  uso  de  España  y  hacer- 
le bautizar  bajo  el  nombre  de  D.  Lorenzo  Maxixcatzin.    Inconse- 

(1)  Cartea  de  Belao.  pág.  181,— Bemal  Díaz  cap.  CXXXVI.— Hersera,  d^o.  U, 
lib.  X,  cap.  XIX. 


500 

cuetioias  humanas:  aquellos  fieros  republicanos  que  desdeñaron  la 
alianza  de  los  méxica  para  defender  la  patria,  deponían  sus  dere- 
chos, incHnando'  voluntariamente  el  cuello  para  recfliir  el  yugo  ex- 
tranjero. Las  granded  distinciones  otorgadas  ál  pequeño  colega,  de- 
terminaron sin  duda  al  anciano  y  ciego  Xicotencatl  á  pedirlas 
aguas  del  bautismo;  con  gran  fiesta  sé  le  administró  ÍV.  Bartolomé, 
poniéndole  nomWe,  D.  Lorenzo  de  Vargas.  (1)  Así  aquellos  gran- 
den  magnates  ^daban  el  ejemplo,  en  desertar  de  la  bandera  nacional 
y  dé  la  religión  de  sus  padres. 

En  la  fábrica  de  los  bergantines  se  procedía  con  ardor.  La  obra 
Be  ponía  en  práctica  en  el  barrio  de  Atempa,  junto  á  la  ermita  lla- 
mada de  San  Buenaventura:  (2)  dirijiala,  como  ya  hemos  dicho, 
Martin  López,  ayudándole  Andrés  Núfiez  y  Ramírez  el  Tiejo,  cojo 
de  Tina  herida.  Un  Santa  Cruz,  húrgales,  fué  á  la  Villa  Rica  con 
copia  de  guerrísros  y  tamenes  á  traet  hienro,  clavazón,  áncoras,  ve- 
las, jarcia,  estopa  y  cuanto  más  era  menester  al  intento:  mil  indios 
fueron  en  ello  empleados;  sununistrán&los  á  porfia  los  {pueblos  so- 
metidos del  tránsito.  Entre  los  herreroi^  se  distinguió  Hernando  de 
Aguilar,  por  sobrenombre  Majahierro.  Cuatro  hombres  de  la  mar, 
que  lo  sabían  hacer,  sacaron  la  brea  de  los  pinares  cerca  de  Hne- 
xotzihoo.  (3)         • 

A  la  sazón  de  hacerse  los  preparativos,  llegaron  mensajeros  de  la 
Tina  Rica,  avisando  haber  anclado  en  el  puertoj  procedente  de  Es* 
paña  por  el  derrotero  de  las  Canarias,  un  barco  cargado  de  ü&llea- 
tas,  escopeta^,' pólvora,  hilo  para  cuerdas,  otras  armas  y  tres  cal)a- 
líos.  D.  Hernando  lo  mandó  comprar  todo  inclusive  la  nao,  sortíen- 
do  tan  buen  efecto  la  negociación,  que  Juan  de  Bui^s,  dueSodel 
cargamento,  el  maestre  de  la  nao  Francisco  Medel,  trece  soldados  y 
la  gente  de  mar,  6e  alistaron  y  vinieron  á  incorporarse  al  ejército  en 
Tlaxc-alla.  (4)  La  veleidosa  diosa  fortuna  se  hacía  la  constante  pa- 
ra el  general. 

El  miércoles  veinte  y  seis  de  Diciembre,  segundo  dia  de  pafiooa 
de  Navidad,  hizo  alarde  el  ejército.   Constaba  de  cuarenta  caballos, 

{!)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVI.— Carlas  de  Rdac.  pág.  182.— Herrera,  áéc  II, 
üb.  X,  cap.  XIX. 

(2)  Mnfioz  Camargo,  Hifit.  de  Tlaxoalla.  MS. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVI. —Cartas  de  Belao.  pág.  182. 
(4;  Bemal  Díaz  cap.  CXXXYI. 
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qaii)ieDto8  cincuenta  peoae?,.  de  ellos  ochenta  ballesteros  y  escope- 
taros, con  ocho  ó  nue\re  piezas  de  artillería;  los  jinetes  quedaron  or- 
ganizados en  cuatro,  cuadrillas  de  á  diez  cada  una;  los  •  inmutes  o^n 
nueve  compañías  con  ca^a  sesenta,    Habló]és  el  genctral'  dicienda- 
due  ya  sabí^tn  conio  ellps  y  yo,  por  servir  á  V,  S,  M.  habíamgg 
poblado  en  ^^t^  tierra:  y  c[ue .  ya  sabían  como  todos  Ice  ufituralec^ 
**  della  se  habían,  da^o*  por  vasallos  ¿e  V.  IkL,  y  com^o  tales  habían 
perseverado  algún  tien^po^,r^cijbiendo  bueíaas  obras  de  nosotros,  y 
nosotros  de  ellos;  y  posino  ain  causa  ninguna  todos  los  natnrales  de 
**  Culúa^  que  ¿on  los  dQ  la  gran  ciudad  de  Tebiixtitan  y  los  de  to- 
''  das  las  otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se,  hablan 
*(  rebelado  contra  Y.  M.,  qias  nos  habían  muerto  m.u¡chQs  hombres, 
^^  deudos  y  amigos  nuestros,  7  nos  habían  echado  fuera  ^^tod^  su 
*^  tierra;  y  que  se  acordasen  de  cuántos  peligjros  y  trabajos  hablamos 
"  pasado,  y  yiesen  cuánto  .convenía  al  servipio  de  Dios  y  de  V.  C. 
*^  M.,  tornar  áccobra^  Ip  perdidp,  pues  para  ello  teníanlos  de  nuestri^ 
*' parte  justas  causaiS,  y. razones;  lo  uno,  por  pelear  en  aumento  de 
^  nuestra  Fe,  y  cpntra  gent^  bárbara;  y  lo  otiro,  porque  en  nue^ra 
ayuda  teníamos  nmchos  naturales  nuestros,  amigos»  que  eran  cau- 
sas potísipti^s  para  animar  nujE^tros  corazones:  por  tantp,  que  les 
*'  rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen;  y  quje  porque  yo,  en  nombre 
"de  V.  M.,  había heolio  ciertas  ordenanzas,  para  la  buena  orden  y 
"  cosas  tocantes,  á  .1^  guerra,  las  cuales  luego  allí  fice  pregonar  pú-* 
**  blicamente,  y  que  también,  les  rogaba  que  les  guardasen  y  cíim- 
"  plieséui  porque  áe  ellp  redundaría  mucho  servicio  áDios  yáV, 
"  M.^  (1)  Halagó  también  á  los  pyentes  coa  esperanza6.de  honras  y 
de  grandes, riquezas,,  (^)  con  lo  cual  todos  prometieron  seguir  fi^el- 
mente  la  bande^a^  vence?  6  ri;K)iir, ,     .  •      ' 

Las  ordenanzas  fueron.,  hech'^  por  el  magnífico  señ^r  Fernando 
dortés,  capitán  general  y  justicia  mtayor  de  esta  Nueva  España  del 
Mar  Océano,  el  dia  22,  y  pregonadas  en  la  ciudad  y  provincia  de 
Taxoíatecle,  níiércdes  dia  de  Sap  Esteban,  36  días  del  mes  de  Di- 
ciembre,.por  ante  el  notario  público  Juan  de  Rivera  y  voz  del  pre- 
gonero Antón  Garcta,  presantes  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  nía- 
yor,  Aloiiso  de.Prado,  contador  y  Rodrigo  Alyarea  Chico,  veedor,  (<o* 
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mienaan  por  un  proemio,  fundando  la  necesidad  y  conveniencia  de 
anjetar  á  reglas  hs  acciones  humanas,  y  entrando  de  lleno  en  el 
principio  religioso  en  tjue  fundaba  su  derecho  la  conquista,  encarga 
-que  el  principal  intento  de  todos  sea  apartar  y  desarraigar  la  ido- 
latría de  los  naturales,  procurar  su  salvación  y  atraerlos  al  conoci- 
miento de  Dios  y  de  su  santa  fe  católica;  "  porque  si  con  otra  in- 
**  tención  se  hiciese  la  dicha  guerra,  sería  injusta,  y  todo  lo  que  en 
**  ella  se  oviese  obnoxio  é  obligado  á  restitución/*  Sobre  ello  en* 
6arga  la  conciencia,  y  protesta  no  ser  otro  el  móvil  que  le  lleva  ¿ 
emprender  la  conquista.  Como  consecuencia  prohibe  los  reniegos  y 
blasfemias,  y  el  juego  causa  de  ellas,  totalmente  el  de  dados  6  nai- 
pes, cuando  no  se  juegue  moderadamente. 

Como  arreglos  generales,  ningún  castellano  pondrá  mano  á  las 
armas  contra  otro  castellano;  cada  quien  está  obliga4o  á  alistarse 
en  una  oompafiía;  no  se  harán  burlas  ni  dirán  mal  los  de  una  capi- 
tanía de  las  otras;  nadie  se  apartará  del  lugar  en  donde  esté  su  jefe. 
Aposentaránse  los  capitanes  donde  les  mande  el  maestreí  de  campo; 
dividirán  su  gente  en  cuadrillas  de  20  en  ÜQ  al  mando  de  up  cua- 
drillero ó  cabo  de  escuadra;  cada  capitán  lleve  tambor  y  bandera, 
eondueiiá  en  el  camino  la  gente  junta,  sin  admitir  se  unan  sdda* 
dos  de  otra  compafiíaé  Vigilarán  los  cuadrilleros  á  las  .escuchas  du- 
rante los  cuartos  ^ue  les  toquen,  y  darán  las  instrucciones  á  láa  ve* 
las  y  escuchas.  Los  soldados,  luego  que  pigan  tocar  el  tambor,  se 
incorporarán  armados  á  su  compafiía,  nadie  se  meterá  en  el  &tdaje 
ai  no  es  de  los  nombrados;  al  acometer  no  se  desmandeu  ni  stígestü 
de  su  oompiAía.  *^  Mando  que  ningún  espafiol  ni  eepafióles  entren 
*^  á  robar  ni  á  otra  cosa  alguna  en  las  tales  casas  de  loe  enemigoSi 
'*  hasta  ser  del  todo  echados  fuera,  y  haber  conseguido  el  fin  de  la 
^Tictoria.'^  Las  faltas  enumeradas  se  castigan  con  peuás  pecunia- 
rias, fuera  de  esta  que  es  la  última:  ^  Por  excusar  y  evitar  los  hur* 
^  tos  encubiettos  y  fraudes  que  se  hacen  en  las  cosas  habidas  en  la 
*^  guerra  6  fuera  de  ella,  así  por  lo^que  toca  al  quinto  que  dolías 
*'  pertenece  á  S.  C.  M.,  como  porque  han  de  ser  repartidas  cónfor- 
**  me  á  lo  que  cada  uno  sirve  ó  merece:  por  ende  niaiido  que  tode 
f*  ei  oro,  plata,  perlas,  piedras,  plunoajes,  ropa,  esclavos  y  ótiSB  oo» 
**  sas  cualesquier  que  se  adquieran,  hubieren  ó  tomasen  en  cual- 
'*  quiera  manera,  ansí  en  las  dichas  poblaciones,  yíIIm,  ó  lugureé,  6 
?*en  el  campo,  que  la  persona  ó  personas,  á  cuyo  poder  vfñiéésií  6 
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**  las  hallasen  ó  tomasen^  en  onalqmer  forma  que  sea,  lo  traigan  Ine- 
^*  go  incontinente  é  manifiesten  ante  mí  ó  ante  otra  persona  qu» 
^  Aese,  sin  lo  meter  ni  llevar  A  en  posada  ni  á  otra  parte  algona,  so 
^*  pena  de  mnerte.6  peidimento  de  todos  sus  bienes  pimi  la  cámara 
*^  ó  fisco  de  S.  M.'^  (I)  Esto  dtoen  laa  ordenanzas  y  no  lo  que  penen 
alganof  antóres. 

El  alarde  tuvo  lugar  en  la  plasa  del  teocalU  may^de  Tlaxcalla. 
El  general  estaba  á  caballo,  eon  una  ropeta  de  tetciopelo  sobre  la 
annadnra  y  una  azagaya  en  la  mano:  presentáronse  primeio  los  ba- 
llesteros, quienes  sin  rumor  armaron  las  bal)es4;as  y  las  dispararon 
por  alto,  faciendo  luego  el  talado  militar,  pasaran  deqmes  los  ro«* 
deleros,  los  cuales  poniendo  mano  á  la  espada,  bioieipn  su  aoometi* 
miento,  y  euTainaikdo  ^  seguida  Uoioroit  revorenoia;  Timaron  ka 
piquenKi  que  calaron  á  un  tiempo  Umí  picas,  cerrando  eon  ellas  uni- 
dos y  apretados;  los  esoopeMfos  disp«(areu  los  am^bnsea  i^ai*  haeer 
salva;  al  ifltimo  pasaron  los  jinetes,  de  dos  en  dos^ oMadaigay  lan^ 
ia,  coniendo  parejas  y  esoMWiuoeaudo.  <2) 

Al  dfa  siguiente,  juáves  veinte  y  li^te  de  Dieiembve»  baUd  Cor- 
tés con  los  cabezas  dcí  la  ssfioría;  dijoles,  fue  pues  tenia  d^lteimina- 
do  salir  para  México  el  día  inmediato,  ouidasMi  de  la  conelasion  dé 
loa  bergafntinea  preanratido  á  los  olmres.eBanto  vmMtin  ktbtnsén, 
ortaodo  dis^stos  á  reositiir  las  naos  Aw  luego  oraio  se  les  pidíe- 
sm.  Así  lo  onecieron  los  sefiores,  prDmetitedole  abara  alguna  gen^ 
te  de  gaerm  para  .aoompafiarle,[la  cual  aumentarlaii  éséodp  r^mi- 
tifian  las  embarcaciones*  SI  e^rcito  auxiliar  se  base  eeosistir  en 
oi^to  diex  á  éiento  oiiiciiénta  mil  hombres;  oomponlaaa  no  sólo  de 
k»  guerreros  de  Tlaxcalla,  sino  twibien  de  los  de  Cdiolollan,  Hue- 
zotzineo  y  de  las  provincias  conquistjadiMii  atriddos  los  vmm  por  la 
oocBoia  del  saqued,  conduoidoa  la  mayor  parte  por  lea  antiguos  len- 
cknes  que  contra  los^méxica  abgrigaban*  LosdelaRepttbUea^imitan* 
do  á  sus  üliados,  bicieron  este  dia  su  alarde.  Iban  delante  los  músi- 
cos tocando  caracoles,  bocinas,  huesos  y  otros  instrumentóla  seguían 
los  cuatro  eefiores  de  las  cabeceras,  armados  de  rodela  y  maoua- 
huit^  atados  á  la  espalda  sus  estandartes  de  plumas  y  piedras  pre- 

(1)  Ordenanzas,  véase  Presoott,  tom.  II,  p¿g.'472.  Apéndice,  wííú.  XIIl.-- Ce 
leodon  de  Indias,  tom.  XXVI,  pág.  19—29. 

(2)  Henreta,  d^.  II,  lib.  X,  cap.  XIX. 
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ciosas,  üon  orejeras,  diademas  y  bezotes  de  oro  y  ricas  calaras;  se- 
guían cnatrd  pajes  coé  arcos  y  flechas;  loe  estandartes  de  h  señoría 
ricameote  adotnad(>8  condabidos  por  ouatn>  aíféreoer,  paisaron  en  se^ 
guida,  por  fita»  :de  Veinte  ea  veiüttf,  setenta  mil  fleebnxM^  de  trecho 
én  drechij^nn  ésiatdarte  coh  las  armas del'dapilan  dé  cada  c(Hnpa* 
fiía;  inclinaban  las  banderas  al  pasar  delante  del  general,  el  cual  de- 
volvía'el  saltrdo  tóoindese  la  gorra,  mientras  los  guerreros  inclinao 
ban  la^béza  y  dispafaban  stts  arco6:  siguieron  cimrenta  mil  rode- 
leros y  dies  tMl  piqueros,  haeíendo  también  su  reverencia.  Aquellas 
tropas,  pái^t^itir  una  disciplina  militar  en  consonancia  con  la  de 
lofiT  blaneos,  eslaban  á  o&r^  áé  Alonso  de^  OJeda,  y  dé  Jtan  llar 
t|üez,  Deeite  número 'ealiert)n  ochenta  mil  gnerretoa  á  cfeimpafiai 
jyermaueéiéfidcr  él  resto  en  Iti  eiódad  para  eeooHacr  loe  bergantines.  (1) 

Viérnéé  veintióeho  de  Didembre,  el  ejéroito  sadi^  de  Tlazcallá 
tDmand»'díieoCéibenie  el  cafiriuo  p&ra  Téxeooo,  eapital  del  reino  de 
iRxDilmaoail.  La  resotuoion  batüa  tíSc  tomada-  ea  jauta  de  capift- 
nes:  aunque  tres  puertos  en  las  montafias  •abrían  pasp  de  aquel  i 
efite'ládo  del  Talle,  D**  H^rm(nilo'49sdogi(y  0(xno  más  sejgturo,  por  ^9- 
t^t  áú6(riáÍBáo^  él  más  agirlo  y  f  Agoso;  Aiqueílla  noc^ela  pasaron  eu 
TetzmutodSEd,  (2^'  pa^dblo  de^  la  jurisdleoion  á»  Hv^xotaBÍnoo. 

Sábado  veihtifttíe^  se  i[$omen2^'  á  m\Ar  laa  montafiae.  £1  general 
con  diez  de  á  cabdllo  y  sesera  peones  líjévoe  tomó  la  delaáleri  i£a 
de  verid  enéiñlgó%i'íe 'liftl)fa;tdiigtttid  sí  preeéniO'á  disputar  el  paso, 
aóampaiidó  éf  éjérditb'to  úñ  lagar  alto,  efi  doadeportían  losiérmi- 
líbs  de  los  aealhaá:  hacía- mtiy  gran  frió,  íasa  como  habla  ábnsdan- 
<5ia  dé  lefiA  t^éntfedtáronl^é  al  calor  de'  la»  hogoiéras.  <3)  En  él  sHio 
notiiBrado^']ÑépéhTÍacan,  ge  pi^sentd  i  Coi^iés  el  Básttirdo  príncipe 
a(k)lhtfett'r^Hl¿oohit),&ti¿áiei^íttqan8ablé  dalos r^  del  lei* 

n(^,  aspi^nté  pér&do  lif  t)^<j  dif  T€íS¿cooo;'^p9!Meatóae  con  an  pendoa 
de  (ko  en  séhúrdé'paz  y  aníistad,  >dando  la'  bienvenida' al  general  y 
cónvidáñA<íle  á  pásiiar  ¿  Texiwfco'  en  donüe  serla  eervidb  y'r^alado; 
pésábiEtnlé  much6,  dijo,  tos  indles  sobrevenidos  por  la  rebelión  de  sos 
tios  y  deiMds  lo8^6e1k)res'mdiica;  que  á  cansa  dé  eHo  el  rey  ea  he^ 
maEfo  y  los  de^stt''(jdMe  ei*an  culpados,  pero  que  los  perdonase,  pues 

U;  Cartas  da  Eelac.  pág.  85.— Herrera»  déo.  II,  lib.  X,  cap.  XX. 
(2j  De  UUmtiiu,  carrasco  yerdej  Tetzmulooah,  el  carrascal  verde  Uamáse  hoy  San 
Martin  Teamelacan,  Estado  de  Puebla. 
(8)  Cartas  de  Belac.  pág.  185. 
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á  su  nombre  venía. á  disculparlos  y  ofrecerle  sus  servicios.  Si  D. 
Hernando  no  vio  con  placer  á  aquel  repugnante  príncipe,  se  enteró 
con  gusto  de  las  desavenencias  entre  los  herederos  de  Acolhuacan: 
(1)  pi  el  hombre  ni  lay  nuevas  le  cojían  desprevenido. 

Domingo  treinta  fué  pasado  el  puerto  y  ^un  se  subieron  y  bajaron 
algunas  iJuestas.  El  camino  seguía  por  las  laderas  del  Telapon,  y  los 
cuatro  jinetes  con  igual  número  de  peones  de  la  descubierta,  le  ha- 
llaron obstruido  con  troncos  de  árboles  y  otros  objetos,  sefiel  más 
bien  íe  rompimiento  que  de  prevención  militar.  Dudaron  si  darían 
aviso;  mas  como  viesen  que  la  abatida  se  prolongaba  por  gran  espa- 
cio, se  resolvieron  á  dar  panó  enviando  al  efecto  uno  de  los  peones; 
iiíjbrmado  el  general,  que  venía  á  la. vanguardia  con  la  caballería, 
ocurrió  al  llan^ado,  prosiguiendo  sobre  Tos  obstáculos  hasta  salir  ú 
la  tierra  llana,  ^hí  esperó  so  reuniese  el  ejército  entero,  al  cual  di- 
jo diesen -gracias  á^  Dios,  pues.  Te  había  tra  ido  sanos  y  salvos.  (2) 
Desde  las  últimas  alturas  descubrieron  los  castellanos  la  cuenca  del 
Talle  oon  /sus  lagos  y  ciudades;  vínoles  i  la  memoria  el  recuerdo  de 
Ion  pasados  triimfos  y  reveses,,  de  maoera  que  la  vista  pintoresca 
que  delante  tenían,  despert'aba  en  ellos  encontrados  sentimientos 
de  placer  y  de,  pena.  (3)  Para  invadidos  é  invasores  habían  cambia- 
do por  completo  las  circjanstancia^  La  vez  primera  que  los  blancos 
llegftioq.  i  \s^  orilla  de  Iqs  lagos,  léxico  era  señora  altiva  del  Valle 
y  d^  la  tierra,  rica,  poderosa,  temida;  ahora  estaba  quebrantada  por 
todo  )insy|e  de  calan^idades;  insurreccionadas  sus  provincias,  estre- 
chado,^ poderlq  á  un  pequeño  territorio,  y  todavía  iba  perdiendo 
unos  tniSiOtros  a^s  menguados  hijos.  Había  salido  miserable  del 
fango  de-  i^nos  desiertos  islotes  y  por  la  conquista  se  había  hecho 
opnU^ita;  en  sentido  contrario  de  cual  antes  se  ^xtendía,  ahora  se 
es^rephaVa,  para  de§c^)arecer  por  la  conquista,  también. ent/é  los  ca- 
rrizales del  lago. 

El  ejército  marchó  ordenadamente  por  lo  llano,  dispuesto,  á  resis- 
tir un  choque.  Los.espias  méxica  que  los  atisbaban  habían  dado  la 
voz  de /ilarma,  veíanse  por  todas  partes  las  humaredas  anunciando 
la  presencia  de  Iqs  blaucps  en  el  Valle  y  aun  se  escachaba  como  los 

(1)  IxÜüxoohitl.  Hist.  Ghiobim.  cap.  91.  MS. 

('i)  Cartas  de  Belao.  p¿g.  156—188.  * 

(3)  Benial  Díaz,  cap.  CXXXVU. 
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guerreros  se  apellidaban  para  la  lucha.  Los  moradores  de  unas  es- 
tandas  vecinas  comenzaron  &  lanzar  gritos  j  provocaciones,  mien- 
tras algunos  escuadrones  de  gueiTeros  se  presentaron  á  defender  un 
mal  paso  profundo,  sobre  el  cual  babía  un  puente  roto.  Los  blancos 
aceleraron  el  paso;  con  quince  jinetes  y  un  buen  iiúmero  de  tlaxcal- 
teca  forzaron  la  posición,  teniendo  los  méxica  que  abandonar  el 
campo,  no  sin  gran  pérdida,  pues  fueron  alcanzados  por  la  oaballe* 
ría.  Siguióse  adelante  sin  otro  accidente,  basta  alcanzar  á  Coate- 
pee,  ciudad  del  reino  de  Tezcoco,  abandonada  por  los  moradores, 
en  donde  se  aposentaron,  tomando  sus  precauciones  para  no  ser  80^ 
prendidos.  No  obstante  las  ordenanzas,  los  aliados  hablan  merodea- 
do en  la  comarca.  (1)  La  resistencia  do  \qb  méxica  pora  defimder 
la  entrada  en  el  Valle  no  fué  mucha;  lo  causaba  la  peste  de  virae- 
las,  muy  extendida  todavía  en  las  poblaciones,  lo  eual  tenía  mucha 
gente  imposibilitada  ú  ocupada.  '^  Y  como  los  indios  amigos  viati, 
que  este  mal  no  tocaba  en  los  c&stellanos,  con  mucha  admiración 
pensaban  que  alguna  grau  deidad  los  reservaba  y  amparaba."  (S) 

Lunes  treinta  y  uno  de  Diciembre,  puestos  en  marcha,  á  corta 
distancia  de  Coatepec,  los  corredores  de  la  descubierta  vinieron  i 
decir  al  general,  se  acercaba  un  grupo  de  gente  sin  armas,  trayen- 
do una  bandera,  lo  cual  em  setal  de  paz.  Cortés  aplaudió  la  noti- 
cia, ^'  la  cual  í)ios  sabe  cuánto  deseábamos,,  y  cuánto  la  Jbabittnof 
'*  menester,  por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
"  y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.^*  (3)  Loa  mensa- 
jeros  eran  personas  principales;  haciendo  la  acostumbrad^  reveren» 
cia  presentaron  un  pendón  de  oro,  el  cual  calculó  luego  B.  Hernan- 
do en  peso  de  cuatro  marcos,  y  afora  Bemal  Díaz  en  valor  de  oé&en- 
ta  pesos;  diciendo  de  parte  de  su  seíiór  Ck)anaoocbtzin,  no  se  hiciese 
daño  en  la  tierra,  no  siendo  los  moradores  ctdpables  de  lo  pasado, 
sino  los  de  Tenochtitlan;  que  el  rey  quería  ser  su  amigo  y  le  espe- 
raba en  la  cmdad.  Por  mcdb  de  las  lenguas  respondió  el  general, 
fuesen  bienvenidos,  pues  él  se  holgaba  de  la  paz;  pero  que  en  aqoe- 
Ha  provincia  habían  muerto  cinco  de  á  caballo,  cuarenta  y  cinco 
peones  y  más  de  trescientos  tlaxcalteca  *^  que  venían  car{^(y,  y 

(1)  Cartas  de  Belac  pág.  ISS— SS.^Bemal  Díai,  cap.  CXXXVII. 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XX.— Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVIL 
(8)  Canas  de  Eelac.  pág.  189. 
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'^  DOS  habían  tomado  mucha  plata,  y  oro,  y  ropa  y  otras  cosas:  que 
^'  por  lo  tanto,  pues  no  se  podían  excnsar  de  esta  culpa,  que  la  pe- 
^'  na  fuese  volvernos  lo  nuestro:  é  que  desta  manera,  aunque  todos 
"  eran  dignos  de  muerte,  por  haber  muerto  tantos  cristianos,  yo 
"  quería  paz  con  [ellos,  pues  me  convidaban  con  ella;  pero  que  áe 
"  otra  manera  yo  había  de  proceder  contra  ello?  por  todo  rigor."  (1) 
Respondieron  los  mensaijeros,  que  el  despojo  lo  habían  llevado  los 
de  México,  no  obstante  lo  cual  buscarían  lo  que  pudiesen  y  lo  trae- 
rían: terminaron  preguntando,  si  pensaba  entrar  aquel  dia  á  Tez- 
Coco,  puesfiería  mejor  se  aposentase  eaotra  ciudad,  mientras  se  le 
prevenía  alojamiento.  El  general  abrazó  á  los  enviados,  entre  los 
cuales  había  algunos  conocidos  de  los  blancos  y  parientes  de  Mote- 
cuhzoma,  aceptó  los  ofrecimientos  de  paz  y  en  cuanto  á  rendir  la 
jomada,  expresó  termioaptemente  sería  eu  Texcoco:  los  méxica  se 
retiraron. 

Dióse  la  orden  &  los  capitanea  aliados  no  hiciesen  daño  en  la  tie- 
rra que  ya  estaba  de  paz;  '*tnas  comida  no  se  les  defendía,  si  era  so- 
"  lamente  tuaiz  é  frisóles,  y  aun  gallinas  y  perrillos,  que  liabía  mu- 
^'  chofl  en  todas  las  casas,  llenas  dello."  (2)  Siguió  el  ejército  por 
Coatlichan  y  líuexotla,  cuyos  sefiores  le  salieron  á  recibir  y  dieron 
de  comer,  penetrando  hacia  el  medio  dia  en  la  capital  del  reino  de 
Aoolbuacan.  Las  calles  estaban  desiertas;  ni  en  ellas  ni  en  las  ca- 
sas aparecía  la  gente,  echándose  de  inénos  que  ni  Coanacochtzin  ni 
sus  nobles  se  |)resentaran  i  darte  la  bienvenida.  Los  castellanos 
faeíoQ  alojados  en  d  palaeio¿de  Nesabualpilli,  edificio  espacioso  ca- 
pas de  contení  doUe  münefo  de  lúc^es,  badendo  pregonar  el  g»- 
seral^  pena  de  la  vida,  ninguno  se  permitiera  salir  sin  licencia  de 
la  casa  y  ^)08entoe. 

No  babene  ^wse&tado  los  seSorea,  la  poca  gente  que  por  la  ciu- 
dad había^  y  que  andaba  eomo  alborotada,  infundieron  sospechas  eo 
P.  Herüando  si  le  querrían  combatir.  Para  descubrir  lo  que  pasaba 
envió  á  Ped;ro  de  Alvarado^  Cristóbal  de  Olid,  otras  personas  y  vein- 
te esoq^etw^s  para  su  guarda:  subiéronse  á  lo  alto  del  teocalli,  de 
dopde  se  veía  gran  parte  de  la  campifia  y  de  los  lagos,  descubrien- 
do con  asombrp  que  los  moradores  huían  aceleradamente  con  sus 

(1)  Cartas  de  Bélac;  pig.  190.— Bemal  Díaz  cap.  CXXXVTI. 
(2>  Beznal  Díaz,  cap.  CXXXVII. 
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liacieDdas,  en  pequeñas  ó  grandes  canoas  por  el  agua,  mientras 
otros  con  sus  mujeres  é  hijos  se  diriiían  á  las  montañas.  Informa* 
do  Cortés  de  lo  que  pasaba^  intentó  apoderarse  de  la  persona  de 
Coanacocbtzin,  á  cuyo  efecto  envió  á  llamarle  con  algunos  papas, 
quienes  volvieron  6  decirle  -no  estaba  ya  en  la  ciudad,  pues  había 
sido  uno  de  los  primeros  en  ausentarse  rumbo  á  México.  Para  evi- 
tar la  despoblación,  haoia  la  caida  de  la  tarde  puso  destacamentos 
en  las  salidas  para  atajar  los  fugitivos,  aunque  sin  lograr  el  objeto 
deseado.  ^^  E  asi  el  señor  de  la  dicha  ciudad,  que  yo  deseaba  como 
'^  d  la  salvaoion  haberle  á  las  manos,  con  muchos  dé  los  principales 
**  de  ella,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  está  de  allí  por 
"  la  laguna  seis  leguas,  y  llevaron  consigo  cuanto  tenían.  É  á  esta 
"  causa,  por  hacer  á  su  salvo  lo  que  querían,  salieron  á  mí  los  men- 
"  sajeroB,  qu¿  arriba  dije,  para  me  detener  algo,  y  que  no  entrase 
*'  haciendo  daño;  y  por  aquella  noche  nos  dejaron,  así  á  nosotros  co* 
**  mo  é,  su  ciudad."  {1)  .      .  -      / 

Aquella  burla  enojé  á.D.  Hernando,  hasta  olvidar' las  ordenanzas 
y  permitir  se  dieso  sacomano  en  la  ciudad,  apoderándose  de  muje- 
res y  muchachos,  que  fueron  declarados  esclavos,  y  vendidos  en  pú- 
blica almoneda.  (2)  Los  aliados  tomaron  parte  activa  en  la  destruc- 


(1)  Cartas  de  Belac.  píg,  191.— Bemal  DÍMi  cap.  CXXXVII.— Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XVIIL— Herrera,  déc.  III,  Ub.  I,  cap.  I. 

(2)  Resid.  contra  Cortes:  Antonio  Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pág.  199. — **  207. 
ítem:  si  saben  que  al  tiempo  qtiel  dicho  D.  Hertiandd  Oortés'  fnh  á  la  cibdad  de 
Texonoo,  é  ñzo  paces  con  los  vepinOB  dcAla,  se  d^roii  poi^ vasallos  de  S.  M.,  y  el  di- 
cho. D.  Heniando  Cortés  nu^dó  apr^igoQar  que  neogof^  ^sp^pl  .se. desmándase  ^ 
saliese  de  los  aposentos,  ni  ¿jdeson  mal.á  jndio  alguno;  é  si  saben  que  aquel  dia,  en 
la  tarde  vierou  en  la  laguna  mucho  niínlero  de  canoas  én  cantidad  de  ocho  mil,  poco 
más  ó  menos,  é  vieron  como  los  yndios  se  alzaban  é  se  verniañ  á  xuntar  con  los  yn- 
dios  desta  cibdad,  é  a  aqi^Ua  oal^sa^  el  dlobo  Don  Herfiindo  Coités  siBndü  á  los  es- 
pañoles que  les  fiziesen  guerra,  é  si.  algunos  esclavos  se  fizieron|  fue  por  la  dicha 
cabsaj  é  si  saben  que  quando  fueron  á  los  dichos  yndios,  abian  akaáo  sus  f aziendas, 
de  manera  que  fue  poco  6  nada  lo  que'  le  hallaron  6  lo  que  !o3  españoles  obieron.^ 
Interrogatorio,  Doe.  indd.  tom.  XXVII.  pág.  Sd5.-rfiíl  4éstígo  Akmso  de  Villanae-' 
va,  \*  Á  las  doscientas  é  siete  preguntas  dQ«  qu» io  quer fi»lie  de  U  dvú»  pre^^ontiu 
es,  que  vido  que  cuando  el  dicho  Don  Hemaiido  Cortea  yiuo  á  la  cibdad  de  Tezcu- 
co  desde  Tepeaca,  para  aposentarse  en  ella  6  dar  orden  para  rectiperar  la  cibdací  de 
México,  vido  este  testigo  que  el  diarque  entró  én  la  dicha  ofbdad  de  Texcuco  antes 
de  Uegar  á  ella  salieron  de  paz  ciertos  yndios,  á  los  cuales  el  dicho  Don  Hernando 
Cortes  rescebi<5  amorosamente,  ofreciéndoles  paz;  é  que  ansí  fue  quentrando  en 
la  dicha  cibdad,  pacíficamente,  el  dicho  Don  Hernando  Cortas  mandó  que  nengnn 
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cioD,  no  constituyendo  las  haciendas  la  mayor  pérdida:  "dieron 
•*  fuego  á  lo  más  pritícipat  de  dos  palacios  del  rey  Nezahualplltzin- 
^'tli;de  tal  manera  que  se  quemaron  todos  los  archivos  reales  de 
"  todavía  Nueva  España;  que  fué  una  de  las  mayores  pérdidas  que 
*•  tuvo  esta  tierra,  porque  con  esto,  toda  lá  memoria  de  sus  antigua- 
**  lias,  y  otras  cosas  que  eran  cémo  escrituras  6  recuerdos,  perecie" 
^*  ron  desde  este  tiempo:  la  obra  de  las  casas  era  la  mejor  y  la  más 
•*  artificiosa  que  hubo  en  «sta  tierra  "  (1) 

Reorganizada  la  triple  alianza  y  nombrado  y  reconocido  Coana- 
cochtzln  rey  de  Acolhuacan,  había  permanecido  en  Texcoco  duran- 
te  el  tiempo  en  que  los  españoles  estuvieron  lejos  del  Valle.  La 
ciudad  no  estaba  tranquila';  fuera  de  las  penurias  de  la  peste,  ar- 
dían las  facciones  civiles  entre  los  partidarios  del  nuevo  rey  y  los 
del  incansable  agitador  Ixtlilxochitl:  Coanacoch  pudo  prevalecer  al 
cabo,  retirándose  el  ambicioso  principe  su  competidor  á  unas  la- 
branzas que  tenía  en  las  inmediaciones  de  Tepepolco,  dentro  de  los 
estados  que  le  obedecían.  Estando  aún  D.  Hernando  en  Tepeya- 
cac,  más  ya  con  la  intención  de  venir  sobre  México,  envi6  á  un  no- 
ble nombrado  Hüitzcacamatzin,  para  que  dijese  á>  Oóanacoch,  que 
tenien«lo  dispuesto  combatir  á  los  tenocbca  hasta  destruirlos,  se  lo 
hacía  saber,  á  fin  de  que  le  recibiese  de  paz  en  su  reino,  supuesto 
haber  dado  él  y  todos  sus  vasallos  la  obediencia  al  rey  de  Castilla, 
con  otras  muchas  razones  á  fin  dé  atraerle  á  su  amíístad.    Huitzca- 

espafiol  se  apirtase  tú  desviase  de  sa  aposento  é  compafiía»  é  qtie  no  fiziese  dapfio  á 
los  yndioB  de  la  dicha  oibdad  so  ciertas  penas;  é  dende  á  poco  rato  se  tío  é  conoció 
que  los  vednos  de  k  dicha  cibdad  estoban  aleados,  porque  no  había  en  toda  la  oib- 
dad mnsecea  ni  nifios,  salvo  pooa  copia  de  yndios,  hombres»  que^  andaban  desimn- 
ladamente  acabando  de  alzar  k>  que  temían,  por  donde  se  oonoadó  que  la  paz  que 
ábian  pedido  é  pnbUoado,  abia  sido  capteloea,  por  alzar  las  f  aziendas  como  las  abían 
alzado,  é  por  alzar  lo  poco  qne  les  quedaba  por  alzar;  4  qae  á  esta  sazón  ovo  espa- 
fioles  que  sopieron  é  yieron  como  la  xenle  de  la  cibdad  se  yba  por  el  agua  en  canoas 
á  la  oibdad  de  Mézieo,  y  embarcaban  en  las  dichas  canoas  lo  qae  temían,  é  qae  si 
el  dicho  D.  Hernando  Cortés  mand<^  faoer  gaerra  á  los  naturales  de  la  dicha  oibdad» 
fae  esa  la  cabsa;  é  qae  sabe  é  TÍdo  aquel  despoxo  que  de  la  dicha  cibdad  se  ovo,  fué 
poco  é  de  poco  valor,  poique  todo  lo  mis  é  lo  mezor,  estaba  alzado  como  dicho  tie- 
ne, é  no  abia  en  las  casas  sino  las  cosas  de  poco  valer,  qne  no  abian  querido  6  podi- 
do llevar,  é  questo  sabe  por  queste  testigo  entró  en  muchos  casas  prencipales  ¿co- 
munes de  la  dicha  cibdad,  é  no  abia  nada  en  ellas."  Doc.  inéd.  tom.  XXYII,  pág. 
619—20.  Véanse  las  declaraciones  de  otros  testigos. 

(1)  Ixtinxochitl,  Hist.  Chimim.  cap.  91.  MS. 
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camatzin  vioo  á  dar  el  mensaje,  zoas  sin  aoabarle  de  oir  Coanaoocb* 
tzin  mandó  hacerle  pedazos.  Mirando  Cortés  la  tardianza  del  eam? 
do,  despachó  nuevo  ntensajero  j  pora  autorizarle  le  hizo  áoompallar 
por  el  príncipe  Cnicuitacatzín»  á  la  sazón  retenido  como  preso  en 
TlazcaUa;  aunque  electo  rey  por  el  mismo  Cortés,  y  sacado  de  Mé- 
xico en  la  Noche  triste,  de  ningún  provecho  había  sido  para  los  cas- 
tellanos. CuicuitdBcatzin  vino  A  Texcoco,  dio  su  embajada  y  apénai 
escuchado  por  su  hermano  le  puso  en  prisión;  previa  consulta  con  el 
rey  de  México,  teniéndole  por  espía  de  los  blancos,  fué  condenado 
Á  muerte  é  igualmente  despedazado.  (1)  Así  pereció  el  rey  intruso 
Cuicuitzcatzin  ú  manos  de  la  justicia  de  los  suyos,  despreciado  por 
los  conquistadores^  sin  lucimiento  y  sin  honra.  Al  penetrar  loa  cas- 
tellanos en  el  Valle,  sin  elementoa  Coanacoch  para  defender  la  ciu- 
dad, envió  una  embajada  &  los  blancos  para  ganar  tiempo,  bujeado 
en  seguida  á  México  con  todos  sus  parciales. 

Respecto  de  Ixtlilxochitl,  luego  que  tuvo  noticia  do  haberse  mo- 
vido los  blancos  de  Tlaxcalla,  les  salió  al  encuentro  en  Tlepehua* 
can,  como  ya  hemos  dicho.  Recordaremos  no  ei^a  aquella  la  primer^ 
vez  en  que  se  presentaba  &  ofrecer  su  amistad  á  los  invasores,  ks 
cuales  le  hablan  tratado  oon  despsjgo  y  frialdafl:  no  obstante  haber 
sufrido  el  mismo  tr(^to  en  esta  pcaeion,  qnedó^  al  lado  de  Cortés, 
le  condujo  á  Contepec  haciéndole  dar  buena  acogida,  acompasándo- 
le luego  á  Texeoco,  i  cuya  ciudad  penetró  á  la  sombra  de  los  blan- 
cos. Ayudó  á  éstos  en  aquella  tarde,  ya  en  darles  buen  alojamiento, 
ya  en  contener  ^  los  fugitivos  que  salían  de  la  ciudad.  (2) 

(1)  Ixtlilxcohitl,  Hist  Ghiehim.  oftp.  91.  M8.  Segntmosla  ▼«reioQ  d«l  oiooist»  dt^ 
T6K0O0O,  quien  aclemas  de  pertenecer  á  aqaeUa  farnüin  real,  esonbía  por  los  iníor. 
mes  de  los  ancianos  y  las  antiguas  pintoras,  ademas  de  seguir  en  esto  una  reto- 
clon  contemportüiea  á  la  conquista  3es<aita  por  un  tlaxeattécatl.  Cortéi,  Cartas  de 
Eelac.  pág.  197,  dice:  "  al  tiempo  que  yo  llegué  á  la  prorincia  de  Tiaxcaltocas,  te- 
niéndolo en  son  de  preso,  se  solt<5,  y  se  volvió  ala  dicha  ciudad  de  Tesaioo." — Oni- 
cuitzcatzin,  de  cuicuUeeatlt  golondrina,  es  el  Cucascaoin  de  Oortés,  quien  también 
le  nombra  Ipacsuchil  ó  Ipacsochitl.  Tecpacxochitl  le  llama  el  historiador  texoocano. 
Cuxcuxca  le  nombra  Bemal  Díaz. 

(2)  Ixtnixochitl,  Hist.  Chiohim.  cap.  ,01,  M8. 
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CAPITULO  II. 


CüAUHTEMOC.-^-OOANAOOOHTfflX. 


Mi&ym  Mru$ot  da  Aeolbuaoan.^  TeaoeotíMn.-^aumiiUm  de.  (h^icf^,  JfiiOfotíay 
Menw.^8aqueo  de  lUapaiapan^^QwfMm  de  OUmpa^^Bw^arm  ¡pe  de  ¡a 
prntuiadeChakxf.^MuerUdeTtooeo¡Ut^ 

— Itítík9oekU¡.^C<tnal para  ¡os  bef^TUines.^Eécaramuza¿,^Boeorros  J^eeu€nU$ 
pedidoepor  loe  aUados^^Jvan  Ynele.^Matcmna  en  Ca¡pti¡¡a¡pan.^8(endafía¡  en- 
eueiUrc^e¡  e<mw>jf,--El  convoy,'  -Ent/tada  en  Taococo, 


mcalli  1621.  La  noche  pasaron  los  castellanos  con  sama  vigi- 
lancia, prestos  á  rechazar  cualesquiera  sorpresas.  Al  dia 
siguiente,  primero  del  año  1521,  aprovechándose  el  general  de  la 
huida  del  rey  legitimo,  hizo  reunir  á  bs  nobles  que  en  la  ciudad 
quedaban,  á  fin  de  destituir  á  Ck)anacochtzin,  nombrando  en  bu.  lu- 
gar nuevo  monarca.  La  elección  recayó  en  Tecocoltzin,  hijo  bastar- 
do del  rey  NeaahualpUli,  quien  se  moAtró  dócil  instrumento  de  los 
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extranjeros.  (1)  Aunque  Iztlilxochitl  estaba  presente,  después  de 
otros  muchos  recibió  éste  nuevo  y  merecido  desaire. 

La  ocupación  de  la  capital,  la  elección  del  nuevo  rey  por  manda- 
to de  D.  Hernando,  pusieron  á  disposición  de  los  blancos  el  reino 
de  Acolbuacan.  En  efecto,  tres  dias  después  se  presentaron  los  se- 
fiores  de  Coatlicban,  Huexotla  y  Ateneo,  pidiendo  se  les  perdonase 
la  ausencia  que  de  sus  ciudades  habían  hecho,  prometiendo  no  rein- 
cidirían en  la  misma  falta;  el  general  los  recibió  con  agrado,  otor* 
gándoles  el  perdón  con  tal  que  retomasen  á  sus  hogares  con  sus  mu- 
jeres é  hijos;  ofreciéronlo  así,  retirándose  á  sus  tierras,  aunque  al  pa- 
recer no  muy  contentos.  Los  méxica,  que  así  por  tierra  como  pbr 
agua  espiaban  á  sus  enemigos,  ^hedores  de  la  defección  de  aque- 
llos pueblos  les  mandaron  mensajeros  á  afearles  su  conducta,  ame- 
nazándoles de  ir  bien  pronto  á  destruir  á  ellos  y  á  sus  aliados  blan- 
cos y  tlaxcalteca.    Los  de  Coatlicban  y  Huexotla  prendieron  á  los 
embajadores,  los  ataron  y  condujeron  á  Texcoco  á  presencia  de  Coi- 
tés:  púsolos  éste  en  libertad  diciéndoles:  ^^  que  no  tuviesen  temor, 
"  porque  yo  los  quería  tomar  á  embiar  á  Temixtitan,  y  que  les  ro- 
'*  gaba  que  dijesen  á  los  señores,  que  yo  no  quería  guerra  con  ellos, 
'^  aunque  tenía  mucha  razón,  y  que  fuésemos  amigos  como  antes  lo 
.'^  habíamos  sido;  y  por  más  los  asegurar  y  traer  al  servicio  de  Y.  M. 
*^  les  embié  á  decir  que  bien  sabía,  que  los  principales  que  habían 
''  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada,  eran  ya  muertos;  y  que  lo  pasa- 
'^  do  fuese  pasado,  y  que  no  quisiesen  dar  causa  á  que  destruya  sns 
'^  tierras  y  ciudades,  porque  me  pesaba  mucho  dello:  y  con  esto  sol- 
"  té  á  estos  mensajeros  y  se  fueron,  prometiendo  de  me  traer  res- 
''  puesta.'^  (2)  No  volvieron  los  méxica,  quedando  los  aculhua  de- 
'*  clarados  enemigos  suyos. 

Ocho  dias  después,  empleados  en  fortalecer  la  ciudad  y  acopiar 
vituallas,  mirando  el  general  que  el  enemigo  no  combatía  el  lagar  y 
que  la  manutención  de  tanta  gente  era  gravosa  para  los  habitantes, 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXVII.— Ixtiüxochitl,  Hist.  Cliichim.  cap.  91.  MS.- 
En  el  Mapa  Tiotzin  consta  entre  los  reyes  de  Texcoco,  D.  Hernando  Teooboohtás 
como  sucesor  de  Ootnaooch,  sin  mencionarse  entre  ambos  á  CniouitzoatL  No  nos 
atreremos  á  darjla  etimología  del  nombre,  por  no  entender  el  signo  geroglíftco,  ti- 
tubeando entre  si  se  deriva  de  tecol,  abuelo;  ieeoco,  cosa  que  escuesce  ó  duele;  áeU' 
eoUarU,  aborreoedor,  &c. 

(2)  Cartas  de  Belac.  pág.  192^93.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXXYII. 
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roeolvió  tomar  la  ofensiva.  El  lugar  escogido  para  hacer  la  correría 
fué  la  ciudad  de  Ixtapalapau;  lugar  perteneciente  é  México,  de- 
donde  fue  señor  el  emperador  Cuitlahuatzin;  á  esta  causa  debió  la 
preferencia  y  á  mostrarse  enemigo  de  los  blancos,  según  dice  Cortés 
mismo.  Salieron  al  campo  conducidos  por^D.  Hernando,  los  capita- 
nes Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  con  diez  y  ocho  de  caba- 
llo, treinta  ballesteros,  diez  escopeteros,  doscientos  peones,  gran  nú- 
mero de  tlaxcalteca  y  veinte  capitanías  de  aculhua  afrontadas  por 
Teocoooltzin.  El  ejército  tomó  rumbo  al  S.  costeando  la  orilla  orien- 
tal del  lago  de  Texcoco,  llegando  sin  tropiezo  hasta  unas  dos  leguas 
antes  del  término  de  la  jomada;  entonces,  así  por  tierra  como  en 
canoas  sobre  el  agua,  se  presentaron  los  moradores,  reforzados  por 
ocho  mil  guerreros  méxica,  trabándose  un  porfiado  y  reñido  comba- 
te con  pérdidas  de  ambas  partes:  cargados  con  denuedo  por  la  caba- 
llería resistieron  poco,  se  dieron  á  huir  aceleradamente  por  la  ciu- 
dad, metiéndose  en  ella  revueltos  con  los  vencedores.  La  huida  en 
realidad  fue  para  meter  á  los  blancos  en  ana  emboscada.  Construi- 
da Itztapalapan  en  la  margen  del  lago,  las  casas  unas  en  el  agua, 
las  otras  en  tierra  firme,  quedaban  defendidas  de  las  inundaciones 
por  medio  de  un  dique  que  represaba  la  laguna  salada;  roto  el  di- 
que é  inundado  el  suelo,  los  aliados  quedarían  rodeados  por  aguas 
y  perecerían  anegados. 

Los  fugitivos  abandonaron  las  casas  de  tierra  firme,  refugiándo- 
se en  las  construidas  sobre  el  agua  en  donde  opusieron  una  tenaz 
resistencia;  á  tiempo  necerario  huyeron  por  la  calzada,  ó  en  las  ca- 
noas, dejando  la  ciudad  á  merced  de  los  vencedores.  Estos  saquea- 
ron las  casas  recogiendo  inmenso  botin,  principalmente  los  tlaxcal- 
teca y  aculhua  mataron  más  de  seis  mil  entre  hombres,  mujeres  y 
niños,  poniendo  fuego  en  seguida  á  las  habitaciones.  Cerrada  la  no- 
che Cortés  recogió  á  sus  hombres  con  intento  de  pernoctar  ahí;  de 
improviso  los  aculhua  avisaron  de  la  creciente  de  las  aguas;  recordó 
D.  Hernando  haber  visto  en  la  mañana  muchos  hombres  en  los  aca- 
lli  ocupados  trabajando  en  el  dique,  comprendió  el  peligro  é  inme* 
diatamente  dio  las  órdenes  para  salirse  al  campo:  era  tiempo,  si  pa- 
san tres  horas  más  nibguno  quedara  con  vida.  La  noche  era  oscurai 
no  obstante  estar  alumbrando  un  tanto  el  incendio;  el  campo  esta- 
ba inundado,  la  corriente  era  fuerte,  causas  por  las  cuales  se  pudo 

alcanzar  la  tieirar  firme  oon  suma  dificaltad,  ahogadas  mucboaranai- 
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g08,  perdido  todo  el  despojo,  mojada  la  pólvora.  Como  el  paáo  faé  i 
Tolapié,  á  las  nueve  de  la  noche,  el  ejército  tnvo  que  quedarse  al 
raso,  cerca  de  la  orilla,  mojado  y  manchado  de  lodo,  sin  alimento  j 
oyendo  las  gritas  y  burla  de  los  tenochca.  /*  Y  cuando  amaneció  dos 
'^  dan  tanta  guerra,  que  harto  teníamos  que  nos  sustentar  coptra 
''  ellos,  no  nos  desbaratasen;  ó  mataron  dos  soldados  é  un  caballo,  6 
''hirieron  otros  muchos,  asi  de  nuestros  soldadoa como  tlaxcaltecas, 
* '  y  poco  á  poco  aflojaron  en  la  guerra,  y  nos  volvimos  á  Texcuco 
''  medio  afrentados  de  la  burla  y  ardid  de  echarnos  al  agua  y  tamr 
''  bien  como  no  ganábamos  mucha  reputación  en  la  batalla,  porque 
''  no  había  pólvora.'^  (1)  La  ciudad  quedó  destruida  y  era  una  de 
las  principales  de  las  orillas  del  lago,  según  la  describe  el  conquis- 
tador la  primera  vez  que  la  visitó. 

Hacia  mediados  de  .Enero  vinieron  á  darse  })or  vasallos  los  de 
Otompa,  con  otros  pueblos  de  su  comarca;  disculpáronse  en  haber 
tomado  parte  en  la  batalla  de  aquel  nombre,  pero  que  no  había  á- 
do  con  su  voluntad,  sino  por  mandato  de  los  de  culhua;  avisaron  ha- 
berles ido  á  ver  los  mensajeros  de  los  méxica,  pidiéndoles  su  amis- 
tad para  combatir  á  los  blancod.  Perdonólos  D,  Hernando,  á  condi- 
ción de  traerle  á  los  enviados  tenochca  que  habían  ido  á  solicitar  su 
amistad  y  á  los  naturales  de  Tenochitlan  que  anduvieran  por  sos 
tierras.  Sin  duda  cumplieron  la  condición,  supuesto  decir  de  ellos  el 
conquistador:  '*  de  ahí  adelante  siempre  han  sido,  y  son  leales,  y 
"  obedientes  al  servicio  de  V.  M."  (2) 

Desde  que  los  castellanos  penetraron  en  el  Valle,  Cuauchtemoc 
redoblaba  sus  esfuerzos,  multiplicándose  por  todas  partes.  Los  mé- 
xica unidos  por  el  pensamiento  religioso  y  el  de  la  nacionalidad, 
obraban  de  consuno,  sin  vacilación  ni  miedo;  si  antes  hubo  algunos 
partidarios  de  los  teules  habían  desaparecido,  quedando  sólo  ciuda* 
danos  resueltos  á  morir  antes  que  rendirse.  Multiplicábanse  en  la 
ciudad  los  medios  de  defensa,  se  fabricaban  armas^  se  acopiaban  ví- 
veres, bien  que  estos  era  preciso  salir  á  buscarlos  á  la  tierra  firme, 
en  donde  no  los  había  abundantes  y  costaba  conseguirlos  combates 
ó  extorsiones.  En  cuanto  á  los  guerreros,  todavía  permanecían  duo- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVII I.— Carias  de  Belao.  págs.  194 — 9o.-7-Herren, 
déc.  in,  lib.  I,  cap.  II.— Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XVm.— •IxtíilxochiÜ,  cap.  W. 
MS. 

(2)  OarUs  de  BekM.  págs.  lV&-97.—BeiiMl  Dial,  oap.  CXXXIX, 
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fies  de  las  aguas  de  los  lagos;  dividido  el  ejército  en  escuadrones 
ocupaba  las  provincias  de  fe  dudosa,  recorría  los  campos  interrum- 
piendo las  comunicaciones,  merodeaba  en  tierras  de  los  enemigos, 
espiaba  los  movimientos  de  los  blancos  y  daba  muerte  á  los  aliados 
é  los  tomaba  prisioneros  para  irlos  á  sacrificar  al  terrible  Huitzilo- 
pochtli.  Con  Texcoco  se  habían  perdido  los  pueblos  de  la  orilla 
oriental  del  lago  y  todos  los  de  aquel  reino  al  E.  y  al  N£.;  con  más 
todos  los  otomies  alborotados  afios  bacía  por  el  bullicioso  Ixtlilxo- 
«bitl:  en  México  estaba  refugiado  un  buen  número  de  aculhua  fiel 
á  su  rey  Coanacochtzin  y  contábase  ademas  con  los  tepaneca,  man- 
dados por  Tetlepanquetzaltzin,  á  escepcion  de^^Ios  montañeses  ma- 
zahua  que  permanecían  retraídos*  Cuauhtemoc  buscaba  activa- 
mente socorro  en  las  provincias,  respondiendo  bien  pocos  al  llama- 
miento patriótico.  (1)  V  . 

Al  dia  siguiente  de  su  vuelta  de  Itztapalapan,  Cortés  puso  en 
campaña  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo  con  veinte 
de  á  caballo,  doscientos  peones  entre  ballesteros,  escopeteros  y  ro- 
deleros. Dos  objetos  llevaba  la  expedición.  &1  primero,  sacar  basta 
la  frontera  de  Tlaxcalla  los  aliados  que  á  su  casa  volvían,  cargados 
de  los  despojos  tomados  en  la  guerra,  poniendo  también  en  salvo 
ciertos  mensajeros,  destinados  unos  á  la  Villa  Rica  con  encargo  de 
informar  á  la  guarnición  de  lo  hasta  entonces  ocurrido  y  pedir  al 
comandante  los  hombres  útiles  para  el  servicio;  los  otros  que  iban 
á  Tlaxcalla  á  informarse  de  si  estaban  ya  terminados  los  berganti- 
nes. El  segundo  objeto  era  prestar  socorrerá  los  pueblos  de  Chalco 
y  de  Mixquic,  cuyos  señores  habían  significado  querer  ser  amigos 
de  los  blancos,  lo  cual  les  impedía  la  guarnición  de  los  méxica. 
Sandoval  siguió  las  costas  orientales  del  lago,  se  puso  á  la  vanguar- 
dia del  convoy,  dejando  en  la  rezaga  á  los  tlaxcalteca  y  huexotzío- 
ca,  protegidos  por  cinco  jinetes  é  igual  número  de  ballesteros.  Des- 
cubiertos desde  el  lago  por  los  méxica,  acudieron  en  muchedumbre 
en  sus  canoas,  desembarcaron  sobre  la  ribera  y  atacaron  bruscamen- 
te la  retaguardia,  la  embestida  fué  tan  fuerte  y  eficaz,  que  mata- 
ron dos  ballesteros,  hirieron  á  los  restantes  hombres  y  caballos,  é 
lucieron  gran  matanza  en  los  aliados,  quitándoles  el  despojo  que 
llevaban.  Informado  Sandoval  del  descalabro  vino  en  socorro  de  los 

(1)  Ixtlüxoobidí  Hist  Chiohim.  oap.  91.  MS. 
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suyos,  logró  sacar  del  campo  á  los  victoriosos  teiiocbca  hasta  meter- 
los de  nuevo  en  el  agua,  puso  en  salvo  los  restos  del  convoy  y  le 
llevó  en  seguridad  hasta  la  frontera  de  Tlaxcalla.  (1) 

Desempeñada  asi  la  primera  parte  de  su  cometido,  Sandoval  se 
diryió  á  Chalco.  Los  de  la  provincia,  de  la  misma  lengua  que  los 
de  México,  pertenecían  á  distinta  tribu.  Los  hemos  visto  ser  cons- 
tantes enemigos  de  los  tenochca,  resistiendo  la  conquista  con  tena- 
cidad heroica,  insurreccionándose  repetidas  veces,  hasta  que  al  fin 
vencidos  llevaron  siempre  impacientes  el  pesado  yugo  de  México: 
en  su  odio,  no  era  extraño  verlos  ocurrir  á  los  blancos  para  recobrar 
su  libertad.  Llegado  Sandoval  dos  leguas  antes  de  la  ciudad,  los 
méxica  le  salieron  al  encuentro  en  un  llano  cubierto  de  maizales  y 
magueyes;  combatiendo  con  su  acostumbrada  bizarría,  resistieron 
dos  cargas  sucesivas  de  los  jinetes,  hirieron  cinco  castellanos,  seis 
caballos,  y  mataron  é  hirieron  buen  número  de  aliados  y  de  chalca. 
El  valiente  Sandoval  pudo  al  fin  desbaratarlos,  haciéndolos  retirar 
con  pérdida.  Cluedaron  en  poder  del  vencedor  ocho  prisioneros,  tres 
de  ellos  personas  principales. 

Siguiendo  el  alcance,  quemando  los  caseríos  encontrados  en  el 
tránsito,  los  castellanos  prosiguieron  hasta  cerca  de  Chalco,  salién- 
dolos  á  recibir  los  habitantes  con  fiesta  y  regocijo,  aposentándolos 
muy  cumplidamente.  Los  principales  de  la  provincia  que  á  los  cas- 
tellanos deseaban,  eran  según  las  pinturas,  Omecatzin,  Itzcahue- 
tzin,  Necuametzin,  duetzalcoatzin,  Citlaltzin  y  Yaozcuauhcatzin, 
(2)  quienes  juraron  paz  y  amistad  á  los  blancos,  reconociéndose  par 
vasallos  de  D.  Hernando  Cortés  co:no  representante  del  rey  de  Cas- 
tilla. Sandoval  tornó  á  Texcoco  trayendo  á  aquellos  principales,  y 
dos  hijos  de  un  señor  recientemente  muerto  de  viruelas,  quienes  se 
empeñaron  en  ver  al  Malinche  para  recibir  de  sus  manos  la  investi- 
dura del  mando  que  les  pertenecía.  Dijeron  los  muchachos,  haber- 
les encargado  su  padre  al  tiempo  de  morir,  "que  todos  procurasen 
"  ser  sujetos  al  gran  rey  de  los  teules,  porque  ciertamente  sus  an- 
"  tepasados  les  habían  dicho,  que  habían  de  señorear  aquellas  tie- 
'^  rras  hombres  que  vernían  con  barbas  de  hacía  donde  nace  el  sol, 
"  y  que  por  las  cosas  que  han  visto  éramos  nosotros."  (3)  Los  chai- 

(!)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXIX.~-Carta8  de  Belao.  pág.  198. 

(2)  Ixtlilxoofaiti,  Hi8t.  Chiohim.  cap.  9!,  MS. 

(3)  BemalDíaz,  cap.  CXXXIX.  - 


.617 

ca  dieron  un  presente  da  oro,  repltiéroi^ae  por  silbdítíoo  del  f^  de 
Q^Btilla;  por  medio  de  los  interpretas  4fi^il<M^  71  Mf^iw  apeptó  Cor- 
ifé»  los  ofrecimientos^  aoarid^  cuanto  más  pudQ  4  Ipp .  nij^os  vasa- 
llos, j  accediendo  al  deseo  de  los  muchachos/ di6  al  n^ayoc  el  cibo- 
rio de  Chalco,  con  más  do  la  mitad  de  los. pueblos  de  la. puo^^oia, 
y;  id  menor  á  Tlalmanalco  con  Ayotz^iaco  y  Chip^alhuacaA.  (1.) 

Los  ocho  prisioneros  méxica  fueran  pn^oa  en  libertad'  poi^  D. 
Hernando,  mandando  decir  con  ellos  ¿Cuauhtcimoc^  se  die^e  de  pa^ 
para  evitar  la  destruocion  de  los  suyos  y  de  su  gran  ciudad;  le  per- 
.donaría  á  esta  condición  los  daños  y  muertea  causados  á  los  blajdoos 
y  no  le  pediría  ninguna  cosa  más;  que  no  gastase  el  tiempo  en  bal- 
de haciendo  albarradas  y  reparos^  pues  4  los  castellanoa  ayuflaba  el 
inmenso  poder  de  su  Dios,  mientras  él  yano  tenía  defensa^  abando- 
nado como  estaba  de  toda  la  tierra,  Cuauhtemoc  no  dio  ninguna 
respuesta,  (i¿) 

Los  señores  de  Chaleo  para  regresar  &  sus  tierras  pidieron  soco- 
rro de  gente  española,  diólo  Cortés,  poniéndolo  al  mando  de  Gonza- 
lo de  Sandoval,  á  quien  ordenó,  que  dejados  los  señores  en  sus  pro- 
vincias, fuese  á  Tlaxcalla  para  traerse  á  ciertos  castellanos  allá  de- 
tenidos y  al  muchacho  D.  Fernando,  hermano  de  Cacamatzin,  (3) 
Era  este  príncipe  hijo  de  Neaahualpiltzintli:  sacado  por  Ck>rtéB  de 
México  durante  la  retirada  de  la  Noche  triste,  en  compañía  de  Cui- 
cuitzcatl  su  hermano,  fué  conducido  á  TlaxcaÜa  en  donde  se  afi- 
cionó mucho  á  los  blancos,  tomándose  cristiano  y  tomando  en  el 
bautismo  el  nombre  de  D.  Femando  Cortés:  el  general  al  venir  á 
Texcoco  dejóle  en  Tlaxcalla  con  algunos  castellanos.  (4)  Tomaba 
esta  determinación  Cortés,  por  haber  fallecido  hacía  este  tiempo  D. 
Femando  Tecocoltzin;  en  efecto,  encontramos  en  el  cronista  real 
texcooano:  "  En  el  Ínterin  que  sucedieron  todas  estas  cosas,  murió 
**  Tecocoltzin ,  el  cual  fué  bautizado  y  se  llamó  D.  Femando,  que 
"  fué  el  primero  que  lo  fué  en  Texcoco,  con  harta  pena  (\e  los  espa- 
"  ñoles,  porque  fué  nobilísimo  y  los  quiso  mucho»  Fué  D.  Feman- 
"  do  Tecocoltzin  muy  gen4il  hombre,  alto  dé  cuerpo  y  muy  blanca, 

(!)  Cartofl  de  Reine,  {laga.  199  —200.— Berna!  Díaz,  cap.  CXXXIX. 
(2)  Bernal  Día»»  c^i.  CXXXIX.   . 
,     ^  CartM  de  R^iae.  \,'^,  Ü^í  i  — 

(4)  Omrtae  de  Relac.  \Ág.  197—98: 
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^^  tanto  cnanto  podía  ser  cualquier  espafiol  por  mny  blanco  qae  fa^ 
**  se,  y  que  mostraba  su  persona  y  término  descender  y  ser  del  li- 
'^  naje  que  era.  Supo  la  lengua  castellana,  y  así  casi  las  más  no- 
'^  ches  después  de  haber  cenado,  trataban  él  y  Cortés  de  todo  lo  que 
f'  se  habla  de  hacer  acerca  de  las  guerras,  y  por  su  buen  parecer  é 
*^  industria,  se  concertaban  todas  las  cosas  que  ellos  definían.^  (1) 

A  cálculo  fundado  en  los  acontecimientos,  Sandoval  debió  estar 
de  vuelta  con  el  muchacho  entrado  el  mes  de  Febrero.  '^  E  dende  á 
^<  pocos  dias  supe,  como]  por  ser  hermano  de  los  señores  de  esta  ciu- 
"  dad,  le  pertenecía  á  él  el  señorío,  aunque  había  otros  hermanos:  é 
**  así  por  esto,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin  señor,  á  causa 
*^que  Guanacucin,^  señor  de  ella^  su  hermano,  la  había  dejado  y 
'*  ídose  á  la  ciudad^de  Temixtitan;  y  así  por  estas  causas,  como 
"  porque  era  muy  amigo  de  los  cristianos;  yo,  en  nombre  de  V.  M., 
**  fice  que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  de  esta  ciudad, 
"  aunque  por  entonces  había  pocos  en  ella,  lo  ficieron  así:  y  dende 
**  ahí  adelante,  le  obedecieron,  y  comenzaron  a  venirse  á  la  dicha 
**  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan  muchos  de  los  que  estaban  au- 

(1)  IxtlilzochiÜ,  XIII  Belao.  págs.  12—13.  Dejamos  á  la  satisfacción  personal  del 
cronista  la  esaotitad  de  tales  distinciones,  en  nuestro  concepto  absolntamente  falsas; 
— ^La  genealogía  de  los  reyes  intrusos  de  Acolhuaoan  anda  un  poco  embrollada.^ 
Cortés  no  dice  una  sdla  palabra  acerca  de  D.  Femando  TecocoUzin,  ocupándose 
tínicamente  en  la  elección  del  muchacho  D.  Femando.— Bemal  Díaz  habla  del  pñ' 
mero,  como  puesto  en  el  trono  al  dia  siguiente  de  la  entrada  en  Texcoco,  mas  le 
hace  una  sola  persona  con  el  segundo  D.  Femando. — Ocurriendo  á  nuestras  fuentes 
históricas,  Sahagun,  lib.  VIII,  cap.  III,  coloca  en  este  orden  los  líltimos  reyes  aool* 
hua;  Cacamatzin,  Coanacol^zin,  Tecocolt2án,  Itztlilxochitl. — La  pintura  de  Texoo- 
oo  6  Mapa  Tlotzin  pone  de  esta  manera;  Cacamatzin,  D.  Pedro  Coanacochtzin,  D. 
Hernando  Tecohcohtzin,  D.  Hernando  IxtlilxochitL — ^Ambas  autoridades,  es  decir, 
la  tradición  y  la  pintura,  están  contestes,  de  manera  que  á  esto  debemos  atenemos; 
pero  se  advierte  no  estar  nombrados  Cuicuitzoatzin,  ni  el  muchacho  D.  Femando 
cuyo  nombre  nacional  era  Ahuazpitzaotzin.  Esta  omisión  era  natural  como  dimana- 
da del  sentimiento  patrio;  los  cronistas  acuihua  no  admitían  á  ninguno  de  los  dos 
por  reputarlos  ilegítimos  é  intrusos:  Cuicuitzcatzin  fué  impuesto  por  voluntad  de 
Cortés  y  de  Moteouhzoma,  faltándole  los  requidt#fl  legales  admitidos  en  Aoolhua- 
oan;  subid  al  trono  Ahuazpiüsaotsin  por  sólo  el  buen  querer  de  su  protector  y  padri- 
no Cortés.  En  cuanto  á  D.  Hernando  sólo  se  le  puede  notar  haber  puesto  en  olvida 
á  Tecocoltzin,  ya  por  la  brevedad  de  su  efímero  reinado,  ya  por  haberle  servido  de 
poco.  La  confusión  de  Bemal  Días  es  menos  disculpable,  pues  de  los  dos  Fernan- 
dos, el  uno  era  hombre,  el  otro  muchaoho;  uno  existía  en  Tezeooe  al  ser  afasadorej, 
otro  fué  traído  de  Tlaxoalla  para  subirle  al  sdlio;  si  ambos  vivieron  poco,  fué  en 
tiempos  bien  diversos. 
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sentes,  y  huidos,  y  obedecían,  y  serVlan  hl  dicho  D.  Fernando:  y 
•*  de  ahí  adelante  se  comenzó  á  reformar,  y  poblar  muy  bien  la  di- 
•♦  cha  ciudad.'»  (1) 

Alzado  al  trono  D.  Fernando  Ahuaxpitzactzin,  en  -  razón  de  SQ 
edad,  para  industriarle  en  las  cosas  de  la  fó  y  hacerle  aprender  la 
lengua  castellana,  Cortés  le  nombró  por  ayo  á  Antonio  de  Villareal 
marido  de  Isabel  de  Ojeda,  mientras  el  bachiller  Ortega  y  Pedro 
Sánchez  Farfan  estaban  encargados  de  vigilarle,  evitando  no  tuvie- 
se trato  alguno  con  los  méxica.  (2).  Para  entender  en  las  cosas  de 
la  guerra,  admitió  por  fin  el  general  al  ambicioso  y  hasta  entonces 
despreciado  principe  Ixtlilxochit!,  quien  recibió  el  bautismo  toman- 
do el  nombre  de  D.  Hernando,  mostrándose  de  ahí  adeUnte  el  ser- 
vidor más  solícito  y  fiel  de  los  castellanos.     El  primer  servicio  del 
nuevo  rey  ó  más  bien  de  Ixtlilxochltl,  fué  mandar  construir  el  ex- 
tenso canal,  destinado  á  recibir  los  bergantines  para  sacarlos  al  la- 
go de  Texcoco.    Aprovechando  un  pequeño  cauce,  por  orden  de 
Cortés  fue  abierta  una  profunda  zanja,  **  que  tenía  más  de  media 
"  legua  de  longitud,  con  la  profundidad  necesaria,  que  corría  desde 
"  dentro  de  los  jardines  de  Nezahualcoyotzín,  su  abuelo,  hasta  den- 
tro de  la  laguna,  y  para  esta  obra  mandó,  que  en  cincuenta  dias 
que  duró,  trabajase  un  xiqmpilli^  que  son  ocho  mil  hombres,  ca- 
"da  dia." 

Dos  dias  después  de  la  exaltación  del  nuevo  rey  vinieron  á  Tex- 
coco los  señores  de  Coatlichan  y  Huexotla,  avisando  que  los  culhua 
iban  contra  ellos  con  todo  su  poder  y  no  pudiendo  defenderse,  trae- 
rían sus  familias  á  la  ciudad  ó  las  llevarían  á  las  montañas;  sose- 
gólos D.  Hernando  encargándoles  permaneciesen  en  sus  casa^,  avi- 
sando cuando  el  enemigo  ^  presentase.  Los  castellanos,  creyendo 
6er  combatidos,  permanecieron  aquella  noche  en  vela  y  aun  el  dia 
siguiente;  sabiendo  al  otro  dia  que  los  méxica  se  hacían  fuertes  en 
dos  pueblos  de  la  orilla  del  lago  y  que  andaban  por  aquellas  már- 
genes persiguiendo  á  los  que  iban  y  yenian  al  real,  Cortés  salió  con 
doce  de  á  caballo,  doscientos  peones  y  dos  tiros  de  campo;  á  poco 
dio  con  los  méxica,  quienes  se  defendieron  eon  su  acostumbrado 
brío,  no  obstante  lo  cual  fueron  desbaratados,  mirándose  precisados 

(1)  Carus  da  Bdao.  pág.  201. 

(2)  Bemal  Dias,  eap.  CXXXVII. 
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i  ampararse  en  so»' canoas,,  duemados  loa  dos  pueblos  y  recojido  el 
botin,  los  aliados  toriuuron  A  Texcóco.  (1)  Al  día  siguienie  vinieraD 
á  someterse  tres  de  los  hombres  principales  de  aquellos  pueblos^ 
perdonándolo  3  el  general  con  tal  de  no  admitir  á  los  méxica;  así  lo 
prometieron,  urna  al  día  siguiente  vinieron  á  quejarse  descalabra- 
dos y  malitatados,  diciendo  que  los  méxica  les  habían  hecho  daño^ 
llevándose  presos  á  muchos  de  ellos,  y  que  si  no  los  sooorrian  aca- 
barían con  ellos.  (2)  Los  escritores  españoles  suprimen  6  mencionan 
como  de  paso  los  servicios  de  los  aliados,  mientras  por  el  contrario 
los  cronistas  nacionales  les  atribuyen  suma  importancia:  ambas  co- 
sas son  naturales,  haciéndonos  entender  un  sano  criterio,  que  loe 
indios  llevaban  todo  el  peso  de  la  guerra  en  las  marchas  y  en  lofl 
combates,  quedando  el  lucimiento  y  los  provechos  en  los  blancos. 

Los  de  Huexotla  y  Coatlichau  sembraban  maisiales  en  sus  tie- 
rras, destinados  al  sustento  de  los  sacerdotes  de  México;  con  este 
derecho  y  para  oojer  víveres  para  su  ciudad,  los  méxica  se  presen- 
taban de  continuo,  llevindoso  prisioneros  para  los  sacrificios  y  los 
frutos  de  los  sembrados.  Cortés  en  persona  6  por  medio  de  sus  ca- 
pitanes salié  muchas  veces  contra  ellos,  empeñándose  porfiadas  J 
sangrientas  escaramuzas,  en  que  el  número  y  la  superioridad  de  las 
armas  acababan  por  triunfar:  después  de  varios  combates,  los  cul- 
hua  fueron  arrojados  de  la  provincia.  (3) 

Como  so  advierte,  Cuauhtemoc  se  multiplicaba  por  todas  partes, 
no  dándose  un  punto  de  reposo  para  combatir  á  sus  enemigos.  No 
obstante  la  fuerza  castellana  y  el  considerable  número  de  los  alia- 
dos, la  comunicación  entre  Texcoco  y  Tlaxcalla  estaba  completa- 
mente interrumpida.  Los  bergantines  estaban  terminados,  algunos 
castellanos  estaban  listos  para  venir  incorporarse  al  ejército,  y 
ademas  había  llegado  á  la  Villa  Rica  un  barco  con  treinta  ó  cua- 
renta españoles,  sin  la  gente  de  mar,  ocho  caballos,  ballestas,  esco- 
petas y  pólvora;' todas  estas  noticias  no  podían  ser  comunicadas  ai 
general,  pues  siendo  muy  peligroso  aventurarse  en  el  camii^,  el  co- 
mandante de  Tlaxoalla  prohibió  ninguno  saliese  hasta  no  tener  or- 
den superion  Un  cariado  de  D.  Hernando,  mozo  de  hasta  veinte  j 
cinco  años  se  salié  de  noche,  y  si  bíea  corriendo  iconos  peligros 

(1)  IxüflxochiÜ,  HUt.  Chiohim.  oap.  91.  MS. 

(2)  Cartas  de  Relao.  paga.  20*A  j  3. 
(3;  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXIX. 
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llegó  salvo  á  Texcoco:  ''de  qae  nos  espantamos  mnoho  haber  llQga- 
"do  vivo:  y  obimos  mucho  placer  con  las  nuevas,  porque  teníamos 
**  extrema  necesidad  de  socorro."  (1) 

Aquel  mismo  dia  vinieron  mensajeros  de  Chalco  pidiendo  auxi- 
lio, pues  los  méxica  se  aprestaban  á  ir  contra  ellos  por  haberle  pa- 
sado á  los  castellanos.  Aquellos  pedidos  eran  tkn  frecuentes,  que 
segan  nos  informa  el  conquistador:  '*  certifico  á  V.  Mi,  que  como 
"  en  la  otra  relación  escribí,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesidad, 
**  la  mayor  fatiga  que  tenía  era  no  poder  ayudar  y  socorrer  á  los  íú- 
**  dios  nuestros  amigos,  que  por  ser  vasallos  de  V.  M.  eran  molesta- 
"  dos  y  trabajados  de  los  culhua."  (2)  D.  Hernando,  en  efecto,  no 
podía  diseminar  sus  fuerzas  á  riesgo  dé  ser  desbaratadas  por 
Cuahtemoc,. ademas,  ahora  tenía  necesidad  de  un  grueso  de  tropas 
para  hacer  traer  los  bergantines:  esto  último  dijo  á  los  mensajeros 
cbalca,  mas  para  darles  algún  consuelo  les  encargó  ocurriesen  de 
su  parte  á  los  de  Huexotzinco,  Chol olían  y  duecholac,  no  lejanos 
de  sus  tierras,  para  que  viniesen  á  defenderlos  con  sus  guerreros. 
Los  quejosos  no  quedaron  satisfechos,  pues  aquellos  pueblos  eran 
sus  mortales  enemigos,  como  de  todos  los  del  imperio;  sin  embargo, 
pidieron  una  carta  para  ser  creídos. 

Acertaron  á  venir  en  aquella  sazón  mensajeros  de  Huexotzitoco  y 
duecholac,  quienes  dijeron  á  Cortés  no  haber  tenido  noticia  suya 
desde  su  salida  de  Tlaxcalla;  do  poco  tiempo  acá  habían  notado  por 
todas  partes  cantidad  de  ahumadas,  señales  de  guerra,  y  venían  á 
informarse  si  tenía  necesidad  de  sus  guerreros.  Presentes  estaban 
los  de  Chalco  y  aprovechando  D.  Hernando  la  ocasión,  dló  las  gra- 
cias á  sus  solícitos  amigos,  y  aceptando  sus  ofrecimientos,  les  pidió 
diesen  ayuda  á  sus  antiguos  contrarios.  Tampoco  á  los  de  Hüexo- 
tzinco  y  duecholac  parecía  aceptable  semejante  acción,  hasta  que 
Cortés  los  determinó  á  ser  amigos  de  los  de  Chalco,  dando  por  ra- 
zones, que  siendo  todos  vasallos  del  mismo  rey  debían  tener  paz  y 
amistad  entre  sí,  ayudarse  y  socorrerse,  ahora  con  más  motivo  que 
habían  menester  defenderse  del  furor  de  los  culhua.  (3)  Ignoramos 
8Í  la  alianza  tuvo  cumplimiento,  pues  la  verdad  es  que  los  chalca 
fueron  severamente  castigados  por  Cuauhtenioc. 

(1)  Cartas  d«  Bslao.  pág.  203.— Herrera  dtfo.  III.  lib.  L  cap.  V. 

(2)  Cartas  deBelao.  pág.  204. 

(B)  Oartas  da  Belao.  paga.  20S— 6.— Hexrera,  déo.  III»  lib,  L  cap.  V. 

ToM.  rv.— W 
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Sabida  la  naeva  de  estar  terminados  los  bergantines,  el  general 
dispuse  fuese  por  ellos  el  alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  lie- 
va^do  quince  caballos,  doscientos  peones  y  buen  nújnero  de  aliados 
aculhua  y  tlaxcalteca:  fuera  de  este  encargo,  el  capitán  llevaba  or- 
den de  destruir  el  pueblo  en  donde  habían  sido  muertos  Juan  Yus- 
te  y  sus  compafieros.   Antes  se  ha  indicado  el  hecho,  mas  ahora  da- 
remos algunos  pormenores  acerca  de  aquellas  muertes  tan  cobradas 
á  méxica  y  culhua.    Juan  Yuste,  hidalgo  que  vino  con  Narvaez  y 
se  puso  á  devoción  de  D.  Hernando,  salió  de  la  Vera  Cruz  con  cin- 
co caballos  y  cuarenta  y  cinco  peones,  trayendo  diez  cargas  de  oro; 
tocó  en  Tlaxcalla  y  con  socorro  de  trescientos  tlaxcalteca  se  metió 
por  tierras  del  reino  de  Acolhuacan.    Pasaba  esto  al  tiempo  que  los 
méxica  se  habían  puesto  en  armas  á  consecuencia  del  desafuero  de 
Alvarado,  por  lo  cual  el  país  estaba  alzado;  el  hidalgo,  ignorando 
el  caso,  caminaba  desprevenido,  si  bien  llevaba  extrema  escasez  de 
víveres,  según  se  desprende  de  las  razones  que  en  los  árboles  escri- 
bía. Aposentados  en  Zultepec  como  amigos,  los  de  Calpulalpan  les 
pusieron  una  celada  en  un  paraje  estrecho,  en  una  cuesta  que  los 
castellanos  bajaban  confiados,  con  los  caballos  del  diestro,  en  don- 
de dieron  muerte  á  quienes  se  defendieron,  llevando  á  los  demás 
para  ser  sacrificados,  unos  en  sus  pueblos  los  otros  en  Texcoco.  En 
efecto,  al  entrar  los  castellanos  en  esta  última  ciudad,  encontraron 
en  los  teocalli  los  cinco  cueros  de  los  caballos,  muy  bien  curtidos 
con  sus  pies  y  herraduras,  con  varias  piezas  de  las  ropas  y  objetos 
de  los  blancos,  ofrecidos  á  los  ídolos,  más  las  manchas  de  la  sangre 
del  sacrificio.  (1) 

Sandoval  tomó  el  camino  recto  para  Calpulalpan*  antes  de  Zol- 
tepec,  sobre  una  pared,  vieron  algunos  castellanos  escrito  con  car- 
bón: "  Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Yuste,  con  otros 
muchos  que  traía  en  mi  compañía."  (2)  Sabiendo  los  de  Calpulal- 
pan, Pueblo  Morisco,  como  le  pusieron  los  castellanos,  que  los  blan- 
cos se  acercaban,  abandonaron  la  población;  Sandoval  los  persiguió, 
mató  muchos^  hizo  esclavos  multitud  de  mujeres  y  muchachos,  que- 
mando en  seguida  la  puebla.  Aquí  también  se  vieron  las  manchas 
de  sangre  conque  habían  sido  salpicadas  las  paredes  de  los  santua- 

(1)  Cartas  de  Bdao.  pag.  206, 

(2)  Bemal  Días  cap.  CXL, 
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lios,  encontrándose  ofrecidos  á  los  ídolos  las  ropas  j  dos  rostros  con 
barbas  adobados  tan  finamente  como  pieles  de  guante.  Ejecutetdo 
el  castigo,  el  capitán,  por  medio  de  caatro  principales  hechos  prisio- 
neros, mandó  repoblar  el  Ingar,  perdonando  á  quienes  habían  esca- 
pado á  la  matanza.  (1)  Sandoval  tomó  en  seguida  el  caminó  de 
Tlaxcalla. 

Los  bergantines  construidos  fueron  trece;  si  Martin  López  fué  el 
director  de  la  obra,  en  la  cual  ayudaron  algunos  castellanos,  los  in- 
dios ejecutaron  todos  los  trabajos  j  Jos  gastos  fueron  de  cuenta  de 
la  señoría  de  la  república.  Repetiremos  que  la  fábrica  tuvo  lugar 
en  el  barrio  de  Atempu,  llamado  después  San  Buenaventura.  Según 
el  cronista  tlaxcales,  represado  el  rio  Zahuapan  se  probaron  ahí  las 
naos  ya  terminadas,  y  mirando  estaban  buenas  y  útiles  para  nave- 
gar se  desbarataron  de  nuevo,  para  ser  fácilmente  trasportadas.  (2) 
Conforme  á  otra  versión,  labrado  un  bergantin,  éste  sirvió  de  mo- 
delo á  los  indios,  los  cuales  aplicaron  leis  medidas  á  todos  los  de- 
mas.  (3)  Parece  lo  más  verdadero,  que  construida  la  nao  modelo  se 
la  puso  á  flote  en  el  Zahuapan, -haciendo  las  demás  naos  piezas  se- 
paradas, estado  en  que  todas  fueron  conducidas  á  Texcoco.  Termi- 
nada la  obra,  Martín  López,  Alonso  de  Ojeda,  Juan  Márquez,  Juan 
Gtonzález  y  otros  dos  castellanos,  alistaron  lo  necesario,  pidiendo  á 
la  señoría  gente  para  la  conducción  y  defensa  de  lo  reunido.  Lc\  re- 
pública alistó  un  considerable  número  de  tamene  ó  cargadores,  dos 
mil  hombres  cargados  con  bastimentos  y  un  considerable  ejército  al 
mando  de  los  jefes  más  distinguidos.  (4)  El  convoy  palió  de  Tlax- 
calla dirijiéndose  A  Hueyotlipan;  no  encontrando  la  hueste  de  San- 
doval,  los  tlaxcalteca  creyéndose  suficientes  para  el  lance  urgían 
])or  proseguir  el  camino,  mas  Martin  López  se  opuso  diciendo  de- 
bían cumplirse  las  órdenes  del  general;  pasados  en  aquella  incerti- 
dumbre  ocho  dias,  el  convoy  se  puso  en  marcha  pernoctando  en  el 
campo.    A  la^media  noche  los  centinelas  oyeron  el  ruido  de  los  pre- 

(1)  Bemal  Dífta,  oap,  OXL.— Torqnenuda^^lib.  lY,  ciip.  LXXXIV.—Beád.  con- 
tía  Cortés,  Marcos  Bnis,  tom.  %  pág,  116. — Por  estas  sntozidadés  consta,  j  la  lüti- 
ma  es  de  an  testigo  presencial,  que  la  matanza  no  fué  en  Znltepeo  como  quiere 
Prescott,  sino  en  Oalpnllalpan,  y  este  fué  llamado  el  PneUo  Morisco. 

(2)  Muñoz  Oamitrgo,  Hist  de  Tlaxcalla.  MS. 
(I)  Sabagnn,  Ub.  XII,(cap.  XXX. 

(4)  Información  del  cabildo  de  Tlaxcalla,  pregunta  16:  veáse  los  diferentes  dichos 
de  los  testigos,  alga  no  de  los  cuales  afirma  pecar  por  corta  la  pregunta. 
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tales  de  oascab^les;  evan  tres  jinetes  qu0  de  orden  de  SandoYal  se 
acercaban  á  reconocer  los  fuegos  del  campamento,  á  los  cuale»  s^ 
incorporó  luego  el  capitán  oon  dos  de  á  caballo.  (1) 

Al  día  siguiente  se  unieron  ca^^tellanos  y  tlaxcalteca,  disponiendo 
la  marcba  en  el  6rden  siguiente.  A  la  vanguardia  ocbo  jinetes,  ci«i 
peones  7  diez  mil  guerreros  aliados;  más  de  ocho  mil  car^ndo  la 
tablazón  y  piezas  de  los  bergantines,  con  gento  que  lea  seguía  de 
remuda;  luego  los  tamene  con  la  jarcia,  velas,  clavazón  y  otros  me- 
nesteres; dos  mil  tamene  con  vituallas:  cubrían  ambos  costados  loi 
dos  jefes  Ayotecatl  y.Teuctepil  con  cada  diez  mil  hombres;  oena- 
bfm  la  retaguardia  el  resto  de  los  peones  y  caballos  con  diez  mil 
tlaxcalteca.  Al  entrar  en  las  tierras  ooupadas  por  los  móxica,  San- 
doval  dio  la  orden  de  invertir  la  columna,  en  cuya  evolución  Chi- 
chimecatecuhtli  que  traía  la  vanguardia  quedó  en  la  rezaga:  Chi- 
ohimecateouhtli  era  uno  de  los  jefes  de  la  república,  y  creyéndose 
afrentado,  dijo  resueltamente  no  marcharía  en  aquel  pueeto,  estan- 
do acostumbrado  á  ir  en  la  primera  fila  y  lugar  más  peligroso.  £a 
balde  le  hizo  entender  el  capitán  que  llevaba  el  sitio  de  m4s  boma 
y  rie^o,  ya  que  por  la  retaguardia  se  esperaba  el  ataque  de  los  mé- 
sica,  pues  entonces  el  altivo  guerrero  no  quería  consentir  á  los  cas- 
tellanos á  BU  lado,  supuesto  sobrar  él  sólo  contra  el  enemigo:  paia 
reducirle  fué  preciso  que  Sondoval  le  hiciera  creer  que  ahí  iba  com- 
partiendo el  mando  con  él» 

Cosa  imponente  sería  ver  aquella  ipmensa  columna  de  más  de 
dos  leguas  de  longitud,  moviéndose  compficta  y  unida  por  la  llanu- 
ra, ó  bien  serpenteando  por  las  tortuosas  sendas  de  las  laderas  y 
quebradas  de  las  monta&as*  La  imaginación  se  figura  la  marcha; 
pero  en  la  mente,  á  la  curiosidad  se  sustituye  el  asombro,  al  consi- 
derar aquel  gran  esfuerzo  de  inteligencia  y  de  voluntad.  Una  flota 
labrada  en  la  tierra  firme  muy  lejos  de  la  costa,  su  trasporte  por 
más  de  veinte  l^uaa  á  través  de  un  cinturon  de  montañas;  traerla 
hasta  la  cuenca  del  Valle  y  hacerla  navegar  sobre  las  agusis  á  mu- 
chos metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  lE^n  tan  audaz  y  odo- 
sal  empresa,  el  pensamiento  pertenece  á  D.  Hernando,  la  ejoeuckm 


(1"^  Herrera,  ddo,  III,  iib.  I,  cap.  V.  En  est^  oapíiM^lo  qigQ  1%  anUmá^  át 
n,  porque  tenía  á  la  vidta  las  relaciones  de  Mírqne^^'d^Ojsfts  qtqi  iban  sn  él 
oonroy. 
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álos  tlaxcalteca.  (1)  Tres^lias  daró  la  marcha  sin  contratiempo 
algano,  pues  aunque  los  cuihua  estaban  dispuestos  á  atacar  el  con- 
voy, considerandos  e  sin  fuerzas  se  contentaren  con  arrojar  gritos  de 
lejos,  por  entre  las  estancias  y  cafiadas:  Al  cuarto  dia  entraron  en 
Texcoco,  puestas  sus  ropas  de  gala  los  castellanos,  los  guerreros 
sus  penachos  y  divisas,  formando  el  conjunto,  primorosa  vista:  D. 
Hernando  con  los  suyos  y  con  los  aculhua  vestidos  de  fiesta,  salió  á 
recibirlos,  abrazó  y  cumplimentó  comb  sabía  á  los  jefes  de  los  alia- 
dos, aposentándolos  muy  honradamente  en  la  ciudad.  Más  de  seis 
horas  sin  interrupción  tardó  el  convoy  en  penetrar  á  Texcoco,  al 
son  de  las  músicas  de  los  naturales  y  á  los  regocijados  gritos  de 
•^  Viva,  viva  el  emperador  nuestro  señor,  y  CastiHa,  Castilla  y  Tlax- 
calla,  Tlaxcalla."  (2)  Según  las  fechas  expresadas  en  las  cartas  de 

(1)  Prescott,  tom.  2.  pág.  147,  nota  24,  dice:  ''Dos  ejemplos  fie  recuerdan  de  iin 
trasporte  de  naves  por  tierra;  el  uno  en  la  historia  antigua  y  el  otro  en  la  moderna: 
ambos,  ¡cosa  rara!  en  el  mismo  lugar,  en  Tarento,  en  Italia.  £1  primero  ocurrió 
coando  el  sitio  de  esta  ciudad  por  Aníbal.  (V.  Polibio,  lib.  8);  el  otro  acaeció  17 
siglos  después,  cuando  el  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdova;  pero  la  distancia  de 
donde  se  las  trajo  era  muy  pequefía." — Aumentaremos  un  tercer  ejemplo  que  nos 
ha  sido  suministrado  por  nuestro  buen  amigo  el  Sr.  D.  Ángel  Nüfiez. — **Aquí  (en  el 
lago  de  Garda),  se  mecía  hace  cosa  de  400  años  una  flota  yeneciana,  que  parecía  ha- 
ber salido  de  las  ondas  como  por  encanto.  £1  madarámen  y  todo  lo  necesario  para 
la  construcción  de  los  buques  fué  trasportíido  de  Verona  al  Montebaldo  y  pasada 
de  una  falda  á  otra  de  este  monte  por  medio  de  rodillos  y  de  cuerdas.  Trabajo  de 
jigantes  que  la  Mstoria  de  la  guerra  menciona  como  asombroso,  y  de  cuya  realidad 
podríamos  dudar  si  no  estuviese  comprobada  con  doc\imentos.  Bevilacqua  Lazise 
refiere  sobre  este  acontecimiento,  que  una  gran  cautidad  de  madera  para  los  bu- 
ques fué  llevada  ü  los  alrededores  del  valle  de  Lngarine  y  de  la  ciudad  de  Roveredo 
cerca  de  Torbola,  operación  todavía  más  diñ'cil  que  la  ascensión  al  Montebaldo.  De 
áUí  se  hizo  el  trasporte  ¿  lo  alto  de  la  montaña  con  el  auxilio  de  gran  numero  de 
campesinos  y  cosa  de  2,000  bueyes,  y  en  el  espacio  de  catorce  dias  todo  estaba  listo 
en  la  falda  opuesta  para  la  construcción  de  los  buques."  **  (En  la  biblioteca  del  Ca- 
pítulo de  Verona  se  encuentra  un  manuscrito  do  Bevilacqua  Lazise  que  contiene  la 
historia  de  esta  guerra).  Traducido  de  la  pág.  22  del  libro  intitulado  Zerstreute  Blü- 
ten  von  Philip  von  Koerver— Wien  (Kupfer  und  Singer)  1887."— En  América  se  in- 
tentó y  llevó  á  cabo  la  empresa  de  trasportar  por  tierra  firme  y  por  el  paso  de  las 
montañas  la  madera  labrada  para  construir  cuatro  naves,  de  las  cuales  sólo  dos  lle- 
garon á  salir  á  la  mar  del  Sur.  Llevó  á  cabo  la  empresa  Vasco  Kiíñez  de  Balboa, 
cortando  la  madera  en  la  villa  de  Acia.  Herrera,  déo.  II,  lib.  II,  cap.  XI  y  XIII.  • 
(2)  Cartos  de  Eelac.  págs.  205— 8.— Bemal  Díaz,  cap.  CXL. —Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XIX.— Gomara,  Crón,  cap.  CX XIV.— Herrera,  déc.  ni,  lib.  I,  cap. 
V.—Torquemada  lib.  IV,  cap.  LXXXIV.— Muñoz  Oamargo,  Ilist.  de  Tlaxcalla,  MS. 
— ^Información  del  cabildo  de  Tlaxcalla,  pregunta  16;  declaración  de  Martin  López, 
pág.  119. 
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Cortés,  el  ejército  tlaxcalteca  entró  en  la  capital  aculhua  hacia  fi- 
nes de  Febrero. 

Los  tablones,  vigas  y  aparejos  fueron  colocados  junto  al  can^, 
para  entonces  ya  terminado,  encargándose  Martin  López  con  sub 
compañeros  y  los  obreros  indios  de  armar  los  trece  bergantines,  has- 
ta dejarlos  listos  para  navegar.  Preciso  fué  ejercitar  continua  vigi- 
lancia, pues  tres  distintas  veces  intentaron  los  méxica  poner  fuego 
al  astillero.  En  una  de  aquellas  tentativas  se  tomaron  hasta  quin- 
ce prisioneros,  de  los  cuales  se  supo  cuanto  en  México  pasaba. 
Guauhtemoc  estaba  determinado  á  no  admitir  paces,  meneando  las 
manos  basta  morir  ó  exterminar  á  los  invasores.  Llamaba  á  todos 
los  amigos  á  la  defensa  comuo;  hacia  fabricar  armas,  entre  ellas 
unas  lanzas  largas  destinadas  contra  la  caballería,  armadas  con  los 
puñales  y  las  espadas  quitadas  á  los  castellanos;  aumentaban  y  me- 
joraban las  forti6caciones,  sin  descansar  en  aquellas  faenas  ni  de 
dia  ni  de  noche.   (1) 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXL. 


CAPITULO  III. 


CüAUHTBMOC. — COANACOCHTZIN. 


expedición  contra  Xaltocan. — Destrucción  de  Tlacopan. — Combate»  y  detafioa. — 
Vuelta  á  Texcoco. — JUcóje^^  el  oro  á  loa  tlaxcaltecas — Expedición  en  socorro  de 
Choleo.— Huaxtepec. — Vacapichtla. —  Vuelta  á  Texcoco, — Loa  méxica  atacan  de 
nuevo  á  Chalco. — Son  derrotadoa. — Se  hierra  á  los  eaclavoa, — Supereheriaa,'^ 
JVuevoa  y  conaiderableaJrefuerzoa.^Bulaa  de  compoaieion. — Carta  á  Cuauhte^ 
moc. — Los  de  Chalco  piden  nuevo  aocorro, — Sumisión  de  algunos  pueblos  de  la 
costa. 


mcalli  1521.  Después  de  haber  descansado  los  tlaxcalteca  tres 
ó  cuatro  días,  para  satisfacerlos,  pues  habían  pedido  por 
6u  jefe  ChichimecatecuhtU  salir  á  combatir  contra  los  mézica, 
D.  Hernando  con  veinte  y  cinco  de  á  caballo,  trescientos  peones, 
cincuenta  ballesteros,  seis  cañones  7  los  aliados,  salió  á  las  nueve 
de  la  mañana  de  la  ciudad,  tomando  hacia  el^N.:  guardó  absoluto 
secreto  acerca  de  sus  intenciones  7  del  lugar  á  donde  se  dirigía,  por 
temor  de  que  sabido,  los  aculhua  lo  comunicaran  á  CuauhtemoCt 
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Ta  tarde,  el  ejército  dio  en  un  escuadrón  de  los  nahoa,  que  carga- 
do con  vigor  fué  obligado  á  huir,  acogiéndose  á  los  lugares  frago- 
sos: los  aliados,  más  lijeros  en  el  alcance,  mataron  unos  treinta 
guerreros.  Pernoctaron  aquella  noche  en  unos  caseríos,  entre  Chi- 
conautla  y  Xaltocan,  con*^precaucion  de  rondas,  velas  y  escachas, 
pues  los  enemigos  no  estaban  muy  lejos. 

Al  dia  siguiente  temprano  se  dirijieron  sobre  Xaltocan.  La  ciu- 
dad estaba  rodeada  por  las  aguas  del  lago  de  su  nombre,  comuni- 
cando con  la  orilla  por  medio  de  una  calzada,  á  la  sazón  destruida 
é  inundada,  aunque  dejando  una  especie  de  vado.  En  defensa  de 
la  plaza  acudieron  los  méxica,  asi  la  batalla  se  empeñó  reciamente, 
tirando  los  de  dentro  varas,  flechas  y  piedras:  contestaban  los  esco- 
peteros y  ballesteros,  principalmente  á  quienes  se  acercaban  meti- 
dos en  sus  canoas,  los  cuales  se  defendían  tras  de  gruesos  tablones 
que  habían  sabido  acomodar  á  los  lados  de  sus  frágiles  embarcacio- 
nes, ó  esquivaban  los  golpes  cual  mejor  podían.  Inútiles  fueron  los 
repetidos  esfuerzos  de  los  asaltantes  para  penetrar  en  la  ciudad; 
diez  españolesjy  muchos  aliados  estaban  heridos,  y  todos  avergon- 
zados de  los  denuestos  que  les  decían  los  enemigos;  cuando  flaquea- 
ban,  dos  aculhua  enemigos  de  los  Xaltocan  dijeron  haber  visto  co- 
mo pocos  dias  antes  destruían  la  calzada,  señalando  el  lugar  por 
donde  iba  é  indicando  se  podía  por  ahí  pasar.  Entonces  los  balles- 
teros y  escopeteros  en  buen  concierto,  apoyados  por  los  peones  y  los 
aliados,  mientras  D.  Hernando  con  la  caballería  sostenía  la  cabeza 
de  la  calzada,  se  adelantaron  por  el  agua  sobre  el  vado  formado  por 
la  obra  destruida,  y  unas  veces  á  volapié  ó  con  el  agua  á  la  cintura, 
bajo  una  fuerte  granizada  de  flechazos  y  hondazos  forzaron  el  paso, 
recorrieron  trabajosamente  la  laguna  y  penetraron  por. fin  en  la  ciu- 
dad. Los  guerreros. azteca  se  metieron  en  las  canoas  para  huir,  no 
sin  recibir  mucho  estrago:  en  cuanto  á  la  ciudad,  era  conocida  su 
suerte  y  segura;  fué  completamente  saqueada,  reducida  á  cenizas, 
quedando  las  mujeres  y  los  muchachos  puestos  en  esclavitud.  Los 
vencedores  abandonaron  la  puebla  y  fueron  á  dormir  en  unas  case- 
rías, dos  leguas  más  allá. de  Xaltocan. 

A  la  mañana  siguiente  torcieron  rumbo  al  S.  O.:  no  se  presenta- 
ron los  culhua  á  defender  el  camino,  contentándose  con  gritar  des- 
de las  aoequias  y  amparos  y  disparar  algunos  hondazos:  el  ejército 
se  aposentó  en  Cuauhtitlañ,  ciudad  abandonada  por  los  moradores. 
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La  iumedíata  jocnada  se  hizo  por  el  pueblo  de  k&  Sierpes,  Azca- 
potzAlcOf  dicho  el  pueblo  de  los  Plateros,  ambos  abandonados  por 
lod  moradores,  llegando  el  ejército  ya  tarde  delante  de  Tlacopan. 
Como  9aberi>08,  la  ciudad  era.  capital  del  reino  tepaneca,  el  menor 
de  los  que  formaban  la  triple  a^Iianza;  e^aba  situada  en  la  tierra 
firme,  al  terminar  la  calzada  de  su  nombre,  siendo  como  barrio  bu* 
JO  Popotlan^  asentado  en  la  orilla  del  lago  en  el  principio  mismo  de 
la  calzada  que  á  México  conducía.  Los  méxica  salieron  á  la  defen- 
sa del  lugar,  pelearon  reciamente  durante  la  luz,  retirándose  al  ce- 
rrar la  noche.  El  ejército  se  aposentó  en  el  antiguo  palacio  de  To- 
toquihuatziOy  edificio  amplio  que  á  los  castellanos  pudo  contener, 
pasando  la  noche  con  todas  las  precauciones  militares.  ^^  Y  en  ama- 
**  neciendo,  los  indios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saquear,  y 
*^  quemar  toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  estábamos,  y  pu- 
*'  sieron  tanta  diligencia,  que  aun  de  él  se  quemó  un  cuarto;  y  esto 
*'  se  hizo,  porque  cuando  salimos  la  otra  vez  desbaratados  de  Te- 
"mixtitan,  pasando  por  esta  ciudad,  los  naturales  de  ella  junta- 
"  mente  con  los  de  Temixtiían,  nos  hicieron  muy  cruel  guerra,  y 
**nus  mataron  muchos  españoles."  (1)  Al  rencor  y  á  la  venganza 
de  D.  Hernando  pereció  Tlacopan,  así  como  ¿ntes  Itztapalapan. 

Seis  dias  permanecieron  los  blancos  en  aquel  lugar,  trascurrien- 
do todos  en  constantes  combates.  Entre  los  méxica  y  los  aliados 
se  había  encendido  un  profundo  y  encarnizado  rencor,  mayor  que 
el  profesado  por  los  culhua  á  los  estranjeros.  La  presencia  de  aque- 
llos guerreros  en  las  goferas  de  la  capital  del  imperio,  atizaba  el 
furor  de  los  tenochca,  quienes  los  denostaban  diciendo:  ^^  Bellacos, 
mancebas  de  los  cristianos;  que  nunca  osastes  llegar  á  donde  estáis 
sino  con  su  favor;  á  ellos  y  á  vt>sotros  comeremos  en  chilli,  porque 
no  pos  preciamos  de  teneros  por  esclavos.^'  Respondían  los  tlax- 
calteca:  ^'  Nosotros  os  hemos  siempre  hecho  huir  como  gente  me- 
drosa y  sin  fé,  y  siempre  de  nuestras  oíanos  esoapastes  sino  yeDci- 
dos,  vosotros  sois  las  mujeres  y  nosotros  los  hombres;  pues  siendo 
tantos  y  nosotros  tan  pocos,  jamafi  habéis  podido  entrar  en  nuestros 
términos,  como  nosotros  en  los  vuestros:  los  cristianos  no  son  hom- 
bres, sino  dioses,  pues  uno  basta  para  mil  de  rosottos/'  (2)  A  es^as 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág»  210.-=-BernaI  Díaz,  cap.  CXLI.— Herrera,  d^c.  III,  lib. 
i;  oap.  VI.— Torqaemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXV. 

(2)  Herrera,  d¿e.  III,  lib.  I,  cap.  Vil.— Torqaemada,  lib»  IV,  cap.  LXXXVI. 
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provocaciones,  segaían  desafies  de  persona  á  persona  ó  por  gmpoe; 
dejábaseles  campo  libre,  se  acometían  con  ciega  rabia,  terminando  la 
lucha  cuando  el  vencido  estaba  muerto  y  despedazado:  *'  Y  pelea- 
ban los  unos  con  los  otros  muy  hermosamente,''  dice  el  conquista- 
dor» También  los  méxica  insultaban  á  los  castellanos  gritándoles 
unas  veces:  *'  Entrad,  valientes,  pelead,  que  boy  seréis  señores  de 
México."  Otros  decían:  *'  Venid  á  holgaros,  que  hallareis  la  co- 
"  mida  aparejada."  CM;ros:  "  Ya  no  hny  Motezuma  que  haga  lo  qne 
**  queréis,  idos  á  vuestra  tierra." 

D.  Hernando  hacía  algunas  arremetidas,  tanteando  la  fuerza  de 
la  ciudad  é  intentando  apoderarse  de  ella,  si  posible  le  fuera.  En 
una  de  aquellas  ocasiones,  barriendo  delante  de  sí  los  enemigos  qne 
le  disputaban  las  ruinas  de  Popotlan,  se  metió  resueltaoiente  por 
la  calzada  de  Tlacopan;  mirando  que  los  tenochca  huían  amedran- 
tados, se  metió  adelante,  ganó  fácilmente- una  cortadura  y  engolo- 
sinado con  el  fácil  triunfo  quiso  llfegar  á  la  ciudad.  Aquello  fué 
una  celada.  Cuando  estuvo  en  el  lugar  apetecido,  acudió  de  súbito 
inmensa  multitud  de  guerreros,  así  en  la  calzada  como  en  canoas 
por  el  agua,  envolviendo  completamente  á  los  asaltantes.  Tarde 
conoció  el  general  su  error;  estrechados  los  soldados  entre  las  ori- 
llas de  la  vía,  sirviendo  de  blanco  seguro  á  las  armas  arrojadizas  y 
d  las  largas  lanzas  formadas  con  las  espadas  y  los  pufiales  quitados 
á  los  blancos,  sin  poder  maniobrar  la  caballería;  repitiérase  otra  ro- 
ta como  la  de  la  Noche  triste,  sin  la  presencia  de  ánimo  del  valien- 
te general.  Formó  en  columna  cerrada  los  peones,  "  y  con  el  mejor 
*'  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espaldas,  sino  los  rostros  á 
"  los  contrarios,  pié  contra  pié,  como  quien  hace  represas,  y  los  ba* 
"  llesteros  y  escopeteros  unos  armando  y  otros  tirando,  y  los  de  á 
"  caballo  haciendo  algunas  arremetidas,  mas  eran  muy  pocas,  por 
'*  que  luego  les  herían  los  caballos,  y  desta  manera  se  escapó  Cor- 
*^  tés  aquella  vez  del  poder  de  México,  y  cuando  se  vi6  en  tierra 
^'  firme  dio  muchas  gracias  á  Dios."  (1)  Aquella  retirada  costó  cin- 
co españoles  y  muchos  heridos;  Juan  Volante,  alférez  que  llevaba 
la  bandera,  cayó  en  un  foso,  estuvo  á  punto  de  ahogarse  y  aun  le 
cojiéron  los  méxioa  con  ititento  de  llevarle  á  sacrificar,  si  bien  ha- 
ciendo un  supremo  esfuerzo  pudo  escapar. 

(1)  Bernal  Díaz,  oap.  CXLI. 
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Uno  de  los  principales  intentos  con  qae  tino  á  Tlacopan  fné  el 
de  hablar  con  Cnanlitemoc,  para  ver  de  reducirle  á  q«e  se  entrega- 
se de  SQ  voluntad.  Llegóse  una  ocasión  hasta  ^*  una  t)uente  qt^  te- 
^'  nlan  quitada,  y  estando  ellos  de  la  otra  parte,  hice  sefial  á  los 
^*  nuestros  que  estuviesen  quedos;  y  ellotS  también  eomo  vieron  que 
''  yo  les  quería  hablar,  hicieron  callar  á  su  gente,  y  dijeles:  ¿^^  due 
*^  por  qué  eran  locos  y  querían  ser  d^^struidos?  Y  si  habla  allí  entre 
^'  ellos  algún  sefior  principal  de  los  de  la  ciudad,  que  se  llegase  allí 
*' porque  le  quería  hablar."  Y  ellos  me  respondieron:  ^'due  toda 
"  aquella  multitud  de  gente  de  guerra,  que  por  allí  venia,  que  to- 
"  dos  eran  señores:  por  tanto,  que  dijese  lo  que  quería."  Y  cotno 
'^  yo  no  respondí  cosa  algana,  comenzáronme  á  deshonrar,  y  no  sé 
'^  quien  de  \oñ  nuestros  díjoles:  '*  due  se  moríatt  de  hambre  y  que 
^*  no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de  comer,"  Y  res- 
"  pondieron:  *^  due  ellos  no  tenían  necesidad;  y  que  cuando*  la  tn- 
^*  viesen  que  de  nosotros  y  de  los  tascalteoal  comerían."  E  uno  de 
^'  ellos  tomó  unas  tortas  de  pan  de  maíz  y  arrojólas  hacia  nosotros, 
"diciendo:  "Tomad  y  comed  si  tenéis  hambre,  que  nosotros  tiin- 
"  guna  tenemos,"  y  comenzaron  luego  á  gritar  y  pelear  con  nos- 
*' otros."  (1) 

Burlado  en  sus  esperanzas.  Cortés  abandonó  á  Tlacopan  dando 
la  vuelta  á  Texcoco;  siguiendo  el  mismo  camino  que  trajo,  la  pzir 
mera  noche  se  aposentó  en  Cuauhtitlan:  *^  y  le  daban  grita  los  me* 
"xicanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun  sospecharon  lo  cier- 
"  to,  que  con  gran  temor  volvió.'''  (2)  Los  tenochca  ponían  embos- 
cadas con  propósito  de  matar  los  caballos;  el  general  diapusopor  su 
parte  una  celada  con  la  caballería,  distribuyéndola  en  pequeños 
pelotones;  una  vez  cójidas  en  ella  los  tenochca  faeion  lanceados  en 
una  llanura  como  de  dos  leguas,  en  la  cual  quedaron  tendidos  mul- 
titud de  guerreros;  no  siñ  i)erder  los  blancos  un  hombre  y  dos  ca- 
ballos, con' buen  ntíinero  de  aliados.  Afquella  noche  el  ejército  dinv 
znió  ett  Acoltnatl.  Al^  éijguienté  diaí^nl)  QoMalo  de  Sañdoval,  qué 
había  quedado'^  comaBdantó'iie  iá^tfitoieion  de/Fexoooo  y*  es- 
taba cuidadoso  por  no  haber  tetiida  íiOítioia  alfana  de»^.  la  :áaKdE 
del  general;  habláronse  cuanto  hubo  menester,  hecho  lo  cual  Sando- 
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<1)  Cártait  dé  Béláó.  pág.  211. 
(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLI. 


Val  rctocnft  aqnell*  ta^jie  4;TwíCQCQ,.pue»  no  cjmy^nía  djejar  d  real 
#in  baoD  .«eo«clo«  i^^ifim^iato,  4i<^  ^otró  Cortéfi  cqb  eu  ejéroito  en 

la  eiwlad.  (i)  .         ^  -^, ,;  a*/         -  :    ' 

'Bníedte  tieníp^jppurrí^  al  general  hacer  ;pa,tente  una  de  sus  debí- 
IMadea  caraotei;í»ti0iu9.  ^^  Como  Cortea  rió  á  loa  tlaxoalteó^s  muj 
♦*  enjoyados  de  lo§f  deepoJQS,  (coeas  xjue  por- fiu  pobreza  jamaa 
'*  traían);  dijo  á  Ojeda  y  ,á  su  compañero  Juan  Márquez:  "Peseá 
^^YOflotrofe,  catadlos,  y  tomadles  el  oro  y  dejadles  la  ropa.**  No  lo 
♦♦  dijo  á  los  sordoíí;  poFque  luego  lo  himeron,  y  hallaron  más  de  tres 
^mil  pesos:  y  otro  dia.  pareció  que  se  habían  ido  diez  mil  tlazcal- 
''tecas:  el  dia  síguieuie  se  hizo  otra  cata>  y  se  fueron  otros  tantos: 
"  y  al  tercero  dia  feltó  la  tareera  parte  de  ellos,  que  se  presumió 
''  llevar  más  de  cincuenta  müfpe^os,  y  más  de  doscientos  mil  duca- 
''  dos  de  ropa;  y  porque  6e  iban  no  les  quitaron  las  joyas  de  allí 
-*^adehinte,  y  á  los  sefioras  no  so  cataba,  y  así  no  se  fué  ñinga- 
"  no."  (2)  Sacamos  de  aíjuí  la  cuantía  en  que  se  verificaba  la  me- 
rodeacioD,  no  obstante  las  ordenanzas. 

Luego  que  los  castellanos  se  retiraron  de  las  puertas  de  TeDoch- 
titfcín,  el   infatigable  Cuauhteraoc  envió  sus  guerreros  cod  intento 
de  Ciistigíir  la  rebelada  provincia  de  Chalco.    Así  es  que  dos  dias 
llevaba  Cortés  de  vuelto  á  Texcoco,  cuando  los  chalca  se  le  presen- 
taron  significándole  el  apuro  y  pidiéndole  socorro:  muchos  otros 
pueblos  habían  acudido  con  el  mismo  intento,  de  manera  que  el 
geneml  se  veía  urjido  por  multiplicados  pedidos,  á  los  cuales  no  po- 
día satisfacer.  Para  contentar  á  todos,  alentólos  diciéndoles,  que 
ellos  eran  muchos  mientras  los  méxica  ya  no  eran  tantos  como  an- 
tes, si  queiian  defender0e  bastaría  se  uniesen  unos  con  otros;  para 
pveparar  estaa  oonfederáciones  les  fueron  entregadas  cartas,  que  si 
bien   no  eran  entendidas,  producían  su  efecto  por  tenerlas  como 
Biandámient<>s  óa  gcan  importancia*  (3)  £1  ^orro  efectivo  se  con- 
eedió  á  OhálcD^  yá  porque  la  provincia  era  abvmdante  ^n  panes  j 
lefia  y  surtir  ü  Texcosov  ya  p(]fr  pa&ar  por  abi  el  camino  de  la  Yera- 
Cnns,  el  oaal  iia{x)itafaá  tenar  diea^bi^vasado.  Para  ki  jomada  fué 
nombrado  Ckmzaio  de  Sandio'vaf ,.  epu  veinte  jinetes^  trescientos  peo- 
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(1)  Cartas  de  Belao.  págs.  311— IS.— Bernal  Diaz  cap.  CXLI. 

(2)  Herrera,  áéo.  UI,  Ub.  I,  cap.  VIL— Torquem^d*,  U\í.  IV.  qp..IiXXX7I. 
(S;  Benüd  Díaz,  cap.  CXU. 
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nes,  doce  baHoBtérod,  otros  tfttífosr  dsieópdlefD»,  nlgünos'tlftxcalteoíií 
7  ochó  mil  actillfna  ftl  rdeinÚb  ^ñe\  ciEi^ltatV^  'Cl^hritfC«ta4zíii,  eavindé 
por'Iittlilkochitl  talfrf€ftt»deJ6ráTeítco©d  élíl(M»de  Mar»».  (1) 

¿a^  hiíesté  SÍÍirmid*'aí¿luelIá>hobRd^%h'tinA^f^itMd^^^  Gkúáo'; 
anida  al  día  Bigüíente c<>nioá^érr^rdi' dé'M  {H^é^cla,  oto m^  bé* 
floconroá  de  Hriexotrinca  y  de  duaiAtíti^bllatí,  ^íitró  at  aianieiite^ 
día  en  Tlaltíiauatco,  cnyós  BÍñdi^  la  afk)rfefhf árou  y  tegalariM*,  fó- 
formádo  Sand^yvd  dé  que  bs  méxlcá^edi^tf  eti  fia^ixtepeéí,  saUó 
eü  sü  demaüdá/rindiendo  tíéfbera  jcíítnáda^éA  Ohi&isdkaaoán»  El  lo- 
gar adonde  «^dirijiáti  está  sttttádo  al  óttd  laid^del  ¿iqtorbato 
mónia'Dás  que  por  et  S.  rodéfa  el  Valle,  hojr  eii  termimos  del  EiAádá 
de  IVÍorelos.  Para  atravesar  el  terreno,  qtlM>rádo  j  Ikmo  de  mahfaai; 
Sandoval  púffo  al  fréáte  los  írrfléírtéro*  y  ébtiiopitew)^,  díyidtó  los!^ 
neted  én  cuadrillas  de  á  tres,  formando  éon  lób  peones  y  Tés.  átiados 
un  cuerpo  compacto.  Oaminanda  en  esta  (b^ma  le^  di6  oori  loé  t&* 
nochca,'  que  divididos  etí  tires  tfier^k^s,  arrojando  000  tílfrottadorét 
gritos  dé  guerra  y  tañendo  sis  tnstrümebtofé^  Míooéi,  "s^vtttieMHi 
como  leones  bravos  1^  encontrar  éim  nt^dti^^B.^'^Cltygaroü  loá^atíaMJh^ 
sostenidos  por  la  cabaüelríá;  nias  aunque  lograron  deecoñeéi^tar  tm 
tanto  á  los  més:ica,' éstos  se  refaicieroii  dé  naevo  revélvié^db' d«no^ 
dadatoentó  al  combate.  Sandoval  arrojo  contra  ellos  todoa  loií  peo^ 
nes  y  aliados,  á  cuyo  empurjé  perdtei*on  el  mlil  paso  en  qtae^  «0  de* 
fendían^  no  sin  detenerse  ánn  en  otiu  paso  máñ  agrio;  de  aqvd  iáúk* 
bien  fueron  desatojados,  no  sin  qtie  los  cáételláné^  adveran  algm 
dafío,  teniendo  4?^  lamentarse  la  pér&idia  dé  O^nsalo  Domíngtes^ 
eitropeádó  por  stí  caballo,  7  ^  se  tenia  por  éioidente  jUiet«>  oomi^ 
parable  á  Cristóbar  de  OÜd  y'áí  tnismo  Bándoval.  Socortídod  log 
cuihua  por  U  güardción  de  Hoáltepéc,  ié  presentaron  de  naevo^  en 
batalla;  con  arrojó  dignO  de  mejo^  f oritifia;  Mñeroá  muollos  e^sto» 
llanos,  &  Stútó  cSíbaÍI&i^,  y 'ño  püdféttdó  p(^  liltüÉtiO^ata tener  éi'^&m^ 
po,  buyeron  hacía' ta  ciudad,  én  ddúdé  peMtrardn  en^eHoe  eoft  loe 
vencedores,  qtdeneéíld^'ecfcaíon  fíxktÉk  ^'^  •>;.': 

Hua^cté^ée  éitt  Hcá'  bl^^ád'^ét  |Mir a«''l»e  «lüAtíriea^  «fadiada  |x>r 
8tts  extreiirí^aU  i^as  ád-VTgdtfotti  ttiifé  ttfú^  k^rtám  M«ria,  iope^ 
rior  sin  duda  á  la  afamada  de  Itztapalapan,  cultivada  con  sume  es- 
mero y  en  donde  estaban  aclimatadas  las.pUi^aa  más  nms  y  ou- 
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riosas.  Ségnn  loe  pakl:ra8  de  D.  HerDa&do,  quien  «Iganos  dia 
después  se  aposento  eu  día,  *^  es  la  mayor  y  más  hennosa  y  fresca 
*^  que  Duuea  se  vio,  porque  tiene  dos  leguas  de  oircuito,  y  por  me- 
'*  jüa  de  ella  ya  una  muy  ^ntil  libera  de  aguf^,  y  de  trecbp  ¿  tre- 
V  ^0,  cantidad  de¡dos  tiros  de  ballesta,  hay  apos^^amieatos  y  jar- 
*^  diñes  muy  frescos  y  infinitos  árboles  de  diversas  frutas,  y  muchas 
'^  yerbas  y  flores  olorosas,  que  cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la 
*' gentileza  y  grandeza  de  toda  estabuerta?^  (l)rSandoval  ceñios 
suyos  se  alojó  eU'  aquel  ameno  jardín;  los  castellanos  cansados,  mal- 
tratados y  hambrientos  se  pusieron  á  tomar  refrigerio  y  á  curar  sos 
heridos,  mientras  los  aliados  se  entregaban  á  jaquear  las  casas.  De 
improviso  los  corredores  de  campo  vinieron  dando  voces:  ¡Al  armal 
|A1  armal  {Llegafi  grandes  escuadrones  de  loa^néxical  Obra  de  nn 
instante  fúó^  embridar  los  caballos  y  empuñar  las  armas;  era  tiem- 
po; los  tenocbca  penetraron  basta  la  plaza  principal,  trabándose  en 
ella  una  terrible  lueba,  sostenida  ealas  galles  y  prolongada  hasta 
fue  lo0  méxica  huy^ron^xpetióndoae  por  unas^  barrancas.  Los  ven- 
cedores descansaron  dos  dias  en  Huaxtepec,  (2) 

Los  chelea  dieron  aviso  á  Sandoval,  existir  una  guarnición  méxi- 
ca  en  un  pueblo  cercano  hacia  el  E.,  nombrado  Yacapichtla,  la  cual 
guarnidion  era  importante  destruir.  El  oapitan  mandó  un  reqnerí- 
mienta  pidiéndoles  $e  diesen*  de  paz;  ellos  Qpiit^st^ron.,  que  fuesen 
allá,  que  con  stMs  Querpo9  tea4rfon  baragos,, y  con  les  prisioneros 
harían  sacrtAcio  ársus  4Í9Beftt  f  No  pbstaA^  ]^  respuesta,  SandorsI 
pct^nsabaiir  á  combatir  b;  fortalezca,  astpor  estar  herido,  lo  mis- 
mo que  mi)chos  peones  y  paballpp,  ccütop  porqae  habiendo  luchado 
ení  tr0s  reencuentros  no  -quería  ^salirse  «del^M»  órdenes  del  general, 
ademas,  ajgtmos;  d^  los^^itanes  le  aooosejaban,  volverse  á  Texco- 
OPt  pero  el  oapiitap  l^s -M^W^l^  deteruqnó.á  b  pontrarÍP  diciéndo- 
l0|xquj»Je9  dejQháloo.estabap  ^sguies^)^  4  ^n^quisi^^  con  los  blan- 
coé  si  lofk  tenoobcia,  po  efaj^  fÍesbAraf;af¿)8|  ^qpnl^o  cual,  la  hueste  lalió 
en  busca  del  enemigo.  Yacap^líla, .  cojpfifí^  en.,la  ;oíma  de  un  ce- 
180,  iMaba  de^4Mef  p<»r:liHn9lM^f&)«i^I  ej^^erDeno  ^gri^jf  sembrado 
d^ob^táMlQáha(^l«fpofípvttr'BO€|9,^^  Sialíe- 

(9)  Cartas  de  Belao.  págs.  213— 14.— Bemal  Díázeap.  OXLH.— Herrera  d^cIII» 
10).  I,  cap.  VII.-r*T<wqpemfda^4ik>,,iy,  aip.  I4XXXVJ.      >       ., 
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ron  los  calhoa  al  encuentro  de  los  castellanos,  hirieron  á  algunos  de 
tUos  7  á  tres  caballos  peleando  largo  rato,  amparándose  en  seguida 
entre  los  pefiascos,  tocando  bus  caracoles  y  atabales^  ai^ojando  gri* 
toe  de  provocación  y  desafio.  Sandoval  dejó  parte  de  la  caballería 
ea  observación  por  si  se  presentase  algún  socorro,  hizo  desmontar 
el  resto  para  reforzar  á  los  peones,  formando  un  cuerpo  unido  para 
subir  al  asalto.  Loa  aliados  estaban  indecisos  al  pié  de  la  altura  re* 
molinando  con  sus  jefes:  ¿qué  hacéis  ahí  les  dijo  SaA.doval,  que  no 
eubís  á  combatir  la  fortaleza?  ellos  resfpndieron  no  atreverse  por 
ler  ipuy  fuerte,  y  que  para  eso  venían  sus  amigos  los  teules.  El  va* 
líente  Sandoval,  aunque  herido,  se  puso  al  frente  de  la  columna;  no 
obstante  lo  escarpado  de  la  subida^  haberle  herido  de  nuevo  á  él  y 
á  muchos  de  los  suyos,  y  la  lluvia  de  armas  arrojadizas  que  de-  lo 
alto  caían,  trepó  la  falda,  llegó  á  la  cumbre,  penetró  en  el  pueblo  y 
arrojó  de  ahí  á  los  defensores:  aquellos  intrépidos  guerreros  tenien- 
do á  mengua  rendirse,  se  despefíaron  ppr  los  riscos  abajo,  tiñendo 
en  sangre  la  corriente  que  por  lo  bajo  del  cerro  se  desliza.  "  Y  to- 
*'  dos  los  que  más  daño  les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los 
*'  deinas  amigos^  tl^scaltecas,  porque  nuestros  soldados,  si  no  fué 
**  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida,  no  curaron  de  dar  cnchilla- 
**  das  á  ningún  indio,  porque  les  padecía  Qrueldad;  y  en  lo  que  más 
^^se  empleaban  era  en  buscar  una  bqena  india  ó  haber  algún  des- 
*^  pojo;  y  lo  que  con^unmente  hacían  era  reñir  á  los  aniigos  porque 
^*  eran  tan  crueles  y  por;  qultalles  algupps  indios  ó  indias  porque 
no  los  matasen.''  (1)  Yerdad^ramente  típicas  &on  estas  descripcio- 
nes del  inimitable  cronista  conquistador.     .       . 

SandovaJ  r^grt^só  4  Texcoco  llevando  muy  buen  despojo,  en  especial 
de  Ipdias.  escogidas.  Iba  á  dar  oueuta  d^  resultado  de  su  comisión, 
cuando  por  el  lago  llagaron  emisarios  de  Chaloo  avisando  qué  los 
móxica  en  número  de  veinte  mil  hombres,  em-b^rcados  en  dos  mil 
candas,  se  af^^c^ba^.  de  iijievp  so|)re,Ia  provincia.  Al  joir  semejante 
nueva,  I^  Hgjpíi^j^^.qpp  s^  %wal¥m?6tar.  terminada  la  guerra,  se 
en|[^^g];4ii)d^BQ^ntQ  cqQ.S|ii^^val«C4^i)sidei;anda  qUe  aquello  pro  ve- 
igUade  iu^tf^joájl  i\el  Q^pijtíggi^.fsl  fué  qijft  sii^,#í$ncharle,  h  dio  or- 
den para  dejar  los  heridos  en  la  ciudnd,  retomando  en  aquel  punto 
al  socorro  de  los  quejosos.  Aquel  proceder  disgiistó  profundamente 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLIL 
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á  Sandoval,  qnteu  sin  dar  doscanso  á  sn  estropeMa  hueste,  empren- 
dió la  marcha,  tomaudo  el  canáno  de  la  disputada  provincia.  Al 
llegar  á  Chaico  las  oosas  habían  cambiado  con  el  socorro  de  Hae- 
xotzinco,  Caatiqnechollan  y  Tlaxealla,  los  chalca  habían  desbara- 
tado por  completo  A  loe  tenochca,  haciéndoles  buen  rrúmero  de  pti^ 
eioneros,  entre  ellos  quince  capitanes  y  principales.  Sandoval  llegó 
á  saber  la  victoria,  reoojié  á  los  cautivos  y  regresó  á  Téxcoco,  evi- 
tando pi^e^^ntarse  al  geperal  para  darle  cuenta  del  resultado.  M 
descontento  entt^  ambos  jefes  duró  poco,  pues 'Cortés  satisfizo  á  su 
lastimado  amigo,  procurando  borrar  el  agravio  cc^  nuevas  distin- 
ciones. (1)  Otros  muchos  rebatos  y  peleas  pasaron  en  este  medio 
tiempo  entre  cnlbua  y  aculhua.  (2) 

Los  esclavos  habidos  en  esta  entrada,  con  los  tomados  en  las  an- 
teriores,  fué  mandado  se  llevasen  á  un  edificio  señalado,  para  mar- 
carlos con  la  terrible  G  de  hierro,  pagando  los  propietarios  lo  co- 
rrespondiente al  fisco.  Cumplieron  los  soldados  la  prescripción;  pe- 
ro si  en  Tepeyacac  hubo  fraudes,  aquí  tuvieron  lugar  otros  mucÜo 
mayores.  Sacóse  el  quinto  para  el  rey,  otro  quinto  para  el  general, 
ciertas  porciones  para  los  capitanes  y  por  añadidura  durante  la  no- 
che desaparecieron  tas  buenas  indias,  objeto,  después  del  oro,  el  más 
codiciado:  sacadas  las  piezas  á  la  almoneda,  los  oficiales  reales  hi- 
cieron su  beneplácito  sin  guardar  la  menor  justicia.  El  precio  de 
las  piezas  adjudicadas  á  los  soldados  se  apuntaba  en  Ioa  libros,  car- 
gándolo á  cuenta  de  lo  que  á  cada  quien  debía  tocar  del  despojo, 
resultando  que  muchoe  llevando  malas  esclavas,  resultaban  adeu- 
dados y  sin  esperanza  de  reparto  alguno.  Para  contrariar  estos  pro- 
cederes, la  superchería  se  hizo  moneda  corriente;  quien  se  apodera- 
ba de  una  buena  india,  bien  la  ocultaba  dejándola  de  presentar,  ó 
bien  la  hacía  pasar  por  naboría  tlaxcalteca  ó  de  otro  pueblo  amigo. 
Ias  indias  mismas  huían  de  quienes  las  trataban  mal,  refugiando- 
ce  en  poder  de  quienes  tenían  fama  de  faumauos  y  caballeros,  des* 
apareciendo  de  manera  que  no  se  volvía  á  encontrarlas.  (3) 

Con  los  repetidos  combates  dentro  del  Talle,  Ouaabtemoc  haUs 
concentrado  sus  guerFeros  eu  los  alrededores  de  Tenochtitlan.  Goa 

(1)  Bonial  Dí^  cap.  OItLII. 
<2)  CsiUb  de  BeUo.  pág.  215. 
(3)  Bexnal  Días,  oap.  CXLIII. 
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esto  quedó  expedita  la  comunicación  entre  la  Villa  rica  y  Texcoco, 
entablándose  p6r  los  éotreos  indios  diarias  noticias  entre  ambos  pun- 
tos. Por  este  tiempo  subió  un  mensajero  de  lá  Vera  Cru?  trayendo 
algunas  ballestas,  escopetas  y  pólvora.  Dos  dias  después  vino  nue- 
vo mensajero  dando  lá  noticia  de  haber  llegado  tres  naves  al  puerto 
^'  y  que  traían  mucba  gente  y  caballos;  y  que  luego  los  despacha- 
"rlan  para  acá:  y  según  la  necesidad  que  teníalos,  milagrosamen- 
"te  nos  envió  Dios  este  socorro."  (1) 

En  otra  nao  procedente  directamente  de  Castilla  vino  Julián  de 
Alderete  primer  tesorero  nombrado  por  el  rey,  algunos  hidalgos  que 
tomaron  parte  en  la  conquista  y  "  vino  un  fraile  de  San  Francisco 
"  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  ürrea,  natural  de  Sevilla, 
"que  trajo  unas  bulas  de  seüor  San  Pedro^  y  con  ellas  nos  conipo- 
"  nían  si  algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
"  por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  compuesto  á 
"  Castilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien  tenía  cargo  de  las 
"  bulas  á  Jerónimo  López,  que  después  fuó  secretario  en  México." 
(2)  Aquellas  bulas  de  composición  aprovechaban  á  las  personas  que 
teniendo  bienes  ajenos,  ignoraban  quiénes  fueran  sus  verdaderos 
dueños.  La  verdad  es,  que  el  caso  de  tomar  despojos  en  el  saco  de 
una  puebla,  quedaba  fuera  del  sentido  de  la  concesión;  mas  los  sol- 
dados se  apresuraban  á  componerse,  saliendo  muy  cómodo  y  barato, 
tranquilizar  la  conciencia  y  continuar  como  poseedor  de  buen  dere- 
cho, dando  una  fracción  de  las  cosas  robadas.  , 

CortéR  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  atraer  de  paz  á 
Cuauhtemoc.  En  consecuencia,  encargó  á  los  prisioneros  entrega- 
dos por  los  Chalca  llevaran  un  mensaje  á  México;  resistiéronlo  por 
temor  de  ser  muertos,  y  sólo  doB  aceptaron  á  condición  de  llevar 
una  carta,  que  si  los  de  Tenochtitlan  no  sabían  leer,  le  darían  cré- 
dito como  emanada  de  los  blancos.  Decíase  en  la  misiva  á  Cuauh- 
temoc, y  así  se  les  hizo  entender  á  los  enviados  por  medio  de  los  in- 
térpretes, no  prosiguiera  la  guerra  y  se  diera  por  vasallo  del  rey  de 
'  Castilla,  á  fin  de  cortar  su  pérdida,  la  de  los  suyos  y  la  destrucción 


(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  216.— Preseott,  tom.  2,  pág.  161  enamera,  "  dosoieii- 
toa  hombres  bien  proristos  de  armas  y  maoioiones  y  setenta  lí  ochenta  caballos.*'— 
No  se  dice  eoál  era  la  procedencia  de  las  naves;  ló  naioral  es  admitir  que  de  las  idas. 

(2)  Bemal  Días,  cap.  CXLlíl. 
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de  la  ciadad.  Los  mensajeros  partieron  de  Texcoco  el  miércoles 
santo  veinte  y  siete  de  Marzo,  escoltados  por  cinco  jinetes  encarga- 
dos de  ponerles  en  salvo.  (1)  No  se  recibió  respuesta  alguna. 

El  ísrábado  santo,  treinta  de  Marzo,  tornaron  de  nuevo  los  mensa- 
jeros de  Chaloo  trayendo  pintado  en  un  paño  los  pueblos  que  con- 
tra ellos  venían,  el  número  de  los  guerreros  y  los  caminos  por  don* 
de  se  adelantaban,  pidiendo  nuevo  y  pronto  socorro,  pues  su  pérdi- 
da era  segura.  El  general  prometió  ir  en  su  auxilio  dentro  de  breves 
dias,  mas  que  si  entretanto  le  hubiesen  menester  se  lo  avisasen. 
Todavía  volvieron  el  martes  dos  de  Abril  urgiendo  porque  el  soco- 
rro fuese  pronto,  á  lo  cual  contestó  Cortés,  que  le  llevaría  en  perso- 
na, como  en  efecto,  dio  lets  órdenes  á  cierta  parte  de  la  gente  para 
*salír  á  campaña  el  viernes  siguiente.  iTstando  ya  en  los  preparati-' 
vps,  el  jueves  cuatro  de  Abril  se  presentaron  en  Texcoco,  embaja- 
dores de  Tozapan,  Mexcaltzinco  y  Nauhtlan,  pueblos  de  las  orillas 
del  Golfo,  trayendo  algunas  ropas  de  algodón  y  dándose  por  vasa- 
llos de  los  castellanos.  (2)  De  aquella  comarca  fué  señor  el  desdi- 
chado Cuauhpopoca. 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  216. 

(2)  Cartas  de  Eelae.  pág.  217. 
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Oampaña  al  réMorde  lo§  kíg<»*--T¡alnutñaÍM,^CVuUoo.'-'ChimaUiuacan'Chako^ 
— JBfrava  rttUdmcia  en  elpmon  d^  Tl<yfacQpfn,^Segundo  peñon.^  Be  entrega,-^ 
Anécdota  wrioaa. -^uaaetepeo, — Yauhtepec.  ^XiyMepec,  -^  Toma  de  Cuaichnahuao. 
^-OuauhxomolcOk — Combateé  en  Xochimüco.— Peligro  de  D.  Hernando,— Coyo- 
huacan,—jSec<mocm(en4o  en  la  calzada,— Tl<¡^copa»,  -^  Vista  desde  el  UoealU. — Az- 
óajH>tealoo,—  Tenaífoean,—(huitihtÍtlan^—Oitlaltepec.—  A(x>lman,—Vttelta  d  Tex- 
coco. 
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mcallí  152Í.  El  viernes  cinco  de  Abril  salió  D.  Hernando  de 
'f  excoco.  Dejaba  de  guarnición  en  la  ciudad  veinte  caba- 
Uos  7  trescientoa  peones^al  mando  del  alguacil  mayor  Gonzalo  de 
Saiidovaí.  quien  quedaba  encargado  de  activar  la  construccioh  de 
fOB.  bergantines  j  ^defenderlqii  de  los  ataques  dé  los  mésica.  El 
general  sacó-  treinta  jinetes^  trescienlos  peones,  teinte  ballesteros, 
quince  escopeteros,  Ixtluxocliitl  con  más  de  veinte  mil  aculbua  y 
los  aliados  tlaxcalteca:  acompañábanle  los  capitanes  Pedro  de  Al- 


640 

varado,  Andrés  de  Tapia,  Cristóbal  de  Olid,  el  tesorero  Julián  de 
Alderete  y  Fray  Pedro  Melgarejo.  Varios  objetos  se  proponía  el  ge- 
neral en  aquella  expedición.  Defender  la  provincia  de  Chalco,  arro- 
jando de  ella  definitivamente  á  los  tenochca;  sujetar  <&  los  tlahulca, 
situados  detras  de  las  montañas  australes  del  valle,  que  todavía  se- 
guían la  caasa  de  Cuauhtemoc;  dar  vuelta  al  rededor  de  Tenoch- 
titlan  para  someter  las  poblaciones  riberanas  de  los  lagos  y  estu- 
diar el  terreno  para  poner  sitio  á  la  capital.  Aquel  dia  durmieron 
en  Tlalmanalco. 

Al  dia  siguiente  (sábado  seis),  á  las  nueve  de  la  mañana  entra- 
ron en  Chalco.  D.  Hernando  reunió  á  los  señores,  dióles  á  entender 
sus  intenciones  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  y 
pidióles  aparejasen  el  mayor  número  de  guerreros  para  el  comba- 
te; acabado  este  quehacer  salió  á  hora  de  vísperas  y  fué  á  per- 
noctar en  Chimalhuacan--Chalco.  Aquí  se  reunieron  más  de  cua- 
renta mil  hombres  así  de  los  chalca^  como  de  los  de  Huexotziu- 
co  y  Tlaxcalla;  acudió  igualmente  un  enjambre  de  villanos  me- 
rodeadores, de  los  que  seguían  á  los  ejércitos  por  sólo  satisfacer  bu 
instinto  de  pillaje.  ^^  Y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  entradas 
''que  yo  había  visto,  después  que  en  la  Nueva  España  entré,  nun- 
''  ca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos  como  ahora  fue- 
"  ron  en  nuestra  compañía.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  iba  taut» 
'*  multitud  dellos  á  cansa  de  los  despojos  que  habínn  de  haber,  y 
'*  lo  más  cierto  por  hartarse  de  carne  humana  sí  hubiese  batallas, 
'^  porque  bien  sabían  que  las  había  de  haber;  y  son  á  manera  de  de- 
'*  cir  como  cuando  en  Italia  salía  un  ejército  de  una  parte  á  otra,  y 
*'  le  seguían  cuervos  y  milasos  y  otras  aves  de  rapiña,  que  se  man- 
*'  tenían  de  los  cuerpos  muertos  que  quedaban  en  el  campo  cuando 
*'  se  daba  alguna  muy  sangrienta  batalla;  ansí  he  juzgado  que  dos 
'^  seguían  tantos  millares  de  indios.^'  (1)  Merecen  la  comparaclojí 
los  desalmados  que  acudían  4  satisfacer  sus.  deseos  de  rpbo  y  4p 
venganza. 

Á  la  noticia  de  estar  cercano  e|  enemigo,  la  gente  estaba  en  pi4 
^1  cuarto  del  alba;, oida  misa  (dpmingo  siete), , se  puso. eú  catotüii). 
£1  ejército  se  empeñó  éú  los  pasos  de  las  u^ontaiiM'pá^á  ^ttr  ú 
opuesto  lado  del  valle,  encontrando, á  uno  j  otro  lá'dó  de  los  átBniBt 

(1)  Berna!  Díaz,  oap.  ckuV.— Cartas  de  Belao.  pág.  218. 
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deros  encastillados  en  las  altnras  d  los  indios,  quienes  lanzaban 
gritos  de  guerra  acompañados  de  algunos  hondazos.  Parece  que  pof 
entonces  loa  habitantes  cambiaban  de  táctica,  dispuestos  A  no  aven- 
turar encuentro  en  campo  abierto  y  mantenerle  á  la  defensiva  en 
lugares  inaccesibles.  Sin  detenerse  á  combatir  aquellas  fuerzas,  en- 
traron en  la  provincia  de  Totolapan,  siguieron  algunas  cortas  lla- 
nuras, hasta  dar  hacíalas  dos  de  la  taMe  con  un  peñol  alto  y  ápjrio, 
en  cuya  cumbre  se  descubrían  mujeres  y  niños,  mientras  las  lade- 
ras estaban  cubiertas  de  multitud  de  guerreros:  era  Tlayacapan. 
(1)  Los  tlahuica,  al  descubrir  á  los  castellanos,  los  desuñaban  y 
burlaban:  pareció  al  general  que  pasar  adelante  sin  escarmentar  á 
los  encastillados  sería  poquedad  y  aun  se  achacaría  á  cobardía,  por 
lo  cual  mandó  hacer  alto,  practicó  un  reconocimiento  alrededor  del 
peñol,  y  escogidos  los  puntos  al  parecer  más  accesibles,  ordenó  el 
a^lto  por  tres  lugares  diversos.  Cristóbal  Corral,  alférez  de  una 
compañía  de  sesenta  hombres,  apoyado  por  algunos  escopeteros  y 
ballesteros,  tuvo  el  mando  de  la  primera  columna;  componían  la  se- 
gunda las  compañías  do  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  Francisco 
Verdugo,  mientras  la  tercera  se  formaba  de  los  hombres  de  Pedro 
de  Itcío  y  Andrés  de  Monjaraz;  Cortés  permaneció  al  pié  del  cerro, 
cuidando  con  la  caballería  el  campo  de  algún  ataque  imprevisto;  do 
los  aliados,  tinos  quedaron  con  los  jinetes,  los  otros  en  espesas  nu- 
bes se  dieron  á  trepar  por  los  flancos  del  peñol.  Soltada  una  esco- 
peta, señal  do  acometer,  cada  quien  se  precipitó  á  pumplir  con  su 
deber.  Agrias  y  pendientes  eran  las  cuestas,  teniendo  los  asaltantes 
que  agarrarse  para  subir  á  las  rocas  ó  á  las  plantas,  cubriéndose  de 
loa  tiros  ya  en  los  repliegues  del  terreno,  ya  tras  las  peñas  y  los  ár- 
boles, pues  caía  espesa  granizada  de  flechas,  varas,  piedras  y  trozos 
rodados,  cuyas  galgas  rebotando  pdr  los  riscos  se  rompían  lastiman- 
do 6  arrastraban  en  su  rápido  paso  á  los  trepadores.  Por  el  lado  do 
Corral,  el  atrevido  alférez  subió  hasta  donde  más  pudo,  declarando 
hiego  no  poder  pasar  adelante;  Bernal  Díaa  siguió  á  su  comandan- 
lej  Pedro  Barba,  capitán  de  ballesteros,  trepó  poco  más  arriba,  aun- 
que al  fin  se  dio  por  vencido:  la  empresa  más  adelante  pareció  im- 
posible, y  como  á  todos  rumbos  aconteció  lo  miamo,  y  estaban  muer- 
tos algunos  castellanoB  y  tnuchos  heridos,  de  los  aliados  se  contaba 

»      '  .i 

(1)  Ixtlüxochitl,  Hi8i.  ChimiJUi.  oap.  99.  MS.  >    ^'    > 
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gran  pérdida,  y  en  la  llanura  asomaban  los  escuadrones  mézica  en 
socorro  d^l  pefiol,  el  general  ordenó  la  retirada.  Ya  era  tiempo.  Los 
culbua  cargaron  en  gran  número,  trabándose  un  combate  en  que 
estos  fueron  abuyentados  por  la  caballería  y  los  peones,  si  bien  no 
sufrieron  mucho  daño  porque  se  acogían  á  lugares  fragosos.  S¡guí6 
el  alcance  la  caballería  hasta  otro  peñol,  que  pareció  no  tan  fuerte 
como  el  primero,  y  pensando  encontrar  ahí  agua,  la  cual  no  fe  Üa- 
bía  hallado  en  todo  el  día,  el  ejército  vino  á  acampar  al  pié,  pasan- 
do la  noche  escuchando  los  atabales,  bocinas  y  gritería  de  los  tía- 
huica.  (1) 

Al  ser  dia  claro  (lunes  ocho),  Cortés  reconoció  la  fortaleza.  Era 
muy  mátt  fuerte  que  la  anterior,  aunque  estaba  dominada  por  doi 
alturas,  á  la  sazón  ocupadas  también  por  multitud  de  guerreros. 
Acompañado  de  algunos  hidalgos,  el  general  se  dirijió  al  peñón,  y 
mirándole  ir  la  gente  le  siguió  aun  cuando  no  tenía  orden  para  ello; 
el  intento  no  era  asaltar,  sino  practicar  un  reconocimiento.  Miran- 
do los  indios  el  grueso  que  contra  ellos  se  dirijía,  calculando  que  el 
intento  de  los  enemigos  era  meterse  por  entre  las  dos  fortalezas,  re- 
plegaron la  guarnición  de  las  alturas  dominantes  á  la  mes. ti  prin- 
cipal. Aprovechando  aquella  falta  D.  Hernando,  mandó  ocupar 
uno  de  los  puntos  abandonados  á  los  capitanes  Francisco  Verdugo, 
Julián  de  Alderete  y  Pedro  Barba,  con  los  escopeteros  y  ballesteros; 
los  tiros  alcanzaban  bien  al  peñol  inferior,  de  manera  que  la  forta- 
leza india  quedó  completamente  dominada:  D.  Hernando  subió 
igualmente  á  una  eminencia  hasta  ponerse  á  la  altura  de  la  defen- 
dida por  los  indios.  Amedrentados  los'tlahuica  por  el  daño  que  de 
los  arcabuceros  recibían,  por  ver  encima  de  sí  el  enemigo,  y  princi- 
palmente por  estar  acosado  de  la  sed,  pues  carecían  absolutamente 
de  agua,  hicieron  señas  desde  lo  alto  de  querer  rendirse:  cinco  prin- 
cipales se  presentaron  al  general,  disculpándose  de  haber  tomado 
las  armas;  respondióles  por  medio  de  los  intérpretes,  que  eran  dig- 
nos de  muerte  por  haber  comenzado  la  guerra;  mas  supuesto  se  eo; 
tregaban,  se  les  admitía  á  condición  de  que  fuesen  á  los  del  otro 
peñol  y  trajesen  de  .pas?  á/los  encastillados,. á  quienes  se  perdonaría 
lo  pasado,  y  sino  que  ríes  irian  á  ppner  cerco  hasta  matarlos  de 
«ed.  (2) 

(1)  Oartas  de  Belao.  pág.  218^220. -^Benud  Díaz»  eap.  CXIiIV* 

(2)  Cartas  de  Belac.  págs.  220— 21.— Bernal  Díaz,  cap.  CXLIV. 
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Comisionó  Cortés  al  alférez  Corral,  á  los  capitanes  Juan  Jarami- 
lio  y  Pedro  de  Ircio  y  á  Bernal  Díaz  del  Castillo,  para  ir  á  recono- 
cer la  fortaleza  después  de  rendida,  diciéndoles  resueltamente:  ^^Mi- 
^^  rá,  señores,  que  no  les  toméis  ni  ün  grano  de  maíz.*^    El  peñol, 
portado  á  pico  por  todos  lados,  presentaba  una  sola  y  dificultosa  su- 
bida, terminada  en  la  parte  superior  por  una  angosta  entrada;  en  la 
cumbre  se  extendía  una  llanada  sin  a^^ua,  en  la  cual  estaban  reco- 
gidos los  guerreros  con  sus  mujeres  6  hijos^  sus  haciendas  y  algunos 
fardos  del  tributo  destinado  á  Cuauhtemoc:  se  distinguían  unos 
veinte  muertos  y  algunos  heridos.    Terminado  el  examen,  Bernal 
Díaz  cargó  de  despojos  cuatro  naborías  tlaxcalteca  que 'le  acompa- 
ban  y  otros  cuatro  tlahuica  de  la  fortaleza,  disponiéndose  á  bajar 
con  ellos  al  real;  opúsose  Pedro  de  Ircio,  diciendo  ser  aquello  con- 
trario á  las  órdenes  del  general.    Bajados  al  campo,  el  mismo  Ircio 
dio  cuenta  del  desempeño  de  la  comisión  y  dijo:    "  No  se  les  tomó 
"  cosa  ninguna,  que  ya  había  cargado  Bernal  Díaz  del  Castillo,  de 
"  ropa  á  ocho  indios,  6  si  no  lo  estorbara  yo,  ya  los  traía  cargados." 
Entonces  dijo  Cortés  medio  enojado:  *'Pues  ¿por  qué  no  lo  trajo?  Y 
"  también  os  habiades  de  quedar  allá  vos  con  la  ropa  é  indios  con 
**  los  de  arriba;"  é  dijo:    ^'  Mira  como  no  entendieron  que  los  envié 
"  porque  se  aprovechasen,  y  á  Bernal  Díaz  que  me  entendió,  quita- 
"  ron  el  despojo  que  traía  destos  perros,  que  se  quedarán  riendo  con 
"  los  que  nos  han  muerto  y  herido;"  é  cuando  aquello  oyó  el  Pedro 
"  de  ircio  dijo  que  quería  tornar  á  subir  á  la  fuerza,  y  entonces  le 
"  dijo  que  ya  no  había  coyuntura  para  ello,  y  que  no  fuese  alia  de 
*'  ninguna  manera."  (1)  La  anécdota  es  bien  curiosa  y  significativa. 
Los  castellanos  so  aposentaron  al  pié  de  la  fortaleza  en  unas  ca- 
serías entre  unos  morales,  en  donde  se  sufría  algo  por  la  escasez  de 
agua.    Los  tlahuicas  del  otro  peñol  vinieron  á  presentarse  por  me- 
dio de  sus  jefes  (martes  nueve),  dándose  por. vasallos  de  los  blancos 
después  de  pasar  algunas  razones. '  De  ahí  se  remitieron  los  heridos 
ú,  Texcoco,  descansaron  aquel  dia  de  las  fatigas,  é  hicieron  repues- 
to de  víveres.    La  jornada  siguiente  (miércoles  diez),  se  rindió  en 
Huaxtepec;  los  tiaturales,  que  se  tenían  por  conquistados  desdo  la 
expedición  de  Sandoval,  recibiergí^  de  j)az  .  á  Tos  blancos,  dándoles 
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comida  y  regalo,  aposentándoloa  en  la  extensa  7  linda  huerta  de 
que  ánteü  hemos  dado  noticia. 

Salidos  temprano  de  Huaxtepeq  (jueves  once),  estaban  á  las  ocho 
de  la  nmfiana  á  vista  de  Yaulitepec.  Los  habitantes  hicieron  de- 
mostración do  entregarse  de  paz,  mas  luego  echargn  á  huir;  Cortés 
los  persiguió  con  los  jinetes  hasta  llegar  á  Xiuhtepec.  (1)  Sorpren- 
didos los  del  p^ieblo  no  hicieron  resistencia,  no  obstante  lo  cual  fue- 
ron muertos  algunos  hombres  y  tomados  por  esclavos  buen  número 
de  mujeres  y  muchachos.  En  a.quel  lugar  permanecieron  el  siguien- 
te dia  (viernes  doce),  en  .espera  de  que  los  señores  que  habían  huido 
volviesen  á  dar  la  obedieacia;  ma»  como  no  se  presentaron,  al  salir 
de  ahí  dieron  sacomano  á  las  casas  y  les  pusieron  fuego.  Los  de 
Yauhtepec  llegaron  á  dar  la  obediencia,  (2) 

A  las  nueve  del  dia  inmediato  (sábado  trece),  se  pusieron  ante 
Cuauhnahuac,  capital  de  los  tlahuica,  defendida  por  su  señor  Yoa- 
tzin;  (3)  la  ciudad  era  rica,  amena  y  poblada;  cercada  de  profundas 
barrancas,  con  difíciles  entradas,  á  las  cuales  se  llegaba  por  puentes 
á  la  sazón  rotos;  armados  los  naturales  y  con  una  fuerte  guarnición 
tenoclica,  parecía  inexpugnable.  Al  acercarse  los  castellanos  que- 
daban separados  de  sus  contrarios  por  la  profunda  barranca,  reci- 
biendo de  Ici  opuesta  orilla  una  lluvia  de  flechas,  pedradas  y  hon- 
dazos, acompañados  de  grita  atronadora.  El  paso  era  imposible,  ni 
había  medio  de  escalar  aquella  especie  de  cava,  cuando  uno  de  los 
aliados  avisó  al  general  que  á  distancia  de  una  media  legua  había 
paso  franco  para  los  caballos;  sabida  la  noticia  destacó  en  aquella 
dirección  algunos  jinetes.  Entretanto,  buscando  una  entrada,  nota- 
ron que  un  árbol  crecido  de  este  lado  de  la  barranca,  inclinado,  ó 
tendidas  las  ramas,  formaba  una  especie  de  puente  hasta  la  orilla 
opuesta:  un  tlaxcaltecatl  atravesó  el  primero  por  el  difícil  paso,  si- 
guiéronle algunos  españoles,  entre  ellos  Bernal  Díaz,  no  sin  que  tres 
cayeran  al  fondo  de  la  barranca,  atravesaron  también  algunos  alia- 

(1 )  Cortés  llama  al  pueblo  Güu¿epee,  evidente  confusión  en  el  nombre;  Xilotepeo 
no  86  encuentra  en  aquella  comarca.  Bernal  Díins  le  confunde  con  Tepoztlan. 

{2)  Cartas  de  Belac.  pág.  822. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hiat.  Ohiohim.  Cap.  W.  MS.  Ck>rtéB  ewsribe  Coadnaraoed;  Bw. 
nal  Díaz,  Coadalbaca.  Desde  los  tiempos  más  antiguos  de  la  conquista,  pues  Betssl 
Díaz  ya  lo  escribe  así,  le  dijeron  Cuemabaca.  Hoy  es  la  capital  del  Estado  de  Mo- 
reíos,  conservando  este  ifltimo  nombre. 


dot,  j  «mado  ftiéroii  wmle  4  treinta  d^  fa>s  btatfoM  y  nraclios  «Im> 
Oillecay  dUcnm  4Bobvo^loi  fttei«ei»ceairetMído6  m  deftínder  los  mxL 
rt0w  <1)  Serprbbdidéé  loe  ttehoi^  de  t^  mihígroeameiítié  á  ras  ene* 
migoeldéntxo  de  lo:  {daza,  na  dejañm  por  eto  de  pelear;  mae  sobre* 
▼iniéndó  á  brereii  kistanies  OritMbal  de  Ólid,  Pedro  de  Alnirado  y 
Qnalóbál  de  Tapia  oon  alguno»  jinetee,  mirándoee  eetr^chadoe.  por 
k  eepid^  y  d  flaaoo,  se  dieron  á  huir  por  los  l>reRales,  sufriendo 
graa  desiiieso  en  la  perteceaoion.  Completó*  el  desbarato  Cmliés,  istpa- 
reoirádo  oon  el  resto  de  la  caballería.  Duefios  de  la  fortalesa,  las 
casas  fueron  pMstas  á  saco  é  moendiadas,  lográndose,  inmenso  bo< 
tía  oon  g¡ran  cantidad  de  mujeres  y  miicbachos;  huyendo  á  los  mon-' 
i0ñ  quienes  pudifdron  salmrse.  No  habiendo  ya  en  donde,  los  blan- 
cesise  aposentaron  en  la  hermosa  huerta  del  sefior  de  la  ciudad,  no- 
table por  su  extensión  y  frescura.  Toatsin  oon  otros  principales  se 
presentó  á  demandar  la  paz,  disculpándose  de  haber  tomado  las 
adnas,  por  haberlo  exigido  así  ka  méxica:  *'  nos  dijeron  que  la 
**  causa  de  haber  yenido  tarde  á  nuestra  amistad,  era  porque  pen- 
saban que  satisfacían  sus  culpas  en  consentir  primero  hacerles 
dafto,  creyendo  que  heaho^  no  temíamos  después  tanto  enojo  de 
"ellos."  (3) 

Dejóse  á  Cuaahuahuao  el  siguiente  día  (domingo  catorce),  to- 
mando el  caminó  para  atravesar  las  montaftas  y  penetrar  de  nuevo 
en  el  valle;  seguía  la  senda  por  unos  pinares,  laltos  completamente 
de  agua,  por  lo  cual  hubieron  de  snlrir  muchos  hombres  y  caballos, 
7  aun  algunas  personas  perecieron  de  sed.  Ya  tarde  se  rindió  la  jor- 
nada en  unos  caseríos,  en  donde  algo  fué  encontrado  del  apetecido 
liquido.  Llamábase  el  lugar  Cuaulxomoloo.  {3} 

Bajadas  las  fisldas  de  las  montafias,  á  las  ocho  de  la  maSana  (lu- 
nes quince),  se  presentó  el  ejército  delante  de  Xochimiloo.  La  ciu- 
dad, una  de  las  principales  del  valle,  fértil  y  hermosa,  estaba  situa- 
da en  la  margen  oec|dental  del  lago  de  su  nombre,  teniendo  las  ca- 

O)  Por  9&pMln  dé  naoiiWi>HiM  mtl  SnieiiAao,  8ol(s  (fib.  V,  eap.  XVIII),  desfi- 
gtt»  iM  MOttiedmientoft;  en  el  pre«eiite  oaso  ttegOM  hábér  tfdo  Bemal  Díaz  quien 
primero  pM^sobie  la  paeate  éel'  áthcH,  lo  oual  es  eóntraxio  al  testimonio  de  D. 
HsMSBde^  y  é  W-qae  ée  rf  iakaic  diee  el  ctoniBta  eonqutitador. 

(t)  Castas  da  Bilao.  pá|t«  SSÍ.— BamaSDiM,  eap.  <&ÍÍV» 

(S)  0Uaia4aia»nstdelasooqiiiate.  MS. 
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«la  fari4  4»^  i'Wm  £1*0,  partej a<)N^tlés  j^gtot: fMtdUlii  é^h  féb 
UD»  espe^  da  oabacU^  ^oarti4ii  ^pM'idgmotildttili'Joe  tatí^eil»^ 
bwt  dafendivloa  por  i^termdat;']loa  pkioMte  liábita  tido^iétatiUdMiT 
i^nuo4>ie9datMi^  )ii8eo&HUii<moíd^.  «ilUflgfHhialktnfaBidalapw 

Boa  peOD#9  7  80ia4elanl^:6ic<>o]lM4irk¡  l0^te)dMim^^^ 
\a  aU><nada  '80  (kfendiekrafi  ibcaívamamtef;  otá^ -nao&ido  'algtii'átfí» 
porjaa  laallQ^»a  y  latcébuoal)  desampamnmielr  pbn^  rtfitgiMém 
al  interior  déla  ciudad;  los  oaatelldaoa áirt^veéav^n  la  tortaAiny^ 
peisiguiefv^p  poria^  oallea A  l0i  iudi4s^  iQgmoda.Aimkraraa  de  giw 
núxj^vo  de  eidUfipipai  D^  loa  ](oehimtle^  niéiititeffoajiinos  {i|^)ealMV 
en.jiaB  i^asaa  6  d^^de  lae  0ai9OAA,.t)init8  denMridabrapiMa^i^TCfítífiotf 
esto  fantaiH.  vecea  ai^  pcto^rlo  |)«r  {)1»a^  iqnd  4A  g6DendtUagé:á  «a»' 
pceiid^  epa  ^Üo  .i^Aa  astratagotna  -  eoderézado'  4  .gaB8rrtíeni|)<>v<ji^ 
pf^ra  eialVajT  por  ^1  lago  aud  ¿auafliaa  7  baoienÜas^^igrftípBíta  aspiélttrkr 
sqcQriios.de  M^xiooc  pc^reoa  iamiaJeQ  queooñ  intctatdidé  enoorfakff' 
loa  bablap  ab^bodonacb).*  loa  l>laDOoa  af  espacio  ida  tietra  fiñna.  'Ea 
ef6QtQ^  bacía  la  tarde  ae  pitesaotótjefLial  QitrapOiüiLlaoub'q^rcílo4a^ 
i^fpb^f  qu^  6€K  púT^ipitó  é-tomaír  la<eD(Faila  de  la  ciáAadT' traían  ks 
tropas  sus  brillantes  divisas,  armados  con  sus  armas  7  ad^maa  lar- 
gaf  laasi^a  qod  k^s  paptf^a >  iT^iaedaiádo  ilaa  .eapada^oaatellaDis;  ks 
oapitafiea  f  I^p^ii%ban. ,.  Ua  reapadaa  -de  aoertí  toÉqufaui .  en  ^  1»  Nooha 
tri^..  £|  general,  al  f reate  de  alguoca  .jinetea  balso.  A  rBdbaxarb 
acometida^  tnvbándose  i^ia.7.<üioandidapeléav  ^^aanque  qoítíbos 
\' en  harto  .apr^tq;(per/ivo  jDoiixK'effaft  .toQ.TalieDlee  hombros,  an- 
^^  cbpa  de  elioa  4;)pabf^nt^p9r$r  á  lea  de  4  caballa  eom'j6ommfnd9Mj 
^^  rodelas/'  Durante  la  refiri^g(^:el  caballa ^ue  nmtáehA  Coiiéa  m 
echó  al  fi^^.de  caiue^do^ .  ^^g^f^  r»&^»: el  iDilma  ;^eniv  éibñttíle 
derri^onlpsiiidioi%^89gun  aflama tBje^al;])^  J>;  Hehiandooaia 
aijiacostawLbrada.Y^^^^i  l^?IM;jWií{áé|  ae^deieb^^ai  ¿caí  laiania, 
maa £0  ev^í^lF^  8pbi^j4 ki  gbeiiFeMiliübMa'y  aiadiiéa  le habie* 
ran  muerto,  Á  no  ser  por  el  deseo  imprudente  de  quererle  llevar  vi* 
To,  según  au  cc)8tumbre,  para  tenen  el  pl^j?  do;  ijacrifioarla.  Bregar 
ba  Cortés  aunq¡ue  beridp  en  la  cabeza,  cuando  dentro  del  ciíaalo  M 
los  cgnt mrio9  poJQotró  .un  guefrero,  <fíi^  IK»P^odop04  «i  lad»  Jedijo: 
" No  tengas  miedp,rS07  tlaxcaUjMa:" latdirfapüidiliiatrfyidaaliad» 
di6  lugar  á  que  llegefa  w  eafoisuidb  jíoete*  por  npmbw  Ghiettel  da 
Olea,  castellano  de  tierra  de  Mediw  dd^  ^np^  it^I>^  ^■■>>>i'^^ 


denodq^  á  Ipi  máziap;wbrevÍnieron, otros  p: 
el  calnUopudb  Mr  lerao^do,  cabalgó  de  i 
QQtdó  wItOi  no  bíb  qae  eT  hnvo  defensor  0T< 
Uodas  de  peligro.'  (1)  El  brovo  caudillo  se  I 
b^  ^gu^ttdo  por  Ja  venganza:  los  téno^ca, 
ciói^  hatean  dejado ,  escapar  ana  bella  .6<^8Íi 
doinEíre.     ..'''..'  '    . ,    ' 

Reataidoa  basta  qúmoe  jhiéteá|  algunos 
Cortas  Tolvid  iobre  loe  m^iíca,  If^rando  i 
rartos  del  todo.  Rogáronlos  soldados  al 
defensadíé'^qoa  r^parifs,  ¿  fin  de  que'se  (¡I 
Be  atender  ,&  Olea' que  estaba  desangr^tK 
00  sin  que  loe  nabuálos. {wtsiguíeran  pon 
de  HUV  tiros  an;oJHdizoa,  XilefEarpn  entón 
rríen^o  sangre  de  la  cara,  Andrés  de  Th|: 
ñdo,  con  el  rento  de  los  jjnetes  heridos  i 
cual  púaieron  penetrar  en  la.  ciudad.  TQet 
rar  loa  Isfitimados.  r  Q,uémnbaa  las.  herldf 
con  paSos  i  falj^  de  medicLna  mejor,  caai 
volvieron  d^.  nnevó  penetrando  hanta  aqn» 
gnnos  castellano»;  fué  p^eoíso  empuTiar.d 

sobre, ellpB  la  naballerfa  y  despnes  de  una  lucnnierriipie  arrójanos  ae^ 
£DÍtiv:aniente.de  las  cfüles.  Los  blancos  Ke  retiraron  á  repodar  dan-, 
tro  de  lo#  patios  del  t^cayi  mayor  SQbidQ^  algunos  soldados  .&  la 
CQiqb.re  de  la  pirdinide  descubrieron  de  lejos  la  cjudad  ^e  Teoqoh- 
títlan, .  vieron  las  aoiias  tendidas  de  los  l^gos,  nptando  anas,  dcm* 
mil  canoas  cargadas  de  guerreros  que  en  dirección  dp  la  ciud^id  ve* 
nlan:  esperábanles  nc^qvos  combates.  "  E  aunque  fqaya  oasinof^he,., 
"  y  raeoD  de  reposar,  mandé  .qs»  todas  las  puente^  aleadas,  ppi;  da 
*  iba  «I  agua,  se  cegasen  con  piedra  y  adobes,  que,  bAbla  allí,  ^j^ 
"que  ios  dacahatlq  podleseD  entrar  y  salir  fin  estorbo  jiioguno^n 
"  la  ciudad;  j  no  me  pavtl  de  allí  fasta  que  todoa  aquellos  p^oq 

(I)  CartH  de  Utlso,  p^,  «35— !$.— Bennl  Ufi  (Mpt  CXI^V.— TvnQMMda,  Vb. 
IV.  eav-  i-X>lC^>-<>V<*Bd^H«nn,-d¿a.in,lW.l,*i4).-TIII,  tmtOM¡  "OHo 
Om  InuodOMM  fl'tn^qfle  VMMüit.  y  rtMerU  Di  tItO  nb  puMM/y-CoH^i  por' 
la  drtool<m  de  5*ii  Pedio,  ]azeó  qne  A  te  hftbc»  t,j^'¡MiSo.''-^tAac«  debió  eex  mqf 
^mn^  pnetp>m«;pUeid«MOoaBl<SáU^4«)rTMUÍo|id«loVbMi>altuaL 


sus 


*^  malos  gaip^rQn  muV  bien  a4er^zado9.^  (t)  La  joraaáia  liabia  coa* 
tado  vanos  muertos  y  mídenos  aenaos.  J2\  , 

•  ■  ;  :.  •  '  fc   •  *V      ;  *       .        '    >  t    ',■'1(1-' 

tia  noche  se  pasó  en  gran  vigilancia^  con/cppia  de  escacbas,  velai 
y  rondas,  colocando  destacamentos  en' los  Tú eares  pot  donde  jpódía 
presentarse  él  contrario.  En  eíTecto.'las  canoas  descubiertas  noria 
tardé,  llegaron  á  remo  callado  basta  ún*  diesémbarcadero  deféaüdo 
por  Berna!  Díaz  con  ciertos  castellanos  y  aliados;  sentidas  por  loa 
blancos,  fueron  rechazadas  á  pedradas:  de  pue?o  se  acercaron  i  80^ 
prender  el  puesto^  mas  sentidos  otra  vez,  las  cappas  fueron  A  dejar 
sus  guerreros,  i  lugar  distante.  t)¡óse  parte  del'  suceso  al  jgeDeral, 
quien  ocurrió  al  avíso,  quedando  contengo  dé  ta  calidad  7  vigilancia 
dé  la  guardia,  fil  resto  de  la  noche  se  pasó  en' aderezar  las  muni- 
ciones: acabada  la  pólvora  se  hicieron  ioútiles  los  arcabucea;  agota- 
das las  saetas  para  las  ballestas,  Pedro  Barba  con  todos  los  de  su 
compafiia  90  dieron  priesa  en  emplumar  y  poner  caequillos  á  los 
astiles,  para  lo  cual  traían  almacén,  contando  con  cinco  caigas  de 
oasquillos  de  cobre  labrados  por  los  indios.  (3) 

Aquel  firme  y  constante  pelear  se  debía  al  aliento  de  Cuanlite- 
moc  y  al  de  los  reyes  Coanacochtziu  y'Tetlepanquetzaltzin.  Ala 
noticia  de  la  toma  de  Xochimilco,  el  emperador  azteca  reunió  i  los 
g^errercís;  hízoles  presente  el  peligro  de  la  patria,  las  ofcneaa  reci- 
bidas por  los  dioses  de  los  blancos,  el  deber  de  combatir  hasta  la 
muerte  sin  amedrentarse,  pues  si  las  armas  llegaran  á  hacer  falta, 
quedarían  las  ufias  para  despedazar  á  los  enemigos,  (4)  La  deno- 
dada ciudad  azteca,  entregada  sin  titubear  al  sacrificio  de. la  causa 
común,  se  armó  poniéndose  en  campafia  resuelta  á  recobrar  lá  pe^ 
dida  ciudad.  A  falta  de  mejor  enseñanza,  Cuauhtemoc  seguía  la 
del  bravo  Cuitlahuac;  combatir,  combatir  sin  tregua;  sin  mirar  i  las 
pérdidas,  que  al  cabo  el  enemigo  debería  sucumbir  ál  cansancio  7  á 
«Its  propias  victorias. 

Al  dia  siguiente  (martes  diez  y  seis)^  Hubidd  Cortés  á  lo  alto  del 
téocatli,  registró  la  posición  guardada  po^  los  culhua:  por  el  lago  se 

(I)  CtttÉS  de  BdAO.  pág.  aai.—Berntl  Dits,  Cftp.  CXLV. 

ft)  Cl|Kiri)«ro^  teid.  2»  pág.  148.-***  No  hñj  duda  qaa  «b  mu,  y  úbu  ootáonei 
Sjido  Gortéf  íiettmenta  modr  á  mtatm  da  ras  enMaigot»  ai  no  luibkcui  teiido  «kof 
la  inamatn  presvnoioii  da  cogerlo  tíyo  pura  saoriftoarlo  á  loa  dioaea." 

(8)  Bernal  Díái,  cap.  OXLY. 

(4)  Tovqaemada,  Hb.  IV,  oap.  LZIXYIIL— Hazrefa,  déo.  Q,  lib.  I,  cap.  SQL 


ffn? 

Jbm  opupD.  de  tlM^U^  «üji^  flDi)ffi^rI{^,<j^.|jsito,.,dj,ri^4.,ff7 
faena  en  iras  fncciooM,  di6  aas  6rdetiM  á  ^^  ofi^l^^  I  «f  „tiil»^ 

I4 pfafl|^  . A9pq^e^dmi^^7-;T«:iñ>^  iwtÁM^^ 
J«r<in.í^o,,pq  jíp4^fliidií,5^i^  Ipf^opBt^a^doo  f>^<^i^4^1fi,i^ 

«í  nq*  i^tpnkf ^Á flADf tu|M^9,  mdió^do; Ift  poññíxt <o<m  peas  djfQac 
las  ottaí  dii'Í8Ít^e^.>arpffn^^dBlaí\H,d«  ^t.lo^,jdtnif«.ewMtdroQf«, 

Mí.<^fl,^;«f>  ^  laf.^M  loflfC^l»!»  98jj¡h|w,lí¿¿«,,,kffpiu»dp  el,.W»"- 

dad  habla  Mtado  en  grande  aprieto;  mi^ábaa  Jcu  ^  tiei^  yieieif)?!», 
Techaxwlof  gi[aniÍ^a.<nf|iat^  i:|(>fsÍD^¡|l}uctipr  ^o,d«.aq!UÍllo«|y  ¡i^. 

"  apetUfoiM,  ^1(^4^09  pop;  «W  «Vlj'íwl*  i^j  iníli^,  un  gr»n  fl«i?P^ 
"dnm  da  loa  eDen:t}gf^\9<ró  piii;r^TAQdM^la^d48f  £,,da.  presto-ari!^ 
"  metíoKv  *  «lljif/  7.  flom 
*' dft,B!^,lio^o'*gj^,V'yf 

"(H48^Dart(i^,í?í|pptpi 

,  jA'.cort^dititftníW.^^I,! 

naa¡rpR|f,.p;.ai:98m.;5Jp; 

<»l^a^  «TtM^?'  ^>f  I' 

taiijiBn.t^  »lj^n«í!M*pt(ji 

caq;M^.a^eU^A«^^|9?;.f^Tp)9^  ^  P?,^^  ^  .«^  TAb).,  [«^wAtf 

qmñfinQD-itoiáaTqi^él  oa^i^^|t(;r^iido8e  ca^gadoai  í  HitÍ8fÍicp.¡;9pi. 

Oonpadoa  cntaban  pn  ¿q,^«l  nqtíepj  caa^do  d^  imp^TÍso  t^  prewfi-    ' 

ta¿n¡^mftíicÍ,^^obre  et  aóbt^lo^  merodeadc^,  luejn|ai 

i  mticluM,  tgmaB  yano'q  pnuos'bros,  eptre  ellos  á,  Jii^fi  dé  I<a^ 

¿IÓum'  Heiniodéz^;  otros  dos  ésp^oWs 'de  la  capitanía  d«  Andrés 

(t)CMlMdaBdM.pág.  S9S. 


w 


.  0^ 

l^é'!kñÜkn»'-ltíe^8<H(iHáfi<tb<í#fol'8Ji!«i^  tl<(Se^ 

•dfi' taMgftiitt*^^ 'é«bi»^é9Ubí  m  |^ei¿f<'f 'i^Hi¿é(y  ^dipifo^^ 


^i^  filé  k^a^ábáii  éñ'^ll  é&tHxá,  tibf  fo  tinÍA  íü  '^láék'  )ÍM,  y 


(1)  Bemal  Días  oap.  CXLV. 

(S)  Cttta.  de  B«kc.  p,«.  á28.  '         .'.»¿:t.     ,.i« 


■ijMip  emmtáwmM^emfmtMúa^  diMft  M  frpBaMábaa  de  nmm 
míli^imi  éMÉbi^iiüiiri  bwgffdrikMÍii  iMíMdu.  w^l(i  poiüf^ 

iJfliUnliMiim.  rft)^.Í4PoidfarfleitolNi-iAiwtn>a»ir  Imh^wm»  «t 

ridxm  j  diqíoner  Baetai  para  las  hnlhaÉM»  (ft^  I*  t    •  .. 
i  MítkffíhéüñiíAiiñdál]  I  aafcú—aiarty  eMüidaiaUak^AüMiMakiw^'im- 

ftl iiiliii  i>»»<»l«in.  aMMAioaü*  ae  -MéÉíttTlmputtabn  amtho  al 

per  ii—if  cpofgH)»4»jááiriib, i iaaiifintni  ¡Mfeteají  lM>aiMa%'B€^ 
maté  JüMiMmnlÉiqpnr  afMi^  iá»i(«^ítntoBiftéaa^niiaaY^;.driKÉii 
éoupiU  lá  ftíonrai  aUbiiih Ja  la  cdribalk^^iiahn  ¡pparin,  m^mí^» 
qiBlif  itwi  rfcJamééaciÉ^y lOBüÉar  diaa  caildiannfthariJbai  fikipm 
mgfúfr^mUm^H^tmbm  44»énnnar  al  tamna;  d^^frafitai  aontiaaaba 
htioalradp  baate  TéÍMaMtlto,.digtipg«éMáoiaiah#artfidOfdara  al 
i—aat  dar  Itijaipéilapaa^  mxjé&éf¡0  btmak0^  Éb  1%  liMa  áalAan  oik 
blirtiúi  éü  géDÉa:  ^rtteasarÍB  ka  máijjaaaaidfrJba  bgo»  4  eoire  laa 
ifiau,  Oalkiiaaat»,  Haüattapaoliaa '  (Olimfaiíaao)^  fflnHHhaao  ^Tla^ 
iMMk^^  Ifiafaio  7'  ajgimaa  otraa^  FonaaAiy^aiMo '  taraé  i  la.  ciudad, 
la;  puíal  fila  aafaiaai^ieiitoagáiidaa^iiaga  ka*  aaAa'j^Joe  lé^aalli. 
(S)  Íjoa:iféxkte  na  •» fnateaAanii  áupahari  tu  iof^eL  higai;:^  aei:  aitai- 
pMBéa  19a»  ^Oatnltiainoe' habla  «a^pltgadó  aaa  gqarag#<o  i  4a.  aiadad, 
tejiéndolos  listos  para  resistir  un  ataque,  conforme  había  tenido 
lugar  ea  la  anterior  ei|padü<IÍM».    .  ;     .  í   .; 

Ijciegoque  los .  ^.¡m^íjíi^íom  i  %}mm^W^T»  A  Coyohnacan  (sábado 
Teiate),  los  m6xiaa.«a  .pvesaatamíib'imiWltfvda  la  marcha;  eran  tro- 
paa  Ijeras  que  ya  ^fi0m  üabf^fl  fo^^ift'F'bre  los  flanoos  de  la 
columna,  y  que  nljHr  af#r«p»fN4i^||fV«lpii^^  amparabau  en  las 
acequias  y  en  los  ^galfa«..Si|  u^a  da.  tn^fa  acometidas  D.  Her- 
Bando  puso  una  celada  á  los  importunos  flanqueadores,  apartando- 

i<i>  %iÉaila  ifcÉla  ■iií,la»éti|lKdsl*adt  cnasAitoa^wái^eoyiéaia.* 
(SI  Bemal  Díai,  ei^.  CXLV.--Ci»lftt  de  Rtlso.  pág.  2ÜS. 
(a^  Cvtas  da  BdM.  p^:«99.<        '  -I'    ^>'  --u  '^''^i^ 


cÁ  oajreroa^n  la-mnboiMdBi  láaiémfcfMiiiio  1íw*WjÍiwí|>^  füáti^pm^ 
údwm/  eor  huila;  p^rijgndM  -«!)  gibaml;  mlmf\nmMtimmááé^  iall 

%ad  B119  lH6ft;pdai^iMtícaiMriMba9M4  hwiilÉi  ^w)rfhrii  f^ti^lai 

sacrificados  ftl  dioaédiH  g>HÉM^'^4i)»'     4>t- r.  :  /      v-ií!  ««. 
.  JEIl' sá4gcit»ÍMj><aié«li4ik ■•>  «laospan  4aii^^ii<faifaMri»i>d»¿iiU- 
Qwia.  Jiiiana(>4|a#X3<Mité»q».>piiafay  -éatttrü^jqfci  — iííém— i^eÜt 
d«  AJ varado,  Otidj  jlAjiArtt  4o  il?a(¿a^i¿itt>  aig—Wi  jiiiiitaii^ii  pw'i 

á^po^'OWOoMupajédMi  áoü  nwaia  ,<iíbÉéoi; iéaaio)byj  IWwát  -¿t 
KijflUifiiy/aa.iBCsaMa'aliipa^epÉl  ^jliief  .'V^v^atenoyjteistaf'Mi 
mo  Itoroaft'VBngioíjriaaiipODriréd^^  4'19i)oaif 

pan.  .lia  oiaUad) evautübíkMea  nnt  ibohéob  /da  jAÉmatoa ^ aribihm^ 
poaa  ial»Bioaiqa#eliiU>ífMtÉa  animar  kaliía  MmifkaméáUmfii^ 
íwvMmí  SnUénniaaialgiuios  ciipibiDds.  al'  MasaUI^  ei^««ita|iaBáa)dt 
Jnliaai.  dai  AldMBÉa  f  ai  padba'Jaelgfcrcfo;  .«jhMafa.iiwJiíT  abé  Jt  cir 
dad  7  bs  lag{Ny«bBlaa^baiiaa»]aiiuuRido.kw  agnas  raatiiadaii  dítaitt 
oídnos,  dat|)Jaiitaildo  o&iiaiaapeptadacos  loa  taái^  exiaaftoo«éetiliattcap 
tbs:  GortéB  lnbralwtrÍBÍa;7'^éoDiojóé  codioioaoa:.^^  j.  00  éa^  ill0^BM 
''  suspiró  Cbrtés  4X)is  má  iixaj/gtmB.tri«toaa«  lO^jiBiafOf  qú  k  qai 
'^  de  áfBtosimía^  fiOBiloa  koasi^oa  que: lo. matafoo  ioMo  ^na  «kt el 
*f  «Uo  ou  80:  soUaso^j  tkosdé  oaMpaoftdiíeraa  ua  omiteir>6mnaam& 

"  En  Tacaba  osM^e4rWé        '^-    ■  'i  *=^J  ^^^ 

■     '    '''■•''''-' '^CWá^Éfií'-ooott^lrott'oáfotaAdor'^  *•'*•    -"^*  ' 
./-);-'.i  j.:  Mi'IVMi6fétílaflM^ysttayf>^ioao;- '  J        ''  í'' 

'  íí    **^     >  '     "  'J^***T4aotrti%iv'eV>do»lrtdo,oié."'*  ^"   -  '  ^-'í  '' 

^'Acaérdomo  que  entonces  lé  d^o  ün  loldácÍo\]^«  M  ^ecfii*  ol  'bü- 
^'cbillor  Alonzo  Pérez,  que  después  de  ganada  la  Nuera  Espafts 
"fué  fiaaal^-veoí*oM Uteioo^  8olor.€aptlaii,íiio4««évMatapaiir- 

(1)  OtftM  ^  Belftc.  pág.  2Sa— Befiud  Dte,  «ap.  CXLV.   -     . 


^•■e  dirá  p0^^)^ll>■tl^^■Wl»u^lfc^^^  ^  "?  •-    '»  n^jící  •-  ,-:í^  .  •:  .-  ■    r  ^i;j >'>^ 

TOO  niíí    ■.í;'rfí;rii    «'  ■;•.*  •»!•»  »»    '    .f»  í   !  v   í;     jii;   .  *;i     -jf;*  *•  I,    ^  *\ 

^IPiíriod'iBiogiaiMiwb^taí^  ¡té- 

MftMMi  d¿^»ir  h— M  térn»  átéeii  whi^^  ^^eF"  P^'  i»^  Miy  a»Pi^ 

/Mhltina  tojoM^ijii  bflldbM  4MÍMy  "Mlrik^  #élvom  pemiles 
Marivineii|F  «iit«g.pifÉr|ftifidttilin^i  oirlnbÉi  abrigó  wáM  l^far  y 
tafpáuahBMdl  4é>ltmiko^^áemt^iyMA%  úm  tatl^  «odafc  ealM  cá«- 
flái  reanidM  preeísMon  dejar  á  TlaoofiMi  do«  ÍMpp»4»^Mn«  ^  Iw- 
ber  entrado.  TomaTon  bacía  el  Norte:  luego  que  salieron  al  camino 
«é^MMIlámíb  'KjrMMtglMéift  M$«éi<;biaiMeüidi^  OéirMe  wÁ  lo  pa- 
sado en  la  maftana^  puso  ntieW  celada  c.on  veinte  de  i  caballo,  te- 
niendo tan  baena  fortana  que  logró  matar  m  ás  de  ciento  de  los  in* 
cómodos  tiradores.  Pers^aido  todavía  el  ejército,  aunque  de  lejos, 
atravesó  por  Asoapotsalco  entonces  despoblado,  siguió  por  Tenayo- 
can  también  abandonado  por  los  moradores,  rindiendo  la  jornada 
en  el  desierto  pueblo  de  Cuauhtitian.  (2)  Toda  la  tarde  habia  llo- 
vido, por  lo  cual  los  soldados  iban  cansados,  calados  por  el  agua,  7 
no  tovieion  buen  abrigo,  pues  Bieasearon  los  viveros  7  hubo  falta 
de  WAa. 

Siendo  la  intención  dar  la  vuelta  en  tomo  de  los  lagos,  siguióse 
siempre  la  dirección  háeía  el  Norte  (domingo  veintiuno);  durante  la 
noche  la  lluvia  habia  sido  continua,  determinando  que  los  caminos 
estuvieran  cubiertos  de  lodo:  á  esta  causa,  ó  más  bien  por  la  dis- 
tancia  intei^uesta,  los  móxica  se  proseataiOD  en  corto  n  úmero,  7 
fueron  sin  esfueno  ahuTcntados.  lUndióse  la  jomada  en  Citlalte- 
peo,  á  la  orilla  boreal  del  lago  de  Txompango  (Zumpango  actual), 

(1)  Bernal  Días,  Mp,  OXLY  . 

(9)  Catiéu,  CartaB  de  Betoo.  pág.  SSl,  "eoofunde  al  sombra  da  la  poblaeioA  ias- 
-«ribiaBdoCcdiAoliMi:  Bamal  DÍMaaaoansandBáJa  raidad  nombrándola  Qasli- 
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secaron  sns  ropas,  si  bien  no  se  enconifé*Jb«aaa4MMk/v(i^  kili*^- 
Al  dia  sígnente  (lunes  veintidós),  se  efectué  la  maioha  sb  omi- 
tratiempo  por  comarqat«fyMs  A  ÜVartoeeMiteaniaBdo  la  ciudad  de 
Acolman  á  las  doce  áék  Jéífc  . Y»tfKam,ll<gidiii  -de  la  Teía  Oras  los 
Yolnntarios  reñidos  en  las  embareacioDes  de  qne  henos  hecho  men- 
^ieá^  idei  nmftmá  ^fuaoriguÉiid^  eHes  f9m9p^*iÁstímfmá  Virftar 
«i  gittfralparafafataddsidis  Aewfah)  im^iomui^iéií/BVm^*  iM^prf- 
iS¿ias>taijiiibisa¿.adidi,^hftlgÉi<lesi  «uslia  ^üassttMnKijleiaiBlel- 
f*a4le  Dti'HemsbdovFMB  dettfo«iiik  •AQ«halMaaiitiSttdtf«  kfffMter 
noticia  suya.  Estaba  logradd  iipfpBirt»wiÉtofíeli<fcteÉ»fc|fi 
.^bati  teeoMóiéoa  te  dredÉftMS  de  loa^^l^ftf^ilAt^risdaAiésililzi- 
.t^afaófi)  taKtend<á:^a  m  uáfmia <hastaifcsiiíi<sg^mei áin  liaa*jkglni^ 
isLi«M^deUttiiq;i¿ttdk»d(bflÉiiikb^  jaftiadimteiy 

wl  ragnoM ^fsaagid.     ^  <iA](\)r.  t'  ¿  ü.       i/uKi'j/rtf  ^j.*    ..'*•*  4j>- 

ble  ^ücí^ndole  Qilo^{>^:  ^^n^  P^af  |^^^^  d  noniDre  de  la  localidad. 

r:    -;  •      I    r.i.'     •  í  í)  ' ..  ir:  ix:*.  ; í  {-,    ^i         •     '    \  *,'.  .     «  i      '  : 

. ;  '  lí  *•     ♦    "j  '   ••    i"  /  .   fí  •  •     í  :íí;  ■-    •?*'!  ♦. .      H'    '  . 
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'.<;i4J(*i:rui.Q -7^  .of..  ;,..•  K,  ■ .  -t  '! 

J[¿¿-  Piwi/rtT}  F^qwf^iTf  ^i^Wf^n^i»^  mt%e^  séMámaÁtíúw^  fi. 

miratíTi  nafnniTihaflía  ititfti  tiempo  18  piriiHnitfcftiiiflWiBiMftB  ÍM  ñuta- 

UdoporDÍ6go  Yelásqnez  e}vP^4.I^IQ4<W  de  lii,anMcl%  d(9,F4i|fi|o 
de  Nanraez,  reunió  gente  en  la  isla  de  Cuba,  aparejó  siete  ú  ocho 
nayee  y  poniéndose  al  frent^e  Ja  e^^i^jtoi^^  hi^  ^  li^,y^^  P^^^ 
la  Nueva  £spafi%  con  intento  de  «¡í^issgc  ^  v^«  ;j|iMtodf  la.tie- 
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ira  que  en  su  con^^epto  le  tenía  nsarpada.  Faése  qtie  no  im^  takyr 
sobrado  para  llerar  á  término  la  resolaeion,  6  más  Iñeoí  que  le  ür 
snadiese  del  intento  el  Lie.  Parada  qne  le  aoompafeba;  \o  eterto  es 
qne,  después  de  dar  vista  á  las  costas  de  Tncatan  j  ion  i  las  de 
Nueva  Espafia,  *'  pasó  j  sé  tom6  sin  saltar  en  tierra,  oon  infíisiia 
suya  y  con  mucho  gasto  y  pérdida."  (1) 

Ninguno  de  los  dos  antagonistas,  Diego  TeMeques  y  D.  Heniati- 
do  Cortés,  había  obrado  tan  conforme  á  justíeia,  qne  ei  bien  oonla- 
ran  con  4nnes  amigos,  no  se  hubieran  concitado  acérrimos  contra- 
rios. Yelázques  gozaba  de  gran  valimiento  en  CMÜHa,  por  el  íkver 
que  le  otorgaba  el  obispo  Fonseca;  mientras  Oortés  era  alta  casi  des- 
conocido y  aun  despreciado.  El  descubrimiento  de  la  tierra  de  Mé- 
xico,  por  motivo  de  la  riqueza,  producía  extremado  rumor  en  las  fal- 
las; producíale  mucho  menor  en  Espafia,  en  donde  los  hechos  de 
D.  Hernando  no  podían  s^  Máa^^af|^Kfeiado8  en  su  justo  valor,  ni 
ser  conocida  la  importancia  de  la  tierra  sojuzgada:  por  esto  era  pre- 
ferido en  bl  Nuevo  Mundo,  Cortés  á  Telázquez.  Con  el  favor  qne 
en  la  corte  alcanzaba,  fácil  fuera  á  Yelázquez  el  vencer  á  su  émulo; 
pero  él  también  se  desmandaba  en  sus  acciones,  se  embrolló  con 
las  autoridades,  lt¿ül^M({éé^üi*Ttó'¿it'ltÉÍ4  Vencedor  en  la  lucha 
cuál  tenía  derecho  á  pretenderlo.  Haber  nacado  de  Cuba  la  armada 
de  j^áofílo  de  Narvaez^  contra  las^epQS  de  la  avdieoeia  da  la  A- 
.pa&ola,  dteroa  motivo  al  akmrante  D^  Diego  OoloB^pam  aonbfUf  al 
.  lie.  Alonso  ZuazD  como  Juea  de  reeideiioiap  jmm  ir  i^tomailaal^ 
bemador  de  Coba»  Llegado  Ziiazo  á  la  ida  t)omeB96^  pot  .i{lHtae  él 
repartíiuieoto  á  Manuel^  fiojM,  pari«Bta  f^umiga  Aa  Telámleí, 
bajo  protesto  de  estar  ausente  en  CÉartiHa^^Hiaa  ei<l»ad^^ukitf  ^jeoe- 
der  contra  el  gobernador,  los  partidarios  de  éste  supieron  eludir  la 
autoridad  del  juez.  Negaron  á  D.  Diego  Colon  la  fíicultad  de  wm- 
brar  Visltádbl^'ééfttnf  ^¥  édélatHJado;  «]tí¿iMh/'d^ 
caf<gé,'1íáétaii«  «er  í^esMéTkcfádb-W^EtíftmV^M  fÉlAfW  qui  ¿Am 
}mhíá  dMeWpA&a«H^|(Mé%M1o  pfésd^^ 

«é'1't)l^ái^llÉch«Pdl(#d9M;^tmMW^'^*^  tóÉgta 

ixíiniÉM  ¥éal^Miil^{>iakéé  tt'p^IMtfid^lás  Iii4l«^¥yiá^  ^mOHlKtk 
issPMaé/í'eé^máhiááii  sM  mMtítíé:"{2y^  s:-T'ps¿ioV   caí». a  vhí  í  faij 


mt  la  pettoiukdel  Láo,  Lacas  Vásquaz  de  AylloD,  dieron  justo  mtíAr 
i»^A>ka1^¿i^^ft8^éeila.J^spaftdh  pankpop^edtar  |MMI^ia!9q«el> jitfe- 
vlIi^tfaiittím^jiíiabdaiirio^Mrttad^  «er  he* 
elwMi»  datlliago  Wí^émpím^  té  <9tahW>Qi\ieto  ett^  c«atfQ  mil  duoa- 
dt»  pana  wgpoüdi  i  laB,ciaalaoü;<iUMq6aeiYel4a^qea  A  jOsistiUa  por 
<iogM|>le^i»a|it(lawii>>Maiiiid.de  ftc^ías  aupo  Ji^gteiareon  prove-^ 
oha^y  rt  oMa|Mi Fofwira,  p*asidaato:dat  coas^)»  dA  labias»  uloaasó 

ardMaa;á Jlé  Piago  Cafa» 7,  i, la  aiid^a^  w,  pxx>- 
^NarfaaBi4poc.laa  lidias  eomatida««,lie  pnÁ^aeik  aq  U- 
bfftaá  siw|ns<i>f«aiáugi.pa»aapea<a  pieso  aa  la  Ys^  Cma»  resti- 
tUfeaéoá.Valáa^pfttalas^fiostaa  aialNtfgadas.  Coa. objeto  de  p^ner 
tánsf  Dá  á:la8  dáfesanaiia  s^saüadas^  aa  danpecho  fiyra^adp  ea  Bur- 
gos, á  ooee  de  Abril  1621  por  el  regente  carden^  Adriano  y  r^fren- 
daAo  pcur  si  obispa  Foaseaa^  saDoaadiró  persona  que  pasase  á  la 
Nnat a  fispafia^  aaa  las  inslruocioasis  sigaieates:  qoe  iaiaediatameii- 
ta  aa^parteá  las  TÍUaaoeiipadés.poc  OovUñ,  y  los  suyos,  y  presen- 
taado  el  aamhraimeato  qua  lleva  de  Gobernador  de  aquellas  tierras 
peeoeda  á  haasi  infonaacion  de  todo  Jo  aoaecido,  oyendo  aX  adelan- 
taáa  Diego  Yeiázqaea,  á  Páafíla  de  Narvaea,  A  Cortés  y  i  cuantas 
paraooas.apareaiese&  oalpal^as,  pranditodoles  los  Quarpo^  y  secues- 
tia^ndolae  lasbianns,  remitieada  el  proceso  ainte  la  autoridad  real 
para  qae  aala  determine  lo  oouveai^ikle,  suspaodiando  entretanto 
la  ejecnoiaDida  las  peaas  é.qna  áates  se  Kabicsen  hecho  acreedores; 
anáadaasá' todas  laa  parsonaa  4ae  vea^^  y  pareaoaa  á  los  llama- 
dáa  y  «mplaflamieatas  dal  ipobemador,  pudLendo:imponer  penas  li 
loa  ramiao^  7  asteado  oUigadas  las  autoridades  á  darle  auxilio  pa- 
ra Laoarsfr  obedaeec  (1)  Ia  pMsona  esoojida  fué  Giistébal  de  Ta- 
pia, veedor  ea  las  joadíaioaas  de  Santo  Dominga  y  resideote  en  la 
Bipidk>la;  era  persraa  muy  da  biea^  aaaqua  da  inia^  apocado  y 
nede^asláis  pasa  al  aaso  Ecqfoafideu  Obserrataa  las  amigos  de  Cor- 
Mé  lo  iaaaaaaidaBto  dei.peao,.]iaaíe&do  aateader,  qite  áonjno  termi- 
aada*]^  coagaisÉa^  ssosova&dal  paesia  *  iiia  |>assoaa  ^a  tirata: tm* 
kooífliadiistiiabdBía  gastado  fiftiaemater  la  ti^ra,  secia  p^ecifi- 
«itla.*  algao  exoesa;  per^  eLolmpa  VimWK  sft.m»to?o/Jiiiia 


.  t 


(1)  Ooleeokm  de  Indiss,  tom;  XXYI,  pági^'ir  r.s%. 


to^oOMládOryA  fo^^ttioütor  4'íyoiáBpüi,»^> 

Diégé'  dk>toa'3^  k^vdfoom^MbMbvei  dgl  ntuéi  iip<cí  if|i  üéwfc  gw  > 

di6««  t<»(^vlii  rt^UtjattTOpié«iht¿pftritfiJáe4  iiiajit»if'But»ii^¿fr*#É' 
pfett«BÍQ4a  fKÍdfú  tjifcerut^la'tiaiit»»áqni»tiíctii,  .^'lánD'^MléitoiBi  (cn» 
tm  *|u'  ^WtirfiMLaidn  de  {iTMedM*  á|Mágfli<fcta>o»^*CH  mI  temiü  li#>^ 
gar(m*Miíotat]á  &  iálad^iM  altégágiMit^yíWHWiiiáariflagtaii  ^^ 
lae  oomaoldáctot,  ^cott  ovya  vn(ÍM»  oaOAdéf^iiMhqpSifM^  yüi^ 
der<A  íTiipia^  á  fin  de  «Wtár  €mí»ié  ki  Nwm'IBipifiB.  á/<MmáM>4^ 
gttfi^  tr«8toi4iof  B4  86  ItBiffO^é  oabo  4ÍL  pmycgÉo^  lié  Jiiáii*<bw»^f» 
ajAamní  ti  VHijb.*(l^*  *»  ■  ^^  --^^  .  4  í^ií  .  <i/.  -».  t^o.íu  *;  >  , 
íBttta  tcpriAento*  86  ferai^ba  «iiifyiMg6a4te'Í0.ivÍBte|Í6(D.iH6nifid(6; 
otra,  BAto  palígroifii  aátí  riig(a^«itee[4ai>i|Mropi»  oabeyai-  j^ttiaeteiet 
intenralo  •tran40urrido  tn^  la  éfcpedioUa'plvedBdór'dB  loa  4ÍÉqBip,*>QB 
simpie'' y  ótcuio^  saldado 'iIafaiado>*A»fc6ow  40)  yilla&^ 
mado  nn  •€oiiB)dot  eo  ^«xoooo,  re¿«lta4oitoda«la  de  afasUa  'prioM- 
ra  divinoA  eo  el  «jétoíto^  «uto»  lo»  pattidáiias^  da  >: Vétásquaíl  I7  da 
Cortés,  y ülafaSa»  seguía  el  partida  jd^igídipriiadOT  dariOMafittkbla^ 
sé  ccDcetiado  ooB  loa  de  snmiciua'  baa(derta^'isoptaaiip->aflfBiaft  ya 
oon  parte'de  loarecfiep  llegades^^pieijiii^uiiiánof  podám  -mftet  al 
jefe,  ya  co»  los  descontedlos  porlacondueta^deli  g6iieiaLifi:6Dft  ka 
que  del  dé8<>rdad-aguard^bai3.0iKiar'a^§pii»^jDftqcM  4Lbá.>aabj«adea' 
tenía  por  objeto  dar  muett^  álR  UerÚ9do/4  loa^capítatiea  y  .sdU' 
dados  inas  distitígaidds éomé.  Muigoa  anjMM.idarlHüjet  jBaid»«lel 
ejército  al  oapitaá  Ftbaeiáoo  Yerdugg^  naisabedor  deltaaso,  faoBdbca 
^autoridad  j  do^yalor,  oda  la  oatidáwi da^eeri^iat ndü  da  IMegD  Ve- 
Uzques;  loB  coojuiradoff  se  lud)íaft^  atite|iuaia(i«pav^ido/loaoá«goi^ 
nombrando.je&Sf'aloaldasí  ->gegidCTief}*JC#eialaa  ngéaleinf  jéhém»  ém^ 
pleadois' 4el  ejétpitoj  em  latiídari»  da  4hridit.  kÉM^Ieepij»  iflei  ha 
nuiértoei^tt  haaiMda  jr^üMloa;  >E|i  itéantio -éik  pjiimioii^aj^iae»' 
clMkk^ila^aiN)rÉ«ittidádidi^lai%i«iiida'4a¿fei8.  bíshmé&iiiuáfñm 
ethisttík  la  «»off  d»4abértti|{iuii  mMé^Í9  S^^llaiMtf  €M^  ^fmtm 
de  D.  Hernando;  cnando  éste  estaviera  sentado  á  la  mesa  comien- 


(l^  Henrer»,  áéc  m,  Ub,I^é8it«7. 


/? 


dos  con  ei  sú3étm^i^ik9Ílktié0mmiñAfmim(^tmü  d  iX  ite^' 

to;  4»:^a»«Wiii«biÉiiuioorii  ^imq^sI  léfinp«MM»ii*r  Oft>rg<^| 

owiliH  irfig>/r|<HMÍ>dbdoi»étt>¿iciritcírfi^»»<acmfiMi^fl«       prendwf 
á  AtttoBÍoiée^FílkfiÉlláf  ^é»iem^«owA)rfdaieeUiffi  lamedititogifin"' 
te  artw6¿<lerÉé9 é  ,hi»«^pii*meti^eif0^de  (AlmMb,  ^lik^oia^pi  de 
Lngo^'  GtMtiMiMf  0^4,  «taiflrie^  Shindoifal^  A^dié»  ide >Taiiiay  lá  ^ 
cieitoff  soUbdérde' copfiflfum  iy  'á;iké>atcifthtofl  Mdni^rioft.da  a^nel' 
afiq>Iáiil8  fifibtíñ  «y»  Arito  dt^imo^dlhuijbnve  eopfoatwfaf)  ae^  fd^rigk^  - 
ron.  almlo^mielvtOidel*boifépHCid^;']i^«a^^      iOiuktra  algualoiJAfi; 
Alil«pur.ál  a{>aMirtt>/i9ílIa{«|ñ«  |Mitt>a»an.^áAicaHcefi  jalgutiQs  oapi"' 
tantíSiy'aiiidMba}  koi{OttaieBínTp«iM|von  á:  huw;^  dettaúdos^  ivoos  de 
éHo*'  ívLQTQtt' péemm:<Aa%gaMo  <ViUéffliÍa^iCcvté8-la¡s^[del  seMfel 
ménm^-an  4aa  caiictptliañ'  llMifif  iimié^  cba  IssrperEoAaa  ^oeímiiroQietí-: 
dssenr'él aoneierto.  ^Almponeraeidlpte iiiA»i''TÍó'rqiieí  aran- .moobas^ 
Ioaao&9iM£la6;.ii#  ]MKK)fi4ki  fo^)riiNÍpalá,  «otai]tdaaiMr*penlx  abtrei.* 
elloa  á(«lgi>BKibié^qnibaaaÉaii4á'{^>r>aQ]^^  pava  ^^wi"^ 

tigárloaátodés^apiiatt^eRgaoidádjai^itU^iberfatiett  4etl|i»e' 

TiUaikiá»  Banhabia  ^twagi^lo'^  I^P^^  aritelma  él  éíikf  había  iviatcmt; 

.Sigéiéaa  tawa  epaacéao  aobiob  ^ali  palpada,  jualpMlOieniuftoculi^ejd 
da  gmemr fhaaidiio  ^jw CürféÉi^  >'dóia^uaato  da  at¿mK)s  .^pit^nafl' 
aaookdda  Hdoaidoé  akaiOes  afAiaar^  3Fiaíl;isaatira  4et:aaii»|)o-Cria*: 
tóbate  <Mid?*gaiiifc6 -ai  4)toiaal,>hidE<af«^^ 
aaiaaataiiaiaudaaManta^  «A»laaíoni»:'^l{iBlff£idba¿ce(¿b|<^4Qa.aui:ttiaa 
eB{niHiidkaf  liel^páárár.jiMl|;  iMaa^^  ffhétahafoado  ian;uoa  tmüi^' 
da  Ma aposanWcMMí  acabó'éfa^^oadMe'é4^éhilix)Mpkadtn*..fiUf 
disiaBÍgaiaiÉe'tlnHicd'B;  H€«iiaBdot«ÍdsbaátallfaÉioa>ka  d^:  '.KÍM) 
'^:Y«tti^MvMk^1MMÍáda«ofaiOJÍ^^ 

^^  taban  firmados  en  aquel  papel,  y  en  el  que  se  había  comido,  pues 
"  eran  ínocfebtés;  fj¡aé  l^s  rogaba,  que  ei^hibíít^lgtttio  quejosb  íe/dé- 
f^  clarase,  que  le  d«^  satisfacción^  7  qu^if^  ,Vi),alg<^,.¿]fraba,  <¿Q  lo 


▼«ne  Al  oir^  aMobaiu^.  Miiihi^  mam  gnirfi>i  fÉákaié^nim^m  f» 
sona,  compnesta  de  doca^MeiÉtoto  logwi^jy prwi¡fi>piÉgiiiÉ:iMiÍMÍri- 
gd,  «alQud  de  ZamonH  lk|auMlo  Antonio  ^áé.QmJtanfmh  ^¥  tade 
*^«U4  adelaate,  avaque  MKutroka  giBB  ytaotoA  á  1—  f  iweiwi  ye 
'^  eran  en  k  00B|iinuMD^  flíei»|BlM  ee  geéekito  derjoUiSiifl)    ^ 

Bl  peUgio  iM^jeaipeoia.é/DL  HirjaMedo,  láiOft/jnr  íqí|éIi  klMía  »e- 
lia.  diM  luega JWfMndA  ptegoaor ^^e  da ahá ré^dot^iaeot irntaen- 
tatea  lee  eedávoe  heelÑK  en  k  íax|MUebB  aiitetnm|pMa  eer  bena- 
doa:  ^^  y  por  ao  gaetar  mee-  ^hbfae  ea  eela.ialeeiefc  aebaeik'iiMae- 
^^tayii  ee  veadíaa  en  la:  atanaeda^  -laáa-  de  ka  ^io.eiíae  teees 
'^  tengo  dfchae, .  eá  ke  doe  treoei  i|ue  ea.henaMOf  si  nal  lo  liafaian 
^^  hecho  de  ántes^  muy  peor  eo  Uao  ea  eeta  %itt,  qao  deepúee  de  «a- 
'^  endo  el  real  qniate,  eac^ia  Oortée  el  eujre,  j  olma  itwüela  aacalt 
^^fae  para  capitanee;  y  ñaran  bevnuNiaeíy  bnMaeiaike  laeqne 
*^  metiamoe  á  henar,  lae  hurtaban  de  noebe  del  nsoaton,  qtie  no  pa- 
'^  reelan  haeta  de  ahí  á  bnenot  dke;  y  por  eeta  caoea  ee  dejaban  de 
^'  herrar  muohas  pkzaa,  que  deepnee.  teokÉioe  per  naboriae."  (2) 

Durante  la  primera  estapok  4e  D.  Heraando  ea  MéxMo^  enTÍ6  é 
lae  provindae  más  rioas  á  oiertee  espaSoleef  pata  eetableoer  graoje- 
ríae;  destinó  á  Chínantla  doe  oaatalknoe,  noaiheado  el  uno  Hernan- 
do de  Barrientos,  el  otro  Nicoke.  Al  tomar  lae  annaa  loe  onlkoa 
dieron  muerte  á  los  blaacos  a/vencidadoe  en  ka  haeieadae;  eeeaparoD 
los  de  Chinaatk,  pues  aquella  piovkota  era  iadapendiente  del  im- 
perio. LfCs  naturales,  Ikmadoe  .tenes,  de.  kagaa  diveraa  de  k  na- 
hoa,  tomaron  por  su  jefe  á  Hernando  de  Barmntoe,  bajo  cuyo  man- 
do triunfaron  no  sólo  de  loe  ataques  da  loe  méxioa,  eino  también  de 
los  insultos  de  los  rayanos  de  Toehtepac:  aie*e  ñUaa  obedeeáan  al 
jefe,  de  lae  cualee  era  capital  Ghtaantk.  Habla  taáaeoarrido  como 
un  alio  sin  la  menor  noticia  de  los  dea  eakoaii  eaaado  doe  .meosa- 
joros  tenes  se  presentaron  en  Ssguta dak  Feealaim  aoa  ana  earta 
de  Barrientos;  no  enooatiaado  ahí  al  geascal  viaieroa  *  baeearie 
hasta  Texeoco.  La  carta  estaba  fechada  én  Chiaaatki  ^^  á  ae  só 
cuantos  del  mes  de  Abril,''  daba  laseü  de  lo  basta  mateóos  aoénte« 
cido  y  pedfo  Tofaite  t  tsewta  aspaiidee  á  fta  de  ooiíer  A  aaosoí  coya 

(1)  Bemsl  IMis,  esp.  CXLVI.-^Oriedo,  Ub.  XXXIU.  cap.  XLVni.^HdRW*» 
dée.  m,  lib.  1.  €H».  L-Cortái,  Cartas  de  B«lao.  pági.  81Sr-lia. 

(2)  Bernál  DliS,  dap.  OXLVL  ^v. 
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cosecha  ae  aireaba  y  la  estorbaban. los  de  oulhua.  De  todo  recibió 
gran  contenta  el  general,  contestamb  con  razón  de  bu  persona  y  dej 
estado  que  la  ^swquiata  gitardaba,  jwometíéndole  qae  pronto  queda- 
ría libre  de  sus  esitmigofk  (1) 

Activábanse  pon  el  mayor  calor  los  preparativos  para  dar  princi- 
pio al  asedio  de  México.   Mandáronse  fabricar  en  los  pueblos  ami: 
gos  astiles  de  buena  madera  y  oasquillos  de  saeta  labrados  de  cobre 
según  el  modelo  que  se  les  mostró,  reuniéndose  más  de  cincuenta 
mil  de  cada  cosa,  de  la  mejor  calidad:  loa  ballesteros,  bajo  la  direc- 
ción de  su  capitán  Pedro  Barba^  hicieron  las  saetas  pegando  las 
plumas  con  el  jugo  pegajoso  de  la  planta  llamada  tzacutli:  previ- 
niéronse también  de  cuerdas  y  nueces  dobles  para  las  ballestas,  de 
lo  cual  habian  traído  abundante  provisión  las  naos  de  Castilla.  Los 
jinetes  dejaron  listas  arma;9-y  monturas,  adiestrando  los  caballos  en 
acometiniientos  y  maniobras.   (2)  Con  cinco  mil  tlaxcalteca  fué 
Alonso  de  Ojeda  á  la  Vera  Cruz,  con  objeto  de  traer  dos  gruesas 
piezas  do  hierro  dejadas  allá  por  un  navio  de  Jamaica,   Descabalga- 
dos los  t  iros  y  puestos,  así  como  los  montajes,  sobre  camas  de  ma- 
dera, loa  indios  los  trajeron  arrastrando  por  todo  el  camino  soste- 
niendo los  asaltos  que  los  móxica  les  dieron.  Llegados  con  felicidad 
á  Tlaxcalla,  remudóse  la  gente,  saliendo  por  Hueyotlipan  para  Cal  • 
pullalpan  en  donde  descansaron  dos  dias,  entrando  por  último  en 
Texcoco,  después  de  rematar  uno  de  los  actos  notables  de  aquella 
guerra,  En  premio  de  aquel  servicio  y  de  otros  que  había  prestado 
así  conaó  por  entender  bien  la  lengua  nahoa,  Alonso  de  Ojeda  faé 
nombrado  general  de  los  ciento  ochenta  mil  aliados  que  en  el  cam- 
po había.  (3) 

Terminados  los  bergantines,  pusiéronles  jarcias  y  velas,  quedan- 
do liatoa  para  navegar.  £n  el  canal  habían  trabajado  ocho  mil  hom- 
bres cada  dia,  y  tenía  más  de  media  legua  de  largo,  de  anchura  pro- 
porcionada y  profundo  cuanto  necesario  para  recibir  las  aguas  del 
lago,  «atacado  en  las  márgenes  y  con  un  pretil  en  el  bordo:  de  tre- 

(1)  Cartas  de  Belac.  págs.  231— 34.— Gomaia  Crón,  cap.  CXXIX.— La  antigua 
lírovincÍA  de  Chinantla  forma  hoy  parte  del  Estado  de  Oaxaca  y  confina  al  Ñ.  con 
el  Estado  de  Veracroz.  Son  abundantes  las  notas  qno  á  este  pasaje  pusieron  loe 
anotadores  de  las  Ourtas,  en  la  edición  de  Lorenzana. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLII. 

(8)  Herrera,  déc,  III,  lib.  I,  cap.  VI. 

TOM.  lY.— 71 


cho  en  ti^cho  tenía  tinas  regresas  non  áü8  ingenios  para  dar  paso  á 
hñ  nay^s:  h$¡V6ae  piédfa  hacia  la  laguna,  tnai  om  pkotf  f  mnxM  ee 
labr6  nn  deslizadero  ci^tübdo  y  8egnr<>.  A  medida  qtie  los  beiganti* 
nea  se  iban  terminando,  los  amarraban  á  la  ctílla  del  eanal:  sobre- 
vino una  gran  tormenta,  y  toda  la  labor  se  t^erdieira  ton]P{)iéiidose  los 
vasos  unos  contra  otros,  á  no  haberse  acndidd  pintamente  é  repa- 
rar el  dafio.  (I) 

El  domingo  veinte  y  ocho  de  Abril  fué  el  dia  señalado  para  botar 
al  agua  los  bergantines.  Los  castellanos  confssaton  y  cottiilgaroB, 
inclusive  el  general;  formado  el  ejército  &  la  orilla  del  lago  oyó  la 
misa  de  Espíritu  Santo;  Pr.  Bartolomé  de  Dhnédo  bendijo  laa  na- 
ves, terminando  con  una  exhortación  en  que  dio  á  entender  el  gran 
servicio  que  en  aquella  obra  sé  hacía  á  Dios,  indicando  la  numera 
de  llevarla  cumplidamente  á  buen  témífli^.  Dada  la  sefial,  las  fus* 
tas  fueron  sucesivamente  sacadas  por  el  canal,  pasando  las  represas 
con  los  ingenios,  hasta  salir  al  lago  en  donde  desplegaban  las  ban- 
deras y  disparaban  su  artillería:  respondió  la  del  ejército,  tocando 
la  música  de  los  castellanos  y  la  de  los  indios,  alzando  todos  alboro- 
zados y  atronadores  gritos  de  alegría;  terminóse  con  entonar  el  cán- 
tico Te  Deum  latidamus,  (2)  Debió  ser  aquel  Un  espectáculo  gnm- 
dioso,  y  más  por  lo  nuevo  y  atrevido  del  intento. 

Hízose  también  alarde  de  la  gente.  Había  ochenta  y  seis  de  á 
caballo,  ciento  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  setecientos  y 
más  peones  de  espada  y  rodela,  tres  tiros  gruesos  de  hierro  y  quince 
pequeños  de  bronce,  diez  quintales  de  pólvora  y  cumplido  almacén 
para  las  ballestas.  Cortés  recomendó  al  ejército  cumpliese  las  tole- 
nanzas  ya  promulgadas,  y  le  dirijió  un  discurso  didendó:  ^^  que  se 
'*  alegrasen  y  esforzasen  mucho,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor 
^^  nos  encaminaba  para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos:  porque 
*^  bien  sabían  que  cuando  habíamos  entrado  en  Tesaieo,  no  habla- 
^^  mos  traido  mas  de  cuarenta  de  á  caballo  y  que  Dios  nos  había 
^^  socorrido  mejor  que  lo  habíamos  pensado,  y  habían  venido  navios 
*^  con  los  caballos  y  gente  y  armas  que  habían  visto;  y  que  esto,  y 
^^  principalmente  ver  quo  peleábamos  en  favor  y  aumento  de  nues- 
"  tra  fé,  y  por  reducir  al  servicio  de  V.  M.  tantas  tierras  y  provin- 

( L)  Cartas  de  Belao.  pág.  284.— Henoa,  déo.  III,  Ub.  I,  cap.  VI. 
(2)  Henera,  déo.  III,  lib.  I,  cap.  YL 
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^'  oias  como  se  le  hablan  rebeladoi  les. había  de  poner  mncho  ánimO; 
'^  y  esfuerzo  para  •  venoer  ó  moric  Y  todos  respondieron  j  mostra**. 
^'  ron  tener  para  ello  mny  entera  voluntad  y  deseo:  y  aquel  día  del 
'^  alarde  pasamos  con  mncho  p]|M)er,  y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el 
'^  cerco  y  dar  conclusión  á  esta  guerra,  de  que  dependía  toda  la  pa^ 
'^  6  desasosiego  de  estas  partes.^'  (1) 

41  siguiente  veinte  y  nueve  de  Abril  marcharon  mensajeros  á  dor 
cir  á  loa  pueblos  sometidos  y  aliados,  que  estando  todo  presto  para 
emprender  el  sitio  de  Tenochtitlan,  vinieran  á  Texcoco  con  la  ma* 
yor  fuerza  que  pudieran,  dentro  del  plazo  de  diez  dias,  pues  quie- 
nes después  llegasen  incurrirían  en  falta.  (2) 

Mientras  llegaban  los  aliados,  D.  Hernando  entendió  en  sondear 
el  lago  con  los  bergantines,  buscando  los  bajos  y  tropiezos  que  pu* 
diera  haber;  llevó  el  trabajo  en  todas  direcciones,  entre  Texcoco  y 
México,  acercándose  hasta  el  lugar  llamado  Acachinanco.  Desde 
aquí  mandó  decir  al  emperador  Cuauhtemoc,  deseaba  hablarle  á  él 
y  Á  sus  principales,  empeñando  su  fe  de  caballero  no  les  haría  dafio, 
pues  sólo  pretendía  darles  á  entender  las  razones  que  le  obligaban 
Á  la  guerra.  Cuauhtemoc  y  sus  capitanes  vinieron  en  unas  canoas; 
Cortés  en  uno  de  los  bergantines,  apartándose  de  los  otros,  se  acer- 
có y  estando  junto  á  los  méxica  les  habló  de  esta  manera  por  medio 
de  los  intérpretes.-^"  Señores  mexicanos,  ya  estamos  determinados 
^*  yo  y  mis  españoles,  y  mis  amigos  los  de  Tláxcalla  para  daros 
"  guerra.  £sta  guerra  ha  tenido  principio  de  enojos  de  cosas  que 
^^  no  están  bien  entendidos  do  vuestra  parte,  y  quereisnos  culparan. 
'^  lo  que  no  tenemos  culpa,  habiendo  sido  nosotros  lo»  injuriados  y 
''  afrentados,  y  maltratados  de  vosotros,  y  muertos  muchos  de  los. 
"  nuestros,  y  robadas  todas  nuestras  haciendas  sin  razón  y  sin  jus*? 
^^  ticia,  (en  diciendo  una  pausa  de  éstas,  el  capitán  mandaba  luego. 
*^  á  BU  intérprete  que  se  lo  dijese  en  su  lengua).  Sabed,  setiíorás. 
^^  mios,  y  sé  que  no  lo  ignoráis,  que  mi  venida  á  esta  ciudad,  como 
^^  yo  os  lo  dije,  no  fué  para  tomaros  vuestra  ciudad  y  haceros  gue- 
"  rra,  sino  para  averigoár  las  quejas  y  agravios,  y  malos  tratamien- 
^'  tos  de  que  os  acusaren:  vine  á  esta  ciudad  como  visteis,  y  ha- 
^^  ble  en  este  caso  lo  que  obteis,  para  que  en  espacio  de  lúgones 

(1>  Cartas  de  Belao.  pág.  234. 
(2)  Cartas  de  Belao.  ptfg.  2S5. 
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*},  días  entendiégemos  la  verdad  de  los  negocios  de  que  faisteis  acn- 
•!sados. 

*^  Este  negocio  no  se  pudo  llegar  al  cabo;  ni  proceder  en  él  como 
'^  era  menester,  porque  me  vinieron  á  llamar  de  parte  de  otros  espa- 
'*  fióles  que  habían  venido  de  nuevo  á  la  costa  del  mar,  y  fuéme  ne- 
^^  cesarlo  dejar  lo  que  habla  comenzado,  j  ir  con  la  mayor  parte  de 
"  mi  gente  á  recibir  á  los  españoles  que  me  venían  á  buscar,  y  dejé 
"  en  mi  lugar  ó,  otro  capitán  para  que  estuviese  aquí  con  los  espa- 
"  fióles  y  tlaxcaltecas  que  aquí  yo  dejé,  y  habló  á  Motecuhzoma  y 
"  á  todos  los  principales  mexicanos,  para  que  entretanto  que  yo  vol- 
^'  vía,  estuviesen  en  toda  paz  y  amistad,  y  desta  misma  manera  he^- 
"  ble  al  capitán  que  yo  dejé,  y  á  todos  los  españoles,  y  á  nuestros 
"  amigos  los  de  Tlaxcalla,  para  que  hubiese  toda  paz  y  sosiego  has- 
"  ta  que  yo  volviese,  y  desto  muchos  de  los  que  estáis  presentes  sois 
"  testigos  de  vista  y  de  oidas.  Después  que  yo  me  partí  de  esta,  á 
"  pocos  dias  decis  que  el  capitán  que  yo  dejé,  que  es  Pedfo  de  Al- 
'*  varado,  que  está  aquí,  á  traición  y  sin  habérsele  dado  ninguna 
^'  ocasión,  os  acometió  de  guerra  en  una  fiesta  que  haciades  á  vues^ 
'*  tro  dios  yitzilopuchtli,  y  que  allí  mató  y  destruyó  toda  la  flor  de 
'^  los  mexicanos,  y  luego  antes  que  los  españoles  se  recogiesen,  acu* 
^*  dio  tanta  gente  de  guerra  mexicana,  que  les  fué  necesario  reco- 
^^  gerse  á  su  fuerte  y  encerrarse  en  las  casas  reales,  donde  yo  los  ha- 
"  bía  dejado,  y  esto  sefial  fué  que  el  negocio  de  esta  guerra  había 
<^  comenzado  de  sobre  pensado.  Para  imputar  la  culpa  deste  nego- 
*^  ció  ft  mi  capitán  y  á  mis  espaColes,  coiñenzasteis  á  publicar  que 
^\  ellos  á  traición  os  hablan  acometido  sin  que  tuviesen  ninguna  oca- 
^^  sion  de  hacer  lo  que  hicieron;  y  esto  no  es  así,  porque  venido  que 
\\  ful  yo,  inquirí  luego  deste  negocio  como  había  pasado,  y  hallé 
^^  que  vosotros  estábades  concertados  de  en  mi  ausencia  en  esta 
'*  fiesta  matar  á  todos  los  que  yo  bahía  dejado,  ansi  españoles  como 
*^  indios;  como  supieron  esto  muy  de  cierto,  adelantáronse  el  capi- 
•í  tan  y  los  españoles  á  hacer  lo  que  hicieron,  y  fué  bien  hecho. 

**  También  nos  achacáis  la  muerte  de  Moctheuzoma,  y  no  es  ver- 
"  dad,  porque  antes  que  yo  viniese  de  la  costa,  por  mandado  de  D. 
"  Pedro  de  Alvarado  sálíó  á  las  azoteas  á  mandar  á  los  mexicanos 
*'  que  cesasen  de  pelear  (aunque  iban  arrodelándole  y  guardándole 
^1  los  españoles),  no  solamente  no  le  quisisteis  obedecer;  pero  des- 
•«  honraístesle  á  él  y  á  nosotros  los  españoles,  y  le  tirasteis  de  pe- 
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"  dradas,  de  macera  que  te  heristeis  y  murió  de  las  pedradas  qne  de 
^'  vosotros  recibió,  y  no  solamente  no  cesasteis  de  pelear  mandan- 
^'  dooslo  vuestro  sefior;  pero  comenzasteis  ó  pelear  mas  fuertemente 
"  oontra  los  españoles,  y  quitásteisles  los  bastimentos,  y  cuando  yo 
?*  vine  morían  de  hambre;  y  sabiendo  que  yo  venia,  y  viéndome  en- 
'*  trar  por  vuestra  ciudad,  no  hubo  hombre  que  me  hablase,  ni  me 
^*  quisiese  ver. 

^^  Yo  como  entré  donde  estaban  los  españoles  muy  maltratados, 
"  ni  vuestro  señor,  ni  ninguno  de  vosotros  me  quizo  ver  ni  saludar, 
'^  y  mandándoos  que  cesásedes  de  dar  guerra,  y  nos  dieseis  basti- 
^^  montos,  no  lo  quisisteis  hacer,  sino  añadisteis  mayor  diligencia^ 
''  así  en  pelear,  como  en  quitamos  y  matar  á  los  que  nos  daban  al- 
^^  gunos  bastimentos  escondidamente;  de  manera  que  tuvimos  nece« 
'^sidad  de  salir  huyendo,  y  de  noche  de  donde  estábamos,  y  salir 
/como  pedimos,  con  muertes  de  muchos  españoles  y  indios  amigos, 
*^  y  con  robamos  cuanto  teníamos,  y  nos  fuisteis  dando  caza  hasta 
^!  términos  de  Otumba,  donde  de  tal  manera  nos  acosasteis  de  to^ 
^^  das  partes,  que  si  no  fuera  por  milagro  de  Dios,  allí  nos  matara- 
'Idos  como  desedbades.  Todas  estsxs  cosas  y  otras  muchas  más  que 
^^  callo,  hicisteis  contra  nosotros,  como  gente  idólatra,  y  cmel,  y 
^1  ajena  de  toda  justicia  y  humanidad;  y  por  tanto,  os  venimos  á 
^'dar  guerra  como  gente  bestial  y  sin  razón,  de  la  cual  no  cesaré - 
^'mos  hasta  que  venguemos  nuestras  injurias,  y  echemos  por  tic- 
^'  rra  á  los  enemigos  de  Dios,  idólatrae^  que  no  tienen  ley  de  projl- 
^^  midad  ni  de  humanidad  para  con  sus  prójimos.  Esto  se  hará  sin 
/'falta  alguna.''  (1)  Atónito  debió  quedar  Cuauhtemoc  al  oir semé* 
jante  relación  de  los  hechos;  nada  contestó,  contentándose  con  de- 
cir grave  y  severamente,  '^  que  aceptaba  la  guerra  y  que  cada  oxisi 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXI:  parte  de  la  noticia  copia  Torquemada,  lib. 
IV,  cap.  LXXXVIII.  Clavijero,  tom.  2,  ptfgr  15S,  nota  tercera,  contradice  esta  en- 
treyifita  y  dice:  "  mas  esta  reunión  ni  es  verdadera  ni  varosímU.  Cortés  no  hubiera 
omitido  un  hecho  tan  notable,  hiendo  mlnucio&o  ei^  referir  todiis  sos  coinniiieA<4o- 
nes  con  los  mexicanos.'* — Nuestro  distinguido  historiador  cae.  algunas  veces  en  el 
defecto,  de  oponer  una  negación  seca  y.sin  fundamentos  á  las  autoridades  más  an^ 
téntioas.  Nada  de  inverosímil  tiene  una  conferencia  que,  según  el  mismo  conquio* 
tador  afirma  diferentes  veces,  fuá  solicitada  con  empeño  por  repetidas  ocasionea. 
La  razón  de  no  ser  verdadera  porque  Cortés  no  la  menciona,  no  tiene  fuerza  JÜgn- 
na;  si  este  fuera  buen  Griterío,  mucho  habría  que  suprimir, en  ]a  obra  ie  Clavijero, 
por  estar  omitido  en  las  Cartas  de  relación. 
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hiciese  por  defenderse/'  retirándose  en  seguida  á  México.  (1)  Tío 
debe  cansar  extrafieza  este  lenguaje  en  boca  de  D.  Hernando,  pues 
es  el  mismo  de  todos  los  conquistadores;  así  fundan  sus  derechos  y 
explican  sus  agravios  los  fuertes  contra  los  débiles!  todos  ellos  apren- 
dieron en  la  fábula  del  lobo  y  el  cordero. 

Entretanto  todas  las  tribus  aliadas  bacian  sus  prepamtivos  para 
concurrir  á  la  guerra  contra  México.  Alonso  de  Ojeda  enviado  para 
concertar  á  los  de  Topoyanco  y  de  Cholollan  por  diferencia  qae 
traían  á  causa  de  tierras,  obtuvo  de  los  primeros  doce  mil  guerre- 
ros: eó  mayor  número  el  coütiDgehte  de  Cliolollati,  con  los  dé  Haé- 
xotzinco  y  Cuauhquechollan,  vinieron  á  la  provincia  'de  Chalco  á 
©sperar  las  órdenes  del  general.  Pasó  Ojeda  á  tablar  con  la  señoría 
de  Tlaxcalla,  é  informado  de  estarse  apercibiendo  la  gente,  se  diri- 
gió á  Hueyotlipan  al  fré¿te  de  cuatro  mil  hombres,  que  ¿la  mafía- 
¿a  siguiente  eran  treinta  mil  y  luego  mucbos  más.  (2)  El  ejército 
tlaxcalteca  llegó  á  Texcoco  cinco  ó  seis  días  antes  de  la  pascua  de 
Espíritu  Santoj  se  componía  dé  más  de  cincuenta  mil  hombres^ 
mandados  por  Ohicbimecatecubtli,  Xlcoteíncatl  el  jóVen  y  otros  bi-a- 
TOfi  capitanes:  (3)  venían  divididos  en  capitanías  con  sus  banderas 
cada  una,  y  el  ave  blanca  con  las  alas  extendidas,  estandarte  déla 
república;  vestidas  sus  insignias  y  divisas  más  galanas,  sus  arma- 
duras ricamente  adornadas  y  gritando  estrepitosa  y  repetidamente, 
Castilla,  Castilla,  Tlaxcalla,  Tlaxcalla.  Salió  Cortés  á  recibiries  nn 
cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  abrazó  á  Xicotencatl,  á  sus  dos  her- 
manos y  á  los  capitanes,  dándoles  la  bienvenida  y  ofreciéndoles  har 
eerles  ricos  con  los  despojos:  tres  dias  seguidos  estuvieron  entrando 
en  Texcoco,  siendo  insuficientes  las  casas  de  la  ciudad  para  aposen- 
tarlos. (4) 

Ixtlilxocbitl  previno  un  ejército  de  más  de  doscientos  mil  hom- 

(1)  Torqnéraada,  lib.  IV,  cap.  LXXXX.  '    . 

P)  Herrera  áéo.  III,  iib.  I,  cap.  XIL— Tórqtiemadaí  lib.  IV,  cap.  LXXXVTH. 

(S)  fztíüzochHl,  HlBt  Chichim.  cap.  94,  MS.  refiere  minadoaamente  loa  nombiM 
de  estos  capitanes:  Oaaubxayacatzin,  Mixtlimatziii,  Tenama2cmcuiltzin,  Teonaol- 
tein,  Acxoteoatl,  Aoamayotzin,  TianqaízÜatoatzin,  Gejecaiecutli^  TepÜ^acaizüif 
ChlahoateooloteiQ,  dütUzcatí,  Cocomintziii,  Ttícuhcuácati,  MichcnátecuhtQ;  I^bcíií- 
p«iU]tdzcatzin,  Ttotemoctílii,  Chicnacen  íkfazad,  Ixcona^qTxiteouhtH  y  Tlabo)- 
^vizUL 

<4)  Cartas  ié  Belao.  ptfg,  2$5.— Bemal  Díaz,  cap.  CXLEL— Herrera,  déo,  IH» 
lib.  I,  cap.  xm.— Torqaemada,  lib.  IT,  cap.  LXXXIX. 
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breg,  co)i  más  euuaaenta  mil  labradores  para  aderezar  loa  puentes  y 
cwoiaofl^  7  empleare^  e^  las  faenas  necesarias.  Cíncaenta  mil  gue- 
rrwQB  «ran  de  JtzooaPi  Tepeyapac»  Cuaahnahuao  y  demás  prpvip- 
oiaa  australes  del  valle;  cincuenta  mil  de  Otompa,  ToUantzinoo, 
Xilotepec  y  provincias  boreales  del  reino;  igual  número  de  los  iúvh- 
CM^UUU^a,  tlatlaub<|uitepeoa  y  otros  pueblos  comarcanos;  compila- 
ban Ic^  smn&los  aoulbua  de  Texcoco  y  sus  contornos.  Reuniéronse 
tomlúen  ipi^api^sa  cantidad  de  acalli^  destinadas  á  conducir  víveres 
á  l%8  áxYi^m^B  divisiones,  6  al  servicip  Á  que  no  podían  acudir  los 
berg^ijii^.  S^l  totfbl  de  losaHadofs  se  hace  pasar  de  trescientojs  mU 
homJtifes,  (í) 

_A1  rui^r  de  tan  terribles  aprestos,  Cuaubtemoc,  Goanacoohtzip 
y  Teifoyi^qu^tzalít^in,  reunieron  pálmente  sus  medios  de  resis- 
t^ekk.  SaMron  de  México  la  gente  inútil,  llamaron  las  guamicb- 
neo  q^p  midaban  fuem,  fortificaron  calles  y  calzadas  aumentando 
la9  corM^Q^rfiS^  y  repf^rps,  ocupán4ofie  asiduamente  en  acopiar  víve- 
res, IfJofioar  ^rma^  y  mantener  vivo  y  entero  el  valor  de  los  guerre- 
roB.  (9)  Ni  un  momento  pensaron  en  rendirse  y  la  tribu  méxica  se 
djbpoviía  á  peTecer,  ^in  babfar  desertado  de  la  causa  común  un  sólo 
bomibre.  El  peligro  era  inmenso  é  irresistible.  Tenochtitlan,  por  los 
trances  de  la  guerra,  quedidba  ya  reducida  á  los  estrechos  límites  de 
la  isla  en  que  fué  fundada  al  pñncipio.  Se  habían  pasado  al  ene^ 
inígo  los  amigos  de  casa  Tlaxcalla,  Huexotzinco  y  Cholollan,  sin 
KQoríifiX  que  debieron  su  existencia  libre  al  pacto  religioso;  estaban 
SQJnsqga^os  y  reconocían  al  vencedor  las  provincias  australes  de  fue-' 
JR^  áfi  ralle;  seguía  el  camino  de  la  defección  el  reino  de  Acolhua- 
C(MPfc,  seg$xudo  en  poder  de  los  que  formaban  la  triple  alianza;  de  las 
m:idade8  popuJboaiis  de  las  orillas  de  los  lagos  sOlp  quedaban  monto- 
nos  do  mínM  y  no  le  po^ía  ocmtar  pi  csp  las  lagnnas,  p^es  se  en* 
asBoreaban  ^  sns  agoea  los  bergantines  c^tellanos. 

Cnanhtemoo,  por  medio  de  sus  mensajeax^fi,  afeaba  á  los  jefes  de 
las  tribus  su  insana  conducta;  muchas  veces  envió  á  reprender  á  Isr 
tiilp00bitl,  ^>  povqiae  &vereQía  á  los  b^os  del  sol,  y  era  contra  sn 
*^  misma  patria  y  deudos;  el  cual  les  respondía  siempre,  que  más 
^^  quería  ser  amigo  de  los  cristianos  que  le  traían  la  luz  verdadera, 

(1)  Ixtlilxoohitly  relaoioa  pág.  20. 

(2)  Ixtmzoobitl,  relación  pág.  SSL 


668 

^^y  BVL  pretensión  era  muy  buena  para  la  salud  del  alma,  que  no  ser 
^'  de  la  parte  de  su  patria  y  deudos,  pues  no  le  qaerlan  obedeoer.** 
(1)  En  aquel  gran  cúmulo  de  pueblos,  sólo  una  tiiba  con  algunos 
hombres  más,  se  presentan  dignos  de  nuestra  admiración  y  de  nues- 
tro respeto. 

Terminados  por  el  lado  de  D.  Hernando  los  apreetos  müitaies, 
sac6  la  gente  á  la  plaza  de  Texcoco  parai  distribuirla  á  los  puntos 
que  al  intento  tenia  escojidos:  era  el  segundo  dia  de  la  pascua  de 
Espíritu  Santo,  lunes  veinte  de  Mayo.  (2)  Pedro  de  Alvarado  qae- 
d6  nombrado  jefe  de  la  primera  división,  compuesta  de  irania  jine- 
tes, diez  y  ocho  ballesteros  y  arcabuceros,  ciento  oincuenta  peones 
de  espada  y  rodela,  divididos  en  tres  compañías  al  mando  de  los 
capitanes  Jorge  de  Alvarado,  Gutiérrez  de  Badajoz  y  Andrés  de 
Monjarás  y  más  de  veinte  y  cinco  mil  aliados:  debía  colocarse  en 
Tlacopan  en  donde  terminaba  la  calzada  occidental  de  la  ciudad. 
Mandaba  la  segunda  división  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  QUd 
y  se  componía  de  treinta  y  tres  de  á  caballo,  diez  y  ocho  balleste- 
ros ó  escopeteros,  ciento  sesenta  peones  en  tres  compiAías  al  man- 
do de  Andrés  de  Tapia,  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Lugo, 
ademas  de  veinte  mil  amigos:  deberían  situarse  en  Ck)yohuaoaii, 
extremo  de  uno  de  los  ramales  de  la  calzada  austral.  Al  frente  del 
tercer  cuerpo  quedó  el  alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  dispo- 
niendo de  veinte  y  cuatro  caballos,  cuatro  escopeteros,  trece  balles- 
teros, ciento  cincuenta  rodeleros,  entre  ellos  los  cincuenta  mozos  es- 
cogidos que  servían  á  B.  Hernando,  divididos  eü  las  compañías  de 
Luis  Marín,  Hernando  de  Lerma  y  Pedro  de  Ircio,  y  loa  guerreros 
de  Huexotzinco,  CholoUan  y  Chalco  en  número  de  más  de  tronta 
mil;  tenía  el  destino  de  apoderarse  de  Itztapalapau,  término  del  otro 
ramal  de  la  calzada  Sur,  destruir  la  ciudad  y  ponerse  en  comunica- 
ción con  Coyohuacan  por  medio  de  las  calzadas.  (3)  Formaban  ha 
tres  guarniciones  un  total  de  87  caballos,  613  peones  y  más  de 
76,000  aliados. 

Gada  uñó  de  los  trece  bei^antines  quedtJ  armado  con  utía  p^l^e- 

t 

i 

(1)  Ixtlilxoohitl,  relación  pág.  21. 

1,2)  Cartas  da  Belao.  pág.  236.  La  fiesta  de  Pentecostés  cayó  aqud  aflo  1521,  en 
el  domingo  dies  y  nueye  de  Mayo. 
(S)  Cartas  de  Belac.  pág.  236.— Bemal  Díai  cap.  CL. 
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fia  pieza  de  artillería,  y  se  distinguían  por  una  bandera  con  el  nom- 
bre propio  del  bergantín,  á  la  cual  acompafiaba  el  estandarte  de 
Castilla.  Cada  nao  iba  montada  por  un  capitán,  un  veedor,  doce 
remeros,  seie  para  cada  banda,  seis  ballesteros,  seis  escopeteros  y 
los  sirvientes  de  las  piezas  que  al  menos  serían  dos,  resultando  en 
cada  vaso  un  total  de  veintiocho  hombres  6  sean  364  por  todos.  (1) 
Trabajo  oostó  al  general  completar  la  dotación  de  remeros,  pues 
todos  se  creían  afrentados  en  aquel  empleo,  negándose  resueltamen- 
te los  hidalgos  á  sentarse  en  los  bancos;  Cortés  entresacó  la  gente 
de  mar  y  no  siendo  suficiente  sefialó  á  los  naturales  de  los  puertos, 
obligándoles  á  prestar  el  servicio  no  obstante  sus  representaciones. 
Eran  los  capitanes  Juan  Rodríguez  de  Yillafuerte,  Juan  Jaramillo^ 
Francisco  Rodríguez  Magarino,  Cristóbal  Flores,  Juan  García  Hol- 
guin,  Antonio  de  Caravajal,  Pedro  Barba,  Gerónimo  Ruíz  de  la  Mo- 
ta, Pedro  de  Briones,  Rodrigo  Morejon  de  Lobera,  Antonio  de  Sotó- 
lo, Juan  de  Portillo  y  Juan  de  Limpias  Carvajal:  si  después  apare- 
ce algún  otro  nombre,  debe  atribuirse  Á  los  cambios  sobrevenidos 
durante  las  peripecias  d^l  sitio.  Cortés  dirigió  una  alocución  al 
ejército;  comunicó  instrucciones  minuciosas  á  los  comandantes;  hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  antiguas  ordenanzas  de  Tlazcalla,  previno 
á  los  soldados  llevaran  buenas  armas,  ^^  y  papahígos  y  jorjales  y  an- 
^'  tiparas,  porque  era  mucha  la  vara  y  piedra  como  granizo,  y  flechas 
^'y  lanzas  y  macanas  y  otras  armas  de  espadas  de  á  dos  manos  con 
^^  que  los  mexicanos  peleaban  con  nosotros  y  para  tener  defensa  con 
"  ir  bien  armados.^'  (2) 

Las  divisiones  de  Alvarado  y  de  Olid  debían  marchar  las  prime- 
ras, y  para  evitar  embarazos  en  el  camino  los  aliados  fueron  envia- 
dos delante.  (3)  Los  tlaxcalteca  salieron  de  Texcooo  el  veintiuno 

ri)  Cartas  de  Belao.  pág.  237.— Bernal  Díaz,  oap.  CXLVIII  y  CXLIX.— Cortés 
dice  que  dejó  trescientos  hombres  para  las  fustas;  Bemal  Díaz  saca  el  mismo  resal- 
tado, no  obstante  que  las  cuentas  que  ajusta  no  carecen  de  error. 

(2)  Bemal  Díaz,  oap.  CL  y  loco  cit.— Herrera,  áéc,  III,  lib.  I,  cap.  XII  y  XIII. 
— Torquemada  lib.  IV,  cap.  LXXXVm. 

(3)  La  fecha  de  la  salida  de  Texcoco  de  estas  fuerzas  presenta  alguna  diñcultad: 

Cortés  la  sefiala  en  diez  de  Mayo  (pág.  237),  mientras  Bemal  Díaz  la  coloca  en  el 

trece  (cap.  CL):  ambos  dichos  están  en  contradicion  con  las  .respectivfis  relaciones; 

y  ademas,  si  la  distribución  se  hiio  el  veinte,  mal  se  puede  admitir  la  separación  de 

TOM.  IV. — ^72 
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de  Mayo,  á  las  órdenes  de  Cbichimecatecatli;  en  la  misma  brigada 
debía  encontrarse  Xicotenoatl,  general  auxiliar  destinaSo  al  sem* 
oio  de  Alvamdo;  mas  se  advirtió  que  no  estaba  en  sn  Ingar,  sslñte'' 
dose  á  poco  se  había  retirado  á  Tlaxcalla.  La  cansa  pu'ece  haber 
ñdo  la  siguiente.  Con  motivo  de  cargar  i  nn  indio,  los  oastellanoe 
descalabraron  á  un  caballax)  llamado  Piltectetl  pfrimo  hermana  de 
Xiootencatl;  Alonso  de  C^eda,  comandanter  oastellano  de  los  tiMr 
calteca,  temeroso  de  que  Cortés  castigara  aquel  desmán,  oaltó  el  ha* 
oho  7  le  compuso  cual  mejor  pudo,  dando  licencia  al  Píttec^U  par 
ra  ir  á  curarse  á  su  tierra.  Haber  quedado  sin  castigo  loa  autores  do 
las  heridas,  el  4esprecio  con  que  los  blancos  trataban  basta  á  loe 
znagnates  indígenas,  el  encono  profundo  que  profesaba  á  los  teules 
y  la  resistencia  qu^  habla  puesto  al  emprender  aquella  guerra,  son 
á  nuestro  juicio  causas  suñoientes  para  motivar  la  retirada  de  Xi- 
cotencatl,  con  el  intento  también  de  arrastrar  con  su  ejemplo  á  to- 
dos sus  amigos.  Sin  embargo,  danse  otras  explicaciones.  Según  una, 
Piltectetl  y  Xiootencatl  eran  rivales,  y  como  el  primero  se  tomaba 
á  Tlaxcalla,  el  segundo,  celoso  de  la  dama,  se  huyó  para  la  ciudad 
acompañado  de  algunos  amigos.  (1)  Según  otra,  se  volvía  á  su  ho- 
gar para  apoderarse  por  fuerza  del  cacicazgo,  tierras  y  vasallos  de 
Chichimecatecuhtli;  mientras  este  jefe  andaba  en  la  guerra.  (2) 
Esto  segundo  nos  parece  un  cargo  tan  gratuito  como  sin  fundamen- 
to; lo  primero  es  un  supuesto  impropio  en  el  carácter  de  uo  guerre- 
ro indio. 

Chichimecatecuhtli  vino  apresuradamente  á  Texcoco  á  dar  cuen- 
ta al  general  de  la  desaparición  de  Xiootencatl:  Cortés  disputó  á 
dnco  principales  acolhua  y  dos  tlaxcalteca  para  que  fuesen  á  alean- 
ZBx  al  jefe  indio  y  le  rogasen  se  tornase,  dándole  para  dio  muchas 
razones,  *^  y  le  envió  á  hacer  muchos  prometimientos  y  promesas,  y 

las^tropan  del  cuartel  general  áutes  de  recibir  las  <5rdene9  y  conocer  el  ponto  á  qne 
se  las  destinaba.  Ambas  fechas  son  descuido  de  los  escritores  6  error  de  los  co- 
piantes. Hemos  fijado  la  cronología  siguiendo  puntualmente  las  indicaciones  de 
Cortés  y  de  Bemal  Díaz;  pero  aprovechando  las  fechas  fijas  por  ellos  adoptadas^ 
confrontando  los  sucesos,  determinando  las  marc];MM  y  siguiendo  la  autoridad  de 
Torquemada,  lib.  IV»  cap.  liXXXIX. 

(1)  Herrera,  d¿e.  HI,  lib.  t,  cap,  ZVII. 

(2)  B^nud  Días,  cap.  CL. 
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"que  le  daría  oro  y  mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  qu^  I9 
"envió  á  decir  fu^,  que  si.  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escasi  (M^ 
"  xi^caljzín)  le  hubieran  creídp,  que  no  se  hubiera  señoreado  tanto 
"  délTos,  que  lep  hace  hacer  todjo  lo  que  quiere;  y  por  po  gastar,  mi» 
"  píilabras^  dijo  que  no  querja  venir."  Desainado  D,  ñernand^x  y 
ofendido  por  lo  que  podía  llamar  el  oiiguUo  del  indio,  tomó  una  de 
esas  resolpqiones  atreyidap  tan  frecuentes  en  -su  vida.  Tenía  nece^ 
sidad  de  imponerse  á  las  tribus  afirmando  su  autoridad}  le  faltaba 
por  arreglar  con  el  caudillo  indígena  la  guerra  de  Tlaxcalla,  sus 
consejos  en  la  señoría  contra  los  teujes,  su  intento  de  alzar  ,4  los 
guerreros  después  del  desbarato  en  México:  todo  junto  lo  pagaría 
Xicotencatl  supuesto  que  la  ley  le  condenaba;  era  desertor  delante 
del  enemigo.  "  Ya  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  dijo  Cortés, 
"  sino  que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  conse- 
rjes.'' En  consecuencia,  dio  orden  á  los  comandantes  de  los  indios 
Ojeda  y  Márquez  para  que  con  algunos  de  á  caballo  fuesen  á  Tlax- 
calla y  donde  quiera  que  le  hallasen  prendiesen  al  fugitivo;  mas 
para  no  chocar  con  los  aliados  escribié  á  la  señoría  quejándose  de 
la  conducta  de  Xicotencatl,  la  cual  era  digna  de  muerte:  los  seño- 
res  de  la  República  dieron  su  consentimiento  para  prender  al  reo. 
Ck)n  aquella  autorización  Márquez  y  Ojeda  se  apoderaron  del  joven 
general,  conduciéndole  coa  toda  brevedad  á  Texcoco.  En  la  ciudad 
estaba  preparada  una  horca  muy  alta,  á  la  cual  fué  suspendido  el 
guerrero,  mientras  un  pregonero  en  recias  voces  decía  la  pausa  de 
la  muerte.  (1)  Así  murió  aquel  bravo  caudillo,  el  sólo  hombre  pa- 
triota y  previsor  de  Tlaxcalla,  que  pudo  leer  en  el  porvenir  la  suer- 
te preparada  á  su  patria  y  á  la  señoría.  Después  de  muerto,  los 
guerreros  se  repartieron  los  framientos  de  la  capa  y  del  maxtlatl^ 
teniéndose  por  dichoso  el  que  podía  alcanzar  las  reliquias  del  mártir. 
Herrera  asegura  que,  "aunque  orgulloso  y  valiente,  murió  con 
poco  ánimo."  Se  comprende:  el  guerrero  indio  no  temía  dejar  la  vi- 
da; titubeó  ante  la  horca,  suplicio  infamante  de  los  blancos,  indig- 
no de  su  nobleza  y  de  su  condición  guerrera.  Cortés  guarda  absolu- 


(1)  Seguimos  de  preferencia  1a  relación  de  Herrera,  dáo.  III,  Ub.  I,  cap.  XVII, 
por  estar  fondada  en  las  relaciones  de  los  testigos  presenciales  Mázqnes  y  Ojeda.— 
Le  signe  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXX.— Veáse  Bemál  Días,  oap.  CIi. 
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to  silencio  acerca  del  hecho.  A  Solía  (1)  parece  imposible  qae  el  je- 
fe indio  fuera  ahorcado  en  Texcoco.  Los  acolhna,  ni  algún  otro  de 
los  aliados,  tenían  simpatía  alguna  por  el  tlazcaltecatl;  la  sefioría 
dio  su  permiso  para  acto  semejante;  el  ejército  tlazcaltecatl  estaba 
diyidido  y  á  la  sazón  mandado  por  Chicbimecatecuhtli,  enemigo  de 
Xicotencatl:  éste  no  tenía  esperanza  de  salud  por  ningún  lado.  Por 
eso  aquella  ejecución,  que  pudo  ser  causa -de  un  serio  alboroto  entro 
los  aliados,  pasó  sentida  en  secreto  por  los  buenos  y  difundió  un 
profundo  terror  en  la  multitud. 

(1)  Ckmqoista,  lib.  5,  cap.  19. 


<>•! 


CAPITULO  VI. 


CUAUHTBMOO. — COANAOOOHTZIN. 


Principio  del  sitio  de  TenoehtiÜan,^Pedro  de  Aloarado  en  Tlaeopan.-^Criitóbalde 
OUden  Coyohuaean.'^CkuntlUemoc  en  Tenochtit¡an.^Oonealo  de  ScmdotaH  en  lu 
tapalapan.'^CkmMe  nacal-^Toma  dd fuerte  de  Xoloe.—SandofxU  aJbandima  4 
lUtapa¡apan.^8andovalen  Al  eakada  de  Tepeyaeac^-^AeaÜo  en  ¡a  dudad.-^So- 
corro  de  aeoünuK^Preeéntanee  loe  de  XochimSko  y  he  otonUe$,^IHetribuci<m  de 
loe  herganUnee.'^Nueoo  aeáUo  é  incendio,-^ Traición  de  loe  ehinampaneca.—Aeal' 
toe  repeUdoe,--' Vanee  retirando  loe  tenochea  en  dirección  de  Tlaltelolco, 


moalli  1521.  Las  divisiones  de  Pedro  de  Alvarado  y  de  Cris- 
tóbal de  Olid,  salieron  de  Tezcoco  el  veintidós  de  Mayo- 
rindieron  la  jomada  en  Acolman.  Olid  hizo  adelantar  á  algunos  de 
los  suyos  para  tomar  alojamientos,  lo  cual  hioieron  señalando  con 
ramas  verdes  las  casas  separadas:  cuando  llegaron  los  de  Alvarado 
no  encontraron  en  donde  posar,  de  donde  se  originó  una  acalorada 
reyerta,  siguiéndose  que  los  soldados  pusieran  mano  á  las  armas  y 
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áon  se  retaran  los  doa  capitanes.  Alganos  caballeros  de  ambos  cam- 
pos se  metieron  entre  los  contendientes,  apagando  un  tanto  el  rai- 
do, si  bien  quedaban  todos  resabiados:  informado  Cortés,  envió  en 
toda  diligencia  á  Fr.  Pedro  Melgarejo  y  al  capitán  Luis  Marin,  quie- 
nes con  razones  y  amenazas  del  general,  apaciguaron  á  los  quejosos 
y  reconciliaron  á  los  jefes;  sin  embargo  de  lo  cual  Alvarado  y  Olid 
no  quedaron  buenos  amigos.  Al  dia  siguiente  (jueves  veinte  y  tres), 
pernoctaron  en  Citlaltepec,  (1)  pueblo  que  por  estar  ya  en  el  terri- 
torio de  los  mézica  estaba  desamparado.  Aconteció  lo  mismo  en 
Cuauhtitlan  (viernes  veinte  y  cuatro),  y  el  dia  inmediato  (sábado 
veinte  y  cinco),  atravesando  por  los  desiertos  pueblos  de  Tenayo- 
can  y  Azcapotzalco,  $  bora  de  vísperas  entraron  en  Tlacopan,  apo- 
sentándose en  las  casas  del  rey  tepaneca,  que  eran  grandes  y  her- 
mosas. Durante  la  tarde,  los  aliados  salieron  á  merodear  por  los 
sembrados  para  traer  de  comer  y  los  tUtxcalteca  se  adelantaron  ha- 
cia la  calzada;  empefiándose  porfiados  combates  hasta  que  sobrevi- 
no la  oscuridad:  durante  la  noche  se  oían  los  desafíos  de  los  te- 
nochca.  (2) 

Dicha  misa  por  el  P.  Juan  Díaz  (domingo  veinte  y  seis),  (3)  sa- 
lieron los  capitanes  en  dirección  de  Chapultepec,  según  les  había 
ordenado  el  general,  con  intento  de  romper  los  oafios  que  conducían 
el  agua  potable  á  México:  en  el  tránsito  fueron  acometidos  por  los 
tenochca,  cuyos  indómitos  guerreros  defendieron  con  valentía  elpa- 
do,  logrando  al  cabo  rechazarlos,  no  sin  tener  tt6É  betidos  y  perded 
btietia  copia  de  lot  aliados.  Ahuyetitado  el  eneihigD,  los  Mancos  p^ 
netrarbn  én  di  boóque  secular;  rompiendo  el  acueducto  construido 
de  cal  y  canto  y  madera:  era  la  primera  consecuencia  del  asedio. 
£n  seguida  la  hueste  se  dirijió  sobre  la  calzada  de  Tlacopan.  Aun- 
que los  méxica  ponían  porfiada  resistencia,  intencionalmente  iW 
ciando  atrayendo  á  los  contrarios,  hasta  llevarlos  muy  adentro  de 
la  calzada,  junto  á  una  puente;  entonces  hicieron  rostro,  acudieron 
innumerables  guerreros  por  la  calzada  n^sma  y  á  anibps  lados,  en 
canoas  p6r  el  lago,  empellándose  formal  y  téd\iñ,  batalla.  Loé  tel 
agua  disparaban  flechad,  varas  y  piedras  á  bulto  peguro,  sin  recibid 

(i)  Cútíéí  Uuna  áesta  poblador  OOoti^eói  ooiitataio&dtf  ¥1  ftónábí^ 
(S)  BmusI  Días,  oap.  OL.-^artas  de  Belfto.  pág,  2S74 
(3)  La  mención  de  este  domingo  heeha  por  Bemal  DíftCf  esp.  CXif  noi  bs  stfTidO 
plAútipím&kVd  püA  fljftt  las  fechas  antexioreii. 
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gran  dafio  de  los  balIeBteíoB  y  escopeteros,  pues  las  canoas  estaban 
provistas  de  recios  tablones  de  madera,  iras  de  los  cuales  se  ampa- 
raban. Cuando  los  jinetes  arremetían,  los  méxica  se  arrojaban  á  la 
Ikguna  y  detras  de  unos  mamparos  con  grandes  lanzas,  formadas 
oon  las  armas  quitadas  á  los  blancos,  herían  á  mansalva  los  caba- 
llos. Los  briosos  caballeros  tenoehca  cerrarcm  con  la  columna  pió 
con  pié,  macuahtiitl  en  mano;  las  rociadas  de  las  armas  arrojadizas 
menudeaban  sin  cesar  y  las  piedras  arreciaban  como  granizo;  el  pe- 
lear duraba  casi  uua  hora,  sin  que  los  blancos  obtuviesen  ventaja. 
En  esta  sazón  apareció  por  el  agua  nueva  flota  de  acalli^  dirijién- 
dose  á  atacar  la  retaguardia;  á  su  vista  y  no  pudiéndose  sostener 
más  sobre  el  óampo,  los  castellanos  emprendieron  en  buen  orden  la 
retirada,  hasta  encerrarse  en  Tlacopan:  les  costó  la  jomada  un  ca- 
ballo, ocho  muertos  y  cincuenta  heridos.  ''  Esta  fué  la  primera  co- 
sa que  hicimos,  quitalles  el  agua  y  darle  vista  á  la  laguna,  aunque 
^'  DO  ganamos  honra  con  ellos.'^  (1)  Los  azteca,  desde  las  canoas  les 
gritaban  vituperios  á  ellos  y  á  los  aliados. 

Al  dia  siguiente  (lunes  veinte  y  siete),  atribuyendo  Olid  el  pasa- 
do descalabro  á  impericia  de  Alvarado,  insistió  en  marchar  ú  donde 
Cortés  le  había  ordenado,  sin  atender  á  las  observaciones  que  en 
contrarío  le  hiciera  el  mismo  Pedro  de  Alvarado  y  algunos  caballe- 
ros; en  consecuencia  al  frente  de  sus  capitanías  dejó  á  Tlacopan, 
dirijiéndose  á  Coyohuacan  á  donde  entró  á  las  diez  de  la  mafiana:  la 
ciudad  estaba  desamparada  y  los  castellanos  se  aposentaron  en  el 
palacio  del  señor.  El  arrestado  capitán  Olid  hizo  una  entrada  por 
la  calzada,  sin  fruto  y  aun  con  pérdida;  en  su  campo  sufrió  una  fal- 
sa alarma,  una  noche  en  que  los  tenochca  vinieron  á  insultarle  has- 
ta la  tierra  firme.  ^^  Y  de  aquesta  manera  estuvimos  en  Tacuba,  y 
'^  el  Cristóbal  de  Olid  en  su  real,  sin  osar  dar  más  vista  ni  entrar 
^*por  las  calzadas,  y  cada  dia  teníamos  en  tierra  rebatos  de  muchos 
^* mexicanos  que  salían  acierra  firme  á  pelear  con  nosotros,  y  no  les 
"  pudiésemos  hacer  ningún  dafio.^  (2) 

Los  dos  campos,  sin  embargo,  no  quedaron  aislados  completa- 
mente; aderezados  los  malos  pasos  á  la  orilla  del  lago,  la  caballería 
recorría  aquel  espacio  manteniendo  la  comunicación,  ó  protegiendo 

(1)  Bernal  Díazoap.  OL.  Cartas  de  Belao.  pág.  888. 
(8)  Bernal  TXbz,  oap.  CL.— Oartas  de  Belae.  pág.  289. 
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á  las  aliados  que  se  ocupaban  en  robar  los  panes  para  aprovisionar 
los  campamentos.  Daba  esto  lugar  á  diarios  y  frecuentes  combates 
en  que  tenochca  y  ilaxcalteca  se  arremetían  con  profundo  rencori 
denostándose  y  haciéndose  recíprocos  cargos  y  amenazas.  (1)  El 
odio  entre  aquellas  dos  tribus  había  llegado  á  su  colmo;  para  el  as- 
teca,  la  presencia  del  traidor  republicano  debía  ser  más  aborrecible 
que  la  de  los  mismos  blancos. 

Los  invasores  estaban  en  las  goteras  de  la  ciudad  y  Cuauhte- 
moc  reunió  á  los  nobles  y  á  los  guerreros  en  consejo;  expúsoles  la 
situación  en  que  estaban,  solos  y  abandonados  de  las  provincias;  el 
tropel  de  los  que  acudían  á  alistarse  en  las  banderas  enemigas;  la 
falta  de  agua  potable  en  la  ciudad,  la  presencia  de  los  bergantines 
que  se  apoderarían  de  los  lagos:  pintóles  sin  disfraz  las  miserias  y 
desventuras  que  les  amenazaban,  terminando  con  pedir  parecer,  si 
se  proseguiría  la  guerra  ó  se  aceptaría  la  paz  por  los  blancos  apete- 
cida. Los  mancebos  y  la  gente  briosa,  se  decidió  sin  vacilar  por  la 
guerra;  unos  pocos  propusieron  esperar,  y  que  conservasen  cuatro 
españoles  que  en  su  poder  tenían  cautivos,  para  que  mirándose  en 
aprieto  les  pudiesen  servir  para  negociar:  los  sacerdotes  nada  ad- 
mitieron, sino  acudir  con  oracionoA  y  sacrificios  á  la  protección  de 
los  dioses,  cuya  causa  defendían,  prosiguiendo  hasta  vencer  ó  morir 
en  la  guerra,  fiados  en  la  protección  de  los  númenes.  Prevaleciendo 
esta  última  opinión,  se  hicieron  solemnes  plegarias  en  los  teocalli, 
con  sacrificio  de  los  cuatro  castellanos  y  de  cuatro  mil  prisioneros 
indios  al  terrible  Huitzilopochtli.  (2)  Santificados  por  la  religión, 
los  méxica  quedaron  dispuestos  á  morir  en  defensa  de  la  patria. 

Al  cuarto  del  alba  del  viernes  treinta  y  uno  de  Mayo^  (3)  dejó 
Gonzalo  de  Sandoval  á  Texcoco,  dirigiéndose  con  su  gente  hacia 
Itztapalapan.  Sin  encontrar  resistencia  pasó  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas orientales  del  lago,  torció  siguiendo  el  contomo  de  las  australes, 
presentándose  después  de  medio  dia  delante  de  la  ciudad:  los  habi- 
tantes y  guerreros  méxica  se  defendieron  briosamente;  mas  carga- 
dos por  los  castellanos  y  sus  cuarenta  mil  aliados,  tuvieron  que  huir 

(i;  Cartas  de  Relao.  pág.  238.— Herrera,  déo.  III,  lib.  I,  cnp.  XVÍI. 

(2)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XVII.— Torquoninda,  lib.  IV,  crp.  LXXXX. 

(3)  Cortes,  pág.  240,  fija  esta  salida,  "otro  dia  después  de  la  fiesta  do  Corin./i 
Christi,  viernes,"  Corpus  Christi  cuyo  aquel  año  1521  en  el  judvea  treinta  áa  Ma^f>. 
Bemal  Díaz  asegura  que  la  salida  fue  cuatro  dias  después:  no  estata  cu  Texeoco. 


eo  las  eaQoafl.ó  tebfi^BSM  e^  Jm  mem^  t^Bí^kaíJám  Bdbtt  ^  >agtiá: 
du^fios  los  Uancos  de  las  o^fi^  #fi  tim^Sxsmy  Imí  pei^mi)ftiege| 
aiH)6epjt^Dbdpse  «^^  .  . 

J}^  Jl6niando;ff;^T4  pam  siíal^^i^  la  AétíUa;  en  sá  ooit- 

cepto  era  el  puesto  de  an^yor  peligif^  •en  los:  hesgaiitinfs  estaba  el 
priocipal  nervio  de  la.gaemny  p<»r^B0'tom6aqael  cargo;  no  obstan- 
.te  las  irepiesentacáoneí;  de  sus  eapÜMes.  Lqego  qne  Sandoval  dejó 
á  TezcoGo,  el  i^neral  biso  embalsar  la  gente,  dirigténdose  también 
á  It^iapalapan,  pera  ajrndar  á  la  (cicoa  de  aquella  plana.  Tan  pron- 
to como  se  ejecutaron  aqurtloe  movimientos,  los  vigías  tenocbca 
colocadosen  las  alturaadelTepepoleo  y  Huizaobitlan  (1)   bioio- 
son  apandes  abuiDada¡s,  qna  repetidas  en  óteos  lagaíes  visibles  sit- 
vieron paia dar  (q^ortono aviso j^nla  oomaiM.   Las  fn^as  impeli- 
das á  remo  y  vela,  siguiendo  el  rombo  demarcado  tuvieron  pná- 
eipn  de  pasar  junto  al  pefion  del  Tepepcdoo  .^)  eerro  de  flancos  ás- 
peros y  escarpadeSi  rodeado  completamente  por  las  aguas,  ooronado 
por  algunas  albarradas  y  defendido  por  ota  guamicÍQn.  Al  acer- 
carse las  naos,  los  encastillados  laniaron  al  aire  sus  desafíos  y  pro- 
vocaciones, acompafiados  de  algunos  flecbasos  y  pedradas:  no  que- 
riendo el  general  dejar  aquel  enemigo  á  retaguardia,  desembarcó 
con  ciento  cincuenta  castellanos,  subió  atievidamente  las  agrias  la- 
deras y  se  apoderó  del  lugar.  ^^  £  mtramos  de  tal  manera,  que  nin- 
*^  gano  de  ellos  se  escapó  excepto  las  mujeies  y  niños:  y  en  este 
**  conabate  me  hirieron  veinte  y  cinco  espaftoles,  pero  fué  muy  ber- 
"  mesa  victoria."  (3) 

Las  ahumadas  avisaron  en  México  del  peligro  y  en  consecuencia 
aalló  una  flotilla  de  acalli  en  número  de  quinientos,  (4)  con  objeto 
de  socorrer  los  lugares  amagados  y  comb^ir  con  las  fustas»  Al  dis- 
tíngairla  de  lójos,  D.  Hernando  recogió  prestamente  el  despojo, 
membaroó  su  gente  y  dispuso  que  las  naos  permanecieran  tranqui- 

(1)  Ceno  de  HnÍTwnhtitlftn^  «Otoa  «oMooes  en  1»  tierira  fiíme^  UamAda  hoj  de  1* 
Estrólla  ó  de  liztapalapa. 

(2)  Ahora  en  la  tierra  firme  fdara  del  Ii^:  llámasele  hoy  Pefion  grande  6  pefion 
dsl  ^MMúequéa^  porque  más  tarde  toé  ooneedldo  en  propiedad  á  D.  Hernando.  Exis- 
ten ahí  laa  canteras  de  UteímUi  de  qne  han  sido  oonstmidos  los  antigaos  y  moder» 
nos  edifleios  de  Médoo. 

(8)  C«rtas4e  Bdao.  pág.  241. 

^4)  Asi  Costes  snsnsBelasioiMSL  Banal  Díaz  atona  qne  las  canoas  enoi  enalie 
«iH;  pero  no  estaba  presento  y  i^eriinos  él  dicho  del  general 
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r.  loi  ocoSí  á  ftten»  4(»  tem^ae  deslieBroa  hEpTdaiiienté  8o1)re  la 
rapeír&íe  del  lago,  é^ctóraron  la  dtetancta,  parándose  de  improviao 
como  á  dos  tiros  do  ballesta  de  scm  oont^rtttíófl.  GoñtémpT&rónse  en- 
tfambes  coDteíulieiites  üd  ra^,  ihdeeiiéíl  en  dttfeb'  adometoefHa  pri- 
maté]  te  aqnéllB^itazon,  oomo  socorro  dtíl.^iefló  isegün  de  agoraron,  él 
vi^to  de  tíerm  que  ánies*  picaba  tefréscNV  de  |)rdtito  dando  por  la 
'po^a  á  los  bergantiDBr,  con  el  itbpttlso  del  soplo,  redoblado  por  el 
empaje  de  los  Temos,  lis  fastiM  ee^  iirsparároti  sobre  las  canoas  de 
los:  atdniCos  iodios,  quebraatándola»,  trastornándolas,  atropeHándo- 
/las,  amúentando  el  estmgo  con  las  batléstlts,  eseójietas  j  artillería, 
quedando  los  goei^erós,  bien  mtierios,  bieti  lachando  contra  las 
aguas:  \mu(xMí  salrados  á  la  delBtraccion  toaron  Velozmente  ta 
buidaj  nendo perseguidos  por  tres  legaiM,  baa^  que lasültimás pu- 
^er^n  esoapai-  ala  destraceióv  ttiétiéndofte  p^r  et^tté  Ibs  catiales  de 
la  isla  ¡en  que  reposaba  Híésico.  (1)  El  eüdbto  eictraúo  que  en  el  áni- 
mo de  los  guerreros  pit^ducla  el  caballo  en  tierra  ftrme,  debían  ha- 
cer los  beiígantínes  en  loe  nautas  indios.    ' 

Cuando  Cristóbal  de  Olid  distinguió  la  ñotilla  puesta  en  mori* 
mienéo,  salió  de  Coyohoac&n  éOR  t-odab  sus  foerzás  metiéndose  por 
la  calzada  adelante;  en  despecho  de  la  brava  resisftencia  que  le  ha- 
cian  lo¿  móxioa  les  ganó  algunas  puentes  j  albarradas,  matando  á 
los  guerreros,  echándolos  al  agua  ó  empujándolos  hacia  la  ciudad. 
Este  ataque  simultáneo  con  el  de  Itztapalapa,  no  permitía  alas 
fuerzas  indias  acudir  en  el  tropel  que  pudieran,  haciendo  menos  di- 
fícil el  avance  de  Olid. 

Mientras  esto  pasaba,  terminada  la  persecución  de  los  acalli,  D. 
Hernando  condujo  los  bergantines  hacia  la  calzada  de  Itztapalapa, 
qhe  le  barría  el  paso  de  la  laguna,  colocándoise  en  la  reunión  de  es- 
té ramal  con  el  de  Coyohuacan;  por  este  movimiento  ambos  ramalea 
quedaban  «i  poder  de  los  blancos  y  cortados  dé  la  ciudad,  y  did 
pudo  con  toda  facilidad  acabar  de  ganar  el  tránsito  y  reunirse  con  el 
'general.  Cortés  desembarcó  treinta  hombres  más  de  sus  naves,  avan- 
zando resueltamente  sobre  el  fuerte  de  Xoloc,  que  como  sabenuMS 
estaba  situado  c^roa  del  punto  de  reunión  de  las  repetidas  caleadaa: 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  240— 42.— Bemal  Díaj^  cap.  CIu— Sabagon,  Ub.  YTT^ 
4ap.  ZX?UI— Herrén,  déo.  IH,  lib.  I,  oap.  XVIIL— Tovqpienaaa,  ISh.  IV,  mp^ 
LXXXX. 


tom  fód^adoff  d» '  :ima  oeica  bqsrdé  ^1  j:Oftiito|  wsQ&por  I^  cojftl 
*Mo  WíMitíim  m»bortttgiianuia^^  éate  peleó  rtbifunente  hasta  q^e 
-ft^^ada^  f4c  (;1  x^mero  toFo  qae  ceder  el  pni^M^ic^  liavto,pel|gro 
y  tialAajode  lorvéacedoras.-  Pero  adelasto  dc^  aquel  isitíp,  por  media 
legite  más,  se  extendíaí  la  oakada  hattai  Teudcbütlant  cuajada  de 
tétioíckoa^que  no  iólo  disputaban  fíerfiadaiiieate  ^el  paso,  sino  49n 
i]itehial>an  reeobnnr  el  ftierte:  D.  .Heroandó  hiiso.Baoat  los  tj^  oa- 
líúDéB  greesos  de  hfenthqtie  en  las  fustas  Ue^ba^  asestó  el  uno  por 
&  ^sada  adelante  fasciendo  grave  da&o  en  los  indios,  áun<{ae  por 
Aesetddo  del  artillero  se  ineendióíla  poea  pólvora  que  había.  El  es- 
trago causado  por  el  caficm  y  loa  bergantines  que ,  por  el  lado  del 
agaa  dispanfabiin  sobreseguro  .las  ballssttaa,  e$(Ey)peiias  y  artiUeila, 
aoalMiróii  de  anyoitar  á  los  guerrerqs  hasta  retinarlos  á  encerrar  en 
la'Ciodad.  :  • ,. 

Llegada  la  noche,  aouque  Cortés  tenia  pensado  retirar;se  á  Coyo- 
fauacan,  calculando  ser  aquel  un-  verdadero  punto  ee^ratiégioo,  deter- 
minó estábleoerse  en  el  fuerte  gaoiado;  ün.conseouenoia,  los  ber- 
gantines anclaron  junto  al  lugaar,  marcando  uno  de  ellos  al  real  de 
Sandoval  á  traer  la  pólvora  que  faltaba  y  comunicando  sus  -órdenes 
para  que  la  mitad  de  la  guarmcion  de  OUd  viniera  temprano  á  la 
mañana  siguiente,  así  eomo  cincuenta  hotnbres  de  la  división  de 
Sandoval:  en  el  fuerte  quedaron  ccm  gran  ^vigilanisia.  '*  Y  á  media 
^  noche  11^^  multitud  de  gente  en  catK)ás,  yipor  la  calzada  4  dar 
*^  sobre  nuestro  real;  y  derto  nos  pusteron^en  gran  temor  y  rebato, 
**  en  especial  porque  era  de  noohe,  y  nunca  elloe  á  tal  tiempo  sue- 
'*  len  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noolie  hayan  peleado,  salvo  con 
^«  mucha  sobra  de  victoria.  £  como  nosotros  estábamos  muy  aperci- 
**bidos,  oomensamos  4  pdear  con  ellos  y  donde  los  bei|^ntinee|  por 
^^  que  cada  uñó  traía  un  tiro  pequeíio  de  campo,  comenzaron  á  /90I- 

tallos,  y  los  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y  desta 
manera  no  osaron  llegar  más  adelante,  ni  lli^garon  tanto  que  nos 
"  hiciesen  algún  da&o^  y  así  nos  dejaron  en  lo  que  quedó  de  la  no- 
*^ehe  sin  noa  sodmeter  más."  (1) 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  (sábado  primero  de  Junio),  llega- 
ron al  fuerte  quince  ballesteros  y  escopetax)S,  cincuenta  rodeleros  y 

a)  CftrUs  de  Bdlae.  pág.  244.— AA.  oife. 
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'  ^' gaitas  y  ttiftrid^^^ueimkiiola'i^eiíélmaQba  il)  Bft- 

iñiéíidd  él  piíáo^édií  la  áltiliérla;,  •écHníetittídifxbQii'Ia'  oaballer(^.7  ^ 
fti>eor  de  los  «l>etígairtioo8^  loé  btfooos  «haníB  aSilaiite,  (pmntnamia 
fuente  y^lbtitfmáa'dettiidída  connbrit^íeDáptiJMriá  A  loft  i^aesrarM 
méxféa  haiüa  mot^ftos  én  las  pñiiierai  ¡cmm  de  la  miimi,  ^Mm- 
-tliuda  mucho  los  tiradores  indios  eolocádos  «lí  kÉ  «Mtf «  ál  /Cftvo  ^ 
do  de  la  oalzada,  HoEé  rota  una  parte  de  esta  cerca  tlel  real,  >  foír  M- 
ya  br^ha  pagaron  cuatro  nniw;  entonces  ambas  divüioiies  :navaíl!M 
dieron  sóbrelas  canoas  ^[ue  áísu  frente  tenOun,  quebrando  unas, 
= apoderándose  do' otras^  ba^ta  quolasf demás  huyeron  á  ooidtaiiBeen 
la  ciudad.  Las  calles  de  agua  ó  canales  permitían  la  entfcaáa  Irati- 
oa  hasta  el  centro  de  la  poMacion,  y  anKiue'cerca  de  la  isla  M  en- 
contraban algunos  bajos  y  estacadas,  por  loe  paeos  Ubres  penetra- 
ron les  bergantines  hasta  los  mburbios,  quemando  nHiehae  ohcí^bs. 
Para  precaverse  en  adelante  del  dm&o  los  méziea  cerraron  aquellas 
entradas,  dejando  paso  franco  á  las  canoas  por  bcyo  loa  puentes. 
Trasourtió  todo  el  día  en  continuo  batallar,  hasta  que  por  la  noobe 
los  caétéllanos  se  retrajeron  al  fherte  de  Xobc.  ^) 

La  posición  de  este  punto  haoía  inútil  á  ItztapalapM/ tanto  Ais 
cuanto  que  Sandovi^l  no  había  podido  apoderarse  de  las  tosas  situa- 
das dentro  del  agua,  desde  las  cuales  reeibía  algún  dalo.  Por  áidra 
del  general  dejó,  pufes,  la  arruinada  dudad,  dbígiéndose  oon  los 
espafioles  y  aliados  directamente  para  Coyohuaoan.  Emprendíala 
marcha  al  inmediato  día  (domingo  dos  de  Jttnie);  pasalm  el  oaasino 
por  una  calzada  de  una  y  media  legua  de  largo,- tooandcrenret  fue- 
Uo  de  Mezioatssinpo,  (3)  y  atraresando  el  lago  en  la  aparte,  auslial 
más  angosta.  Sandoval  pasó  llanamente  hasta  penetrar  en  Ifeziea- 
tonco,  euyes  habitantes  comeazacon  á<  combatir ^con  brarura;  acu- 
dieron á  la^efensalos  guerreros  de. loe-lagse  austealas.y  ana  una 
flotilla  de  canoas  enviada  por  Cuofc^hteaioe  pahit  dttskaosr  Ja^oalaada 


» f 


(1)  Carlaé  á6  Retoe.  pá¿.  345.  '^ 

(2)  Cartas  de  Belac  pag.  246.— Sahagon,  lib.  XII,  eap.  XXXH. 
(8)  Clayijaro,  Oonq.  tom.  2,  pág.  167. 
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gMtiMt  vinieíoii^  álJKOiÉto,  ^nflfetlif)!  ^Aqy»V J^M^i^ ^  V»  Hi- 
cUo0{  %«rtÉMi'lft>o¡i]dii^  í>Mi«^l*r#oAa4^l«^,«ínri^ado  laa  dpf  .0^99 

Mtfi^i  coa^ilíra' jÍAetea>pia»  íol  fiiAtfii  alojic^^^  6|t^  £máoffafnf^ 
»ttio<whíqyt>klB¿«éiioa;i  ell^lgttficil  m9$^  d^Sj^^balg)}^  fíat  cona^^ 

tíite:]¿mMoti/«oii)MaDÉii^ddi  fofg^ry  ^Ilorfo  de  Ii^^fa^^  j^. 
lo»i  íiio;e>Üf0iiJtRB»dogfégrfes *h\\fí4M{  l(^;|fBi#ad¿«,m^^cfk  tuvie^ 
r0á''^ditfparta#iaiÉd<.eab6  baoíi^Uti.ciudieAi.  (1)  "1^  de«ta  m^nec^ 
*^eitattfaio0 :M»ídi«%;eiinqmo'eadii:4Eíe  jt^i^f^nipa  c^^iAto  cop  eHoe: 
**-<4»#lfafifgttiiti¿éB¿baaj<füecMpidá  at  rededpr  ^Uciud^  todas,  la% 
*^em&^qvm  (bdlu,  y^déütrinifirip;.  €MMA:p(Mp^:d9iiQde  podten  eiftrar 
'*4d  radikler^y^poc  kw  aqraikllefc;d^^l|ljc^(4«4i  J  Uegfíifi  la  g^U/^^ 
*^iitf  «n»^  qM^faé  ioMftfangpipioiradiQieí^  ]^;C68|^r>la.  veoiLd%4^ 
^^lÉ6aoitb(MN^^^0  Tl^íDQí.diál^^  o^ei^  d|9  l^f. 

PéStréá»M^maátí  ^ooiÉiQíiqór  dfe  Tta40|mi  le  nokm?^  (ixf^  por,  loi 
cifliadá'd»Te|>eyaipc}^ífa»dáüa|{N(»^  TamclMi^j^pQi^Fftbf^ 
y^flálMwlIbimMttto  loQ  mátaámm^  piadieoda  tombijUijefiq^pfHrsft  to*; 
d¿irM»i&dcribe«0iléviloeBél  Ank^M^IK  Heriiimiio: '^deii^bflf  m^.f^i^ 
BiticUii  4M  ti^.elM^^  oíoí^jetb  da  apftfiM  elleepf^  ordena  á  Go^ 
Mbto'de  fiMniioi«f  que  eesovebteFyiAnBÜ  oaittllf^  9feQ  ReftneB^  d^Bi^;^ 
oéltd  bmwNioé-y  eto|ptewfry:hÉMüri<tiytt^  dA^Uedoftfaeíaá:^^, 

que  herido,  aquel  fiel  oficial  dejó  á  CoyohnacaD,  lleg)ll)44.el  ^^  3Í\ 
gyieiM^^irdeeÉiiri;  ^&ited6i»lU.4de)Mti^ji«p4e4^4«Tem 
ttftítf 'qaiNlór«ko«bIpoei  «Ddmlat  peiikii,  iui6k  90?  q^^llM  IK^d^ari 
aiih*  ^*<U4tentt'fimei?f*<^í; 

«ftp.  XYIL—TorqatiiukU,  Hb.  IV,  oap.  LXXXX.^NolioU  eomnniead»  por  AItm»- 
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Embestida  la  ciudad  pc»r  t^Ü»  tas  éntMadaí)  OaavhtaÉioe  aoolia 
á  la  defenaa  ooa  inoaiMablér  a¿tividftc|.  r  i^iionditl>anae  loa  fatoü^  id 
mbltipIicabaQ  las  albanádas^  se  lil^riéatea  iurpos  énoábíacioa.eQ.al. 
agtw  para  hacer  oáer  á  los  oontmrioB;  las  canoas  dnmlabaa^pwkf 
canales  aproveofaando  lá  fdcásion  de  cáeraobreal  enemigqij  íl  Hm 
bergantines  que  se  aventaxi^Muí  dent»)  dé  bt  oasas  los  sflnbiibnii 
desde  las  azoteas  con  tócb  género  de  píx^^icénes.  Lo»  ga«Bi«roai0< 
oibfan  cierta  organización,  áprenctida  de  los  teqles;  d0ridído0.ioi  ei^ 
cnadrones  en  capitanías,  con  sns  wloies  y  dñriss^  cada  ana  traía 
sefialado  el  ^nnto  en  donde  había  de  oomhiitír^  .imriáadésa  por  lio* 
las  para  córner  j  descansar;'  saliéndose  dá  ooétasikre-aolablecida 
peleaban  también  de  noche,  tenibndo  en  eontlnfia.alarBia^jiE  destelo 
á  los  blancos,  itñportáñdoleS  p6oo  Us -pérdida»  oin-^;  da  pod^  dui- 
sar  algún  dafio,  Jüñ las fiínteblasponhdi Trias  jerntuAitm^ qna josr 
daban  por  cuartos,  eúoéndiéndo-'gvándes  Uognecaa  paoa  deatabiir  lee 
movimientos  de  los  eq^Boles;  no  se  moBtaiba»^  la  ilsm,  yigaahi& 
en  "silencib  j  céttian  la  palabra  ó  se  apeltidaban^ior  asedio  da  «ttf« 
dos.  Para  proveerse  de  víveres,  durante  la:  osCoiidad  sallan  las  «- 
iioas  de  lá  ciudad  ó  venfan  latf  de  Ibs  pueUos  todatte  amígoa^^^M 
lagunas,  logrando  eií  el  »ayóg  dléncM  nactoragn»  y  "ftbrtndlij^ 
mantenimfentoft.  hoé  víversÉ  pam  sttiadoa  7  sitiadbni^  Mnaístían 
principalmente  en  él  pan  dé  itíals  6  telillas,  ^nlaajrerkatfoooiestí* 
bles  conocidas  bajo  el  n<mArq  genérite  daí|neUte0  (jEiM/itf)^  efl  1^ 
pulines  (capóIlMj:^  früUtláa  HaiftadaétóMeía»  por  Ibs  cafftillaMsry 
en  lá9  tunas  {ií^hiH)^  mtif  abuiKbáteaMt.afndla  es|aiioB;!(l)  bas^ 
«Aran  estos  ártíeáíos  tf  W'SobHadidl  hidii,,  si  btesf^éiaii  uMofioUsles 
para  los  blandos. '  ■  "•  -   ^^^'-y-"    ;.■:  's- .  "]  . 

Establecidas  séUdameaie' faik.  guánuéíoaes  denlas  calaa4Wi  %K 
Hteriíaado Reposo  diur  nn  Milto  gmíeoÉl**  la  jimb^nS^  ipanoWmi 
de  Xoloc  se  componía  de  doscientos  peon^lettftniíailoa  Mióte  y  i^ 
00  ballesteros  7  escopeteros,  sin  contar  la  tripulación  de  las  fustas 
gi0,P4fH4i%de  dQSjQieQtQs  (^ncúéitit  bombas:  pata  tefeAiilfc  se  hi« 

en  aqitél^  sitio  algosos*  oastattaMs  oa&  ¿íaa  tasil.al¡ados^iiam  oontor 
Qer,  caso  jBé  prese^^sén  á  ios  puebtos  dfr'XoeliinQoei  Onlhvaoai^ 
Ktztapillapan,  |Ini^I<>P<^)^cp,  Jtfjépdcatifínc^ 


(l^.(nt^gdo8  en.loEf  Ii^^  fijitf ndeiv-Mmta  á>  imoi&cia  4e  liéxieo:i 
diez  jipetip8^i|dariHa  la.  eaby»4^«  a^i  pám  cubrivia  retagimrdia  oé>* 
iQo  teDec  expedita  la.yia.  S^a^aUo  i^aaiBal  eraq^iitte  rombo,  4 
cnyo  efecto  d^b^MP^f^^  Ioirb9q|^ti]i^7  0cbeQla;]mlaliadfliK 
pc^  Paioar  la  atQiu^ip)^  fomuaipAcoiuBe  (aámM  Á  AX^mMo^  é^Sán-' 
dQyaJ  j[)^.acomet9jC,  |>9rflw  re«{i#Q|¿vaaioalMdai^  ..    :  ' 

^  Al  dia  Bigi^ei^  (2)  n^^]r  tepiptapp;  J>.iJSenia4de  4  pié  0b  piíaoí 
al  freoit^tde  los  suyos,  ^^^^^^P  ^  Cftbfida  en:  direeoion  é  la  diMiad/  * 
A  Doqo  9ffitil  ^¡^iofipn^r^  im  ^osQ;  prQfpndasostenidorpQc  una  allM^ 
rvfMÍa;  aunqi^  los  mézica  le  ^fendieroa  con  b? fc^  combatidos '  fto 
el.  fuqpode  I9S  ];)ergaiitiaes  que  á^upo  j  oko  Iafil()..afH)grabAa  la  cor 
lofVUQfk  de  los  afaUa&tes,  tuyic^nm.  que  ceder  el  paso,    3igWieiidei  d ' 
ay}Biq9Q  llegaron  h^st^.  la  eutrada  d^.la  ciudad;  aqnl  dieron  oon  una ' 
0eg9¡n4a  corts^i^  a,ncba  j  nnfii  T^fñe^  triochant  iH*Vf^^  sobra  «n 
teocalll*.  (^), '' £,f)opif  llegamos^ comenzanmiA pelearcoik nosc^voe;]. 

''pe^Q.cpq^.Ml^V&QtWA^  ^bai^d^  lan^a.piMrta  j  ^cb»^ ki^f^fty > 
"ipnámowK.flfO^pcfep»  lo  pi^.  fi^w'it.iqaposibtei  jrin  ayudadas 
^\fi)J^,^\(Jí^  Cp]9^ft^9WDdp,lps  m^xioa  A  ret jürafiOi  soltaToa  á  tie9C4lP9 : 
de  los  berg^%e|9„,  ajadj»ndo  ¿  frai^ii^ar  el  paso  ó  IpaioasteUanod 
7  á  loa  de  Tla](OSfUa)>  Huexo^sinf^^  Chalpoy  Tsgcoocp^en  ntttjpmodO:! 
más  de  oolienta  mil  hombres.   De  esta  manera  los  asattaiQytea  io.W* 
contrabanal  principio  de  la  calle  di^  I^tfi^>alapcMii  la  misma  por^a 
cxiaX  ¿c^ían.  p^etiirado^en  Ti^m^chtti^n  al.ser  r^jiñdoa  dp  tm  lA^ 
na  Y9l|ai^ta4  po;:^  ^QltQSal3i^fWa;la  pionera  y^a,   Mientras  los  nnoar 
m^b^ban^  9^^^  c»i^*i^  Afi  íp4ipft  »l^Mi»pdo  de  Di^go  Het- 
níi^fll^z,.  asprrí^pi^ii^^^I^)^  lWÍ»^,9iW>8  fm^r^^á^  Iw  *riii- 
chepraa  y. de  W  vepí^^  oasafrii  Án  da  4f9^r4il^r  y  expedito  :al 

tr4P8Í^.  -     ^-  ./         ./    ':  -   .-...  /   .  .  .     •■ 

;  I^a  pr^me;!^  qp^fl^a  ep$mto^i^  ^^  h  9f^lIo.£^6  ü&cil  de  ganlEur^ 
p<^il#,  9p  t^oAObM^  W  jífMqMMo^  abi  gnrn  as&anio^ 

^^^•ílíWffios^  I  1)^0  kiws  }f«  yepcád«icla  calla  adétontei  :a«k 

(1)  Cortés  Im  nombn  'sooMiTamente  Sadhimiloo,  CohiMiiiy  Itztep*^^>t,.C^^|o»; 
Imsoo  (hoj  Cbunibasoo),  Cintagaaead  (•etaalmente  Tlahna  en  él  diqoe  de  «o  nom- 
bteX  Miaqaique:  sabflisten  todftrla. 

(í)  Domingo  ntiere  de  Jimiof  , , .    -^  /  / ,    ,  „ 

(3JI  El  teooam  m  UAnuONi  Xi^iieo  7;,etHfM|  ifí^r.dp  (|íi4pi^iiQr  ^^^ÍsIM^  *  ^*» 
Antonio  Afmd.     .'  .  '.        .• 


iefara  Ia:ead^  no  ekiatía  ya^M  t>^ielit^  ^q[Mdbwdá  "uim  soih  viga  qtM 
loB ,  méoEÍoft^retiMfDB  d»  prMtd»  Aqtií  íeé  tonodicfr  paj^ron  liaoer 
ydtt*  8ÍM  mcdioB^cto  defeufti  D0ftoálaüfl(e  Irás  «ma  bneaa  trmcb«ia 
de^fáérra. 7  «dobié,  miéiíilM»' poi^ottiboi  IéAoi  bs  8^^  in\]M- 
tad  de  guerreros,  qtf9  44MIÍíp1m  Metaas  dé'  lastMas  illg{iárálÉía  xttta 
Ikmi^  dA  pipTeeiite»^  BD'lbaldé  IX' Héraandé  enflhte  h  catte  leim 
doadié  sutípiettMi  grandéi  de  ar^léf ík^  enmsaodb  gtaüdes  dálbMea 
Ids^((«efi8fo8,  fMB  éator  pétmaseeiáti  firttér,  llámadoff  al  ft^te  iM 
baHesteros^  y^efOopelmxMl  liaofan  iMltÉes  Anscargas  pata  limpiar  d 
mutOi  haata^  qii0  ü  eabode  dbÉ^iierlis'a^el^coiitífitto  ftiegohiso  sflo- 
jap  im  taiafta  á  los  tenookea:  aprotreekando  tuftíel  moineiito  de^vad- 
laoiM^  •algonoa-  oaatellADÓs  se  arrejardh'  ál  i^oa,  logrando  paear  al* 
otva lado;^ á 8« 'i^Malib» iüdiós aeabfMn de ^rdér  el  ánimo, (miéo- 
ddee  \m  retirada  para  el-oéatro  d^  la  diidéd.' '  En  tanto  ^0  égawa 
cegaba»  el'>p^NB^^i)a' dejadla  calle  práctteable,  ei^  grtieeo 'de  loi  vi^ 
téifioeea  á^fa  aáelaatid,  haeta  darcoü  el  eátíal  que  baci»  el  Sorli- 
mitabfr  l¿i  pláiíá  principal^  ttó  eátaba  qtÉitádo  elpñente  ni  había  obra 
algatía  de  deliénea,  ■ptseé  OüaoUteiioe  ho  se  tnritg^ñaba  ^ue  él  ene- 
migo^ pediera  penetrar  ^aataabf,  y  ti  él  niisma  0bTté8  pehsaba  que 
fuera/ la  müad'.  (1) 

•Lós.méiriba  en  gmniimiHHüd  ocitpabati  Ik  plasa,  dispuestos  á  de* 
fendér  lee  palacios  denles  reyds  7  lor^étnplos  de  los  dioees.  B.  Hér-' 
liando  hizO'asestar  uiia  piesa  de  iartill^fa-gruesa/  eon  la  tmal^rrla 
átos^guerrero»  aunque  sin  frutó:  nüntndo  que  los  oastelláoos  ?soi- 
labaa  e^  pasar 'adétaate;  eimb^Jífffa  rodela,  id¿6  lar  espada  en  sílto, 
y  dandi»  el>^gr)to  dé  Sfttiiiiilgo  se't^rébi^H  hi  plata  al  fíente  dé  Id 
suyos  7  de  los  aliados.  (2)  No  pudiendo  resistir  el  empuje,  f<M  ^ 
wáiM^  se¡  goaréci^non*  en  ^  Ooátep^MtH  •  é  cuereado  de  ctdélMi  <fel 
ieooaltt  maTai,  4/é  dra<to  tMiUéb  #)iMoi^  ahnjadóa;  algunos  déte- 
dienni  TéHeniémente  la  pittfinidé  pi^dl^l^y  la'^v^ptlla'dír  Htt^^ 
lopochtli,  más  fueron  igualmente  muertos  ó  expulsados  de  los  ssn- 
tuÉrfos.  <á)  j 

y 

(1)  OarUs  de  Belao.  pág.  249. 

(9)  Herrén,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XVIII. 

>^  41  «Morféáde Ykáfi^tifldil  pone  sutkio  empaló  «1  su  mImÍm,  eáeofoetf  ki- 
S:arA  del  despfeoiftble  Xxtiilzoehitt  jimio  á  la  gnxidede  D.  Henumdo,  huréa  la}o  io- 
dos pimlOB  absurda.  HaMando  da  esto  toma  del  tem jÉb  C1fto¿^tW¿l  <lr*^  '^^ 


ji^ 


MBHtvr 

Ato»  ittüultds  á  qM'lM  v^Dcédfórefi  80  eiíttégttrün  coMra  loá^o- 
aoB,  r6tt8ci6-6l  cor^é  dé  IO0  tenocboá;  oóo^itoidóB  poi*  süd  capitsftíes 
tortiáfxm  btíO0aiiiaé«6W)ft'<Mirg8*  reoobi^  del 

atí^  «%Miito0  ftU-eiiflíbair.  désbarataitm  i  qnfétté»  Üloferóü  iróstto 

ekteMí  de  ¿otttrÉritti,  se  apodetM^A  déleañótif  qué  los'ofiéndfa  y  eH 
lÉareUr ^ótofiofla  iaiMforóá  á  efli{ftilk>leff  y'íE^atiáá>é  Küyétidb  pót  Ib 
caifle  fior^cmáe^áablatt  t^do.  Éií  aqüetta  sazOn  petietraran  em^hir 
plaaa  tre«  jbicilc»;  figitrÉnd^Jée-los  méxida  qm  Ébb^  éttcá  irraíalá 
caballürAi  toda,  ciaron  peídiébd6  el  tevreúd  ganado;  entonce»  voIVlé- 
ron'lte  blaneee  7  tos  amTgor,*^ttpoderándo9e  por  segtmdavez  dé  la 
pitea  jT  M  altíe.  'Bieis  ó  dih^e  prhmipaW  y  M^eetdotei^  se  hftíeron 
foertéreft  la'^hMi  pirilftíide;>arfo8'e8i^  jr-tíasdaitíeca  treparon 
Ul  ¿tlkdaif  anfbá,  pasaliddrá  encallo  á  loA  defensoree:  Sóbtetiñién^. 
d^^rós  cinoo^ittü» de^  á  cafcttHo,  aoabáton  dé  almyeirtar  déla  pla- 
ca 4  loe  tenochca.  AlganoB  tlateloloaii retaban  tec^^g^dos  en' el  pala- 
cio de  IMtoteedlizottia  Ihunado  €?natilíqttiábtiae,  (casa  ¿é  las  ágiiHas, 
pot^e  en  la  paletada  estáffaan  elRmfpidas  dos  égoSÍas  dei  ptediúi),  j 
attU^Ton  contra  los  jinetes;  «no  de  ios'filitfdélca  recibió  ntté  lanzada 
qtie  le  pasó  dé  parte  é  parte;  rsignió  el  Cabállé-su  cartera  y- el  solda- 
do f^rgO  el  bhizo  pañi  no  petder  cü  artna;  apodérároiíse  los'  tlateleU 
cá  de  ella^  temendo  el  castellano  que  saftar  á  tierráf  por  tto  soltarla, 
mas  etktónoes  íaé  acribillado  á't^>lpes  f  áMerto,  wAtcOño  el  caballo; 
Aj^dioron  los  demás,  jipetes  á  vengar  la  noiaerte,  uo  logrando  el  in- 
tejato^  pues  lo^  guerreiñis.  ei}capacQp,^f:  e^M^.ianf  edificio  que  ¿  la 
8azoUaíMtobaí<eayobi)a  en  aq^difaieini  i"  j. .      . 

-  SI  día^enléfo  báWa  ttaaseánM^éa  batallMy  sm^IshssMk  de^la 
tardé;  En  a^u^lja  ÜorÉt  dé6|embocaibu  por  I09  canales  nuevos  edcoa* 
drougarde  bft  Y^jüli^gli w  aj)el]^da^  4eí%i;fiin,l¿a„harca« 

á  los  remeros,  saltaron  i  tierra  lanzando  surtgsttiisidagusffini  j^  se 
pteeifMiHte 'VeMOies wMis  IteasallMMsí  su  ^niip^jfí ay«dwio  por 
sus  lierqiatíos  qué  peleaban^  j^éc^  al,i^|smo;t^m^'j^x;^10dfl^ 

**táiosgÍ<5  láináSbáMddoroq^ieliíápttóÉtséiléMc^sirá 
^«*te^é68táb«]i«ikéttUd¿én  ^mñktLdm  Ñ^bám  Hk  (M^bésa  idrqoe  ^ooos 
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7  el  frenie^  iotrodaj^o  el  desorden  eii  Ic^  ci^í^^mos.  Pjot  e^ta  cfwa 
6  par  lo  avanzado  del  tieiapOi  D.  Hemanda  mai^  tocar  la  letirat. 
da.f  Pír9ti^do,cn  la^r^t^uar^ia  por  Ja  g$i]^l}i^  fi.  ^^i^  tomíj. 
la  calle  afuera;  i^arabau  i  bacerj^rojoginfantofl^  y  los  jinete  W 
claA  f reo^eoük^.f^meüda9  qoe  ao  bastabao^A  i^sfHMTiVHnitar  la  £aiia 
á^  los  .m^xica^  ^^  ^ae  en  ningmia  map^ra  los ,  fo^J^moa  de^nei,  ni 
'Vi|uepo8  dej^ud^  segoijr.!'  Ap9deradpaotraTe«  delasafEotoas 
djú|pfi,rabaa  sobre  los  q^e  se  retiraban  sus  i^x^j,  oa^i^^j.  7.  ^  ^ 
can)^l4Mi  apelUdindoA^^coibfi^des.  I^oa^^castelb^noafoeimarpn  A,s«i 
paso  "lap  QixAs  jr  jo^oiiisa.caaa^"  7,  siemí^  defe^^d<^  como  bqe- 
nos  jalieroi^  de.  la  calU,  tpmaron  la  calzada  j  se  retf^j^rgn  al  fuette 
d^;£oloa.  (J^^.Qíoalcanzfkron  tanto^encimientao^i  piprncbo^  Saodo- 
val  7  Al  varado  en  sa^  respectivos  ataques  j[^.}|4s.i)(4z4d%|^  Te- 
peyafiac  y  de  Tku^^q^  ^  y  niiei^tros  amigos  qjiip  eststban  con  eUcSi 
"que eran  ^n&ni^ .pelearcK^  jjnay  bí^A^y/ie.ietaÚPiw  aquel di^» 
"  «in  recibir  níngnn  d^fi9¿"  (JJ).  .    <     y  »      . 

.^l.adalt^f ala cin4ad  no>fa^ iini^j^u  ¥Íot^}iia;.i^p4ido el rasul- 
t^o  j  last  párdidas:  4staa  no  obstante,  qi^daJw.p^n^penBadasnwj 
ámpliaxn^te.  ;  Al  4^^  sjcaiis^te  de]^  asa}^,  (3)  lleigó  oju  so^;^  de 
acnlbna  .en  número .  de  cincuenta  mil,  nkuy  bien  .aderezados  á  fia 
uttKUsa,  d^  ios  cuales  treinta  mil  permaneciera  en  Xolpe^  mientras 
cada  diez  mil  fu^on  destinados  á  Ips/ealea  ^^.^j^ndoval  y  de  Al- 
van^fV,  (4)  Al  sú;}:|ientev4i^  4  seap  dos  d^i&P^9i 4^1  analto,,  viniectm. 

t 

(1)  "Que  es  cabe  el  matadero,  dice  Sahagon,  cap.  X^Il)  j  cabe  las  casas  de 
Alvarado,  y  los  de  tos  bei-gantínes  adotide  tenían  su  real,  qñé  se  Oama  Acadiliua- 
eo."  Hemos  repetido  qne  corresponde  <is«otoÉl  g^íU4e  ISáttiUiftoaio  áb&L 

J«  CsiM#4e.M<HVI»fe'íí4?-tT«.'TPfiW*Jl^^ 

eap,  XXXn.-|Iíeíref^  déo.  HI,  lib.  I,  cap.  XVIU  lib.  í.  ca|).,XVni.— Torqueioasr. 
da,  lib.  iV,  eap.  XCÍ»— ]Lo  de  qne  oastellanqs  i|i  fiados  no  recibieran  dafio  alguno»' 
ábsóltttamente  Mdertó,  aiuHlQéCoités  lo  0gfc:  sAirnuí  lo  eontraifo  Bemal  Dübl 

.•<8l  1  lilas» JlpaM dovJlMt^y    -  .  -  .;i     .;   «:  li  i^  ur.",    ^^     ...11 

í  íf)  <teiil<fr<»^^ti^fr -ggVft^gWWi^jS^  *HW^:fr  ,Hs^ni»d^fi| 

muchacho  r«^' de  Téxcoco;,  al  mando  de  su  ^ermano^IstzisuchU  (I^tlflxpchitl)  "^ot 
^es  dis  edadt  de  Tvinte  j  tres  6  Tóinte  7  cñatro  afios,'  muj  esíorzaflo,  amado  j  ieaól- 
"do  de  todos*"— El  historiador  IstUlxochiU^  fondado  en  la  relación  de  D.  Alonso 

Axajapa,  enj^trt  escita  en  Wkhgj^y  «TO^S  99^  1«?«  i^r^im^if^m'^nf^^^'^ 
cf}^,t]a otw ^¿lafiiíoneif  ^i^ñeafitm^tn las p^torasi,  j  ei^ ípñ p|onn<»a.^úw gaonos- 
los  %Me  Asieron  á  la.ootiqpii^  r^;mgnaiaa  palabr^i;  áñ  ^otiéfu^  (fi^>^  W^  3Q  7 
ég.lX^oifformt  á.s«  dipl^  9*  Semai^o  Ti^^^ooítsiii  ifr^^ya  mi^iij^xB^pbff  0% n 
IW?;  l3(jkliljK)^tl«  fn^ipe  ^e  haUa  acompasado  á  los  casteUfi^^  diosds.qip  d^ 


Hi<: 

i,  (IQiMt^nio  leff  do  Xo^^jiiimlcc^  pueblo  prÍDCipa](  ^  ^  ñhem  occi- 
4(piajlr  4elIago  4e  w.  Q<)jpabr»;,n^g^ron.,ígai^ir^xito  ,bniT)eo8  j 
t^rbarfo  ^toin^cif^  yai^dlof  «a  pfntur  y.portidaijp^,  bs  demás  da  I^- 
tlil^uHshitly  4efld€t;qii|Q^  epte  ¡ffisoy^  Aha5  el  estandairt^  de  la.^r^lipji: 
I%a«Ú0tad4e  e^tpa  pW>}09  importaba.  Q^vch(>,  pneat  podían  c^je^r  á 
rfi^g^fMcdUdft^^lQpnsalef.daF^l^^^  ^    *. 

;JILi9«  ca^Qf^rdt  loB  ^é^i/Of^  iQB^preatebaxi  in;i|!or1;airte§  ^eracio^, 
B^tiieiidQi l%iQÍij4ftd.agqaiy  vivare^ ¡trayendo  jBecQrrojs,  combatien- 
do por  los  flancos  á  las  columnas  qne  se  aventarabaiv  sobre  lj»9  Pial- 
aacüf,.  Lofiíbeqi^tmes.bff^teajft  gn^ma^^  n»icb^ jtfiaas  de  los 
M»b«l^!  J  ppWffi^Wlo*  /ñik  (regpfUk  los  acalU,  hablap  Ip^do  qjae 
i)MS¡9¥>4^ eiítwíí j#rewa dfti4Wí?PP>^ÍC^*>*^ í*  niojpbí^ii^^siUL 
e^i^mPfHíee,  #Fei^uc*pdofle  §p.][iyj^e  del  Jiago  no  vi^fi^dappt  las 
ísfÑté^  \  Con  eV^  de^e^eitaf  ti^ad  ysefvjcia  4^  las  canoaet,  ^os.bergpm- 
tiii«e.&eiw  4ÍJiti;tt^iiid<^ftU4fGb^^  siete  eft  ^l^Oi^  marphando  cna« 
t^.,al  reajr.de  AlyArafiky:  ^osálde  Sj^ndovajli  Purfiinte  loa,.ataqaea 
por  ha  cajbsf4its .  protegerían  lan ,  cobimnivs.  de  Icjs  asaltai^tes^  nxiáQ- 
ta^.de  ]M)Gjb(9:  erásfMten  entre.lpa.;reales,4^?U]^i^ó  ó  ap^ei^^da 
lf)jl/9fi»lU  4W^íB^,pas(^enGontrapen;  para^^f^ndenetloej.tenpchca 


•  'i         » 


'    :•      r  'I   M    •»      ^fí     *-:-'•  .*■  i,.; 


tajiies  jt^írdcúm,  pmes  si  xh».  sa  ayuda  no  faera,4o8  blanoog  bal(Í6ran  perecido.  '*  Y 
"  me  espanta  de  Cpri^s,  qae  siendo  este  príncipe  el  mayor  y  más  leal  aínigo  que  tu- 
^Vo  en  eiKflíti0tk,'qu€fdei^e8  dé^ t>i<^,  eotf  «ti  Kyndñytktéflté'i^é,  ito'dierano- 
^tfÍBia#ll  bMs  mmhuKMtíf  him%ímrb(»iMm  mmtlwn  i  \m  nwgHwm  lí  lilnltiihilíi 
*'  ma  paia  que  no  quedaran  sepultados,  ya  que  no  se  le  di^  ningún  premio;  sino  que 
'*  antes  lo  que  era  suyo  y  de  sus  antepasados  se  le  quitó,  y  no  tan  solamente  esto, 
•*  sino  aun  las  casas  y  uiütt  poéár^le  tim»  ¿n  que  rr^ftaí  sus  dsíto^dfentes;  kun  no 
"ISlardb^ivMlL^  OM^vsii^rsskaP^tvéfi^SSBsioii  •j/mmfiáx,  pv  mmátm  ayddett  al 
saettitojeio  á  sMitHiáirt»  |iiHii,  pwm^P^  aaÉMntSaaoaa  <UI  «Md»  sk  >|tt0» fnana 
|m6itto<^l»s  acfaBma  y aus'iiilif an»a  ttái iaioi^  uomuwmidp  s^  1*  mamoii»  de  lo» 
Itaoaltéoay  cuando  ssloa  loliafóaaa-tissni  y  fueson  ^km  primovosi  iluanuiíhúaia  dé 
te  liistonas  óéwkmm^máír^^ttíaéoaimi  Jaalsa  la»  ifni|as  aseíaidel  oHídO  4r  IOS 
sii»Írtoi»aaftmnMnili«iF|iff^riWhMÉt  lo  émAáméB  la  |iwflswtnria.^tari  didM  d» 
OilfaSM  iiMÉWis  fl^lwwljiSiaiÉiwii  Un AnaihnaaÉnr^ la» ponlaidaxMft  mri»  y 
al(liptnO'^rttiei€ra»»dridai^»»»w<M»l»t^ 

'  ^  C»rtw^te>RelM^Vág»«tt^  i^MiMKfclftíi^^io»  pliMlw,iÉrtteUáioilar4a  te. 
lÉJSinmgi^iMMidll'ÉWÉiMí' ypiíitJiiiiSai  ilailofehaitila»  p»«B»  taÉtoolniiMedM 
al  rey  de  Mázicoá20  de  Mayo  1663,  alegando  los  serrioios  prestados  dmmrta  Ja 
£)levp«fp»y»lfioo||irdel#á490  dpoa  miL^eab^fnnro^,  dsf^  mil  eano^  y  tí* 
i«»afcmidaMÍ%  éalmA»  co»  ím hombim en .ja».»q^ejM<<<ff <s  deJEpodiM^  y 
P<^u»ay.watnj»»s  d^I^J^oo  sqr  J^mio  do  Qnsmi»i.  Ooleci  de  dotm* 


> 


ser- 

clavabati  eíí  el  fondo  áe  las  dgaur,  gtttóáaa  Mtacal,  Mke^iMB» 
zabordaban  ávenian  i  detente  lostber^tutes,  tmtiqw  tod^^^ 
ñofúódé  ^ran provecho^ pina -désdeeíM^  ^9 éoáiMisaitmnt'eÉdi^ 
ee&r  K»  mantenimieDtOíS  efá  iPénodrtttlám.  íkiérAfi^  bei'gftMber 
qué  en  Xoloc  qae&kron,  fueron  radUcñdoft  i'^tt,  ^  tttetténr^  nbaiM» 
do  el  Busca  Ruido,  filé  retiMdd  pot'^etdéiiOecy^lléiH^^ 
dose  lift  trípútácion  en  lor  testantes;  púet^eá  «lÍoir'lÉ(lWainÉI^4e 
veinte  hombres  mal beridos.  Détujul;  dfftírd^^étfédid  stitefif^ 
doceftlstas.  (I)  : 

Pasados  algunos  dtad  en  eáttts  dn^btii(^Mi  ^^i^^ 
llat^s,  ccHpados  los  muchos  herfdés;  (2)^  C^rMs^^i^i^  áir^á» 
para  dar  nneVo  asalto  dentro  de  dbirtfiá».'  WlÉilñk\líl&  úfét&ítiBS^ 
muy  temprano  los  castellanos,  ads^ndo^túé  iMidtt-éóta  |^'a8iMÍ¿ 
ración  dé  lo  que  veían  hacer.  i3í)  Ooñity  lá  veií'prtitieráv  IK:  HenUf' 
áb  tomó  el  mando  dé  las  fberisas,  compueit¿s  4e'^4hee  ^^elete  Jí^ 
netee,  trescientos  peones,  los  dos  tiros^g^esos  qtíe^le^^tiédabáirf 
los  amigos  ''que  era  hififlita  géntet"' Ixtiakóüllitl  Oá  *  s#4aA9^ 
Durante  los  tres  diás  anteriores  «n  que  no  batHíá  Ittt^M^-eráAÉiMf,' 
los  méxica  tornaron  á  abrir  loe  ibsós,  repatimí  ^eon  may<n^  fiyitiílei» 
las  albarradas,  presentándose  á  defender  las  obras  con  su  brayam 
y  tenacidad  acostumbradas.  Loa  combates  tuvie^fi  tugar  itrcesha- 
mente  en  los  miamos  «itioSf  como  lar  veis  anterior;  flanqueados  pot 
loiborgantímitea  la  Oalmda^  le^ienoghiea  <lcitliar»n  'Tin  a  toa»  (ámk» 

i^. '^Beiumm' m0.  f/dlaMMM  4ai»««MHl»i4%JMctoF«ta4^^ 
Miaititi  Ir  tmimm^ípaa  so^ta»  ¿4iatfaoUhite4fis<fl»f4sÉfaJhi»»iQililM»  «QMMIrlA 

Jhjiüiiilft  tawÉttmáo  á^  damos  mímíz^  4aaite4* Jm  fmshaMattviD«^f<t«l  ^^ 
áiá  náabéafa^  y-dBiwwifcn  ■ÉMlmiipy  «Mi  higia»fr  ■^''lüpMtfii I^Hiiew  a»  W 
ktii  dtirit  la  airfiliiilwrtH  Ip  rnirtia  qiÉi  li  liH  hfciftlü  ii> qiHiiiwwf llii  »1  iml  li»  Tffi 

Pnes  nuestros  aadgDs  la»dé  Hgailá^  <— aat  vslli  fi»ja4rt  haihistf  <pt»difl>M>4fWi 
go  nos  santigmaba,  todos  los  heridos  j  descalabrados  Tenían  á  ^  j  eran  tanlos»qaa 
set  taaof^  dii^iiarto.  türfa  ifiM  JoiÉafc^  Bhhéi  Dted^  «a|^  CTÜ^^lQslaiSJS^^^'M 


i; 


(^  t)tMo;  ISM.  de  lia  MOaa,  fiS.  i;  e«^  Jkisaff.  é4^*lB6Ii|^MUi 
delbkÁtt  én'^M^iaAffo  ttái*  nóép^  wMtt  ^■eééi^^fiaHP^a^iaaiariui^faii  iiwi<^ 
maiasfédiris  ^nettaMák  M  «M^ijj^  d  lúg^káá^ft^MéfaMIcittliré:  Btl  stfifiíii* 
aaao>  paimeste  aegundoéÉIlté»  poáéá<lw*aápaaral<ilÉlitllilPÍÍd  ijiartl  liífaalrri 


.¿t^ 


í^ 


jl^i^ifTa^;,  pei4i^«tiptv^igqi4m9oto  loa  puentes  de  la  <^Ue  de  listo- 

'P^^P^r.^^PNE^^^^  P?^  l*^^^^  ^  loe  edifioies  fuertes  cusndpl^ 
i^toriosoB  ce^ltella^oa  pi^iue^rarQO  en  la  plaza  y  en  el  teooalli  major. 
Noifié  toití^  aqfiel  y^poimieutOr  pues  se  verificó  '^con  más  tra- 
bp^o  y  pelj^  gu^  la  Qtira  vea." 

j(>.  Hwsandp,  mandA  A  la  gente  no  pasara  adelante,  y  mientras  en 
todas ^íceociones.  lacaba^lería^  los  infantes  :y  los  aliados  sostenían 
recios  eiraes  coptr^a  los  habitantes  de  la,  ciudad,  él  al  frente  de 
4iea  mil  amigos  se  pcnpó  en  aUasar  las  albarradas,  cegar  los  fosos 
.  j  calles  de  sguii,  hasta  diejar  expeditas  y  llanas  las  calles  y  la  pla- 
MS^  annqu&.lots  ob^^V»  eran  tantos  y^cazmente  ^abajaban,  la  la- 
bor no  pudo  estar  concluida  basta  hora  de  visperas.  El  general  es- 
paraba qnp  todas  .aqjaellas :  demostracionea  quebrantaran  el  ámmo 
de  Cuaubtemoq.  ^'  Tiendo  que  estoa  de  la  ciudad  estaban  rebeldes, 
^,j  mostraban  tanta  detetnainacion  c^e  morir  ó  defenderse,  colegí  de 
"  ellos  doa  cosas:  lia  una,'  que  habían[ios  de  haber  poca  6  ninguna  de 
'^  la  riqueza  que  nos  habían  toBJbado;  y  la  otra  que  daban  ocasión  y 
"nos  forzaban  á  que  totalmente  los  destruyésemos."  (1)  Según  pro- 
pia oonfesioo,  Cortés  estoba  dispuesto  á  salvarla  ciudad,  si  con  ello 
lograba  recoger  el  tesoro  perdido;  mas  ya  que  de  esto  no  había  es- 
peranza, resolvía  asolarla  para  castigarla  por  su  contumacia  y  re- 
beldía. £n  consecuencia  y  con  determinación  de  infundir  terror  en 
los  guerreros,  aqueUa  misma  torde  empezó  la  destrucción  sistemá- 
tica de  la  población  entera.  Comenzaron  los  aliados  á  derrocar  las 
casas  principales,  los  teocali  y  sus  santuarios;  púsose  fuego  al  pa- 
lacio de  Axayacatl  .que  de  cuartel  sirvió  á  los  españoles,  al  edificio 
de  junto  6  graii  casa  de  las  aves  y  á  las  casas  principales  de  las  ca- 
lles de  la  saKda. 

Cuando  los  edificios  ardian  y  la  ciudad  estoba  envudta  en  humo 
y  llamas,  D.  Hernando  mandó  tocar  la  retirada.  Los  mézica  carga- 
ron con  ciega  furia  sobre  la  rezaga;  á  pesar  de  ir  sostenida  por  la 
caballería  y  estar  franca  la  calle,  lo  cual  permitía  á  los  jinetes  man- 
dados por  el  general  hacer  á  salvo  sus  arremetidas,  los  guerreros  no 
aflojaroa  un^  puntoi  cebando  principalmente  su  rabia  sobre  los  alia- 
dos. Gran  sentimiento  lea  causaba  yer  en  las  filas  oontearias  i  Jos 
acolhua,  á  los  xochimilca,  chalca  y  otomíes,  teniendo  p»  grande 

(1"^  Curtáis  de  Belao.  pág.  254. 


afrenta  verse  combatidos  Séíitrd  dielI'i!ot8(ii(r^Mfi]coÍ  J^a'fpdl''lbi  As 
Texcoco,  aliados  del  imperio,  amigos,  {>aHentes,  stM  hermcm  por 
la  raza  y  la  lengua,  yá  por  las  demás  tiíbüs  qtxc  liiablan  sido  iiíb 
subditos  y  aun  esclavos. '  Aborrecíanse  reciprocamente  más  qn^i 
los  blancos;  denostábanse  con  palabras  rencorosas.  IxtühoobHl 
aparece  el  hombi'e  más  impio;  entre  los  contrarios  oombátíaB  ra 
rey,  su  hermano,  sus  deudos,  sus  amigos  de  tribu:  ^*y  aun  nmchas 
**  veces  aconteció  estar  Ixtlüxucbitl  peleanda  coii  alguno  de  sus  pa- 
*\rientes,  y.  desde  las  azoteas  deshonrarle  sus  tíos  llamándole  de 
"  traidor  contra  su  patria  y  deudos,  y  otras  razonen  pesadas,  <{ae  i 
"la  verdad  á  ellos  les  sobraba  razon^  más  Ixtfiljtuchitl  callaba  y 
^'  peleaba,  que  más  estimaba  la  amistad  y  salud  de  l6s  cristiairaB, 
*^aue  todo  esto.^  (1)  Los  esclavos  tóiéntraé  fintea  máíi  abyectos, 
ahora  se  mostraban  más  insolentes;  ellos  y  loD  tlaxcaltecas  enadía- 
ban  á  los  méxica  los  pedazos  de  los  cuerpos  de  sus  guerreros,  **  di- 
''  ciéndoles  que  los  hablan  de  cenar  aquella  noohe  y  almorzar  otro 
"dia,  como  de  hecho  lo  hacían  "  (2)  Así  lo  refiere  fdamente  el  con- 
quistador, cuyo  sentimiento  de  horror  se  había  embotado  en  faena 
de  consentir  la  repetición  de  aquella  bárbara  costumbre.  Los  ber- 
gantines quemaron  de  las  casas  cuántas  á  su  alcance  se  pusieron: 
Alvarado  y  Sandoval  penetraron  por  sos  respectivas  calzadas,  cau- 
saron cuanto  daño  pudieron,  retirándose  enseguida  á  bus  reales.  (3) 
Al  dia  siguiente,  (4)  después  de  haber  oído  misa  niuy  temprano, 
los  castellanos  repitieron  el  asalto;  mas  por  muy  temprano  qae  se 
levantaron  ya  los  tenochca  estaban  -esperando  tras  las  trincheras  y 
los  fosos,  vueltos  á  abrir  y  reparar  durante  la. noche,  en  los  dos  ter- 
cios del  trayecto  destruido  el  dia  anterior.  Ganar  aun  las  positño* 
nes  les  costó  combatir  desde  laa  ocho  de  la  mañana  hasjta  después 
de  la  una  de  la  tarde,  agotando  en  el  combate  el  almacén  de  saetas 
y  balas.  "  Y  crea  V.  M.  que  era  sin  comparación  el  peligro,  en  qae 
\\  nos  víamos  todas  las  veces  que  les  ganábamos  esta?  puentes,  por- 


(1)  Ixjtlilxoahitl,  Belac.  Xm,  pág.  32.  Dos  páginas  adelante  asegura  qae  en  esta 
función  de  armas,  IxtUlzochiÜ  mató  delante  de  la  puerta  del  templo  mayor  á  an  fi- 
mo0o  eapHaa  deudo  rayo  y  le  qtát¿  imA  e^Mda  efl|ma6b. 

(2)  Cart»  de  Belac.  pág.  2fi6. 

(8)  Cartas  de  Belac.  págs.  253— 56.— Bemal  Díaz,  cap.  OU.— Herrera,  dée.  iQi 
Ub,  I,  cap.  XIX.— Torquemada,  lib.  17  cap.  XOII.— IxtUlxochitl,  págs.  3Q— 89. 
(4)  Lánet  dies  y  siete  de  Junio? 


mi 

'**qité  pata  ganaüas  éts  tcmeíéo  écfaaráe  i  liado  Ion  «spafidles,  y  ^a- 
"^  ¿at  de  la  otra  parte;  y  esto  tío  podían  ni  osaban  hacer  muchos, 
aporque  á  cuchilladai  y  á  botes  de  láoza  resistían  los  enemigos  que 
^'no  saliesen  de  la  otra  parte.*'  (1)  Durante  la  tarde  \oé  aliados 
destruyeron  las  obras  y  taparon  las  cortaduras;  D.  Hernando  tomó 
por  la  calle  de  Tlaódpan,  ganó  dos  puentes  los  cuales  quedaron  ce- 
gadoSf  así  como  fueron  quemadas  muchas  y  buenas  casas.  Sonó  la 
hora  dé  la  retirada:  en  aquel  punto  redoblaban  su  empuje  los  mé- 
kiea,  arrojándose  sobre  los  asaltantes  con  denuedo  sin  igual.  En 
l)alde  eran  para  contenerlos  la  artillería,  las  ballestas,  ni  los  arcabu- 
ces; la  caballería  hacía  sus  arremetidas  sacrificando  á  los  valientes 
de  las  primeras  filas,  sin  que  su  ardor  se  mitigase;  **  y  cierto  verlo 
^  era  cosa  de  admiración,  porque  por  más  notorio  que  les  era  el  mal 
"  y  daCo  que  él  retraher  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  de  nos  se- 
^  ^ir  hasta  nos  vet*  salidos  de  la  ciudad.^  (S)  Alvarado  y  Sando- 
val  embistieron  par  sus  calzadas,  logrando  algunas  ventajas. 

liOS  chinampaneca  ó  moradores  de  los  puebros  de  Huitzilopochco, 
Mexicatzinco,  Mizquic  y  Cuitlahuao,  y  los  de  Itztapalapan  y  Cul- 
huacan,  eran  dex5omun  molestados  por  los  de  Chalco  y  sus  amigos 
dB  la  otra  parte  de  las  vertientes  de  las  montañas;  situados  en  la 
parte  Sur  de  los  lagos,  ayudaban  en  secreto  á  Tenochtltlan  metien- 
do víveres  en  sus  acalli.  Por  este  tiempo,  ya  para  librarse  de  las 
vejaciones  de  los  chalca  y  de  los  acolhua,  ya  más  bien  porque  veían 
pujantes  y  poderosos  á  los  blancos,  vinieron  á  dar  la  obediencia  á 
Cortér,  recibióles  éste  con  agrado,  perdonándoles  que  tan  tarde  se 
hubiesen  reconocido  sus  vasallos  y  para  que  probasen  ser  cierta  su 
amistad,  les  pidió  trajesen  al  real  el  mayor  número  de  guerreros  y 
de  canoas  que  pudiesen,  y  labrasen  casas  en  el  real  de  Xoloc  en 
donde  se  abrigase  la  guarnición.  Lo  primero  ejecutaron  en  seguida; 
para  lo  segundo  fabricaron  habitaciones  á  ambos  lados  de  la  calza- 
da, dejando  en  medio  amplia  calle  para  el  tránsito,  siendo  capaces 
para  aposentar  más  de  dos  mil  personas,  entre  castellanos  é  indios 
qne  componían  la  guarnición  permanente  del  fuerte,  pues  el  grueso 
del  ejército  se  albergaba  en  Coyohuacan.  (3)  Fueron  los  últimos 

(1)  Cartas  de  fidlao.  pág.  257. 
(f)  OurtM  de  Béko.  i^.  US( 
(3)  Cartas  de  Bélao.  pág.  259.— Torqaemada,  Ub.  lY,  eap.  OXIL 


pueblos  que  ahandoonron  á  México^  na  ^avdaadQ  ja  níugan  otro;  wn 
defeccioa  trajo  la  abundaqcia  al  capipo  espafiol,  é  hiap  lecreoer  ú 
hambre  en  la  ciudad,  ja  que  las  cauoaa  de  aqpieUeB  pueblos  ajada- 
ban  á  los  bergantines  i  vigiliar  los  lagoe« 

Aquellos  riberanos  unieron  la  feloqia  á  la  traicitou*  Los  pnocipa- 
les  de  aquellos  pueblos  Tinieron  á  la  presencia  de  Oaambiemoo  ofre- 
ciéndoHe  á  concurrir  á  la  defensa  de  la  ciudad;  admitió  el  i;ey  al  oo- 
medimiento,  dándoles  doniBS  en  señal  de  amistad  y  ^^icitedokr. 
"Señores: nuestros  y  amigos  nuestros,  pues  que  an«i  queréis  hacer- 
"  nos  esta  merced,  id  enhorabuena,  y  poneos  en  el  puesto  que  os 
"  mandará  el  maese  de  campo,  y  peleid  varonilmente/'  Llevadosal 
lugar  que  se  les  señaló,  aparentaron  al  principio-  pelear  contra  Isi 
aliados;  mas  de  improviso  volvieron  sus  armas  contra  los  tenochca, 
matando  á  los  hombres  que  se  defendían,  maniatando  á  las  maje* 
res  y  á  los  niños,. para  meterlos  en  los  acalli  y  llevarlos  por  esdafGS. 
Dieron  voces  los  sorprendidos,  acudieron  los  capitanes  azteca  wd, 
los  guerreros,  cayeron  sobre  los  felones,  matando  á  unos,  cauti- 
vando á  otros,  poniendo  en  fuga  á  los  demas^  quitándoles  el  despo- 
jo y  presa.  "  Cuando  estas  cosas  pasaban  entre  los  mexicanos  y  los 
'^  chinampanecas,  los  españoles  y  los  indios  sus  amigos  se  recoja 
"  ron  á  sus  reales,  holgándose  ver  revueltos  los  unos  con  los  otros, 
'^y  esperaban  que  el  negocio  fuese  más  adelante  por  descansar  y  re- 
"  pararse  algnn  dia,  entretanto  que  ellos  se  descalabrasen."  Los 
chinampaneca  prisioneros  fueron  conducidos  á  Xacaculco  (1)  en 
donde  estaba  Cuauhtemoc  y  Macehuatzin  señor  de  Cuitlahuac;  éste 
afeó  agriamente  á  sus  vasallos  la  negra  traición,  cortó  la  cabesa  por 
su  propia  mano  á  cuatro  de  los  principales,  entregó  otros  cuatro  é 
Cuauhtemoc  para  que  ejecutase  la  misma  justicial  dando  los  demás 
á  los  sacerdotes  para  que  los  sacrificasen  á  los  dioses  en  los  tem- 
plos de  México  y  de  Tlaltelolco.  (2) 

PasaroQ  los  dias  siguientes  (3)  en  incesante  I»atallar.  Porel<& 
entraban  los  castellanos,  ganaban  las  puenteS|  t(»naban  la  placa, 
penetmban  por  algunas  calles  de  la  ciudad,  quemaban  y  destmian 
los  edificios,  mataban  á  cuantos  guerreros  se  podía,  y  aUanando  bs 

(1)  Endondehoylsi^^eaiadeSaBta  Ana. 

(2)  Bahagiin»  lib.  XII»  o^.  XXXIV.— TorqnemAda,  VEb.  IV.  Mp.  CXm. 

(S)  A  la  caenta  qos  ajostamos,  del  martes  diez  jMMhe  al  'náeom  ve¡iiiíBlu>  de/a< 
sio? 
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foios  86  retiraban  hacia  la  tarde  á  su  campamento.  Los  tenochca 
durante  la  noche  abrían  de  nuevo  las  cortaduras,  reparaban  las  al- 
barradas,  limpiaban  los  canales,  estando  listos  al  amanecer  del  dia 
signiente  para  defender  de  nuevo  las  trincheras:  siempre  desbarata- 
dos, pero  nunca  vencidos,  defendían  los  escombros  humeantes  de  las 
casas,  y  al  retirarse  los  blancos  cargaban  bravios  y  tenaces,  sin  im« 
portarles  nada  dejar  la  vida  si  podían  causar  un  leve  daño.  De  hie- 
rro nos  parecen  los  castellanos  en  el  pelear;  mas  en  verdad  que  los 
tenochca  no  resultan  de  materia  blanda. 

Llama  la  atención  aquel  hacer  y  deshacer  continuo,  semejante 
al  tejer  y  destejer  de  la  tela  de  Penélope.  D.  Hernando  lo  explica 
diciendo,  que  para  obrar  de  manera  contraria  se  requerían  dos  co- 
sas: *'ó  que  el  real  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
"  de  los  ídolos,  6  que  gente  guardara  las  puentes  de  noche;  y  de  lo 
''  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro,  y  no  había  posibilidad 
'*  para  ello;  porque  teniendo  el  real  en  la  ciudad,  cada  noche  y  cada 
'^  hora,  como  ellos  eran  muchos  y  nosotros  pocos,  nos  dieran  mil  re- 
*'  batos,  y  pelearan  con  nosotros,  y  fuera  el  trabajo  ¡ncompotable,  y 
*'  podían  darnos  por  muchas  partes.  Pues  guardar  las  puentes  gen- 
'*  te  de  noche,  quedaban  los  espafioles  tan  cansados  de  pelear  el  dia, 
'^  que  no  se  podía  sufrir  poner  gente  en  guarda  de  ellas,  y  á  esta 
'*  causa  nos  era  forzado  ganarlas  de  nuevo  cada  dia  que  entrábamos 
"  en  la  ciudad."  (1) 

En  tanto  los  tenochca  estaban  condenados  á  la  vida  más  fatigosa. 
Combatidos  por  tres  puntos  á  la  vez,  habían  tenido  que  subdividir 
sus  fuerzas,  peleando  durante  el  dia,  reparando  las  obras  y  fortifi- 
cándose durante  la  noche;  no  tenían  tregua  ni  descanso.  En  aque- 
lla guerra  á  pierde  gente,  en  que  la  idea  capital  era  la  destrucción, 
las  pérdidas  de  los  tenochca  eran  irreparables,  mientras  los  blancos 
con  poca  pérdida  de  su  sangre  aumentaban  á  contento  el  número 
de  los  aliados.  El  hambre  hacía  recrecer  las  penas  en  la  ciudad* 
Aunque  se  habían  hecho  considerables  acopios  de  víveres,  y  al  prin* 
dpio  introducían  agua  y  mantenimientos  los  acalli  de  los  pueblos 
del  lago,  la  defección  de  éstos  dejó  á  los  sitiados  en  completo  apa* 
10.  Las  canoas  de  los  mézica  intentaban  llegar  á  la  tíena  firme; 
mas  los  vigilantes  cruceros  de  los  blancos  las  perseguían  sin  dos- 


(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  857. 
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canso,  de  manera  que,  ''no  había  dia  que  no  traían  los  bérgantinoB 
"  que  iin^aban  en  su  busca  presa  de  ^.anpas  y  muchos  indios  colga- 
"  dos  de. las  entenas."  (1) 

Los  nautas  tencchca  ponían  en  práctica  cuanto  les  sugería  la  as- 
tucia á  fin  de  burlar  á  sus  contrarios.    Una  vez  pusieron  en  celada, 
encubiertas  entre  unos  carrizales,  treinta  grandes  canoas  é  hincaioD 
grandes  estacas  en  el  fondo  del  lago;  dos  pequeños  acalli  cargados, 
haciendo  como  que  se  recataban,  se  dejaron  descubrir  y  dar  caza  por 
dos  fustas  del  crucero,  huyendo  en  dirección  del  carrizal;  al  entrar 
los  bergantines  entre  las  estacas  zabordaron  y  no  pudieron  movOT- 
se;  salieron  do  la  celada  los  guerreros,  saltaron  el  abordaje,  hirie- 
ron 6  mataron  á  los  tripulantes,  pereciendo  el  capitán  Portillo  y 
quedando  tan  gravemente  lastimado  Pedro  Barba,  que  á  los  tres 
dias  murió.    Las  dos  naves  pertenecían  al  real  de  Cortés,  y  éste  re- 
cibió por  ello  gran  pesar.    La  pequeña  veíA-yi  la  pagaron  caro. 
.  Dias  después,  informado  el  general  de  que  los  méxica  habían  pues- 
to otra  celada  como  la  anterior,  hizo  ocultar  seis  bergantines  entre 
los  carrizales;  como  en  la  vez  anterior,  las  dos  canoas  que  servían 
de  señuelo  se  fueron  huyendo  de  la  nave  que  les  daba  caza,  retirán- 
dose hacía  el  lugar  de  la  celada:  acercóse  la  fusta  y  dando  muestras 
de  temor  dio  la  vuelta;  creyendo  el  lance  seguro  se  descubrieron  las 
canoas  emboscadas  lanzándose  sobre  el  bergantin,  el  cual  parecía  ir 
huyendo;  de  improviso  aparecieron  las  seis  naos  ocultas,  y  cargando 
todas  spbre  los  tenochca  trastornaron  ó  rompieron  los  acalli,  pren- 
diendo muchos  guerreros.  (2) 

Los  diarios  asaltof»  á  la  ciudad,  la  destrucción  operada  en  los  edi- 
ficios, obligó  á  los  tenochca  á  abandonar  la  parte  Sar,  retirándose  i 
la  línea  de  las  calles  que  coiiducian  á  Tlatelolco:  en  este  barría  se 
refugiaron  multitud  de  mujeres  y  4e  niños,  quienes  penetraron  con 
llanto  y  quejas  pidiendo  hospitalidad.  De  buena  gana  se  la  conce* 
dieron  los  tlatUulca,  los  cons(4aron,.  aoarioiaton  y  aposentaron,  pro- 
metiéndoles serían  en  su  defensa  y  ambaro.  (3) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CLI. 

(2)  Beriial  Díaz,  -cap,  OLÍ.  ^  '^ 
(8)  SaStagmi,  Hb.  XII,  qap.  £XXm. 
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mcalli  1621.  En  la  última  entrada  habla  en  el  real  de  Xoloc 
más  de  cien  mil  aliada:  dispuso^el  general  qne  cuatro  ber- 
gantines con  hasta  mil  quinientas  canoas  fueran  por  un  lado  de  la 
<)alzada,  mientras  por  el  otro  lado  irían  las  otras  tres  fustas  con  otros 
mil  quinientos  aoalli|  con  orden  de  correr  el  oontomo  de  la  ciudad 
ik  fin  de  quemar  las  casas  y  hacer  cuanto  dallo  pudiesen,  cosa  que 
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las  canoas  podían  ejecutar  hasta  el  corazón  de  la  puebla,  penetran- 
do por  las  calles  de  agua.  Cortés  con  el  ejército  de  tierra  entr6  por 
la  calle  de  Itztapalapan  como  siempre;  las  puentes  no  estaban  re- 
paradas ni  los  fosos  abiertos,  j  ninguna  resistencia  hallaron  hasta 
llegar  U  la  plaza.  El  general  se  dirijió  por  la  calle  de  Tlacopan  con 
intopto  de  ver  si  podía  comunicarse  con  el  real  de  Alvarado;  mas 
aunque  gan0  tres  puentes  y  las  hizo  cegar,  no  pudo  pasar  más  ade- 
lante. Cuando  emprendió  el  movimiento  hizo  entrar  por  dos  caUcs 
á  Alonso  Dávila  con  setenta  castellanos,  doce  mil  aliados  y  seis  ca- 
ballos para  guardar  la  retaguardia,  y  á  Andrés  de  Tapia  con  igual 
fuerza.  Llegada  la  tarde  se  volvieron  al  fuerte.  "Y  este  dia  fué  de 
**  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la  tierra,  y  óbose  algún 
"  despojo  de  los  de  la  ciudad;  en  los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pe- 
"  dro  de  Alvarado  se  obo  también  mucha  victoria."  (1) 

Al  dia  siguiente  (2)  volvió  á  penetrar  en  la  ciudad  por  el  mismo 
orden;  la  resistencia  fué  poca,  retrayéndose  constantemente  los  to- 
nochca,  de  manera  que  D.  Hernando  calculaba  ser  dueño  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  ciudad.  ^^  Y  sin  duda  el  dia  pasado  y  aqueste 
"  yo  tenía  por  cierto  que  viniesen  de  paz,  de  la  cual  yo  siempre 
^*  con  victoria  y  sin  ella  hacía  todas  las  muestras  que  podía.  Y 
'^  nunca  por  eso  en  ellos  hallamos  alguna  sefial  de  paz:  y  aquel  dia 
^^  nos  volvimos  al  real  con  mucho  placer,  aunque  no  nos  dejaba  de 
^*  pesar  en  el  alma  ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  eiu- 
"dad."  (3) 

Para  damos  cuenta  cumplida  de  los  sucesos,  retrocedamos  alga- 
nos  dias.  Por  la  calzada  del  N.  ó  de  Tepeyacac,  nada  parece  que 
hubiera  adelantado  Gonzalo  de  Sandoval,  y  si  consta  que  por  aquel 
*  rumbo  hizo  diarias  entradas,  las  relaciones  no  indican  hubiera  ga- 
nado un  sólo  palmo  de  terreno  en  Tlatelolco.  Más  afortunado  6  re- 
suelto Pedro  de  Alvarado,  que  combatía  por  la  calzada  de  Tlaco- 
pan, mirando  que  cuantas  trincheras  y  fosos  ganaba  y  destruía  por 
el  dia,  al  retirarle  al  real  durante  la  noche  quedaban  luego  repara- 
das por  los  tenochca,  empleando  el  mismo  trabajo  y  peligro  en  re^ 
conquistarlas  la  jomada  siguiente,  determinó  fijar  sus  puestos  avw 

(1)  Cartas  doBelao.  pág.  261.— Herrera,  déo.  III,  lib.  I,  eap.  XIX, 

(2)  Sábado  yeintidos  de  Jtmio:  poco  más  adekale^foBdaBaofl  eate  «álovlo. 
(80  Cartáftde^Btiao.  pig.  9S1. 
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ttdós  dentro  de  la  oiadad  misma.  Al  efecto,  esct^ó  ana  placeta  en 
donde  había  unas  torres  de  los  ídolos,  capaz  para  abrigar  la  hueate: 
a0gan  se  d^  entreveer,  estos  teecaUi  debían  existir  hacía  el  rum- 
bo en  donde  hoy  se  eneiientta  la  Concepción,  pues  de  las  relaciones 
dé  Cortés  consta,  q,ae  la  calle  de  Tlacopan  resistía  todavía  y  sólo 
habla  sido  alomada  en  parte  por  el  mbmo  general.  Las  mujeres 
^me  hacían  el  pan  permanecían  en  Tlacopan  custodiadas  por  los  de 
á  caballo  y  parte  de  los  aliados;  la  placeta,  que  de  dia  servía  de  ba- 
se de  operacionee,  por  la  noche  quedaba  custodiada  por  cuarenta 
easfteUanos,  los  cuales  velaban  del  anochecer  á  la  media  noche;  de 
esta  lu»a  i  las  des  antes  de  amanecer  los  relevaban  otros  cuarenta 
hdabres,^  sin  que  los  primeros  abandonaran  el  puesto,  entrando 
iga9¿í  número  de  guardia  hasta  ser  de  dia,  de  manera  que  á  este 
tiempo  estaban  listos  para  pelear  los  ciento  veinte  hombres.  A  este 
lat^^o  servicio  nocturno  seguía  el  continuado  combatir  durante  la 
lue^  sin  que  sitíadoa  ni  sitiadores  se  dieran  tregua  en  el^ponstante 
batallar.  (1) 

Iffuy  recia  debía  estar  la  calle  de  Tlacopan  hasta  la  plaza^  8U« 
puesto  que  Alvarado  en  lugar  de  tomar  aquella  dirección,  dirijió  de 
preferencia  sus  ataques  hacía  Tlatdolco,  lo  cual  le  era  fácil  ya  que 
eon  sus  bergantines  era  duefio  del  lago  y  no  tenía  defensa  alguna 
la  costa  de  la  isla.  Según  las  órdenes  comunicadas  por  el  general, 
na  adelantaba  un  paso  sin  quemar  y  destruir  las  casas,  deshacer 
las  fortificaciones  y  cegar  los  fosos;  ayudaban  eficazmente  las  fustas 
7  canoas  penetrando  por  las  calles  de  agua^  Ueyando  muy  adentro 
en  la  ciudad  la  desolación  y  el  incendio.  Así  adelantaron  hasta  ser 
detenidos  por  un  muy  ancho  y  profundo  foso  con  hoyos  en  el  fondo, 
separes  y  albarradas  fuertes  al  uno  y  otro  lado;  colocadas  en  luga- 
res convenientes  gruesas  estacadas  para  evitar  el  paso  do  los  ber- 
gaatittes,  y  aparejadas  y  escondidas  muchas  canoas  con  buenos  gue- 
rreros, dispuestas  á  caer  sobre  quienes  intentaran  el  asalto.  El  cro- 
nista conquistador  atribuye  aquella  obra  á  nueva  táctica  adoptada 
por  los  méxica;  á  nosotros  nos  parece  que  aquel  grande  y  fuetie  ca^ 
nal  era  el  divisorio  entre  las  dos  antiguas  ciudades  de  México  y  de 
Tlatelolco. 

Ea  uno  dé  aqudles  diás,  etneo  bergantinee  atraesoron  en  Nonoal* 

(1)  B«niÉ^M%  eN»  6Mr 
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co  (1)  echando  en  tierra  á  los  castellanos;  esperaban  que  los  indios 
salieran  á  sa  encuentro,  mas  éstos  se  mantuvieron  quedos.  De  im- 
proviso se  presentó  un  gigantesco  y  fuerte  guerrero,  nombrado  Tri- 
lacatzin,  vestido  comootomítl  con  su  ichcahuipilli  y  con  tres  pie- 
dras rollizas,  una  en  la  mano  derecha  y  las  otras  dos  en  la  manija 
de  la  rodela:  paróse  á  corta  distancia  de  los  blancos,  derribó  suceñ- 
vamente  á  tres  de  cada  pedrada,  y  como  en  su  auxilio  llegara  el 
tropel  de  los  suyos,  los  atónitos  asaltantes  volvieron  caras  y  acome- 
tidos briosamente  tuvieron  que  reembarcarse,  escapando  con  algún 
daño  y  bien  mojados.  Aunque  á  Tzilacatzin  disparaban  ballestas  y 
arcabuces  no  lograron  tocarle,  sucediendo  ló  mismo  en  las  siguien- 
tes  escaramuzas,  pues  aunque  empefiosamcnte  lo  buscaban  salla 
siempre  con  diverso  disfraz  para  no  ser  reconocido,  causando  daños 
á  españoles  y  á  aliados.  En  próximo  desembarco  la  pelea  duró  el 
dia  entero,  muriendo  de  ambas  partes  cantidad  de  indios;  durante 
la  refriega  perecieron  los  dos  valientes  guerreros  tlatilolca,  Tzoyo- 
tzin  y  Temutzin,  quienes  sin  sombra  de  temor  se  arrojaban  contra 
los  teules  hiriendo  y  derrocando.  (2) 

En  una  de  aquellas  refriegas  los  guerreros  lograron  apoderarse  de 
diez  y  ocho  castellanos,  los  cuales  despojados  de  sus  armas  y  vesti- 
dos y  maniatados  fueron  conducidos  á  la  presencia  de  Cuauhtemoc 
y  de  otros  principales,  á  la  sazón  en  el  barrio  de  Tlac^uchcalco:  (3) 
todos  los  prisioneros  fueron  sacrificados  en  un  templo  cercano,  re- 
partiendo los  cuerpos  entre  los  cautivadores,  para  que  las  carnes 
fueran  comidas  en  los  abominables  banquetes  prescritos  por  la  cos- 
tumbre. Los  españoles  presenciaban  aquellos  horrores  desiie  lejos, 
sin  poder  dar  socorro  á  sus  míseros  compañeros.  Una  fusta  del  cam- 
po de  Sandoval  se  metió  en  el  barrio  de  Xocotitla  ó  Cibuatecpa; 
(4)  recibida  con  denuedo  por  los  tlatilolca,  los  castellanos  tuvieron 
que  reembarcarse,  dirijiéndose  á  Coyonacazco  ó  Amaxac:  (6)  aquí 

(1)  Persiste  aun  el  nombre  en  la  garita  al  extremo  N.  O.  de  la  dadad. 

(2)  Sahagon,  lib.  XII,  cap.  XXXIIL— Torquemada,  lib.  lY,  cap.  XOIII. 

(8)  Había  una  caaa  de  audiencia  6  tecpan  en  donde  hoy  la  iglesia  de  Santa  Ana. 

(4)  Llamado  después  San  Francisco,  en  Tlaltelolco. 

(5)  Según  nos  informa  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCIII,  "es  á  la  salida  de  la 
«alzada  de  Guadalupe,  donde  hay  una  puente,  en  el  :pri3uoipio  de  la  albfmda  que 
corre  la  Yuelta  de  San  Lázaro  y  donde  se  ponen  los  cuartos  de  ios  ahorcados,  cerca 
de  la  hermita  de  Santa  Lucía,¡,que  por  otro  nombre  se  llama  Amazao." — Ko  existe  la 
hermitade  Santa  Lucía;  mas  consta  en  los  planos  antigaoB  ddk4)iiida4 
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tuvo  lagar  otra  escaramuza,  en  que  murieron  muchos  indios,  están* 
do  íí  punto  de  Tperecer  Rodrigo'  de  Caetelleda,  valiente  soldado  á 
quien  los  méxica  apellidaban  Xicotencatl.  Retiráronse  los  asaltan- 
tes sin  haber  logrado  grandes  ventajas.  (1)  Un  buen  descalabro  su- 
frieron los  del  real^de  Sandoval.  En  una  de  las  embestidas,  un  dis- 
tinguido guerrero  tlatilolcatl  nombrado  Tlapanecatl,  se  arrojó  so- 
bre el  alférez  de  los  castellanos  logrando  arrancarle  la  bandera;  en- 
valentonados los  guerreros  viejos  apellidaron  á  los  que  estaban  es- 
condidos, embistiendo  cenólos  blancos  ya  medio  desordenados  por 
tan  inaudita  acción,  los  pusieron  en  buida,  cautivando  cincuenta  y 
tres  españoles  con  gran  número  de  tlaxcalteca,  aculhua,  xochirailca 
y  chalca.  Todos  aquellos  prisioneros  fueron  llevados  al  Tlacochcal- 
00  en  donde  estaba  Cuauhtemoc,  para  ser  en  seguida  sacrificados  en 
el  templo  mayor,  repartiendo  á  otros,  por  ser  muchos,  en  los  teocalli 
menores:  en  aquella  vez  sacrificaron  también  cuatro  caballos.  Al 
retirarse  los  tenochcajá  Tlaielolco]  se  llevaron  la  imájen  de  su  dios 
Hnitzilopochtli  la  cual  colocaron  en  el  barrio  de  Amazac,  en  la  ca- 
sa llamada  Telpuchcalli.  (2) 

Uno  de  aquellos  dias,^que  era  domingo,  (3)  los  tenochca  ataca- 
ron fieramente  el  real  de  Pedro  de  Alvarado;  distribuidos  en  tres  di- 
visiones, una  de"  ellas  ocupó  la  calzada  para  acometer  el  campo  por 
retaguardia.  Mantuviéronse  firmes  los  castellanos  de  los  teocalli, 
mientras  la  caballería  y  los  tlaxcalteca  dieron  sobre  los  de  la  espal- 
da ahuyentándolos  y  despejando  la  calle;  entonces  la  hueste  entera 
«e  puso  en  movimiento,  haciendo  retraer  á  los  contrarios  que  se  re- 
tiraban peleando.  Los  méxica  combatían  haciendo  una  faha  retira- 
da, lo  que  no  comprendido  por  los  blancos  los  hizo  proseguir  des- 
cuidados en  la  persecución;  tomaron  con  facilidad  una  primera 
puente;  tras  corta  resistencia  les  abandonaron  el  ancho  y  fuerte  fo- 
00  que  antes  no  habían  podido  franquear,  metiéndose  victoriosos  por 
entre  una  calle  en  qué  edtfícioff  y  templos  estaban  todavía  en  pié  y 


ex;  Sahagua,  lib.  XII,  cap.  XXXY.— Torquenaada,  lib.  IV,  cap.  XOIII. 

.  (2)  Sahag^n,  Hb.  XII,  cap.  XXXVI.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XOIII. 

(S)  Abí  lo  expresa  Beinal  Díaz,  cap.  CLI*  Comparando  este  dicho  con  el  de  Cor- 
til en  sus  relaciones,  guiados  por  la  cuenta  de  los  días  que  pernos  ido  ajustando,  con 
seguridad  podemos  establecer  que  éste  domingo  corresponde  al  Veinte  y  tres  de  ^u- 
wám  no  hajr  Dtio.á  qne  pueda  referizBe  sin  diiloeeK  lo¿  aconteóimieiito». 
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las  fortifioaeiones  de  lae  puentes  áaa  no  hablan  sido  destruidas:  al 
verificar  el  paso,  tan  confiados  iban  que  al  pasar  no  acertaron  á  Oi- 
gar  el  foso.  De  improviso  pararon  los  fogitívos  é  hicieron  roBtgOf 
muchos  escuadrones  desembocaron  por  las  encrucijadas  de  las  ve* 
ciñas  calles,  cubrieron  las  azoteas  de  tiradores  de  flechas  j  piedfM, 
y  lanzando  sus  gritos  de  guerra  cerraron  pié  con  pié  con  los  blan- 
cos peleando  con  indomable  furia,  les  cercaron  por  todos  lados, 
causando  en  las  filas  considerable  estr^^.  Hasta  entonces  cono* 
cieron  los  españoles  haber  caído  en  la  celada,  no  quedándoles  otzo 
remedio  que  emprender  en  buen  érden  la  retirada:  aunque  la  ve- 
rificaban con  su  bravura  acostumbrada,  en  su  mayor  paite  hu- 
bieran perecido,  sin  la  negra  costumbre  de  la  tribu,  que  desdefia- 
ban  el  matar,  por  el  deseo  ingente  de  llevar  vivos  á  los  prisionecof. 
Al  llegar  la  hueste  á  la  cortadura,  estaba  tan  defendida  por  los  in- 
dios, el  canal  tan  lleno  de  acalli  tripulados  por  guerreros,  que  tuvo 
que  aventurarse  por  el  paso  que  se  le  dejó  franco;  éste  era  en  donde 
el  ancho  canal  estaba  lleno  de  hoyos  en  el  fondo,  de  manera  qne  Vm 
soldados  tenían  que  pasar  del  lado  opuesto  á  nado  é  á  volapié.  Aquí 
se  hizo  la  derrota  completa;  los  acalli  acudieron  por  el  agua  para 
apoderarse  de  los  indefensos,  logrando  llevarse  vivos  cinco  castella- 
nos y  muchos  aliados;  los  bergantines  no  fueron  de  ningún  efédo 
porque  las  grandes  estacadas  les  obstruían  la  marcha  y  entes  ^» 
ofendida  la  tripulación  por  los  tiradores  de  las  azoteas,  que  w»^ 
ron  dos  é  hirieron  muchos  remeros.  Alvarado  eoa  la  caballería  qui- 
siera socorrerles;  mas  se  lo  impedía  la  cortadura,  pereciendo  un  ji- 
nete con  su  caballo  que  en  ella  se  aventuró. 

Maravilla  fué  que  no  sucumbiesen  todos,  logrando  en  fuerza  de 
poderosos  esfuerzos  retraerse  á  la  plazoleta,  casi  todos  heridos,  y 
abandonando  en  el  foso  algunos  muertos.  Nuestro  inimitable  cro- 
nista Bemal  Díaz  debió  la  vida  á  que  le  quisieran  llevar  vivo;  apri- 
sionado por  algunos  indios,  bregando  y  reluchando  pudo  soltarse  del 
brazo  derecho  y  con  sus  armas  desembarazarse*  de  sus  aprehensores, 
quedando  bien  herido  y  maltratado.  Los  victoriosos  méxica  hicie- 
ron demostraciones  de  loco  placer,  sacrificando  los  cinco  blancos  y 
á  los  aliados  al  feroz  Huitzilopochtli,  sin  que  por  ello  dejaran  un 
sólo  momento  del  dia  de  combatir  el  real:  acercábanse  burlando  y 
piofando,  repitiendo  muchas  veces:  '^  Ai^  Santa  Malta  mattda  ca- 
pitán^ daca  zapatos.  AI  retirarse  el  enemigo  por  la  ñocha,  los 
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tellanos  qaedaron  quebrantados  de  fatiga  y  con  no  poco  desa- 
liento. (I) 

Cortés  hizo  aqnel  mismo  dia  nna  entrada  en  la  cindad,  y  al  tor- 
nar al  real  por  la  tarde  supo  la  derrota  de  Alvarado.  Al  dia  siguien- 
te (2)  vino  á  Tlacopan  y  hasta  el  campo  de  D.  Pedro,  sin  duda  pa- 
ra reconvenirle  por  el  descalabro:  "  E  como  yo  llegué  á  su  real,  sin 
**duda  me  espanté  de  lo  mucho  que  estaba  metido  en  la  ciudad:  y 
"  de  los  malos  pasos  y  puentes  que  les  había  ganado;  y  visto  no  le 
'*  imputé  tanta  culpa  como  antes  parecía  tener,  y  platicado  cer- 
**  oa  de  lo  que  había  de  hacer,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel 
**dia.»  (3) 

Cuauhtemoc  alentaba  á  los  méxica  con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
valiéndose  principalmente  del  sentimiento  religioso  tan  eficaz  para 
aqael  pueblo.    Los  sacerdotes,  presidiendo  á  las  mujeres,  hacían 

(13  Bamal  Díaz,  cap.  CLL— Cartas  de  Eelao.  págs.  262— 63.— Herrera,  áéc.  JH, 
lib.  IV,  oap.  XX.— Tcñqtidmada  lib.  IV,  oap.  CXTV.— Ya  que  en  este  paaaje  se  ha- 
ce mención  de  un  caballo  muerto,  curiosa  nos  parece  la  siguiente  cédula. 

"  Cédula  para  que  se  haga  información  quantos  caballos  é  yeguas  se  mataron  en 
la  guerra,  y  se  enbfa  á  su  majestad  para  los  mandar  pagar." 

JBfZ  reí/. — Nuestros  oficiales  de  la  Nuera  EspaOa.  Por  parte  de  Hernando  Cortés 
nuestro  gobernador  y  capitán  general  desta  dicha  tierra  y  provincias  della  me  es  he- 
cha relación  que  en  la  gran  eibdad  de  Temixtítan,  e  otras  partes  e  lugares  de  esa  di- 
cha tierra  los  naturales  della  an  muerto  a  el  e  a  los  dé  sú  oompafiia,  hasta  dnouenta 
é  seis  cavallos  e  yeguas  e  que  los  inaa  están  por  pagar  e  que  costaron  a  muy  escesi- 
bos  precios  e  me  suplico  e  pidió  por  merced  se  los  mandara  pagar  pues  murieron 
en  mi  servicio  o  como  la  mi  merced  fuere  e  porque  yo  quiero  ser  informado  deUo 
por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  estaveays  agays  información  que  tantos  oa- 
vajos  é  yeguas  son  los  que  mataron  los  yndios  al  didio  oapitan  general  e  a  la  dicha 
^nte  e  que  podra  valer  cada  uno  justamente  poniendo  muy  especificadamente  e  de 
todo  lo  demás  que  vos  vyerdes  que  es  menester  saber  para  ser  mejor  ynformado  e 
saber  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho  y  la  dicha  ynf  ormacion  ávida  e  la  verdad  sa- 
bida escrita  en  limpio  e  signada  del  eseribano  ante  quien  parece  e  cerrada  e  sellada 
en  publica  forma  en  manera  que  haga  fee  la  enviareys  ante  nos  para  que  la  mande- 
mos ver  e  probeer  en  ello  lo  que  viéremos  que  mas  conbenga  e  no  fagades  ende  al 
«iendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  cédula  por  los  nuestros  oficiales  que  resyden 
en  la  dicha  eibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias.** 

*'  Fecha  en  Valladolid  a  quince  dias  del  mes  de  Octubre  de  miU  e  quinientos  e 
Teynte  e  dos  afios.>-YO  EL  BET.** 

*  *  Por  mandado  de  su  majestad,  Francisco  de  los  Cobos." 

Según  Bemal  Días,  oap.  CLI,  un  caballo  valía  ochocientos  d  mil  pesos. 

(2)  Liínes  veinte  y  cuatro  de  Junio. 
(Sy  Cartas  de  Belac  ptfg.  264. 
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continuas  deprecaciones  á  los  dioses,  ofreciéndoles  abundantes  yic- 
timas  con  los  prisioneros  aliados  cogidos  en  los  diarios  combates,  y 
el  contento  de  la  solemnidad  rajaba  en  frenesí  cuando  los  devotos 
veían  tendido  sobre  el  techcatl  el  cuerpo  desnudo  y  blanco  de  algún 
teule,  quedando  ofrecido  el  corazón  al  sanguinario  HuitzilopochtU: 
aquellas  carnes  blancas,  santificadas  por  el  rito,  eran  comidas  con 
delicia  como  sazonadas  por  el  odio  y  la  venganza.  Las  cinco  últi- 
mas víctimas  de  la  hueste  de  Alvarado  regustaron  al  terrible  nu- 
men; los  sacerdotes  ofrecieron  en  su  nombre  completa  victoria  con- 
tra los  extranjeros  y  sus  aliados.  Estaban  en  el  mes  TecuUhuiton- 
tH,  precisamente  en  losadlas  de  los  aniversarios  de  la  vuelta  de  Cor- 
tés á  México  el  año  anterior,  de  los  rudos  combates  organizados  por 
Cuitlahuac,  de  la^muerte  do  Motecuhzoma  y  desbarato  de  los  blan- 
cos: los  dioses  prometían  la  repetición  de  las  luchas  gloriosas  de  Ju- 
nio y  aun  otra  jornada  de  la  Noche  triste. 

En  los  cuatro  días  siguientes,  (1)  si  bien  con  pérdida  de  seis 
castellanos  muertos  y  varios  heridos,  los  de  Alvarado  ganaron  la 
puente  en  donde  fueron  desbaratados,  la  cegaron  y  se  establecieron 
sobre  ella.  (2)  Cortés  proseguía  sus  diarias  entradas  en  la  ciudad, 
**  y  combatían  los^bergantines  y  canoas  por  dos  partes,  y  yo  por  la 
"  ciudad,  por  otras  cuatro,  y  siempre  habíamos  victoria,  y  se  mata- 
'*ba  mucha  gente  de  los  contrarios,  porque  cada  dia  venía  gente  sin 
"  número  en  nuestro  favor."  (3) 

No  obstante  aquellos  avances  hacia  el  interior  de  la  ciudad,  D. 
Hernando  todavía  no  se  determinaba  á  dejar  el  real  de  Xoloc  ni  se 
ponía  aun  en  comunicación  directa  con  las  tropas  de  Alvarado.  Más 
de  veinte  dias  eran  pasados  en  continuos  combates;  estaban  cerca- 
nos al  tianquiztli  de  Tlatelolco,  y  tomado  aquel  mercado  y  el  teo- 
calli  de  junto,  debería  precisamente  seguirse  la  sumisión  de  la  ciu- 
dad; Alvarado  estabafya  próximo  al  lugar  codiciado  y  era  caso  de 
honra  no  dejarle  ganar  el -puesto  antes  que  ellos:  (4)  todo  esto  hi- 
cieron presente  á  Cortés  sus  capitanes,  principalmente  el  tesorero 
Julián  de  Alderete,  con  tanta  insistencia  que  hubo  de  conformaise, 

(1)  Martes  veinte  j  cinco  á  viernes  veinte  y  ooho  de  Junio. 
(2;  Bemol  Díaz,  cap.  CXI. 
(8)  Cartas  de  Kelac.  pág,  264. 
(4;  Cartas  de  Kelac  pág.  262; 
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ánn  cuando  811  opinión  ei*a  contraría.  En  consecuencia,  se  renoió  un 
consejo  de  los  principales  cabos,  (1)  quedando  determinado  dar  un 
ataque  general  ú,  fin  de  apoderarse  del  mercado  de  Tlatelolco.  Al 
dia  siguiente  (2)  dos  criados  del  general  fueron  á  comunicar  las  ór- 
denes á  los  otros  dos  campos.  SandovBl  con  cien  peones,  quince  ba- 
llesteros y  escopeteros,  se  pasarla  al  real  de  Pedro  de  Al  varado, 
dejando  diez  jinetes  en  el  suyo,  puestos  en  celada,  para  dar  sobre 
los  tenochca  cuando  salieran,  mirando  que  se  alzaba  el  fardaje.  Los 
cinco  bergantines  de  las  dos  divisiones  unidas  ayudarían  en  las  ope- 
raciones, teniendo  particular  cuidado  de  no  dar  paso  .  adelante  sin 
allanar  y  cegar  primero  las  puentes  y  fosos,  debiendo  todos  h^icer  el 
mayor  empuje  posible  por  penetrar  hasta  el  punto  objetivo.  Debe- 
rían mandar  setenta  ú  ochenta  infantes  al  fuerte  de  Xoloc,  lo  cual 
fie  cumplió  aquella  misma*  tarde.  (3) 

£1  dia  inmediato  señalado,  (4)  después  de  haber  oido  misa,  se 
desprendieron  de  Xoloc  los  siete  bergantines  con  más  de  tres  mil 
canoas  de  los  aliados:  D.  Hernando  se  puso  en  marcha  con  veinte  y 
oinco  jinetes,  con  todos  los  peones  castellanos  y  los  aliados.  Llega- 
do ú,  la  parte  ganada  de  la  calle  de  Tlacopan,  organizó  el  ataque  de 
esta  manera,  Cbcogiendo  las  tres  calles  que  de  allí  conducían  al 
Tlatelolco:  por  la  principal  que  conducía  al  mercado  debía  entrar 
el  tesorero  Julián  de  Alderete  con  setenta  peones  y  unos  veinte  mil 
aliados,' (5)  ocho  caballos  le  cubrírían  la  retaguardia,  acompañán- 
dole multitud  de  gastadores  para  derrocar  las  obras  y  tapar  los  fo- 
flos;  por  la  calle  inmediata,  (6)  penetrarían  Andrés  de  Tapia  y  Jor- 
je  de  Al  varado  con  ochenta  infantes  y  más  de  diez  mil  indios,  dC' 
jando  al  principio  de  aquella  vía  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  á  ca- 
ballo; D.  Hernando  seguiría  la  calle  más  angosta  {7}  con  cien  peo- 
nes en  que  había  más  de  veinte  y  cinco  ballesteros  y  escopeteros, 

(1)  Sigaiendo  esorapuloBamente  la  marcha  de  loa  sucesos,  yeinte  y  ocho  de  Junio. 

(2)  Sábado  veinte  y  uneve  de  Junio. 

C8)  Cartas  de  Belao.  págs.  265— 06.— Bemal  Díaz,  cap.  CLII,  discrepa  en  algu- 
nos pormenores  y  pone  la  determinación  al  cargo  exclusivo  de  Cortas. 

(4)  Domingo  treinta  de  Junio, 

(5)  El  Belox,  en  la  dirección  que  los  anteriores. 

(6)  CaUes  actuales  de  Santo  Domingo  y  siguientes  de  S.  á  N. 

9(7)  Según  resuAa  de  los  datos  que  tenemos  recogidos,  esta  caUe  debía  ser  la  ac- 
tual de  Manrique,  Esclavo,  la  Pila  seca,  &o,  siguiendo  al  Nocte«  • 


604 

ocho  caballos  é  Infioito  número  de  amigos:  los  jinetes  se  quedanm 
apostados  en  la  bocacalle  con  orden  de  no  pasar  adelante. 

Pié  á  tierra,  al  frente  de  los  sujos,  el  general  tomó  Te8aeltaBftQ&- 
te  adelante;  la  primera  cortadara  que  se  presentó  fhó  ganada  con  el 
Alego  de  un  tiriUo  de  campo,  los  ballesteros  y  escopeteros;  se  empe- 
fió  luego  en  una  estrecha  calzada,  rota  en  dos  ó  tres  partes,  apode- 
rándose fácilmente  de  dos  puentes,  en  tanto  que  la  muchedumbre 
de  los  amigos  se  apoderaban  de  las  azoteas  y  penetraban  por  las  en- 
crucijadas. Mientras  castellanos  y  aliados  seguían  calle  arriba  sin 
que  nada  pudiera  detenerlos,  Cortés  con  veinte  castellanos  hizo  al- 
to en  4ina  especie  de  isleta,  así  para  sostener  á  los  indios  que  cerca 
de  ahí  combatían,  como  para  protejer  la  retaguardia  de  los  guerre- 
ros que  pudieran  salir  por  las  calles  de  travesía.  Los  de  la  vanguar- 
dia le  mandaron  avisar  estar  ya  muy  cérea  del  Tlatelolco  y  que 
oían  el  rumor  del  combate  que  sostenían  Alvarado  y  Sandoval  por 
su  campo;  mandóles  decir  no  se  internaran  sin  allanar  primero  los 
pasos,  á  lo  cual  respondieron  estar  todo  cual  se  les  mandaba.  Pttra 
cerciorarse  se  adelantó  hasta  llegar  á  un  canal  ancho  de  doce  pasos, 
cuyas  aguas  estaban  cubiertas  por  maderos  y  carrizos  flotantes,  que 
pudieron  dar  paso  á  gentes  que  pasaron  con  tiento  y  pocos  á  pooos. 
(1)  Llegaba  Cortés  á  la  puente,  cuando  descubrió  á  castellanos  y 
aliados  venir  en  precipitada  fuga;  los  tenochca  los  habían  dejado 
penetrar  hasta  donde  á  %us  planes  convenía;  de  improviso  sonó  el 
gran  atambor  sagrado  en  el  teocalli  de  Tlatelolco,  los  sacerdotes 
de  los  otros  templos  hicieron  resonar  los  instrumentos  de  los  dio- 
ses, oyóse  el  ronco  y  lúgubre  sonido  del  caracol  de  Cuauhtemoc  cst- 
donando  cargar  á  los  guerreros  hasta  vencer  ó  morir,  y  los  escua- 
drones méxica  se  precipitaron  por  todas  partes  sobre  los  asaltantes 
con  tan  indomable  furia,  que  los  hicieron  volver  rostros  y  ponerse 
en  huida. 

En  balde  les  gritó  D.  Hernando,  "  Tener^  tener,-^  en  balde  vol- 
vió Á  repetirles,  "Tened,  tened,  sefiores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto, 
que  ansí  habéis  de  volver  las  espaldas?*^  Sin  oir  aquellas  razoneSi 
castellanos  y  aliados  se  precipitaron  al-foso,  á  su  peso  cedió  la  fa- 
gina hundiéndose  en  el  agua  los  desventurados;  cayeron  sobre  ellos 

(1)  IxUilxoohitl,  relaqion Xm,  pág.  37,  di<e qae  tf  ipip Ba»ibi^  •*áém»ae 
es  San  Martín,  barrio  4e  Tlstoluloo»** 
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loa  victoriosos  méxiea,  acadieron  por  el  canal  multitud  de  canoas 
cargadas  de  guerreros,  trabándose  una  lucha  desesperada  en  que  los 
OQOS  pugnaban  por  no  ahogarse  ó  ser  llevados  vivos,  los  otros  por 
aoabat  de  una  vez  con  sus  aborrecidos  contrarios.  Cortés,  con  quin- 
ce de  los  suyos  se  defendió  valientemente  cual  sabía  siempre;  ago- 
biado por  el  número,  herido  de  una  pierna,  vióse  rodeado  de  guerre- 
ros 7  varios  capitanes  tenochca  se  arrojaron  sobre  él  y  le  sujetaron 
al  grito  de  ^'Malinche,  Malinchef'  aquí  también  debió  la  vida  á  la 
negra  costumbre  de  los  indígenas.  (1)  El  Malinche  hubiera  sido 
ofrenda  digna  de  Huitzilopochtli;  por  llevarle  vivo  y  por  rescatarle 
se  empeñó  afanosa  lucha.  Vencido  estaba  y  sin  duda  le  llevaran,  á 
no  ser  por  el  socorro  que  le  prestó  Cristóbal  de  Olea,  (2)  esforzado 
jinete,  quien  cortó  de  un  tajo  las  manos  de  un  guerrero  que  tenia 
asido  al  general,  al  mismo  tiempo  que  una  vieja  pretendía  ahogarle; 
pagó  con  la  vida  su  adhesión,  pues  ahí  pereció,  como  también  su 
caballo,  á  los  golpes  de  los  guerreros.  Presentóse  en  seguida  el  acol- 
hua  Ixtlilxochitl  peleando  muy  reciamente,  (3)  así  como  un  dies- 
tro capitán  tlaxcaltecatl,  nombrado  Teamacatzin;  (4)  Lerma  que 
también  vino,  quedó  mal  herido;  el  camarero  ó  mayordomo  de  Cor- 
tés, Cristóbal  de  Quzman,  fué  llevado  vivo;  acudió  al  fin  el  capitán 
de  la  guardia,  Antonio  de  Quiñones,  quien  asiéndole  de  los  brazos 
le  arrancó  de  los  tenochca,  diciéndole:  'Tamos  de  aquí  y  salvemos 
"  vuestra  persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  iK>sotros  pue- 
*|  de  escapar.''  El  grupo  de  los  que  defendían  al  general  seguían  la 
angosta  calzada  por  donde  habían  entrado,  la  cual  iba  bien  emba- 
razada con  los  fugitivos,  teniendo  lugar  de  salirles  por  las  calles  de 

(1)  "  Aquel  día  hubiera  sido  el  ültímo  de  ra  lida,  dice  ClaTijero  tom.  2,  pág.  167, 
á  pesar  del  extraordinario  brío  con  que  se  defendió,  y  oon  su  Tida  se  hubiera  perdi- 
do la  esperanza  de  la  conquista  de  México,  si  los  mexicanos,  en  vez  de  darle  muer- 
te, como  pudieron  hacerlo  fácilmente,  no  se  hubieran  empefiado  en  cogerlo  títo, 
para  hcmrar  con  tan  ilustre  TÍctSma  á  sus  dioses,"        • 

(8)  Frandsco,  le  llaman  Herrera,  y  Torquemada. 

(a)  Torquemada,  m>.  IV,  cap.  OXTV.— V^aae  Ixtíilxoehitl,  p4g.  98,  acerca  del 
cuadro  pintado  en  la  puerta  de  Santiago  TlaUelolco. 

(4)  Katural  de  Hueyoüipan  en  Tlaxoalla,  "-que  yalerosamente  puso  él  pecho  á  loa 
mexicanos  y  las  espaldas  á  Cortés,  peleando.  Este  se  bautizo  después;  unos  dicen 
que  se  Uamd  Antonio,  y  otros  Bautista,  y  fué  buen  cristiano,  y  éí  primero  que  red* 
bkS  él  aaoramento  de  la  extrema  undon  en  aquella  tierra."  Herrera,  áée,  m,  lib.  I, 
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agaa  los  vencedores  matando  y  cautivando  á  muchos.  Acercóse  tm 
jinete  para  darle  el  caballo,  más  de  una  casa  le  dieron  una  lanzada 
por  la  garganta  que  le  hicieron  dar  la  vuelta,  perdiéndose  el  cnadrú- 
pedo;  acertó  é,  acercarse  otro  jinete  en  medio  de  la  confusión,  di6  el 
caballo  al  general,  montó  éste  y  se  puso  á  cabalgar,  no  para  pelear 
sino  para  huir,  pues  la  calzadilla  estaba  llena  de  lodo:  perdióse  to- 
davía una  yegua,  quedaron  aún  aliados  y  castellanos  en  poder  de 
los  vencedores  y  el  resto  de  quienes  pudieron  escapar  salieron  como 
por  milagro  á  la  calle  de  Tlacopan.  Aquí  se  ordenó  la  retirada,  sos- 
teniendo la  retaguardia  Cortés  con  nueve  de  á  caballo,  en  tanto  co- 
municaba órdenes  á  las  otras  capitanías  para  que  se  retrajesen  á  la 
plaza. 

La  hueste  de  Julián  de  Alderete,  porfiaba  por  ganar  una  trinche- 
ra, cuando  por  una  ventana  les  arrojaron  tres  cabezas  de  cristianos, 
amenazándolos  con  acabarlos  como  habían  hecho  con  Malinche; 
aquella  vista  y  la  orden  del  general  los  hizo  retraerse  al  lugar  con- 
venido, ejecutando  lo  mismo  Andrés  de  Tapia,  no  sin  haber  sufrido 
algunas  pérdidas.  Reunidas  en  la  plaza  las  tres  divisiones,  cala- 
ron los  méxica  por  todas  partes  sin  amedrentarse  por  los  peones  ó  la 
caballería;  al  mismo  tiempo  en  un  vecino  teocalli  pusieron  los  sa- 
cerdotes perfumes  y  zahumerios  para  hacer  un  sacrificio,  cosa  que 
no  pudo  ser  evitada,  porque  blancos  y  aliados  á  más  andar  huían  en 
dirección  al  real  de  Xoloc.  Los  victoriosos  tenochca  los  persiguie- 
ron sin  descanso,  y  "se  iban  todos  los  escuadrones  mexicanos  hasta 
"  su  real  á  darle  guerra,  y  aun  le  echaron  delante  de  sus  soldados, 
''  que  resistían  á  los  mexicanos  cuando  peleaban,  otras  cuatro  cabe- 
"  zas  corriendo  sangre  de  aquellos  soldados  que  habían  llevados  vi- 
"  vos  á  Cortés,  y  les  decían  que  eran  del  TonatiOj  que  es  Pedro  de 
'*  Alvaraío,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  é  que  ya 
"  nos  habían  muerto  á  todos.  Entonces  dicen  que  desmayó  Cortés 
^*  mucho  más  de  lo  que  ^ntes  estaba  él  y  los  que  consigo  traía,  mas 
**  no  de  manera  que  sintiera  en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandé 
'*  al  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olid  y  á  sus  capitanes  que  mi* 
!*  rasen  no  les  rompiesen  los  muchos  mexicanos  que  estaban  sobre 
afelios,  é  que  todos  juntos  hicieren  cuerpo,  ansí  heridos  como 
*í  sanos."  (1) 

(1)  Bemal  Días  oap,  OLH. 


Los  del  campo  de  Al  varado  y  de  Sandoval,  BÍguiendo  algo  apar- 
tados  de  la  costa,  penetraron  victoriosos  hasta  bien  cerca  del  tian- 
qtiiz  Y  teocalli  de  Tlatelolco;  de  improviso  se  vieron  acometidos  por 
grandes  escuadrones  de  guerreros,  lanzando  sus  atronadores  gritos 
de  combate  y  arrojando  cinco  cabezas  ensangrentadas,  dijeron: 
"  Así  os  mataremos,  como  hemos  muerto  á  Malinche  y  á  Sandoval 
"y  á  los  que  consigo  traían,  y  esas  son  sus  cabezas:  por  eso  cono" 
"  celdas  bien."  Cerraron  entór\pes  pié  con  pié,  sin  ser  parte  para 
apartarles,  las  armas  blancas  ni  de  fuego:  los  tlaxcalteca  perdieron 
el  ánimo  y  los  blancos  comenzaron  é,  ciar  aunque  en  buena  orde- 
nanza. La  carga  de  los  móxica  no  aflojaba,  de  manera  que  los  cas- 
tellanos seguían  en  su  movimiento  retrógrado;  oyóse  entonces  sobre 
el  gran  cu  de  Huitzilopochtli  y  Tezcatlipoca  el  lúgubre  y  atrona- 
dor sonido  del  tlapznhuehuetl  ó  atambor  sagrado,  viéronse  las  nu- 
bes del  humo  del  copalli  precusor  del  sacrificio  y  se  escuchó  el  ron- 
co sonido  del  caracol  de  Cuauhtemoc;  (1)  nuevos  escuadrones  de 
guerreros  se  precipitaron  con  furia,  empujaron  decididamente  á  los 
blancos  y  les  encerraron  en  su  real:  aquí  pudieron  defenderse  con 
grandes  esfuerzos  de  valor,  sostenidos  por  el  fuego  de  dos  piezas 
gruesas  y  las  arremetidas  de  la  caballería.  **  Así  heridos  como  sa- 
"  nos  y  hechos  un  cuerpo,  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ímpetu  de 
"  los  mexicanos  que  sobre  nosotros  estaban,  creyendo  que  en  aquel 
"  dia  no  quedartí  persona  viva  de  nosotros,  según  la  guerra  que  nos 
"daban."  (2) 

Como  el  desbarato  había  sido  temprano,  Sandoval  con  algunos 
jinetes  se  dirijió  al  real  de  Cortés  para  informarse  de  lo  que  le  ha- 
bía acontecido;  aquel  buen  soldado  ya  en  presencia  del  general,  le 
dirijió  estas  palabras:  "  Oh,  señor  capitán,  y  ¿qué  es  esto?  ¿  Aques- 
"  tos  son  los  grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 

(1)  ^*T  manda  tocar  su  corneta,  que  era  una  señal  que  cuando  aquella  se  tocase 
era  que  habían  de  pelear  sus  capitanea  de  manera  que  hiciesen  presad  morir  sobre 
ello,  y  retumbaba  el  sonido  que  se  metía  en  los  oídos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos 
BUS  escuadrones  y  capitanes,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  que  rabia  y  esfuerzo  se 
metían  entre  nosotros  á  nos  echar  mano,  es  cosa  de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aquí 
escribir;  que  ahora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como  si  7iñblemente  lo  vie- 
se."  Bemal  Díaz,  cap.  CLIL— Según  Clavijero,  tom.  »,  pág,  166;  "oyeron  el  for- 
midable  sonido  de  la  cometa  del  diosJPainalton,  que  sdlo  se  tocaba  por  los  sacerdo- 
tes en  caso  de  urgencia  piíbUoa,  i>ara  excitar  al  pueblo  á  tomar  las  armas." 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CLII. 


"  daba?  ¿Ck^mo  ha  sido  este  desmán?"  Cortés  se  disculpó  con  Julián 
de  Alderete,  y  éste  que  estaba  presente  se  descargó  con  D.  Hernan- 
do, siguiendo  ciertas  palabras  de  enojo.  Sandoval  después  de  aque- 
llo dio  la  vuelta  al  real  de  Alvarado.  Cortés  por  su  parte  había 
enviado  al  capitán  Andrés  de  Tapia,  con  los  tres  jinetes  Guillen  de 
la  Loa,  Valdenebro  y  Juan  de  Cuellar,  los  cuales  fueron  detenidos 
por  los  indios  en  el  camino,  no  pudiendo  llegar  tan  pronto  como 
quisiera  al  desempeño  de  su  encargo,  que  también  era  informar  del 
descalabro  sufrido  y  saber  del  daño  recibido  por  Alvarado.  Al  tor- 
nar Sandoval  al  campo  con. el  capitán  Francisco  de  Lugo,  los  indios 
peleaban  todavía,  y  fué  preciso  combatir  obstinadamente  para  re- 
chazarlos. "  Y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo  y  An- 
"drés  de  Tapia  con  Pedro  de  Alvarado,  contando  cada  uno  lo  que 
"  le  había  acaecido  y  lo  que  Cortés  mandaba,  tornó  á  sonar  el  atam- 
"  bor  de  Huichilobos  y  otros  muchos  atabalejos,  y  caracoles  cor- 
**  netas  y  otras  como  trompas,  y  todo  el  sonido  dellas  espantable  y 
**  triste:  y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  tañían,  y  vimos  que 
"  llevaban  por  fuerza  á  rempujones  y  bofetadas  y  palos  á  nuestros 
''  compañeros  que  habían  tomado  en  la  derrota  que  dieron  á  Cortés, 
"  que  los  llevaron  por  fuerza  á  sacrificar;  y  de  que  ya  los  tenían 
'*  arriba  en  una  placeta  que  se  hacía  en  el  adoratorio  donde  estaban 
*^  sus  malditos  ídolos,  vimos  que  á  muchos  dellos  les  ponían  pluma- 
^'  jes  en  las  cabezas,  y  con  unos  como  aventadores  let  hacían  bailar 
^'  delante  del  Huichilobos,  y  cuando  habían  bailado,  luego  les  po- 
'^  nían  de  espaldas  encima  de  unas  piedras  que  tenían  hechas  para 
"  sacrificar,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  aserraban  por  loa 
^'  pechos  y  les  sacaban  los  corazones  bullendo,  y  se  los  ofrecían  á 
*'  sus  ídolos  que  allí  presentes  tenían,  y  á  los  cuerpos  dábanles  con 
*'  los  pies  por  las  gradas  abajo:  y  estaban  aguardando  otros  indios 
^^  carniceros,  que  les  cortaban  brazos  y  piernas,  y  las  caras  desolla- 
"  han  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y  con  sus  barbas  las 
'^  guardaban  para  hacer  fiestas  con  ellas  cuando  hacían  borracheras, 
I'  7  se  comían  las  carnes  con  chimóle,^  Aquel  horrendo  espectáculo 
ponía  algún  temor  en  el  ánimo  de  los  teules,  quienes  dentro  de  sí 
decían:    ^'¡Oh,  gracias  4  DioSi  que  no  me  llevaron  4  mi  hoy  á  saori- 

ficarr  (1) 

(1)  Btfiíal  Días,  osp.  OLIL 


jk: 


609 

Mientras  aquel  sacrificio  tenía  lugar  en  el  teocalli,  nuevos  escua- 
drones de  guerreros  se  precipitaban  sobre  el  campo,  poniendo  A  los 
blancos  en  gran  aprieto;  durante  la  lucha  les  gritaban:  *'Mirad  que 
desta  manera  habéis  de  moiir  todos,  que  nuestros  dioses  nos  lo  han 
prometido  muchas  veces."  Apostrofaban  y  denostaban  con  gran  ftr- 
ria  d  los  tlaxcalteca,  y  arrojándoles  brazos  y  piernas  cocidos  ó  asa- 
dos, les  decían:  "  Comed  de  las  carnes  destos  teules  y  de  vuestros 
"hermanos,  que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  deso  que  nos  so- 
'*  bra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las  casas  que  habéis  derro- 
"  cado,  que  os  hemos  de  traer  para  que  las  tornéis  á  hacer  muy  me- 
"  jores,  y  con  piedras  y  lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso 
"  ayudad  muy  bien  á  esos  teules,  que  á  todos  los  veréis  sacrifi- 
'*  cades."  (1) 

Ea  cuanto  á  los  bergantines,  el  mandado  por  Pedro  de  Briones 
fué  tomado  por  los  méxica  con  muerto  de  algunos  remeros  y  heri- 
das del  capitán  y  de  otros  soldados;  recobróse  por  el  socorro  que  le 
prestó  la  fusta  de  Juan  Jaramillo,  aunque  la  de  Juan  de  Limpias 
de  Caravajal  zabordó  entre  las  estacadas  y  ya  no  podía  salir.  Las 
pérdidas  en  esta  deiTOta  pasaron  de  sesenta  castellanos,  seis  ú  ocho 
caballos,  dos  cañones,  muchas  armas  y  gran  multitud  de  los  alia- 
dos, quienes  siempre  llevaban  la  peor  parto  en  las  jornadas.  (2) 

El  resto  de  aquel  dia  y  la  noche  inmediata  gastaron  los  méxica 
en  solemnizar  la  victoria  con  danzas  y  cantos,  encendiendo  grandes 
lumbradas  en  los  templos  y  azoteas  de  las  casas,  tocando  el  gran 
tambor  del  dios  de  la  guerra,  bocinas  y  caracoles  en  señal  de  regoci- 
jo, esmerándose  los  sacerdotes  en  lo  concerniente  al  culto.  Varios 
dias  seguidos  duraron  aquellas  fiestas  (diez,  dice  Bernal  Díaz),  en 
las  cuales  servían  de  víctimas  los  castellanos  tomados  prisioneros, 
guardados  cautivos  y  engordando  para  aquel  efecto.  (3)  Los  dioses 
por  medio  de  sus  ministros  prometían  la. pronta  y  total  destrucción 

(1)  Bcrnal  Díaz  cap.  CLII. 

(2)  Consúltese,  Cartas  de  Belac.  pag.  266— 271.— Bemal  Díaz,  cnp.  CLII. --Ovie- 
do, Hist.  de  las  Ind.  lib.  XXJtlII,  cap.  XXVI  y  XLVIII.— Herrera,  déc.  III.  lib.  I, 
cap.  XX — Topqnemada,  Hb.  IV,  cap.  XOIV,— Miífioz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxoalla, 
>fS. — Ixtiilxochitl,  relac.  XIII,  pág.  3€— SO. —Gomara,  Crón.  cap.  18S.  &c.  Nues- 
tra relación  sale  un  tanto  diversa  de  la  de  Prescott;  Transe  los  originales. 

(3)  ''Y  digamos  como  los  mexicanos  hacían  cada  dia  grandes  sacrificios  y  fiestas 
en  el  mayor  de  Tláltelolco,  y  tañían  sn  malditd  atambor  y  otras  trompas  y  atabales 
y  caracoles,  yodaban  muchos  gritos  y  alaridos,  y  tenían  cada  noche  grandes  lumina- 
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de  los  teuleij.  Asi  lo  hizo  entender  Cuaulitemoc  á  los  pueblos,  por 
medio  de  emisarios  provistos  de  dos  cabezas  de  caballo  y  de  varías 
de  cristianos,  las  cuales  mostraban  como  testimonio,  diciéndoles  se 
apartasen  de  la  alianza  de  los  blancos,  pues  de  lo  contrarío  al  ter- 
minar la  guerra  serían  destruidos  sin  remedio;  aquellas  amenazas  y 
más  bien  el  prometimiento  de  los  númenes,  resfriaron  un  tanto  el 
ánimo  de  los  sometidos,  determinando  que  algunos  permanecieran 
neutrales,  mientras  algunos  se  dispusieran  á  socorrer  á  México. 
Dentro  de  la  ciudad  misma  los  méxica  volvieron  á  recobrar  todo  lo 
perdido,  repararon  las  albarradas,  abrieron  los  fosos  y  vinieron  á 
poner  sus  centinelas  avanzadas  6,  dos  tiros  de  ballesta  del  real  de 
Xoloc.  (1) 

Para  curar  los  heridos,  recobrar  las.  fuerzas  y  reponer  las  muni- 
ciones, los  castellanos  se  abstuvieron  de  empeñar  combates  forma- 
les por  pocos  dias,  si  bien  no  dejaba  de  haber  algunas  escaramuzas, 
ya  que  los  méxica  se  llegaban  á  atacar  los  campamentos.  No  sólo 
estas  causas  determinaban  aquel  retraimiento;  una  porción  de  los 
«aliados  había  desertado,  bien  desalentados  por  la  derrota  de  los  teu- 
les,  bien  llenos  de  temor  por  la  promesa  que  los  dioses  habían  he- 
cho Á  los  méxica  de  sacarlos  victoriosos:  (2)  se  comprende  que  quie- 
nes huyeren  fueron  los  adoradores  de  Huitzilopochtli,  porque  los 
aculhua  no  fiaban  muy  particularmente  en  aquella  divinidad,  y  los 

rías  de  muoha  leña  encendida,  y  entonces  saciifícaban  de  nuestros  compafieíosssos 
malditos  ídolos  Huichilobos  y  Tezcatepnca,  j  hablaban  con  ellos,  y  segnn  ^os  de- 
cían, que  en  la  mafiana  ó  en  aquella  mkma  noche  noe  habían  da  xnatar.'*  Beroil 
Díaz,  cap.  CLIII. 

(1)  Cortés,  Cartas  de  Relac.  pág.  271— 72.— Herrera,  dco.  III,  lib.  I.  cap.  XXI. 
Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCV. 

(2)  Según  Berual  Díaz,  cap.  OLIII,  los  aliados  desaparecieron  todos,  hasta  el 
punto  de  no  quedar  en  el  real  de  Cortés  más  de  Ixtlilxochitl  con  unos  ouaienta  de 
sus  amigos;  en  el  real  de  Alvarado  los  dos  Xiootenoatl  y  el  general  Ohichimecateco- 
tli  coa  ochenta  tlaxoalteca,  y  en  el  campo  de  Alvarado  im  cacique  da  Huexotzinco 
con  cincuenta  guerreros.  Todo  esto  aparece  como  ezajerado.  Cortés  no  mes* 
cieña  semejante  deserción,  que  á  ser  cierta  le  hubiera  mucho  preocupado.  Ademas, 
dos  dias  después  del  desbarato  al  salir  Andrés  de  Tapia  en  socorro  de  los  de  Cuaoh- 
nahuac,  el  mismo  Bersal  Díaz,  cap.  CLY,  afirma  que  marchó  con  "muchos  ami- 
gos;" y  en  efecto,  no  aventurara  Cortés,  en  aquellas  circunstancias  una  pequefia 
partida  española  hasta  Malinaloo,  sin  ir  acompañada  de  comi^tente  escuadra  de  alia- 
dos. Hubo  deserción  mas  no  en  la  escala  que  el  cronista  la  pinta.  V.  Clavijeco, 
tom.  2,  pág.  174. 
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tlaxcalteca  sólo  reconocían  á  bu  dios  Camaxtl}.  Aun  los  mismos 
prófugos  tornaron  pronto  Á  la  amistad  de  los  blancos,  luego  que  pa- 
sado el  plazo  fatal  se  vio  no  haberse  cumplido  el  vaticinio. 

Aldia  siguiente  de  la  derrota,  (1)  por  no  mostrar  flaqueza,  los 
del  campamento  de  Cortés  salieron  á  guerrear  hasta  la  primera 
puente  de  la  calzada,  volviéndose  en  seguida:  los  méxica  atacaron 
el  campo  de  Aljrarado,  decían  muchas  injurias  y  les  gritaban:  "Mi- 
rad cuan  malos  y  bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas 
para  comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  las  podemos  tra- 
gar de  amargor."  (2) 

Dos  dias  después  del  desbarato,  (3)  llegaron  al  campo  de  Xoloc 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  Cuauhuahuac,  quejándose  de  que 
sus  vecinos  de  Malinalco  corrían  sus  tierras  y  les  hacían  daño,  y 
que  ahora  concertados  con  los  de  la  provincia  de  Cohuixco  iban  so- 
bre la  ciudad  á  destruirlos,  amenazando  con  volver  después  sobre 
los  teules;  en  consecuencia  pedían  auxilio.  "Y  aunque  lo  pasado 
"  era  tan  de  poco  tiempo  acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de 
"  ser  socorridos,  que  de  dar  socorro,"  Cortés  le  concedió  inmediata- 
mente, Á  pesar  de  la  contradicción  de  los  capitanes,  quienes  le  ob- 
servaban, que  con  aquella  división  de  fuerzas  se  ponían  en  peligro 
de  perderse.  H^mos  observado  y  lo  repetimos,  que  D.  Hernando  se 
muestra  siempre  grande  en  la  desgracia:  sin  tener  en  cuenta  aque- 
llos justos  temores,  quiso  enseñar  al  enemigo  que  era  poderoso  to- 
davía y  no  le  había  doblegado  el  reciente  revés.  Envió,  pues,  al 
capitán  Andrés  de  Tapia  con  diez  de  á  caballo,  ochenta  peones  y 
buen  número  de  amigos,  previniéndoles  estuviesen  de  vuelta  dentro 
de  diez  dias.  Tapia  marchó  hacia  Cuauhuahuac,  se  reunió  con  los 
guerreros  de  aquella  ciudad  y  avanzó  sobre  Malinalco;  en  una  pobla- 
ción antes  de  esta  última  encontró  al  enemigo,  le  desbarató  persi- 
gaiéndole  en  la  llanura  con  la  caballería,  hasta  que  le  encerró  en  el 
XDistno  Malinalco.  La  ciudad  estaba  situada  en  la  cumbre  de  un 
cerro  agrio  y  fragoso,  razón  por  la  cual  Tapia  no  intentó  tomarla,  y 
eontento  con  lo  ejecmtado  tomó  al  real,  dentro  del  plazo  que  se  le 
había  señalado.  (4) 

(1)  Lunes  primero  de  Julio. 

(2)  Bemal  Díaz  cap.  CLIII. 
(8)  Martes  dos  de  Julio. 

(4)  Cartas  de  Relac.  págs.  272— 78.— Bemal  Díaz,  cap.  OLV.— Herrera,  déc.  III, 
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Durante  este  tiempo,  mientras  fué  y  vino  Tapia,  los  castellanos 
salían  del  real  de  Xoloc  con  los  aliados  peleando  por  la  calzada; 
aunque  poco  á  poco  adelantaban  por  la  calle  de  Itztapalapan,  has- 
ta ser  detenidos  por  el  canal,  á  la  entrada  de  la  plaza,  el  cual  esta- 
ba ahondado  y  defendido  por  una  rócia  trinchera.  (1)  Los  del  cam- 
po de  Alvarado  permanecieron  cuatro  dias  á  la  defensiva,  resistien- 
do los  continuados  ataques  de  los  móxica.  En  los  cuatro  dias  si- 
guientes lograron  apoderarse  y  cegar  una  ancha  cortadura  que  tenían 
cerca,  dando  esto  motivo  ^  continuados  y  crudos  combates;  durante 
el  dia  combatían  los  tenochca  con  su  denuedo  acostumbrado;  mas 
cuando  los  teules  se  retiraban  al  caer  de  la  tarde,  cargaban  con  re- 
doblado furor  procurando  hacer  alguna  presa;  á  veces  se  oía  resonar 
el  caracol  de  Cuauhtemoc,  y  entonces  los  guerreros  se  precipitaban 
con  indomable  furia,  siendo  menester  grandes  esfuerzos  para  conte- 
nerlos. Los  guerreros  distinguidos  venían  armados  con  las  espadas 
y  pañales  quitados  á  los  castellanos,  y  tiraban  con  las  ballestas,  las 
cuales  habían  obligado  á  los  prisioneros  se  las  enseñasen  á  usar; 
mas  no  hacían  con  los  tiros  daño  ninguno,  porque  los  maestros  de- 
bieron darles  erradas  lecciones.  Durante  la  noche,  '^tañían  su  mal- 
"  dito  atambor  que  dije  otra  vez,  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
"  y  mas  triste  que  se  podía  inventar,  y  sonaba  muy  lejos,  y  tañían 
**  otros  peores  instrumentos.  En  fin,  cosas  diabólicas  y  tenian  gran- 
"  des  lumbres  y  daban  grandísimos  gritos  y  silbos,  y  en  aquel  ins- 
"  tante  estaban  sacrificaiido  de  nuestros  compañeros  de  los  que  io- 
"  marón  á  Cortés,  qué  supimos  que  sacrificaron  diez  dias  arreo  has- 
"  ta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Cristóbal  de  Guzman, 
"  que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocho  dias."  (2) 

En  uno  de  aquellos  dias  en  que  los  castellanos  no  peleaban  como 
solían,  el  general  tlaxcaltecatl  Chichimecatecuhtli,  el  mismo  que 
tanto  se  había  distinguido  cuando  la  traida  de  los  bergantines  y 
en  otras  ocasiones,  determinó  combatir  la  ciudad  con  sólo  su  gen- 

Hb,  I,  cap.  XXI.—Torqnemada,  lib.  IV  oeap,  XCV.— Siguiendo  las  indicaciones  del 
texto  de  Cortés,  parece  probable  que  Ti^ia  dejó  el  campamento  el  miércoles  tres  de 
Julio?;  y  supuesto  que  volvió  dentro  del  plazo  que  se  le  puso,  que  fueron  diez  dial, 
admitamos  que  regresó  el  jueves  once  de  Julio?,  habiendo  gastado  en  la  expedidon 
término  de  nueve  dias. 

(1)  Cartas.de  Belac.  pág.  278. 

(2)  Bemal  Diaz,  cap.  CLIII. 
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te.  Salió,  puen,  del  campo  de  Alvarado,  en  dondo  servia,  dejando 
cuatrocientos  flecKeros  emboacadoa  en  el  ptiso  principal.de  una  cor- 
tadura, penetrando  rcBueltamente  por  las  calles  con  grandea  gritos, 
apellidando  d  Tlaxcalla;  siguiéronse  rauertea,  insultos  y  desafios; 
dejándolos  adelantar  loa  tenochca  hasta  donde  creyeron  tenerlos  ee- 
guroB.  Cuando  los  tlaxcalteca  lo  creyeron  conveniente  comenzaroQ 
á  retirarse;  entonces  los  méxica  cargaron  con  fuerza  creyCüdose  v¡o- 
toríosoa  7  Be  precipitaron  tras  sus  contrarios  en  el  paso  del  canal, 
pero  recibidos  ahí  por  los  flecheros  en  celada,  tuvieron  que  retirarse 
corridos  de  la  osadía  de  sus  aborrecidos  contrarios,  (!) 

Pasado  el  tiempo  fijado  por  Us  dioses  para  la  destrucción  de  los 
blancos  y  no  cumplida  la  promesa,  voMó  la  confianza  al  ánimo  de 
los  desertores,  quieneH  fueron  volviendo  al  campo  español,  discul- 
pando BU  huida.  Recibiólos  Cortés  perdonándoles  la  falta,  pues 
aunque  segnn  las  leyes  castellanas  merecían  la  muerte,  no  se  les 
aplicaba  la  pena  por  estar  ignorantes  de  tales  dispoaiciones;  agrade- 
cíales BU  buena  voluntad,  y  bien  sabían  que  si  desde  el  principio  los 
había  traído  contra  México,  era  para  hacerlos  ricos  y  que  se  venga- 
sen de  sus  enemigos:  otros  razonomientos  aiíadfa,  abrazando  &  los 
jefes  y  prometiéndoles  les  daría  pueblos,  tierras  y  vasallos,  más  de 
loB  que  Antes  tenían.  (2)  CluSdaban  contentos  y  engolosinado^,  ofre- 
ciendo ser  fieles  de  ahí  en  adelante. 

Hacia  este  tiempo,  D.  Hernando  demandó  la  paz  &  CuáuhtemOf!, 
como  de  Antes  lo  habla  intentado  varias  veces.  Tenía  prisioneros 
tres  Capitanes  méxica,  A  loa  cuales  rogó  se  encargasen  del  mensaje, 
aunque  ellos  rehusaron  diciendo,  que  si  tal  hacían  loa  mataría  80 
rey;  insistió  Cortís,  logrando  al  fin  vencerlos  ■*'"        " 

promesas.  Deberían  decir  ó  Cuauhtemoc,  qi 
por  ser  deudo  cercana  do  Motecuhzoma,  de  cu 
tü  Casado  con  hija  Buya,  doliéndose  de  ía  pé 
dad  y  de  la  matanza  que  en  sus  vasallos  hact 
paz,  ofreciéndole  en  notnbre  del  soberano  de  1 
muertes  y  dafios  que  ha  hecho  y  hacerle  grai 
to  líiismo  le  ha  mandado  decir  tres  ó  cuatr 


[1)  CaílMde  Kelao.  paga.  27a.— 71,  Samcjacto  atrevimieulo  no  hubiera  tenido 
lugar,  á  ser  cierto  qae  al  Chichimi^steciilitli  súlo  quodaioa  80  bombees. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CLUI. 
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coosentido;  que  vea  que  todas  las  gentes  de  la  comarca  le  han  aban- 
donado, viniéndose  á  los  blancos  contra  él,  de  donde  deberá  s^ir* 
se  su  pérdida,  la  de  sus  vasallos  y  de  la  ciudad,  siendo  esto  tanto 
más  verdadero,  cuanto  que  les  faltan  bastimentos  y  no  pueden  ya 
mantenerse.  Los  tres  capitanes  ofrecieron  decir  cuanto  les  encarga* 
ban,  pidiendo  como  credencial  les  diese  una  carta,  que  si  bien  el 
rey  no  entendería,  sabían  era  un  amatl  que  tenía  fuerza  de  man- 
damiento. 

Cuauhtemoc  recibió  con  algún  enojo  á  los  mensajeros,  mas  des- 
pués, á  fin'de  deliberar^  reunió  el  consejo  de  los  guerreros,  nobles  y 
papas,  dándoles  libertad  para  exponer  francamente  su  opinión:  di- 
joles  sin  ambajes  el  estado  precario  de  la  ciudad  y  esperó  hablasen 
libremente.  Los  sacerdotes,  por  medio  del  anciano  más  caracteriza- 
do como  era  la  coátumbre,  dijeron:  ^^  Señor  y  nuestro  gran  Señor, 
**  ya  tenemos  á  ti  por  nuestro  rey  y  Señor,  y  es  muy  empleado  en 
^'  tí  el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  varón  y  te 
^'  viene  de  derecho  el  reino.  Las  paces  que  dices,  buenas  son;  mas 
''mira  y  piensa  en  ello,  que  cuando  estos  teules  entraron  en  estas 
'^  tierras  y  en  esta  ciudad,  cual  nos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad 
'^los  servicios  y  dádivas  que  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro 
'Uio,  el  gran  Montezuma,  en  que  paró.  Pues  vuestro  primo  Caca- 
'*  matzin,  rey  de  Texcuco,  por  el  consigoiiente.  Pues  vuestros  pa- 
*'  rientes  los  señores  de  Itztapalapan  é  Coyoac&n  y  Tacuba  y  de  Ta- 
^!  latzingo  ¿que  se  hicieron?  Pues  los  hijos  de  nuestro  gran  sefior 
**  Montezuma  todos  murieron.  Pues  oro  y  riquezas  desta  ciudad,  to- 
'^  se  ha  consumido.  Pues  ya  yes  que  á  todos  tus  subditos  y  vasallos 
*'  de  Tepeaca  y  Chalco,  y  aun  de  Tezcnco,  y  aun  de  todas  estas 
*^  vuestras  ciudades  y  pueblos,  les  han  hecho  esclavos  y  señalado 
'^  las  caras.  Mira  primero  lo  que  nuestras  dioses  te  han  prometido: 
*'  toma  buen  consejo  sobre  ello,  y  no  te  fíes  de  malinche  ni  de  sos 
''  palabras;  que  más  vale  que  todos  muramos  en  esta  ciudad  pelean- 
"  do,  que  no  vemos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos  ator- 
"  mentarán.^  Adoptada  tan  varonil  resolución,  Cuauhtemoc  pro- 
nunció en  tono  severo:  "  Pues  así  queréis  que  sea,  guardad  mucho 
"  el  maíz  y  bastimentos  que  tenemos,  y  muramos  todos  peleando; 
'*  y  desde  aquí  adelante  ninguno  sea  osado  á  me  demandar  paces 
"  si  no  yo  le  mataré."  (1) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CLIV. 
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Cluedó  asi  echada  la  suerte  de  México.  Los  castellanos  no  salie- 
ron á  combatir  esperando  la  respuesta;  ninguna  mandó  Cuauhte. 
znoc;  pero  á  los  dos  dias  los  méxica  atacaron  de  súbito  los  campa- 
mentos, oyóse  el  caracol  del  rey,  los  guerreros  se  arrojaban  sobre 
los  blancos  con  desusada  furia  y  gritaban:  '/  ¿En  qué  se  anda  Ma- 
^^  linche  con  nosotros,  cada  dia  demandándonos  paces?  Q,ue  nues- 
'^  tros  Ídolos  nos  han  prometido  victoria,  y  tenemos  hartos  basti- 
'*  montos  y  agua,  y  á  ninguno  de  vosotros  hemos  de  dejar  á  vida: 
^^  por  eso  no  tomen  á  hablar  sobre  ]ias  paces,  pues  las  palabras  son 
^^  para  las  mujeres  y  las  armas  para  los  hombres.^'  (1)  Los  tenoch- 
ca  fueron  rechazados. 

Dos  dias  después  de  llegado  el  capitán  Andrés  de  Tapia,  (2)  se 
presentaron  á  D.  Hernando  diez  mensajeros  otomíes:  estos  bárba- 
ros, esclavizados  por  los  méxica,  se  habían  entregado  á  los  blancos, 
como  antes  hemos  visto;  quejábanse  de  que  por  esta  causa  los  des- 
tmian  los  matlaltzinca,  pueblo  valiente  y  numeroso  que  estaba  ha- 
ciendo aprestos  para  venir  en  socorro  de  México:  pedían  auxilio. 
El  general  le  concedió  luego.  Las  circunstancian  en  realidad  no 
eran  muy  propicias;  pero  los  tenochca  en  las  entradas  amenazaban 
á  los  sitiadores  con  los  matlatzinca,  y  aunque  había  gran  peligro  en 
dividir  las  fuerzas,  *'  como  nos  convenía,  mostrar  más  esfuerzo  y 
^^  ánimo  que  nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  fla- 
*'  queza,  así  con  los  amigos  como  con  los  enemigos.^'  A  dar  el  soco* 
rro  marchó  Gonzalo  de  Sandoval  con  diez  y  ocho  de  á  caballo  y  cien 
peones  en  que  había  un  sólo  ballestero,  con  buena  copia  de  aliados, 
que  según  el  mismo  general  eran  sesenta  mil.  El  alguacil  mayor 
hizo  rumbo  hacia  el  valle  de  Tolocan;  junto  á  unas  estancias  aban- 
donadas de  otomíes  encontró  al  enemigo,  el  cual  huyó  dejando  car- 
gas de  maíz  y  de  nifios  en  barbacoa,  que  llevaban  para  su  sustento; 
pasado  el  rio  Chicuhnauhtla  los  matlaltzinca  hicieron  rostro,  mas 
fueron  desbaratados,  y  perseguidos  por  la  caballería  se  encerraron  . 
en  un  pueblo  cercano.  Combatido  el  pueblo,  los  indios  pelearon 
mientras  pusieron  en  cobro  la  gente  menuda,  huyendo  en  seguida 
durante  la  noche:  el  lugar  fué  saqueado  é  incendiado.   Dirigióse 

(1)  Bemal  Díaz,  looo  dt. 

(2)  En  el  sapnesto  de  que  Tapia  regresó  el  jnéres  onoe  de  Jxilio?,  la  Uegada  de  los 
otomíes  debiiS  ser  sábado  trece  de  Julio? 
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Sandoval  sobre  un  lugar  fuertq  cuyo  señor  le  abrió  las  puertas;  se 
sometió,  ofreciéndose  á  ser  medianero  de  paz  con  los  de  la  proyin- 
cia  como  en  efecto  lo  negoció,  logrando  que  la  provincia  de  Matla- 
tzinco  se  declarara  por  los  blancos.  Con  esta  victoria  tomó  Sando- 
val al  cuartel  de  Xoloc-  (1) 

El  dia  que  llegó  Sandoval  peleaban  algunos  españoles  en  un 
puente;  los  méxica  dijeron  querían  paz,  y  preguntaron  por  el  intér- 
prete Juan  Pérez  de  Arteaga.  Era  este  un  soldado,  apellidado  Ma- 
linche  por  los  indios,  á  causa  de  andar  al  cuidado  de  Marina  y  ha- 
ber  aprendido  el  primero  la  lengua  mexicana.  Entablada  la  pUti- 
ea  dirijida  más  bien  á  ganar  tiempo  que  no  á  verdadero  concierto. 
los  tenocbca  ponían  por  condición  que  los  blancos  se  fuesen  de  la 
tierra:  replicáronles  que  deberíap  entregarse  sin  condición,  pues  den- 
tro de  poco  tendrían  que  morir  de  hambre.  Entonces  un  viejo  gue- 
rrero sentado  del  otro  lado  del  foso,  sacó  de  la  mochila  algunas  co- 
sas y  las  comenzó  á  comer  muy  de  espacio,  dando  con  ello  á  enten- 
der no  tenían  tal  necesidad  do  bastimentos.  Aquel  dia  ya  no  pelea- 
ron para  dar  tiempo  á  que  la  lengua  hablase  al  general.  Cuatro  dias 
después  se  presentaron  los  de  Matlatzinco,  Malinalco  y  la  provincia 
de  Cohuixco,  pidiendo  perdón  de  lo  pasado  y  ofreciendo  ser  amigos 
de  los  blancos:  así  lo  cuipplieron,  ayudando  en  lo  de  adelante  con 
gepte  y  bastimentos.  (2)  Fué  la  últináa  esperanza  de  los  méxica  y 
devaoecióse  como  el  hunjp, 

Por  contrasto,  la  fortuna  se  mostraba  sonriente  con  t>,  Hernando. 
Los  qu^ .  habían  salido  heridos  en  el  desbarato  estaban  sanos,  acu- 
dían al  pampo. más  aliados  que  nunca,,  se  sometían  provincias  antes 
no  domadas,  y,  por  ultimo,  llogó  á  la'  Villa  Rica  un  barco  con  gen- 
t.e  y  municiones,  uno  de  los  dos  con  que  el  desdichado  íuan  Ponce 
de  León  había  ido  aquel  año  ó,  la  Florida,  para  ser.  destrozado  é  ir 
á  morir  de  pena  en  Cuba:  lo  q^ue  había  Josembolsado  el  malaventu- 
rado capitán,  venía  á'servir  á  Cortés.  Los  de  laTilla  hicieron  subir 
prí)i)tamente  ^  los, hombres,  con  remesa  de  ballestas  y '  pólvora,  de 

(l)  Cartas  de  Eelac.  pág.  '275— 77.— Bernal  Díaz,  cap,  CLV.— Herrera,  déc.  III, 
lib.  I,  cap.  XXL— Torquemada,  Ub.  IV,  cap,  CXV. 

.  (2)  .Caj:tasde-lielac.  pág.  277— 78.--IIerrera,  dcc.  III,  lib.  I,  cap.  XXT.— Tor- 
quemada, lib.  IV.  cap.  CXV.— No  hemos  acortado  á  fijar  las  fechas  do  la  expedición 
de  Sandoval;  sólo  podemos  asegurar  que  fué  á  mediados  de  Julio. 
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que  harta  necesidad  tenían  los  cristianos:  "y  ya  gracias  á  Dios  por 
"aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en  nuestro* 
"favor."  (1) 

(l)  Cartaf  de  Relac.  pág.  278. 


<4#^ 


1 


TOM.  IV. — 78 


CAPITULO  VIII. 


CUAÜHTBMOC. — COANACOCHTZIN. 


Determina  Carteé  arrotas  ¡a  ciudad,—Mt^feres  ea8teUanai.^Prineipio  de  la  destruc- 
eion,^La  poblaeian  y  loe  mujereé  tenoehca.^Anécdotas.'-Odada.^Ooanaoohettin 
?Ucho priiionero.--'Rambre.^Deitrtu3cian  del  palacio  de  Oiia/uhtemoe,—Toma  del 
teoeaUide  Tlañeloloo.'-'Oombates  y  toma  delmercado.-^Proposieionet  de  pae.^Bs^ 
todo  de  los  9iUado%,Sl  trabuco.— NwnM  y  repetíaos  propoMonee  depaerechoea- 
das  por  los  mésBiea.—Cof^ros.—El  QueteaUeeoiotl—TorbéHino  de  fueffo  gus  pre- 
dijo  la  destrueoioh  de  los  méxiea,— Asalto.— UUimo  combate.— Prisión  de  OuatMe- 
moe. 


mcalli  1521.  ^*  Yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  estaban 
^*  tan  rebeldes,  y  con  la  mayor  maestra  y  determinación  de 
'!  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabía  que  medio  tener  con 
*'  ellos  para  quitamos  á  nosotros  de  tantos  peUgros  y  trabajos,  y  á 
'*  ellos  y  á  su  ciudad  no  los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  cosa 

Vmás  hermosa  del  mundo.''  (1)  En  esta  incertidumbre  D.  Her- 

« 

(l;  Cartas  de  Relae.  pig.  278. 
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liando  puso  todos  los  medios  para  atraer  de  paz  á  Caauhtemoc,  ya 
por  medio  de  lisonjeras  promesas,  ya  infundiéndole  temor;  mas  sien* 
do  todo  ello  infractnoso,  y  mirando  que  habían  trascurrido  más  de 
cuarenta  y  cinco  dias  en  el  cerco  sin  obtener  grandes  ventajas,  re- 
solvió de  aquí  en  adelante  derrocar  completamente  las  casas  que  se 
fuesen  ganando,  de  manera  que  no  se  diese  paso  adelante  sin  que- 
dar todo  asolado,  cegando  en  los  escombros  toda  el  agua,  hasta  de- 
jar esta  convertida  en  tierra  firme.  Para  ponerlo  en  práctica,  orde* 
nó  Ck>rtós  á  todos  los  señores  y  jefes  de  los  aliados,  hiciesen  venir 
cuantos  más  labradores  pudiesen  con  sus  coas,  de  lo  cual  ellos  que- 
daron conten  tos.  aprobando  que  la  ciudad  quedase  destruida.    Tres 
6  cuatro  dias  pasaron  mientras  los  zapadores  vinieron,  y  ya  reunidos 
se  paso  mano  á  la  obra  de  devastación.  (1) 

D»  Hernando  mandó  traer  víveres  de  Tlaxcalla;  al  efecto  comi- 
sionó á  Juan  Márquez  y  Alonso  de  Ojeda,  quienes  salieron  de  no- 
che del  real  de  Alvarado  seguidos  de  sólo  veinte  indios.  Cerca  del 
cuartel  de  Sandoval  tuvieron  que  esconderse,  pues  dieron  con  una 
partida  que  venia  con  vitualla  de  las  montañas  y  era  recibida  por 
los  méxica  para  introducirla  en  la  ciudad.  Dando  de  ello  aviso  al 
alguacil  mayor,  siguieron  su  camino  hasta  entrar  en  Tlaxcalla,  á 
donde  les  hicieron  buen  acogimiento.  Tomaron  trayendo  quince 
mil  cargas  de  maíz,  mil  de  gallinas  y  trescientas  de  tasajo  de  ve- 
nado; llevaron  también  los  bienes  de  Xicotencatl  que  estaban  se* 
cuestrados  en  nombre  del  rey  y  consistían  en  oro,  plumas,  chalchi- 
hnitl  y  mucha  ropa  rica,  más  treinta  migeres  entre  hijas,  sobrinas 
7  criadas.  Dando  la  república  cargadores  y  guerreros  de  custodia, 
el  convoy  entró  con  felicidad  en  Texcoco:  aquí  fué  entregada  la 
vitualla  á  Pero  Sánchez  Farfan  y  á  María  de  Estrada,  llevándose  lo 
dooias  á  Coyohuacan.  (2) 

Ya  que  acabamos  de  nombrar  á  María  de  Estrada,  diremos  que 
de  varias  mujeres  se  hace  mención  entre  los  conquistadores.  Cuén- 
taie  de  Isabel  Rodríguez,  que  á  los  heridos,  "  les  ataba  las  heridas 
^'  y  se  las  santiguaba,  diciendo:  En  el  Nombre  del  Padre^  del  Hi- 
jOj  y  del  Espíritu  Santo^  un  solo  Dios  Verdadero^  El  te  cure  y 


ti 


(1)  Carias  de  Belao.  pág.  279.— Probablemente  la  determinación  fué  tomada  el 
martes  ^Bez  j  seis  de  JnSof  oontándoae  los  tres  días  dgnientes  de  espera  en  17,  18 
y  TiémeB  diei  y  nneve?  del  repetido  JaHo. 

(8)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XIL— Torquemada  lib.  lY,  oap.  XGVI. 
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^^  sane:  Lo  cual  no  hacía  más  de  dos  veces,  y  muchas  no  más  de 
"  una;  y  acontecía,  que  los  que  tenían  pasados  los  muslos,  iban  otro 
*'d¡a  á  pelear.''  Pónense  estos  prodigios  como  argumento  de  que 
Dios  estaba  con  los  castellanos;  para  creer,  necesitamos  la  prueba 
de  Santo  Tomás.  Beatriz  de  Palacios,  mulata,  ayudó  valientemen- 
te en  la  retirada  de  la  Noche  Triste;  mujer  de  Pedro  do  Esco- 
bar, así  acudía  á  preparar  los  alimentos  como  á  desempeñar  las 
faenas  del  soldado,  haciendo  la  guardia  cuando  á  Escobar  tocaba  y 
estaba  cansado.  Esta  y  otras  curaron  á  Cortés  en  Tlaxcalla  y  que- 
riéndolas dejar  allá  al  venir  á  México  le  respondieron:  **  Clue  no  era 
"  bien  que  mujeres  castellanas  dejasen  ú  sus  maridos,  yendo  á  la 
"  guerra,  y  que  á  donde  ellos  muriesen  morirían  ellas."  Esto  mis- 
mo respondieron  Beatriz  Palacios,  María  de  Estrada,  Juana  Martín 
é  Isabel  Rodríguez,  mujer  de  Alonso  Valiente.  (1)  En  cierta  oca- 
sión en  que  los  castellanos  se  pusieron  en  huida,  Beatriz  Bermüdez 
de  Velasco,  mujer  de  Francisco  de  Olmos,  armada  de  escaupil,  ce- 
lada, espada  y  rodela,  salió  á  la  calzada  gritando:  "  Vergüenza,  ver- 
güenza, castellanos,  volved  contra  gente  tan  vil,  y  si  no  queréis,  no 
pasará  hombre  de  aquí,  que  no  le  mate:"  avergonzados  los  fugiti- 
vos pararon,  hicieron  rostro  y  hubieron  victoria.  (2) 

Reunidos  los  zapadores,  que  llegaron  á  cien  mil,  dióse  la  orden 
para  comenzar  la  destrucción  metódica  de  la  ciudad,  obrando  al 
mismo  tiempo  por  la  tierra  y  por  el  agua  con  los  bergantines  y  las 
canoas.  Oída  misa  para  implorar  el  favor  de  Dios,  el  ejército  salió 
de  Xoloc  dirigiéndose  por  la  calzada  y  calle  recta  de  Itztapalapan. 
(3)  Todo  el  camino  recto  fué  ganado  con  facilidad,  hasta  la  ancha 
acequia  que  cerraba  la  plaza  por  este  rumbo;  llegados  ahí,  los  te- 
nochca  hicieron  señales  de  querer  paz,  y  preguntaiid'o  Cortés  por 
Cuauhtemoc  para  tratar  con  él,  respondiéronle  haber  ido  á  llamar- 
le: así  entretuvieron  más  de  una  hora,  hasta  que  de  improviso  co- 
menzaron á  disparar  flechas,  varas  y  piedras.  Tomado  el  canái,  los 
castellanos  penetraron  en  la  plaza,  la  cual  estaba  llena  de  grandes 

(1)  Herrera,  dcc.  III,  Ub.  I,  cap.  XXIÍ.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCVI. 

(2)  Herrera,  dec.  III,  lib.  II,  cap.  I. — Torquemada,  lib.  lY.  cap.  XCVII. 

(8)  Estas  jomadas  quedan  bieu  determinadas^  porque  se  relacionan  con  una  fecha 
fija  anotada  más  adelante  por  Cortes:  siguiendo  punto  por  {Ainto  la  nazracioii 
mos  que  aquel  dia  fué  Sábado  veinte  de  Julio. 


621 

piedras  para  evitar  el  paso  de  la  caballería;  de  las  calks  principales, 
una  estaba  carrada  con  piedra  seca,  la  otra  escombrada  también  de 
grandes  piedras.  Iban  aq^uel  día  hasta  ciento  cincuenta  mil  aliados, 
quienes  se  ocuparon  en  demoler  los  edificios,  y  cegar  de  tal  manera 
los  canales,  que  los  de  la  ciudad  no -volvieron  li  abrirlos:  los  bergan- 
tines 7  las  canoas  hicieron  también  mucho  daño,  retirándose  todos 
por  la  noche  á  descansar  al  real.  (1) 

Después  de  tantos  quebrantos  sufridos,  aquel  pueblo  indómito 
peleaba  con  tetnto  ó  mayor  brío,  que  ^los  primeros  dias.  *'En  esta 
"  porfía  pasaron  algunos  dias,  que  la  guerra  por  agua  y  por  tierra 
"  fué  tan  porfiada  y  tan  sangrienta  que  era  espanto  de  verla,  y  no 
"  hay  posibilidad  para  decir  las  particularidades  que  pasaban.  Eran 
*/  tan  espesas  las  saetas,  y  dardos,  y  piedras,  y  palos  que  se  arroja- 
^'  ban  los  unos  á  los  otros,  que  quitaban  lá  claridad  del  sol:  era  tan 
"grande  la  vocería  y  grita  de  los  hombres,  y  mujeres  y  niños  que 
"  voceaban  y  Uortiban,  que  era  cosa  de  grima:  era  tan  grande  la  pol- 
*'  vareda  y  ruido  en  derrocar  y  quemar  casas,  y  robar  lo  que  en  ellas 
"había,  y  captivar  niños  y  mujeres,  que  parecía  un  juicio,"  (2)  La 
población  entera  tomaba  parte  en  la  defensa  de  la  ciudad;  las  an- 
cianas arrojaban  tierra  y  cuanto  podían  desde  las  azoteas;  los  niños 
tiraban  piedras  y  gritaban  los  denuestos  que  oían  á  sus  padres;  los 
hombres  que  no  podían  combatir  por  cojos,  mancos  ó  imposibilita- 
dos de  andar,  disponían  armas  y  acopiaban  las  piedrcn  para  las  hon- 
das. (3)  "  Muchas  cosas  acaecieron  en  este  cerco,  que  entre  otras 
"generaciones  estuvieran  discantadas  6  tenidas  en  mucho,  en  espe- 
"cial  de  las  mujeres  de  Temixtitan,  de  quien  ninguna  mención  se 
^'  ha  hecho.  E  soy  certificado  que  fué  cosa  maravillosa  y  para  ea- 
"  pautar  ver  la  prontitud  ó  constancia  que  tuvieron  en  servir  á  sus 
"  mari4os,  y  en  curar  los  heridos,  y  en  el  labrar  de  las  piedras  para 
"  Ips  que  tiraban  con  hondas,  y  en  otros-oficios  para  más  que  muje- 
"xes."  (4)  jPueblo  heroico,  que  ha  sido  despreciado  á  pretexto  de 
ser  bárbaro! 

Al  dia  siguiente  (5)  se  hizo  la  entrada  por  el  mismo  orden.    Pe* 

(1^  Cartas  do  Relao.  pág.  279. 

(2)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVIIL 

(3)  KjBrrera,  áéc,  III,  lib.  II,  cap.  I.— Toiquemada,  lib.  IV,  cap.  XOVII. 

(4)  Oviedo,  Hist.  gen.  lib.  XXXUI,  cap.  XLVHI. 

(5)  Domingo  veintíano  de  Julio? 
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netrando  en  la  plaza  y  tomado  el  atrio  y  templo  mayor,  mientras 
los  gastadores  quemaban,  destruían  y  robaban,  cegando  los  canales 
y  emparejando  el  piso,  algunas  partidas  de  castellanos  y  aliados  pe- 
leaban defendiendo  á  los  trabajadores,  entrando  por  las  calles  y  en- 
oracijadas  que  podían:  la  caballería  cubría  la  retaguardia.  D.  Her- 
nando, subido  en  lo  alto  del  teocalli  miraba  á  sus  pies  cuanto  pasa- 
ba, dando  desde  ahí  sus  órdenes  cuando  era  menester,  pues  durante 
la  refrita  unas  veces  ciaban  los  aliados  y  otras  los  méxica.  La  fi- 
gura del  conquistador,  destacada  sobre  la  pirámide,  parecía  fatídi- 
ca á  los  indios;  las  plantas  del  jefe  blanco  hollaban  la  santa  nK)rada 
de  los  dioses.  Oomo  de  costumbre,  al  retirarse  los  castellanos  al 
real  era  cuando  cargaban  los  azteca  con  mayor  furia,  los  blancos  al 
retraerse  echaban  por  delante  á  los  amigos,  los  seguían  los  peones 
unidos  en  buena  ordenanza,  cerrando  la  marcha  la  caballería. 
Aquella  tarde  los  tenochca  pusieron  una  emboscada  en  la  cual  caye- 
ron los  jinetes,  teniendo  que  retirarse  desbaratados,  con  dos  caba- 
llos heridos.  (1)  , 

En  aquellas  entradas  pasaban  cosas  dignas  de  nota,  actos  de  va- 
lor y  fuerza,  desafios  y  combates.  Rodrigo  de  Castañeda  llevaba  un 
plumaje  como  los  indios  y  sabía  hablar  en  mexieano;  acercábase  á 
los  contrarios,  decíales  chanzas  y  chistes,  y  cuando  más  descuidados 
estaban  les  disparaba  la  ballesta  sin  errar  tiro:  llamábanle  los  mé- 
xica XicotencAtl  Cuicone^  y  le  gritaban  '^Bellaco,  burlador,  que  los 
**  mataba  con  burlas  y  no  como  valeroso,  sin  engafio,  ni  traición.^' 
Tenían  en  mucho  á  Cristóbal  de  Olid  por  valiente  y  le  llamaban 
por  su  nombre:  preguntáronle  una  vez  si  quería  comer,  respondió 
que  sí,  y  un  guerrero  le  dio  tortillas  y  capulines;  las  tomó  y  dié  á 
un  criado  suyo,  él  cual  haciendo  primero  que  las  comía,  se  paró  l^e- 
ge,  volvió  la  espalda  y  encorvó  el  cueipo  en  sefíal  de  desprecio:  á 
semejante  descortesía  siguió  una  buena  guazavara.  Al  pasar  una 
puente  Cristóbal  Corral,  llevando  la  bandera  en  la  mano,  cayó  en 
poder  de  los  enemigos;  defendióse  con  el  pufial,  dio  un  salto  pode- 
roso y  se  salvó:  los  tenochca  sintieron  más  perder  la  bandera  que  el 
cautivo,  pues  se  imaginaban  que  con  ello  desmayarían  los  espafio- 
les,  como  ellos  en  el  caso  desmayaban.  En  una  de  aquellas  embes- 
tidas D.  Hernando  estuvo  á  punto  de  perecer  otra  vez,  pues  si  no 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  280—81. 
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le  hubieran  socorrido  Cristóbal  de  Olid  y  Martin  de  Gamboa,  más 
de  cien  indios  le  tenían  ya  cercado.  Algún  guerrero  tenochca,  ar- 
mado con  espada  y  rodela  de  las  quitadas  á  los  blancos,  pedia  com- 
batir contra  los  castellanos,  aunque  fuera  contra  muchos;  pero  eran 
fácilmente  vencidos,  porque  ignoraban  la  manera  de  dar  y  reparar 
las  estocadas.  (1)  . 

El  dia  inmediato  (2)  llegó  al  real  Gonzalo  de  Sandoval,  trayendo 
quince  de  á  caballo,  que  con  los  veinte  y  cinco  que  había  en  Xoloc 
hicieron  la  suma  de  cuarenta.  El  intento  del  general  era  echar  una 
celada,  para  vengarse  de  la  derrota  de  la  caballería  en  la  jomada 
anterior.  Envió  temprano  ú,  castellanos  y  aliados  con  diez  jinetes, 
para  que  siguieran  peleando  y  derrocando;  á  la  una  de  la  tarde  con 
los  otros  treinta  caballos  se  metió  en  la  ciudad,  ocultando  la  gente 
en  unas  grandes  casas  cercanas  á  la  plaza.  Subióse  sobre  el  teocalH 
para  ser  visto  de  lejos;  entonces  unos  españoles  abrieron  un  sepul- 
cro, encontrando  joyas  por  valor  de  más  de  mil  quinientos  castella- 
nos: debió  de  ser  la  tumba  de  alguno  de  los  emperadores  de  México. 
A  la  hora  de  retraer  bajóse  y  se  metió  con  la  emboscada.  Como 
siempre,  pasaron  primero  los  aliados,  seguían  los  peones  é  iba  al  úl- 
timo la  caballería;  ésta  se  defendía  flojamente,  de  manera  que, 
pensando  los  méxica  que  llevaban  victoria,  acometían  confiados 
hasta  llegar  á  las  ancas  de  los  caballos.  De  improviso,  al  soltar 
una  escopeta,  que  era  la  señal  convenida,  y  al  grito  de  Santiago, 
salieron  los  jinetes  dando  sobre  los  enemigos  en  la  plaza,  la  cual, 
cegados  los  fosos  y  llana  se  prestaba  para  los  movimientos;  '*y  va- 
^^  mos  por  la  plaza  adelante  alanceando,  y  derrocando,  y  atajando 
(«  muchos,  que  por  nuestros  amigos,  que  nos  seguían,  eran  tomados; 
*'  de  manera  que  de  esta  celada  se  mataron  más  de  quinientos,  todos 
'*  los  más  principales,  y  esforzados,  y  valientes  hombres:  y  aquella 
'^  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros  amigos,  porque  todos  los 
'*  que  se  mataron,  tomaron  y  llevaron  hechos  piezas  para  comer." 
(3)  Cerca  de  anochecer  enviaron  algunos  esclavos  á  ver  si  los  espa- 
ñoles eran  idos;  descubiertos  por  diez  ó  doce  de  á  caballo,  fueron 
perseguidos  y  ninguno  escapó.    Estas  pérdidas  sirvieron  de  tanto 

(])  Herrera,  dée.  IIL  lib.  II,  oap.  I.— Toxqaemada,  lib.  IV,  cap.  XCVU. 
(2;  LtCnes  veinte  y  dos  de  de  Julio. 
(3)  Cartas  de  Belac.  pág.  283. 
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escarmiento,  que  de  ahí  en  adelante  no  se  atrevieron  á  entrar  en  la 
plaza  los  méxica,  aun  cuamlo  descubrieran  un  sólo  jinete.  Retra- 
jéronse  los  castellanos  al  real  sin  más  pérdida  de  consideración  que 
una  yegua  flechada  por  los  indios:  los  bergantines  y  las  canoas  hicie- 
ron  gran  estrago  en  la  ciudad.  (1) 

Aquel  mismo  dia  Juan  Rodríguez  Bejarano  se  apoderó  en  nua 
casa  de  una  mujer  de  buen  parecer,  la  cual  resultó  ser  de  calidad, 
y  que  llevada  á  Cortés,  presente  Marina,  mediante  promesas  y  da- 
divas, informó:  que  habían  estado  en  intención  de  rendirse,  mas 
mudaron  Juego  de  opinión;  Cuauhtemoo  y  sus  amigos  estaban  de- 
terminados de  morir,  aunque  la  demás  gente  peleaba  contra  bu  Vo- 
luntad; había  discordia  entre  ellos  y  les  faltaba  comida  y  munición; 
habían  levantado  casas  de  madera  en  el  a*gua  para  guarecerse,  que 
les  apretasen  de  dia  y  de  noche  con  el  hierro  y  el  fuego  y  se  rendi- 
rían. (2)  Conjeturamos  que  la  intérprete  aumentó  algo  de  propio 
caudal. 

Por  este  tiempo  Ixtlilxochitl,  durante  uno  de  los  combates,  cau- 
tivó Á  su  hermano  y  rey  Coanacochtzin,  le  entregó  á  Cortés  y  éste 
le  mandó  poner  en  el  real  con  grillos  y  guardas:  semejante  pérdida 
fué  muy  -sentida  por  Cuauhtemoc,  tanto  más,  cuanto  que  los  acul- 
hua  que  había  en  la  ciudad  se  pasaron  al  campo  español,  en  segui- 
miento  de  su  monarca.  (3) 

Aquella  noche,  bien  cogidos  por  los  centinelas,  ó  presentados  de 
su  voluntad,  estuvieron  dos  hombres  de  poco  valer  en  el  real,  quie- 
nes informaron  que  la  gente  de  la  ciudad  se  moría  de  hambre;  du- 
rante la  oscuridad  salían  los  infelices  á  pescar  por  entre  las  casas  y 
á  buscar  leña,  raíces  y  yerbas  para  comer.  Cortés  determinó  entrar 
muy  temprano  á  sorprenderlos;  (4)  antes  del  alba  mandó  los  ber- 
gantines y  las  canoas,  envió  algunos  espías,  y  él  con  doce  ó  quince 
caballos,  algunos  peones  y  amigos  salió  bien  temprano  dirijiéndose 
al  lugar  designado.  Hecha  señal  por  los  espías,  cayeron  sobre  los 
malaventurados;  eran  gentes  miserables  de  las  que  salían  á  buscar 
de  comer,  en  su  mayor  parte  mujeres  y  niños  y  los  hombres  desar- 
madí)8,  no  obstante  lo  cual  entre  presos  y  muertos  pasaron  de  ocho 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  2S2— S4. 

(8)  Herrera,  déo.  III,  lib.  11,  oap.  II,— Torquemadá,  lib.  IV,  cap.  XCVIII. 

(1)  Ixtlilxochitl,  relao.  XIII,  pág.  42—43. 

(4)  Martes  veinte  y  tres  de  Jnlio. 
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igttálméfité  gran  «litigó,  cogiendo  y  máláMda  (^lé^^qMlMMite  Im 
canoAff  dr lod  qá*  abdábaa  peábando.  Lo»  tnixieaiio  ^sanm  aatir  4 
combatir,  ^^  así  nos  volTÍfno8  á  miefllro>eal  oon  haiia  presa^  j 
^'  manjar  para  nuestros  amigos/'  (I*) 

Parte  pov¿[^^  ^  médica  conocidamente  iban  de  vencida,  parte 
porque  los  pueblos  les  tenían  aboirecimiento,  *^  era  tanta  la  molti- 
^''  tnd  que  de  cada  dia  venían  (al  real  espafiol),  que  no  tenían  caen* 
^^  to.'^  May  de  mañana  se  biso  entrada  en  la  ctucbíd.  (3)  Acábese  áe 
ganar  la  calle  de  Tlacopan,  arrasando  los  edlficies  y  adobando  los 
malos  pasos:  de  esta  manera  se  logr6  coamniear  libre  y  dtreotamen- 
te  con  el  real  de  Al  varado.  En  segutda  se  dMji<)  el  ataqne  sobre  la 
calle  recta  que  \hek  A'Üttnquiztli  de  Tlateloloo,  en  la  cntal  estaba 
el  palacio  de  Coanhtemdc:  (8)  el  palado  era  gyandi!^  fuerte  y  oeroa- 
do  de  agua,  y  antiqne  los  tenddkca  le  defencKeion  coa  eapeftO)  ikisi» 
ron  desalojados  de  ahí,  quedando  el  edificio  quemado  y  destroifio* 
Dos  puentes  más  fueron  ganadas,  «tempre  en  dtreceioii  del  Tlate- 
lolco^  de  manera  qne  eegun  el  senthr  de  Cortés,  quedaban  destruí 
das  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  ^^y  lo»  ín  lies  no  hacían  si- 
no retraerse  hacia  lo  más  ftierte,  qne  era  á^  las  casas,  qoe  estiüvín 
más  metidas  en  el  agua."  (4)  En  efecto,  los  mágica  iban  constru- 
yendo íVtera  de  la  isla,  en  la  parte  somera  de  la  laguna,  casas  de  ma- 
dera, fhera  de  las  antiguas  que  existían,  soetoiidas  sobi^  puntales. 

Dia  del  apóstol  Santiago  (5)  se  gand  una  ancha  caHe  de  agua,  (6) 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  284— 85.— rHerrera,  dcc.  IIT,  lib.  II,  cap.  II.— Torqtte- 
xaadA,  Hb*  lY,  eap.  XCVII. 

(2)  MítfrMdM  yeinta  y  «ütro  d«  Jmtta. 

(3)  Según  los  mí^\oit^  di^tos  co^ignUa^os,  ^sta,  qaUe  debía  corresponder  á  las  ac- 
tuales de  primera  j  segunda  d|ri  Factor,  Leon^  San  Lorenzo  &c.  en  direccicyi  de  Sur 
á  Norte.  Énta  calle  del  Factor  sellamú  primero  de  Guatemu2,  \6  que  nos  hace  nd» 
mitir,  oorrobon^o  por  la  MiaeioB  4a  Cortés,  que  aquíite  «BoonanbAn  "l^soasasdol 
Mftpr  da  U  ^4aá .  fc-  4..  9U0  99  ^Mía  CHóaHimu^*^ 

(4)  Cartas  de  Relac.  pág.  285— 86.T-Herrdra,  déo.  III,  lib.  II,  cap.  II.— Torqne- 
mada,  lib.  IV,  cap.  XGTIII. 

(5)  Oagró  aqael  aao  ea  |uév«9  Toínte  y  oínoo  de  Jatto.  Esta  fiesta»  ntiJnda  por 
Cortés,  BfanrMaM  p«ra  dslennina»  fijmenie  algunas  fedh—  aatsriiirea  y  ptstedores. 

(6)  Según  toda probaMaia,  eia  al  amciio  ohmI  ^e  ptMnitívaiMiiééatfrría  de  lér. 
isino  á  las  dos  ciudades  do  Te&oohtitlan  j  Tlatatoiopu  Goiría  li^  9»b  aoequia  por 
las  oaUes  aotualea  de  O.  á  £.  de  Oeroa  de  San  Lorenzo,  Espaldeas  la  Mlsisioordia, 
Puerta  falsa  de  Santo  Domingo,  Pulquería  de  Celaje,  Apartado  7  pteeuela  del  Cirmen. 

TOM.  IV.— 79 
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halóla  n^ia<9b%§ltm.  4^6  luiM^:^^  4^  Ta^cinaqae 

lla.daioo  ki0.|>9(m%i  oogiAc^  pNilef^^w.^a^Pi^^»  4?^  scurtlinba^Q 
QÍeoto,  mwd»áM.94^4f^  ^^^^^ífl^^t^iPW^  4^Wato.  '^  Loe  de 
*^  la  ciudad  como  veían  tanto  e^t/^o^fot  .eBfí(>r:^rfe,decii^a  á  xuieB- 
'^  tiüOfi  aiaigo«v4U^  i^  fipia^ieo  »ino  quemar  jr  d/a^t^uir,  <iue  eUoa  se 
^'  lá6  tortíajrtaiíjá  J^oer  df^.niMiTO,  poiijue  si  eUos  eran  venpedores,  ja 
'^  ellos  tsaJbMn  que  liabia  «Je  ser  £^í^  y  ^i  no^  que  las  hajbíc^o  de  ha- 
^'  eer  fám  nosptro^  y  de  esto  .po^l^ero  plugo  á  Diqs  que  Baliesea 
'^  verdaikfoii,. aunque  ellos  son  los  que,  las  tornan  á  Mcerr"  (1) 

En  la  siiQuieate  eQtra4ai  (2)  llegados  al  canal  combatido  el  día 
an tenor.  }e4iciooiitrara9.  en  el  miomo  estada:  que  lo  diñaron;  pasaron 
adelante  ganando  otras  dos  ¡puentesi  bastid  una  ,  tqrre  pequefia  en 
qne  se  eQOoatsa|X)ft  .algu^ias  («^bezas  de  los  crist^^os,  que  habían  si- 
do saorifioadoa:  deTe(4u>  aquella  calle  con^upf a  al  ^real  de  Sandoral. 
Pelearon  los  m<uúea  toda  la  jomada,. retirándose  lo/s,  fastellanoa  á 
sus  cuarteles  4l  aoercarse  la  noche.  (í)       , 

Al  estarse  aderezando  Cortés  para  yolyer  á  la  ciudad,  (4)  hacia 
las  nueve  de  la  m^tñaua,  yí6  jsalir  hi;n)Q  del  teocalli  de  Tl&telolco; 
pensó  sería  sahumisrio  de  alguu  saprificioi  aunque  advirtieudo  ser 
demasiado,  oo^j^liruró  qjue  Pedro  ,d^  Alvarado  estaba  ahí.  En  efecto, 
aquel  capitán  estaba  ya  en  el  templo  marypr,  oosa  que  para  sí  ha- 
bían codidado  las  trop^  del  general.  Siguiendo  al  pié  de  la  letra 
las  órdenes  que  habla  recibido,  Alvarado  fué  ganando  el  cuadrante 
N.  O.  de  la  ciudad,  arrasando  los  edificios,  rellenando  las  acequias, 
dejando  plano  el  terrena;  los  tenochca  le  combatían  porfiadaoieiite, 
no  obstante  lo  cual  proseguían  su  obra  de  devastación.  Aquel  dia, 
ganadas  las  últimas  acequias,  se  puso  en  frente  del  teocalli,  defen- 
dido por  un  buen  número  de  bravos  guerreros  y  determinados  sa- 
cerdotes resueltos  á  defender  el  santuario:  la  capitanía  de  Gutierre 
de  Badajoz  intentó  el  asalto,  mas  fué  rechazada;  viniendo  en  au  aa' 
xilio  las  otras  dos  compafiíos,  subieron  oon  trabajo  las  gradas,  tre- 


(1 )  Ctttas  de  B«l*e.  pág.  2SS..  —No  m  exftcto  lo  qu«.Coru^  rwtfnta  á  Jo  üitiiiu)  de 
su  fVMe,  j  eom^Hám  el  puMéitioo  asteoa.  Biea  p«0OS  UüoébummhwfiyvatQn  ptft 
rceontlrair  la  ckídsdf  qBÓmm  há.npémton  fuevon  ím  aUttios  3r  MÚaM- 

C j;  Vklvne»  ▼«!«•  y  Mte  dtt  JiUiow 

ti\}  rnlM  de  B«kio.  pág.  :tóJ. 

( A )  Silbado  veinia  y  aiaca  de  Julio. 


parto  «I  atrkr«ii{)«ri<M- Utefñiiiiola^/giiévehM  f  pmmmm.  Iwgo  i 
laa  capiHas  4^  madera^  dédkada  la  «aa  A  Hníteila^eíriiML.í  ifa|iwt 
vencÍDÚwiXK  JM  fiaé  tea  ñlt  ooafa^-yttagjoa^oaátdkmw  qawiawwí  oa^ 
si  todDft  bar)dQ0r4^Taüdadbitíllada■la0k6  la  balaUa^  f  aá  la  pkAmi* 
de .7  aorsiii atlvedediitaá,  ¿Éátta^eerra^  lainodto;  ^ (l);<3tfÜ8 ^oá  Icé 
sayos  ie  oCN^  .m^gar  la^aaaqinaa;  DetÜPttmkae  A^aiticánipo  dét- 
paee,  ii0fl¡(i<(|wIai)ai^ariiin^l)ffia8aBke«l8k>aÍQ^^   fS)  :      .. 

Al  Toli^rfalriáia  BÍ0QÍfiflite  (3^  á Ja  cimM  laiidlí- 

ma  traFÍmi  <1q  agnajqilaile  aqiaiakadel  aiia>ntlo;iiefendiéaBÉto:tey 
tenocims  Botes  habiéndoaé.  arrojado  al  agáa  el.  alfétes^eon  alganóff 
cafitellaoof^t  a^peUoa  deíamparacaii  el  pasof  comaraiDioaa  laego  á 
oegar  y Adere^aer^el oaoaL  Enr^eeteiatoii  Ikgd .Peofarodo; Aleando 
oon  i^atoa  jftiieMt  Bieftdd  gtaode  el:geaQ*qtte*mútaaiDasÍBTeoilñe- 
rouj.aisl  de  verse  yai^unídoft,  oobm)  daeetqr  ár>pimto'da  tanminafc  su 
empreaa^  üUIauado  el  paao,  4i]edé&do&a-.ett*^l  la  huestev-Oorite  con 
algaooad^e  áeaballoee  díriji^^al/íonfiaar^^tir  A^a^mere^  de 
muolxa  m^y^'^  extebmoa  que:  A^póas  Ic^f niaras  era  el  inásrioo  de 
Aoáhuac;  veníau  geuiés  ^  tiKá^%U  tdxmloé.^um  jccauaMwaoa  7 
aun  ele  lagares  dietaute«<2ouíK^  ,(;uAfi(il>taaiaHan..y;;]&aUaio.  ^4)  £1  ge- 
neral penetró  al  interior,  y  aunque  las  azoteas  de  Io0)p6y4iúaa.i|tie 
rodeaban  eUu^aestaUa  Uenoede^gaiite^Daiabemoa  por  etuii-joau- 
sa  p^manecieiToa .  ain  hao^r « movim^ata;^  aali6le'  da  ali£|.  aalÑtedose 
en  seguida  al  teaealli  que  estaba  jiü^:  vi6tataabiail  alganaa  cidie-. 
zaa  de  ios  oristifUAos  sacilfíoadot^' i(5)  eon^  tiopooas  deioa^jib^ifeei- 
dos  aliados,  Desde  aquella  altiini(  deacibti^  el  pequafio  linoon  á 
que  I03  eaemigoa  quedaban  redaoido0i  calcultitído  «n  «íeta-  ootavaa 
partea  laa  destraidaa  de  la  ciudad. :  (6)      ;    . 

Al  BÍguiente  dia  (7)  loa  jiol^tea  pfetiiidi^Nm  entrar  da  nuevo-  en 

(i)  Bernal  Díaz,  cap.  CLV. 

(2)  Cartas  de  Relación,  pág.  2^7—88. 

(3)  DoniíigiD  Teintioolio  de  Jtdio.  •  * 

(4)  P.  S«bl^E»A,  lib.  Xil,  ci^p.  XXXYIL 

(5;  LoR  sangrientos  despojos  encontrados  aquí  y  en  otros  lugares,  fueron  después 
enterrados  en  ta  capilla  de  los  Mártires.  Bernal  Díaz,  cap.  CLV.>-Esta  eapiUa  ó 
i|^66i«  de  l6a  MtfrtixM  exfstfó  ea  doade  aboim  8a»  Hipóffto. 

(B)  Cartas  de  Belac.  pág.  288^89. 

(7)  Después  de  la  Jomada  Miterior»  Ckwtés  caUa  en  sus  rdaoionea  lo  aeaeeido  has- 
ta la  oonatruodon  del  tralmoo,  perdiéadose  la  cuenta  de  toe  dlae  hasta  mto  adelante. 
flahagun  y  Toiqnemada  smninistgan  alguaos  pormenogea  p>ta  Msttir  esta  ¡«guia,  j 
bajo  au  amtoiidad  decimos  <iae  eele  dia  Ia4  linea  Telnliaaéve  de  ^alia? 


r 
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el  ii^aH»do|rMM  Im  mAé$ém  véijos  é^patt^m  wA  ititoÉM;  le»  4^sti- 
dksfci  la  étiife^  síjgiiióve  »i  lécio  omuímU,  onyo  resattad^»  fué 
que  hilfinmioi'PBeáMEBft  el  sitio, 'boyendo  om  \m  inatoutesá  rS' 
CQpitt»^»  lea>  plftxat/^i  iieadaft'qi»  rodeulNio  la  pfatw,  desde  donde 
peleakaoi  valééBtelnenÉe*  Ba  medio  die  rila  habla  qb  gran  teooalU 
dedieadoá  HmtinbfMMiiiÉU^  oaa  qii  muy  alto  ehajiHel  labrado  pri- 
morosamente tbe  {u^,  Ikoiado  ^sspseatf/  km  Teoeedores  le  p«sieroQ 
faegD,  IstBoj^aámB  lU^giaA  llaaaa  ^  paréete  llegar  al  oiélo«  ^^Al 
'^  espaotáonb  de  e$U  fnema^  tedos  los  hombfes  7.  majeves  qne  se 
*^  habiaa  aeogiáo  i  las  tíeodas  qne  oereaba»  todo  el  tíangoeSf  00- 
^^mauaroB  á  Uoras  á  vp»ea  gtitOt  qne  f^  oosa ^b^espanto  oiiios, 
'^pesque  qñemadoi aqi^el  deiabvo satánico,  luego ernten^Ueroo  qqe 
^Vhablan  4a  «er  del  iodo  destrnidos  y  rabados.  Pecaron  gran  parte 
*!  ddidia  eaJ  el  tiangiies,  poiqve  les  ii^ios  se  hablan  hecho  inertes 
"en  las  easaade  las  tiendas,  jen  las  oasap  reales  donde  estaba 
*'  gran  oc^ia  de  principales  qne  peleaban  valientemente.  Fínalmen- 
^'  te,  se  faittohó  todo  el  tiangues  de  les  indios  amigos,  é  bioimron  gran 
^^  mataQEa  en  los  meoLÍcaBos  y  tlattlnlcanos,  los  cuales  comeosaroa 
'^  á  huir  por  las  callea  que  van  hacía  el  rincón  donde  estaban  for- 
'' taleetdoB."  (i) 

Otro  dia  ^9)-entnif0Q  los  oastieltonos  en  el  tiangues  por  el  patio 
del  teoealK^  llamado  Acatliyaeapa,  poniendo  á  sacomano  las  tiendas; 
como  le  vieron  los  soldados  viejos  aondieron  á  la  defensa,  trayendo 
por  oapítan  al  veteraap  Áxoquent^tn,  de  la  categoría  de  los  guerre- 
ros cuaokU;  su  empuje  fué  poderoso  6  hicieron  huir  á  los  saqueado- 
res, aimque  oon  pérdida  de  Axoquentsin,  quien  jde  un  fieobaso  en 
el  pecho  cayó  sin  bullir  pié  ni  manó.  Otros  castellanos  acudieron 
por  el  barrio  de  Zacoaloo^  (3)  trayendo  en  su  oompaftia  ú  los  gue- 
rreros tlaxcalteca,  llamados  Nauhtecutli;  los  méxica  pretendieron 
poner  á  éstos  una  celada,  mas  unos  espafioles  que  se  habían  subido 
á  las  azoteas  de  las  tiendas  gritaron:  '^  Milwl  'tlaxcaltecas,  que 
vuestros  enemigos  están  aquí  en  celada,"  por  lo  cual,-  viéndose  dea- 
cubiertos  se  puaijeroñ  á  huir.  Trabóse  entonces  un  reñido  combate, 
y  como  no  dividía  á  tenochciji  y  á  tlaxoalte^a  mas. dauna  oanja^  del 


(X)  Sahagiu,,Jlib,.XII,  wpv^XXXVII^^Tqrí^u^paft^  ^b.^y,,^^p,.XCIX 
(8)  Donde  hoy  •iUi'ta  fgl«iiá 4ifo -Surta  Abs«       ^^  •  ' 


-i.' 


QMfM|9«  oi.ltooefüli  fíBMMreado^  ite  TlstriniaDv  flMi*é¿jJloi<mto& 
qaa  laa  o^ílaMtad»  MwiAáúmétMimmBmím^wikm  iflgeimft, 
«QSpmditocbH»  W  hoirlílkliaeb  pmívtlB,  Úimr  ^iá:fiÉr>«b.  antdbhir 

BftoO)  pKPpoDiéiHlole  w  ebtoéfwe  |»or>ilMtB,  otik  «foidimieBle^ue  su 
pevfiOiía  9griA  veit>f  tiidH  gr  béwmAiiv  ^oKákatutoAú  6B"«liiifiaiiéo  é»  to- 
das Iao  po^vinoHÉi eofáo* iMm esludMi;  cM^e^plMtesM' séletedten, 
^ooiofa&adaa  4e  6lgaiÉi«;TÍIiiillft»>9i^  sttt'd^  >Blrmf[  oontet- 

tó,  resp^üdefiti  d^ttto^  da  Irea  dk&{^  ^ttáómeáB  oodaefftadftBíli»  pa- 
cas aiktra.^1  jf:  al .  <lVlaiUoaba; 'al  4kiiftaaM  *m  da^'bMQaf'íS,  moa  una 
aétmtáigtoiA  á -fia  da  gftaiÉr  4icflD^  {aeitttéatutrAirTaitQaa  |r  Isvatiiar 
Aoama  fertífióáoioáesi  €M(lrd>prifaotpaléB  mtaáam^tíi/áñat  al  maa- 
iaja,  fos  4««laa  >  íú&tom  faeíbidds  amigÉblemaiitay  «doqoüiiédda^es 
ooit  naaro  Ttilgilc^a  TíTerai. '  TcvBfiTOfl  otuéé^a  tdeniajanos  da  par- 
ia ^M  téjj  Umjimé^  áób  raaataii  fisaa^  /y;  a«ag«ránAo  qse  sn  sefior 
t^ndfia  ál  liéiDpa-dfdtenatiladi»;  atas  &  p^Mi!^  tantea.  iMeomaéaí^  la 
últimlk  jraéaltekÉi  99^  rádtijo  ^^dabir^  qita  ao^  mkawa  algaba  sa  mdi- 
tiasBy  imas  juéatraa  tmasoik)  hbtabra  qiiedab«j^  moiirla  jaleando,  y 
qua  nada  taadjrláli  ios  blandos  da!  saa  kafaídodas»  twi^m  oUavto  te- 
aian  babáaa  da^euíar  6.arfo|ftr  al  agn»  an)daadfr  dnaciirpartwose. 
(3)  TMBÍnaidoa  fes  tíéñ  dias^  las  tandehaáétaaacaa.sianiIttUieaBMii- 
ie  los  campoa  da  Oartés»  Alvaradú  y  'Sáodpv^  hiriaida  algunos 
hombres  por  haberlos  cogido  descuidados;  mas  fueron  dfsb^rata^, 
retirándose  á  la  parta  «n  donde  aslaban  raeagidds.  Otvoé  anatoo  ó 
cinco  días  be  pasaron  an  nuevas,  tentativas  de.]>ax,  lin  hac^  aasa  de 
gran  importaaota»  (4)  . 

Todos  los  habitantes  de  k  oindad  estaban  entónoea  reduoidoe  al 
barrio  da  Tanairtiteoh  é  Tetans^Ül)  ea  daciv  ^^  ®l  cuadrante  N. 
S*  haaáa  4onda  ahora  d  actual  T^pito;  di  recinto  aatai)a  defendido 
por  foaoa  y  tr¡aaham%.  oonsistiaadio  la  lua^w  Iip((ti4eia  en  lasi  casas 
de  madera  itoastKuidis  ^  la  lagwa^ya  que  losy  (nones  no  podían 


'  1 


(2)  JHl  mji^roQlM  trefaito  7  uno  de  Julio  «1  yiépjieM  dot  de  Agotio?  InelualTes. 
(S)  Ottrftaí  de  BelM.  pág.  2SS. 

(4)  Beiaál  dlai,  o^p.  CLV.— Admitiendo  ifnieainente  ciuilro  diai,  MTÍan  los  trae- 
eoxiMos  «el  atfbié»  Wi  al  laáMsi  teii  de  AgcaW  smboe  intuirle. 


Ikgar á eUiM^si tMDfom peaitB.acwMrt»  loi bcrgutiiM y luci- 
Doas  por  el  pooo  fondo  dé  las  agaas.  En  aqnel  reducido  espacio  «8 
talMtt  biw^MMwtoi  gMROEiMi, .  aBéiaaos^  tavieree  y  iiSftoii^  expeeHoe  á 
la  ioteinpéípie  davanie  wmettímom  de  AieriM  llirvíae  é  intenMs  oe- 
Idrea:  CaiMiáti.de  agiia  dufaer  para  beber^  atM  em  la  poea  ^  jnti- 
taba»  oandoi  la  daba  el  okAo,  la  áeiMs  era  salobre  j  úm  tieduo- 
da.  Nada  teniaajr&iiiie  «oeaierv  af^otodoi  los  granos,  lo  <iae  podían 
pesoar  en  el  agua,  los  mtones  y  sabaaé^,  las  pitatas^  las  hojas  y 
certesas  de  los  áiMes^  las  taáoe»  Httsnias;  la  iaiea  esperaina  ere 
t<flnar  prisioneros  en  la  goersa  pam  devotar  ks  oamee.  Aunque  con 
la  triste  oostnmbra  de  eomer  la  carne  de  oíertas  partos  de  la  Tíctí- 
ma  inmolada^  eonsta  efidentemente  que  no  se  devoraron  entre  si, 
ni  tocaron  en  lo  mea  miniiw>  el  cuerpo  de  los  enyw;  per  el  derecbo 
.  de  paternidad  qne  oMseatia  poder  dispoamr  de  los  Újos,  por  lo  |^ 
ve  de  la  sUntaoion,  por  no  dejarlos  indefensos  á  la  eselavitiid  jr.  á  h 
muerte,  no  quedó  un  sék)  nifio^  porque  sus  propios  «padres  y  .madm 
los  comiovn.  Ni  tiempodiabia  ni  kigar  en  donde  aepidtar  los  amer 
tos;  los  cadáveres  qnedaban  amontonados 'en*  las  «alies,  haeínados 
dentro  da  las  casas,  descomponiéndose  é  inflcíett«Ddo  ^el  ake:  -los  he- 
ridos 7  enfermos  perecían  l6}os  dd  hogar  deméalico,  sin  auxilios  ni 
consuelo,  j  ^onde  espiraba  quedaba  tendido.  A  la  guerra  yak 
hambre  vino  á  hacert  <x>mpafiia  su  hermana  la  peste;  se  moría  por 
mano  del^vnemigo,  porMla  de  pábulo  ú  la  vtda^  |k>r  el  ooatsgto,  y 
sin  embaí^  aquel  puebh>  indémito  desd^aba  la  pax  j  prefería 
perecer.  (1)'        .  • 

Aqueltofi  días  de  aparente  dalaia  si^  pasaron  en.disponer  un  ioge- 
nio -paira  destruir  á  los  sitiados.  Ptdtaba  ya  lapólvora,  y  un  solda- 
do apellidado  Sotelo,  que  había  estado  en  las  guerras  ^de  Italia  con 
el  Gran  Oapitan,  propmo  al  f  éneml  hacer  un  trabuco  con  d  cnai 
desde  lejos  se  derrocaran  los  edMcios  cti  que  estaban  recogidos  \(^ 
tenochea.  í>ebla  áer  s^méjatíte  á  una  catapulta  6  una  balista,  má- 
quinas dé  guerra  desdnlítds»  4  a#rCj«t  grandes^ptedvas  "ú^trm  crnT- 
pos  graves  eti  Us-^  placas,  "pJrodtK^ietíde  eÍMsIeé  pateeidoré  ios  del 
bombardeo  moderno.  Aceptando  el  intento  como  útil,  hablóse  de 
ello  cótno  unos  i^hiáée-diav/piniiendoá^fsporidtbn  del  ifigsaiero  vi- 
gas, sogas  y  ctavázbV,  áTmlsmo  tiétíipb  que  se  adóriíabañ  grande» 

(1)  Sshagnn^Hb^XlI,  asp.  XUIX.'MImím  «irfUliik  {Mís.rSaa.a4rfta  tt. 
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piedma  de  «ntobai  4e  peso. '  Bl  trsbiicx>:fiié:«nmado  sobre  el  Éfu* 
muztli  del  mercado,  construcoion  de  cal  y  canto  en  medio  de  la 
fdasa;  de  dee  7  medio  estados  de  aHnra  j  treiiita  paeos*  de  esquina 
á  esquina.  Mientras  la  eowtrnoeion  duraba,  impc^Rtos.  los  «liados 
de  la  movtiftra  esnAioien  de  la  raáqtrína,  daban  cen  ella  oooos  á  Jos 
tenoofaca,  prometiéndoles  para  dentro-  dé  poco  nna  mnerte  segara. 
Llegado  el  dia  de  la  prneba,  pnesto  «1  proyecéil,  tné*  disparado  el 
trabnco,  más  en  ves  de  ir  á'  caer  á  sn  destino,  la  piedra  snbtó  por.  los 
aires  derribándose  sobre  el  Ingar  qae  sustentaba  la  máquina.    De 
▼er  qtie  el  intento  no  serrla^  de  isada  quedaron  los  españoles  despe- 
chados 7  descontentos;  quedó  mortificado  el  general  7  enojóse  con  el 
Sotelo;  los  aliados  debieron  refr  dei  obaseo,  7  quedar  aliñados  de 
pena  ios  tenochoa:  D.  Hernando  mandó  desbaratar  la  máquina,  sin 
vdverse  á  ocupar  en  el  armadijo.  ^'  Y  la  falta  7  defeoto  del  trabüeo 
'^  dieimutamosla,  coa  que  movidos  dé  compasión,  no  los  queríansos 
'' acabar  de  matar.^  (1) 

Al  siguiente  dia  (3) '  Dv  Herbando  penetró  eon  eu  hueste  en  la 
ciudad^  encontrando  por  las  oaHes  mujeres,  n^ios  7geivte  miserable 
que  pálidos  7  flacos  sallan  á  buscat  de  eomer:  compadecido  el  gene- 
ral mandó  no  se  les  hMese  dafio.  Los  guerreros  en  tanto  estaban 
sobre  las  asoteas,  cubiertos  de^  vus  mantas  7  desarmados,  como  si 
7a  desesperados  sólo  pretendiesen  morir.  Reqnirióseles  por  escriba- 
no 7  testigos  se  diesen  de  paa;  mas  esto  salió  tan  fUsooomo  lo-pri- 
meeo.  Oortóe  dio  orden  á  'Pe^bo  de  Alvarado  para  entour  por  una 
parte  en  que  había  algunas  casas  enhiestas,  miántras  él  con  jíu 
hueete^  á  pié  porque  loe  oaballes  no  podían  apsovechar,  penetraba 
por  lado  distinto:  empefióse  un  combate  desesperado  en  que  los  te- 
nohca  se  metten  por  las  armas  contrarias,  buscando  la  muerte  más 
que  hacer  dafio;  deBma78dos  7  sin  fueraas  por  el  hambre,  sostenían 
todavía  eu  la  mano  las  matadoras  armas.  (Gáneseles,  aquel  barrio, 
^^  7  fué  tan  gmndeia  mortandad  que  se  faiso  en  nuestros  enemigos, 
**  que  muertos  7  presos  pasardn  de  dos  mil  ánimas,  con  los  cuales 
'^  usaban  de  tanta  crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía  á 

(1)  Cartes  de  Relao.  ptfg.  890.— Bernal  Díaz  cap.  CLY.—SahagQi]^  lib.  Xlf»  cap. 
XXXIX« — De  la  re)aflioii  de  •Cortéi  iiij^eKlmos  qn^  la  pnieba  del  ¿abuce  turo  lugar 
próximamente  el  martes  seis  de  Agento?  De  aquí  adelante  la  cronología  del  pitio 
Tnelre  á  ser  dar»,  pues  estriba  en  el  dia  de^  la  rendición  de  la  cindad. 

(^2)  Miérookt  siete  de  Agosto. 
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**ínok)tit>8  eran."  (1^  ... 

Yolvió  Cortés  al  día  tiguienié  fü)  ^-laeiudid  jr  jIm  mimt  k 
UéieroQ  llamar  con  instancia;-  croyeoob  ^qne  dra  ^ttmí  'iralar  de  1« 
tan  deseada  y  bascada  paz  se  acercó  4  una  «Ibtvrrada  eé  j|«ie  le  M- 
taban  esperando  alganos  nobles,  ^{eaes  le^jeroé!  ^^Pae» fifes lu- 
jo del  sol,  que  con  tanta  brevedad  como  ds  mu  dia  f  ntía  «odbei  da 
la  vuelta  ai  mundo,  ¿por  qmé  con  la  nmma  pilMtdsa  no  nes  atisbas 
de  matar,  y  nos  quitas  da  tantas  penas;'  fenentos  ya^aseO  de  nmr, 
para  irnoé  atctek)  cón;HBfttaih)podBvtlivq«eiM)s  espera  phfa  dsecaií- 
sar."  Cortés  re«pbndi6  decáete  táff  armaé  y  ^e  ^eotref^umi,  %  le  cual 
se  mostraron  tan  reacios  coido  Ae  costumbre.  ^) 

Ocho  días  antea  habla  caüti'vado'  txtlilítocMtl  é  un  ^ftor  nroj 
ptinoipiil,  lueitaano  def:sti  mádK8;'7  auiuiiMfeMaba  mugr^lierido,  Cor- 
tés le  propmd  ú  qtmia  ir  á  Cüandftémoe  fara^  proi^oaerié  la  fMz; 
rehusó  al  principio,  mas  aceptando  después,  ñxé  éntüef^adocssÉosoQ- 
bájadoriÉ  los  teaoobaa.  rl^oajdeia  «tndAdvIe  tectUescn  ó»:  aisata- 
mírate^  (4)  arándote  á  la^eseneiá  del  rey;  mai  A|Mnts  eemsoa6  á 
proponer  súteiicargo  fué  mandlido'oaUa^,  j  ebtrsgado  á  \9é  fÉneida 
tes,  le  saoiificároii.  Para  eontestir  la  ¡cnadN^ada,  haé  -méxisá  sslk^ 
del  recinto  íque  oou^baa  tbndo  sus  ¿rttds  de  guorra  j  ropitisudo 
no  querían  pas  siiio  mor it;  cargaron  tútf  réoiavtaite  tirando  Tin», 
fleehas  j  psedráa;  loglrañdo  matar  un  eaballo*Mn;  tu»  daHe  hedfas de 
una  espada  española;  más  su  valor  iadoúiable  áo  eétába  jfa  en  vela- 
cion  con  sos  fuerzas,  y  muchísimos  penscieroo  ^ueldiaj  (S)  El 
naistiK»  Cortés  nos  in&rma  q«ie  tsaMa  (fiediMt,  dnoanaba  del  tamor 
de  perder  .al  botín. 

Al  dia  siguiente.  (6)  torn&  Cortés  4  im-  oiiiáad  si  n  éaimo  de  com- 
batir, pues  eslemba  que  aqttel}dSi|)orfiadée  enauM^  sale  eal^ga- 
aeii  da  Uo-momebtcr  i  otro.  '^  &pMf  lesinatm^r  a.^o,'  70  me  Ik- 
^^gUé  cabalgando  cabe.ttnaalbarvadaeitya  que  tebáaii  bien  fuerte, 
^'^.llaiaé.á  oiertos  pHacl|«siea  <|uer>eetabaB  datra^  Avlasf^nalea  va 

.    'i  '  • 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  290--91,— Herrera,  dé«.  III,  Ub.  II.  cap.  VI.-Tor- 

quemada,  lib.  IV,  cap.  C. 
0)  Iticte»  óóho  de  Agosto. 

(3)  Cártai  *e  Selác.  píg.  áSt-W.-írért^i'a,  m,  ñl,  tíb,  Ü;  dá)p\  n. 

(4)  Viémea  ütieTe  de  Agoató.  ^       • 

(5)  Cartas  dé  Eelac.  pág.  íd^— 93.— Ixtlüxochitl.  t>ág.  4«.         *' 

(6)  Sábado  diez  de  Agosto. 
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^^  oonifthi  yiéiiéfiK  ^Htkae  prna  je  vían  tan  peíaos  j  coMtUm,  (faé 
**  M  j^ifúmm^  mx  unm  bota  toa  qfiedatríá  ninguno  ée^lloa,  <iiie  por 
**ftfÉ4DO^wlfi.4mabiU«rv€tail9ixnicm  tpkd  yoleprome- 

^^  itesd»  aaiaoftite  jwagaa  mal-'  y  quenenáa  él  7  ellos  venir  de  paz, 
^'^ne  féftoPi  4a  nlLaagr  biaa  reoíbides  j  tratadóe."  Y  pateé  con  elloB 
^'QtaMímiPMa,  mn  que  lóa^nof^aé^á  mnóbas  lágrimas,  y  lloñmdo 
^j»e?i«llpiOfdi^on:  *!*  AveliMB  oeixioían «n yeno  7  perdición,  7 qise 
'*  ettei  4aerlan  k  á  haUar  j4  im  SeUr^  y  me.  volTerían  presto  con  la 
"loepneeta  7  qt»  no  toe^fnese  de  alli."  Belloe^e  fueron  é  volñe- 
^^ ron  desde  áJMiírato,.7dSjíM)uné:  **  Cine  poique  yá  e#H  tardé  au 
'^S^or  nó  haibia  venido;  peí»  que  ¿tiro  dia  é  medio  dia  vendría  en 
^'  todo  oaso  á  me  hablar  en  lá  plato  del  nsereade,^^  7  así  l^s  fnimos 
^^á  nneatre  real."  (1)  A  la  saaen  loe  tenoeboa  eetoban  ya  téin  flacos, 
que  muchos  aliados  se  atrevían  á  quedarse  en  la  ciudad.  Para  la 
ofrecida  conferencia  mandó  aderezar  D*  Hernando,  en  el  mumuzili 
en  donde  eetavo  el  tcaboeo,  un  estrado  deoenie  á  la  usanza  de  los 
aitoéa. 

Aquellas  propuestas  de  acomodamiento  no  eran  verdadérias;  ka- 
oíanlas  los  raéxtoa  para  ganar  tiempo^  empleando  sus  artes  mági- 
cas év^r  si  podkn  cenjurar  sü  da&o.  Cnauhtemoo  habló  con  los 
principales  y  les*  dijo:  ^^  Hagamos- escperieacia  á  ver  tíi  podemos  es- 
eapar  del  peligre  en  que  estamos:  venga  uno  de  ios  más  valientes 
que  hay  enire  nosotros,  y  vístase  las  armas  y  divisas  que  eran  de 
mi  paire  Ahvitzotzin."  Trajeron  un  valiente  mancebo,  llamado 
"napalteeatlopuchtáin^  del  barrio  de  Coatlan,  á  quien  dijo  el  re7: 
^^  Ve»  aqu<  estas  anuas  qse  se  llamau  (flloetíBaltecólotl  que  eran  ar- 
mas de  nn  padre  AhnitsetBÚn;  vístelas  7  pelea  con  ellas  7  matarás 
algunos,  vea»  éstas  armas  nuestro»  enemigos  podrá  ser  que  se  es- 
panten en  verlas^''  Tistióse  las  aifmas  7  parecía  cosa  espantosa;  dié- 
ronle  cuatro  capitanes  que  le  precedieran,  dos  á  cada  parte,  tenien- 
do'per  cierto  que  al  vede  los  eneiüigos  se  pondrían  á  huir:  armá- 
ronle también  con  «1  arco  7  la  saeta  con  casquillo  de  pedernal,  per- 
taüecieoWá  Huüttbpechitit  los  cuales  guardaban  por  reUqúias,  te- 
ntéiido  ft  en  qlie  eiiÉ¿[á&  salíeséh  iÉo  podían  set  VMcidbs.  Un  mexi- 
catl  principal,  nombrado  CihuacoatVtcotzin  dio  entonces  voces  di- 
ciendo: "¡Oh  méxica!  Oh  Tlatilulca!  El  f undao^^nto  7  Jfprtaleza  de 


(1)  Cartas  de  Belae.  pág.  2S3. 

TOM.  IV. — 80 


«34 

loe.iu^xioa  68  pueitu  en  HtíitsUopook^  ^l  ckAl  toiojAeit  «ilre  «as 
6Q0iiiigo»  au  saeta  que  le  llama  Xiadiamll  5r-MatttaihQnstii;  la  iftis- 
ma  flecba  Uevaí^^ahom^^ae  es  agOeio  d«  teéas  iioeektM;  taifail^e 
la  QDdierece»  conira  ivuebtros  enemigo»  pam  <|«e  h«ga  tko  yrno  se 
pierda  en  balde,  y  ai  por  mentaira  ooq  eila  uiaAÉradea  4^  eautNáiades 
á  alg^Qo^  tenemos  ceitidnmbre  y  pronMita  qM  no  aoe  petdegéaios 
de  esta  ves;,  sino  qae  quiere  noestto  sefter^qnidarnos."  Bl  CUrateal- 
teoolotl  salnóae  á  una  asotea;*lee  contiiarioB  pavaiieu  á  miracle,  y 
descubriendo  que  «ra  hombre  le  comenaaron  á  oonbatír,  poméodo- 
le  en  Imida.  Torné  después  A  pelear  haciendo  telraer  á  los  indior, 
subi^  á  un  lugsf  en  que  los  tlaxealteoa  tenían  qoetaalH  y  coeas 
robadas,  tpmólas  y  se  poecipitó  á  lo  bajo  sin  liacerse  daño;  entre  él 
y  los  cuatro  capitanea  tomaron  tues  cautivos  indios,  retirándose  en 
seguida  á  sus  ranchos..  (1) 

Al  siguiente  dia  (2)  yino  P.  Hernando  de  su  real  al  estrado  que 
tenía  dispue^  en  el  mercado,  y  de  ahí  mandó  alisar  á  Cuanhie- 
mee  que  le  esperaba.  Presentáronse  ú,  poco  cinco  principales  ditaen* 
do  de  parte  de  su  rey,  le  perdonase,  no  riniese  porque  tenía,  temor 
de  parecer  ante  Malinche  y  ademas  estaba  enfermo;  que  viese  lo 
que  mandaba  que  para  esto  venían  ellos,  dióseles  de  comer  y  beber, 
y  cuando  concluyeron  Cortés  les  di^jo,  asegurasen  á  su  se&or  no  se 
le  haría  mal  ninguno,  ni  se  le  detendría;  pero  que  eu  preseaoia  «ra 
del  todo  necesaria  para  entrar  en  ooncíexta  Despidtóseles  entregán- 
doles algunos  víveres  como  regalo. para  su  rey.  ^^  £  dende  ú  doe  ho- 
'^ras  volvieron,  y  trajéronme  unas  mantas  de  algodón  buMM,  délas 
**  que  ellos  usan:  y  dijéronme,  que  en  niagana  manera  Guatemucin 
"^  su  señor  vendría  ni  quería  venir,  y  ecaexoundo  haUar  en  eUo/^ 
lnsisti6  «Cortés  en  rogar  viniese  en  penona  el  rey^  á  k>  onal.  los  em- 
bajadores contestaron  vendrían  al  dia  «guíente  oaa  la  respuesta. 
D.  Hernando  se  retiré  con  su  gente  al  reaL  (8) 

Aquel  día,  hacia  la  media  i^oohe. llovía  muy  meniido;  de  impro- 

-*••■■       "        •      ■' 

a>  SthagUQ,  Ub.  Xli,  ctp.  Xl&VUl.de^  ptioMm  aikíoÉ.  Kreneapoiiáe  stos- 
paula  :f:X XIX,  det  la.«^giiQ4a  ei/L  ^pnde  s^  \e^  *  ^  tf o  1^  «^vaoh^.  uf^  4»  esto,  por- 

que  de  ahí  á  tres  dias  se  rindieron.  "£8tA  líltímA  indloacion  nos  autoriza  para  colo- 
car el  sutíesó  ktí  el  diez  de  Agosto.— "Yorqnemadá,  lib.  iV'.cSip.  C.  "      '    '  • 

(.2)  Domh^ld^obce  de  Agosto.  ' 

(8)  Cartas  de  Belac.  pág.  294-95.— Herrera,  áéc.  Ifl,  lib.  II,  oap.  VIL— Tor- 
quemada,  lib.  IV,  cap.  C^ 
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▼iso  vierofi  IfQff  méxi^u»  torb^u»a  d^Ssa^  color  ^e  44iigc«i,  \w 
arrojaba  centellas,  obispas  j  brasas,  y  venía  remolinando^ ,  ro^p^ea- 

dando  j  eet^UlMdo:  sriiwdo  Mpí^  'í>|pey)^f^4^.IMt9iró:M  bíjIío  de 
Coyooaeasoa  á  ^^,(M^al»aa*ffediiaí4oB,.4i6jat?ií^lito  i^Mceroo  y  di* 
rijiéodose .  bám  el  e^iitro  del  JU^ .  dosfWMreoió.alii^  Iios  azorados 
tenoohoa  no  laopBirofifprítoa»  ^¡oibo  era  dQ.ooetai^breiá  la  vista  de 
estos  ftnóinenos^  por  teioor.de  sos  ^^^emigos;  peiro  tuviercia  ff«  se* 
gura  que  aquel  erar  presa^  de  sa  desfaroociop  y  .^cabai^nto.  (1) 
OelM6de  ser  fl^lgun  heoho  nMwaI,  ooxao  el  de  nn  bólido^  por  ejem- 
plo, del  (mal  tomaron  pié  pava  forjar  el  prodigio.. 

Muy  de  mañana  al  dia  siguiente,  (8)  presentáronse  en  el  real  los 
oínco  mensajeros  méxica^  diciendo  que  si^  s^oc  se  dirijia  á  la  plaza 
del  mereado,  y  jrbgaba  no  f  aesen  los  aliados  porqne  no  quería  estu- 
viesen presentee  al  trato.  Cortés  dio  érden  á  los  amigos  p%ra  que- 
darse en  los  suburbios,  mientras  él  cabalgando,  se  dirijió  con  los 
suyos  al  ^ugar  seftolado;  mas  aunque  esperó  tres  6  cuatro-  horas,  el 
rey  no  parecié.  Mirando  el  general  aquella  burla,  desengañado  de 
qae  no  habla  tales  paoe^y  hiao  llamar  inmedii^amente  á  los  aliados, 
á  la  hueste  6nt^ffa  de  Alvarado,  y  mt^ndé  á  Gonzalo  de  Sandoval  se 
pusiese  al  frente  de  los  bergantines  á  fin  de  ^acometer  por  la  parte 
del  agua^  lo  cual  deberia  practicar  oiiatHloi  viera  embestir  por  tierrs: 
así  los  méxioa  quedaban  .completamente)  cercados.  Dada  la  señal, 
castellAnos  y  aliados  se  precipitai*ou  sobre  el  reducido  espacio  que 
les  faltaba  p^r  vencer;  po  ppcouiraban  donde  poner  el  piá^  pues  el 
suelo  estaba  literalmente  cubierto  de  cc^dáyeree  y  decfpojos  san- 
grientos y  hediondos,  qu;^. hacían  .insoportable  el  Lugar.  Los  debili- 
tados méxica  CAi'^c^f^a  en  lo. absoluto  de  varas  y  piedras,  no  obstan- 
te lo  cu^l  recibieroín  á  sus  ccrntrarios.  con  jsl  m^cuahuitl  y  la  rodela, 
resistfendjo  con.  bj^o*,  aunque  no  oou  fuerzas.'  Acometidas  las  casas 
del  agua  por  los  bergantines,  derrocadas  <y  destruidas,  hombres,  mu- 
jeres y  niños  caían  al  lago,  ahogándose  6  lanzando  gritoR  de  apuro 
y  agonía:  en  la  tierra  firme  se  hacinaban  los  recientes  muertos  so- 
bre los  antiguos,  y  los  gritos  de  guerra,  los  alaridos  de  los  vencedo- 
res, el  l{oro  y  la.grita.de  las  mujeres  y  de  los  niños,  llenaban  de  an- 
.giutÍ8»9sde.Azow  el  coraaen*  Noroxaiuna  batalla,  sino  un  degüello. 
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.   (1)  ftshsgnn»  ospi.  X}CXI3C  d^-ls  pxímar»  .64i»ifnit  «9i»taA^  ooa  pooes  Tanaatas 
(2)  Lilínea  doce  de  Agosto.  .-  ,  -  .    .,   .  -a  » \  i. 
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**  Í6it  cf6n  leh  iBldK«8^  ft  WU  MtétlMd  AÜd^  étf  génméictt  <tti  ré- 
*^  tía  sé  v4ó,  ti  féh  fé<9M^  (kítécla  óMéh  é»  MlffnitosÉ,  ooiiafo  «n  tos 
"^tia^fetnraMá  dé^Wli  ttaMéÉt'WMiM«8  Mnt^  hilMévotí  áqMl  dündoy 
'^gráfi  aeéi^jt^^  «renal  M  "¡Htoguiía  ttáMVa  Us^  poálánaos*  twisiir, 
^^poyqüe  bolsota  éWm«to  ébt%  dé  tHyiédAéntm  fiBpMo]e&,  y^Hoamás 
^^  de  ciento  y  oinonimtti  niH  IvotobveíB:  y  niagbfi  raoaodo  fli  diKgen- 
cia  bastaba  p(tt^  hñ' eistitfhtít  qne  ííú  toba^n,  acrmitie  de  fftiestra 
pBf\^  8é  hédM"  fódd'  lo  f)óMblé;'  Y  nna  de  las  éoéas  por(|tie  loa  díaa 
^'atitefs  y(»  Hsháaaba  dé  no  ireiHr  en  tanta  fotura  totk  losd^  la  ciü- 
**  ckad,  ^ta  f^tie  tofááhdofóis  pcft  fuerza,  babiati  de  i^Aoít  lo  qne 
^'invieseiV  éíi  t\  agiía,  y  yu  ^né  no  4o  Moieften,  ntfél^n»  amigo»  ba* 
^  bíán  de  nAA^  todo  lo  nifts  que  bagasen;  y  «V  esta  eama^iettía  que 
''  %e  habría  para  Y.  H.  poca  pat*te  de  la  tfiüolia  tiqnesa  que  en  eéla 
**ei^ád  hifcfH,  y  ^gUn  la  que  yo  ehtéaoe^  para  V.  A.  teaía;  y  por- 
''  qtte  ya  era  tarde  y  no  podiatübé  ánlHr  d  üÉat  olérf  de  los  tmierto», 
^*  que  había  de  tnnchos  dias  por  aquella»  calles,  ^fM  ém  la  eosa  del 
**nmndo  más  pei^ilenoia),  nos  fuimos  á  miei»fMB  realeo."  (tt) 

Tomáronse  las  determhiatitdnisfs  néeesáhrilis  para  el  asalto  al  ai* 
guíente  dia.  Debían  estar  Hstas  las  tropas  de  los  tres  campamen- 
tos; traeriahse  trai  caflones  grandes  d  fin  dé  ireí'  si  por  sn  medio  con 
el  fuego  desde  lejos,  «e  lograba  lá  rendidos  dé  los  sitiados;  Sando- 
val  Con  los  bergañtiVies  ocuparía  una  lagubeta  qqe  había  entré  las 
casas,  éú  la  cual  estaban  i'ecojidaé  las  canoas  d»  lá  ciudad:  sabíase 
que  Ouatihtemoc,  no  pudiéndo  estar  éñ  iietta^  vivía  m  una  de  aque- 
llas canoas,  por  lo  cual  sé  encargaba  éuma  vigilancia  á  fln  de  que 
no  escapase  por  el  lago.  (3)     * 

(1)  Cartas  de  Bdftc,  p^.  295-96.— Herrera,  digo,  III,  Ub,  II,  cap.  VIL— Tor- 
quemada  libro  IV,  cap.  GL 

(2)  Cartas  de  Belac.  pág.  296.  ^ 

(d)  Este  dia,  dóoe  de  Agosto,  le  oaenta  ItÜUxobliill,  {Jág".  '4r,  liiotóoSMe  koúñn- 
rrir  eott  él  áíkífM&ítmt(MMMií^m^iMñ't¡^áA4mM<wtDaé  Jrfca«afls«H»;  t^ehí 
que  oorretponde  al  odmpnto  texcooano.  En  el  m^oa  oorresp<mde  al  mas  Tlaxodii- 
niÉoo<  dia w^flaaatf  (ana éMbt^,  tenjeiíao yor aboáaiíklñfcrtg  el  tkatoelU^Aa,  agua. 
Le  a  jaron  oon  tanta  azaotitod,  sin  dnda  pan  maisiHa  IMlM  -«a  qt»  ka  dMraaons 
de  la  ehidad  f  «eron  deatmidoa. 
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Simcb  ysL  4#  d¡»^  máiies  trieos  do  A|p>•lo,:^áp•ioibidft<  la  ^gomAe, 
pw^tM  en  iMileri*  los  tve»  Müóiief  gitMfOB,  «luiimsorD.  HerdiDdo 
qve^lM^  tropQtt  de  tierts  «pcetásMide  nfeaMr»  qnalb8{  íihUo»  ídema 
emfKijiAra  háota^  hi  lagiiMta  ^en  qiie .  4Mitab«n  >  ks  ^  omkwsj  mléqira» 
Sandoral  c&a  los  belgsffitíoes  acomelérlfrlot  mí|1H^  ísomido  muqha 
oaenta.ooB  do  dejar  «soa|Mip  4  CiiauhtraK>o:  )a«90id  de^  asalto  seria 
disparar  nDa  ^soopeia.  Paca  presenoüir  y  diríjiv  laa  operactooeSf  el 
general  suU4  á  )a  azotea  ie  uBa  easfticereanat  al  logav  en  donde  jss^ 
taban  lafieaneos  eneoiig^;  desd;^  ahí  vio  á  ^Mgonos  de  los  priDoipi^-' 
les  de  la  eiad^d  á  quianee  coooolar  y  }es  dijp;  ^<^«e  ouél  em  la  oau- 
sa  de  ({ae  sa  seiov  no  quisiese  venir?  Ciae  le  llamasea  y  viniese  sii^ 
temor,  pues  estando  ya  en  iaolo  extrema  iuk  diese  eausa  á  perder- 
se 4^1  te4o."  Dos  principales  fHer;oo  á  Uamar  al  rejr^  tomando  po- 
co después  oon  el  Cifauaeoatl  ó  jefe  piiiDQipal  de>  la  gaenra;  aaa^^ 
recibido  por  Cortés  con  mocho  agasajo^  tenolB^  par  deolrle?  ^*  Bn 
ninguna  tdanera  vendrá  mi  seüor  ante  ti,  pues  i|ntes  preftcpre  naorír; 
me  pesa  mucho  de  esto;  mas  faa^  lo  que  tú  qcderas^'^  ^YuOlvete  i 
los  tuyos,  respondióle  enojado  el  general^  3r  ^^  7  ^^  tu^ioa  aparé§én- 
se  á  morir,  porque  os  voy  á  oombatif  y  á  aeabat  de  matar.'*  (1)  Bt 
Cihuacoatl  se  faé. 

En  estas  «pláticas  hablan  pftsado  unas  cinco  homs»  'S^  aquel 
tiempo^  que  debió  ser  de  prolongada  agonfo,  muchos  hambres  de  los 
más  driles,  mujeres  y  nifios,  se  salfan  hacia  el  campe  espaftol,  em- 
pujándose y  oprimiéndose  de  manera  que  se  estrujaban  6  caían  al 
agua  ahogándose;  otros  procuraban  salvarse  á  nado  no  logrando  mas 
de  anegarse,  mientras  otros  procuraban  esconderse  entre  los  carri- 
zales. D.  Hernando  di6  sus  órdenes  á  los  aKados  para  que  no  ma- 
tasen á  aquellos  infelices  que  se  entregaban,  y  aun  puso  espafioles 
por  las  callea  para  evitar  el  daño;  tíaas  con  todo  esto  ne  pudo  evi- 
tarse que  fueren  robadas  y  muertas  mátf  d^^uioce  init  pe^rsonas. 
En  tanto  que  los  débiles  huían,  los  nobles,  los  guerreros  y  los  sacer- 
dotes permanecían  impasibles,  ya  en  las  calles  y  azoteas,  ya  fen  los 
acalli,  sobre  el  reducido  espacio  que  les  quedaba,  flacos  y  hambrien- 
tos aaa<)ue  determiaadof,  sobre  los  charcos  de  sangre  da  las  pasa- 
das IupoIéás,  sobre  los  menlenes  de  los  insepultos  y  hediondos  «indA- 
veres,  que  sólo  á  la  peste  suóumbíeron  uiios  cincuenta  mil.^ 

(n  OarUa  de  It©Uw.  píér.  3»8;  .u:..      /  - 
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AedicábaM  la  tenle:.  Ja  afüllorla  fué  dtí^iiamcUiír^petídM  teoei 
coa  daftOide.4os  méifÍM]  mai  no  prodocieado  eldoaofldo  efecto,  i» 
eaoQohó  el  éaoopataao^  aeftftl'fU  nooitiMr.  CattoUweft  ytXmém  m 
precipitaron  aolNce  kw  taaoohoa,  f^ieaoA  faeíoa  f áeilmeata  é^ifÜA^ 
do0v  arrojéfiáo  fi  iofl^  qaa  Méfq^aliitti  baaia  la  l«fpHi6ta:  Saadoitl  oo& 
loi  bergantínea  roofpíó.  por  entns  las  oanaao,  tmfitoroJlDdoIas  y  rom- 
piéndolai^,  eetaadoltaa  desmayados  l^a  gaerreíoi  que  ya  no  podían 
pelear.  Miéntvaa.  piroaeguía  la  .matansa,  algunos  acalU  se  deslizaVan 
rápidamente  sobre  las  aguae  del  lagi>  en  düredeion  de  tí^ria^SaiMÍQ- 
valdió  la  óiden  dtd  ipersegmrlos  árGarcí  HolgULp,:capitan  del  ber- 
gantín joÁB  veieroL  Hdgiiiii  hi»)  tender  las  vdae  eo  direocion  de 
los  fug^tiyos,  los  alcanzó;  fot  el  adérese^  toldo  y  forma  del  acalli 
conoció  que  ahi  iba  Cnaubtemoe^*  dio  voced  é  hieo  señas  para  que 
parasen^  mas  lofti  relnatoa  aégnían  femando  Tigorosalnente;  eaMacea 
asomaron  por  la  ipipa  de  la  fasta  los.  batlesteros  y  arcabueeros:  f%ió 
el  aeaUi,  pAsoee  ea  pió  Guaubte^oe,  y  abando  el  brazo  4i]o:  ^'  No 
'^  me  tiren,  que  70  soy  el  rey  de  M^JÜbOo  y  desta  tierra^  y  lo  qm  te 
^^  ruego  es^qnerno  me^le^ey»  ó. mi  mujer  ni  á.mis  b^jos,  niániu- 
^^  gana  mujer,  ni  4  nkiguna  eosa  de  lo  que  aquí  traigo,  sino  que  me 
^^  tomes  á  mí  y  me  lleves  á  Malinche."  (1)  Iba  Üuaubtemoc  con 
Tatlepanquetaikltzin  y  otros  veinte, principales,  4  todos  los  cuales 
trasladó  Hdguln  é  su  fusta^  hacióndoles  sentar  sobre  unos  petates 
y  llantas,  dándoles  de  com^ór  de  lo  que  IFav^ba:  al  acalli  en  que 
quedanm  las  mujeres  con  la  hacienda  no  tocó. 

Por  el  camino  se  emparejó  al.boi^ntin  el  montado  por  SandoFal 
y  éste  esnjió  le  fuese  entregado  el  real  prisionero,  á  lo  que  resistió 
Holguin  diciendo  que  él  Je  había  cautivado^  Sandoval  reconoció  ser 
así  la  verdad,  mas  que  siendo  él  el  jefe  de  la  tíscuadríUa  le  tocaba 
reoQgw  la  piesa.  ,  Siguiérase  un  altercado,  si  informado  Cortés  pui 
otro  Imgaiitin  cuyo  capitán,  se  adelantó  á  pedir  albricias,  no  hubie- 

(1)  Bemal  Díaz  oap.  GIjYI. — Acerca  del  logar  eu  donde  fue  liecbo  prisionero 
Oaauhtemoó,  encontramos  lo  siguiente  en  Humboldt,  Kasai  politique,  lib.  III,  cap. 
VIII: — *'  Enséftase  á  los  extranjeros  el  pnente  del  ClárígOi  cerca  de  la  {daza  mayor 
dé  Tlatdolod»  como  el  memorable  aitio  en  que  fué  cautivado  el  líHinio  tej  azteca 
Caaubtemoc,  sobriiio  de^sn  predeoeaor  el  réj  Cniti^hnatann  y  jemo  de  HolMaia* 
IL  De  las  onidadosas  inyestlgacionea  que  hice  con  el  j;>adre  Pichardo  reaulta  qoA  «i 
joven  rey  cayó  en  manoe  de  Gard  Holguin,  en  nn  gran  estanque  que  en  otro  üaifi' 
po  había  entre  la  Garita  de  PenÜTiUo,  la  plasa  de  Santiago  Tlalteloloo  y  el  puesta 
de  Amaano***— Aotoalmenle  el  lugar  eatá  convertido  en  tiena  Srme. 


629 

n  jiwptffllmjia  4  fot  cjipitftnw  JUttú  Hmíd  y  FiAsoiaoo  de  Logo,  pa- 
ra ^u^  B)p  máa^  debates  ki  .trajesea  al  prúdanero. 

J^  azotea  !^  la  ovmíI  e$taba  D.  Hemande,  era  la  de  la  casa  de 
ua  principal  llamado  Aztaoatzin,  en  el  barrio  de  Amaxa(;;  (1)  hizo- 
la  aderezar  con  mantas  y  esteras  lo  mejor  que  de  pronto  se  pudo, 
mandando  prevenir  alguna  comida.  Llegaron  á  poco  Sandoval  y 
Holguin,  conduciendo  á  Cuauhtemoc,  A  Tetlepanquetzaltzin,  señor 
de  Tlacopan,  á  duetzaltzin  y  otros  caballeros.  Recibiólos  Cortés 
con  gran  agasajo,  abrazó  al  rey  con  muestras  de  mucho  amor,  ofre- 
ciendo á  todos  asiento.  Cuauhtemoc,  acercándose  á  Cortés  le  dijo: 
'^  Señor  Malinche,  he  cumplido  con  lo  que  estaba  obligado  en  de- 
^^  fensa  de  mi  ciudad  y  vasallos,  y  no  puedo  más;  y  pues  vengo  por 
''  fuerza  y  preso  ante  tu  perdona  y  poder,  has  de  mí  lo  que  plazca;^* 
y  poniendo  mano  en  el  puñal  que  D.  Hernando  llevaba  ea  el  ointn- 
ron  auadió:  '^  Toma  luego  este  puñal  y  mátame  ccm  él.'^  Saltáron- 
le las .  lágrimas  al  decir  esto,  y  los  guerreros  y  magnalee  también 
Heneaban  sollozando.  TU,  general,  sirviéndose  de  la  lengua  de  Mari- 
na, le  consoló,  alabó  el  denuedo  con  que  había  defendido  la  ciudad, 
prometiéndole  por  último,  seguiría  en  el  mando  de  México  y  sus  pro- 
vincias como  antes.  Preguntándole  entonces  por  su  esposa,  Cuatlh- 
temoc  contestó  haberla  dejado  en  el  acalli  al  cuidado  de  los  Uan- 
cos;  mandada  traer,  vino  la  reina  Tecuichpo,  joven  hermosa,  á  pe>> 
ñas  llegada  ú.  la  edad  nubil,  hija  de  Motecuhzoma;  á  ella  y  ú  las 
damas  que  la  acompañaban,  recibió  Cortés  con  amable  cortesía,  ha- 
ciendo servir  á  todos  los  prisioneros  algún  refrigerio,  del  cual  en  ver- 
dad habían  menester.  (2)  LuQgo  que  loa  méxica  y  tlatelolca  supie- 
ron que  su  señor  estaba  preso,  depusieron  las  armas,  se  rindieron  y 
cesó  la  guerra. 

Acercábase  la  noche,  prometiendo  tempestad.  Cortés  encargó  á 
Sandoval  condujese  á  los  reales  cautivos;  Cuauhtemoc,  Huanitzin  y 
Acamapich,  iban  sueltos,  mas  Huanitzin,  Motelchiuhtzin  y  Oquiz- 
tzia  fueron  con  fuertes  ligaduras.  (3)  Alvarado  y  los  demás  capita- 
nes se  retiraron  á  sos  respectivos  cuarteles.  D.  Hernando  reunió  á 
su  gente,  y  ^'después  de  habet  recogido  eldespojo  que  se  pudo  ha- 

(1)  Sehagun,  lib*  Xn,  cap.  XL. 

(2)  Cartas  de  Belac  paga.  299-~300.— Bemal  Díaz,  cap.  OLVI. 

(3)  Anales  tepaneca.  N.  6.  MS. 
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bér,'^  iB(ttuché  4  sa  campo,  rogbcijáiidoM  d^tá  ae&alaáa  oitodá  f 
gran  victoria  como  habla  alcunoaáo.  ^'^Ijkm^^y  trosé  j  tdtuofsh 
^^goeá  aquella  noche,  j  hasta  media;  noche,  mnoho  máb  qtte  oMu 
*'  veces."  (1)  ♦ 


Derribado  el  trono  de  los  méxica,  bajo  bus  escombros  qnedaroD 
sepultadas  las  libertades  de  los  pueblos  de  Anáhuac.  Sin  duda  qae 
es  el  hecho  más  tracedental  de  nuestra  historia  antigua.  Recapitu* 
]eBK>a.  17 aa  tribu  bárbara,  de  instintos  sanguinarios,  tal  vez  án 
ijDás  virtudes  que  la  fé  y  el  valor,  sale  de  la  isla  de  un  la^  no  muy 
distante  j  haciendo  diferentes  estaciones  en  el  camino  llega  á  la 
oriHa  de  las  lagunas  del  Valle;  ingrata  eon  sns  vecinos,  feroz  en  so 
conducta,  le  naaltratan  y  persiguen  los  comarcanos  hasta  hacerla 
abandonar  el  suelo.  Prodigue  is^i  (peregrinación  Inicia  el  Norte,  vuel- 
ve y  revuelve  en  distintas  direcciones,  hasta  que  olvidada  en.el  tras- 
curso de  los  afios,  retorna  á  donde  primero  estuvo;  pero  regresa  cod 
la  fé  más  viva  en  el  sanguinario  Huiizilopochtli,  más  apegada  al 
horrendo  culto  qn0.  pide  la  victima  humana,  y  urgida  por  sus  ene- 
migos se  oculta,  mejor  que  se  establece,  en  una  isla  de  las  lagañas, 
lugaV  prometido  por  los  oráculos  y  marcado  con  los  símbolos  deter- 
minados por  el  dios. 

En  la  isla  vive  la  tribu  miserable  y  abatida;  reducida  á  servidum- 
bre paga  pecho  aun  en  las  cos^s  más  extravagantes  qne  place  á  sn 
sefior:  contenta  y  resignada,  porque  así  lo  exije  el  ntimen,  paga  r 
trabaja  sin  mrurmttrar;  esperando  el  cuínplimiento  de  las  promesas, 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág,  297—300.— Bemol  Díaz,  cap.  CLVI.— Gomara,  Cron. 
cap.  CXXXXn.— Herrera,  déc.  III,  lib.  H,  cap.  Vil.— Oviedo  Hist.  de  las  Indias, 
lib.  XXXin,  cap.  XXX.— Torquemada.  lib.  IV,  cap,  OL— Ixtlilxochití.  BeladoD 
Xni.  pág.  49.— ClaTÍJeto,  tora.  2,  pág.  180  y  sig.— Con  aotabies  varianiea  Sahagnn 
lib.  Xn  cap.  XL. 
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Lat  goerms  emprendidia  por  sm  ímios  pooM  áPpHMka  tt  taIoi;  «ñ 
1m  Inehas  de  los  ofK^ionM  ribeiMia»  «dijfaiere' cierta  impdvtaíaeU; 
•jodándo  tifjmm  ymm-^ík  la  justicia'  reaobia  00  libertad:  de  ^eeeka? a 
ee  ooBTÍerte  en  sefiot».  I$ati6inMii  de  la  iútím  desborda  coiáe  nn 
tosreafe  Mire  la  üefcaÉrtae;  f^nmuí  la  triple  aüansa;  edebra  el 
paeledeia* gaerva  ífirfigina  qtie  deja  mbBÍelir  A  Tkntealla,  Cholle- 
Ibmf  gurteéMJaeo;  eea  loe etonentos que  lepreetaa eMiinigeiy 
ce»  kom q«eiexlpe  4'íoe  veneidpi,  wn  el  instüitó  de  eetableéér  etí^kii 
difaMÉu  nacieáaila  naidad  óitil  j  religkMa,  Hoto  mñ  armae  vteto- 
riese  torta  loe  li^vos  más  dwtantes^  ooDqoista  deidades,  diosMia 
á  laaiiñUaff^  if  en  Vreve  espacio  de  tiempo  ftinda  aoa  extensa  t  pn- 
jaaÉe  ÍBonai)fala. 

Aqvrilatf«é  ebmíAe  )a  riolenoia  y  no  de  le  joístlofa.  Las  naoie- 
oea  soBM^Mae  estaban  sujetas  á  la  más  espantosa  selvidQOlbrs;  da- 
ban ene  hijos  para  i4éthnas  eo  fos  altares  del  dicfisde  la'gnerra7't& 
eujB:  faifas  paca  las  fiestas  hlforioas  del  ObíeoyMi:  aovídtoi  coii  gú^rre- 
ro8;eaine  ocmtiiq^tite  de  láangre;  pagaban  oenliaMdos  y*ñieHestíH- 
.  batee;  w  korpleabap  en  servicios  personales  para '  ens  timos:  '  Bhtre 
ia  capital  .7  ke  proráiciae  no  había  otro  laso  de  nnion  qued  de  la 
faenja;  entren  señor  yeí  subdito  exiétfaD  set9  édk>  y  rencor:  A  me- 
didaí  qué  loeempe0Ído#es  dcf  Méxice  <)¿vgaban  la  mano  en  la  preeioc, 
80  aTivaba  en  les^  pneblee  el'  emsia*  de  *i^aetid>i¥  -el  yn^. 

Guando'  et^  •  imperioí  tenoeliea '  aprecia  mié  pujante  y  Aeveditote, 
aacMBarao  pnrOneote^  kp'homWes  blanooB  y  batibados,  Ioshi|Mde 
C4ii0t8alcoati.'los*p«i>metidee  én  las  antiguas  ptvfeétas.  Reinal^ 
jOoteónluioma  II,  aupetetibioso  y  déMI,  quien  réeíbió  dd  paz  á  R)s 
extranjeros^  pagando-  oon  sn  dignidad  y  con  sil  v4da  haberse  iküo 
en  mqntidae  promeeas.  Los  dioses  Mancos  Ise  dia\m  priesa  en  en- 
tregarse A  todo  linaje  de  ílnqoeisas,  cnál  si  quisieran  desmentir  su 
origen  divino:  la  véoida  d4  nueras  divinidades  blancas  puso  en  cla- 
ro la  verdad  de  procedencia  y  desapareció  el  enetoto.  CaStíahnao 
fué  el  primer  rey  patriota,  y  logró  arrojar  de  la  ciudad  á  los  pérfidos 
huéspedes*^  m  corto  y  gtóríoso  reinado  termivíó  eon  felti  muerte,  acon- 
tecida é  consecuencia  de^  la  peste.  Sucedide  OMilMemcc/el  anHdo 
defeuaor  dr HAücoi,  el  indonuMe  caadiHe  de  4a  Kbertibd  nacional. 

JS  pedeioao  iinpsiie  ftiCi  eétndiáadóee  en  estfidO'  contrario  4e  to- 
ttÉ»  aa  llnbia  aa.tis¿didtf.  Loa  imebloe  lefaiiei  páUMuiecieron  espeo- 
tadoiM  iflSpaciUes  en  la  Iwdia;  todos  toe  demás  ie^cofecaron  eucén- 
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>.QQlmc  én  la  UIm  ydelijteioa  «m.  pasados  -Agrarioi  ooit^el  iáipla- 
oaUa  ren^tiA»  hu'ffmffmtm   Ím  dirfNiaa  de^la  émkápmké  te- 
;iM>Iieik.  ea  un  htfeho  aapvWoao,  digna,  de ^oena  aii  parftiigoii.eoii  b 
de  Jérasalen»,  odia  la  da  (Sagunto  f.  da  NaMiaaota,  Am  lá  4e  Zari)^ 
xa.    Ii08  gpamiros  caai  déaaodoa,  aoo  anaaa  débHat,  eoitrapAMi 
na  praiM^  faaciao,  oambalíao  caolm  bombras  oabiartoi  le  kierro, 
iffavaBidoé .  del  aüalo  y  dA :  f iMga,  apo jadoa  por  «a  tiaBAnm  de 
alifldos.    Gañ  aiesipre  4am>tado6^  ^ríaa  á  ia  palea  m  Charles 
nuiíca  el  ánimo,  aanqae  oonvencidoa  da  ^ae  lea  eaparaba  ooa  flrae^ 
ta  eegami  qae  preferían  á  perder  la  Uberiad.    Aoabadoeks mute- 
nimientos,  comieron  las  sabandijas  del  agua,  los  insectos  del  saelo, 
las  yerbas,  las  bojas  j  las  cortesas  de  los  árboles,  ascarbfttoo  It  tie- 
na  para  sacar  las  raíces.  Los  insepultos  cadáveres  colmabsii  los  fo- 
sos^ obatmlan  las  calles,  llenaban  las  casas;  la  corrapcíon  enfeoenó 
al  aire  y  la  peste  pavorosa  sobrevino.    Arrasados  los  edifioioi  hasta 
k)S  cimientos,  luchaban  sobre  los  escombros,  refngiándofie  después 
á  lo  que  en  pió  quedaba:  vendidos  por  sus  amigos,  abandonados  por 
sus  aliados,  puestas  sus  traidores,  subditos  ea  abierta  io^mccioo, 
bicieron  frente  á  todoa,  y  ademas  á  los  hombres  blancos  y  barba- 
dos, á  los  dioses  á  quienes  el  antiguo  profeta  destinaba  el  domioio 
de  la  tierra.    Combatieron  y  combatieron  sin  tregua  ni  descaoso; 
nadie  kaibló  de  rendirse,  no  obstante  haber  sido  solicitados  fiecaen- 
temante  con  la  pas;  cayó  la  ciudad  en  poder  del  enemiga  caando 
ao  era  más  de  ruinas;  cuando  los  hombies  estaban  muy  rasroados 
.  y  hambrientos,  débiles,  oaniados,  y  ni  tenían  armas,  y  qasdábales 
sólo  el  macuahuitl  que  con  dificultad  podían  blandir;  cuando  el 
contagio  hacia  inátil  todo  esf  ueno;  cuando  estaban  desampaiadoi 
hasta  de  sus  mentidos  y  cobardes  dioses,  prédigos  en  prometíHuen- 
tos,  ayaros  á  la  hora  de  cumplirles.    Admira  U  defensa,  asombra 
•  aquella  tribu  indómita,  inspira  respeto  y  entusiasmo  la  noble  figoia 
,  del  rey  Cuanhtemoc. 

El  pu&ado  de  castellanos  procedentes  de  (/uba  y  desembaroados 
^  en  Chalchiuhci^eqan,  imito  tomados  poi' loto  piOBM^  dioses  Man- 
cos y  ba^lftdps:  P,  Hernando  fué  (^aetaalfeóatk  inftraaade  pronto 
de  ks  cnalidades  qna  le  atálmtfaii  .y  del  astadatjbi  pals^  sabedsr  de 
U  ex^steooiad^  ,un  reino  Iriae^y  .4f  «ni  sefiiNnQ|NÚfln*a,t^tsrBiio6 
apoderarse  del  x^ino  y  del  saftor.   Bsoasns  enm  tas fnsedsso  oooqoe 
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y  dft4M  -hiAesiUe^ volMtai,  poes  «aliiá  ^ptofotlunr  diMtfMnmto.  to- 
dü  las «íiiiwiMima»  iiaAr  piítUftdd  }«Ai9(iMmM>Mttdinitosea- 
ieA(ffie«rta  doife  iQfBf  Totented:  >M  prfamir  jfHMAila'oqii  qníeiL  se 
pwo  «  ODQfoetof  lMiott>Mc%*'i«()iNfecipii6,  iRH»  no  tMto  doble^  é 
romper  om  an  telM  f  }ptnii!ft& J^ Wr  pvotacfckái»        : 

PenetaandoAal  interior,  ilm  dínpweatp  á  eo«ilMítÍB  doad»  qoient  le 
faieiMuí  resirteooia.  P^eíi  <MMAtc«t  TkxcitUA»icúrUi<ca»l  ee  fano  la 
^iida-iiHU  fie),  «íb  máe  gieto  ^^^  mudiea  jr  pemposM.ofertea,  dee- 
pueepoíBatot.eii  olvido... JCaisó  eaOholóUlii  f  ej<cota6  una |;roQ  aá* 
tfoOBL  oeAtAjmda  de  M19  aUadon,  ccm  «l^^to  de.  MBedrantar  á  sus 
contrarios.  Recibido  como  semidiós  en  la  capital  del  grande  impe- 
río,  con  temeridad  coronada  poi^.el^  éjúki,  se  apttter^  del  se&or^  ^Aien 
fe  reoeoooió  subdito  dtl-  mooaroa  espaüpl:  telaba  Ikrado  4  cabo  el 
gran  propósito,  é  hizo  snyo  vftás  oro  del  que  muica  bobo  sofiado. 

A  caatífi^ile  por  el  alzamiento  coaira  mi  antiguo  jafo)  tíoo  Nar- 
Taea  á  la  YUIa  Rioa,  trayendo  ttotouerpo  ^onalderable  da  tropas  y 
elementoe  da  guerra;  D.  Hernando  s^iUó  eontiMt  él  con  peqiielio  nú- 
mBfú  de  veteranos;  canoro  y  eon-  promeeas  fjAnd  los  capitanes  con- 
trarios, con  astneiaafeii#ift6  al  geneial, .  Aenainándo  pcdr  i^iederarse 
•egnoda  tea  de  ananto.perteneeto  4  su  nulaTentiirado  rinJ.  Volyia 
txianfbnte  y  poderoso  4  Tenoobtttla»,  ciuukio  perdidaa  todas  las 
venlf^  obtoñidaei  V^  un  acto  do  capaoidad^  4lYanMlo,  ya  e6lo 
podo^  encontrar .  la  gnena  sin  enartel  y  el  odio  iteiile«ado;4iidi6  con 
▼•iMtía  ciial eeajMi  c9«MiaM>re«  mas  ámUwBA^em  una  noche  in- 
fawtat  psidáí^  en  na  punto  poder  y  riq^iesa. ,  Xn  la  derrota  se  mos- 
tré grande,  grande  tamUen .en  la  memorable  bataUsf.de  Otompan, 
en  qne  innumerables  l^taUones  ^  cerraron  A  paso, ascapaodo.  como 
por  milagro,  gracias  á  su  intrepidea  y  al  profundo,  conocimiento  que 
había  adquirido  de  las  tribus. 

Pocos  meses  deiipueH,  con  los  hombres  y  las  armas  que  i  las  ma- 
nos le  vinieron,  aunque  á  sus  enemigos  ó  émulos  pertenecían,  se  pu- 
lió de  nnero  en  campafia.  Lasliaciones  indias,  cegadan  por  la  ven- 
ganas,  arrastradas  por  la  envidia,  determinadas  por  bastardas  pa- 
«ikmes,  fueron  desertando  de  la  causa  de  la  patria  para  seguir  al 
jefa  asti^;  quienes  resistieron  fueron  sometidos  por  las  armas,  de 
manera  que  cuando  retornó  oontra  la  ciudad  codiciada,  quedaban  á 
énia  dudosos  y  pocos  amigos,  al  cabo  también  domeñados  y  que  se 
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patwoD  i  1m tanduiB* tnéHÍgM.    Biswtíf^ ^•tíiSlb  dt^^snorinfr 

flua  «liadoa;  pecdídM'6iiM  la  wiMí^á'4»  lo»  giüwéwi  fit  toi  qro- 
dabati;¿ei]ipeltaAo0  cjii  fa^píifg^áe  Ut  toniAas  fattfio^riíamvifti ^fnik- 
roa  luÁír  ileioSf  m  hicieraii  DlM^dcber,  i»  hkfttnm  s^fflr,  m  IhcIimii 
adorar.  Hombrea  de  faienOi  pelaiMFOD  4ám  j  tiODlld,  tBáMftsde  pxlU- 
nao  ha  astma,  expaastoa  é  hk  iwtwip^tfe;  «n  daama^r  por  los  ot» 
iáonloa,  ain  que  penaamn  q^íe  aoomettea  tma  enpraai^daicaMiaáa, 
mn  qM  ntmca  haMaeat  dudado  ée  m  attftcie&oía  para  taaiafiaabia. 
BiomeaAoa  hubo  da  vaattacion  en  loaaoMadóa,  jaiiiiui>ea«ljafetei 
taatoa  milagioaae  onMpiKan»,  fM  por  la  Méfgica '  véiiratad  da  D. 
Harnaiido. 

Yenctdoa  y  voacedoraa  fuetw  graintoai 

La  admiradati,  empan),  no. debe  ofaacítrla  verdad.  La  oonqoiMa 
de  Mésioo  no  ea  ofcM  esdoarra  de  laa  annaa  eapáñoláa;  débeat  en 
au  mayor  parte  é  iaa  nacionea  indígénaai  Sin  éates,  loa  eaalellanos 
hubieran  auoambido,  enal  mooifibierón  en  la  Nobhe  triste,  eaaodo 
emn  mái  pojantes:  mAa  tietbpo,  tíayoi^a  élenMOtoa  hnbieiaiií  Ádo 
lodiapenÉM'l^s.  tX  Hernando  aapoapifoveehiiraé  de  laa'paskmOsdo- 
minan^f  darleadi^éoaioá,  eiaplMrlas  páüfim  proveic^o;  aa  éometíó 
á  loa  iddioa  oon  lóe  h^40B7  al  rétíi^rae  Ida  victiarioaoB  «lla4ds  da  h 
arraaadd  Miiioo,  :no  ee^  imaginaban  ^uéi  bajo  los  ¿aoombroa  dejaban 
aépttleadda  ao:  -Kbertad,  el  nonlbre'de'eíi  raaa  y  M  iittfonoiíilaie  m 
pücAilo;  Figoía eoloaa) ea lade DiSemaftAy/^oé  la pardaHMto 
adtrlftdo;  abultando  éma  vírtades  y  iéaltendd  aw  -<»feot»B?*8amfcfe 
era,  compuesto  de  bien  y  As'dial/  PbaeM  «MleVattter -aiÉltéii»!  y 
ttuy  gravea  defectos;  publtelndolo  todo,  lá%ureí  tm  tairto  aa  rete- 
ja; atn  embargo,  quefta  aíétíapre  tan  alta,  que  ea  preciso  fdaar  los 
ojos  para  verle  al  rostro. 
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C^tTAÜBtBMOC. 


moolli  IMI»  AlfiUi^iígoiMte,  «átoraede  Agorto,  tontteon 
l«i  caatollaiios  á  b.aaotaa,  6ft  donde  te  hahüi  rei^eado  la 
aateñcnr  oonfersapia: .  b  azotea  estaba  adotiada  oon  oortínae^ha- 
biendo  oadoad  con  añeato  distfaigiilde.  «Ooiláe  ee  eoloai  en  el  Nh 
1^  ¡neíhi'eaio;  dio  la  deieeha  A  Ciwntfcteinoe/la  kqüierda  á  Odtta- 
caeby  x^  de  AcoUniaeM,  y  á  IMe^oqvefniltitB,  eeior  de  Tbee* 
pan,  dando  logar  deqnies  á  los  lefiores  prínoípaleSi  Cihnacoatl, 
TlMOtaln,  Tlila9cal«ai|  Petlaobfañn^  Hmtaoatmal,  Hc«elchi9h- 
tsin,  Mexicatlaohcauhtli,  Tecnctlamacaiqoi,  Cohnaksin,  Tlatiati  j 
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Tlazolyaotl,  dignidades  del  imperio  que  saoumbía,  últimos  noMet 
que  sobreviyfan  á  la  catástrofe:  los  capitanes  y  soldados  espafioles 
cerraban  el  cuadró,  atentos  todos  á  lo  que  iba  á  pasar.  D.  Hernan- 
do, por  boca  de  Marina,  rompió  el  silencio,  demandó  á  loe  reyes,  nm 
dónde  estaba  el  oro  que  habla  dejado  en  México?  Los  méxica  traje- 
ron cuanto  escondido  tenían  en  una  canoa  llena.  Dijo  enttaces  D. 
Hernando:  '*|No  hay  más  oro  que  este  en  México?  Sacadlo  todo, 
"  que  es  menester  todo.'^  Tlacotzin  respondió  á  Marina:  *^  Di  á 
^'  nuestro  sefior  capitán,  que  cuando  llegó  á  las  casas  reales  la  pri- 
^\  mera  vez,  vio  todo  lo  que  había,  y  todas  las  salas  cerramos  oon 
^'  adobes,  no  sabemos  que  se  hizo  el  oro  que  había,  tenemos  que  to- 
"  do  lo  llevaron  ellos,  y  no  tenemos  más  de  esto^ahora.^  El  general 
replicó:  '*Es  verdad  que  todo  lo  tomamos,  pero  todo  nos  lo  tomaron 
^*  en  aquel  paso  de  acequia  que  se  llama  Toltecaaoalopan:  es  me- 
*'  nester  que  luego  parezca."  El  Cihuacoatl  echó  k  culpa  á  los  da 
Tlatelolco;  éstos  la  pusieron  á  cargo  de^  los  méxica,  hasta  que 
Cuauhtemoc  interrumpió  diciendo:  ''¿Q,ué  es  lo  que  dioes?  Aunque 
"  es  así  que  los  de  Tiatilulco  lo  tomaron,  fueron  presos  y  todo  lo 
*'  tomaron:  en  el  lugar  de  Texopan  se  juntó  todo,  y  es  esto  que  es- 
*^  tá  aquí  y  no  hay  más.**  Aunque  todavía  se  insistió  sin  sacar  ma- 
yor fruto,  Marina  terminó  en  estos  términos:  ^*  El  sefior  capitán  di- 
*'  ce,  que  busquéis  docientos  tejuelos  de  oro,  tan  grandes  como  asl«'* 
y  sefialóles  con  las  manos  el  grandor  de  una  patena  de  cáKz. 

Termini^o  este  punto,  D.  Hernando  se  informó] menudamente 
de  las  costumbres  de  la  ^le  aliansa  eo  la  maaera  de  haoev  las 
conquistas,  cómo  se  imponlsB  los  tributoa«f  eD^oé^xmsísUsn,  en 
cuál  modo  se  recogían  y  repartían.  Fueronf  aqu^as  ufla  espeje  de 
cortes  celebradas  para  el  gobierno  del  país  conquistado:  dejóse  á 
Cuauhtemoc  el  mando  de  la  arrasada  y  desaparecida  Tenochtitlan; 
nómbrese  séior^e  Tlatelolco  á  mi^oaiíaHéró  nonAtáfto  AhucUtid 
te{n,'qnien  en.el  bautismo  'tomó  nombre'  de  D.  Juan;  en*cuakit6  i 
Goenaeoditsin,  había  perdido  ya  ^l  trono  y  Tetléganq&etsattzitt  no 
foé  repiBBstD  en  SB  ssAorlo.  (t) 

B)  asedái  derlfi^'^iadad'de'Méxicb^diiM'^seteBtaií-cáiis^  D: 

Hem&Qidó  tnvo*^  sútf  &cdeflqs  ^  a^viseíénto^  ^spAoUé^  ócfabnta  oaba- 

cibemaéta,  1*).  iV;  éi^:tó 
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II06,  diex  7  «ate  tifot'de  «rti1Leví&.  y  dooci  bevgatitliies,  wa  donrtM- 
toA  mil  ftfiadoe  y  «da  mil  oa0pM«  N0  ^t  fi&oil  turigoap  la  pdrdída  dé 
los  iitíadDreS)  pim  ñn  .*dttda  4Mtéa  Moltddos  losntmeiKMi.  (1)  De 
los  sitíádoa  pereeU^  moy  grande  oantídád,  oonUdoB  los  qué  soémii- 
Uenm  por  la  éq^n,ri  baoibie  y  la  peate.  (20  No  «bíitáiile  oóavto 
digan  Oviedo  y  algoa  oiip,  loa  móxica  Éo  eotnierdn  la  carae  de  aaa 
moMloi^  aaoqm  leduoidoa^  oomo  eatalbati  á  loa  mayot'ea  aptiróa  dte 
la  deeoiperaeiea  der^la-liambre:  (3)  antee  dijimos  qñe  loa  p<^¿írea  ha- 
bían degrado  4  ana  pxiq^ioa^hijoa;  niaa  ealo  debe  e^eikletae  de  a6lo 
los  pequ^ñneloa,  pues  tod^a  loa  demaa  qaedarotí  vi«roa<  tégun  ooBStá 
en  laa  relaoio&eé  de  loa  teatigoa  preaenoialea.  1 

Permitióse  á  los  veocidoa  salir  dei  itnamido  rinoon  en  <}ae  esta  • 
ban  aglpmeradee;  ibanae  loa  onoa  pc^  laa  calzadas,  loa  ptr(»s  en  láa 


i. 


(1)  Goiaora,  (Mn.  hp,  OXTiTTf,  dice  4^«:  *^NRaíetoa  de  taparte  hasta  ein-' 
ciMttla  é^aades,  MSé"tÜatík(Mt,  j  ik>  iuuéfeiM  |adlob."«-8igáe  «1  núMio  e^mirato 
Hesrein,  4éo.  Hli.Ub.  K,  oai>.  VIU^-Torqnemada,  lib,  IV,  eap»  OIII»  afirma  "Ma- 
rieron  m^nos  de  cien  castellanos,  algunos  pocos  caballos  y  no  mndiQs  indios  amigos, 
en  respecto  de  los  inezicanos.'*— Este  líltímo  cíücnlo  parece  mié  aproximado  á  la 
yeldad,  aiiiM|iie  ^etbpre  qneds  Indeterminado;  mas  fio  se  puede  obteiter  mayor  prt- 
ciáem. 

(2)  Baunidas  las  c^fcas  enunciadas  por  Cortés,  formarían  un  tQtal  mayor  de.  •  .  . ' 
117,000.— Gomara,  Crón.  cap.  OXLIII,  escribe:  "IdEurieroi^  de  loaenei^igos  cien 
mil,  f  Wí los  que  otros  dicen  muy  muobor  má?,  pero  yo  no  «Bueáto  les^e  ipaf^  el 
bambte  y  la  peétUsosoü.'*— Dioelo  mitt&o  Herréhi,  d¿d.  lU,-  lib.  ñ.  o^>.  TIU,  y  ie* 
sigiM  Tpfqvamada»  bb.  IV^  oiqp.  CIIL— Ixtfikacfaith  relae.  2|II¿:pág,  51,«sciribr 
"Murieron  de  la  parte  de  IxtlüxuchiÜ  y  reino  <^  Texooco,  más  de.  treinta  m}!  boa^* 
brea,  de  más  4e  doscientos  mü  que  fn'eron  de  la  paTte,  de  los  es^OicAes  eotko  se  bá 
Tisto:  deiloB  meáóejiié  tourieroik  más  de  dosotetttbs  «suáréoita  nül,  y  'entre  ellos  oaíá  - 

y. los  más  Jiiftos  y  de  pOda:edad.''^Ber]|al  Pía^  e^ycOXiyi,  ne  entra  e^  ^itíeules, 
sin  embargo  de  lo  cual  da  una  idea  aproximada.de  a<|ueUa  catástrofe:  "Yo  he  leído 
la  destrucción  de  Jerusalen^/  dice;  mas  si  en  ella  hubo  tanta  mortalidad  oomo  esta 
yo  nO  lóté^'ipbrqQe  ftfUaron  ed  asta  eindad  gédH  midlftéiá'de  indios  gnarrsvos,  y  4# 
todaiJaáfidonzvoias  y-piMMoasaJetoB  t  Hboíoo  qBejaUiBsíhaWaa  a«%ido»  todos  los 
más  ^iixierD^^'7rBeflere  2o  abismo.  Oviedo^  Hift;  gen.  y  n^U,  hb.  X^XJII,  pi^. 
XXX,  en  estas  ptuabras:  "Muchos  hidalgos é  personas  hs^Tisto  de  los  que  en  esto 
de  Temiétitañ  se  hallaron,  á  quién  oí  deéir  queóte  námerd  da  Ida  nraertos  íüéB  Id  tie-  * 
nok  porinacmtAUe  :^^¿M8Íi«'arde^B€enMHaeaa,  ^e^tko  porttlSniOsAeJk^ 
relación  de  Josefo."  Oviedo  parece  no  referirse  á  todos  los  judios  muertos  en  la  gue- 
rra, sino  á  los  115,080  cadáveres  testificados  por  Annio. 

(8)  Bemal  Díaz,  cap.  CLYI.— Gomara,  Orón.  cap.  0SIiin,**9errdsaf  ,áéo*  ÍH/ 
lih.  n,,  «p.  mU'^'So^fpm^^  lib.,  JV»  9m*  Oin.rH§l  ^,  p.  íosé  Fenja^  )fta- 
mírez  contradijo  TÍctoriosamente  á  Presoott.  Notas  y  aolaramaef  »(páf;.>  ^4.    ; 
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tenían  por  IO0  OMnioas,  sogiitrándolM  j  quítáodolei  «naatode  y»- 
lor  llevaban^  <IH9gidoiio  IO0  iMsooiy^BMM  qiié oMgv let  {Mncfim 
para. redoi^irlo»  á  eaolavos*  l4l^gii4oa  ectoaexMios á  notiwddge- 
neialdió  6rdMipata  9^  no  fuwia  pwaatidot,  itiwdií Jo  adenat 
peroonas  qua  Iob  imp^iafsm.  0>  ^^Di#>  qoa  aDrtaea  diaao»  foi 
"  O0olie0,iba<i.todA0  tc^fi  i»a}»»lfta.llaaaa  da  indiut  é  iodÍM  y  modtt- 
"  oho0|  Uei^  4a  bate  ea  botoi  que  nanea  d^ban  da  aalir  é  4m  fla* 
!!  «Q«  y.  meioft  4  anuuríUoa  é^  hadiondoUi  i^iie  ^ra  láaámadakM  Tor*'' 
Algmos  qn^dl^baa.  entva loa jnoertoB  ain  poderaa  vder,  ''y  loque 
"  purgaban  de  sus  cuerpos  ai^  ima  auá^iadad  como  echan  loapieieoí 
><  muy  flaco»  qoa  no  oomm.  ain^  yer^^'  (2) 

Como  mejor  ae  pudo  f ueritfi  «ntarKadoa  loe  nMiartoa.  Ail  por  ale- 
gría como  para  desinfeccionar  el  aircí « fueron  encendidos  grandes 
fuegos  en  las  calles.  No  4  todos  lo^  vei^cidos.s^  4^jó  ir,  Uluífts,  pues 
mudboa  hombres  y  mujeres  quedaron  esólavosi  mancados  an  el  roe- 
tro  con  el  hierro  dbl  rey.  Pusiéronse  los  beiffcntkiea  en  lugsr  segu- 
ro, dejando  en  guarda  de  ellos  y  de  la  ciudad  al  capitán  Jaan  Ro- 
drí^ez  de  Villafuerte  con  ocheiitaiCastelIauos.  Tqmadas  todas  ei- 
tas  disposiciones,  los  vencedores  abandonaron  la  desierta  isla,  iris- 
ladándose  D.  Hernando,  cuatro  dias  después  (es  decir,  el  diea  y 
siete  de  Agosto),  á  la  ciudad  de  Coyohuacan  (Cuyuacan).  Encanto 
a  los  desojes  fué  fá^il  atenderse:  Iqs  ca^^ianos  aa  afcopiama  el 
ore,  la  plata  y  la  f^umería;  loa  aliados  llevaaon  la  ropa  y  las  demás 
olidos,  lo  que  formó  riquísimo  despojo.  Dando  por  termiDads  la 
guerra  contra  México,  D.  ^^mando  despidió  .4  loa  aliados»  ptoma- 
tiéndoles  mantenerlos  en  juaticjla  y  libeistad^  antandidge  an  qas  les 
llamaría  en  su  auxilio  cuancb  de  nuero  los  hubiera  ntieiiestor,  á  los 
capitanes  y  guerreros  distii;iguidos  dio  como  premio,  mantas,  rode- 
las, armas  y  joyas,  c(»no  ara  uso  entre  las  tribus:  oon  esto  se  fn^on 
todos  eontentos  y  aficionados  á  serrir  á  su  noairo  aefior,  aatísíechoe 
con  la  idea  de  haber  destruido  el  imperio  de  México,  principalmen- 
te los  tlaxcalteca.  Bióse  licencia  á  quienep  quisieron  avecindarse 
en  Ja  isla.  (3)  Cortés,  quf  nuocA  escaseaba  ls«^  {Nfooiasas,  .o&eoid 

(])  Sahagun,  Ub.  Xn,  cap.  XLL 

(í)  BemalDító,  cap.  OLTL  "  /_ 

aida,  lib.  IV,  <mp.  OIII. 
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pMdigUtteiite  dftf  tienm  y  taátUra  r^Mer  gretidea  aélkms,  jr  cOMa 
]r»«Málmi  ffoM,^0oí^i0Mm  ttegtto^  MstíenM^yéitmnevftitRi 
''hiatetf  Ga»gM4^  tajiajiM 'tMhwloa  de  indio»  meticMds^qiie  )re^ 
'^  yuMíroii  eátrtf  ms  fm^tmy  isBaígi»,  y  «(hüo  bmm  de  ra»  tibe- 

9mm  odlebntr  la  vMom,  D«  Hénmu^iÉtijsO'iiti  bmqn^to  et^€o* 
jébuUíMú^  eoniaiii»  para  ell» oot|.oá&tidid  de  y^  y  eS^gMó^'pijk' 
00»  tmidoe  pariría uAfe  áíportada  á  la  VHtiv  Rfeea^  Convidádbií'lod 
pfteiipiiétJ  wyilanei  y  iioHadetf  pws  las  A?Í8ionei  'perma^Mían 
ate  OH  eoft^vé^ieoCi^M  lealee  dar  Tkoopan  y  TepéjfiaeaOi  no  bábft^ 
M  la^eata^mosae  y  asimto»par»1a  tereera  parte;  eom6 abmidafite- 
meslie  él  Uoor,  peidiéee  el  jaieí^s  7  toe  hokábrea  aadnirienm  iobre 
lae  nesae,  bo  aoertejban  á  salir  povla^fNierlaa  é  iba»  rodando  por 
iM'KiadaMib^o:  alaadaalat^iáefiis  «eAmroB  Vwdtaiai^eopaiola»  é 
danaar  oott'leefaiMié  paestae  larénnfai^  '*(yiicibo  láaoho  deMm- 
oieito,  y  vaüim  niás  qm  no  ae  híeíeva."  Tan  grande  debi6  ser  el 
doMMen,  qtt#  Pr:  Bartolomé'  de  CHiMdo  di§o  á  Saadotal  lo  mal  qm 
le  paréela^  ^4  tfm  bien  dábnMe  gracias  4  Dk»  «para  qiié  "ikfÉ  Aya* 
das^  adekmte:*'  Informado  Oortés,  ínaAdó  llami^r  al  i^lif^bsef  y  )e 
d^  »*  Padre^  ño  eiensaba  aolaaary  alegrar  loe  aoldados  ton  lo  que 
^^'▼néstra  Mverencia  btk  visto  é  yo  he  bocbode  malagana;  ahora 
*^  resta  que  vueiBÉra'reTereñoki  inrdene  ana* proeesion,  é  que  diga  mf- 
*'  M  é^aoe  prediqae/y  diga  « lee  ssMMaéque.  no  ftktítk  las  hijlis  de 
*^iotfisfáios,  y  qM'iie  bmten  id'«tflan,pendweía«r,  é'^qüé' Hagan  eo- 
*^  mo  católicos  cristianos,  para  que  Dios  nos  baga  bien.'^  En  efecto, 
Fr.  Bartolomé  orAenétina  procesión  en  qtt«  los  castellanos  seíieren 
**  oM'ks  baadbMb  le^waiadat  y  algaMS  crucés'atrechcfs^'y  cantan- 
*^db  taslMÉMas^  y  a  la  postre  nna  ittájen  dé  imestraSellora,  y  otro 
*^  dia  predicó  Ff.  Bartolomé,  é  conralgarón  mnbbos  en  la  misa  des- 
'*  {mes  de  Oortée  y  Al?amdo,  é  dimos  graetás  A  Dios  por  la  vic^ 
^*tOriá;»'i(9y 

Bi-om  recogido  no  satieíteo  la  esperanza  de  Ibá  caite]  lánoe.  La 
fluna  hacía  muy  ricos  A  los  emperadores  y  A  los  dioses;  generalmen- 
te aaemia  qne  el  desfKQO  de  fe  ekidad  eerta  iamenso,  6  qoe  al  mé- 
iKMi  se  recobrarla  aq^ael  gran  mevton  Yisto  en  el  tesoro  de  Moleovb- 


(2>  Bemal  Días,  oap.  OLVI. 
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zonia;  pero  oontn^  tod»  6«p«Qlft|ifiH  lo  iPépogüdo  ei»  )>m  p(]!»0|  19, 
8ie^  OÍ  AÍfaUrn^  igual  á  lo  imdi^oi^u.lipptiwtes  la^Moí^  taato. 
L09  lilapo^  «taigabao  á  1^8  iadKwi  puen  nao^rlo»  dUiii08(  lotofim- 
les  foi^t  ^»  iotOQio  de  saofir  no  booá  quÍA^o  pum  aV  r^,  hacten 
todas  las  pesquisas  imaginables  para dMOotNrir  el^pamddtqde ios 
m6tal^8  pv«iis|oiM«.6Íii  oousegQirqve  méxiea  d^oo  dien^  al  «leiior 
indipío  aoem  de  elU>/  ]>e,aifu(  diig08to8ique^  daban  .moti^cKl^  dif^. 
sas  ibabUMitf»    Seote«0¡c|u#  los  .a]iadw.a»  UeviMn  «I  oro,  piiDM^ipal* 
mQQ|«^lo«  de  T#x0ooo,.HaMoteuifo,  CboloHan  y  TJaxoalla;  4^  Mia, 
que  lojs.qpe  aadab^  en  loa  beqpiiitHiea  habfaa  intbad^  boeoa  |»rte; 
maohespenaabmi  que  Ouaubteinoo  tenía  ettxmdido^  el  atesoro»  .£|ta . 
último  8upu08t4  se  acredijfcó  eu  el  ;rulgo^y  «oim  loa  tnajTordomoa^del 
r^  tinfiiatlai)  eAiUo hatear: otea i-iquieaa  que  laiqiiQ;eamaDO»deloa' 
ofio¡^Laif,fieaIea  eetelxs;  ae» pedia  eon  isstiaiciía  se.4ieae  tpnoeutoi^ 
CuauM^mdo .  á  fiuc  dis  faacede  -  desetibru:  en  d4nde  ^fiptate  oaolto  el 
oro.    N^.^^Mavene.  con teTideueia- quiénes  fuesen  loa  antfim  de  esU 
bárbaea  deiíen»uiaeioD«  Aiegüra  Bernal  Díaz  ^o^  Cortee  lo  »iisti6 
c<Hk  todi^ion^üo,  micándoae  al  fiíi^obUgado  á  •oonsentirlo;  en  efecto, ' 
decíase. que,. en  ^a  podor  tanáa  la  reeémai^  do  MoteenkEOiM,  <}H70 
beobo  no  querfok  so  pusiese  en  elaro;  afirmAbase  que  defMdtft  al  rey 
por  estar  de  acpierdo  cotí  él  para  apropiarse  itédo  lo  leu^ido^  7  asi 
otras  proposicionee  semejífutfia:  fil  leeoiero.  Julian.df^  Alderete  inns- 
tía  con.  mi^  a^upefiO)  qjue.ningoíoov  ya.  para  cumplir. cou  .su  obliga- 
ción, yapara  .niorti|k)ar'>al  ¡genetal  y  despubrív  Qeii9l#taiuant6  k 
verdad.  í     . •  . 

.  I(n  mala  bailase  procedió  á  la  ejecución.  O^aifbteíaoc  y  Tetle- 
panquetzaltein,  a^fior  do  TiaoopapyiiieroB.pwdtoB^aJl  tounento,  qoo 
consistió  en  quemarl08  pié^  y  noanos.  (1)  SI  reiy,  coq  Anqaiebianta' 
ble  constancia  miíri^  los  dolores,  sin  cambiar  I4  aefeniáad.de  au  ros- 
tro; TetlepaimuetsaUsUi,  próximo  i  ^ooumbir,  Tobrié  tristemente 
los  ojos  al  monarca,  como  para  pedirle  licencia  de  revelar  el  socratd 
ó  suplicarle  q«e  él  lo  hiciese:  fijóte;. airadamente  la.. vista  Cu^iMe- 


(1)*  '«é  áiy ^kme^de^  déspdésqiMl  -diohoP.  Feraatüs  Ooviésdio  lonoénlaBt 

riquezas  de  la  oibdad  e  que  lo  sabe  por  queste  testigo  como  dotor  e  medico  qnes  co- 
ro muchas  yezes  al  dicho  Goatimuza  por  mandado  del  dicho  D.  Femando,  e  sabe  ei- 
te  testigo  qnel  dicho  D.  Femando  traya  mucha  diligenoiá  p¿r  Saber  d^  dklio  thoio 
ro.*'  Be  sidencia,  Oxktdbal  de  OJeda,  tom.  1,  pág.  126* 
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moo,  dii^iénídolft  leoamMito  mkm  púñhnm:    ^  Bfttty  yo^  A  iJgttA 
cMéi*»^  baftof?  (1)  ^y6rgoBzido'«l  aelter  d*.Tteoa|Ma,  AooiwklMi! 
indtfereBcia'  6«telca  eoor  ipté  lot  nUteltes  Mdbra  htxlue  hm  <tddlda«'> 
dtfl  de  BUS  Memigos,  ^  murféen  «1  tormento.'  TavAe  pungía  gkni» 
de  D.  Horáaiide  ivé  (püitado  M  tnueidvl  empemdorMltdftvpo^: 
que  aquella  aéoíM  ifiit>rimi6  mía  tfoa'  tnaneha  en  la  mmtiúüná  del 
conqmtladdr;  á  qoieA  no  tnKÜé  dfafilndene'  tm  qm  o»  Aifeil  peM 
conteoer  á la seUadeeea;^  en  «loneiitos  AiátAáiteUes.  habla  ealtdo; 
teanie  á  raya  é  idponirle  sn^inderofla  Tolánfead.  (9)-  Yiefea  la  isa- 
tttidad  del  Tiooedimieiito  y  ráiiactda  3a  íeéddad  cM  heokov  loe  aol- 
dadoft'éohanm  la  6alpa  sobré  sne  M]^eríere0^,  eoaio  >Mtostla  pdeíeíoQ^ 
é  oomta  deéqaeHos,  bateando  todos  dioéÚpa* 

Maobos  dijeion  qne^Tmrabtefncte  filé  qnitadb  ^'del  tonneoíto^  por- 
que einfesd  qne  cuatro  6  dies  dias  áiiiet  de  ier  fiHO,  rfudyia  isaa*  * 
dado  arrojar  á  la  li^na  asi  la'artiHeHa  y  armas  qvüadas  ájktüciw  •- 
telianos,  como  iodo  el  tesoro  qne  babía  en  México:  (3]f  eesr^eUo 
lo  qne  f aere,  el  rey  faé  snjeladb  á  la  emettoa  oontia  todbs  las  pre- 
meeas  que  se  le  bieieton  al  constituirse  pñskwero,  quedé  Usiad^^por 


{!)  Gomara^  Crón.  cap.  GXLV.  Esta  frase  parece  ser  realmente  la  pronnnciada 
por  el  rey,  siendo  más  verdadera  y  auténtica,  annque  menos  poética  que  la  adoptada 
despneA  por  los  aolorea.  **íHriboy  yo  aoisp  en  tm  lecbo^  »iMf^ 

(S)  *'  y  dStrtámeiile  lé  p9Í6  mxmhm  á  OtsMñ,  porque  á  «nflefioroMio  €Ki«lemni, 
rey  de  tal  tMR%  qae  es  Área  voo^a  n^  qp»»  VmtkW^^  U  atetmenttaen  poc  eodida  del 
oro.'/  Bemal  Díaz,  cap,  CLYIL— ''Acusaron  esta  muerte  á  Cortés  en  su  residencia, 
como  cosa  fea  é  indigna  de  tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel:  mas  él  se 
defendía  conque  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alderete,  tesorero  de!  rey,  y  por- 
que pMeeitae  1»  verdad;  oa  dssísn.  iodoi  que  Uaia^-téda  la  riqgeiad»  Ifotanmm», 
y  no  qi|iría  atopnantalle  porque  no  se  supiese."  .OouMna»  Ctán.  eap¿  OXLY.— 
Hernando  Cortés  mandó  quitar  á  Quatimoc  del  tormento  con  imperio  j  despecho, 
teniendo  por  cosa  inhumana  y  a^ara  tratar  de  tal  manera  á  un  rey:  y  de  lo  hecho  se 
exÓQsaba  diciendo;  l|ue  hhbiki  Mó  ImporttmiAo,  raquerido  y  aun  anieiiazadó'de  Jv- 
lian  de  Altotlí»/ teéof«co  del'r^»  q«a  lé>irapitaS|iqaa  habis  fmttmHiñfí  aqnaUfM  fi- 
qafoaw^  y  abiertamente.  1q  pedía  que  le  hidege.  dar  el  tormento  j  con  insolencia  lo 
solicitaba,  ¿c.^^Herrera.  déc.  III,  lib.  II,  cap.  YIII. — Torquemada  lib.  IV,  cap. 
Cril — **209Iiein:  m  sabeü  quel  tormento  que  se  dio  á  Guatimuza  paila  que  dizese 
adoiid»J«slstai*el  HiMovodSL  Mantestana,  fué  ijpMtamaHú  dftXiilini  da  Aléeoste, 
thse^wtisp:qqséJ»swa,t»tadaifit>  U>tiáí((fuifn¥Í%^vmíMbQ  Gnati^i^ipys  m^iaáe 
dicl|o  thesi^,  i  k)  habia»  pofquef  se  descobrieae  á  donde  estaba,  poroue  viniese  á 
poder  de  á.  lí*'  Inteirogatorio,  Doc.  iñéd.  tom.  ¿Lvil,  pág.  882.      '^  * 

<8)  Bemal  Díaz  cap.  CLVII.^Gomára,  Cn5n.  cap.  CXLY.— Herrera,  déc.  m,, 
lib.  II,  eap.  Vm.— Torquemada,  lib.  IV,  wp.  CUI. 
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Tid^y  iftiér«4^^Mttil0  A»  Bdrir^bitMd^  en  tm  paü  to|«na    Cono 

en^ÉORMÉto;  !!•  owÉBto#iOiÉMw»achli^v  wy  de  Tetmm,  pát- 
laniéei^^  piwaeli^iAteftlide  J[)Olée,dbdbd;  dbi<is»Aié«Hitif»d» 
por iu Iittano0;'fo0 gtsllibi IrUagaiM  k»  piáVi  étl^teal-oMifÉde- 
cido  btlIlMeiiM,  ocanlé  4  IX  Hernsndtptdiéndrié  1»  Mbertad  d«l 
piwo.  lMip(ndttFe«(té9^qQé-hdUieiitodf^ 
ref  ifcOaililh,^fi6  pidteiHspoMraiBgaiHi  ot»*  hiáti»  nt  oonocor  la 
Tcteétad  real;  peK>  <|M  sitan  ksÉÜMdo  estaba  el  oaatlva;.  ^ese  «b 
gúii-ofgc  por  «ri  reaMto^  el  eiHl  ab'  emriarfa  al  emperador  Hl  OMos 
V,yéfleloHmaMs'for)HeB.  iskKlxeólMtl  oMoldó  traer 4e  Tezee- 
co  cnanto  de  tesoro  qneddte  en^lea  |)alaekiadÉ  n^it/mk^ámmi  pa- 
dm*j  ftffsqnopiOf^y  le  preseaM  aligeüéialftnaa  eale  lespoiidie  ^e 
ef«ipooe>^am laaoaifce éftáan  |gvan adior.  6egmda  wa  eimlklxtltt- 
xeiliítl'Ki'Fefeaéd»i  lagrande  Besege^'de{lM  parientes  y  amigos  ala* 
yor  oaatidad,^  qn»  ooü^nM  pot'  ia  al  general.  '  Goanaaoditsifi  &é 
pmato  en  Hbalrtad^  tcaflUáttásae!  &  Toooaóea,  eá  donde  mu  subditos 
le  nsefiriasea  Mnnfóetioaa  y  lágt imas,  al-  ¥erle  tao '  ^alereiQ,  flaee  y 
maltratado,  curándole  de  sus  llagas.  (1)  Tal  fué  el  término  de  los 
reyes  de  la  triple  aliansa,  sometidos  á  loj  blancos,  no  obstante  las 
pomposas  promesas  que  ^e  les  haqíau  convidándoles  con  la  paz. 

Custodiado  por  algmaes  easteUanos^i  Gnaaihtemoe  babia  sido  een- 
dseido  al  lugar  en  que  estuco  wt  palaeiaf  y  del  fondotle  «na  albor- 
ea de  agua,  honda,  fue  sacado  tkri  «(A  de  erb  como  el'que  Ittbfa  sido 
regalado  por  Motccubzoma  y  muchas  joyais  y  piezas  de  poco  valor. 
El  seBor  de  Tlaoopan  dijo^  que  en  unas  casas  suyas,  cuatro  leguas 
distantes  de  su  oapílal,  teoladerta  «aatidaéids  okK»,  que  all44e  lle- 
vasen y  diría  en  dende  estaba  étoterrado;  en  efecto,  le  condujeron 
Pedro  de  Alvarado  y  seis  soldados^  entfe  los  cuales  se  contaba  Ber- 
nal  Días,  mas  al  estar  en  el  lagar  defrignado,  el  seAor  afirm6|  que 
por  mevit^  en  el  cwmitie  haMa  dioho  «qoelle,  que  le*  ttataasn  po^ 
que  no  tenía  oro  ni  joyas  ninguna,  y  asi  se  tornaron  como  fueron. 
Mu^os  buenos  nadadores  se  arrojaron  al  lu|;ar  de  la  laguna  en  que 
se  decía  qoe  Goauhtemoo  habíar  eobado  el  tesM»,  y  no  eaoontraioa 
cosa  ninguna;  más  Mi»Bemal  Dfta  y  otros  eoflipafteres,  saeabsta 
siempre  algunas  pecezuelas,  las  cuales  les  fueron  demandadas  por 
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dUstans  :nnAa¿fliii(!i^MiT>irtOi6jUi«ar*gi<^^  de  •éLuá$e9pmámimnm' 
tMBf  Qálbiw  ^  álgiuUb%  ojgiii'áafapaí  fe^MijOonúi,  la  AuM^dA^la^ñ- 
-qjMM  ahi^topwifaMh.  ^iJpAo J0  moogid*'  ianiiiiniitoj#fti»4ido.yA»' 
obo  bM»»B,  jpoatfcha  .la  oaitíidad  4o  totaoiaptMoohcatliMÚlipttHtf. 
(1)  A  «fio  ••  wáqge  én  úUxmé  MiálkM  el  ^líNonMaiáMé  tifseí», 
que  ten  iiegKó§4ifaiie»eo0feó  á-loi^eepaieto»,  y  teiito  lÉigiie  y  4éf^- 
nVM  A  los  iadioi:  4ee9aiiaoii6ie  oteía  el  Irame,  déjaade  .deteeatenlia 
álaeeAklia» 

MimB&a  loe  soldadea  lo"  peco  de  fe  recogido^  Ae^din|)ien>n  á  (iorlás 
por  medio  de  Vr.  BiirieloHié  de  CQniedo^.  de  Abneeríd^Áfüe,  Ikige- 
do  ale  saeoB  de  Santo  Daimii(}0|  do  Bepa^odeea.pioemMiofty*^) 
doPedro  de  Ahrgmde  y  de  otoee  cepifeanei,  dAadele  4  eaáesderqfae 
pees  too  oevta  eantidadhaUa  de  orey  iodoe  sb  dacinn  pee  eeo^eeAes 
con  que  le  repartiese  á  los  lidiados  019  lagnerm)  manees,  :efiíes»!eLs- 
gofi,  estBSpeados;  no  .deeiaa  aqueste  dé  baeoa  £éf  siao  de  Jiecho 
pencado  para  ver  eáoio  pseoedla  ei  geeond,  p«ee  aospeefaabaa  de  él 
que  lo  teeíaesoeadido  todo:  bu»  elastoto  OovUs  oo.^se  de)6  aiRprea- 
der,  respondiendo,  vería  la  cantidad  que  á  cada  uno  tocaba,  y  'On 
ello  poediía  remedie.  Usi^endo  loaeotdadoa  peí;  saber  áiCnAnte  les 
tooaba,  llegaron  á  entender ieoeseQponkÜa.i  eien  pesoeájles'deá^oa' 
baUoy  siendo  menQMe<«ii  peepoiúiQít.laaeuetee  á  lee  pernee  4s  las 
dilinentee  clasea  de  eseopetesos,  batteeteros.y  ledekesfli  -  fíifwididn 
la  Dotíoie  éa  los  tiea  leaks,  en^  tedee.loa  eaafea  habla  —eniigés  éfl 
general  y  pareieleede  YdáaqneBí  los  eoldedes  de  eortHttriiQesMé  se 
rehusaron  á  to^ar .  «oa  ponñont^s,  ivorrumpieado^en  einaigae  qeejas 
eoatva .fiortés y  -el teeoreio  JüUaa'de  AUirete.  -Bete peta  diieal- 
paree  deele,  que  no  pedia  ser  mayor  «eme;  potqneaaeadp  elqeioto 
pasa  d  leyi  Cortés  temaba  otro  quinto  pem  sí  y  se  eabieba  eleesto 
de  loaoaballoe  muertoa, edesiss  de lenohast preseas qpe aeee  po- 
nton  en  el  aionton  porque  estaban  desloadas  al-  ea^Niradoitjiqiie  ri- 
fieeen  eon  el-geaeral  y  no  con  él.  (3) 

(1)  BeriiRl  Díaü,  caj).  CLVII. 

(2)  Pa^  niflnd^do  por  Cortóte  á  lo»  padres  Jerónftaaós  qaeen  la  Española  gobema- 
\mñi  üméíámfllkmñé  dé  loe  di^aiohos^itie  •ít&fm  nüBdarsn^y  >  i<»i[itt(eBP^m<tpór 

indios  esolayos  y  h«rr»rk)t,  eom  que  86  oonoedió  t»Jo  feserrá  de  la  aprobación  de  U 
•orte. 

(S)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVIL  '  .  -  •  v  ij   / 


ElpriteloM^vrCorttevivIi^eB  GojrdbydáoaayieoíftlAa  pandes 
netJMtm  j '  VmooM.  Bmmmimilm  noch»  kw  gnt^^mm  mimbimá  ahí, 
ooQOMboaó  algote^iate»  ptuqaliicwi-aii  ptoiaéteno,  mUybciMOB 
loB  QDÓt,  i^irtM  loé  otio»  y  Ana  dm^irg¿nzm¡m  algoaea.  M«i^ 
tan  l4««ibMÍon  del  geoaid;  deoiflíii ^«e  loa. «oldAéos  no  eran  Iob 
conqttiiladoiBS  de  la^  Nueva  Bepafta^  sino  loe  ooiM|uiiladoe  de  Cor- 
Me;  lOcowíMdMn  que  YetáBqiies  había  gastado  aa  haeienáa  pam  que 
la  yiDieee  á  goag  P.  Herwmdo;  álgua  ehieteeo  eacribiat  *'{Oli,  que 
triate  eatá  el  alma  mía,  haala  que  la  parte  vea!''  Y  asi  oiraa  ooeaa, 
al  míamo-teiunr.  Al  día  aigaieate  en  la  mafiana,  al  aalir  de  sn  apo- 
sento Oortri^  qneíera  diaciato  y.pa  picaba  de  poeta,  reqpondia  oada 
mole,  segnu  eataba  en  pioaa 6  veraocoome era  de  eaparar, oada  día  . 
iban  ^  aiesdo  loa  paaqninea  maa  ¿deaver^oimadoa,  de  manera  qne 
exasperado  el  general  eacribi^  en  la  pared:  *^  Paved  blanca,  papel 
denéeioa:'*  jnnto  á  loonal  apareció  puesto  4  la  aignieute  mañana, 
'^Yá«n  de  aábios  y  verdadea."  Re(»^6  tanto  la  burla,  que  Fr. 
Bartolomé  de  Cttmedo  aconaajó  al  general  tomaae  mía  pioTideacia, 
lo  cual  se  biao  probibieodo  laa  eacrituraa  bajo  muy  aeveraa  pe- 

naa.  (1) 

La  oaatídad  repartida  aaceodió  A  ciento  treinta  mi)  castellanos; 
de  ellos  cupieron  de  quiuto  al  ragp  veinte  j  aeia  mU,  ademaa  el  quin- 
te de  les  eeolafoa»  Con  mtento  de  haoo*  muy  valiosa  la  poroioa  del 
mesaroa,  se  jnataron  multíiud  de  piesÉs  raras  ya  per  su  ralor,  ya 
per  la  foaaa,  ya  por  la  manufaotara.  Fueron  éstos,  ^^plumajes,  ven- 
'*  talles,  mantas  de  algodón  y  mantas  da  pluma,  ^rodelas  de  mim- 
'^  bre  aforsadas  en  pieles  de  tígses  y  cubiertas  de  pluma,  ooo  la  co- 
*^  pa  y  ceceo  de  ora  Muobas  pealas,  algunas  oomo  arelWnaa,  pero 
^^  iJgo.negraa  las  más,  de  cerno  queman  las  eoiiobas  pamstsarlas  y 
!'  aun  para  comer  la  oanie.  Sirríeron  al  emperador  coa  muchas 
^  piedsas,  y  entre  ellas  con  una  esmeralda  fina,  como  la  palma  de 
^'  la  mane,  'peaeeuadrada  y.  que  se  remataba  en  pimta  oomo  pira- 
"  mide,  y  con  una  gran  yajílla  de  oro  y  platii,  en  tasas,  jarrof,  pía 
^^  tos,  escudillas,  ollas  y  otros  piezas  de  VHoiadieo;  unas  como  aves, 
"  otras  como  peces,  otras  como  aiümales,  otrps  como  irutos  y- flores; 
'*  y  todM  tan  al  vivo^que  había  muobaque  ver.  Diéioiile  asimismo 
^  mochas  manillas,  cercillos,  sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hom- 

(1)  BaoMl  Diaa  e*p.  OLVU. 
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^*  hfé8  y  mujeres,  y  alganos  ídotos,  y  car batonM  de  wo  y  de  plata, 
"todo  lo'^mt vaUa dentó  y cíBcaetofo  mil 4lfeiiáó9; amiiqtie  otros 
^  dicen  que  dos  tanto.  Enibiironle  sin  est^y-^aohas  tei^aras  tna- 
*^  saicas  de  pedreeitas  finas,  eon  las  orejas  de  dro,  eon  tos  colmillos 
'*  de  hueso  faer^  de  los  labios,  muchas  ropas  de  sacerddtes,  fn>nta- 
"les,  palito  y  otros  ornamentes  de  templos,  lo  cual  era-de  fpltíma, 
*^  algodón  y  pelos  de  conejo.  !Émbiaton  también  algnbos  huefios  de 
^*  guantes,  queso  hallaron  allí  en  Ctilhuacan,  y  tres  ^sic)  tigres, 
'^  uno  de  los  cuales  se  soltó  en  la  naoy'arafió  seis  á'siete^bombres, 
"  y  aun  mató  á  dos  y  echóse- á  la  mar:  mataron  la  otra^  porque  no 
**  hieiese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas  embiaron,  pero  e^to  es  lo  sus* 
'*  tancial;  y  muchos  embiaron  dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  em- 
"bió  cuatro  mil  ducados  á  sus  padres  con  Juan  de  Rirera  su  se- 
**cretar¡o."  (1) 

El  resto  del  despojo,  sacado  el  quinto  del  general,  fué  repartido 
entre  capitanes  y  soldados  según  su  oalidad.  Calculado  por  sus  es- 
peranzas, demasiado  poco  tocaba  á  cada  peón,  y  poco  era  en  realidad 
pues  no  les  alcanzaba  para  el  pago  de  las  deudas  eontraidas  ya  por 
armas,  ya  por  vestidos,  ya  por  la  cura  de  las  heridas.  Sea  por  la  es- 
casez de  los  efectos  ó  por  la  advertida  riqueza  de  la  tierm,  una  ba- 
llesta valla  cuarenta  ó  cincuenta  pesos,  una  escopeta  ciento,  un  ca- 
ballo ochocientos  ó  mil,  una  espada  cincuenta  y  lo  demás  al  mismo 
tenor:  el  curandero  maestre  Juan,  se  igualaba  á  curar  los  heridas 
por  precios  excesivos;  hacía  lo  mismo  un  Murcia  que  se  decía  médi- 
co j  boticario,  *^  otras  treinta  trampas  y  zarrabusterias  que  debía- 
mosJ'  Cortés  nombró  como  tasadores  á  Llerena  y  &  Santa  Clara, 
fisponiendo  que  con  los  precios  que  pusiesen  •e-  eonfbrmawn  los 
acreedores,  y  si  aun  con  aquella  taza  no  fuese  posible  pagasen  los 
deudores,  se  les  esperase  término  de  dea  afioe.  A  otro  aortifido  se  re- 
currió para  aumentar  el  acervo  repartible  y  fué,  poner  irse  qmilates 
^más  de  cobre  en  el  oro  fundido  fuera  de  sa  verdaiieca  \»^*  mas  se* 
mejanta  fraude  resultó  en  perjuicio  común  y  no  en  provecho,  por- 
qtie  comerciantes  y  tratantes  para  igtialar  sus  gamtmcias  cargaban  á 
sus  mercaderías  cinco  quilates  en  el  precio.  £3te  fué  el  origen  del 
oro  llamado  de  tepuzque.  (2)    El  metal  así  adulterado  p^ió  bien 

(1)  Goman,  Orásu  exp.  OXLTI.— Herrera,  dée.  III,  lib.;III,  oi^  I. 

(2)  De  la  palabra  mexicana  Upuettí,  cobre.    *'T  aaa  agora  tenemos^iqiiel  modo 
de  bablar,  qae  aocútaonos  á  algtmaB^perBoiiiS  qae  sontuteirntüMiiles  j  de  n^iereoi- 
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piymto  el  crédito»  4(i  loque  ii^bnaado  el  «ey,  mandó  se  pegasea eon 
«qml  oro  el  alsio^irifai^  y  peoM  de  oémem,  faMta  que  se  exhiii- 
gQÍesí9.  1^  ligí^  tM  bpola  *  v0oes  con  tal  escándelo,  qne  fyié  jptm»o 
alKMiur.á  dos  pl9AeiQ6(  pmqne  felseeban  las  mareas  y  echábesi  co- 
bre puro»  (J> 

iüramor  déla  tomado  Tenoobütlan se  derramó  prontamente 
por  toda  la  tiena^  pomendo  en  todos  admiración  y  asombco;  pare- 
cía imposiUe  Quínese  sido  scgns^pdo  imperio  tan  poderoso,  aUaaada 
ciudad  tan  fuerte,  venoidos  tan, bravos  y  numerosos  gnenreros:  quie- 
nes hablan  rematado  baEsafía  de  tapia&o  precio,  debían  ser  con  ra- 
z<m  tenidos  ocmo  séves  sobrenatui»Ies.  Los  señores  de  los  pueblos 
si:Ú^to0  al  inq>erio  se  apeesuraron  á  enviar  sos  mensajeros  ó  á  venir 
en  persona  á  dar  la  obediencia  á  Cortés:  algunas  comarcas,  sin  em- 
bargo, se  mantuvieron  quietas,  quedando  como  en  aoecho  de  lo  que 
podcia  suceder.  JEl  general  por  su  parte  mandó  embajadoies  iibüos 
á  las  provincias  itoK>t«B  ó  independientes  á  fln  de  que  dijesen  4  los 
reyes,  que  pues  había  acabado  el  imperio  de  Motecuhzooia  y  había 
pasado  á  peder  del  ley  de  los  cri^ininos,  si  obedecieren  á  éste  serian 
bien  tratados.  (81^  . 

D.  H^nalido;  duefio  ya  de.bi  tierra,  desplegaba  altos  y  grandes 
pen8aniÍBntQ6;.de.sus  primeree  cuídadps  fUé  enviar  emisaiáos.en  di- 
ferentes direc€6oQies  á  fin  de  informarse  de  lUB  diferentes  provii^ias. 
Hacia  MicUmacaur  íntodó  áují  soldado  llamado  Villadiego,  algo 
entendido  ^i  la  lengultt  mexieana,  con  varias  irosas  de  reseate  y 
acompasado  de  algunos  indios;  m4s  ni  él  ni  ellos  parecieron,  ere. 
yéndose  que  los  naiucáles;  le  dieron  muerte.  (3) 

Uno  de  los  principales  intentos  diel  general  era  descubrir  la  Jijar 
del  Gkir;  ^fespeeialmente  que  todos  ks  que  tienen  alguna  eíAnaa  y 
^^  ezpsríenoia  en  la  navegación  de  las  Indias,  han  tenido  por  muy 
^'  ciertoqoe  descubrietido  por  estas  partéela  Mar  del  Sur,  se  hablan 
^^  de  hadlartmNfaas  islu  rícají  de  oro,  y  perlas  y  piedras  preciosas  y 

*»  '  ■  * 

loieiilo  «1  seftor  04  ^ntoe  de  Hd nosibre,  Juim ó  Uutka-ó  Alom»,  y  oteag  pffgwmw 
t^ae  no  mm  é»  tonU  osUcM  les  deoimoB  no  mas  de  su  nombre,  j  por  haber  dxíeren- 
cU  de. loe  uno6,á  Ion  otros,  decimos  Fulano  de  tal  nomirc,  tepuzque."  Boma]  Díaz, 

cap.  cLvn. 

(1)  Bernál  Báui.  Sáp^CUVII. 

(2>  Utfmnijdéo^  niyjttv  lUr  oap,  I.    . 

(S)  Hetren,  ééo^  m^  liib.  m,  oi^  III.  *-CiirlM  dt  Ualae,.  páfti  SOl-r^ 


657 

'^  especería,  y  se  babian  de  descubrir  y  bailar  otros  mucbos  secre» 
*'  (fpd  y  cosas  admirables:  y  esto  han  afirmado  y  afirman  personas  dé 
^Metras,  y  ei^perímentadas  en  la  ciencia  de  la  cosmografia.^^  (1) 
l^ara  preparar  el  descubrimiento,  en  que  tiempos  des{>ues  puso  taoh 
to  empefio,  envió  dos  españoles  rumbo  Á  Tecoantepéc  y  otros  dos 
bacía  ZacatoUan,  dándoles  por  guias  indios  amigos.  Ambas  comi- 
siones exploradoras  cumplieron  con  su  encargo,  llegando  hasta  la 
ooeta,  poniendo  en  ella  (atices  en  sefial  de  toma  de  posesión  y  retor- 
nando á  Coyobuacan  con  amplia  relación  del  camino,  muestras  dcü 
oro  de  las  minas  y  en  com^ñía  de  algunos  naturales  de  aquellas 
lejanas  provincias.  (2) 

f^^o  cesaban  áua  los  soldados  ée  importunar  á  Cortés  pidiéndole 
mayores  cantidades  por  sus  porciones^  se  desvetj^nzában.  diciéádole 
«e  había  cogido  el  oto  y  le  pedían  prestado  para  sacar  aquella  veo^ 
taja;  aburrido  de  la  situación,  determino  eiiviar  á  lo$  láborotadoreft 
é  poblar  las  provincias  que  le  pareció-  mis  conveniontos.  La  detar- 
mmacioü  fio  podía  ser  ínás  acertada.  Aquellos  hombres  que  habiaá 
vista  disipadas  dud  esperanzas,  aceptaban  de  buena  gana  las  contin-» 
gencias  d^  una  nueva  conquista,  en  la  cual  pensaban  desquitarse 
con  usura  de  lo  que  hiibían  perdido.  Para  determinarse  4^  donde 
debían  ir,  se  dirijían  por.esie  criterio;  consifltabMi  la  matrícula  de 
tributos  de  Motecuhzoma,  decidiéndose  por  aquellos  lugaa?es  de  don- 
de traían  oro,  había  minas,  cacao  y  mantas;  parecíanles  muy  pobres 
las  tierras  de  las  cercanías  de  México  porque^  sólo  tenían  muchos 
maizales  y  magueyales.  (3)  La  primera  expedición,  al  mando  de 
Gonzalo  de  Sandoval,  delMa  dirijirse  contra  los  pueblos  de  Tuxte^ 
peo,  (4)  Guatuxoo  (Huatusco),  y  Aulicaba  (Orizaba),  hacía  las  coe^ 
ta0  del  Golfo  en  el  actual  Estado  de  Veracruz:  debía  castigar  aqus* 
Has  provincias  por  haberse  alzado  cuando  los  castellanos  fueron 
edhados  de  México,  dando  muerte  á  unos  sesenta  ó  más  espalóla 
de  loff  de  Narvaee  y  seis  mujetes  de  dastilla.  (5) 

Miéntifas  el  alguacil  mayor  se  disponía  á  marchar,  lleg&  i  Ckiyoa* 

4 

(1)  Oariaá  de  Belao.  pág.  802. 

(¿)  Gaitas  ¿6  EelAó.  pág.  802— 4.--Qom8ra,  Orón.  sap.  CXLIX« 

(3)  Bemal  Díaz,  oap.  OLYIL 

(^4)  Toohtopeo  6  Taohtepeo,  hoy  Toztepeo  ea  él  BBMldo  de  Ottttít» 

(6)  Cartas  de  Belso.  pág.  804.— Bemal  Díaz,  cap.  OLVIL 
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can  el  teDÍente  de  Segara  de  la  Frontera  (Tepeaca  ea  el  Eatado  de 
Paebla),  informando  al  general  que  los  de  la  provincia  de  Huaxya^ 
cae  (Oaxaca),  daban  guerra  é,  los  de  su  demarcación  por  eer  amigos 
de  los  blancos;  que  importunado  por  lob  indios,  durante  el  sitio  d^ 
México,  había  ido  con  veinte  6  treinta  españoles,  mas  le  hicieTÓB 
volver  más  que  de  prisa:  poca  gente,  sin  embargo,  bastaría  paia  to- 
mar.  la  provincia.  D.  Hernando  ~di6  á  Sandoval  treinta  y  cinco  de 
caballo,  dosoientoá  ¡icones,  con  gran  número  de  aliados  indios  y  al- 
gunos principales  méxica;  el  teniente  de  Segura  de  la  Frontera  lle- 
vó doce  jinetes  y  ochenta  es^ñoles:  ambas  partidas  salieron  de  Ca- 
yoacan  el  treinta  de  Octubre.  (" ) 

Marcharon  juntas  hasta  la  provincia  de  Tepeyacac,  en  donde  ha- 
ciendo respectivo  alarde,  cada  quien  se  dirijió  i  su  destino.  £1  te- 
niente de  la  villa  de  la  Frontera,  marchó  contra  Oatoca  al  frente 
de  su  división  y  seguido  por  una  gran  multitud  de  los  guerreros  eo* 
márcanos.  Aünqtie  los  naturales  mixtéeos  rel^istieron  con  porfia, 
desbaratados  dos  ó  tres  veces  en  recias  batallas,  se  rindieron  al  fin, 
entr^ándose  al  vencedor.  Todo  esto  participó  el  teniente  Á  Cortea, 
informándole  que  la  tierra  era  buena  y  rica  en  minas,  en  prueba  de 
lo  cuaLremitió  singulares  mueátras  de  oro:  permanecía  en  la  pro- 
vincia esperando  las  órdenes  del  genearal.  (2) 

Sandoval  oon  su  gente  se  dirijió  á  Tóchtepec.  Recibido  de  pas 
por  los  indígenas,  ya  aposentado  en  el  pueblo  supo  que  los  castella- 
nos se  habían  hecho  fuertes  en  una  torrecilla  ó  templo  de  los  ídolos; 
en  donde  se  defendieron  por  tres  dias,  á  cabo  de  los  cuales  perecie- 
ron al  hambre,  sed  y  heridas.  Buscó  al  capitán  mexicano  que  habla 
presidido  en  la  matanza,  se  apoderó  de  él  y  le  hizo  quemar  vivo; 
perdonando  al  resto  de  los  culpados.  Cumplida  así  una  parte  dé  la 
comisión,  Sandoval  mandó  requerir  á  los  zapot^sas  de  una  provin- 
cia distante  dies  leguas  de  Tóchtepec;  naas  estos  contestaron  negati- 
vamente. Para  reducirlos  envió  al  capitán  Briones,  persona  que  pa- 
rece se  daba  iniportancia  con  haber  estado  en  las  guerras  de  Italia, 
con  obra  de  cien  castellanos,  entre  ellos  treinta  ballesteros  y  esco- 
peteros, más  algunos  auxiliares  de  los  pueblos  sometidos.  El  presa- 
mido  capitán  cayó  enana  celada  que  los,  indios  le  pusieron  en  la 

(1)  Cartas  de  BalM.  pág.  105. 

(2)  Cartas  de  Relao.  pág.  806. 


agaa  ^WbU^,  de  Tiltepee,  por  la  (mal  siibía  á^  la  deshilada  ;  coa  loe 
jinetes  ¿l^smopiadoá»  teniendo  qpa  venir  rodando  abajo,  la. tercera 
parte  de  sa  gente  herida  y  él  mismo  con  xm  fleohazp,  Al  tornar  a} 
campo  con  tan  mal  despacho,  fué  objeto  de  borlas  de  sus  compañe- 
ros 7  del  mismo  comandante. 

Requendoa  igualmente  les  dd  U  provincia  zapoteoa  de  Xaltepee, 
vinieron  de  paz  hasta  veinte  eacií^ties  y  principales,  trayendo  álgth 
ñas  maestras  de  oro  en  granos  y  algunas  joyas.  Sandoval  les  reci- 
bió con  honra  y  halago,  dándoles  en  cambio  de  su  presente  cuentas 
de  Castilla:  ellos  le  pidieron  algunos  teules  para  hacer  la  guerra  á 
sus  vecinos  los  mixes  que  mucho  los  incomodaban;  pero  Sandoval, 
que  carecía  de  gente  disponible  después  del  descalabro  de  Briones, 
respondió  pediría  los  teules  al  Malinche,  y  entre  tanto  les  daría 
diez  de  sus  compañeros  para  que  reconociesen  los  pasos  y  lugares 
por  donde  deberían  acometer  á  sus  enemigos.  Los  señores  zapote- 
cas  se  volvieron  contentos  á  su  tierra,  dejando*  tres  de  ellos  en  el 
campamento.  Con  estos  tres,  fueron  á  Xaltepec  un  Alonso  del  Cas- 
tillo, Bemal  Díaz  y  otros  seis  soldados,  no  á  reconocer  los  pasos  pa  • 
ra  hacer  la  guerra  á  los  mixes,  sino  á  explorar  si  la  tierra  era  rica 
en  minas;  en  efecto,  con  los  indÍ6»^ue  tomaron  de  los  inmediatos 
pueblos  hicieron  el  lavado  de  las  arenas  en  tres  rios  diferentes,  lle- 
nando con  los  granos  de  oro  encontrados,  cuatro  canutillos  de  plu- 
ma del  tamaño  del  dedo  mayor  de  la  mano.  Con  aquellas  muestras 
tornaron  los  exploradores  á  Sandoval,  quien  se  holgó  de  ello  creyen- 
do que  la  tierra  era  rica.  En  consecuencia  desaquella  fama,  Sando- 
val tomó  para  sí  el  pueblo  de  Huazpaltepec  cercano  á  las  minas, 
del  cual  sacó  luego  hasta  quince  mil  pesos  de  oro;  depositó  en  el 
capitán  Luis  Marin  la  provincia  de  Xaltepec;  dio  otros  lugares  á 
distintas  personas,  y  concedió  á  Bemal  Díaz  los  puebtos  de  Matla- 
tlan  y  Drizaba,  que  no  fueron  aceptados  por  el  cronista.  Todos 
aquellos  repartimientos  resultaron  después  malos,  ya  que  los  con- 
quistadores no  atendían  á  la  bondad  de  la  tierra,  sino  á  los  produc- 
tos de  ricos  metales.  (1) 

Sandoval  partbipó  á  D.  Hernando  el  resultado  de  su  expedición 
á  los  veinticinco  dias  de  salido  de  Coyohuacan,  repitiendo  su  infor- 
me quince  dias  después,  con  la  indicación  de  que  para  tener  segura 

(1)  Bemal  Días  esp,  CLX. 


la  tierra,  convendría  poblar  en  ella.  La  idea  pareció  bien  al  gene- 
tal,  quien  ordenó  en  reépnesta  00  f  ándase  una  T31a  de  espafioles 
con  el  nombre  de  MedelHn.  (1) 

(1)  Cartas  de  Rdao.  pág.  806. — ''Y  digamos  que  nombrd  £  la  TÜla  qae  pobl5 
Ift^doTal)  MedeUm,  posqne  así  le  fué  xnaiidado  por  OoiMi^  p<«qiit  el  Coftái  aaeíó 
en  Medfllln  de  Bitwwnadnww''  hemuXlMnh  «y*  CM^ 
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D,  Herkakdo  CoRTíñ. 


étu,  con  iarreé.»^La9  a$armana8.^8áer(JMo^dé  hé  fíMéiébe.—Mimln'e^IZíffaidá 


jf  Bi»9p«BlMidM  kupexpedtomnt  utonovesy  Mibid^él 

J  3  2 1  ♦    ^^^  suceso  de  ellas,  D,  Hernando  pnso  mano  á  \» 

xaedifüsaoioade  la  destruida  cs^ital  azteca»  (1)  No  seria  desacertado 

(1)  Cortas  de  Belao,  pág.  307.— B»<iteriMi>brw^  taghOBáéám  OQoel  íít£k»  dada- 
pov  SaadoTti  é  lov  Tainte  7  «ÍDH>  diard»  hiüber  oUido  de<^ 

00,  Hato  lAfeoluidd  IftdtlCi^o  dal58S,lo  cmtl «wflttMHfr  pnq»«i«rf  —&w»<>> 
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suponer  que  el  hecho  fué  determinado  por  la  llegada  de  Cristóbal  de 
Tapia  á  la  Yillarica,  asi  como  también  fué  la  causa  de  la  fundación 
de  Medellin,  según  veremos  pronto.  Pareceres  distintos  emitieron 
los  capitanes  consultados,  opinando  porque  la  ciudad  se  establecie- 
ra en  Coyohuacan,  en  donde  á  la  sazón  residía  el  ejército,  6  bien  en 
Tlacopan  ó  Texcoco,  pues  de  esta  manera  quedaba  segura  la  pue- 
bla; mas.  prevalecii)  la  opinión  de  Cortés,  quien  decía:  "Q,ue  p^es 
^^  esta  eibdad  en  tiempo  de  los  indios  avia  sido  sefiora  de  las  otras 
!^  provincias  á  ella  comarcanas,  que  también  hera  razón  que  lo  fue- 
*'  se  en  el  tiempo  de  los  cripstianos  e  que  ansi  mismo  decia  que 
^^  pues  Dios  Nuestro  Señor  en  esta  eibdad  había  sido  ofendido  con 
*'  saeriñcios  e  otras  ydolatrias  que  aqui  fuese  servido  con  que  su 
''  santo  nombre  fuese  onrado  e  ensalzado  mas  que  en  otra  parte  de 
ii  la  tierra.^'  (1)  La  nueva  población  española  ocup6  el  mismo  sitia 
de  la  antigua  metrópoli  indígena.     - 

Cuauhtemoc  permanecía  preso  en  Coyohuacan;  para  entender  ou 
las  obras,  D.  Hernando  nombró  á  un  guerrero  que  desde  el  tiempo 
de  Motecuhzoma  conocía,  y  á  fin-de  darle  mayor  autoridad  le  con- 
firmó el  cargo  de  Cihuacoatl  que  antes  desempeñaba:  Tlacotzin,  (2) 
que  así  se  llamaba  el  guerrero,  fué  el  primer  señor  nombrado  por 
los  castellanos.  A  este  y  á  otros  subalternos,  para  halagarles,  les 
dio  tierras  y  vasallos  para  mantenerse,  aunque  no  tanto  como  antes 
disfrutaban.  Por  medio  d^  estos  mandoncillps  fueron  recogidos  los 
mexicanos  que^  andaban  dispersos  por  las  ciudades  comarcanas,  y  se 
hicieron  v^nir  trabajadores  de  las  poblaciones  riveranas-de  los  lagos 

(1)  Besidencia  contra  Ck>rté8. — "169  ítem:  si  saben  que  acabada  de  tomar  la  eib- 
dad de  México,- quedó  tan  desbaratada  e  destruida  é  asolada,  que  casi  no  qpedó  pí^ 
día  sobre  piedra;  é  si  saben  qae  fué  neoesario  facerse  ansí,  é  qne  si  ans£  no  se  ñde- 
TA,  qnenwBca  se'gMuí^  ponqpMoozñb  en  día 'ábíia.xiiii^bo», agrandes  edeñeioBé 
mnohas  calles  de  agua,  qoanda  no  deirooaban  lo  que  una.  vez  sq  |sanaba^todo  lo  hir 
llaban  rehecho  é  reformado,  é  temíaz^  necesidad  de  nnevo,  tornado  i  gaxíar,  é  teear 
bían  los  espafioles  é  amigos  nmcho  dax>fio  dende  aqneUos  edefteios,'  óomj^edxim,  por- 
qae  se  fortalecían  en  ellos:  é  por  esto  convino  que  todo  lo  que  se  ganaba  nn  dia,  so 
abia  de  devrooav  por  el  BiielD,- é  no  pMur  adetenie/' 

171.  Bemtsi  saben qiis  á oabsa  deqoedarla Acha oíbdad  destra^^.^  asoladay 
fna  moneatar  reedifioa^  de  waefo,  é  faaer &«eya  tnóade  naafo  en ^¡Oa^áqa» mí, 
BéHao-mkhí  parte  doáda  ertán  les  eeptsÉokm,  é  fue  é  asfaiiMhi»^<rtolMrittqrii»  Iíbbi^ 
po  fllÉaber^e«H^d^okbild»ai  «troedaftoió  pjflbüooJ^ ; lafcsrtogatorfe^  Jk».  .iméi¿ 
tdiW'XiyHyyig»ggOii  mK  •  :•  í. .  '  t  *  .  -     . '  1/  .  U  bl  úr  .  -  dií.»  ?  r^  £•..  /r 

(8)  Así  consta  en  la  s^^onda  pintora  de  las  pabKeadas  por  Anbin.  •'' 
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y  dj9  los  jmeblos  amigos.  (1)  A  lo  tnrimero  á  que  se  puso  mano,  lim- 
pio qtie^stiÍTO  el  .te^eooj  faé  i  adobar  el  acueducto  que  conducía 
el  agua  potaUe  dé  Ohaptiltepeb,  dejándole  eual  esta}»  en  el  tiem.- 
po  de  la  gentilidad:  igual  operacioii  se  practicó  en  las  calzadas,  re- 
parándolas hasta  dejar  libre  laa  comunicaciones  con  la  tierra  fir^ 
me.  (2)  ' 

Iniciadas  las  {obras,  D.  Hernando  procedió  al  nomjbramiento  de 
^  alcaldes,  regidores  j  demás  oficiales  de  república^  repartiendo  lo» 
solares  entre^  quienes  quisieron  asentarse  por  vecinos.  (3)  Para  este 
segundo  afecto  j  para  determinar  fos  cal)es  y  manzanas,  sirvió  un 
plano  al  cual  se  dá  repetidamente  el  nombre  de  traza  en  los  libros 
de  cabildo.  Según  ella,  la  isla  queda  dividida  en  dos  partes:  la  cen- 
temí,  de  forma  cuadrangular,  destinada  á  los  españoles;  el  resto, 
íbera  dé  la  demarcación,  quedó  pata  los  indígenas.  (4)  Ambas  que- 
daban separadas  por  un  canal  ó  acequia:    '^Es  la  población  donde 
*^  los  españoles  poblamos^  dice  el  conquistador,  distinta  de  los  na« 
*'  tárales,  porque  nos  parte  un  braco  de  agua,  aunque  en  todas  las 
*^  calles,  que  por  ella  atraviesan,  bay  puentes  de  madera,  por  donde 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  374. 

2)  BemalDíaz,  cap/OLVU. 

(8^  Cartas  de  Kélac.Ipág.  807. 

(4^  La  trazaf  dice  él  Br.  Alamnii,  Bisert  tdm.  2,  pág.  198,  *'  era  un  cuadro  qne 
^  abrazaba  todo  el  espacio  que  limitaii  al  Oriente^  la  calle  de  la  Súitísiina  j  las  que 
"  signen  en  la  misma  dirección;  al  Bar  la  de  San  Jerónimo  6  de  San  Miguel;  al  Kor- 
"  te  la  espalda  de  Santo  Domingo,  y  al  Poniente  la  calle  de  Santa  Isabel/*   En  tres 
de  estas  demarcaciones  estamos  conformes:  con  la  del  O.  marcada  por  las  calles  des- 
de el  Fuente  del  Zacate,  BejaS  de  la  Concepción,  3?aente  de  la  Maríscala,  Santa  Isa- 
bel, San  J  uan  de  Letran,  y  de  San  Juan  hasta  las  Vizcainasf;  con  la  del  Sur,  corrien- 
do perlas  Vizcaínas,  Tomito  de  Begina,  San  Jerónimo,  Cuadrante  de  San  Miguel, 
la  Bnenamuerte  hasta  San  Plablo;  con  la  del  £.  siguiendo  la  línea  irregiúar  del  calle- 
jón de  Mufioz,  Curtidores,  la  Danza,  Talavera,  Santa  £figeiria,  Albóndiga^  calles  de 
la  Santísima,   hasta  terminar  el  callejón  del  Armado.    Ahora,  si  la  demarcación  de 
K.  la  espalda  de  Santo  Domingo,  se  entiende  por  la  calle  inclinada  que  corre  por  la 
espalda  de  San  Lorenzo,  rrpalda  de  la  Misericordia,  Puerta  falsa  de  Santo  Domingo, 
Pulquería  de  Celaya  y  el  Apartado,  no  estamos  conformes.    He  úquí  nuesiit»  razo- 
nes.    £n  el  cabildo  de  17  de  Setiembre  1526,  se  menciona  la  caUe  de  Santo  Domingo 
gué  va  al  Tateluleo,    En  el  acuerdo  de  12  de  Agosto  1527,  se  hiao  merced  á  D.  Juan 
d^  OeBpuftl,  <'de  un  sytio  para  un  solar  qm  sitá  fuera  de  ¡a  trata  de  la  otra  parte  de 
lá'meieqtñti  M  tdónawtofa'o  de  Santo  Domingo  que  atraviesa  elf  oamioo  del  tíañgsfsv^. 
Antes*  en'  14'  dt'EsdMO  1527,  se  haoenaenekm,  ^'de  uñ  tolap  én  los  que  se  afladfaréii 
**m¿la  trstt  hacia  do  se  hiaoe  el  moaasteiio  de  Santo  Domingo,"  y  en  22  de  Febre^ 
zo  del  mi  smo  1527,  se  did  solar  á  P^ro  de  Mcneses^^^'eniosqne  se  tfiadieron  eá la 
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*^  ae  contrata  de  la  una  parte  á  la  otra."  ())  La  traza  espafLob  qae^ 
dó  dividida  con  el  mayor  eoncierto  por  calida  que,  oorrieiido  oon  id- 
gana  iDcdinacion  de  N.  4  S.  j  de  E.  á  O.,  itottadoee  ea  áogoloa 
rectos  formaroa  manzanas  rectangalares.  Deo^ro  de  la  demaicaoieii 
quedaron  todavía  dgiinoa  canales,  resto  de  loa  aoiigaos,  4  fia  de 
permitir  la  circulación  y  tráfico  de  las  canoas;  de  estas  calles  4e 
agua  muchas  persistieron  después  de  haberse  vetisade  las  agilaé  4el 
lago,  y  alguna  ha  venido  é  desaparecer  Imstaí  estoe  úHioiofl  a&oa* 

Cada  manzana  quedó  dividida  en  solares,  de  los  cuales  se  oooce* 
dio  uno  á  cada  persona  que  quiso  asentarse  por  veoino,  reeíbieoda 
dos  si  era  conquistador;  sé  daban  coa  obligación  de  fabricar  caaa  y 
sugetarse  á  las  cangas  que  las  leyes  y  las  cofltambiiaa  iuiponton  i 
los  repüblioos.  Cupieron  á  D.  Hernando  las  casas  nwm  y  viefm 
de  Motecuhzomai  es  decir,  los  palacioB  de  Motecubaoma  II  y  de 
Motecühzoma  Uhuicamina:  (2)  estas  construcciones  quedaron  ian* 
queadas  por  cuatro  torres,  una  en  cada  esquina;  almenas  ea  el  pa- 
rapeto  de  la  azotea  y  por  el  cuerpo  del  edificio  troneras  y  saetems. 

'*  traza  hacia  ol  monasterio  que  se  hace  de  Santo  Domingo,  el  cual  es  el  qtdnto  adar 
*'  contando  desde  la  esquina  de  la  calle  que  ya  de  San  Francisco  al  Tatelukx)  en  la 
*'  calle  que  ya  desde  allí  á  Santo  Domingo."  Á  naestro  entender,  el  Sr.  A  laman  ra. 
firid  estos  antecedentes  á  la  posición  actual  de  Santo  Doqiingo,  ssAando  4e  aquí  sa 
demarcación;  mas  no  tuvo  en  cuenta  que,  según  Dávüa  Padilla,  los  dominicos  llega- 
ron á  México  el  23  de  Junio  1526;  posaron  tres  meses  en  el  convento  de  los  frandsr 
canos,  es  decir^  hasta  Setiembre  1526;  se  eetaUeciezon  entonces  en  el  lugar  dond$^ 
hoy  está  ¡a  inquisición,  y  ha$6a  1530,  pasaron^  al  convento  en  que  viyiexon.  Ijas  coo^ 
cesiones,  pues,. no  deben  referirse  al  segundo  edificio,  sino  al  primero,  esto  ea,  á  la 
inquisición,  hoy  Escuela  de  Medicina.  Por  esta  razón,  y  algunas  otras  congruentefl^ 
para  nosotros  el  lado  Norte  de  la  traaa  corría  desde  el  Puente  del  Zacate,  (cortando 
por  las  munsanas  irregulares),  la  Misericordia,  nocheras,  Ohiconaatt%  Poenta  del 
Cuervo  y  haata  termixuur  la  calle  de  los  Plantados.  JSsto  queda  más  oonf  oone  oon  los 
datos  históricos,  oon  la  regularidad  que  pretendió  darse  á  la  traza  y  á  las  msnaansí^ 
dando  testimonio  de  que  por  aquí  pasaba  la  acequia  la  denominación  que  aun  per- 
siste de  Puente  del  Cuervo.  Véase  Dice.  Universal,  art  MáxioOi  paga.  608  y  aig. 
García  Icasbalceta,  Diálogosde  Cervantes»  págs.  7e  y  sig.  Las  coneiBWoaas  fuera  de 
la  traza  quedaron  anuladas  en  el  cabildo  de  8  de  Jq1m>  da  1528 « 

<1).  Cartas  de  Belao.  págs.  877—78. 

(2>  El  primer  edificio  ocupaba  toda  la  manzana  del  aelual  PaUdo  Neetonal^  loAi 
It»  que  fué  üaivenddad  {hay  OouervatoKÍo  de  mút&oáU  y  la  pkza  del  V)ttsó/m  {fkum 
átk  ouroado):  el  seguido  ediáeio  oompreaiía  las  manzanas  wntwiliin  de  la  AAoaioaiia 
tenninadas  entre  las  oaUea.dal  EmpedradlUo,  Taonba,  \ñ^Jt9temáBmImiíHBm^ 
jtFiaUaDOñ*  Alaman»  Dlaart  ftom.  2,  ptfgs,  SOS  y  aig. 


De  e«t#«aparato,  que  dgba  á  Ioa  kajbitaoioaes  na  i^speeto  aeñereali 
80  hizoucargo  á  Cortea  en  la  reudenoia,  bí  biea  se  enoon^aba  dieo^l* 
pa  Miosal  en  fne^  e0taQdo  la  tierra  de:  gu^roa  preoiso  eva  dar  ái  las 
caüas  cou8Í8taiiGÍa  de  fectaleza  para  defeoderse  oaso  de  un  alboroto^ 
Por  esa  causa  de  guanea  f^  di6  líeeaeia  i  todae  las  pereopae  qm 
^jOjUieii^ii  labrar  ceMs  p^ra  que  pMif»^^  i>^  torie  en  una  eaq«  ina 
de  donde  resultó  asi  io  bieieseo,  aündiendo  ttenerae,  Rodrigo  Rauf 
gel,  Andréei  de  T4pia|  Gom^lode  Sa|^4ovfU,  Jer6nÍ9&o  Kuiz  de  la 
Mota,  Franciaoo  de  San^  Cruss,  Ai^tonio  de  Cara?ajal^  el  lio.  Pevo 
l^ópez  y  el  Br.  Joan  de  Ortega:  (1)  se  advierte  qae  exi«ti<)  en  el 
permiso  una  especie  de  categorías^  supuesto  que  D.  Hernando  pe* 
nia  en  sns  casas  cuatro  torres,  mióntrt^s  los  capitanes  sólo  podían 
elevar  dos  y  e}  resto  de  los  consfciuotoree  una  s6la* 

Para  casas  de  cabildo  quedó  seüaladQ  el  lugar  de  la  Diputaoion» 
en  donde  después  estuvieron  también  la  earaiceria  y  la  Qároel:  pc^re» 
mercacjo  se  dejé  la  parte  de  la  plaaa  principal,  delcKute  de  las  casaa 
nuevas.^-^  Puse  luego  por  obra,  dice  IX  Hernando,  como  esta^ciu- 
*^  dad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el  agua  á  una  parte 
^^  de  esta  ciudad,  en  que  pudiese  tener  los  b^^aptines  seguros,  y 
*^  desde  ellar  ofender  i  toda:  la  ciudad  si  en  algo  se  pusiese,  y  estn* 
^^  biese  en  mi  znano  la  salida  y  entrada  cada  vea;  que  yo  quisiese,  y 
'*  híao&ie.  f^stá  hecha  tal  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas  da^ 
^^  Atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale;  y  muchos  que 
"  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo;  y  la  nw^ra  que  tiene  esta  casa 
es,  que  A  la  parte  de  la  laguna  tiene  dos  torrea  muy  fuertes  c(m 
sus  troneras  en  las  partes  necesarias;  y  la  una  de  estas  torreare 
**  fuera  del  lienzo  hacia  una  parte  con  troueras  que  barre  todo  el  un 
^'  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de^la  upáama  mantea;  y  desd¡e  ea* 
^^  tas  dos  torres  va  un  enerpade  easa  de  toea  naves,  dopde  están  loa 
^  bergantines,  y  tiene  la  puerta  para  entrar  y  salir  por  entre  estas 
**  dos  torres,  hacia  el  £^ua:  y  todo  este  cuerpo  ti^e  asi  mismo  sus. 
"  tronaras,  y  id  cabo  de  este  dtoho  c«iei|M>,  hacía  La  ciudad^  está  otn^ 
muy  gran  torre  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  altos,  oon  sus  á»- 
fensas  y  ofensas  para  la  ciudad;  y  porque  la  enviaré  figurada  á  Y, 
"  S*  M.  como  mejor  la  entienda^  no  dijcé  mas  particularidades  de 

'  *  ^  '  ,  *  *  * 

(1)  BesidenoU  oonte  Cort^  tpm.  1,  págs.  47,  90,  120,  192«  227,  333,  354^  49$ 

iom.  2,  pág.  97. 
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\^  ella,  sino  qne  es  tál^  que  <joq  tenerla  es  es^iineiítra  mano  la  paz  y 
*<  la  gaenra  «uatido  la  qtiisiéremos,  teniendo^ü  ella  los  naTtos  7  ar- 
^  tiHefla  qtie  ahoraAbay."  (1)  Frente  á  frente  de  eata  fbrtaleza,  la 
ealkí  enmedío,  bacía  oollii^Qir' Pedro  dé  Alrarado  ciBas  grandes  ca- 
éABCon  torréis  7  troneras;  4o0  Téoinos  decían  qne^ran  tontrqforták' 
za]  7  teniéndola  á'desáoatocóntfa^  el  767,  los  ofíeiales  reales  man- 
daron ]»asiifender  la  obra;  mas  habiendo  casado  Jorge  de  Alvarado 
don  nna  hija  del  tesorero  Alonso  de  Sétrada,^  éste,  al  llegar  á  ser 
gobernador,  permitió  qne  la' construcción'  se  sigaiera  7  las  casas 
fuesen  terminadas:'  (^  consta  ^üe  ^stas  estaban  á  la  entrada  de  la 
cindad.  ^3)  . 

Én  medio  de  aqniBlla  recotistmooion,  ee  alzaba  todavía  dentro  de 
la  traza,  la  gran  pirámide  del  templo  de  Haitzil¿pocbtIi;  con  algu- 
nas obras  aeoesorias,  7  es  probable  qne  aqní  7  acalla  se  levantaran 
aún  las  moles  masé  menos  destruidas  de  algunos  teocalli;  eñ  Tía- 
telolco  se  ostentaba  oc«io  una  protesta  el  templo  principal.  Por 
una  causa  que  no  Cabemos  comprender,  en  esto  tiempo  primitivono 
aparece  Oonstrüida  n^sfg^na  iglesia  cristiana  7  ni  aun  iseñálado  el 
solar  en  que  se  erigiera.  Durante -los  priifaeros  afios — "en:  casa  del 
^^  dicho  D.  Femando  Cortés  se  dedía  misa  en  -una  sala  baja  grande» 
'^  é  de  ullí  la  hizo  sacar  la  dicha  iglesia  para  meter  allí  sus  armas 
^*  en  la  dicha  sala,  é  se  pasé  el  altar  á  un  corredor  bajo  de  la  dicha 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág,  Sfé'^T?.  Ign<5fase  el  lugar  fen  donde  fueron  constraidas 
liifi  fttavazanas.  Los  comestedoroa  de  las  oaiítas  de  Oort^a  diedn,  q«ie  &egim  la  opí- 
nion.  de  algoni^  estuTieron  hada  el  matodevo  (San  I4oa8l  Piur^oe  que  semeianta 
acertó  se  funda  en  que  D.  Carlos  de  Sigüenza  asegura,  que  D.  Hernando  construyó 
dos  fortines  al  pnncipio  de  ~  la  calle  de  Itztapalapan,  los  cuáles  no  siendo  ya  necesa- 
rioi9  tStv^n  de  nñüro  (Piedad  faei<iHca,  f<$l.  15^  jiero  eomtx'se  observa,  estos  dos  for- 
tí&es  BO  ooryeipopdCTi  al  «edifieio  que  Iniscasnoa.  Canfotme  á  tina  lista  manuseiit^ 
^ne  ex^tía  en  ..el  registro  de  mpotecaadel  ayuntamiento,  y  lo  confirman  nuestros 
autores,  dióse  el  nombre  de  calle  de  las  Atarazanas  á  la  recta  desde  las  Escalerillas, 
Santa  Teresa,  Hospicio  de  San|lCicc(IáB,  la  élantísüna  y  derecho  haifta  San  Iiázaro; 
eridentemenjto'qQo  ''esta-dttEMMninaoicAí  detMmiiui  cA  rtnnbo  hada  ísl^otial  quedábala 
forialaf^  >U)karf^  t^end^eneu^tfLqoeJaciudfaf^bc^iPitn^ 

zanas  quedaban  onlla.  de  las  aguas,  que  ^gun  «parece  ahora  por  e^  terreno  la  parte 
firme  termina  en  San  Lázaro,  pues  mas  allá  la  tierra  es  aun  fangosa  y  anegadiza, 
parece  lo  más  verosímfl  asegunur,  que  las  repetidas  atarazanas  «zistíeton  hacia  eUn- 
gar  en  qne  hoy  se  encuentra  San  Lázaro.  Véanse  Alaman,  Disert  tom.  2,  pág.  269 
y  sig.   Qar  cía  Icazbaloeta,  Diálog.  pág.  208. 

(2)  Besid.  contra  Cortés,  iom.  I,  pág.  47,  éo,  120. 

(3)  Keai^.,  tom.  I,  pá^^  148. 


^  casa  doiid^  solia  antfetí  estar,  'é  poi^e^sm  pequeño* feo  hacer  un 
^edgadi^o  de  pafa  delante  del  di^oho  ikméáot,  é  ann  alh  no  cabia 
?*  la  gente^  é  «rf^taba  til  itfol  é  a!*agtia:''  (1)*  Oanfinnar  este  aserto  el 
P.  Motolmiay  dieiéndonos:  ^^porcftie  iglesia  afM  lioití  había  (é  la  lie* 
^gadi9fc  de  los  franciseatoá),  7  -  los  eidpaát^s  ttiViétídn  también,  obra 
^de  tres  tilioB,  sns  misas  y  setmones  en  tma  sala'de  eétae  qne  ser- 
"  vilur  por  iglerfír,  y  ahora  es^alll  evlíi  mistaa  sáláJi^easa  de  mo- 
"neda.^  (2)  •'  '  >'         w.t.       ..  . 

Tal  fttíé  el  arranque  de  la  Aaetrt-eiiidad,  qHe'<HmsBífó  treí  antiguo 
nombrede -TenochtHltó,  sí  bien  estropeado  en  Terniititan;  Si  hu- 
milde fné  su  principio,  no  costó  pocos  ^  afanes  á  los  renoido».  6egan 

qnien  pndo  sabfer  delafí^obrasy^^í^**''*^]^*'^^  aüos^ después, 
^— ^*  La  Séptima  plaga^ué  la-  edHtcation  4e  la  gran  ciudad  de  Méxi^ 
co,  en  la  cuál  los  primeros  afios  andabn  más  gente  (fue  en 'la  edifl* 
eacion  del  tetñplo  de^Jerusalem;  porque  em  tanta  la' gente  que  an^ 
daba  en  las  obras,  que  apenas  podía  hombre*  rompet  por  algunas  ca- 
lles y  calzadas,  autíqué  son  mtiy  alnchas;  y  en  las  obhts.á  unos  to- 
maban las  viga9,  otros  caían  dé  slltoj '  á  otros  tomaban  debajo  los 
edificios  que  deshacían  len^na  parte  para  hacer  en  ot^a,  en  especial 
cuando 'deshicieron  los  templos  principales  del  demonio.    Allí  mu- 
rieron mudhos  indios,  y  tardaron  tnudhos  afios  hasta  los  arrancar  de 
cepaj  de  los.  cuales  salió  infinidad  dé  piedra.*'-^**  Es  k  costumbre 
de  esta  tierra  no  hijmejor  del  'mundo,,  porque  los  indios  hacen  las 
obras,  y  á  su  costa  bubcanlos  materiales,:  y  pagan  los  pedreros  y 
carpinteros,  y  si  ellos  mismos  n6  traen  quécomer,  ayunan.    Todos 
los  materiales  traen  á  cuestas,  las  vigas  y  piedras  grandes  traen 
arrastrando  con  ^soga9,'^y' como  les  faltaba  el  ingenio  y  abundaba  la 
gei3te,  la  pSédra  ó  viga  que  había  tnenester  eien  hotnbées,  traíanla 
cuatrocientos;  y  tienen  dé  costumbre  de  ir  catítando  y  dando  voces, 
7  los  cantos  y  toces^apenas?  <2esaban  ni  de  noche'  ni  de  dia,  por  el 
gran  fervor  que  traían  en  la  edifieaeion- del  puebla  losprimeron 
dias;"  (3)  El  mismo  reitgixwo  cronista  noe  informa  acerca  dé  la  gran 
ttÁdítddumbre  dé  indígenas  muertos  dñi^nte  la  güefriny  en  ét  as^ 
dio  de  la  cii^^;  como  no^sembraron,  estando  ttfdos '  ocupados  en 

(1)  Besid.,  tom.  I,  pág.  91,  162,  201,  267,  887;  ióm.li;  pág.  1Í7;  134, 168,  1¿7: 

(S)  HiBt  de  loi  indios,  trai.  2,  pág.  1. 

(S)  Moldlfaifii^  HM  ielMTltiAM,  kil.  l,|es^^ 


pelear,  loa  trnoa  ea  cUfiMisade  la  tierra  j  de^  les  móziea^  lee  <rtioa 
en  favor  de  los  eapafioleti  ii  lo  fne  estos  seinbnd>aii  le  talaban  aque- 
llos, siguióse  gma  falta  de  mate  j  banüire  que  ooiisiuqí6  i  mnchMi 
mirándose  4im  ka  i^iisaies  ▼eaeedoves  en  grande  tndbgo  Unge  des^ 
pues  de  la  toma  de  la^muded.  Si  los  veneidas  maxicanes  ooocmnáe* 
TQu  áreparsx  let  edificies  defendidos  con  tanto  brio,  no  por  eso  dsj6 
de  verifioarse  que  los  veneedoses  adiados  raoonstrayeraa  lo  por  élloa 
derribado,  en  s^  provecho  de  sus  nueyos  amos. 

Mientras  aa  ponía  la  mano  enlaaobmsde  la  ciudad,  sobrevino 
un  ineidente  que  pudo  haber  derribado  la  anterkkd  de  D/  Hemau* 
dob  Al  oojHenmr  Diciembre,  estapda  Gonaab  de  Sandaval-^n  Ta« 
taltelco  de  la  profincia  de  Tcchtepec^  se-  le  presentó^  un  mado  qua 
habla  ido  por  baatinMutos  U  te  Yüla  Rica,  dknándole  asombrado  ve- 
nia nuevo  gobernador  á  la  tierra:  oonferme  al  relato  que  hizo,  A  dia 
anterior  habáa  MegadQ  un  navio  al  puerta  de  Sanr  Juan  de  Ufa&ai 
echó  á  la  costa  fina  baioa  y  un  hembra  que  en  ella  estaba  dijo  ve^ 
nir  ác<»uprar  vivares  para  su  ama  el  gobernador.  Poco  después^ 
Sandoval  supo  la  verdad  por  una  oacta  qjae  le  esosibió  Simón  da 
Cuenea,  factor  de  Ci^téa  en  la  Yeracruz,.  avisándole  haber  llegado 
un  Cristóbal  de  Tipia^  quien  se  titulaba  gobernador  de  la  Nueva 
Espa&a,  7  decia  traer  provisiones  de  los  regentes  que  en  Castilla 
gd>emaban  á  nombre  del  rey;  le  pedia  se  fiíese  luego  para  el  puer- 
to á  fin  de  dar  orden  en  lo -que  se  debiera  practbar.  Siguiendo  Im 
impulsos  de  la  uniatad  que  por  Cortés  tenias  Sandoval  dejé  en  Ta- 
taltelco  la  fueraa  que  andaba  conquistando  la  provincia  al  mando 
de  Andrés  de  Monjaraz,  mientras  él  epn  Juan  de  Mancilk,  algunos 
jinetes  j  gentes  de  su  oonfianaa,  se  dirijié  apresuradamente  4  la 
Yeracma.  Al  ll^i»  4  la  villa  encontraron  en  eHa  4  Gristébal*  de 
Tapia,  7  supieron  cémo  éste  había  presentado  sus  provisioneB  al  ca* 
bildo,  exigi^do  su  puntual  cumplimiento:  el  re^^or  Ooifuudo  de 
Alvarado  acnt6  sin.restricaiaa  el  mandato  rs^al;  pero  les  damas  ee»» 
oejales  respondieroui  lo  haiian  saber  4  los  rei^ientos  de  I9  ciudad 
de  Méxice  7  de  las  viUas  eKistontos^  para  ^^  juntoa  iodee  ebsde* 
cieran  las  provisiones  é  hiciesen  le  que  el  re;  Brandaba  7  conviniese 
al  bien  de  la  tierra.  (1)  Semejante  evasiba  no  debió  dejar  satisfecho 
al  recién  llegado  mandatario. 


* . 


(1)  Besid.  oontrs  Ctortóg,  tom.  \,  ^  Wl,:»7,  atfclem.  f,  wHm  WkW» 
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BI  Oristdbal  de  Tapia,  como  en  ra  lagar  dijifiíos,  era  aquel  vee. 
dor  de  las  fundicionefi  de  Santo  Domingo,  nombrado  por  el  obispo 
]ñ>Dseoa  para  gobernar  en  la  «teva  eonqnieta,  eastígané^  con  ello  á 
Hernando  Cortés  y  dando  razon^enttiplida  á.  Diego  Velázqnez.  Defl. 
eoncert  ado  Tapia  eon  la  Tespnesla  del  cabilde  y  no  a(^rtando  en  lo 
qne  debiera  hacer,  se  dejó  persuadir  por  Sandeval  para  emprender 
el  Tiaje  á  Méxiao,  fnndtadese  en  qve  siendo  esta  ciiKlad  la  cabesa 
de  la  tierra,  en  ella  era  en  donde  debía  presentar  las  provisiones: 
en  efec  to,  el  veedor  se  puso  en  e«ni&o,  llegando  basta  Xallapan 
(Jalapa).  (1)  Bfny  confiado  debfa  de  estar  al  dar  semejante  paso, 
pues  babkndo  visto  en  la  Yflla  Rioa  al  prisitmero  Cftpitan  Panfilo 
oto  Narvaez,  éste  le  bai^  diobo:  ^^  tMSot  TApia,  patréeeme  qne  tan 
^*  bcien  recaudo  traéis  y  tal  le  llevareis  eomo  yo;  mirad  on.  lo  qne  yo 
^  he  parado  trayendo  tan  bnen  armada,  y  mfirad  pét  vnestra  perso^ 
^  n»,  no  os  maten;  y  no  os  onreisde  perder  tiempo;  que  la  ventura 
^^e  Cortés  é  sus-soldados  no  es  acabada;  encended  en  que  'os  den 
"'algún  oro  per  esas^  cosas  que. traéis,^  idos  á  Castilla  ante  S.  M., 
*^  que  alU  no  f aleará  quien  os  aynde,  y  diréis  lo  que  pasa,  en  espe- 
^  oial  teniendo,  como  tenéis,  al  sefior  olnspo  de  Burgos;  y  esto  es 
"  mejor  consejo."  (2) 

Los  veeinés  déla  villa  informaron  éD.  Hernando  de  la  llegada 
de  Tapia;  hacíanse  las  comunioacioites  por  medio  de  los  indios,  (3) 
quienes  organizados  Aon  oomd  en  lod  tiempos  del  imperio,  desem** 
paliaban  el  servicio  de  correos  trayendo  seguras  y  diarias  noticias. 
Al  dia  silente  de  recibido  el  aviso  del  ayuntamiento,  llegó  carta 
partíioular  Áe  Tapia  para  Cortér,  pwftieipábale  venir  envestido  del 
cargo  de  gobernador;  no  queriendo  presentar  sus  ^ovisiones  sino  al 
general  en  persona,  y  deseando  que  esto  fuese  lo  más  pronto  posi- 
ble, no  se  había  puesto  inmediatamente  en  camino  por  traer  fatiga- 
das las  bestias  de  la  mar^  i^sl,  le  suplicaba^  se  diese  orden  cónió  pu- 
diasea  verse  daatxa  de  peoo  plaxo,  ya  «abiendo  él  ]ia  tierra  ad^aitm^ 
ya  bajando  el  general  á  h^  costo.  ContesM  D.  JSemaádo  congfratu* 
lándose  por  la  v^ida  de  tan  idónea  persona,  con  quien  había  tenido 


<«>  mtML  toan  h  f^^Sf^f  '^^ 
(9)  Berñal  Díás^  éap.OIÍVlII. 
(8)  Besid  tom.  S,  pág.  2o5* 
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amistad  en  k  Sqpafiola.  (1)  Paia  la  entr^ñst^se  fíj(^  }a  dudad  de 
Texcoco.  (2)  ^        .       - 

La  Doiieia  de  tamafia  ooTedad  pcodajo.gi»Q4eí  excitacioa  en.  el 
campamento.  Cortéf*  y  bus  paps^iajiea  «^  djispiisieronr  á  reaisüi  xm 
nombramiento  para-  eUps- eri^^temente  i^ju^to:  los  tnemigos  del 
general,  que  maohos  h^bíA  por  reaientimientos  particulares  j  porque 
aun  manteniaa  la  divisioa  loa  partidarios,  de  Yelázquez,  tomarou  la 
resolaoion  de  reconocer  al  &i».f  o  gobernador.  J),  Hernando  hizo  lla- 
mar violentamente  á  Pedro  de  AkaradOt  ocupado  entonces  en  reco« 
nocer  la  provincia  de  Cohuisco:  (3)  escribió  Igualmente  á  Gemíalo 
de  Sandoyd,  dándole  Ordeti  defon^aír  una.yilla  ^con  el  nombre  de 
MedelUn,  á  c^yo  efecto  ie  remitía  losnomb&amientos  de  alcaldes^ 
regidores  y  procurador,  y  q^e  estp^^ecutado m^cbitse^  para  la  Villa 
Rica  con  la  m4s  gente  que  pudiese*  Estas  cartas  no  las  recilá6 
Sandoval,  porque  ya  había  marchado  paca  la  Villa  Ric^  recibióla» 
en'  Tataltelco  el  comándente  aocidental  de  la  fo^za,  Andrés  de 
Monjaraz,  quien  nombrado  alcalde:  y  procurador^  recibía  particular 
6rden  de  dirijirse  apresuradamente  ^  Hueyotlipau  {república  de 
Tlaxcalla),  en  donde  deberían  reunirse  los  procuradores  para  plati- 
car con  Tapia.  (4)  v  . 

Era  motirado  41  cambio  de  resoluoion  para  no  recibir  al  goberna- 
dor en  Texcoco.  Tá{áa  «seribi6  al  tesorero  Juliem^  Alderete,  im- 
pcmiéndole  en  las  provisiones  reales;  Alderete  mostró  las  cartas  á 
Cristóbal  de  Olid,  quien  prometió  pbedeoerlas;^ambos  se  reunieron 
cm  Francisco  Verdugo  y  otros  parciales  éd  Yeléaqjie^  concertando 
que  A  el  general  se  resistía  Á  recibir  al  gobernador,  ellos  alzarían 
gente  en  el  real  ó  Irían  á  sostener  sus  derechos.   Sabido  por  Ck>rtéS| 

(1)  Cartas  de  Belae.  pág.  810,— Oomaza,  Cr<5n.  oap.  ClX—Heneta,  dét.  III, 
Ub.  m,  oap.  XVJ. — D.  Hernando  habla  en  términos  generales  de  la  respuesta  qae 
dio  á  Tapia,  sin  decir  palabra  de  si  le  pennitía  yenir  á  Cayoacan  6  él  prometía  bajar 
á  la  oosáu  Aparece  por  las  déclaiAoioiies  de  los  testigos  pvesondiales,  oompiobedas 
por  loa  mismos  liechos»  que  la  pñmeBa  dfltftmiinattion  del  ooaqiiiitador  eoBaistiiS  m. 
dejar  qae  Tapia  siibieee  hasta  la  mesa  centtaL 

(2)  Besid.  tom.  1,  pág.  865. 

(8)  Bedd.  tom.  2,  pág.  187. 

(4)  Bedd.  tom.  2,  pág.  54.— Pertenecen  estos  pormenores  al  procurador  Andrá 
de  HonjanuE.'  queda  l»en  explicado  d  origen  delík  yi]k40  MectelÜB,  blaii  dtttíKÉO 
por  derto  del  relatado  por  Cortés,  según  indioamose&el  oapítnlo  anleriog.— Reaid> 
tom.  1,  pág,  84. 
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quitó  públicamente  A  OUd  la  vara  de  t^ni^nte  ]?^:toQi6  bqs  di«i^i. 
oiones  para  burlar  el  eomplat.  (1)  El  incidente  Mzo  cambiiar  p(»r 
completo  bs  planes  del  general;  ai  perasá  ?9nq^e  Tapia- vimera  d 
Coypacau  para  teiie2;le  xúáb  seguro,  ahora  m-vista  de  las  pareialida*- 
des^  manifestadas  en  el  campan^eato»  ju%<)  mte  oportuno  no  dejafl^ 
venir^  señalando  parn  la  conferencia  un  lu^c  distatíte  de  México 
La  manera  confusa  en  ^e  ^os  hechos  se  presentan^  indican  la  yaei- 
laclen  que  reinaba  en  el  .4BÍnA0  del  conquistador,  á  coj^etu^M^ia:  de 
como  se  iban  sucediendo  los  acontecimientos. 

A  doce  de  Dicieipbre  se  presentaron  otk  el  aposento  del  me^nífr 
co  señor  Hernando  Cortos^  capitán  general  y  justicia  mayor  de  la 
llueva  España,  por  ante  Fernán  Sánchez, 'escribano  de  ¡Segura  de  £a 
Frpntera,  el  alcalde  de  Temixtitan  Pedro  de  Alsrarado,  Bernardino 
Yázquez  de  Tapia  j:egidor  de  la  Yeracruz  y  Cristóbal  Corral  regador 
de  Segura  de  la  Frontex^a,  como  procuradoi;es  de  la  ciudad  y  villasi 
diciendo:  que  sabían  qu^  hacia  ocho  6  diez  dias  que  había  llegado 
al  puerto  Cristóbal  de  Tápia^  diz  con  provisiones  para  ser  gobema» 
dor,  eran  también  informados  de  que  Cortés  pretendía  ir  á  la  Vera- 
cruz  para  obedecer  los  n^andatos  de  S.  M.;  en  atención  á  que  si  de- 
jaba la  tierra  recien  conquistada,  podria  sobrevenir  algún  alboroto^ 
como  el  acaecido  á  la  libada  de  Panfilo  de  Narvaez,  y  del  alza- 
miento de  los  indios  se  podrían  seguir  graves  perjuicios,  para  evi*- 
tarlo,  ellos  como  procuradores  tenían  determinado  ir  á  donde  estar 
ba  el  veedor  para  cumplir  las  provisiones  como  mejor  conviniese; 
en  consecuencia  le  requerían  una,  dos  y  tres  veces,  no  se  ausentase 
de  Cuyoacan,  si  no  le  exigirían  su  culpa  y  castigo:  de  todo  pidieron 
testimonio  al  escribano.    D.  Hernando  contestó  aquel  mismo  dia, 
conformándose  al  requerimiento,  ofreciendo  no  desamparar  el  reaL 
(2)  Estos  procedimientos  jurídicos  tenían  por  objeto  quitar  el  ca- 
rácter de  violencia  y  desacato  al  hecho  que  se  intentaba,  dándole 
por  el  contrarío,  apariencia  de  legalidad  y  justicia.  Los  consejos  de 
laa  villas  y  ciudades  fuera  de  ser  los  representantes  de  los  vecinos, 
no  reconocían  otra  autoridad  superior  que  la  del  rey;  los  procurado* 
rea  reunidos  formaban  una  e9peoíe  de  cortos  en  que  se  discutía  d, 
bien  procomunal,  no  estando  sujetas  sus  decisiones  más  de  á  la  au- 

(1)  BesicL  tom.  1,  pág.  8S5;  tom.  2,  pág.  148. 

(2)  Doomn.  kiéáü.  de  IndiM,  tom.  XXVX,  p<g.  aO^-M. 


t<mdad  >eal,  teBÍendo  el  derecho  de  apelar  de  loe  mandatos  de  loe 
oficiales  inferiores.  Ante  «1  cabildo  de  la  Yeracmz  resigna  Oorlés 
los  poderes'qne  traía  de  Diego  Yelá^qnez,  quedando  invertido  en 
cambio  con  ^  cargo  independiente  de  capitán  general  j  justicia 
mayor,  nada  más  natural  que  sostener  aquel  nombramiento,  robus- 
tecido como  ahora  estaba  el  derecho,  con  la  existencia  de  una  ciu- 
dad y  tres  villas  que  representaban  la  tierra  entera  conquistada. 

Según  lo  determinado  salieron  de  Gnyoacan,  Fr.  Pedro  llelgarejo 
de  Urrea,  comisario  de  la  Grasada,  sin  duda  en  nombre  del  princi- 
|Áo  religioso  y  conciliador;  Pedro  de  Alv^rado,  Bemardíno  Yázquez 
de  Tapia  y  Cristóbal  Corral  como  procurador  de  las  villas;  Diego 
4e  Valdenebro,  Diego]  de  Soto,  Jorge  Alvarado,  Juan  de  Rivera  y 
otros,  como  representantes  y  amigos  del  general:  (1)  en  cuanto  á 
Andrés  de  Monjaraz,  procurador  de  la  aun  no  establecida  Medellin, 
on  mozo  le  fué  á  avisar  á  Tlaxcalla  se  dirijiese  á  Cempoalla  en 
donde  tendrían  lugar  \bb  conferencias.  (2)  La  conñtiva  encentra 
en  Jalapa  á  Cristóbal  de  Tapia,  á  quien  dijeron,  que  no  habiendo 
en  aquella  población  manera  de  poderse  sustentar,  se  fuesen  á  Oem* 
poalla  y  ahí  se  daría  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer;  accedió  Ta- 
pia diríjiéndose  todos  al  lugar  sefialado.  (3) 

listando  ya  en^Cempoallaí  martes  á  veinte  y  cuatro  de  Diciem- 
bre, reunidos  el  cabildo  y  i^egimiento  de  la  Yeracruz,  á  saber,  Fran- 
ciiíco  Álvarez^Chico,  alcalde,  los  regidores  Jorge  de  Al  varado  y  Si- 
món de  Cuenca,  el  factor  Bernardino  Yázquez  de  Tapia,  Pedro  de 
Alvarado  alcalde  y  procurador  de  Temixtitan,  Cristóbal  Corral  re- 
gidor y  procurador  4e  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  Andrés  de 
Monjaraz  alcalde  y  procurador  do  Hedellin,  con  Gonzalo  de  Sando- 
val,  Diego  de  Soto  y  Diego  de  Yaldenebro  procuradores  de  D.  Her- 
nando  Cortés,  por  ante  el  escribano  de  la  Yilla  Rica  Atonso  de  Yet- 
giua,  presentó  Cristóbal  de  Tapia  sus  provisiones,  las  mismas  que 
se  le  confirieron  en  Burgoa  á  once  de  Abril:  mostró  ademas  otro  do* 
aumento  de  comisión  partitíular  y  requirió  ú  los  presentes  cmnpKe* 
mu  todos  aquellos  recados;  bajo  IM  penas  eñ  ellos  contenidas.  Los 
Alcaldes  y  regidores  tomanan  la  cartfei  y  pi^e^viiáoñi  las  besaron,  pn* 

(1)  BesicL  tom.  1,  pág.  107,  137,  251. 

(2)  Besid.  tom.  2,  pág.  65. 

(8)  B«8lcL  tom.  1,  ptfg.  S5S,  107,        .        /       • 
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rieron  solnra  sa'oftbdKa  7  dijeron^  4ae  todos  7  pada  tiDO  las  obedeciaB 
en  todo  7  por  todo  ÍKgnn  en  ellas  ise  contiene,  como  óarta  7  mánda- 
la de  fAis  reTOs  7  seftcnrae  natoralee  é  quien  Dios  nuestro  Sefior  deje 
TÍvir7  reinar  por  largos  tiempos;  pero  que  en  cuanto  al  cumplí- 
miento,  lo  verán  7  harán  7  cumplirán  lo  que  fuere  servicio  de  SS. 
M M.  (1)  Bsta  fórmula  judicial  de  aparente  respeto,  dejaba  á  balre 
el  derecho  de  protestar  6  apelar  según  conviniera.  * 

"Eú  efecto,  el'sábado  veinte  7  ocho,  reunidos  de  nuevo  concejales 

7  procuradores  respondían,  que  habiendo  visto,  platicado  7  comiunt* 

oado  lo  que  convenía  al  servitio  de  SS.  UM.  7  al  bien  6  procomún 

de  los  naturales  de  la  tierra,  suplicaban  de  la  real  provisión  para 

ante  S9.  AA.  é  ante  quien  con  derecho  debían,  por  diferentes  cauh 

sas;  porque  7a  tienen  suplicado  del  dicho  cargó;  porgue  la  provieioB 

no  está  suscrita  ni  refrendada  por  ninguno  de  los  secretarios  de  SS. 

A  A.;  por  ser  falsos  los  informes  de  Yeláaqúea  7  estar  desdcmoddos 

los  servicios  de  Cortés  7  de  sus  oomÍMifieros;  por  estar  ddbidamente 

preso  l^nftlo  de  Narraos  por  los  desafiíeros  que  cometía  cdntra  el 

oidor  Lüoas  Yétqnee  de  A7llon.    El  escribano  notificó  la  súplica  á 

Tapia,  qttien  pidié  el  correspondiente  traslado.    El  veedor  replicó 

él  treinta  del  mismo  Diciembre,  rebatiendo  punto  por  punto  IO0 

f andamentos  de  los  procuradores,  si  bien  no  sienqire  con  gran 

acierto,  temíinandó  por  no  adiAitir  la  suplica  y  requerir  de  nuevo  á 

0a0  contrarios  el  cumplimiento  de  las  provisiones.  Al  dia  siguiente, 

treinta  7  uno  de  Dioieníbre,  concejales  7  procuradores  insistieron  en 

]ci  súplica  anterior,  7  no  teniendo  por  parte  á  Tapia  diwon  por  ter* 

minadas  las  conferencias.    Los  actores  é^  aquel  drama  dejaron  á 

Oénipoalla  7  se  fVieron  á  la  Yeracrüz,' en  donde  áseis  doEfeiero 

1522,  pidió  Tapia  W'diesen  teétimonió  dé  lo  actuado,  como  en  efe<^ 

io  se  Ib  d^  por  el  escribano  Alonso  de  TeiganL  (S) 

Habiendo  quedado  con  tap  'mal  despadio  el  desairado  gobetna^ 
dor,  los  (BMÍJigos  de^^Chirtéfl  f^(icúraron  hac^  la  pena  por 

medio  de^'  algún  lucro;  alefbeto^  lo  esMbíeton  ad-géneial  y  éste  en^ 
TÜ}  por  la  pofitifi  algunos  tejuelos  dé  ero  7  barras.  Compráronle  ««os 
negros  esclavos,  tres  caballos  7  unnavío  de  los  que  trajo,  todo  á  los 


{%)  I>oo.  inád.  cU  Indiafl,  ioin,  XXVI,  págs.  86--44¿      .  .  -   :  . 

(9)  I>oe.  inád.  de  Indias,  tom.  XXVI,  págik  44— 6S,^^<tattM<lr  Btím^pUSK^OB 
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ptecios  que  (0  plugo  po&eri  (1)  Aai  se  pufa  UaQdo  j  Mngiurit, 

prometiendo  ÍTMi  annqné  camlMáde  parecer  «n  duda  por  ésto  i»- 

^dente.    Altí&so  Ortís  de  Ztfiiga  piéió  Ueeneia  al  gtteval^para  ré- 

iírarse  á  la»  i^las,  7  otorgada  salió  4^  Ooyoaean  poeoa .  dias  despoas 

^e  los  prócuradoreí:  al  llegar  á  la  YiUa  Biea  ¡fa-eeoeniferó^eaieUií'A 

Cristóbal  4e' Tapia,  é  quien  entr^  lae  cartas,  éúispaellos  7  atifés 

que  llevaba  de  Julián  de  Alderete:  (8)  Zttl^iga.  iba  come  ageule  del 

teimrero.    Tal  Tez  confiado  en  lat  profilesas  que  se  le  haciati,  TApia 

declaró  ser  mi  voluntad'  qubdarse  en  la  éierra  como  uno  de  taotes 

Tednos,  hasta  que  el  re7  provcTeso  otra  coaE^  f  firese  en  este  propó- 

ailQ  reiardaba  bon  diversos  protestos  sU:  partida.  (3)  EzaspetiadM 

Im  partidarios  de  CorMrf  de  tanta  demora,  treoumevon  .4  )a  videaoia 

amque  disimulad^,  bajo  laa fóanínilas  judiciales»   SI  teaieate ^.la 

:HHa  Francisco  Alvares  CSitco^  4ió  un.ntaodáhiieM^  preivkiiende  á 

d^istébal  dfo  Tapia  dejase  la /tierra  por  cohf^ü:  id  servicio  de  88. 

:ilA:r  encarado  del  compltm^e&to  de  la  orden  el  a^uaiA  aaajw 

Ocmakalo'  de'Sandovai,  éste. se  ditígió  á<b  ^<»aaíd6  GbniMlo  4b  Abm- 

Éadei  >ñ  dobde  él  veedor  vtvia,  te  iatlmé  el  ixmndat0  74e^dbttgó  á 

ómiqpUilsí  no  blufeante  :8as  protestas  7^  iresísteuma.  Sacado  4e  la  eii- 

aaien^un  calM|lk>  por Sandoval,  Pedro  y'Joügede  Alvtuftdo,  Bevnic- 

dñm  Tasques  dé  Tapia  7  Ciistdbal  Gorral,  fu4  conducido  imaí9^í^ 

lamente  ál  pnerta  de  Sab  Juaá  dé  Utlea  (m<ka^  ei|  4I  oamiao  sacó 

de  o<mer  Kodtigo  4e;  Oaktafieda  eomisiobadb  al  intento^  7  ^UsjfsdletB 

á  la  playa  ebligaron  á  Tapki  4 'meterse  en  '1»  M0\j  davsa  é  ]»  ^e^ 

Saüdoval entincés  se  apeó  del  caballo,  se  eeotófiobro  la  arma  j  pM- 

manecíó  mirando  k»ta  qée  el  navio  se  perdió  en  el  boríaoBle.  (4) 

Oüando  no  quedd  duda  de  la  ida  det  goberoador^  Sandoval  tornó 
é  Inontar  á  eabaUo,  poáiéiidóee  téáas  inmcdiaftattieiiita  ea'  manrfHt 
para  Cu7oacan,  dándose  priesa  en  iiicer  jomadas  de  catorfej  frat- 
ás k^uas.  •  Uk^gados  á  preaaiKiá  del  geseial,  ^h^nle  dm^i^dp  lo 
ftopfltooid^  rtóifdose  7  biuláadose  del  tf rpe  de  T^>ia^  di^aiesdo  fM 
eraumnéd^  ^^u6  no  peniaba  qte  no  babto  de  flM)er  laas  raa  IW- 
{^iv;po84r;"  P.  Hernando^  d\jo:  *^no  se  pensaba  Tá|»i^sim  q)«s 

(1)  BemallXái,  cap.  CLYIIL— EedcL  tom.  1,  págs.  187  j  ng.,  SIS  7  d^ 
(S)  Kedd.  tom.  f ,  p<g.  144« 

di)  BsikL  tom.  S,  págs.  65  j  sig.,  18  7  lig.  iúúL  V  tM^  tía,  1S/,  fSl,  Si. 


íÍTOdii8.":(Í)  El  cajnpaíien^,  quedé  tra^uquilo;4e  IcsSftti^pejctoftCflja. 
traeí  |pner?4,  Moa  iii^áil  débilep  p^|;ajron  pífrjos  fi^paam  ^AOrtí»d^ 
Zúf^  no  le  dejarou  emVawpf  y  itfiiip  á ,  q^iyo^p,  f mé  pue^  i^fi 
prisioD  tres  mesés/en  compañía  de  Francisco  Yerdugo.  ^nz^a^ 
Sandoval  yivi6  desatendido  en  el  real,  hasta  qae  sa  hermano  Pedro 
lo  reconcilió  c^i^  el  jefe,.  ,(^  PániQlojde  .Nianraes  fué  llamado  ima* 
bi«B(A  >  Ca^Mioan^  al  llegiur  .á  'pseasMia  de  Oüité»  q«iio«rrodilto0é 
y  béinrie  ta  mano;  no  ki  émsinlid  ét  genertíl  j  le  hlzó  seritar  juntó 
á  Bi;  Natvtez  le  dij6: '  *^Se1ior  capitán,  agora  digo  de  verdad  que  la 
^!  menor  cosa  que  hiso  vuestra  lUQzped  y  .^s  Y^^rojsoe  po)dadoa  en 
^!  la  Nueva  Espafia  fue  desbaratarme  á  mi  y  prenderme,  y  aunque 
\^  trajera  mayor  poder  del  que  traje,  pueer  he  visto  tantas  ciudades 
*^  7  tierras  que  ha  domado  y  sujetado  al  servicio  de  Dios  Nuestio 
^^  Sefior  y  del  emperador  Carlos  Y;  y  puédese  vuestra  merced  alabar 

V  y  tener  en  tanta  estíma,  que  yo  ansí  lo  digo,  y  dirán  todos  los  ca- 
'^  pitanes  muy  nombrados  que  el  dia  de  hoy  son  vivos,  que  en  el 

V  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  i^unadon  é  ilustres  varo^ 

V  nef  que  ha  habido;  y  otra  ciudad  tan  fuerte  como  México  no  la 
<<  hay;  y  vuestra  merced  y  sus  muy  esforzados  soldados  Bcm  dignos 
\^  que  S.  M.  les  haga  muy'  crecidas  mercedes:"  otras  mochas  pa- 
labras añadió  de  alabanzas,  ofreci^íKlo  ser  buen  servidor  de  Cor- 
tés. (3)  Mostrábase  tan  cuitado  el  vencido  capitán,  porque  no  se  le 
tomaran  ea  cargo  sus  relaciones  con  Tapia.  D.  Hernando,  al  dar 
oaenta  al  rey  de  la  f  enida  del  gobernador,  asegura,  que  su  {Mresen- 
oia  causó  harto  bullicio  en  la  tierra,  dando  lugar  á  que  los  indios 
intentaran  levantarse,  cosa  que  pudo  evitar  poniendo  presos  á  Ion 
principales  instigadores.  (4)  No  aparece  que  el  acertó  tenga  mis 
fundamento,  que  dar  apariencia  de  necesidad  y  justicia  al  embar- 
que violento  del  veedor. 

(1>  Bedd.  tom.  2,  pág.  205. 

(2)  BemcL  tom.  I,  págs.  218, 187,  825,  845,  251:  tom.  2,  pág.  118. 

(B)  BmuX  Diás,  eap.  OLYIII. 

(4>  Carlas  de  Balae.  paga.  812  j  18.— '*174.  ítem:  ai  aaben  que  al  tiempo  qoe 
OKÍs(<5baI  de  Tapia  yino  i  eata  Nuera  Bapafta,  con  laa  proriaioiief  que  dioen  que 
trmjtk  de  loa  gobemadorea  que  quedaron  en  OaatiUa  por  abaenoia  de  8.  H.,  loa  pío. 
enradoses  de  laa  TiUaa  deata  Nuera  Eapafia  ae  zuntaron,  é  oonooidea  de  un  aouecdo 
é  pategesTf  aupUoaron  de  laa  didiaa  proriaionea  é  del  eumpHmiePto  deUaa,  por  mu* 
chtm  oabaas  que  dieiw,  eapedahasata  poique  diebo  Oiiat^bal  de  Tapia  no  era  tan 
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Al  Ilegat  iá  Saiito  Domingo  faé  mal  recibido  l^pia  por  la  andién- 
tia  7  por  el  almirante,  reprendiéndole  por  haber  emprendido  la  jor- 
toáda  contra  las  órdenes  qne  se  le  tenían  comanicadas;  no  le  qned6 
mejor  partido  que  empJrender  "^je  á  Sspalik  á  quejarse  de  D.  Her- 
irnndo.  (1) 

háM  ife»  podiese  «mpMiidév  ún  grtxt  ton  cómo  la  padfioaoioii  é  gobemaoioii  dao- 
|»ttffnv  oomal0a»ri4idMBciiJDBiiindoOorláii^ériM^ 
n  en  dicho  ni  en  íeobo  al  dioho  Tapk,  nu»  de  eolemjBDte  ee  so^lioó  de  Im  diohas 
prorieiones,  é  oonestose  woUÍó"  InterrogatoriOyJ>oc.  in^  tom.  XJLYn^péíg*S70» 

(1)  Hetreta,  d^.  m,  lib.  IH,  eap.  tVL         ^'  ^ 
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HUMOS  procurado  recoger  los  elementos  esparcidos  aquí  y  allá 
de  una  civilización  que  no  existCi  para  unirlos  y  darles  forma, 
reconstruyéndola  siquiera  sea  como  muestra  de  una  de  las  fases  de 
los  conocimientos  humanos.  Pretendimos  penetrar,  en  cuanto  posi- 
ble, en  los  orígenes  de  razas  casi  extinguidas,  perdiéndonos  en  el 
inextricable  laberinto  de  las  hipótesis  y  de  los  razonamientos;  pre- 
ferimos tomar  por  guía  á  la  ciencia,  mas  nuestra  maestra  sabe  poco 
aún  y  sólo  pudimos  arrancarle  una  pequefia  revelación.  Profundiza- 
mos cuanto  en  nuestro  poder  estuvo  en  la  historia  de  los  pueblos 
antiguos,  aprovechando  lo  que  más  exacto  y  verdadero  nos  pareció, 
con  objeto  de  dar  su  colorido  propio  á  aquella  desaparecida  socie- 
dad. Asistimos  al  mayor  de  los  prodigios  humanos,  nacido  del  con- 
sorcio de  las  inteligencias  de  una  grande  y  noble  reina  y  de  un  sa- 
bio y  arrojado  soñador,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Dimos 
cuenta  al  fin  con  la  admirable  epopeya  de  la  conquista  de  México. 
Dejamos  «n  presencia,  prestas  á  la  lucha,  las  civilizaciones  europea 
y  americana;  rota  la  triple  aliansa  de  las  monarquías  del  Valle;  aso- 
lada la.  capital  azteca,  derrocado  el  poder  do  sus  emperadores,  pa- 
sando á  nuevo  duefio  las  ciudades  y  provincias  indinas:  un  ré- 
gimen nuevo  imponiendo  al  ftntiguo;  México  renaciendo  de  sun 
cenizas  como  el  Fénix,  aunque  en  la  forma  que  place  darle  á  Ipa 
señores  blancos;  D.  Hernando,  sacudido  el  amago  á  su  no  bien  es- 
tablecida autoridad,  quedando  due&o  de  la  tierra  como  conquistar 
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dor  y  como  rey  absolato  si  se  le  habiera  antojado  pretenderlo.  Esta 
primera  parte  de  nuestra  tarea  está  terminada,  tenemos  qae  tomar 
aliento  para  proseguir  la  labor.  * 

Antes  de  dejar  la  pluma  nos  incumbe  formar  juicio  acerca  del 
becbo  más  culminante,  la  conquista.  Al  referirla  la  bemos  aprecia- 
do en  su  parte  material,  necesitamos  examinarla  por  su  lado  filosó- 
fico y  moral.  La  guerra  y  mucbas  veces  su  consecuencia  inmediata 
la  conquista,  es  uno  de  los  grandes  errores  de  la  bumanidad;  como 
becbo  aislado  se  presenta  con  su  inseparable  cortejo  de  sangre,  do- 
lores y  crímenes,  bien  nazca  de  una  acción  necesaria,  ya  dimane 
del  empleo  injusto  de  la  fuerza  del  poderoso  contra  el  débil;  no 
cambia  su  carácter  por  el  móvil  que  las  dirige,  el  tiempo  en  que  se 
ejecuta,  ni  la  nación  que  la  emprende  y  resista.  Siempre  y  en  todos 
casos,  según  la  valiente  expresión  de  Gratry,  ¡qué  importa  al  con- 
quistador el  destruir  y  asolar  los  pueblos,  con,  tal  de  quedarse  con 
los  despojos  de  los  muertosl  ^ 

Dlcese-que  la  guerra  es  un  mal  necesario;  dejamos  la  contit)ver- 
sta  á  quien  quiera  dirimirla.  La  verdad  es,  que  frecuentemente  des- 
pués de  levantado  el  tretníéndo  a^ote,  seca  la  ¿a)igré  c^ne  bálago  la 
tierra,  enjugadas  las  lágrimas,  olvidados  un  tanto  los  dolores,  rena- 
cen'la  tranquilidad  y  el  consuelo,  y  la  Santa  Providencia  sabe  sacar 
9et  espantoso  cataclismo  ensefíanzas  y  adelantos  para  la  bumani- 
dad. ¿Debemos  colocar  la  conquista  de  Méricó  en  este  caso  privi- 
legiado? ¿El  inmenso  cúmulo  de  desdichas  sufVidas  por  los  pueblos 
de  América  trajeron  algún  provecho  patia  la  civilización?  Nos  aprc- 
snramoB  á  responder  afirmativamente. 

Para  ftindar  nuestro  aserto  basta  coní{5arar  lo  antiguo  con  lo  mo- 
derno; el  acopio  de  conocimientos  perdidos  con  el  tesoro  de  conoci- 
mientos existenteiB,  y  prottmciar  en  favdr  del  lado  en  donde  se  en- 
cuentra la  ventaja.  Sin  dbda  que  del  descubrimiento  dé  América, 
resultó  este  gran  milagro,  se  duplicó  el  mundo.  La  familia  huma- 
ña  estaba  dividida  en  dos  grandes  fracciones,  separadas,  desconoci- 
das una  de  la  otra,  sin  comunicación  ni  trató;  creciañ  y  se  desarro- 
llaban, caminando  por  senderos-  distintos  al  término  lejano  del  pro- 
greso: la  conquista  las  fundió  én  una  sola  turquesa,  produjo  la 
unidad  en  la  pluralidad,  hizo,  un  sólo  cuerpo  del  género  humana, 
obligándole  á  seguir  ^1  misitío  (»Etmin6  hacia  la  perfección  indefini- 
da:, jamás  inftiiita;  -  . 
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''Oran  .oslamidad  fué  para  la^Hutopa  la  irrapdon  da  los  pu^liloff 
bérbaros  del  Norte,  y^  pérdida  graade  la  del  restenfio  7  :i]Qijay  adelan-- 
Mo  mundo  i^maoo;  pero  aquel  relajado  imperio  halbifk  eztnaviado . 
1»' senda  del  addanto^  P^g^ba  ^us  :Qríiu.8Dii^  con  sangfe  como  con 
songifa  Iiabte  sembrado'  fsuM  dOctriBa^,  y  de  las  cenizas  d^  aqiOQlIa 
socSedad  com)i|ipida  nacieron  las.  poderosas  nacionesi  modernas.  En 
fai  conquista  de  América,  una  civilización  más  adelantada  y  progre- 
sívíbi  ríno  á' destruir  otra  cLvilizaeicn  mucho  menos  perfe(^  y  por  si| 
índole  nn  tanta  éstacbnaría*^  si  en  el  orden  social  se  encoptraban. 
puebles  en  oijganizacioB  oitU,.  mil  otros  habí^  en  estado  totalmepte^ 
pdmiÜFO'  y  salvaje;  de  Norte  á  Swr  hs  elementos  civijiíadores  pug¿ 
Hában'^oon  los  insiintolfdel  hombre'  yia^Sibnndo,  pxpduciendo  un  la* 
l^i&to,  un  estado  qíuei  se  tuoercaba  al.embr¡on{^rio.  ,La  invasión  eu- 
ropea vino  á  poner  término  al  caos;  prodújose  la  luz  dé  una  manera 
iBStbniátíea,  y'd'O  la  ruina  délo  pasadp  brotaron  lo£i.p\iebloa  del 
Nuevo  Mundo.  .       - 

Sin  pretender  abrazar  todo  el  coi;btÍDente,  meditemos  en  lo  acon- 
tecido en  nuestra  patria.   I^a  religión  ^s  un. principio  civilizador  por 
excelencia:  es  el  primer  instinto  racional  en  el  salvaje,  la  norma 
pdra  un  conjunto  en  marcha  progresiva.    La  iporal  azteca  bien  me* 
recia  la  calificación  de  adelantada  y  bue^a,  mas  iba  hermanada  con 
negras  supersticiones  tomadas  de  la  adivinación  y  de  la  cabala.  Su 
mitología  terrible,  abigarrada,  ofrecía  un  conjunto  de  divinidades 
monstruosas,  una»  colección  de. leyendas  á  veces  i^isplsaay  pueriles. 
El  culto  era  verdaderamente  horrendo;  pedia. sangre  continuamen- 
te derramada.    Disgústase  el  ánimo  i  la  consideración  de  aquellas 
crueles  penitencias,  en  que  el  endut^ido  creyente  ofrece  impasible 
el  rojo  licor  de  sus  venas,  ó  sufre  las  más  punzantes  torturas;  pero 
la  razón  se  subleva  y  horrorÍBa  á  la  vista  de  la  victima  huniana,  no 
sélo  inmolada  al  golpe  del  cuchillo,  sino  o&ecida  en  otras  formas 
exquisitas  aplicando  un  refinamiento  de  crueldad.   Cualesquiera  de 
las  religiones  en  quo  se  suprime  tal  barbarie,  es  más  humana  j 
aceptable  que  ésta.   Borrarla  de  la  fiiz  de  la  tierra  fué  un  inmenso» 
bene^'cio;  sustituirla  con  el  cristianismo,  fué  avanzar  una  inmensa 
distancia  en  el  camino  de  la  civilización.    Esta  conclusión  es  para 
nosotros  axiomática,  evidente,  clara  C0190  la  luz  meridiana. 

Alguien  ha  estampado,  que  el  catolicismo  unido  con  la  Inquisi- 
ción equÍTalla  al  lito  azteca;  no  admitimos  la  fcasCí  parque  el  simil 
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está  fundado  en  semejanzas  traídas  de  tan  lejos,  que  es  Terdaden* 
mente  absurdo.  Admitiéndole,  sin  conceder,  obserraremos  de  paao^ 
que  el  terrible  tribunal  en  nuestro  país  era  arma  política,  mis  q^ 
instituto  religioso;  ninguna  jurisdicción  ejercía  sobre  los  indigenai 
snstraidos  á  sus  juicios  por  las  lejes;  llenaron  ^neralmente  las  eá^ 
celes  del  Santo  Oficio  espalioles,  portugueses  6  eztranjeror,  oontadoi 
fueron  quienes  perecieron  quemados  vivos;  envíos  dos  j  medio  sigloi 
de  existencia  en  nuestro  país  del  Tribunal  de  la  Fé,  la  suma  de  los 
penitenciados  de  todas  clases  7  categorías  no  alcanza  ni  de  muy 
remoto,  no  ya  al  inmenso  ntlmero  de  víctimas  inmoladas  en  sólo  Is 
dedicacian  del  teocalU  mayor,  pero  ni  aun  en  W  solemnidades  de 
un  afio  común.  La  Inquisición  fué  un  acceátorio  pegadizo  y  extra&o 
al  catolicismo;  la  víctima bumana  constituíala  esencia  del  ritual 
azteca. 

No  entraremos  en  la  enumeración  minuciosa  de  todas  y  cada  una 
de  las  ventajas  triaidas  por  la  civilización  europea,  porque  sería  po- 
co menos  de  imposible;  nos  contentaremos  con  indicar  algunas  de 
.las  más  principales.  La  escritura  geroglífíca,  todavía  insuficiente 
y  en  vía  de  formación  progresiva;  cedió  el  lugar  á  la  escritura  foné- 
tica perfecta  y  acabada.  El  conocimiento  y  la  aplicación  del  hierro 
trajo  inmensa  ganancia.  Por  un  capricho  extraño  de  la  suerte,  el 
primer  uso  y  empleo  que  los  pueblos  americanos  vieron  del  útil  me- 
tal, fué  en  la  espada  que  armaba  al  conquistador  y  en  la  marca  con 
que  se  herraba  á  los  esclavos;  sólo  algún  tiempo  después  de  pasada 
la  catástrofe  pudieron  observar,  que  eiquellas  hojas  brillantes  y  du- 
ras, en  mil  formas  diversas  y  de  distintos  tamaños,  podían  servir  4 
los  usos  industriales  más  complicados,  á  los  domésticos  más  minu- 
ciosos, á  todas  las  necesidades  de  la  vida;  entonces  notaron  con 
asombro  que  del  duro  mineral  brotaban  á  cientos  las  artes,  como 
allá  en  los  tiempos  fabulosos  saltaron  los  dioses  y  las  diosas  del  teo- 
patl,  arrojado  desde  el  onceno  cíelo  á  la  tierra  por  la  primitiva  dd- 
dad  Omecifauatl.  Con  el  tiempo,  la  humanidad  y  la  ley  quebraron 
el  hierro  del  esclavo,  quedando  ya  comunes  la^  armas  en  manos  del 
vencido  y  del  vencedor. 

Las  artes  y  las  ciencias  descubrieion  nuevos  é  initiensos  horiaop- 
tes  á  la  inteligencia  de  los  indígenas,  pronietiéndoles  para  el  porve- 
nir la  mejora,  el  adelanto,  la  igualda(l  con  sus  señores.  Comuni- 
cándoles el  vigor  de  la  sabiduría,  haciéndoles  vaioniles  y  duros  por 
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«1  sufrimiento,  armáodoIeB  de  esos  terribles  iogenios  que  los  hom» 
bres  inventan  para  arrancarse  una  vida  que  parece  que  en  los  de* 
mas  estorba,  las  naciones  sojuzgadas  sufrieron  una  completa  transa 
iicn'macion,  quedando  aptas  con  el  tiempo  para  emprender  y  luchar 
|K>r  propia  cuenta. 

En  épocas  remotas  vivieron  en  América  los  animales  útiles  com- 
paiieros  d,6l  hombre;  con  motivo  de  un  cataclismo,  por  el  cambb  de 
^condiciones  biológicas  en  el  continente  ó  porque  les  agotaran  las 
tribus  salvajes,  aquellos  animales  perecieron,  dejando  sus  despojos 
lOn  las  capas  geológicas  como  demostración  de  su  prístina  existencia. 
ZáOS  castellanos  les  trajeron  de  nuevo  á  sus  conquistas.  Hubo  como 
4ina  especie  de  asimilación.  El  conquistador,  sus  descendientes,  la 
gente  vigorosa  y  activa  de  los  campos  se  apropiaron  el  brioso  caba- 
llo, destinado  para  la  guerra,  á  los  viajes  prontos  y  lejanos,  á  los 
ejercicios  de  valor  y  destreza;  .las  razas  mezcladas  se  tomaron  la 
4u:isca  y  fuerte  muía,  entregada  al  trasporte  de  las  mercancías,  á 
mover  el  carro  y  los  vehículos  de  tránsito,  y  si  el  principal  empleo 
del  cuadrúpedo  era  en  la  recua  y  en  el  tiro,  prestábase  también  co« 
mo  cabalgadura  para  atravesar  las  comarcas  montuosas  y  difíciles; 
^1  pollino  quedó  como  propio  de  los  indígenas  de  raza  pura,  con  su 
paso  lento,  su  frugalidad  y  su  paciencia,  sujeto  al  desempeño  de  los 
quehaceres  del  pequeño  tráfico,  rudos  sin  embargo  y  siempre  mal 
remunerados.  Estas  aplicaciones  prácticas,  con  todas  las  que  de 
ellas  se  producen,  trajeron  sin  duda  una  inmensa  revolución  social, 
siendo  de  las  mayores  consecuencias  la  de  haber  recobrado  los  ma* 
ceguales  la  dignidad  h amana,  ya  que  antes  estaban  reducidos  á  la 
misera.ble  condición  de  bestias  de  carga. 

El  toro,  prestando  su  esfuerzo  á  los  trabajos  agrícolas,  alivió  las 
faenas  del  rústico;  fecundóse  la  tierra  en  porciones  más  extensas,  la 
cosecha  se  tornó  más  productiva  y  menos  precaria,  ademas  de  la 
perfección  del  grano  obtenido.  Contribuyó  el  cordero  con  su  veUon 
para  abrigo  y  vestido  de  aquellos  pueblos  desnudos,  antes  reducidos 
para  cubrir  sus  necesidades  al  uso  del  algodón  y  de  las  pieles  de 
los  animales  bravos  matados  en  la  caza.  La  vaca  y  la  oabra  con 
sus  productos  naturales;  ambas  especies  reunidas  á  los. rebaños  de 
carneros,  á  las  piaras  de  cerdos  y.á  la  pría  de  diversos  animales  de 
corral  produjeron  una  alimentación  más  abundante,  sabrosa  y  nu- 
tritiva, al  mismo  tiempo  enemiga  del  haoibr^  del  pobres  y  Sjslioíta* 
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dora  del  gusto.  Empleáronse  las  pieles  eti  mü  usos  antea  descraio- 
cidos,  mientras  otros  despojos  quedaron  aplicados,  JA  &  ciertos 
Artefactos,  ya  al  abono  dé  las  C£¿tti|:áíiaa  arables, 
^"iiá  basé  de  lá  alím^taciotí  la  formaban  el  maíz,  frijol  y  phnien* 
to,  con  otras  semillas  recogidas  en  pequeñas  fracoiéwes  -eú  fitensa 
de  perseverante  labor.  Él  trigo,  la  cebada,  alganas  espeeies  doí  hor- 
talizas y  áu^  algunos  frutos,  hfcierorl  máfi  varfado  el  cttUivo,  pro^ 
dé  loff  diversos  climas,  en  mayor  escala' y  por  ééiisiigménte  «propia- 
dq  á  precaver  la  carestía,  pues  itendrmientos  má^.cowsiéetaWes^ pre- 
venían depósitos  i)ara  el  caso  de  urgentes  necesidades.'  Sitt  duda 
que  ésta  manera  de  sana  nutrición*  áí aba  por  mueho  las  plagas  y 
enfermedades  producidas  por  el  consumo  de  yetbas  sin  SBStanciA  y 
raíces  perjudiciales. 

No  fué  despreciable- enseñanza  la  ciencia  de  navegar,  ni  los  di- 
versos medios  de  locomocioji.  Deriváronse  del  cruzamiento  de  las 
razas,  pueblos  bien  formados,  de  viva  imaginación,  listos  pata  las 
nuevas  doctrinas;  la  mejora  de  los  usos  y  de  las  costumbres,  la  de- 
cencia en  los  trages,  la  conveniencia  en  muebles  y  utensilios,  el  gus- 
to en  adornos  y  compostura.  * 

Cansado  y  por  demás  inútil  nos  parece  proseguir  la  enumeración 
de  las  ventajas  obtenidas;  convencidos  como  estamos  de  esta  ver- 
dad, nos  figuramos  que  el  ánimo  más  resistente  quedará  vencido 
por  la  evidencia  de  los  hechos.  Adviértase  que  vamos  juzgando  de 
los  resultados  de  la  conquista;  en  manera  alguna  prejuzgamos,  ni 
ajustamos  á  la  misma  medida,  los  problemas  complexos  de  la  domi- 
nación española' y  de  la  independencia  de  los  pueblos  americanos. 
Cada  acontecimiento  consta  de  elementos  propios,  de  causas  deter- 
minantes y  motivos  peculiares,  razón  de  ser  para  llegar  á  éste  6  al 
otro  término;  de  aquí  la  diferencia  de  argumentos,  la  desigualdad 
de  las  conclusiones. 

De  desear  hubiera  sido  que,  del  naufragio  en  que  pereció  la  anti- 
gua civilización  indígena,  se  hubieran  salvado  algunos  conocimien- 
tos, por  cierto  bien  adelantados  y  preciosos.  Los  métodos  prácticos 
por  medio  de  los  cuates  aquellos  astrónomos  llegaron  á  la  determi- 
nación de  los  movimientos  aparentes  del  sol  y  al  valor  del  año  tró- 
pico. El  arte  de  labrar  y  pulir  las  piedras  finas,  entallar  las  rocas 
duras,  sacar  objetos  complicados  y  láminas  delgadas  de  la  obsidia- 
na.   Fundir  figorai»  de  oro  y  plata  en  una  pieza,  ya  firmes,  ya  m<>> 
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vedizas,  y  lograr  joyas  y  filigranas  sin  soldadura.  Aplicar  á  las  va* 
fiijas  de  barro  los  barnices  ignales  y  trasparentes  que  usaban  los 
alfareros  de  obra  fina,  con  los  colores  que,  aún  después  de  haber 
permanecido  por  siglos  bajo  la  tierra,  se  presentan  todavía  fresóos 
7  brillantes.  Los  tejidos  sutiles  de  algodón,  mezclados  con  sedosas 
plumas  y  el  pelo  del  conejo.  A  ésto  debiera  debido  juntarse,  no 
perseguir  imprudentemente  los  antiguos  anales  hasta  casi  extin- 
guirlos, pues  de  su  estudio  habría  resultado  tal  vez  la  solución  de 
los  oscuros  problemas,  ahora  para  nosotros  insolubles,  acerca  del 
origen  y  de  la  filiación  de  aquellas  naciones..  Conservando  esas  ar- 
tes insipientes,  en  lo  que  tenían  de  aplicaciones  prácticas,  desarro- 
lladas y  llevadas  á  mayor  perfección,  hubieran  acrecentado  ese  gran 
depósito  civilizador,  que  los  pueblos  se  legan  unos  á  otros  en  la  su- 
cesión de  los  siglos,  para  hacer  siempre  más  rico  el  tesoro  de  la 
ciencia  humana. 

Hemos  oido  disputar  acaloradamente  acerca  de  las  ventajas  que 
los  pueblos  americanos  hubieran  sacado,  caso  de  que  la  conquista 
se  hubiera  verificado  por  otra  nación  qué  no  la  castellana.  Coloca- 
da en  esta  forma  la  controversia  es  especulativa  por  su  misma  esen- 
cia. En  los  campos  de  la  divagación  y  del  supuesto,  amplio  campa 
encuentra  la  imaginación  para  lanzarse  á  regiones  en  donde  no 
puede  ser  perseguida:  nosotros  abandonamos  ese  terreno  facticio, 
para  seguir  el  de  la  realidad.  Los  hechos  consumados  se  prestan  á 
explicación,  pero  no  á  réplica;  lo  que  fué,  fué,  sin  que  logre  torcer- 
le ó'borrarle  ningún  género  de  argumentaciones.  Los  castellano» 
conquistaron  ambas  Américas  y  su  conquista  trajo  bienes  para  el 
adelanto  progresivo  de  la  humanidad. 


FIN  DEL  CUARTO  Y  ÚLTIMO  TOMO. 
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HueasoÜa  y  At&iíieo.—8aqHeo  de  Itpaf0leiipw^^--8mfíÍ9Í4m 
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tzin.—IailílaxM)hM.^GaMal  pa/ra  los  b€rgamiines.—EscanBt' 
nmzas.-'Socorrús/veoHeades  pedidospor  los  áíimdos.'-^wm 
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cion  de  loe  fiíerzeiepara  comenzar  d  asedio  de  TenochtiÜan. 
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